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EL  PLAN  FINANCIERO  DEL  SR.  FIGÜEROLA. 


La  impresión  generalmente  producida  dentro  y  fuera  de  España 
por  la  primera  lectura  de  los  proyectos  de  ley,  en  que  el  Sr.  Fi- 
g-uerola  ha  presentado  á  las  Cortes  el  plan,  con  que  se  propone  re- 
solver la  grave  Ouestion  de  Hacienda,  puede  resumirse  en  la  frase 
vulgar  de  pan  para  hoy,  -^  hambre  para  mañana:  y  lo  peor  del 
caso  es  que,  aun  en  esta  general  impresión,  el  pan  de  hoy,  que  ese 
plan  ofrece,  no  se  considera  tan  seguro  como  el  hambre  de  maña- 
na, que  no  prevé.  El  especulador,  que  no  vé  en  los  Fondos  públi- 
cos más  que  un  articulo  de  tráfico,  objeto  de  sus  negociaciones 
diarias  en  la  Bolsa,  menos  satisfecho  que  escéptico,  se  contenta 
con  decir. — «Se  aseguran  cuatro  cupones,  y  ocho  amortizaciones: 
tenemos  juego :  »  pero  el  rentista  pregunta  azorado  «y  después?» 

No  hay  que  dejarse  llevar,  sin  embargo,  por  las  primeras  impre- 
siones en  estas  cuestiones  de  suyo  arduas  y  complicadas,  que,  tanto 
ó  más  que  á  los  intereses  particulares  de  los  acreedores  del  Estado, 
afectan  hondamente  al  crédito  y  la  honra  de  la  Nación  entera.  El 
Ministro,  al  exponer  en  el  extenso  preámbulo  del  principal  de  sus 
proyectos  de  ley  las  razones,  con  que  explica  y  trata  de  justificar 
su  pensamiento,  no  vacila  en  asegurar,  «que  tiene  convicción  pro 
funda  del  buen  éxito  de  la  empresa,  y  si  (su  plan)  mereciese  la 
aprobación  de  las  Cortes,  energía  bastante  para  llevarlo  á  cabo  en 
su  conjunto  y  en  sus  pormenores.»  Quede  álos  que  en  las  difíciles 
y  peligrosas  circunstancias  del  momento  tienen  aún  valor  para 
mezclar  en  esta  cuestión,  tan  vital  para  el  país,  los  móviles  intere- 
sados de  la  pasión  política,  la  tarea  siempre  fácil  de  atacar  á  la 
idea  en  la  persona  de  su  autor,  sin  más  razones  que  las  que  nunca 
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deja  de  tener  á  mano  el  resentimiento  ó  la  desconfianza  del  ene- 
migo.  Dejando  á  un  lado  estas  censuras  de  la  pasión,  el  que  no 
mira  más  que  al  interés  de  la  cuestión  en  si  misma,  desde  el  punto 
de  vista  del  bien  de  la  patria,  debe  razonar  las  suyas,  después  de 
estudiar  con  fria  meditación  las  soluciones  propuestas,  empezando 
por  reconocer  y  respetar  en  el  Ministro,  aunque  sea  políticamente 
adversario,  la  sinceridad  de  la  fé  que  ostenta,  la  lealtad  del  patrio- 
tismo en  que  se  inspira,  y  la  misma  intención  recta,  el  propio  de- 
seo del  acierto,  que  para  su  crítica  le  animan. 

Esto  es  lo  que  nos  proponemos  hacer  aquí  con  los  proyectos  del 
Sr.  Figuerola,  de  igual  suerte  que  lo  hemos  hecho  en  otro  trabajo 
análogo  anterior  con  el  plan  del  Sr.  Ardanaz,  á  quien  no  por  ser 
amigo  personal  y  político,  hemos  escaseado  nuestras  leales  censu- 
ras para  todo  lo  que  en  sus  propuestas  creímos  censurable  (1). 

Desgraciadamente  no  tenemos  hoy  á  nuestro  alcance  ,  como 
tuvimos  entonces ,  todos  los  datos  necesarios  para  poder  fundar  las 
razones  de  nuestro  juicio  en  un  pleno  conocimiento  de  causa.  El 
Sr.  Ardanaz ,  planteando  perfectamente  en  la  exposición  de  su 
pensamiento  el  problema  que  se  había  propuesto  resolver,  ponia 
á  nuestra  disposición  todos  los  elementos  del  cálculo,  sin  ocultar  ni 
el  más  mínimo  detalle  á  la  vista  del  critico:  por  eso  fué  entonces 
muy  fácil  en  este  punto  nuestra  tarea,  cuyas  conclusiones  vemos 
ahora  plenamente  confirmadas  por  las  apreciaciones,  que,  con 
respecto  á  la  parte  más  vulnerable  del  presupuesto  de  su  antecesor, 
indica  el  mismo  Sr.  Figuerola  en  el  preámbulo  de  sus  actuales 
proyectos.  Pero  tan  severo  como  éste  se  muestra  en  su  crítica  del 
pensamiento  ageno,  á  través  de  sus  afectuosas  salvedades  con  res- 
pecto á  la  persona,  no  nos  presenta  con  igual  franqueza  los  ele- 
mentos más  esenciales  del  suyo  propio.  En  rigor  las  verdaderas 
bases  fundamentales  del  plan  que  el  Sr.  Figuerola  propone,  aque- 
llas de  que  más  directamente  dependen  los  resultados  prometidos, 
están  envueltas  en  los  pliegues  de  un  voto  de  confianza  ilimitado, 
que  es  lo  que  en  suma  viene  á  pedir  á  las  Cortes:  y  como  nosotros 
no  conocemos,  ni  podemos  conocer  aquellas  bases,  y  mucho  menos 
el  uso  que  el  Ministro  habrá  de  hacer  de  ese  voto,  una  vez  obteni- 
do, mal  podemos  juzgar  de  antemano  del  valor  efectivo  de  las  pre- 
visiones en  que  estriba  la  confianza,  que  muestra  tener,  y  no  du- 

(1)    V.  Las  Revistas  de  10  y  25  Diciembre  ISGO,  y  del  10  <le  Enero  último. 
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damos  que  tiene,  en  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Lo  único  que 
aquí  tenemos  á  nuestro  alcance  son  los  fines  que  el  Gobierno  se 
propone  realizar  con  los  medios,  que  pide  se  le  confien,  y  dejen  á 
su  libre  disposición,  para  arbitrar  los  recursos  necesarios  al  logro 
de  su  propósito:  y  lo  único,  que  por  consiguiente  podemos  juzg*ar 
en  terreno  firme,  es  la  eficacia  del  plan  propuesto  bajo  la  doble 
hipótesis  de  que  aquellos  medios  sean  conducentes  á  su  objeto,  y 
de  que  los  recursos,  que  con  ellos  se  promete  obtener  el  Ministro, 
correspondan  á  sus  esperanzas. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  toda  resolución  inmediata  de  la 
Cuestión  de  Hacienda  es  imposible  sin  penosos  sacrificios,  y  que 
sólo  en  espíritus  apocados  cabe  la  idea  de  la  necesidad  de  estos  sa- 
crificios para  aquella  resolución  con  el  temor  de  la  bancarota  por 
alternativa,  el  Sr.  Figuerola  pide  el  plazo  de  dos  anos  para  al- 
canzar sin  sacrificio  alguno  el  remedio  radical  y  seguro  de  nuestra 
mala  situación  económica,  á  beneficio  de  los  resultados,  que  suce- 
siva y  gradualmente  se  promete  obtener  de  la  acción  combinada 
de  sus  proyectados  recursos  durante  este  tiempo.  Excusado  es  ad- 
vertir, que  nosotros  participamos  de  la  preocupación  de  los  espiri- 
tus  apocados,  según  lo  hemos  demostrado  ya  en  nuestros  anterio- 
res artículos  sobre  el  presupuesto  del  Sr.  Ardanaz,  fundado  pre- 
cisamente en  la  misma  preocupación:  y  por  eso  indicamos  enton- 
ces los  medios ,  que  en  nuestro  concepto  era  indispensable  y  hasta 
urgente  emplear,  para  resolver  desde  luego  y  sin  aplazamiento 
alguno  la  cuestión  de  Hacienda,  so  pena  de  una  inevitable  ruina. 
Pero,  si  ahora  nos  limitásemos  á  insistir  en  nuestra  opinión,  esfor- 
zando las  razones  en  que  la  fundamos,  poco  ó  nada  adelantaríamos; 
porque,  no  siendo  en  este  caso  posible  la  polémica,  por  más  que 
intentáramos  fortalecer  aquellas  razones,  no  desvirtuaríamos  con 
eso  las  que  puedan  abonar,  y  hacer  en  todo  caso  preferible  á  nues- 
tro pensamiento  la  idea  radicalmente  opuesta  del  Sr.  Figuerola, 
que  debe  ser  hoy  el  único  objeto  de  nuestro  estudio.  Si  es  cierto, 
que  por  medio  del  plan  del  actual  Ministro  se  puede  esperar  racio- 
nalmente, que,  sin  sacrificio  alguno  para  nadie,  y  menos  aun  para 
el  crédito  del  Estado ,  se  obtendrá  dentro  de  dos  años  el  remedio 
completo,  que  hoy  se  considera  imposible  alcanzar  sin  algún  sacri- 
ficio, el  fallo  de  la  opinión  no  puede,  ó  no  debe  vacilar  un  momen- 
to en  decidirse  por  su  adopción  con  preferencia  á  cualquiera  otro 
por  bueno  que  parezca, 
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El  fin  Último  y  capital,  á  que  se  dirig'en  todas  las  disposiciones 
de  este  plan,  consiste  en  aseg-urar,  para  después  del  plazo  de  los 
dos  anos,  ya  que  no  es  dado  conseguirlo  desde  luego,  la  nivela- 
cion  efectiva  y  permanente  de  los  gastos  con  los  ingresos  ordina- 
rios del  presupuesto  del  Estado,  como  condición  necesaria  y  fun- 
damental de  la  solución  definitiva  para  las  graves  dificultades  de 
nuestra  actual  situación  económica,  en  que  tan  comprometido 
está  el  crédito  nacional. 

Los  medios  propuestos  para  llegar  gradualmente  al  logro  de 
este  objeto  final,  son  de  dos  clases ;  y  consisten : 

1.°  En  preparar  durante  dicho  plazo  la  unificación  de  la  deuda 
pública,  para  lo  cual  deberá  presentarse  á  las  Cortes,  dentro  de  un 
año ,  el  correspondiente  proyecto  de  ley ,  después  de  oir  en  una 
amplia  información  á  los  representantes  de  todos  los  acreedores 
nacionales  y  extranjeros,  tenedores  de  los  títulos  de  esta  Deuda 
en  circulación. 

2.*"  En  garantizar  mientras  tanto  el  pago  de  las  obligaciones 
de  la  Deuda  por  los  intereses  de  los  cuatro  semestres  del  aplaza- 
miento ,  aplicando  á  este  objeto  los  recursos  extraordinarios,  que 
deberán  obtenerse  de  las  operaciones  financieras,  para  las  cuales 
pide  el  Gobierno  que  se  le  autorice  por  las  Cortes. 

In virtiendo  el  orden  de  las  disposiciones  del  proyecto ,  nos  ocu- 
paremos primero  en  analizar  el  segundo  y  más  inmediato  de  estos 
medios ,  sin  el  cual  el  otro  seria  infructuoso  para  los  fines  del  plan; 
dejando  ante  todo  sentada,  como  incuestionable,  la  premisa  común, 
que  el  mismo  Sr.  Figuerola  implícitamente  presupone,  de  que,  si 
no  se  pudiera  considerar  desde  luego  asegurada  la  nivelación  del 
presupuesto,  como  resultado  final  de  este  plan,  nada  se  habia  ade- 
lantado;  pues  la  Cuestión  de  Hacienda  vendría  á  quedar  al  cabo  de 
los  dos  años  sin  resolver ,  y  nuestra  mala  situación  económica 
agravada ,  porque  el  mal  no  es  estacionario ,  sino  que  crece  á  me- 
dida que  se  aplaza  el  remedio. 

I  — El  déficit  de  los  Presupuestos. 

^<E1  déficit  existe  (dice  el  Sr.  Figuerola  en  su  preámbulo),  y  la 
» carga  se  ha  liecho  penosísima  para  todo  Ministro  de  Hacienda 
»que  ha  de  acudir  religiosamente  al  pago  de  los  intereses  de  la 
» Deuda  pública.»  No  hay  recursos  disponibles  para  saldar  ese  dé- 
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íicit  en  un  solo  año ,  sin  lastimar  de  un  modo  ó  de  otro  al  respeto 
que  aquella  sagrada  oblig-acion  exig-e :  pero  los  habrá  dentro  de 
dos  años  por  el  doble  efecto  de  la  natural  extinción  de  ciertos  gas- 
tos ,  ó  carg-as  de  carácter  temporal  y  transitorio,  que  hoy  pesan  so- 
bre el  Tesoro,  por  un  lado,  y  por  el  otro  del  incremento  que  en  ese 
plazo  tendrán  los  ing-resos  de  nuestras  rentas,  sin  necesidad  de  agra- 
var ,  para  obtenerlo ,  el  peso  ya  abrumador  de  los  sacrificios  que 
soporta  el  contribuyente.  El  problema  que  el  Sr.  Figuerola  se  pro- 
pone resolver  en  este  punto ,  consiste ,  pues ,  en  asegurar  con  só- 
lida garantía  el  pago  de  las  obligaciones  de  la  Deuda ,  á  pesar  del 
déficit ,  hasta  la  definitiva  extinción  de  este  descubierto  en  la  apla- 
zada nivelación  del  Presupuesto ,  que  se  realizará ,  según  las  pre- 
visiones del  proyecto,  en  1873 ;  y  este  problema  se  resuelve  en  el 
pensamiento  ministerial ,  procurando  por  medio  de  recursos  ex- 
traordinarios la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  en  todo  evento, 
durante  los  dos  años  del  plazo ,  el  importe  total  de  aquellas  obli- 
gaciones ,  en  cuanto  no  alcancen  á  cubrirlo  los  recursos  ordina- 
rios de  los  dos  presupuestos ,  de  suerte  que  el  desnivel  de  estos  no 
pueda  afectar  en  ningún  caso  á  la  estabilidad  de  nuestro  crédito. 

Esa  cantidad  se  promete  el  Ministro  obtenerla  por  los  medios 
siguientes : 

1.^  «Negociando  los  Bonos  del  Tesoro  no  emitidos  todavía  (1) 
»en  cantidad  de  736  millones  de  reales  nominales. 

2.°  »Negociando  igualmente  sobre  los  tabacos  procedentes  de 
» Filipinas  por  un  plazo  de  cinco  á  diez  años. 

S.""  »  Aplicando  especialmente  la  parte  de  bienes  del  Patrimo- 
»nio  que  fué  de  la  Corona,  en  cuanto  excedan  á  la  suma  de  640 
» millones  de  reales,  como  garantía  de  los  Bonos  del  Tesoro. 

4.°  »Arrendamiento  á  largo  plazo,  ó  venta,  de  las  minas  de  Rio- 
»  Tinto  y  Almadén. 

S.""  »  Venta  de  los  Bienes  nacionales,  resultantes  de  las  investi- 
»gaciones  que  se  están  verificando,  á  la  compañía  ó  compañías 
»  nacionales  ó  extranjeras  que  se  interesen  á  tomarlos  en  conjunto.» 

Para  realizar  todas  estas  negociaciones  y  recursos  separada- 

( 1)  Hay  en  nuestro  concepto  error  manifiesto  en  suponer  que  estos  valo- 
res no  Ijan  sido  emitidos  todavía ,  cuando  la  doble  obligación  de  sus  intere^ 
ses  y  amortización  vienen  ya  figurando  en  los  Presupuestos :  el  error  nace  de 
una  confusión  poco  excusable  entre  la  emisión  y  la  circulación ,  que  es  lo  que, 
realmente  no  tienen  aún  esos  Bonos<  existentes  en  las  arcas  del  Tesoro, 
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mente  ó  en  conjunto  con  los  particulares  ó  compañías  ,  que  exis- 
tan ó  se  organicen,  á  fin  de  tomar  por  su  cuenta  los  valores,  ó  ex- 
plotar los  productos ,  y  encargarse  por  sí  mismos  del  pago  de  los 
cuatro  semestres  de  la  Deuda ,  es  para  lo  que  pide  el  Ministro  que 
las  Cortes  autoricen  al  Gobierno. 

Tal  es,  en  resumen,  el  pensamiento  del  Sr.  Figuerola  en  esta 
parte  de  su  plan  financiero ,  si  lo  hemos  comprendido  bien.  Para 
apreciarlo  en  sus  resultados  probables ,  sin  salir  ( según  nos  he- 
mos propuesto)  del  mismo  terreno  en  que  el  Ministro  se  coloca, 
prescindiremos  de  algunas  consideraciones  generales,  que  no  son, 
sin  embargo,  para  desatendidas  en  la  cuestión.  La  idea,  por  ejem- 
plo ,  de  contratar  con  una  empresa  particular  el  pago  de  los  inte- 
reses de  la  Deuda ,  para  asegurarlo  é  inspirar  á  los  acreedores  del 
Estado  la  confianza  consiguiente,  aunque  no  sea  sino  por  un  plazo 
más  ó  menos  limitado .,  parece  desde  luego  tan  extrariía  y  tan  hu- 
millante para  el  orgullo  nacional ,  que ,  para  vencer  la  instintiva 
repugnancia  que  un  recurso  de  esta  especie  no  puede  menos  de  en- 
contrar en  el  sentimiento  público ,  seria  preciso  ver  razonada  la 
medida  de  tal  suerte ,  que  no  pudiera  caber  en  el  ánimo  duda  al- 
guna, ya  que  no  con  respecto  á  su  conveniencia  y  dignidad,  sobre 
la  necesidad  siquiera  apremiante  y  dolorosa,  que  nos  pusiera  en  el 
caso  de  no  poder  pasar  por  otro  punto.  En  el  preámbulo  del  pro- 
yecto no  encontramos,  sin  embargo,  explicación  alguna  sobre  el 
particular ,  fuera  de  la  indicación  de  que  por  ese  medio  se  verá  el 
Ministro  de  Hacienda  « libre  de  preocupaciones  del  momento ,  y  de 
y>expedientes  empiricos ,  para  entregarse  al  trabajo  fecundo  de  de- 
»purar  las  rentas,  cobrar  atrasos  inmensos,  descubrir  inmensas 
» ocultaciones  ,  y  lograr  la  debida  igualdad  en  los  repartimientos, 
»  porque  tanto  claman  los  contribuyentes.  »  Nosotros  comprendia- 
mos  la  misión  del  Ministro  de  Hacienda,  no  ya  en  circunstancias 
extraordinarias ,  y  tan  difíciles  comoj  las  de  nuestra  actual  situa- 
ción económica ,  sino  aun  en  las  condiciones  ordinarias  de  una  si- 
tuación normal ,  precisamente  al  revés  de  lo  que  el  Sr.   Figuerola 
la  pinta  en  esa  singular  indicación  de  lo  que  parece  ser  el  bello 
ideal  de  sus  aspiraciones  ministeriales.  ¿De  qué  sirven  entonces  los 
grandes  centros  directivos  de  todas  las  rentas  públicas,  si  asi  tie- 
ne que  volver  la  espalda  el  Ministro  al  Tesoro  y  al  Crédito  del  Es- 
tado, como  preocupaciones  empíricas,  para  consagrarse  en  cuerpo 
y  alma  á  todos  los  detalles  más  subalternos  de  una  gestión  pura- 
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mente  administrativa ,  como  son  las  de  cobrar  atrasos ,  igualar  re- 
partimientos,  y  descubrir  ocultaciones? 

En  una  persona  de  la  inteligencia  é  ilustración,  que  nadie  pue- 
de negar  sin  injusticia  al  Sr.  Figuerola,  es  ciertamente  extraña 
esta  singular  inversión  de  ideas  con  relación  á  las  exigencias  de 
su  posición  ministerial.  Mas  no  deja  de  ofrecer  con  esto  cierta  ar- 
monía la  manera  como  en  el  preámbulo  se  presenta  la  exposición 
de  los  motivos  y  fines  de  los  proyectos  de  ley,  que  en  él  se  reco- 
miendan .  Ese  extenso  documento  abunda  en  recuerdos  y  aprecia- 
ciones históricas,  sobre  cosas  pasadas,  y  en  amplios  detalles  con 
muy  minuciosos  estados  demostrativos  del  sucesivo  crecimiento  de 
nuestra  Deuda  pública,  y  de  los  déficits  acumulados  en  nuestros 
Presupuestos  desde  1850  acá;  datos  todos,  que  podrán  ser  más  ó 
menos  curiosos  para  el  que  se  proponga  estudiar  la  triste  historia 
de  nuestros  desaciertos  económicos,  pero  cuya  conexión  con  el  ob- 
jero  directo  del  momento  no  es  fácil  adivinar:  y  en  cambio  se  echan 
de  menos  en  esa  exposición  todas  las  noticias  más  indispensables 
para  aquel  objeto,  pues  nada  se  dice  en  ella  que  pueda  dar  algu- 
na  luz  sobre  la  eficacia  y  suficiencia  de  los  recursos,  que  se  enu- 
meran, como  base  y  materia  de  las  negociaciones  anunciadas,  pa- 
ra obtener  las  cantidades  requeridas  por  el  fin  culminante  de  todo 
el  plan  propuesto.  ¿Qué  datos  hay  para  poder  calcular  aproxima- 
damente el  valor  actual  de  las  diversas  clases  de  riqueza,  sobre  que 
han  de  fundarse  aquellas  negociaciones?  El  preámbulo  del  proyecto 
únicamente  nos  indica  que  los  bienes  del  Patrimonio,  que  en  un 
principio  se  habian  calculado  en  unos  640  millones  de  reales,  por 
resultado  de  una  administración  celosa  y  de  inventarios  más  per- 
feccionados se  ha  visto  después  que  ascienden  á  mil  millones:  en 
cuanto  á  los  otros  recursos,  ni  la  más  somera  explicación;  y  sola- 
mente del  primero,  relativo  á  I03  Bonos  del  Tesoro,  se  puede  formar 
alguna  idea  por  las  cotizaciones  de  la  Bolsa.  No  solamente 
para  ilustrar  la  conciencia  de  las  Cortes,  á  quienes  se  pide 
una  autorización  tan  delicada,  sino  también  para  estimular  la  con- 
currencia de  las  empresas  á  quienes  se  invita  con  el  negocio,  nos 
parece  que  era  esta  la  ocasión  oportuna  de  demostrar,  con  algunos 
guarismos,  la  importancia  de  los  valores,  con  que,  á  la  vez  que  se 
patentizarla  la  suficiencia  de  los  recursos  del  Tesoro ,  se  abriría 
también  el  apetito  de  la  especulación  particular,  que  para  el  éxito 
del  plan  conviene   interesar  en  la  empresa, 
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¿Tiene  ya  el  Sr.  Figuerola  proposiciones  más  ó  menos  precisas  y 
formales,  que  le  permitan  fundar  en  serias  probalidades  siquiera  la 
confianza  que  ostenta  en  los  beneficiosos  resultados  de  este  plan? — 
Si  asi  fuese,  esas  proposiciones,  para  ser  serias,  tendrán  que  estar 
basadas  en  algunos  cálculos;  y  no  vemos  razón  alguna  que  impi- 
da hacer  públicos  los  elementos  esenciales  de  esos  cálculos,  para 
que  se  pueda  apreciar  el  valor  probable  de  sus  resultados  en  la^ 
combinaciones  del  pensamiento  ministerial.  En  esto  nada  se  per- 
judicarla á  los  legítimos  intereses  de  los  autores  de  dichas  propo- 
siciones, ó  de  los  que  en  ellas  pudieran  interesarse,  y  el  Ministro 
tendría  la  ventaja  de  conseguir  tal  vez  hacer  á  las  Cortes  y  al  pú- 
blico participes  de  su  propia  confianza. 

No  hay  aún  tales  proposiciones?  En  ese  caso  el  éxito  del  plan 
dependerá  de  multitud  de  contingencias ,  una  sola  de  las  cuales 
bastará  para  burlar  todas  las  esperanzas,  y  deshacer  todas  las 
combinaciones  del  proyectado  arreglo  de  la  Cuestión  de  Hacienda. 
Los  especuladores ,  cuya  intervención  en  el  asunto  es  condición 
esencial  del  éxito,  no  acudirán  al  llamamiento  que  se  les  hace, 
sin  enterarse  bien  de  todas  las  circunstancias  del  negocio,  en  cuanto 
á  la  materia  de  la  especulación,  que,  como  hemos  visto,  es  hasta 
ahora  cosa  ignorada.  Podrá  suceder,  que,  cuando  aquellas  circuns- 
tancias sean  conocidas,  no  se  espontaneen  las  proposiciones,  tales, 
á  lo  menos ,  que  puedan  ser  decorosamente  admitidas ;  podrá  su- 
ceder también  que  presentándose  negociadores,  con  condiciones 
aceptables ,  para  algunos  de  los  recursos  ofrecidos  al  mercado,  ta- 
les como  los  Bonos ,  ó  las  minas ,  ó  los  tabacos  de  Filipinas ,  falten 
para  los  demás ,  y  con  mayor  razón  para  el  conj  unto  de  la  em- 
presa, con  relación  al  pago  de  los  cupones  de  la  Deuda,  y  en  cual- 
quiera de  estos  casos,  como  en  otros  muchos,  la  ley  hoy  proyec- 
tada, y  el  voto  de  confianza  que  con  ella  se  hubiere  obtenido,  re- 
sultarían inútiles ;  peor  que  inútiles ,  porque  traerían  en  pos  de  sí 
las  terribles  consecuencias  de  todo  tardío  desengaño,  haciendo  más 
gravosa  nuestra  situación  económica ,  y  doblemente  difícil  el  re- 
medio así  aplazado  al  amor  de  unas  esperanzas  defraudadeis, 

Si  dje  estas  consideraciones  generales  descendemos  á  algunos 
detalles,  las  dificultades  aumentan,  y  la  inseguridad  de  los  resul- 
tados que  el  Ministro  se  ¡promete  obtener  por  medio  de  las  auto- 
rizaciones q,ue  pide ,  ^  hace  más  patente.  Entre  los  variados  re- 
cursos que  deberán  ser  objeto  de  las  negociaciones  auunciada3, 
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algunos  aparecen  desde  luego,  j  prima  facie,  completamente  ilu- 
sorios, y  con  respecto  á  otros,  se  presentan 'cuestiones  áe  cierta 
gravedad,  que  no  «e  purede,  sin  algún  riesgo,  dejar  pasar  inadver- 
tidas. ¡Los relativos  á  los  Bienes  nacionales  resultantes  d.e\ini>€stiga- 
oiones,  y  á  los  supuestos  sobrantes  de  los  que  fueron  del  Patrimonio 
de  la  Corona ,  nos  traen  á  la  memoria  la  célebre  garantía  de  los 
Baldías  y  Realeng-os  que  en  el  arreglo  de  la  Deuda  de  1851  se  ofreció 
á  los  acreedores  de  las-amortizables  sin  interés;  garantía  que  en- 
tonces se  dejó  correr  en  la  creencia  de  representar  una  riqueza 
efectiva  del  Estado  de  valor  imponderable ,  y  que  luego  resultó 
vana,  sirviendo  esto  de  motivo  ó  pretexto  á  ruidosas  'reclamacio- 
nes de  acreedores  extranjeros ,  que  nadie  puede  baber  olvidado 
porque  nos  kan  costado  muy  caro.  Claro  es,  en  todo  caso,  que  la 
venta  en  conjunto  de  todos  esos  bienes ,  no  podrá  reali-zarse  sin  in- 
ventarios exactos ,  que  permitan  conocer  de  antemano  su  cuan- 
tía y  valor,  'para  calcular  su  precio  en  el  contrato.  ¿Están  bechos 
esos  inventarios?  ¿Están  reuinidos  siquiera  los  datos  necesario 
para  formarlos  y  ofrecerlos  al  público,  á  fin  de  estimular  la  con- 
currencia de  los  especuladores  en  la  negociación?  ¿Hay  medios  de 
distinguir ,  y  marcar  el  límite  preciso  entre  la  nueva  categoría 
de  Bienes  nacionales  libres  de  toda  obligación  anterior,  por  ser 
procedentes  de  investigaciones ,  y  la  de  los  no-investigados ,  que 
están  ya  afectos  á  la  garantía  de  nuestra  Deuda  bipotecaria ;  y  en- 
tre los  del  suprimido  Patrimonio  Real ,  que  están  dentro  de  los 
640  millones  de  la  bipoteca  especial  de  los  Bonos  del  Tesoro,  y  los 
que  por  estar  fuera  de  aquel  límite  pueden  considerarse  como  de 
libre  disposición?  Sobre  todos  estos  puntos  nada  nos  dice  el  preám- 
bulo del  proyecto;  j  nos  parece  que  estos  datos  son  algo  más  sus- 
tanciales ,  y  de  utilidad  más  directa  para  los  fines  de  la  ley  pro- 
puesta, que  las  amplias  noticias  que  aquel  documento  contiene  so- 
bre la  historia  de  los  g-uarismos  de  nuestra  Deuda ,  y  de  los  déficits 
del  Presupuesto. 

Por  otro  lado  no  acertamos  á  explicarnos  cóíno  el  Sr.  Piguerola 
puede  considerar  limitada  la  garantía  ofrecida  á  los  Bonos  del  Te- 
soro en  los  bienes  del  Patrimonio,  á  solos  640  millones,  porque 
no  vemos  en  el  texto  de  la  ley  que  creó  aquella  bipoteca  nada  que 
autorice  semejante  limitación.  «Esta  garantía  (dice  el  art.  7.°  de 
aquella  ley)  se  aumentará  para  los  intereses  y  amortización  de  los 
anos  sucesivos,  depositando  también  en  el  Banco  de  España  los .pa- 
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garés  de  todas  las  ventas  posteriores  de  Bienes  desamortizados 
hasta  ahora  como  nacionales ,  de  los  que  constituyeron  el  Patri- 
monio de  la  Corona,  y  de  las  minas  y  montes  del  Estado,  cuya 
enagenacion  se  decretare.» — Es  verdad  que  en  la  exposición  de 
motivos  que  precedió  al  decreto,  se  fijaba  el  valor  calculado  en 
globo ,  á  la  totalidad  de  los  bienes  del  Patrimonio ,  en  la  cifra  de 
640  millones  de  reales ;  pero  nos  parece  demasiado  aventurado ,  y 
aun  grave ,  convertir  hoy  por  eso  en  limitación  efectiva  de  la  hi- 
poteca esta  cifra ,  que  no  figura  en  tal  concepto  en  el  texto  legal, 
y  que  no  podia  tener  en  el  preámbulo  otro  objeto  que  el  de  pre- 
sentar ,  en  unión  con  las  otras  cantidades  igualmente  calculadas 
con  aproximación  falible  en  más  ó  en  menos ,  una  masa  de  recur- 
sos ,  que  sirviera  para  demostrar  el  limite  mínimo  de  la  suficien- 
cia de  los  medios  con  que  el  Tesoro  contaba  á  la  sazón  para  ha- 
cer frente  á  todas  sus  obligaciones. 

Mas,  aun  prescindiendo  de  todo  esto,  no  se  debe  perder  de  vis- 
ta ,  que  la  autorización  que  el  Ministro  pide ,  con  relación  á  estos 
bienes,  es  para  vender:  y  para  esto  es  condición  indispensable, 
atendida  la  índole  y  objeto  de  esa  autorización  en  el  plan  general 
de  que  forma  parte,  contar  con  probabilidades  racionales,  de  que  no 
faltará  quien  compre.  Tratándose  de  una  venta  en  conjunto ,  por- 
que de  otro  modo  poco  ó  nada  podria  ayudar  el  recurso  á  los  fines 
inmediatos  y  á  los  últimos  resultades  del  plan ,  aquellas  probabi- 
lidades solamente  pueden  calcularse  por  las  utilidades  que  de  la 
compra  deban  prometerse  los  especuladores  que  se  interesen  en  el 
negocio :  y  estas  utilidades  sólo  pueden  estar  en  la  reventa  en  de- 
talle de  todos  los  bienes  comprados  en  masa.  Pero,  ¿qué  utilidad 
puede  ofi*ecerse  en  este  concepto  á  los  especuladores ,  que ,  obliga- 
dos á  pagar  al  contado ,  ó  poco  menos ,  el  precio  total  de  su  com- 
pra ,  tendrán  después  que  luchar  en  la  reventa  con  la  terrible 
concurrencia  del  Estado ,  vendedor  de  bienes  iguales  con  condicio- 
nes ventajosísimas  para  el  comprador?  Ignoramos,  porque  no  lo 
vemos  explicado,  el  pensamiento  que  podrá  tener  el  Sr.  Figuero- 
la,  para  poder  contar  con  la  realizacian  de  la  proyectada  venta  en 
conjunto,  en  términos  adecuados  al  objeto  de  su  plan  :  y  por  eso 
no  podemos  apreciar  el  valor  de  su  proyecto  en  este  punto ,  tanto 
menos  cuanto  no  alcanzamos  á  adivinar  la  posibilidad  siquiera  de 
que  se  encuentren  compradores  en  esa  forma ,  á  no  ser  que  el  Es- 
tado suspenda  las  enagenaciones  que  viene  haciendo  de  los  bienes 
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desamortizados ,  lo  cual  ciertamente  no  puede  entrar  en  las  miras 
del  Ministro.  Y  si  en  lugar  de  venta  se  adoptase  el  medio  de  la 
negociación  con  garantía  de  estos  bienes,  ¿seria  esto  otra  cosa  que 
una  nueva  emisión^  que,  con  uno  ú  otro  nombre,  vendría  á  ser  en 
último  resultado  la  cuarta  edición  de  los  antiguos  Billetes  hipoteca- 
rios y  los  modernos  Bonos ,  y  que  es  precisamente  lo  que  el  mismo 
proyecto  prohibe  de  una  manera  terminante  en  su  articulo  final? 

Estas  consideraciones  son  también  aplicables  en  parte  á  las  mi- 
nas, puesto  que  estas  propiedades  del  Estado  figuran  nominatim, 
como  acabamos  de  ver,  entre  las  garantías  ofrecidas  por  hipoteca 
á  los  Bonos  del  Tesoro.  No  entraremos  ahora  en  la  cuestión ,  muy 
debatida ,  de  si  es  ó  no  conveniente ,  y  ajustado  á  los  buenos  princi- 
pios económicos,  enagenar  esta  clase  de  propiedades;  ni  ocultare- 
mos tampoco  que  nuestra  opinión  en  este  punto  está ,  y  ha  estado 
siempre ,  por  la  afirmativa .  Pero  hay  otro  punto ,  sobre  el  cual  no 
creemos  que  puede  haber  cuestión  ni  duda  para  nadie  ;  y  es  la  in- 
conveniencia,  y  hasta  el  peligro  de  hacer  la  enagenacion  bajo  el 
apremio  de  la  necesidad,  en  que  naturalmente  tiene  que  dar  la  ley 
el  comprador.  Este  peligro  se  centuplica  en  el  caso  actual ,  toman- 
do en  cuenta  las  condiciones  especiales  del  plan  financiero  de  que 
forma  parte  la  medida  propuesta ,  como  uno  de  los  recursos  forza- 
damente buscados  para  acudir  á  las  perentorias  urgencias  del  Te- 
soro en  un  período  de  tiempo  limitado ;  porque  una  vez  autorizado 
el  Ministro  para  vender  ó  arrendar  á  largo  plazo ,  tendrá  que  ha- 
cerlo en  la  condición  que  se  le  imponga ,  cueste  lo  que  costare ,  so- 
pena  de  que  todo  aquel  plan  fracase  por  completo ,  y  la  cuestión  de 
Hacienda  quede  sin  resolver.  Por  otro  lado,  recordamos  con  este 
motivo  que  el  mismo  Sr.  Figuerola ,  al  presentar  á  las  Cortes  en 
Abril  de  1869  los  Presupuestos  que  hoy  rigen ,  decia  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto :  «  Ocupan  el  primer  lugar  ( entre  las  propie- 
dades del  Estado)  las  minas  de  Almadén,  Riotinto  y  Linares, 
cuya  venta  está  autorizada  por  las  leyes ,  pero  que  la  Administra- 
ción no  puede  realizar  careciendo  de  un  dato  de  obtención  dificili- 
sima,  cual  es  la  tasación  de  su  valor. y>  ¿Esta dificultad  ha  sido  acaso 
vencida  después?  ¿Se  tienen  hoy  los  datos,  cuya  diñcilisima  obten- 
cion  imposibilitaban  hace  un  año  la  venta  que  ahora  se  propone? 
Si  así  es,  ¿por  qué  en  el  preámbulo  del  proyecto  no  se  dan  algunas 
exphcaciones  que  puedan  ilustrar  á  las  Cortes  y  ,al  público  sobre 
un  punto  tan  importante? 
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Todas  las  consideraciones  que  hasta  aquí  hemos  «Ixipuesto,  tie- 
nen, sin  embarga,  una  respuesta  fácil  y,  en  su  terreno,  irrebati- 
ble. Realmente,  todas  las  dificultades  qtie  á  nuestros  ojos  presenta 
la  realización  del  proyecto  ministerial  (se  nos  podrá  decir),  nacen 
casi  exclusivamente  de  la  ig-norancia  én  que  estamos,  según  hemos 
reconocido  ya  desde  el  principio,  del  pensamiento  del  Sr.  Figue- 
rola  eon  respecto  á  las  combinaciones  con  que,  por  medió  de  las 
autorizaciones  que  solicita,  podrá  sacar  el  partido  que  confiada- 
mente se  promete  obtelner  de  las  negociaciones  propuestas.  Nues- 
tras jpreYisiones,  -tímidas  y  recelosas  en  cuanto  al  éxito  del  plan 
en  este  cptinto ,  son  puramente  hipotéticas ,  como  ajustadaís  á  los 
datos  que  nosotros  mismos  nos  forjamos  por  via  de  presunción,  ó 
según  nuestra  manera  de  ver  en  el  asunto,  no  á  los  que  pueden 
servir  de  base  á  los  cálculos  positivos  del  Ministro,  en  que  está 
fundada  su  confianza;  y  por  consiguiente,  nuestros  juicios  en  el 
particular  no  pueden  ser  seguros  ni  concluyentes  en  la  cuestión 
del  caso. 

No  dejamos  de  reconocer  toda  la  fuerza  que  tiene  esta  obser- 
vación contra  nuestros  pronósticos  ,  que  podrían  acaso  resultar 
desmentidos  ,por  los  hechos  el  dia  en  que  el  Sr.  Figuerola,  provisto 
ya  de  todos  los  recursos  de  la  autorización,  pudiese  poner  en  plan- 
ta y  desenvolver  en  todos  sus  detalles  la  ejecución  de  su  pensa- 
miento. Esta  es  precisamente  la  cuestión  de  confianza;  y  como  no 
estamos  llamados  á  dar  en  ella  un  voto  resolutivo,  nos  contenta- 
remos con  confesar  lealmente,  que  no  nos  es  dado  encontrar  la  so- 
lución de  un  problema  en  que  todas  las  cantidades  son  incógnitas. 

Pero  hay,  por  fortuna,  en  esta  cuestión  otro  terreno,  dentro  del 
cual  podemos  encontrar  suelo  firme,  en  que  marchar  con  paso  más 
seguro  al  objeto  final  de  nuestra  critica.  Para  esto  no  estorba  que 
admitamos,  b£|jo  la  fé  del  Ministro,  la  ;posibilidad  de  que  se  reali- 
cen, según  sus  previsiones,  todas  las  negociaciones  que  proyecta 
y  los  recursos  que  de  ellas  se  protoete.  Estos  recursos,  después  de 
todo,  no  tienen  otro  objeto  inmediato,  que  el  de  procurar  la  manera 
de  vivir  sin  ahogos  ni  embarazos  apremiantes  durante  los  dos  añon, 
en  que  han  de  desenvolverse  todos  los  medios  que  en  el  plan  se 
combinan,  para  el  logro  del  fin  supremo,  el  cual,  como  ya  hemos 
visto,  no  es  otro  que  el  de  resolver  definitivamente  la  cuestión  de 
Hacienda,  llegando  por  el  camino  de  la  di&minucion  gradual  del 
déficit  del  presupuesto,  durante  aquel  plazo,  á  la  nivelación  efec- 
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tiva  y  permanente  de  los  g-astos  con  los  ingresos,  en  el  tercer  año, 
sin  sacrificio  alguno  para  nadie.  Los  datos  que  en  este  punto  pre- 
senta el  Ministro  para  justificar  sus  cálculos,  están  bien  explíci- 
tos, y  con  ellos  nos  será,  por  consiguiente,  más  fácil  que  hasta 
aquí  fundar  nuestras  apreciaciones  sobre  los  resultados  prácticos  del 
proyecto.  Conviene,  para  dar  mayor  seguridad  á  estas  apreciacio- 
nes, tomar  ante  todo  por  punto  de  partida  las  propias  palabras  del 
Ministro. 

« Calculando  los  gastos  en  la  cifra  fijada  por  la  Comisión 

general  de  Presupuestos  (dice  el  Sr.  Figuerola  en  su  preámbulo), 
comparada  con  la  de  los  ingresos,  de  la  que  se  deduzcan  los  im- 
puestos transitorios,  se  fije  el  10  por  100  de  descuento  para  todos 
los  empleados  públicos,  sin  distinción  de  clase  ni  categoría,  y  se 
deje  á  los  acreedores  del  Estado  en  la  plenitud  del  derecho  que 
tienen,  con-  sólo  el  descuento  del  5  por  100  á  la  deuda  Interior  hoy 
existente,  el  déficit  (en  el  próximo  año  económico)  será  de  360 
millones  de  reales.  De  modo  que,  el  trabajo  enérgico  de  la  Revo- 
lución, la  consolidación  de  ella,  y  la  buena  voluntad  de  las  Cortes 
y  el  Gobierno,  han  producido  entre  el  primer  presupuesto  y  el 
segundo  una  baja  de  253  millones.  ¿Cuál  es  el  déficit  probable  del 
tercer  presupuesto,  ó  sea  de  1871-72?  Aunque  no  se  hiciese  nin- 
guna otra  economía,  aunque  no  hubiese  mayores  rendimientos  de 
la  rentas,  supuestos  improbables,  pero  convenientes  para  el  racio- 
cinio, es  de  notar  que,  para  el  año  siguiente,  queda  amortizada 
toda  la  primera  serie  de  Billetes  hipotecarios,  sus  intereses  y  co- 
misión al  Banco  de  España,  asi  como  una  vigésima  parte  de  los 
intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro ,  que  ascienden  á  la  suma  de 
177.022.212  rs.:  de  suerte  que,  el  déficit  de  360  millones  de  rea- 
les, debe  quedar  reducido  á  243  millones. 

»La  serie  decreciente  del  déficit  se  presenta,  por  tanto,  como 
sigue: 

1869-70  (sólo  regirá  en  seis  meses). .     153.222.222  pesetas. 

1870-71 90.000.000      » 

1871-72 60.750.000      » 

»Este  resultado  no  es  hipotético:  lo  autorizan  las  cifras  más  per- 
fectamente calculadas 

»Dedúcese  también  inmediatamente,  que  debe  buscarse  un  me- 
dio completo  de  asegurar  el  pago  de  dichos  intereses  (deja  Deuda) 

TOMO  XIII.  2 
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desde  ahora  para  los  cuatro  semestres  de  1871-72,  en  la  suma  nece- 
saria, que  permita  lleg-ar  al  año  de  1873,  en  que  por  la  disminución 
evidente  de  la  Deuda  hipotecaria,  Billetes  hipotecarios  y  Bonos  del 
Tesoro,  por  las  economías  también  evidentes  que  la  Revolución  ha 
hecho  en  los  dos  presupuestos  aprobados,  y  por  ios  mayores  rendi- 
mientos de  las  rentas  públicas,  la  nivelación  está  hecha  natural- 
mente, ó  se  ve  inmediata,  sin  reducir  al  último  extremo  al  contri- 
buyente con  gravámenes  insoportables  que  sequen  las  fuentes  de  la 
producción,  sin  atentar  al  leg*itimo  derecho  de  los  acreedores  del 
Estado  á  cobrar  íntegros  los  valores  que  estipularon  en  un  contrato 
bilateral,  y  sin  hacer  más  precaria  la  triste  suerte  de  los  empleados 
públicos,  únicos  á  quienes  se  les  exige  un  sacrificio  dentro  del  lí- 
mite de  la  más  rigorosa  igualdad  para  todos.»  • 

Dejando  á  un  lado  las  alusiones  y  apreciaciones  de  carácter  pu- 
ramente político,  que  en  estos  párrafos,  como  en  todo  el  preámbulo 
abundan,  porque  creemos  que  es  de  interés  vital  para  todos  alejar 
de  ese  terreno  la  grave  Cuestión  de  Hacienda ,  y  porque  en  todo 
caso  nos  hemos  propuesto  no  entrar  en  ese  campo  ni  aun  de  sosla- 
yo, en  ellos  encontramos  la  verdadera  clave  de  todo  el  problema 
que  hay  que  resolver.  Si  fueran  exactos  los  cálculos  que  el  Sr.  Fi- 
guerola  dá  en  esta  parte  por  seguros  é  irrebatibles  con  relación  á 
los  déficits  probables  de  los  futuros  presupuestos,  sus  previsiones 
sobre  el  resultado  final  de  su  proyecto  dependerían  exclusivamente 
de  la  eficacia  de  los  recursos,  que  puedan  obtenerse  de  las  negocia- 
ciones anunciadas ;  lo  cual ,  como  acabamos  de  ver,  entraña  una 
cuestión  de  confianza,  que  no  podemos  resolver  ni  aun  discutir 
sino  con  datos  doblemente  falibles,  por  ser  necesariamente  hipoté- 
ticos .  Pero  si  esos  cálculos  resultasen  falsos ,  la  solución  del  pro- 
blema seria  completamente  independiente  del  éxito  de  aquellas  ne- 
gociaciones ;  porque,  aun  cuando  estas  respondiesen  en  todo  y  por 
todo  á  las  esperanzas  del  Ministro,  la  cuestión  de  Hacienda  queda- 
rla siempre  sin  resolver,  y  frustrado  por  consiguiente  el  objeto  ca- 
pital del  plan.  Aquí  todos  los  datos  están  cifrados  en  guarismos  de 
valor  conocido  y  fácil  de  apreciar,  y  podemos  por  lo  tanto  fundar 
sobre  ellos  un  juicio  seguro. 

Para  esto  no  tenemos  necesidad  de  discutir  lo  pasado,  ni  aun  lo 
actual  con  relación  á  los  resultados  harto  inseguros  todavía,  de  lo 
que  el  Ministro  llama  el  primer  presupuesto  de  la  Revolución,  (jue 
es  el  Tigcnfce  hoy :  aceptamos  sin  dificultad  la  cifra  de  612.888.888 
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reales  en  que  se  fija  el  importe  del  descubierto  definitivo  que  para 
su  saldo  se  calcula.  Lo  que  aqui  nos  importa  es  aquilatar  las  pre- 
visiones relativas  á  los  dos  años  del  aplazamiento,  y  al  tercero 
para  el  que  se  reserva  la  solución  final  y  permanente  de  las  actua- 
les dificultades:  y  puesto  que  el  Ministro  adopta  (con  las  modifi- 
caciones que  indica)  como  base  fundamental  de  todos  sus  cálculos 
en  este  punto,  el  proyecto  del  Sr.  Ardanaz,  según  está  hoy  pen- 
diente de  discusión  en  las  Cortes,  declarando  expresamente  que 
«sus  cifras,  perfectamente  calculadas»,  son  de  autoridad  incontes- 
table para  determinar  el  verdadero  déficit  de  los  futuros  presu- 
puestos, nosotros  tomaremos  también  el  mismo  punto  de  partida 
en  nuestras  apreciaciones,  con  lo  cual  nuestras  deducciones  y  las 
del  Sr.  Figúerola,  que  tratamos  de  depurar,  tendrán  un  regulador 
común,  que  es  lo  mejor  que  se  puede  desear  para  toda  discusión. 

El  total  importe  de  los  Ingresos  calculados  para  el  próximo  año 
económico  en  el  presupuesto  del  Sr.  Ardanaz  (deducidos  los  104 
millones  de  pesetas  de  los  «recursos  transitorios  que  el  Sr.  Figúe- 
rola rechaza)  es  de  552.811,623  pesetas  ó  sean  2.211.246.492  rs. 
A  esta  cantidad  hay  que  agregar  lo  que  importe  el  producto  de 
los  dos  únicos  recursos  transitorios  que  el  Sr.  Figúerola  propone 
conservar:  el  impuesto,  según  hoy  existe,  del  5  por  100  sobre 
los  intereses  de  la  deuda  interior,  y  el  descuento  elevado  al  10  por 
100  de  todos  los  sueldos  y  pensiones.  No  expresa  el  Sr.  Figúe- 
rola la  cantidad  que  calcula  al  ingreso  por  estos  dos  conceptos: 
mas  por  las  cifras  del  Sr.  Ardanaz,  que  como  hemos  advertido  son 
nuestro  regulador  común,  fácilmente  se  deduce,  que  de  ambos  re- 
cursos se  espera  un  producto  total  de  unos  132  millones  de  reales, 
que  por  consiguiente  elevará  el  guarismo  de  los  ingresos  del  año  á 
unos  2.343  millones.  El  total  de  los  Gastos  en  el  mismo  presu- 
puesto, según  la  cifra  fijada  por  la  Comisión  del  Congreso,  que  el 
Sr.  Figúerola  acepta  como  definitiva ,  y  que  ya  sabemos  ha  de  sa- 
lir más  bien  aumentada  que  disminuida  de  la  votación  final  de  las 
Cortes,  es  de  675.946.063  pesetas,  ó  sea  2.703.784.252  rs.  De  la 
comparación  entre  estos  dos  totales ,  resulta  la  cifra  de  los  360  mi- 
llones en  que  el  Sr.  Figúerola  calcula  el  déficit  probable  del  próxi- 
mo año.  Mas,  antes  de  pasar  adelante ,  apuremos  un  poco  más 
esta  cuenta. 

Cuando  analizamos  en  los  artículos  anteriores  de  esta  Revista, 
á  que  ya  nos  hemos  referido ,  los  presupuestos  del  Sr.  Ardanaz, 
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demostramos  la  imposibilidad  de  que  algunos  de  los  g-astos  en  él 
calculados  con  rebajas  exageradas  por  el  indiscreto  deseo  de  liacer 
economías,  pudieran  encerrarse  dentro  de  los  limites  de  sus  crédi- 
tos. Nuestras  previsiones  están  ya  en  parte  realizadas  por  los  au- 
mentos que  aquellos  créditos  han  tenido  en  la  Comisión  del  Con- 
greso, y  los  que  diariamente  están  agregando  aún  las  Cortes;  pero 
aún  no  se  ha  tocado  el  limite  á  que  esos  aumentos  habrán  de  lle- 
gar :  la  verdadera  extensión  de  esos  aumentos  inevitables ,  y  más 
necesarios  que  los  que  las  Cortes  van  haciendo,  solamente  podrá 
conocerse  en  el  ejercicio  del  Presupuesto,  el  cual  por  consiguiente 
tendrá  que  saldarse  con  un  descubierto  bastante  mayor  que  el  que 
hoy  puede  calcularse,  aun  cuando  no  sobrevinieren  urgencias  im- 
previstas. Prescindiremos,  sin  embargo,  de  esto,  para  no  salir  de 
las  cifras  que  el  Sr.  Figuerola  propone ,  como  perfectamente  cal- 
culadas, y  aceptamos  por  consiguiente,  la  de  los  2.703.784.252 
reales,  como  total  definitivo  de  los  gastos  del  próximo  año ,  segu- 
ros en  todo  evento,  de  que  de  ella  no  han  de  bajar  los  que  se  rea- 
licen. 

En  cambio ,  hay  que  tomar  en  cuenta  por  lo  tocante  á  los  in- 
oresos  varias  bajas  ineludibles  de  que  el  Sr.  Figuerola  parece  no 
se  ha  hecho  cargo.  Suponiendo ,  como  debe  suponerse  racional- 
mente, que  el  Ministro,  una  vez  obtenidas  las  autorizaciones  que 
pide  á  las  Cortes,  hará  de  elllas  uso  inmediato,  pues  de  otro  modo 
perderia  lastimosamente  la  mitad  del  plazo  que  requiere  para  el 
arreglo  definitivo  de  la  Hacienda,  haciéndolo  con  eso  más  costoso 
y  difícil,  hay  que  considerar  desde  luego  borradas  del  Presupuesto 
de  ingresos  las  partidas  siguientes : 

81.468.348  rs.,  que,  éntrelos  «Recursos  especiales  del  Tesoro» 
figuran  en  el  del  Sr.  Ardanaz  por  intereses  y  amor- 
tización de  los  Bonos  en  cartera;  puesto  que  estos 
valores  serán  los  primeros  que  habrán  de  negociarse. 
20.000.000  que,  como  remesas  de  Filipinas  en  documentos  de 
pago  por  cuenta  de  los  Presupuestos  de  la  Península, 
forman  hoy  el  ya  único  ingreso  procedente  de  Ultra- 
mar :  puesto  que  este  ingreso  habrá  de  suspenderse 
necesariamente  en  los  diez  aiíos  que  dure  el  arren- 
damiento sobre  los  tabacos  de  aquellas  islas,  cuyo 
precio  total  se  habrá  recibido  anticipadamente  en 
virtud  de  la  negociación. 
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24.960.000  que  importan  á  una  suma  los  ingresos  por  las  minas 

de  Almadén  y  Riotinto ;  por  la  misma  razón  que  la 

anterior,  si  se  arrendaren  á  largo  plazo,  y  con  mayor 

motivo,  si  se  vendieren  estas  minas. 

Estas  tres  partidas  dan  una  suma  de  menor  ingreso  para  el 

próximo  año  de  126.428.248  rs.,  que  hay  que  agregar  al  primero 

de  los  dos  déficits  futuros,  el  cual,  por  consiguiente,  no  será  ya 

solamente  de  360  millones ,   en  que  el  Sr.  Figuerola  lo  calcula, 

sino  de  486  por  lo  menos. 

«¿Cuál  es  el  déficit  probable  para  1871-72?»  pregunta  el  se- 
ñor Figuerola ;  y  dando  buena  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  con- 
vicciones, y  de  la  fé  viva  que  le  anima  en  sus  propósitos,  admite, 
aunque  considerándolo  improbable,  como  conveniente  para  el  ra- 
ciocinio, el  supuesto  de  que  para  entonces  no  hayan  tenido  au- 
mento alguno  los  rendimientos  de  las  rentas  públicas ,  ni  dismi- 
nución los  gastos  ordinarios  del  Estado.  Siguiendo  este  buen 
ejemplo,  como  lo  requiere  la  lealtad  de  la  discusión,  admitiremos 
igualmente  nosotros  el  propio  supuesto ,  aunque  considerándolo 
también  improbable  al  revés.  Sobre  la  base ,  cuyo  error  funda- 
mental acabamos  de  demostrar ,  de  los  360  millones  á  que  se  limi- 
tó el  déficit  del  próximo  año ,  funda  el  Sr.  Figuerola  el  cálculo 
del  siguiente,  reducido  á  243  millones;  rebajando  déla  primera  cifra 
la  cantidad  de  107.022.212  rs.  (1)  que  importa  la  última  amorti- 
zación de  los  Billetes  hipotecarios  de  la  1."^  serie,  cuya  obligación 
quedará  efectivamente  extinguida  en  1871. 

La  rebaja  por  este  concepto  es  innegable ,  y  aun  es  mayor  que 
lo  que  el  Ministro  supone;  pues  con  la  reducción  que  deberán 
tener  en  el  primero  de  los  dos  años  los  intereses  de  los  Bonos  del 
Tesoro,  se  elevará  aquella  á  115.322.212  rs.  Mas  contra  esta  dis- 
minución de  obligaciones ,  y  por  consiguiente  de  gastos  para  el 
segundo  año,  hay  que  tomar  en  cuenta  aumentos  no  menos  segu- 
ros é  indeclinables.  En  1871-72  habrá  que  amortizar  una  parte  de 
las  nuevas  obligaciones  que  van  á  crearse  para  el  pago  de  las 


(1)  Debe  ser  una  errata  de  imprenta  la  cifra  de  177  millones  que  se  lee 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  puesto  que  el  cálculo  resulta  hecho  so- 
bre el  guarismo  exacto ,  que  damos  aquí ;  á  la  cual  hay  que  agregar  todavía 
el  importe  de  la  vigésima  parte  de  los  intereses  de  los  Bonos,  que  es  de  rea- 
les vn.  7.500.000. 
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obras  públicas  ordinarias  del  ano  anterior,  y  proveer  á  los  intere- 
ses de  las  que,  siguiendo  el  mismo  sistema  en  que,  una  vez  inicia- 
do, no  será  fácil  detenerse  hasta  que  Dios  quiera,  habrán  de  emi- 
tirse para  las  oblig-aciones  sucesivas  de  la  misma  clase.  Suponiendo 
que  aquella  amortización  no  sea  más  que  de  una  cuarta  parte  de 
la  emisión  anual ,  y  que  ésta  no  pase  por  regla  general  de  100 
millones  en  cada  año ,  la  cifra  de  aumento  por  los  dos  indicados 
conceptos  no  podrá  bajar  de  30  millones ;  lo  cual  reduce  á  unos 
85  millones  próximamente  la  disminución  efectiva  del  descubierto 
total  del  Presupuesto  para  1871-72:  cuya  disminución  debe  com 
putarse  con  relación ,  no  á  la  cifra  de  los  360  millones  que  el  se- 
ñor Figuerola  toma  por  base,  sino  á  la  de  los  486  millones  en  que 
hemos  demostrado  consistirá  el  verdadero  déficit  del  próximo 
Presupuesto. 

Con  estas  rectificaciones,  que  nos  parecen  incontestables,  la 
serie  decreciente  de  los  futuros  déficits,  que  el  Sr.  Figuerola  pre- 
senta en  sus  cálculos  con  un  importe  total  en  los  tres  años  que 
comprende ,  de  304  millones  de  pesetas  ( aceptando ,  como  hemos 
aceptado,  para  el  primer  año  la  cifra  del  Ministro),  será  la 
siguiente : 

Pesetas.  Reales. 


1869-70  (sólo  regirá  seis  meses) .  153.222.222  612.888.888 

1870-71 121.607.062  486.428.248 

1871-72 100.000.000  400.000.000 

Total  de  los  tresillos 374.829.284  1.499.217.136 


Lo  cual  nos  da  un  aumento  sobre  las  previsiones  del  Ministro  de 
más  de  70  millones  de  pesetas,  ó  sean  280  millones  de  reales.  Rec- 
tificadas asi  las  premisas,  deduzcamos  ahora  las  consecuencias  en 
el  plan  del  Sr.  Figuerola. 

En  él  la  cifra  de  los  304  millones  de  pesetas  es  fundamental,, 
como  que  sirve  para  determinar  el  limite  hasta  donde  hay  que  lle- 
gar, á  fin  de  poder  saldar,  con  los  recursos  extraordinarios  de  las 
negociaciones  propuestas  en  la  autorización ,  los  presupuestos  del 
año  actual  y  los  dos  inmediatps  siguientes.  Mas  como  ahora  nos; 
encontramos  con  que  para  este  objeto  no  puede  alcanzar  aquella 
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cantidad,  cuya  insuficiencia  resulta  de  los  mismos  datos  y  cálculos 
del  proyecto,  sin  más  que  rectificar  sus  cifras ,  resultará  al  cabo 
de  los  dos  años,  que,  después  de  agotadas  todos  los  recursos  ex- 
traordinarios de  las  neg-oci aciones ,  habrá  todavía  que  buscar  me- 
dio de  cubrir  los  300  millones  de  reales  próximamente,  que  la  rec- 
tificación produce  de  aumento  al  déficit  calculado ,  y  no  se  habrá 
conseguido  el  propósito  de  « librar  al  Ministro  de  Hacienda  de  pre- 
ocupaciones del  momento  y  de  expedientes  empíricos ,  para  que 
pueda  entregarse  con  desembarazo  al  trabajo  íecundo»  en  que, 
como  hemos  visto ,  desea  concentrar  toda  su  atención  el  Sr.  Fi- 
guerola  durante  ese  período  de  transición. 

Este  resultado  nos  parece  de  todo  punto  infalible  dentro  de  los 
mismos  supuestos  en  que  el  Ministro  estriba  sus  previsiones ,  y 
dentro  también  de  la  hipótesis  de  que  las  negociaciones ,  con  que 
se  propone  vivir  durante  los  dos  años  del  plazo  de  su  plan,  le  da- 
rán con  seguridad  todos  los  medios  y  recursos  que  de  ellos  se  pro- 
mete para  este  objeto.  Porque  una  de  dos:  ó  esos  recursos  están  ya 
calculados  para  dar  próximamente  la  cantidad  total  que  el  Minis- 
tro considera  necesario,  y  no  más ,  para  saldar  los  dos  inmediatos 
presupuestos ,  asegurando  de  ese  modo  en  ellos  el  pago  íntegro  de 
las  obligaciones  de  la  Deuda,  sin  perjuicio  de  los  demás  servicios 
públicos ,  en  cuyo  caso,  su  insuficiencia  es  notoria  por  el  error  de- 
mostrado de  aquel  cálculo  en  una  cantidad  de  cerca  de  300  millo- 
nes que  deja  en  descubierto ;  ó  se  cuenta  de  antemano  con  que  el 
producto  de  las  negociaciones ,  por  su  propia  elasticidad  y  sin  ne- 
cesidad de  agregar  otros  recursos ,  podrá  extenderse  hasta  donde 
lo  requieran  los  verdaderos  déficits  que  resultaren ,  aun  cuando 
excedan  mucho  de  los  previstos ,  y  entonces ,  aparte  de  lo  extraño 
que  sería  un  plan  de  condiciones  tan  vagas  é  indefinidas ,  resulta- 
ría que  el  Gobierno  pedia  al  país  un  sacrificio  (puesto  que  sacri- 
ficio y  grande  entrañan  las  autorizaciones)  muy  superior  á  las  ne- 
cesidades del  objeto  puramente  transitorio  y  limitado  de  su  aplica- 
ción ,  en  las  mismas  previsiones  del  Ministro.  Esto  no  podemos  ni 
debemos  suponerlo,  sobre  todo  tratándose  de  un  voto  de  confianza: 
y  de  consiguiente  lo  primero  es  lo  cierto. 

Mas  no  es  todavía  este  el  peor  aspecto  de  la  cuestión.  De  conce- 
sión en  concesión  queremos  todavía  llegar  al  caso  de  que,  al  fina- 
lizar el  plazo  de  los  dos  años,  no  resulte  déficit  alguno  acumulado 
en  ellos,  y  que,  por  el  contrario,  conducidas  las  negociaciones  con 
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la  mayor  felicidad  posible ,  el  Ministro  haya  obtenido  de  ellas  to- 
das las  cantidades  necesarias  para  poder  vivir  ese  tiempo  con  hol- 
gura, y  saldar  los  tres  presupuestos,  sea  cualquiera  el  límite  á  que 
para  ello  haya  que  ir.  ¿Cómo  se  saldará  en  todo  caso  el  Presupuesto 
siguiente  para  1872-73?  Esta  es,  entre  todas,  la  cuestión  más  im- 
portante, y  la  que  con  más  claridad  debiera  presentarse  resuelta 
en  el  proyecto  ministerial,  puesto  que  envuelve  los  resultados  defi- 
nitivos del  plan  en  el  año,  para  el  cual  reserva  el  Sr.  Figuerola  la 
aplazada  solución  con  el  remedio  radical  y  permanente  de  la  mala 
situación  actual  de  nuestra  Hacienda,  que  considera  imposible  ob- 
tener sin  penosos  sacrificios  inmediatamente  en  las  combinaciones 
de  un  solo  presupuesto,  como  pretendía  hacerlo  el  Sr.  Ardanaz. 
Sin  embargo ,  sobre  esta  cuestión  de  tan  capital  interés  se  desliza 
ligeramente  el  Ministro  en  el  preámbulo  de  su  proyecto ,  limitán- 
dose á  indicar  que,  llegado  el  año  1873 ,  «la  nivelación  del  Presu- 
puesto estará  hecha  naturalmente,  ó  se  verá  inmediata.»  Pero  vea- 
mos cómo  se  realizará  este  lisonjero  pronóstico,  puesto  que  tenemos 
á  la  mano  todos  los  datos  necesarios  para  poder  calcular  aquel  ter- 
cer presupuesto  con  la  misma  seguridad  con  que ,  sobre  las  bases 
dadas  por  el  propio  Sr.  Figuerola,  hemos  calculado  los  dos  prece- 
dentes. Con  eso  completaremos  la  serie  decreciente  de  los  futuros 
déficits,  que  el  Ministro  presenta  truncada,  por  faltar  en  ella  el 
tercero  y  último  término,  que  es  precisamente  el  qué  más  debia  in- 
teresar á  los  fines  de  su  plan  demostrar  como  la  coronación  del  edi- 
ificio. 

El  cálculo  no  es  ciertamente  dificil ,  puesto  que  pueden  mar- 
carse hoy  con  entera  seguridad  los  aumentos  y  disminuciones  que 
los  Gastos  y  los  Ingresos  ordinarios  tendrán  en  el  Presupuesto  de 
1872-73,  de  igual  manera  que  lo  hemos  hecho  para  los  otros  dos 
años  inmediatos.  Esos  aumentos  y  disminuciones,  que  hemos  enu- 
merado con  relación  á  estos  dos  años,  subsistirán  en  el  tercero,  asi 
con  respecto  á  las  resultas  en  los  gastos  de  las  sucesivas  amortiza- 
ciones de  Billetes  hipotecarios  y  Bonos  del  Tesoro,  y  de  las  emisio- 
nes y  reintegros  anuales  de  las  nuevas  Obligaciones  para  las  Obras 
públicas,  como  en  lo  tocante  á  las  supresiones  definitivas  y  tempo- 
rales de  ingresos  con  motivo  y  por  consecuencia  de  las  negocia- 
ciones proyectadas  para  procurar  recursos  extraordinarios  con  que 
saldar  los  dos  presupuestos  del  período  de  aplazamiento.  A  estas 
supresiones  hay  que  agregar  ahora  también: 
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4.000.000  rs.  de  la  indemnización  de  Cochinchina,  cuyo  último 
plazo  se  habrá  cobrado  en  1872  con  arreg-lo  al  Tra- 
tado de  Saigon  de  5  de  Junio  de  1862,  de  donde  esta 
indemnización  procede. 
10.200.000  que  importan  en  el  Presupuesto  del  año  próximo  las 
dos  partidas  de  existencias  de  sales  en  los  alfolies,  y 
vencimientos  de  la  entregada  á  fomentadores  al  fiado, 
cuyos  ingresos  tienen  que  extinguirse  naturalmente 
en  un  breve  plazo  por  virtud  del  desestanco. 
2.120.000  rs.  que  en  el  mismo  Presupuesto  inmediato  se  calcu- 
lan por  el  producto  de  la  venta  de  salinas,  fábricas  y 
demás  propiedades  afectas  al  suprimido  estanco. 
Con  todos,  estos  datos ,  que  no  son  cuestionables ,  fácil  nos  es  ya 
formar  desde  luego  el  Presupuesto  para  1872-73,  bajo  la  base  ad- 
mitida por  el  Sr.  Figuerola ,  «como  conveniente  para  el  racioci- 
nio,» de  que  entre  tanto  no  se  hubiesen  hecho  mayores  economías 
en  los  gastos ,  ni  hubiese  mayores  rendimientos  en  las  rentas  pú- 
blicas. 

PRESUPUESTO  PARA  1872-73. 


GASTOS. 

Cifra  actual  fij  ada  por  la  Comisión  del  Congreso 2. 703. 784. 252 

Bajas. —1.°  Extinción  de  Billetes  hipotecarios....  107.022.212 
2.®  Disminución  de  intereses  de  Bonos 

del  Tesoro 15.000.000 

122.022.212 

Residuo 2.581.762.040 

Aumentos.  —  Para    amortizar  Obligaciones    de 

Obras  públicas 25.000.000 

—  Para  intereses  de  las  emitidas 12.000.000 

37.000.000 
Total  de  gastos 2.618.762.040 
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INGRESOS. 

Cifra  del  Sr.  Ardanaz  (sin  los  Recursos  transitorios) 2.211. 246. 492 

Producto  calculado  á  los  dos  Recursos  transitorios  del  Sr.  Fi- 
guerola  (6  por  100  sobre  la  Renta,  y  10  por  100  sobre  los 

sueldos) 132.537.760 

Suma  de  ingresos  actuales 2.343.784.252 

Disminuciones.— 1.*    Bonos  negociados : 81.468.248 

2.^^    Tabacos  de  Filipinas 20.000.000 

3.'    Minas  de  Almadén  y  Riot.°  24.960.000 
4."    IndemnizaciiDn  de  Cochin- 

china 4.(X)0.000 

5.*    Resultas  del  desestanco 12.320.000 

142.748.248 

Total  de  ingresos 2.201.036.004 

Total  de  gastos 2.618.762.040 

ídem  de  ingresos 2.201.036.004 

Déficit 417.726.036 


¿Es  esta  la  nivelación  «que  se  iiabrá  hecho  naturalmente  ó  se 
verá  inmediata  en  1873,»  según  nos  anuncia  el  Sr.  Fig-uerola? 
¿Qué  es  lo  que  en  suma  habremos  adelantado  para  mejorar  nues- 
tra actual  situación  económica  con  la  aplicación  de  su  plan ,  que 
no  tiene  ni  puede  tener  otro  objeto  final?  Que  después  de  haber 
vendido  los  últimos  mendrugos  de  la  fortuna  pública,  que  nos 
queda  aún  disponible ,  para  vivir  alegremente  durante  dos  años, 
nos  encontraremos  al  cabo  de  este  plazo  con  el  mismo  déficit  en  el 
Presupuesto  que  hoy  tanto  nos  agobia,  y  que  entonces  se  habrá  he- 
cho ya  definitivamente  insaldable:  es  decir,  nos  encontraremos  con 
la  bancarota  consumada ,  y  agravada  en  sus  consecuencias  por  el 
total  agotamiento  de  nuestros  recursos  fuera  de  la  tributación  or- 
dinaria. 

Pero  hay  más  aún.  El  Sr.  Figuerola,  al  anunciar  para  1873  la 
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nivelación  del  Presupuesto ,  se  lisonjea  y  nos  lialag-a  con  la  espe- 
ranza de  haberla  conseguido  por  medio  de  su  plan ,  « sin  reducir 
al  último  extremo  al  contribuyente  con  gravámenes  insoportables; 
sin  atentar  al  legitimo  derecho  de  los  acreedores  del  Estado  á  co- 
brar Íntegros  los  valores  que  estipularon  en  un  contrato  bilateral', 
y  sin  hacer  más  precaria  la  triste  suerte  de  los  empleados  públi- 
cos con  el  sacrificio  que  hoy  se  les  impone  en  el  descuento  de  sus 
sueldos.»  ¿Quiere  esto  decir,  que  el  Sr.  Figuerola  se  promete  renun- 
ciar en  1873  á  los  dos  recursos  transitorios,  á  que  hoy  se  resigna 
sólo  por  una  necesidad  inexorable ,  suprimiendo  el  impuesto  del  5 
por  100  sobre  los  intereses  de  la  Deuda  Interior,  y  el  descuento 
del  10  por  100  sobre  los  sueldos  y  pensiones?  Entonces  hay  que 
considerar  elevado  el  déficit  en  el  Presupuesto  de  aquel  año  á  la 
suma  de  550.263.796  rs. 

No  creemos  que  se  nos  pueda  acusar  de  exagerados  y  pesimistas 
en  nuestras  previsiones.  En  todo  caso  seria  preciso  fundar  la  acu- 
sación en  la  refutación  directa  y  completa  de  nuestros  cálculos, 
demostrando  el  error  de  las  cifras  en  que  los  apoyamos ,  con  el 
mismo  razonado  detalle  con  que  nosotros  hemos  procurado  leal- 
mente,  y  creemos  haber  conseguido  patentizar,  el  que  encontramos 
en  los  del  Ministro.  Podemos  sin  duda  equivocarnos  en  nuestras 
apreciaciones ,  aun  en  aquellas  en  que  nos  figuremos  estar  más  só- 
lidamente fundados.  Pero  tenemos  seguridad  completa  en  nuestra 
conciencia  de  que  ni  el  más  leve  asomo  de  malévola  pasión  adul- 
tera en  nuestros  propósitos  el  vivísimo  y  sincero  deseo  que  nos 
anima,  de  buscar  y  encontrar  la  verdadera  luz  para  dar  el  acierto 
en  la  resolución  de  estas  graves  cuestiones,  en  que  tan  compro- 
metidos andan  el  crédito  y  el  porvenir  de  la  patria  y  la  fortuna 
de  innumerables  familias. 

Podrá  acaso  objetarse  al  resultado  general  de  nuestra  critica, 
sin  contradecir  directamente  el  de  nuestros  cálculos ,  que  no  toma- 
mos en  cuenta  el  incremento  que  de  aqui  á  tres  años  podrán  tener 
las  rentas  y  recursos  ordinarios  del  Presupuesto,  á  beneficio  de 
los  enérgicos  trabajos  de  investigación,  desenvolvimiento  y  mejo- 
ra que  el  Sr.  Figuerola  se  propone  hacer  en  ellos,  aprovechando 
el  respiro  de  aquel  plazo.  Tal  vez  el  mismo  Ministro  cuenta  con 
eso,  para  lisonjearse  hoy  con  la  esperanza  de  que  en  1873  la  ni- 
velación estará  naturalmente  hecha ,  ó  se  verá  inmediata ;  y  así  lo 
hacen  presumir  algunas  indicaciones  del  preámbulo  de  su  proyecto. 
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Pero  esa  es  cuestión  de  fé,  en  que  no  caben  las  discusiones  de  un 
juicio  razonado :  lo  único  que  podemos  decir  en  este  punto ,  es  que 
no  participamos  de  esa  fé. 

Pero  aún  en  ese  terreno  debemos  advertir ,  que  la  confianza  del 
Sr.  Figuerola  tiene  por  base  fundamental  el  supuesto  de  que  el 
déficit  irá  decreciendo  gradualmente ,  hasta  quedar  reducido  en  el 
tercer  presupuesto,  á  que  alcanza  la  serie  por  él  calculada,  á  poco 
más  de  200  millones.  Mas ,  cuando  por  la  rectificación  de  aquel 
cálculo  aparece  aumentado  este  déficit  final  en  mucho  más  del 
doble ,  no  creemos  que  pueda  aún  sostenerse  la  misma  confianza 
sin  el  auxilio  de  otros  recursos;  á  no  ser  que  se  pretenda  que  las 
esperanzas  del  Sr.  Figuerola  son  siempre  elásticas,  y  que  en  esto, 
como  en  el  éxito  probable  de  sus  proyectadas  negociaciones  para 
el  próximo  bienio  económico ,  con  una  cantidad  constante  se  pro- 
ponga proveer  á  las  necesidades  de  todas  las  contingencias  posi- 
bles, cualquiera  que  pueda  ser  su  magnitud. 

Verdad  es ,  que  hasta  ahora  no  hemos  analizado  más  que  uúa 
mitad  del  plan  que  es  objeto  de  nuestro  estudio.  La  proyectada 
unificación  de  la  Deuda  forma  de  él  parte  integrante,  y  de  ella 
tal  vez  pueda  esperarse  también  otro  medio  auxiliar ,  que ,  con  el 
del  crecimiento  de  los  recursos  ordinarios  del  Presupuesto ,  deba 
contribuir  á  la  anunciada  nivelación  del  de  1872-73.  Vamos,  pues, 
á  examinar  este  segundo  elemento  del  propuesto  plan  para  el  arre- 
glo de  la  Hacienda;  pero  este  examen  requiere  un  espacio,  que 
aqui  no  podemos  ya  darle,  y  por  consiguiente  lo  reservaremos 
para  otro  articulo,  con  el  cual  concluiremos  este  trabajo. 

Justo  Pela  yo  Cuesta. 
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LEOPARDI 


I. 


Si  poseyésemos  el  sobrenatural  poder  atribuido  á  los  antiguos 
taumaturgos  que  evocaban  á  los  muertos  de  la  tumba ,  segura- 
mente abusaríamos  con  frecuencia  de  tan  maravillosa  facultad,  ha- 
ríamos surgir  á  nuestra  vista  las  sombras  de  los  grandes  hombres 
para  conversar  con  ellos  y  preguntarles  el  secreto  de  los  pasados 
siglos  que  con  ellos  yacen  enterrados. 

Hay  sin  embargo  un  nombre  que  el  labio  no  se  atreverla  á  pro- 
nunciar, por  más  que  una  irresistible  curiosidad  le  incitase  á  evo- 
car la  triste  sombra  de  uno  de  los  mayores  poetas  que  han  vivido 
sobre  la  tierra. 

Impio  atentado  fuera  en  verdad  pronunciar  el  nombre  de  Leo- 
pardi  y  turbar  el  sueño  eterno  en  que  por  su  bien  reposa  aquel  su- 
blime vate  para  quien  la  vida  fué  una  carga  pesadísima  y  un  hor- 
rible tormento ,  aquel  mártir  de  todos  los  dolores  físicos,  de  todas 
las  pesadumbres  del  alma,  de  todas  las  luchas  de  la  inteligencia  y 
de  todas  las  ansias  del  ideal.  Desesperado  de  la  vida ,  aquel  poeta 
fijó  sus  esperanzas  en  el  sereno  mundo  de  los  sepulcros ,  se  ena- 
moró de  la  muerte,  única  deidad  que  templó  sus  amarguras  y 
sonrió  á  sus  amores ;  fué  idólatra  de  la  nada  y  del  olvido. 

La  nada  ha  devorado  el  rendido  despojo ,  dándole  la  eterna  paz 
que  sólo  los  muertos  conocen. 

El  olvido  sólo  ha  sido  impotente  para  borrar  su  nombre  esculpi- 
do en  el  bronce  de  los  inmortales ,  y  para  extinguir  el  sonido  de 
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¡OS  más  sublimes  y  armoniosos  cantos  que  ha  inspirado  la  humana 
fantasía. 

En  los  escasos  pero  incomparables  versos  que  el  gran  Leopardi 
ha  leg-ado  á  su  patria  como  un  tesoro  de  g-loria  nacional ,  va  ex- 
traída la  esencia  más  pura  de  su  corazón,  el  rayo  más  brillante  de 
su  portentosa  fantasía,  el  fluido  más  vivo  de  su  sentimiento.  Su 
vida  y  sus  versos  van  tan  unidos ,  como  el  espejo  y  la  iraág-en  re- 
flejada. Si  queremos  comprender  todo  el  valor  de  sus  cantos,  es  me- 
nester que  conozcamos  las  fuentes  misteriosas  de  donde  brotaron ; 
los  resortes  que  agitaron  aquella  exquisita  sensibilidad. 

En  otros  poetas ,  la  vida  no  se  relaciona  directamente  con  sus 
producciones ,  y  la  crítica  puede  apreciar  éstas ,  prescindiendo  de 
aquella  por  completo ;  pero  en  poetas  tan  personales  como  Leopar- 
di, y  otros  en  quienes  su  obra  es  la  trasfig-uracion  artística  de  su 
espíritu ,  y  en  quienes  el  psicolcgismo  de  la  inspiración  es  mani- 
fiesto, la  relación  es  tan  estrecha,  tan  esencial,  que  es  conveniente^ 
cuando  no  indispensable,  conocer  siquiera  los  g-randes  rasg-os  biog-rá- 
ficosquehan  sido,  por  decirlo  así,  los  moldes  en  que  ha  tomado  forma 
la  expresión  estética  de  sus  más  grandes  y  perfectas  creaciones. 

A  la  estrecha  y  estéril  crítica  de  La  Harpe ,  Blair  Batteux  y  los 
de  su  escuela,  ha  sucedido  una  que  podemos  llamar  crítica  intima, 
la  crítica  de  Sainte-Beuve,  Stendhal,  Taine  y  otros,  que  al  anali- 
zar una  obra  literaria ,  buscan  en  ella  el  alma  del  autor,  sus  más 
recónditos  pensamientos,  la  revelación  de  sus  pasiones  privadas. 

Al  lado  de  ésta  hay  la  crítica  estética,  la  crítica  á  lo  Hegel,  Vis- 
cher,  Richter,  Schleg-el,  Voituron,  Leg-uin,  Levéque  Chaig-net,  que 
considerando  la  poesía  como  un  arte  universal,  busca  en  todo  poe- 
ta, antes  que  la  expresión  viva  de  una  personalidad ,  lo  que  tiene 
de  general,  aquello  en  que  cumple  las  leyes  supremas  del  arte,  y 
revela  los  eternos  arquetipos  de  la  belleza. 

Hay  por  fin  lo  qu«  podemos  llamar  crítica  histórica,  la  de  los 
Müller,  Weber,  Herder,  Egger,  Weis,  Scherer,  Hignard,  Deschanel 
y  otros,  que  considerando  la  poesía  como  la  manifestación  más  ca- 
racterística de  la  vida  de  los  pueblos ,  la  estudian  como  elemento 
histórico,  la  relacionan  con  la  historia  política,  hacen  en  ella  el 
estudio  de  la  arqueología  del  pensamiento  humano,  y  ven  en  todo 
p03ta  una  especie  de  monumento,  un  geroglifico  que  les  ha  de  re- 
velar el  secreto  de  toda  una  civilización  enterrada  bajo  el  peso  de 
abrumadoras  cronologías. 
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La  primera  escuela  ha  abusado  un  tanto,  olvidando  que  á  la  cri- 
tica le  incumbe  juzgar  la  obra,  y  presentar  la  vida  de  un  poeta, 
pero  no  sorprender  la  confesión  de  sus  secretos,  ni  hacer  la  disec- 
ción de  un  alma.  El  critico  debe  respetar  lo  que  el  poeta  ha  ocul- 
tado hasta  á  las  intimidades  de  la  musa. 

La  segunda  suele  sacrificar  demasiado  el  artista  al  arte.  Un  poeta 
no  es  una  teoria. 

La  tercera  suele  errar  al  tratar  de  explicar  una  época  por  un 
poeta,  pues  aunque  el  vate  refleja  el  pensamiento  de  su  siglo,  siem- 
pre al  destilarse  en  el  crisol  de  la  fantasía,  los  elementos  históricos 
se  desnaturalizan,  pierden  sus  amalgamas,  v  el  cuerpo,  compuesto 
de  una  historia,  suele  reducirse  al  simple  de  un  arte. 

Armonizar  en  justo  medio  el  fin  de  estas  críticas,  parécenos  el 
propósito  de  la  verdadera  crítica,  que  evite  las  imprudentes  profa- 
naciones y  temerarios  juicios  del  biógrafo,  las  atrevidas  tesis  del 
estético  y  las  aventuradas  deducciones  del  historiador. 

Esa  armonía  es  la  que  nos  proponemos  en  este  modesto  estudio, 
en  que  trataremos  de  ver  la  relación  entre  la  época  y  la  vida  del 
poeta  y  la  parte  que  ellos  tuvieron  en  la  índole  de  su  maravillosa 
poesía. 

n. 

En  Recanati,  pequeño  pueblo  de  los  Estados  Pontificios,  situado 
cerca  de  los  Apeninos  y  frente  al  mar  Adriático,  nació  el  29  de  Ju- 
nio de  1798  Giacoino  Leopardi,  hijo  mayor  del  Conde  Monaldo 
Leopardi. 

Hombre  instruido ,  el  Conde  poseía  una  excelente  biblioteca ,  la 
mejor  de  la  provincia ,  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta, 
pues  que  influyó  poderosamente  en  el  destino  del  futuro  poeta.  En 
efecto,  la  biblioteca  paterna  fué  el  mundo  donde  nació,  creció  y  se 
desarrolló  su  sobrenatural  inteligencia. 

En  las  soledades  de  Recanati ,  y  en  la  casi  exclusiva  compañía 
de  su  padre,  tres  hermanos  y  su  amadísima  hermana  Paulina,  cre- 
ció Leopardi  aislado,  triste,  enfermizo,  pero  con  una  precocidad  de 
entendimiento  que  sorprende.  Como  Pico  de  la  Mirándola,  como 
Pascal,  como  Mozart,  fué  Leopardi  uno  de  esos  niños  prodigiosos 
que  desde  luego  revelan  el  genio  superior  que  atesoran  en  su  fren- 
te, y  anuncian  gloriosos  destinos  ó  sobrehumanos  dolores. 
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Solo  y  sin  maestro  aprendió  el  francés,  el  inglés  y  el  español:  el 
latin  le  dominó  por  completo,  y  en  la  lengua  griega  adquirió  tal 
perfección,  que  posteriormente  escribió  en  aquella  lengua  dos  him- 
nos, que  los  eruditos  tomaron  por  originales  griegos,  y  él  mismo 
confesaba  serle  más  familiar  pensar  en  griego  que  en  italiano. 

En  el  mundo  de  la  biblioteca,  tan  estrecho  para  el  cuerpo  como 
vasto  para  el  pensamiento ,  vivia  aquel  niño  absorbido  en  sus  li- 
bros y  olvidado  de  los  juegos  infantiles.  Leopardi  no  tuvo  niñez: 
nació  hombre.  Diriase  que  su  inteligencia  era  una  semilla  preciosa 
plantada  en  el  campo  de  la  ciencia ,  nutriéndose  con  voracidad  de 
la  esencia  intelectual  de  la  antigüedad  clásica.  La  ciencia  fué  su 
nodriza,  y  en  los  libros  mamó  la  leche  de  la  sabiduria.  Allí,  en  la 
soledad,  concebía  sueños  y  mundos  imaginarios,  evocaba  la  anti- 
güedad heroica:  prisionero  de  los  libros,  su  espíritu  volaba  á  tra- 
vés de  los  siglos  á  respirar  el  aire  de  las  generaciones  pasadas;  in- 
vestigaba la  razón  de  las  cosas,  el  secreto  del  destino  humano, 
analizaba  la  vida  universal. 

Terrible  y  peligroso  era  el  juguete  de  aquel  niño  atrevido.  ¡Ju- 
gar con  la  razón,  con  la  ciencia,  con  la  filosofía,  con  la  vida!  ¡Le- 
vantar el  velo  de  la  naturaleza,  tomar  por  diversión  el  mundo,  y 
ver  el  resorte,  la  causa  de  todos  los  fenómenos!  Aquellos  juegos 
hablan  de  arrancarle  la  inocencia,  arrebatarle  la  alegría,  secarle 
el  corazón,  y  dejarle  en  la  mente,  primero  la  duda,  después  la  ne- 
gación. 

Maravilla  considerar  la  inmensa  erudición  que  adquirió.  Leopar- 
di, sus  profundos  conocimientos  históricos,  filosóficos,  y  especial- 
mente filológicos,  que  hicieron  de  él  uno  de  los  primeros  eruditos 
de  Italia,  á  la  edad  en  que  la  mayoría  de  los  hombres  empiezan  á 
volver  sus  ojos  á  las  invitaciones  de  la  ciencia,  y  á  someter  su  in- 
dómita pubertad  al  duro  mandato  del  maestro.  Catorce  años  tenia, 
y  pasma  leer  sus  correspondencias  con  los  más  doctos  italianos, 
con  Monti,  Mal,  con  su  más  Intimo  amigo  Pedro  Giordani.  Sabios 
como  Cancellieri,  Arkeblad,  el  célebre  Niebuhr,  Thilo,  Watz,  Ba- 
the,  Boissonade,  Geuzer  y  otros  han  valorado  con  sus  admiracio- 
nes y  elogios  la  extraordinaria  capacidad  de  Leopardi  como  eru- 
dito y  como  sabio. 

Pero  tan  vasta  y  precoz  inteligencia  vivia  á  costa  del  frágil  y 
dolorido  cuerpo  que  la  albergaba ,  y  ella  sólo  absorbia  todas  las 
fuerzas  vitales.  Aquella  niñez  senil  devoraba  la  frescura  del  cora- 
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zon.  El  cerebro  vino  á  ser  ei  centro  de  la  vida:  en  él  residía  la  di- 
o-estion  intelectual;  en  aquella  naturaleza  pensadora  todo  se  con- 
vertía en  idea,  nada  se  trasformaba  en  fuerza.  Hasta  los  sentidos 
corporales  parecían  haber  abdicado  sus  derechos  en  las  potencias 
del  alma.  Jamas  un  cuerpo  humano  se  ha  entregado  con  más  su-- 
misión  á  la  tiranía  del  pensamiento. 

Viviendo  de  aquella  vida  cerebral,  de  aquella  nutrición  ideoló- 
gica, aquel  espectro  humanizado  apartaba  los  ojos  del  mundo  que 
le  rodeaba.  En  las  lecturas  clásicas,  su  carácter  adquirió  el  temple 
estoico  y  una  firmeza  antigua,  y  á  haber  estado  sus  fuerzas  físicas 
en  armonía  con  la  energía  de  su  corazón ,  Italia  hubiera  quizás 
contado  en  él  un  hombre  de  acción,  el  brazo  de  un  héroe  unido  al 
entusiasmo  de  un  poeta. 

El  aislamiento  en  que  vivia  nos  le  ofrece  bajo  tres  aspectos  do- 
lorosos. Solitario,  sabio  y  enfermo.  La  soledad  le  daba  su  melan- 
colía, la  ciencia  su  escepticismo,  la  enfermedad  su  amargura.  En- 
fermo de  los  ríñones,  del  estómago,  de  la  cabeza  y  de  los  nervios, 
padecía  todos  los  rigores  del  dolor  físico .  Los  libros  son  malos  ami- 
gos, pues  aunque  levantan  la  mente  á  altas  contemplaciones,  no 
tienen  entrañas ,  y  concluyen  por  esterilizar  el  corazón  de  quien 
con  ellos  conversa  en  un  eterno  silencio,  en  una  inacción  perpetua. 

El  alma  de  Leopardi,  sin  embargo,  era  amable  y  amante;  su  ta- 
lento precoz  y  riquísimo  en  atributos  se  armonizaba  con  los  más 
puros  y  delicados  sentimientos  que  el  pecho  puede  abrigar.  La  ex- 
cesiva erudición  tenía,  por  decirlo  así,  obstruidos  y  paralizados  to- 
dos los  resortes  del  organismo  y  todas  las  fuerzas  morales  de  aquel 
adolescente;  pero  aquellas  fuerzas  debían  romper  en  su  perpetua 
tensión  la  cárcel,  la  ligadura  que  las  oprimía. 

Recanati  era  un  mundo  estrechísimo  para  un  espíritu  tan  vasto 
como  el  de  Leopardi.  Sus  correspondencias  íntimas  con  su  amigo 
Giordani  pintan  al  vivo  los  tormentos  que  sufría  en  la  casa  pater- 
na. Vivir  entre  los  hom.bres  doctos  y  eminentes ,  adquirir  gloria  y 
posición  independiente  con  su  pluma,  era  su  sueño  dorado;  pero  los 
escasos  recursos  de  la  familia  le  oblig*aban  á  permanecer  y  consu- 
mirse en  la  oscuridad ,  estrechez  y  monotonía  de  aquella  triste 
ciudad. 

No  tener  dinero  es  para  un  poeta  una  sentencia  de  muerte;  y  si 
para  alguien  tiene  verdadero  valor  eso  que  la  falsa  virtud  llama 
mi  metal,  es  para  el  poeta,  porque  ese  metal  es  el  primer  elemento 

TOMO    XIII.  3 


34  POETAS   LÍRICOS 

de  toda  poesía:  él  emancipa  el  genio  de  toda  tutela  mezquina  y  hu- 
millante, realiza  los  sueños,  legitima  y  cumple  las  esperanzas,  le- 
vanta la  inspiración,  y  da  alas  al  genio,  que  sin  ellas  cae  al  abis- 
mo de  la  miseria,  se  arrastra,  se  envilece  por  la  necesidad,  se  ani- 
quila en  las  ansiedades  y  convulsivos  esfuerzos  de  la  desesperación 
y  de  la  impotencia. 

Leopardi  era  pobre ,  y  luchaba  por  emanciparse  de  esa  irreme- 
diable servidumbre.  En  todas  sus  cartas  el  deseo  de  volar  y  vivir 
de  su  trabajo  es  la  idea  que  le  atormenta . 

Vivró  alie  lettere,  se  dijo  por  fin,  y  en  el  periódico  el  Spett atore 
publicó  notabilísimos  trabajos  de  erudición  filológica,  que  no  men- 
cionamos por  ser  ágenos  á  la  crítica  que  nos  proponemos  en  este 
trabajo. 

Hasta  ahora,  en  Leopardi  hemos  visto  sólo  al  erudito ,  al  sabio. 
Cómo  del  erudito  brota  el  poeta?  ¿Qué  estímulo  es  el  que  arranca 
de  su  alma  apasionada  los  acentos  más  vehementes  de  la  humana 
poesía? 

Un  amor  grande,  inmenso,  extraordinario,  fué  el  que  vino  á 
conmover  su  corazón  paralizado:  el  único  amor  verdadero  de  toda 
su  vida.  La  amada,  la  querida,  la  esposa  de  Leopardi,  se  llama 
Italia.  El  amor  á  su  patria  fué  el  sentimiento  predominante  en  su 
corazón  herido  por  el  dolor.  Su  patriotismo  fué  tan  grande  como 
su  corazón,  tan  levantado  como  su  inteligencia,  tan  triste  como 
su.propio  destino.  Pero  en  este  amor,  como  en  todos,  el  amante 
fué  desgraciado,  y  nunca  su  amada  satisfizo  el  ideal  de  sus  tier- 
nísimos  afanes. 

El  sacudimiento  de  la  revolución  francesa,  el  choque  de  la  con- 
quista napoleónica,  habían  despertado  á  Italia  del  sueño  en  que 
yacía  sobre  su  lecho  de  polvo  y  de  ruinas.  A  la  caída  del  Imperio, 
en  1815,  el  ardor  patrio  empezaba  á  fermentar  en  los  pechos  ita- 
lianos. De  1819  á  1820,  la  idea  de  la  patria  italiana  empezaba  á 
germinar  en  las  conciencias.  Parecía  como  que  el  ruido  de  los  ca- 
ñones y  el  galopar  de  los  caballos  habían  levantado  el  polvo  de 
las  tradiciones  y  despertado  las  sombras  de  los  antepasados,  pues 
el  recuerdo  de  las  pasadas  grandezas  inspiraba  magnánimas  espe- 
ranzas á  todos  los  hijos  de  Italia. 

El  fluido  patriótico  llegó  á  las  soledades  de  Recanati,  y  sacudió 
el  corazón  de  Leopardi.  Veinte  años  tenia,  en  1818,  cuando  pu- 
blicó en  Roma  sus  dos  primeras  y  famosas  canciones  patrióticas 


DEL    SIGLO    XIX  85 

A  Italia  y  Al  Monumento  de  Dante ^  que  se  preparaba  en  Flo- 
rencia. 

El  primer  canto  del  poeta  fué  para  su  amada  patria,  pero  ¡ay! 
aquel  canto  es  un  lamento: 

"O  patria  mia,  vedo  le  mura  e  gli  arcM 
E  le  coloiine  e  i  simulacri  e  Terme 
Torri  degli  avi  nostri, 
Ma  la  gloria  non  vedo, 
Non  vedo  il  lauro  e  il  ferro  ond'eran  carchi 
I  nostri  padri  antichi " 

¡No  veo  la  gloria!  este  es  el  primer  dolor  del  vate;  esta  frase  es 
la  filosofía  de  todo  su  patriotismo.  ¿Qué  importan  los.  gloriosos 
recuerdos,  los  antiguos  laureles,  si  sólo  quedan  las  ruinas,  el  dolor 
y  la  servidumbre?  El  cantor,  que  en  los  arcos  derruidos  y  en  las 
columnas  derribadas  veia  el  esqueleto  de  piedra  de  la  antigua 
grandeza  romana,  y  que  en  los  libros  habia  sentido  palpitar  la 
vida  de  aquel  inmenso  cadáver,  ¿qué  podia  lanzar  sino  un  tristí- 
simo lamento? 

Su  canción  á  Italia  es,  en  efecto,  una  de  las  más  bellas  odas 
elegiacas  que  ha  inspirado  la  musa  italiana.  El  movimiento,  la 
rapidez,  la  pasión,  la  viril  entonación  y  brillante  colorido  con  que 
el  poeta  pinta  en  magníficos  y  armoniosos  versos  á  la  infeliz  Ita- 
lia, desceñido  el  manto,  llorosa,  desconsolada,  cubierta  de  heridas; 
la  patética  vehemencia  con  que  lamenta  el  antiguo  heroísmo  y  la 
decadencia  de  los  hijos  italianos,  luchando  en  tierra  extraña  por 
extranjera  gente;  la  pintoresca  evocación  délas  Termopilas,  donde 
los  Griegos  morian  por  la  patria:  todo  esto,  á  pesar  de  cierto  es- 
fuerzo y  tirantez  á  veces,  hacen  de  esta  composición  una  verdadera 
joya  poética  y  uno  de  los  más  perfectos  modelos  del  género. 

La  voz  de  Leopardi  era  la  voz  de  Italia  que  despertaba,  y  su 
canto  estremeció  de  entusiasmo  á  los  Italianos.  Como  J.  J.  Rous- 
seau, con  su  discurso  sobre  el  progreso  de  las  ciencias  y  las  artes; 
como  Byron,  con  su  CMlde  Harold]  como  Zorrilla,  con  su  compo- 
sición á  Larra,  Leopardi  improvisó  su  reputación,  y  apareció  como 
uno  de  los  más  grandes  poetas  de  su  patria. 

Para  Leopardi,  sólo  el  recuerdo  y  la  imitación  de  los  antiguos 
ejemplos,  podia  levantar  á  Italia  de  su  postración.  Honrar  á  los 
antecesores,  era  el  primer  deber  del  patriotismo,  y  por  eso,  con  la 
misma  efiísion  con  que  habia  cantado  la  ruina  italiana,  cantó  la 
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alabanza  de  los  Italianos  que,  vengando  la  ingratitud  de  pasados 
tiempos,  levantaban  en  la  más  que  ingrata  Florencia  un  monu- 
mento á  Dante,  al  padre,  al  genio,  al  numen  protector  de  las  letras 
italianas. 

Las  artes  han  sido  siempre  el  consuelo  de  los  males  de  Italia,  y 
Leopardi  ensalza  este  renacimiento  artístico  con  una  nobleza  de 
ideas,  tan  abundantes ,  que  le  embargan  y  le  arrancan  admiracio- 
nes é  interrogaciones  entusiastas  y  rebosando  patriótica  idolatría. 
La  canción  Al  Monumento  de  Dante  es  un  dechado  de  alta  inspi- 
ración y  arte  consumado.  jQué  elocuente  y  acerbo  apostrofe  pone 
término  á  esta  grandiosa  composición  ! 

"lo  mentre  viva  andró  sclamando  intorno: 
Volgiti  agli  avi  tuoi,  guasto  legnaggio; 
Mira  queste  ruine 

E  le  carte  e  le  tele  e  i  marmi  e  i  templi; 
Pensa  qual  térra  premi;  e  se  destarti 
Non  puó  la  luce  di  cotanti  esempli, 
Che  stai?  lévati  e  parti. 
Non  si  conviene  a  si  corrotta  usanza 
Questa  d'animi  eccelsi  altrice  e  scola: 
Se  di  codardi  é  stanza, 
Meglio  Té  rimaner  vedova  e  sola." 

Al  renacimiento  político  y  artístico  que  se  iniciaba,  se  unia  otro 
renacimiento  científico  y  literario.  Del  polvo  de  los  claustros  y 
archivos,  se  desenterraban  los  antiguos  escritos.  Angelo  Mai  aca- 
baba de  descubrir  la  República  de  Cicerón,  y  el  novel  poeta  de 
Recanati  no  pudo  contener  su  entusiasmo  y  escribió  su  tercera  can- 
ción al  oir  la  voz  de  los  abuelos,  tanto  tiempo  olvidada.  El  precioso 
descubrimiento  de  Mai  le  mueve  á  evocar  aquellos  dichosos  tiem- 
pos pasados  en  que  Colon  descubría  nuevos  mundos  y  Tasso  cantaba 
los  felices  engaños,  las  armas,  los  amores,  las  damas,  los  caballe- 
ros, los  palacios  y  los  jardines,  y  aquellos  errores  que  hacían 
grande  la  vida  al  ensanchar  los  pintorescos  horizontes  de  la  fan- 
tasía. Con  los  descubrimientos  sólo  se  acrecienta  la  nada,  solo  il 
nnlla  s'acresce:  el  mar,  la  tierra,  el  aire,  aparecen  más  grandes 
á  los  ojos  del  niño  que  los  contempla,  que  á  los  del  sabio  que  los 
estudia  y  mide.  Por  eso  eran  felices  para  Leopardi  aquellas  edades 
soñadoras  y  de  fáciles  leyendas,  y  por  eso  las  canta  como  superiores 
á  estos  tiempos,  en  que  el  fastidio  y  la  nada  nos  acompañan  desde 
la  cuna  al  sepulcro. 
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El  llanto  y  el  dolor  son  preferibles  al  tedio  y  á  la  indiferencia,  á 
la  cobardia  y  á  la  vulg-aridad  de  su  sig-lo.  Esta  es  la  filosofía  de 
sus  cantos  patrióticos,  y  por  eso  en  el  bellisimo  epitalamio  heroico 
á  las  bodas  de  su  hermana  Paulina,  la  excita  con  varonil  acento 
á  que  eduque  á  sus  hijos  en  el  amor  de  la  patria,  en  el  desprecio 
de  las  riquezas.  Si  sus  hijos  han  de  ser  infelices  ó  cobardes,  sean 
antes  infelices:  edúquelos  como  á  varones  fuertes,  pues  tal  es  la 
misión  de  las  mujeres,  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de  la  patria, 
y  cuyos  encantos  estimulan  á  altos  hechos  y  nobles  afectos.  Virgi- 
nia despertó  á  Roma  del  ocio,  de  la  servidumbre:  las  madres  ita- 
lianas son  la  esperanza  de  una  prole  viril  que  renueve  los  patrios 
ejemplos. 

En  el  canto  al  Vencedor  a  la  Pelota ,  evoca  los  recuerdos  de  las 
glorias  olímpicas,  recompensadas  por  las  coronas  y  por  los  cantos 
pindáricos,  y  alienta  al  joven  vencedor  á  que  prefiera  la  sudata 
viríu  al  ocio  femenino,  y  á  que,  renovando  los  antiguos  ejemplos, 
dispute  á  los  siglos  el  despojo  de  su  nombre. 

Tal  es  el  patriotismo  noble,  levantado,  pero  melancólico  de  Leo- 
pardi.  Las  tristezas  de  lo  presente  le  hacen  adorar  lo  pasado  y  la- 
mentar la  ruina  que  le  rodea.  Esto  no  es  nuevo :  el  dolor  ha  sido 
siempre  la  musa  de  Italia  como  él  mismo  dice: 

dal  dolor  dolor  nasce 
il  italiano  canto. 

En  Dante  comenzó  el  lamento  lírico,  trasmitido  como  una  he- 
rencia por  el  canto  de  todos  sus  poetas  hasta  Alfieri  y  Manzoni,  y 
repetido  por  los  genios  de  Byron,  Lamartine  y  madama  Stáel. 
Ese  dolor  italiano  vino  á  ser  ya  un  elemento  estético,  y  casi  esen- 
cial de  la  poesía  italiana ,  y  en  Leopardi  adquirió  su  expresión  ar- 
tística más  perfecta,  patética  y  armoniosa.  La  lira  de  Leopardi, 
acompañando  el  lamento  de  Italia ,  no  podía  menos  de  resonar  en 
el  alma  de  los  italianos.  El  poeta,  en  su  desesperación,  parecía  que- 
rer avergonzar  á  sus  contemporáneos,  recordándoles  como  un  lema 
nobiliario  el  grandioso  verso  de  Virgilio , 

Te  rege  imperio  populas  romane  memento. 

Leopardi  que  nunca  conoció  la  esperanza ,  que  la  miró  como  el 
sarcasmo  de  la  vida  humana,  en  su  dolor  de  patriota  no  abrigó  la 
esperanza  de  ver  renacer  á  Italia,  y,  en  su  odio  á  la  Francia,  al 
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pintar  á  los  soldados  italianos  muriendo  en  la  campaña  de  1812, 
confundidos  entre  las  legiones  francesas ,  en  medio  de  los  boreales 
desiertos  de  nieve,  los  consuela  de  su  desgraciada  suerte  diciéndo- 
les,  que  ningún  consuelo  hubieran  hallado  ni  en  la  presente  edad, 
ni  en  la  futura ;  acento  amargo  del  que  nada  espera  y  desconfia 
de  las  redenciones  del  porvenir. 

Si  Leopardi  hubiese  esperado,  habria  visto  que  precisamente 
hacia  1820,  cuando  él  entonaba  sus  cantos  patrióticos,  se  verifica- 
ban los  tres  renacimientos,  político,  artístico  y  literario  de  su  pa- 
tria. La  voz  republicana  de  Alfieri  había  estremecido  la  escena; 
Manzoni ,  con  su  Carmagnola  y  sus  cantos  religiosos ,  despertaba 
el  heroísmo  y  la  fé;  la  Antología  era  el  centro  de  un  movimiento 
poético,  iniciador  de  la  reforma  romántica.  Monti,  Foseólo,  Mas- 
cheroni  y  Pindemonte ,  resucitaban  las  ¡formas  del  clasicismo  grie- 
go ;  Giusti,  especie  de  Beranger  frenético,  ridiculizaba  las  abomi- 
naciones clericales ;  Parini ,  satirizaba  la  afeminación  de  las  cos- 
tumbres; Árici,  Grossi ,  Nicolini,  levantaban  el  espíritu  poético  y 
cantaban  los  dolores  y  esperanzas  de  Italia ;  Mamiami,  Galuppi  y 
Rosmini,  encendían  la  divina  antorcha  de  la  filosofía.  La  vegeta- 
ción artística  del  genio  itálico,  crecía,  con  una  savia  nueva  y  fe- 
cunda. Italia  renacía  por  la  inteligencia :  el  aliento  de  una  revolu- 
ción henchía  los  pechos  italianos;  pronto  los  labios  habían  de 
repetir  el  grito  de  Julio  II  para  arrojar  á  los  bárbaros,  y  la  revolu- 
ción, hasta  entonces  aristocrática  y  artística,  había  de  ser  nacional 
y  potente.  Gioberti  en  su  Primado  formulaba  el  ideal  de  los  des- 
tinos de  Italia  y  su  Iglesia,  y  determinaba  la  revolución  neo-güel- 
fa,  á  cuyo  frente  habia  de  ponerse  el  mismo  pontífice,  sí  bien  para 
hacerla  luego  traición  y  combatirla. 

Si  en  Novara  quedó  quebrantado  el  valor  italiano,  no  importa: 
César  Balbo,  en  su  libro  Esperanzas,  recogerá  del  campo  de  batalla 
las  abatidas  pero  no  muertas  esperanzas  del  pueblo  vencido.  El  ta- 
lento de  un  Cavour,  reconcentrando  la  prodigiosa  aptitud  política 
del  genio  italiano,  cumplirá  el  sueño  de  Dante,  Machiavelli, 
Guicciardini,  y  todos  los  ilustres  pensadores  italianos.  Solferino 
vengará  á  Novara ;  los  hijos  de  Francig,,  muriendo  en  las  llanuras 
de  Lombardía,  pagarán  aquella  sangre  italiana  vertida  en  las  esto- 
pas de  Rusia,  y  que  tanto  dolía  á  Leopardi.  Villafranca  abrirá  á  Ita- 
lia la  puerta  de  su  pdr venir,  y  será  la  piedra  angular  de  *tt  soüada 
unidad.  El  heroísmo  épico  y  aventurero  de  Garibaldi  arrojará  la  tor- 
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pe  raza  de  tiranuelos,  y  el  porvenir  completará  los  altos  destinos 
de  ese  gran  pueblo,  cubriendo  su  destrozado  manto  de  ruinas  con 
el  manto  esplendente  de  sus  artes  maravillosas. 

Si  Leopardi  hubiera  presentido  algo  de  esto,  ¿qué  magníficos 
cantos  no  le  hubiera  arrancado  la  esperanza?  Pero,  poeta  desespe- 
rado, como  el  genio  melancólico  de  las  ruinas,  exhaló  su  doloroso 
patriotismo  en  sublimes 'ay es ,  en  varoniles  exhortaciones.  A  la 
sombra  de  los  arcos ,  á  sus  ojos  menos  derruidos  que  las  virtudes 
romanas,  derramó  las  amargas  lágrimas  del  ainante  que  vé  morir 
consunta  á  su  amada  sin  esperanza  de  salvación  alguna. 

Por  patrióticos  que  fuesen  los  cantos  de  Leopardi ,  no  dejaban 
de  ser  un  peligro  verdadero.  Entonces,  como  ahora,  en  los  Estados 
Pontificios  era  peligroso  ser  liberal  y  cantar  las  grandes  aspira- 
ciones de  independencia  nacional.  Además,  los  tratados  de  1815 
hablan  traído  lo  que  podemos  llamar  el  reinado  de  la  policía ,  y  el 
Conde  Monaldo  Leopardi,  con  su  estrecho,  aunque  recto  criterio, 
comprendió  el  peligro  que  para  su  hijo  podían  ofrecer  aquellos 
cantos  imprudentes.  Opúsose  á  su  publicación,  y  desde  entonces  el 
joven  poeta  encontró  en  la  voluntad  paterna  una  oposición  que 
habla  de  contribuir  no  poco  á  su  desesperación,  pero  que  al  propio 
tiempo  debía  salvarle  de  verdaderos  males. 

Rara  vez  los  padres  comprenden  todo  el  valor  de  los  seres  supe- 
riores á  quienes  dan  la  vida,  y  tachan  de  estravagancla,  cuando 
nó  de  locura,  los  atrevidos  vuelos  y  los  desbordamientos  é  indómi- 
tos deseos  de  una  privilegiada  inteligencia.  El  gran  poeta  Shelley 
decía  siendo  muy  joven:  «Si  muero  mañana,  he  vivido  bastante 
para  ser  mayor  que  mi  padre. »  El  de  Leopardi  no  comprendía 
todo  el  precio  de  su  hijo,  pero  su  espíritu  howrgeois  y  práctico,  sir- 
vió de  contrapeso  á  los  ideales  arrebatos  de  aquel.  Católico  rancio 
y  hombre  chapado  á  la  antigua,  le  alarmaban  las  audaces  espan- 
siones  de  aquel  sabio  adolescente.  Este,  en  su  estado  enfermizo,  no 
hubiera  podido  resistir  á  los  rigores  de  una  persecución ,  ni  á  las 
inclemencias  de  un  calabozo ,  y  en  honor  de  la  verdad  el  conde 
acaso  le  salvaba  la  vida. 

Pero  el  padre  no  sólo  coartaba  los  poéticos  impulsos  del  hijo, 
sino  que,  pretextando  la  estrechez  de  sus  recursos ,  al  salvarle  de 
un  calabozo,  le  mantenía  prisionero  en  otro  calabozo,  en  Recanati, 
en  el  aborrito  e  inabit ahile  Recanati ,  como  él  le  llama,  en  la  ciu- 
dad-sepulcro,  donde,  entre  tormentos  prometéicos,  yacía  el  infeliz 
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poeta  enterrado  en  vida.  Aunque  el  Conde  tuviera ,  si  no  razón, 
disculpa  en  su  conducta,  el  genio  no  se  somete  fácilmente  á  la  im- 
periosa ley  de  la  reflexión ,  ni  á  la  desesperante  lógica  de  la  vida 
ordinaria.  Como  la  codorniz,  que  jamas  se  resigna  á  la  estrechez 
de  su  jaula  y  estrella  su  cabeza  en  incesantes  y  desesperados  sal- 
tos ,  el  poeta ,  que  oia  los  aplausos  que  á  sus  cantos  tributaba  la 
patria ,  que  vivia  en  comunicación  intelectual  con  los  hombres  pen- 
sadores, no  podia  resignarse  á  la  soledad ,  pues  de  tal  podia  repu- 
tarse la  compañía  de  la  gente  imbécil  y  grosera  de  Recanati ,  que 
le  menospreciaba  porque  no  le  comprendia.  Allí  el  mal  ñsico  con- 
sumía su  juventud  y  le  reduela  á  la  impotencia ;  la  hiél  destilaba 
gota  á  gota  en  su  pecho  desesperado ;  los  sueños,  las  ilusiones  caian 
como  rosas  marchitas  de  su  frente ,  rosal  fecundo  de  ideas ,  de- 
jando sólo  la  negación  como  despojo  del  roedor  pensamiento ,  el 
suspiro  como  único  consuelo  del  afligido  pecho.  Así  fué  cómo  ad- 
quirió aquella  intensísima  melancolía  que  reflejan  todos  sus  canta- 
res ,  su  filosofía  pesimista ,  su  estoico  desprecio  de  la  vida  y  su 
apasionado  amor  á  la  muerte. 

Nada  hay  tan  interesante  como  leer  sus  cartas  elocuentes ,  espe 
cialmente  á  su  intimo  Giordani ,  confidente  de  todas  sus  penas.  Es- 
tas cartas  nos  revelan  uno  de  esos  dramas  sin  episodios  que  pasan 
dentro  del  alma  humana;  esas  lágrimas  secretas  que  nadie  enju- 
ga ;  esos  éxtasis  que  no  se  formulan  en  palabras;  esos  anhelos  infi- 
nitos del  que  sueña  lo  imposible.  En  las  confidencias  de  la  amistad 
oigamos  el  quejido  penetrante  del  poeta,  que  ve  su  vida  perdida 
como  una  sombra  entre  la  luz  que  le  fascina  ó  aislada  como  una  ^ 
luz  entre  la  sombra  que  le  rodea. 

«Desde  la  niñez  he  empezado  á  pensar  y  á  padecer :  he  conocido 
»todas  las  amarguras  de  la  vida :  á  la  edad  de  veintiún  años,  á  que 
»he  llegado,  me  siento  ya  viejo,  mortalmente  decrépito.  Es  tiempo 
»de  morir ;  no  puedo  resistir  más.  Soy  un  desgraciado  maldecida 
»por  el  destino.» 

En  otra  ocasión  escribe : 

«Hace  algunas  noches,  al  abrir  mi  ventana  antes  de  acostarme, 
»el  cielo  estaba  sereno,  el  aire  templado ,  la  luna  brillante.  Sentí 
»de.spertarse  en  mí  antiguas  ideas ,  largo  tiempo  adormecidas ,  y 
»con  una  delirante  emoción,  me  puse  á  gritar  como  un  loco,  pidien- 
»do:compíision  á  la  ní^turaleza,  cuya  voz  me  parecía  que  llegaba 
»basta  mí.  Eu  aquel  momento  me  puse  á  considerar  la  vida  que 
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))hace  un  año  llevo  aqui ,  y  con  el  corazón  oprimido  me  preg-untó 
»cómo  se  puede  soportar  el  vivir  después  de  haber  visto  extin- 
»g-uirse  la  ilusión ,  el  amor ,  la  entusiasta  imaginación  y  todo 
»cuanto  me  llenaba  en  otro  tiempo  y  me  hacia  feliz ,  a  pesar  de  lo 
penosa  que  era  ya  mi  suerte.  Ahora  mi  alma  está  marchita...» 

Su  desesperación  se  torna  casi  en  rabia. 

«  Me  arrojo  y  me  revuelco  por  el  suelo  preguntándome  con  des- 
»esperacion  cuánto  tiempo  me  queda  aún  de  vida.  No  veo  término 
»á  mis  infortunios;  ¿tendré  todavia  que  soportar  más  tiempo  esta 
;^pesada  carga  de  la  vida?» 

Su  corazón  recorre  toda  la  gama  del  dolor ,  y  llega  á  la  última 
nota  de  la  desesperación:  al  abatimiento. 

«Ya  he  perdido  hasta  el  deseo  de  morir.»  ¡Terrible  frase,  que 
pinta  los  estragos  de  aquel  alma  atormentada ! 

Hemos  citado  estos  trozos ,  porque  en  su  elocuente  y  sentida 
vehemencia  nos  revelan  los  fundamentos  psicológicos  de  toda  la 
inspiración  de  Leopardi.  Por  ellos  comprendemos  toda  la  poesía  de 
este  vate  del  dolor.  El  hastio  de  este  Fausto  de  veintiún  años  no  es  el 
hastio  del  inútil  estudio  ó  de  la  larga  experiencia ;  no  es  el  hastio 
de  la  ambición  que  desespera  de  la  gloria ;  no  es  el  aburrimiento 
de  Don  Juan ,  cansado  de  buscar  el  ideal  del  amor  en  el  libro  del 
placer;  ni  es,  en  fin,  ese  hastío  ridiculo  del  calaverilla,  tipo  de  esa 
entvQLY 'dgante  juventud  sin  sonrisa,  y  que  la  echa  de  corrida  antes 
de  haber  vivido.  El  dolor  de  Leopardi  es  el  dolor  legitimo  y  viril 
de  quien  desde  la  niñez  ha  vivido  en  la  vida  severa  del  pensamien- 
to, y  ha  devorado  la  fruta  amarga  de  la  ciencia.  El  pensamiento 
hastía  más  que  el  placer ,  porque  más  pronto  descubre  la  frágil 
trama  de  la  bordada  tela  de  la  vida ;  la  ciencia  da  más  desengaños 
que  el  amor ,  porque  no  consiente  los  falaces  devaneos  de  la  ilu- 
sión. El  desencanto  del  racionalista  y  los  padecimientos  agudos  del 
enfermo,  hacían  de  Leopardi  un  verdadero  mártir  de  la  vida. 

En  Byron,  Espronceda  y  otros  poetas  de  la  escuela  romántica,  él 
dolor  tiene  á  veces  algo  de  afectado,  teatral  y  declamatorio.  Sus 
amarguras  tienen  la  hiél  de  la  ironía ;  sus  lamentos  suelen  ser  ás- 
peros y  agresivos,  y  cuántas  veces  tras  ellos,  el  poeta  se  degrada 
con  las  más  groseras  carcajadas  y  las  más  vulgares  alegrías  de  la 
vida  ordinaria. 

En  Leopardi  el  dolor  es  tan  intenso ,  tan  delicado,  tan  aristocrá- 
tico ,  que  pronto  revela  h  sinceridad  de  su  alma  destrozada ,  pero 
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jamas  humillada  en  medio  de  sus  tormentos.  Si  en  algún  poeta  la 
desesperación  es  verdadera,  es  en  él.  Sus  lágrimas  no  son  una  mera 
figura  retórica :  cuando  nos  hable  de  su  llanto,  creámosle ,  pues  es 
el  poeta  más  sincero  y  verídico  de  cuantos  han  cantado  en  lengua 
humana.  La  locura  de  su  dolor  jamas  le  arranca  cobardes  impre- 
caciones. Niega  la  Providencia;  desafia  el  destino;  pero  jamas  es- 
cupe al  cielo  la  baba  de  una  rabia  vulgar  y  cobarde. 

Se  ha  dicho  que  Leopardi  ha  cantado  los  dolores  del  infierno  con 
los  acentos  del  paraíso,  y  en  verdad  que  jamas  una  amargura  más 
honda  ha  revestido  mayor  dulzura  de  expresión  poética.  Y  es  por- 
que su  alma  era  pura,  generosa,  delicada,  abierta  á  todos  los  amo 
res  y  capaz  de  todas  las  abnegaciones  y  entusiasmos ;  pero  vivia 
comprimida  en  un  mundo  y  en  un  siglo  inferiores  á  sus  altas  con- 
cepciones, y  esto  le  arrancaba  ayes  más  agudos  que  los  que  el  do- 
lor físico  pudiera  arrancarle.  El  gran  Goethe  ha  dicho  :  «  quien  no 
está  preparado  á  la  desesperación,  no  está  preparado  á  la  vida», 
sentencia  profunda  que  contiene  toda  la  filosofía  humana.  Leopar- 
di, no  sólo  estaba  preparado,  sino  que  vivia  en  plena  desespera- 
ción, y  por  eso  estaba  preparado  á  más  que  á  la  vida  :  estaba  pre- 
parado á  la  muerte.  El  dolor  y  el  genio  se  le  disputaban  como  una 
presa.  La  interrogación  continua  de  sus  soledades,  le  dio  la  terri- 
ble respuesta  de  la  negación ;  interrogó  al  cielo  y  los  dioses  perma- 
necieron mudos:  se  hizo  ateo;  interrogó  al  universo,  á  la  humani- 
dad, y  halló  la  fatalidad,  el  ciego  destino,  la  imperiosa  necesidad, 
como  únicas  leyes,  como  única  providencia. 

Esas  copas  alegóricas  del  placer  y  de  la  vida  de  que  hablan  siem- 
pre los  poetas,  para  éste  eran  una  verdad.  La  vida  le  presentó  una 
copa  de  hiél  y  lágrimas,  y  él,  con  la  corona  de  espinas,  en  el  ban- 
quete disolvió,  como  Cleopatra,  la  preciosa  perla  de  su  melancolía. 
Apurado  el  amargo  néctar,  sintió  circular  el  dolor  por  sus  venas. 
Analizó  el  dolor  y  halló  su  término  en  la  nada ;  pulverizó  las  ilu- 
siones en  la  demoledora  rueda  de  su  pensamiento.  Todo  se  oscure- 
ció á  sus  ojos,  como  si  un  prisma  de  azabache  tornase  negros  á  su 
mirada  los  más  brillantes  colores  de  la  luz  solar  de  la  existencia. 

Cuan  poco  comprende  el  vulgo  lo  caro  que  cuestan  al  poeta 
los  cantos  que  le  deleitan  un  breve  instante.  El  poeta  es  como 
el  gladiador  romano  moribundo ,  en  la  arena ;  los  espectado- 
res no  ven  el  sudor  de  su  esfuerzo ,  el  dolor  de  sus  heridas ,  la 
vergüenza  de  su  derrota  y  la  agonía  de  su  muerte  en  la  tremen- 
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da  lucha  contra  ese  atleta  formidable  que   se  llama  la  realidad. 

El  prisionero  de  Recanati  alcanzó  al  fin  la  soñada  libertad.  En 
1822  fué  á  Roma,  donde  se  dedicó  á  penosísimos  trabajos  de  eru- 
dición filológica,  y  después  de  contemplar  los  despojos  del  poder  ro- 
mano, se  enterró  vivo  en  la  biblioteca  Barberina ,  entre  los  códi- 
ces y  empolvados  folios.  Hizo  un  catálogo  de  los  manuscritos  grie- 
gos ,  y  otros  trabajos  que  causaron  asombro  á  los  más  eminentes 
eruditos,  especialmente  del  célebre  Niebuhr,  el  escéptico  negador 
de  la  historia  romana,  quien  en  su  admiración  ofreció  al  sabio  poeta 
de  veinticuatro  años',  una  cátedra  dé  filosofía  griega  en  Prusia, 
cátedra  que  el  mal  estado  de  su  salud  le  impidió  aceptar. 

De  Roma  pasó  á  Bolonia,  ajustado  con  el  editor  Stella,  y  de  allí 
á  Milán,  donde  obtuvo  una  cordialísima  acogida  que  le  compensó 
un  tanto  sus  pasadas  soledades.  Pero  el  excesivo  trabajo  arruinaba 
se  escasa  salud,  y  hubo  de  resignarse  á  volver  en  1826  al  encierro 
de  la  casa  paterna. 

Aquellos  cuatro  años  de  libertad  le  dieron  más  experiencia,  pero 
le  arrebataron  las  pocas  ilusiones  salvadas  en  el  naufragio  de  su 
alma.  En  Roma  habia  contemplado  el  cadáver  de  la  Roma  de  sus 
libros ;  habia  vivido  aislado  y  sin  amistades  ;  el  incesante  trabajo 
habia  gastado  sus  fuerzas,  y  sobre  todo  sus  esperanzas  de  vivir  in- 
dependiente, así  es  que  al  regresar  á  las  estrecheces  del  hogar, 
entraba  cabizbajo  con  la  amargura  de  una  nueva  decepción  y  el 
cansancio  de  un  desesperado  cuanto  impotente  esfuerzo . 

En  aquel  mismo  año  se  publicaron  sus  versos,  y  ellos  dicen,  con 
su  divina  melodía,  los  estragos  que  la  ¡soledad,  el  incesante  estu- 
dio y  meditación  y  el  padecimiento  físico  habían  hecho  en  la  inte- 
ligencia y  en  el  corazón  del  desesperado  poeta;  • 

¿Cómo  las  dolorosas  cuerdas  de  la  lira  de  Leopardi  suenan  con 
tanta  dulzura  ?  Es  porque  el  dolor  es  uno  de  los  más  admirables 
elementos  poéticos.  La  desesperación  es  más  bella  que  la  esperan- 
za ,  porque  pone  en  movimiento  y  hace  vibrar  en  toda  su  tensión 
las  más  enérgicas  cuerdas  déla  sensibilidad.  ¿A  quién  no  le  inte- 
resan más  las  lágrimas  y  los  ayes  que  las  risas  y  los  cantares?  Lo 
patético  es  la  nobleza  del  espíritu;  la  tristeza,  la  melancolía,  des- 
conocidas del  vulgo,  son  el  sello  de  las  grandes  almas.  La  alegría 
siempre  tiene  algo  de  grosero  que  acusa  el  barro  de  nuestra  proce- 
dencia; sólo  el  dolor  es  siempre  sublime  y  sólo  él  ennoblece  nuestra 
innata  bajeza;  es  la  levadura  angélica  (jue  nos  hace  soñarnos  divi^ 
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nos.  El  bruto  grita,  el  hombre  llora.  El  dolor  impone  respeto,  es 
una  pureza,  es  casi  una  santidad.  El  Evangelio  sólo  ha  sublimado 
y  divinizado  á  Jesús  por  el  dolor  de  su  pasión,  por  el  sacrificio  de 
su  muerte. 

Aplicamos  estas  consideraciones  á  la  poesía  de  Leopardi,  porque 
el  dolor  fué  la  fuente  de  sus  hermosos  cantos. 

El  dolor  de  su  inteligencia  le  hizo  ateo. 

El  dolor  de  su  corazón  le  hizo  estoico. 

Estos  dos  aspectos  de  su  conciencia ,  aparecen  formulados  prin- 
cipalmente en  sus  dos  admirables  canciones  Bruto  Menor  y  el  Ul- 
timo  canto  de  Safo. 

Nunca  el  acento  de  un  ateo,  de  un  estoico,  ha  resonado  con  ma- 
yor energía  que  en  el  terrible  monólogo  de  Bruto.  Es  el  desafío  de 
la  humanidad  á  los  dioses.  Bruto,  el  rigido  republicano,  el  asesino 
de  César,  ha  sido  vencido  enFilipos,  en  las  llanuras  de  Macedonia. 
Sudoso,  empapado  en  sangre  fraterna  y  resuelto  á  morir,  en  medio 
de  la  noche  oscura,  lanza  aquel  grito  desesperado  y  célebre:  virtud^ 
eres  tan  sólo  un  nombre;  exclamación  cuya  autenticidad,  á  pesar  del 
testimonio  de  Casio  Dion  y  de  Floro,  es  dudosa,  pero  que  al  poeta 
le  basta  para  poner  en  boca  del  romano  la  síntesis  de  su  filosofía. 

Bruto  acusa  y  provoca  á  los  dioses  como  enemigos  implacables  del 
hombre.  El  héroe  lucha  contra  el  destino,  mientras  puede  clavarse 
un  puñal  en  las  entrañas ;  no  tienen  tanto  valor  esos  dioses  que  se 
complacen  en  el  espectáculo  de  nuestras  miserias.  Los  animales  po- 
nen término  á  su  vida  cuando  les  place ;  sólo  á  la  infeliz  prole  de 
Prometeo  le  está  vedado  este  remedio.  La  naturaleza,  como  los  in- 
mortales, es  insensible  á  las  humanas  desdichas,  pero  ¿qué  le  im- 
porta á  él,  Bruto ,  si  ha  resuelto  morir  y  burlarse  del  destino?  Va 
á  morir  con  el  orgullo  del  héroe;  no  invoca  ni  á  los  dioses  del  Olim- 
po, ni  á  los  del  Cocyto,  ni  quiere  honores  de  vil  caterva;  el  cuervo 
volará  sobre  su  cadáver,  las  aguas  arrastrarán  su  despojo ,  y  el 
viento  se  llevará  su  nombre  y  su  memoria.  Hé  aqui,  en  resumen,  el 
asunto  y  la  filosofía  terrible  de  este  admirable  monólogo.  La  mag- 
nifica rudeza  y  robusta  entonación  de  los  versos,  la  concisión  y  vi- 
gor de  las  ideas  y  del  colorido ;  la  dramática  y  original  explosión 
del  orgullo  del  suicida,  hacen  de  esta  composición  una  de  las  más 
viriles  y  entonadas  de  la  musa  italiana.  Es  imposible  leerla  sin 
sentir  cierta  pavorosa  emoción,  y  sin  que  su  recuerdo  quede  hon- 
damente grabado  en  la  memoria. 
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Bruto  es  el  último  de  los  antiguos:  su  imprecación  es  el  grito  de 
la  antigüedad  desengañada  que  entra  en  el  mundo  de  la  realidad. 
Al  engaño  pagano  sustituyó  la  ilusión  de  la  esperanza  cristiana; 
pero  Leopardi,  desengañado  de  esta  esperanza,  se  pone  la  máscara 
romana,  y  con  el  acento  latino,  y  el  disfraz  de  Bruto,  lanza  su  reto 
al  destino  y  hace  la  apología  del  suicidio.  Catón  se  suicidó  por  no 
ser  esclavo,  diciendo:  «Ahora  soy  dueño  de  mi;»  Bruto,  por  des- 
confiar de  la  virtud;  Leopardi  preconiza  el  suicidio  por  desconfiar 
de  la  vida  y  del  cielo.  Acúsase  de  implo  y  blasfemo  el  monólogo 
de  Bruto,  pero  en  verdad  que  no  es  más  piadoso  el  de  Ajax.  En  el 
monólogo  de  Hamlet,  Shakspeare  inició  el  excepticismo  interro- 
gativo de  la  literatura  contemporánea,  y  el  católico  Calderón  puso 
en  boca  de  Segismundo  las  más  terribles  acusaciones  contra  la 
injusticia  providencial.  Para  Bruto,  la  vida  es  un  mal:  para  Se- 
gismundo, es  más  todavía,  es  un  delito. 

Pues  el  delito  Tnayor 

Del  hombre,  es  luiber  nacido. 

Formando  contraste  con  el  canto  romano  de  Bruto,  está  el  canto 
griego  El  Ultimo  canto  de  Safo.  Griega  es,  en  efecto,  la  sencillez 
y  pureza  de  esta  poesía,  en  la  que  la  naturalidad  del  cuadro  y  de 
la  dicción  contrasta  con  la  vehemente  acción  representada.  La 
noche  es  apacible,  y  alumbrada  por  el  púdico  rayo  de  la  luna  y  el 
matutino  del  alba  que  despunta  en  el  horizonte.  La  desesperada 
Safo,  vencida,  como  el  guerrero  romano,  en  el  combate  de  la  vida, 
acusa  al  cielo,  y  viene  á  buscar  en  el  suicidio  el  triunfo  contra  el 
destino.  ¡Qué  patéticos  y  amargos  son  los  ayes  y  acusaciones  de  la 
amante  despreciada  que,  al  quejarse,  reconoce  la  inutilidad  de  su 
lamento,  porque  arcano  consiglio  mueve  las  cosas,  y  arcano  es 
todo  menos  nuestro  dolor!  Apasionada  como  la  Dido  virgiliana,  la 
Safo  de  Leopardi  es  más  arrogante  y  varonil.  Es  la  Safo  suicida 
que  no  conoce  la  esperanza,  ni  cree  en  la  virtud  deLeúcades,como 
probablemente  no  creyeron  al  arrojarse  desde  aquel  promontorio, 
ni  Artenisa,  ni  el  poeta  Nicostrato,  ni  cuantos  amantes  allí  se 
precipitaron  al  mar.  Los  Griegos,  profundos  en  todas  sus  alego- 
rías, acaso  significaron  con  aquel  peligroso  y  célebre  salto,  que  el 
amor  sólo  se  cura  con  la  muerte. 

En  la  melodiosa  fluidez,  en  la  estructura  especial  de  la  versifi- 
cación de  es^e  canto  griego,  se  revela  el  poeta  connaturalizado  con 
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la  forma  y  la  iaspiracion  de  la  musa  helénica.  En  cambio,  la  vi- 
brante armonía,  la  salvaje  aspereza  y  la  excéptica  filosofía,  de- 
nuncian al  pensador  moderno  hablando  el  lenguaje  antiguo.  Leo- 
par  di  se  quitó  la  máscara  de  Bruto  para  ponerse  la  de  Safo  y  lan- 
zar, por  boca  de  aquellas  dos  sombras  estoicas,  sus  imprecaciones 
al  destino  ciego  y  despiadado  que  le  castigaba  con  tantos  y  tan 
intensos  dolores.  !;  ,(  7b1op.í>  lo?. 

Si  Leopaixii  encerró  sus  dos  pensamientos  capitales  en  el  cji^rpo 
dedos  formas  antiguas,  no  extrañemos  esta  metamorfosis  artística. 
Dentro  del  frágil  y  dolorido  cuerpo  del  poeta  se  albergaba  un  alma 
antigua,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Su  excesivo  amor  á  la 
patria,  su  temple  viril  y  estoico,  su  concepto  de  la  vida,  todos  los 
rasgos  de  su  carácter,  le  hacían  un  anacronismo  en  su  patria  y  en 
su  siglo.  Parecía  el  alma  de  un  héroe  antiguo  condenada  á  la  ex- 
piación en  el  enfermizo  cuerpo  de  unfilósoto  moderno.  Sus  natura- 
les instintos  y  su  trato  intelectual  con  los  genios  de  Grecia  y  Roma, 
hicieron  de  la  antigüedad  la  verdadera  patria  de  su  espíritu.  Ena- 
morado de  la  estatua  del  arte  clásico,  le  pareció  deforme  la  rea- 
lidad de  la  figura  humana:  la  inacción  de  su  patria  le  parecía  ocio, 
bajeza,  cobardía.  De  aquí  su  desprecio  á  lo  contemporáneo  y  su 
amor  á  lo  antiguo..  Como  Machiavelli,  que  se  ponía  sus  trajes  de 
gala  para  leer  á  los  antiguos,  tal  era  su  veneración,  Leopardi, 
en  su  respeto,  hacia  de  aquellos  sus  maestros,  sus  modelos,  sus 
Ídolos. 

III. 

Prescindiendo  de  lo  novelesco  de  todo  lo  antiguo,  y  del  prestigio 
de  la  tradición,  que  todo  lo  hermosea  y  ennoblece;  sometiendo  la 
historia  al  crisol  de  la  fría  y  severa  razón,  ¿es  fundada  esa  gran 
admiración  y  respeto  que  es  costumbre  tributar  á  la  antigüedad 
greco-romana?  ¿Qué  ofrece  á  la  contemplación  del  pensador  esa 
antigüedad  tan  esplendente  de  púrpuras  y  coronas,  pero  ¡ay!  tan 
manchada  con  la  púrpura  criminal  de  tanta  sangre,  y  tan  profa- 
nada con  las  coronas  de  espinas  de  tanto  mártir? 

Si  la  Roma  primitiva,  amamantada  por  la  loba  de  Rómulo;  si 
la  Roma  etrusca  ofrece  ejemplos  de  un  pueblo  varonil,  esforzado  y 
aystero;  ^i  en  los  480  anos  de  República  encqntramps  al  principio 
gloriosos  triunfos  militares  y  raras  virtudes  cívicas,  pronto  las  ri^ 
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validades  de  patricios  y  plebeyos,  la  ambición  de  los  decemviros, 
la  corrupción,  el  lujo  y  la  depravación  moral  llevan  la  República 
á  su  perdición  en  la  sang-rienta  lucha  de  Sila  y  Mario.  Muerto 
éste,  una  serie  de  traiciones,  violencias  y  conjuraciones  iniciadas 
por  el  turbulento  Catilina,  entregan  la  quebrantada  República  en 
las  férreas  manos  de  César.  La  espada  dictadora  se  torna  cetro  del 
mundo. 

En  los  quinientos  años  del  Imperio,  en  medio  de  los  esplendores 
cesáreos,  que  no  indemnizaban  á  Roma  de  su  perdida  libertad,  em- 
pezaron pronto  á  surgir  en  la  grande  pero  trágica  historia  romana 
una  serie  de  nombres  que  son  el  escándalo  y  deshonra,  no  ya  de 
Roma,  sino  de  la  humanidad  entera.  Criminales,  imbéciles  ó  locos 
se  suceden  en  el  dominio  del  mundo.  Á  monstruos  como  Tiberio, 
('aligula,  Claudio  y  Nerón,  suceden  usurpadores  indignos,  como 
Galbaj  Othon  y  Vitelio.  La  dinastía  flaviana  ofrece  algunos  nom- 
bres gloriosos,  como  los  de  Vespasiano  y  Tito,  pero  concluye  con 
el  infame  Domiciano.  Bajo  Nerva,  Trajano,  J^driano,  Antonino  y 
Marco  Aurelio,  el  Imperio  respira  de  sus  opresiones,  para  caer  des- 
pués en  las  anarquías  militares  de  Septimio  Severo,  Macrinio,  el 
infame  Caracalla,  y  de  éstos  pasar  al  dominio  de  los  treinta  ti- 
ranos. 

De  manos  de  Diocleciano ,  la  monarquía  llega  á  convertirse  en 
cristiana  en  las  del  vencedor  de  Magencio,  el  parricida,  aunque 
cristiano,  Constantino.  Después,  por  la  pendiente  de  su  ruina,  vie- 
ne rodando  á  Teodosio,  hasta  que  por  fin  las  espadas  góticas  de 
Alarico ,  Odoacro ,  Genserico ,  Teodorico ,  Belisario  y  Vitiges  fue- 
ron menester  para  libertar  á  aquel  soberano-esclavo,  á  aquel  pue- 
blo que  jamas  supo  emanciparse  de  sus  tiranos  y  verdugos.  El  in- 
menso imperio  cayó  desde  su  espantosa  altura,  rompiéndose  en 
dos  pedazos,  en  los  dos  imperios  occidental  y  bizantino. 

Ahora  bien:  ¿eran  aquellos  siglos  y  aquellas  abominaciones  pro- 
pias para  un  alma  noble  y  libre  como  la  de  Leopardi  ?  Si  cuando 
el  poeta  en  Roma,  en  Campo  Vaccino,  contemplaba  solitario  las 
ruinas  en  el  silencio  de  k  noche  y  á  la  triste  luz  de  la  luna,  hu- 
biera podido  conversar  con  las  sombras ,  evocadas  por  su  potente 
fantasía;  si  de  entre  las  piedras  derruidas  hubiesen  salido  las  vo- 
ces de  los  genios  de  aquellos  siglos,  un  lamento  terrible,  un  sollo- 
zo de  angustia  hubiera  sido  su  primera,  quizás  su  única  palabra. 
LoS  gladiadores  y  mártires  allí  sacrificados  á  la  feroz  ales-ría  ro- 
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mana  le  hubieran  dicho  en  el  Coliseo  las  vanidades  del  Capitolio 
que  frente  á  él  se  levanta,  y  los  crímenes  execrables  del  palacio  de 
los  Césares,  que  casi  á  su  lado  yace  derruido  y  con  él  comparte  la 
igualdad  vengadora  de  la  ruina  ante  la  justicia  del  tiempo.  Ellos 
le  hubieran  revelado  todos  los  horrores  y  crímenes  sin  cuento  en- 
terrados en  el  olvido ,  escapados  á  la  delación  de  la  inflexible  plu- 
ma de  Tácito,  á  la  infamante  narración  de  Suetonio.  Ellos  hubie- 
ran levantado  el  manto  bordado  por  la  mano  del  arte  que  cubre  el 
cadáver  de  la  antigüedad,  para  mostrarle  en  su  espantosa  desnu- 
dez y  podredumbre :  hubieran  hecho  ver  al  poeta  cuan  caro  cos- 
taba á  los  Romanos  il  lauro  e  il  ferro  ond'eran  carchi.  Oyendo  los 
sollozos  de  los  antiguos  padres,  su  entusiasta  cantor  hubiera  visto 
que  Roma  fué  grande,  pero  jamas  feliz  ni  verdaderamente  libre. 

Las  hordas  de  Atila  y  Alarico,  por  su  ferocidad,  ¿no  eran  quizas 
las  vengadoras  almas  de  los  esclavos  y  oprimidos ,  resucitadas  en 
aquellos  cuerpos  salvajes?  Las  espadas  eróticas  de  que  habla  el  can- 
tor de  Bruto,  ¿no  eran,  por  su  dureza,  el  hierro  fundido  de  sus  ca- 
denas? Las  iras  de  los  bárbaros  ¿no  eran  tal  vez  las  iras  fermenta- 
das en  las  arenas  de  los  circos ,  en  la  podredumbre  de  las  ergás- 
tulas? 

Después  de  aquella  ruina  inmensa ,  expiación  de  tan  criminal 
grandeza,  ¿podia  responder  al  patriótico  ideal  de  Leopardi  la  Ro- 
ma papal,  que  con  los  girones  de  la  púrpura  imperial  hizo  el  manto 
de  la  púrpura  cardenalicia ,  y  renovó  á  veces  las  abominaciones 
paganas,  realzadas  con  el  sarcasmo  de  la  santidad?  ¿Podia  res- 
ponder aquella  Italia  destrozándose  en  las  incesantes  luchas  de  sus 
repúblicas  rivales?  ¿Podia  ser  su  época  aquella  en  que  el  mayor 
poeta  de  Italia  creó  un  espantoso  infierno  sólo  con  retratar  las  fi- 
guras de  su  siglo  y  de  su  ingrata  patria,  que,  á  pesar  de  su  genio, 
le  condenó  al  destierro  y  á  ser  quemado  vivo?  ¿Podia  ser  su  siglo 
aquel  en  que  la  dormida  estatua  de  la  Noche,  de  Miguel  Ángel, 
con  una  estrofa  de  su  propio  autor ,  pedia  que  no  la  despertasen 
mientras  durase  el  daño  y  la  vergüenza  de  la  patria? 

Si  los  pasados  tiempos  de  la  historia  italiana  no  correspondian 
al  ideal  de  la  grandeza  basada  en  la  libertad  y  en  la  justicia,  ¿cor- 
respondía mejor  la  antigüedad  griega  á  tan  bello  ideal? 

Aunque  nos  aparte  un  poco  de  nuestro  asunto,  hagamos  una  rá- 
pida evocación  de  la  historia  del  pueblo  griego. 

En  el  periodo  que  sigue  á  la  guerra  de  Troya  vemos  una  serie 
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de  crímenes  y  monstruosidades.  El  heroísmo  se  convierte  en  bru- 
talidad; la  epopeya  homérica  se  descompone  en  los  repug-nantes 
episodios  trágicos,  ennoblecidos  sólo  por  la  musa  de  Sófocles,  Es- 
quilo y  Eurípides. 

En  la  Constitución  política  de  Atenas  y  Esparta  aparecen  cos- 
tumbres y  leyes  semisalvajes.  La  crueldad  espartana  presenta  la 
cryptia  ó  caza  de  ilotas.  Las  leyes  sangrientas  de  Dracon  prueban 
la  violencia  de  aquella  sociedad.  La  esclavitud  aparece  como  una 
mancha  afrentosa  para  aquellas  aristocráticas  democracias.  Ni  Li- 
curgo ni  Solón  en  su  obra  reorganizadora  pudieron  purgar  sus  le- 
yes de  ciertos  derechos  brutales  é  indignos  de  una  república  libre. 

Llegan  por  fin  los  tiempos  favoritos  de  Leopardi,  los  tiempos  he- 
roicos de  la  epopeya  médica,  más  digna  que  la  toma  de  Ilion  de  la 
lira  de  Homero,  y  que  tuvo  por  narrador  al  padre  de  la  historia,  al 
gran  Herodoto.  Esta  época ,  en  que  el  heroísmo  griego  excede  á 
los  limites  de  lo  humano,  ha  dejado  consignadas  las  glorias  de 
Marathón ,  Platea ,  Salamina  y  Mycale :  los  nombres  consagrados 
de  Leónidas ,  Milciades ,  Arístides ,  Temistocles  y  Cimon ,  titanes 
vencedores  del  coloso  persa ,  sin  cuyo  esfuerzo  quién  sabe  si  hoy 
la  Europa  estarla  todavía  asiatizada, 

¿Qué  premio  tuvieron  aquellos  grandes  hombres?  Arístides,  el 
Justo,  fué  condenado  por  Temistocles  al  ostracismo,  y  tras  largos 
servicios  murió  en  la  miseria.  Temistocles,  el  vencedor  de  Salami- 
na, recibió  la  segunda  corona  del  triunfo,  pues  cada  cual  se  adju- 
dica á  si  propio  la  primera  (1),  fué  acusado  de  traición,  condenado 
al  ostracismo ,  y  encargado  luego  de  una  expedición  contra  sus 
mismos  compatriotas,  puso  con  el  veneno  fin  á  una  vida  gloriosa, 
pero  no  exenta  de  manchas,  sobre  todo  en  lo  relativo  al  manejo  de 
públicos  caudales.  El  heroico  Cimon  también  sufrió  el  ostracismo. 

En  el  brillantísimo  periodo  del  olímpico  Feríeles,  durante  aque- 
lla dictadura  sabia,  artística  y  literaria,  en  que  ñorece  en  todo  su 
esplendor  el  genio  helénico,  y  por  las  calles  de  Atenas  pasean  á  un 
mismo  tiempo  Sócrates,  Anaxágoras,  Apolodoro,  Meton,  Hipócra- 
tes, Cratino,  Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes,  Lysias,  Mnesides, 
Herodoto,  Ictino,  Fldias,  Zeuxis  y  Polygnoto,  durante  aquel  rei- 


(1)  Esto  prueba  que  en  Grecia  las  coronas  corrían  la  misma  suerte  que 
nuestras  condecoraciones.  Aquellas  poéticas  coronas  eran  ni  más  ni  menos 
que  nuestras  cruces. 
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nado  del  saber  ,  se  nos  presentan  grandes  indignidades  é  ingrati- 
tudes. Pericles,  el  tipo  ideal  del  ciudadano,  es  blanco  de  las  más 
atroces  calumnias ,  especialmente  por  parte  de  los  poetas  Cratino 
y  Eupolis. 

Su  gran  amigo ,  el  inmortal  Fídias  y  acusado  de  robar  el  oro  de 
la  estatua  de  Minerva ,  y  luego  de  impiedad ,  sufre  el  destierro. 
Su  maestro  Anaxágoras ,  el  Galileo  de  la  antig-üedad ,  se  libra  de 
la  muerte  por  el  destierro.  Su  amada  Aspasia ,  aquella  mujer  ex- 
traordinaria ,  elocuente ,  encarnación  del  genio  griego ,  y  hermosa 
como  una  estatua  animada  por  la  llama  del  pensamiento ,  aquella 
libre  pensadora,  es  acusada  de  impiedad;  ella  misma  se  defiende, 
pero  ni  su  elocuencia ,  ni  la  de  Feríeles  sirven.  Sólo  las  públicas 
lágrimas  que  ésta  derrama  ante  el  Areópago ,  alcanzan  el  perdón 
de  su  genio,  que  era  su  único  delito. 

Muerto  Pericles ,  su  sobrino ,  el  hermoso  y  espléndido  Alcibia- 
des ,  arrastra  á  Grecia  por  el  camino  de  sus  ambiciones ,  locuras  y 
calaveradas.  Dotado  de  todas  las  seducciones  físicas ,  de  todos  los 
atributos  del  ingenio ,  lleva  en  su  sangre  todos  los  apetitos  del  vi- 
cio, en  su  ñ-ente  todas  las  ambiciones  y  perfidias:  escéptico,  sacri- 
lego ,  libertino  hasta  el  escándalo ;  opulento  y  derrochador ,  ani- 
moso ,  valiente  y  hasta  virtuoso  en  ocasiones ,  aquel  Tenorio  clási- 
co, es  ídolo  y  azote  de  su  patria,  y  muere  por  fin  asesinado.  Sus 
corrupciones  hacen  posible  á  su  muerte  la  dura  tiranía  de  los  cua- 
trocientos hombres  honrados  y  el  triunfo  de  Lacedemonia ,  consu- 
mado por  el  feroz  Lysandro ,  especie  de  verdugo,  que  al  establecer 
la  hegemonía  espartana ,  deja  por  herederos  naturales  á  los  treinta 
tiranos,  los  terribles  hemovoros,  bebedores  de  sangre,  en  cuyo 
tiempo  Sócrates  muere  con  la  filosofía  y  la  cicuta  en  ios  labios. 

Trasíbulo  restablece  momentáneamente  la  democracia,  Epami- 
nóndas  dá  á  Tébas  un  predominio  pasajero  que  termina  en  Manti- 
nea.  Grecia,  desgarrada  por  sus  eternas  discordias,  cae  en  las  re- 
des de  Macedonia.  En  el  oro  de  Filipo  se  ahoga  el  patriotismo  grie- 
go. La  comprada  elocuencia  de  Phocion  y  Eschino ,  que  proponen 
la  deshonra  de  la  patria ,  es  más  escuchada  que  las  inmortales  Fi- 
Upicas ,  último  y  maravilloso  acento  del  patriotismo  helénico.  En 
Oheronea ,  las  célebres  picas  de  las  falanges  macedónicas  atan  á 
Gracia  al  carro  triunfal  de  Alejandro ,  el  prodigioso  conquistador 
(^.ue  en  treinta  y  tres  anos  de  vida  somete  medio  mundo  á  su  cetro, 
y  con  un  <i:olpe  de  su  espada  tritura  la  nacionalidíui  griega  y  pul- 
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ve  rizada  la  esparce  por  el  Oriente  como  una  semilla  civilizadora. 
A  la  muerte  del  héroe  macedón ,  las  espadas,  más  viles  que  pu- 
ñales, de  sus  g-enerales ,  reparten  la  presa  común ,  y  forman  las 
tristes  monarquías  g-reco-macedónicas,  las  de  los  Ptolomeos  y  los 
Seleucidas.  Entonces  Demóstenes  trata  de  g'alvanizar  con  su  elo- 
cuencia el  cadáver  de  su  patria ,  y  él  mismo  tiene  al  fin  que  darse 
la  muerte  con  el  veneno  dentro  del  templo  de  Neptuno. 

Las  ligas  Achea  y  fitolia  son  las  últimas  convulsiones  del  patrio- 
tismo. Filopómeno,  el  último  de  los  Griegos  que  resiste  á  la  ambi- 
ción romana ,  tiene  que  beber  la  cicuta. 

En  Leucopetra  muere  al  fin  Grecia  devorada  por  el  monstruo 
romano,  y  se  torna  la  provincia  Ácaya  de  aquel  imperio.  En  vano 
intenta  renacer  con  Mitridates ;  Sylla  ahoga  aquella  llamarada 
con  sangre  ateniense ,  y  Grecia  es  por  fin  borrada  del  libro  de  las 
naciones,  quedando  reducida  á  presa  de  los  brutales  Césaires  bizan- 
tinos ,  y  después  á  infeliz  esclava  del  poder  otomano. 

Hemos  visto  los  cuadros  disolventes  de  la  historia  del  más  bello 
de  los  pueblos ,  y  como  las  sombras  de  Macbeth ,  las  de  sus  más 
ilustres  guerreros,  sabios  y  ciudadanos.  ¿Qué  borrones  aparecen 
entre  los  esplendores  de  tan  brillante  evocación? 

Crímenes  horrendos  en  los  tiempos  trágico-heroicos  de  Homero: 
intrigas,  sobornos,  falsías,  perfidias,  fraudes,  tiranías,  envidias, 
rivalidades;  interminables  guerras  intestinas,  hijas  del  egoísmo 
municipal  característico  de  aquel  pueblo  ,  para  quien  el  amor  á  la 
patria  era  sólo  el  amor  á  la  ciudad.  Vemos  revoluciones  que  se  su- 
ceden como  los  eslabones  de  una  cadena  de  calamidades :  la  fero- 
cidad las  más  veces  disfrazada  con  e^  nombre  de  heroísmo;  bandi- 
dos elevados  á  la  categoría  de  héroes.  Las  sombras  augustas  de  los 
verdaderos  héroes  y  patricios,  aparecen  manchadas  de  sangre,  ul- 
trajadas por  la  calumnia ,  condenadas  por  la  envidia  al  ostracismo, 
derribadas  de  sus  pedestales  de  oro ,  y  arrastradas  en  el  fango  por 
la  popular  ingratitud ;  el  veneno  ó  el  puñal  siendo  el  único  refugio 
y  remedio  de  las  almas  grandes  en  las  supremas  miserias.  Vemos 
un  sentido  moral  pervertido ,  un  escepticismo  constante ,  las  cor- 
te.sanas  imperando  como  reinas  ;  Frine ,  la  querida  de  Praxiteles, 
ofreciendo  restaurar  á  su  costa  la  ciudad  de  Tébas,  destruida  por 
Alejandro ;  el  Areópago  decretando  el  aborto  de  la  hermosísima 
Aspasia.  En  aquel  pueblo  los  oradores  venden  su  elocuencia ,  los 
jueces  sus  fallos,  los  oráculos  sus  revelaciones;  los  dioses  están 
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más  degradados  que  sus  sacerdotes ;  Venus  Urania  se  convierte  alli 
en  afrodita ,  y  luego  degenera  en  Venus  Libitina ;  el  amor  pierde 
su  celeste  origen ,  y  se  convierte  en  un  apetito  tan  brutal,  que 
hasta  violenta  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  cuya  sola  pintura 
mancha  las  sublimes  páginas  del  Fedro  y  del  Banquete  de  Platón; 
la  filosofía  se  degrada  con  las  dialécticas  de  Gorgias  y  la  vil  raza 
de  los  sofistas.  Estas  depravaciones  constituyen  la  vida  moral  de 
aquel  pueblo  sin  espíritu  político ,  pues  en  el  eterno  antagonismo 
de  sus  ciudades  y  razas  ,  no  halla  jamás  el  secreto ,  la  fuerza  de  una 
nacionalidad ,  la  armonía  de  una  federación ,  ni  la  autoridad  de 
una  hegemonía.  Sólo  el  portentoso  genio ,  el  arte ,  la  poesía ,  la 
filosofía ,  la  elocuencia,  se  destacan  como  los  rayos  de  una  aureola 
divina  que  corona  la  frente  de  aquel  pueblo,  esclavo  de  sus  propias 
miserias ,  maestro  por  áu  inteligencia  sin  segundo. 

Dos  cosas  grandes  dejaron  Grecia  y  Roma;  la  primera  el  arte  y 
la  filosofía;  la  segunda  el  derecho.  Pero  sus  degradaciones,  hor- 
rores y  tiranías ;  el  sarcasmo  de  los  filósofos  griegos  y  la  risa  de 
los  augures  romanos,  todo  esto  debia  terminarse  y  formularse  en 
el  desdeñoso  grito  de  Bruto  negando  la  virtud  humana. 

Ahora  bien  :  ¿no  veia  Leopardi  que  muchos  de  los  grandes  ras- 
gos y  virtudes  de  la  antigüedad  griega  y  romana ,  representaban 
el  esfuerzo  desesperado  del  individuo  contra  la  sociedad ,  una  pro- 
testa contra  el  vicio  ó  la  común  bajeza?  Eso  sin  contar  con  que 
aquellos  rasgos  solían  ser  inmensos  orgullos ,  brillantes  delitos,  en 
suma,  splendida  7>eccata,  como  tan  gráficamente  llama  San  Agus- 
tín á  las  virtudes  de  los  antiguos. 

Compréndese  que  Leopardi,  como  Goethe,  se  hubiera  enamo- 
rado de  la  Grecia  artística  tan  llena  de  grandezas,  pero  no  de  la 
Grecia  política  tan  plagada  de  miserias.  Es  verdad  que  en  su  vi- 
sión de  poeta  aparecía  ante  sus  ojos  la  colosal  galería  de  Plu- 
tarco, y  al  lado  de  aquellas  figuras  le  parecieron  pigmeos  sus 
contemporáneos.  Al  contemplar  tantos  héroes  olvidaba  que  la  san- 
gre generosa  de  un  triunfo  no  borra  la  de  cien  crímenes.  Además 
el  poeta  de  Recanati  cometía  el  error,  hoy  tan  común,  de  juzgar 
superior  el  heroísmo  antiguo  al  moderno.  La  estrategia  de  hoy 
hace  más  difícil  el  heroísmo  individual;  esta  es  la  única  diferencia. 
¿No  habia  visto  el  poeta  pasar  la  sombra  de  Napoleón ,  más  alta 
que  las  de  César  y  Alejandro?  ¿No  habia  oido  los  nombres  de  Bai- 
len ,  Zaragoza  y  Trafalgar  ?  ¿No  habia  visto  levantarse  á  vengar 
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el  asesinato  de  los  Suliotas  y  á  renovar  el  valor  antiguo,  á  los  Ka- 
naris,  Mavrocordato ,  Marco-Botzaris ,  Miaiilis,  Ipsilanti,  Germa- 
nos j  Kolocotroni?  Sin  menoscabar  en  nada  el  heroísmo  helénico 
en  las  g-uerras  médicas ,  no  olvidemos  que  siempre  los  ciudadanos 
que  defienden  una  patria ,  un  hogar ,  luchan  con  más  valor ,  mejor 
dicho,  con  más  desesperación  que  los  invasores.  En  Salamina,  can- 
tada por  Leopardi ,  los  Griegos  pelearon  como  leones ,  pero  en 
cambio  los  Persas  estuvieron  tan  cobardes,  que  habiendo  luchado 
con  gran  valor  la  reina  de  Helicarnaso,  Artemisa,  se  dijo  que 
los  hombres  hablan  peleado  como  mujeres  y  las  mujeres  como 
hombres. 

Leopardi  contemplaba  á  Grecia  con  ojos  de  artista  y  poeta,  y  á 
su  patria  con  ojos  de  filósofo :  la  perlesía  griega  le  parecía  prefe- 
rible á  la  parálisis  italiana ;  no  presentía  que  pronto  habla  de  cu- 
rarse la  enfermedad  de  su  adorada  Italia. 


IV. 


Hemos  dicho  antes  que  Leopardi  era  ateo.  Veamos,  pues,  este 
otro  gran  aspecto  de  su  poesía. 

Hay  un  error  muy  admitido  que  consiste  en  creer  que  el  ateísmo, 
esterilizando  el  corazón  y  la  fantasía,  es  contrario  al  arte  y  á  la 
poesía;  que  el  ateísmo  degrada  la  conciencia  humana,  y  hasta 
impide  las  acciones  nobles  y  generosas.  Esto  es  inexacto.  César 
que  en  pleno  Senado  declaraba  que  «nada  hay  más  allá  de  la 
muerte,»  fué  más  grande  que  muchos  piadosos  emperadores,  in- 
cluso Constantino.  Bacon  dice :  el  at sismo  no  destruye  los  senti- 
mientos naturales,  ni  ataca  en  nada  las  leyes  y  costumbres:  el 
ateismo  jamas  turbó  los  Estados.  Caro  dice  que  el  materialismo 
científico  puede  conciliarse  con  una  ejemplar  austeridad. 

El  ateismo  no  sólo  no  degrada  la  conciencia ,  sino  que  no  des- 
truye los  más  nobles  sentimientos  del  corazón  ni  agosta  las  flores 
de  la  fantasía.  Para  probar  esto ,  basta  contemplar  la  vida  ejem- 
plar, pura,  casta,  casi  de  santo,  de  Leopardi,  contrastando  con  su 
poesía  sublime  y  apasionada  en  que  canta  el  ateismo  y  la  desespe- 
ración de  su  alma.  El  ateo  Lucrecio  hizo  el  más  profundo  poema 
de  la  antigüedad ;  el  gran  Shelley  impregnó  de  ateismo  su  altísima 
poesía,  Y  es  que  en  poesía  es  bello  todo  lo  que  es  humano.  Poéti- 
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camente  pueden  ser  igualmente  hermosos  Jehová  y  Satanás,  la 
plegaria  y  la  blasfemia ,  los  arrebatos  de  la  fé  y  las  interrogacio- 
nes de  la  duda ,  el  paraíso  y  el  infierno ,  los  ángeles  y  los  conde- 
nados ,  como  en  arte  son  tan  bellas  las  vírgenes  de  Murillo  como 
los  bufones  de  Velazquez ,  como  en  literatura  es  tan  precioso  el 
Decameron  con  sus  obscenidades ,  como  los  castos  amores  de  Pablo 
y  Virginia. 

La  poesía  es  la  trasformacion  artística  de  todos  los  elementos 
de  la  vida ,  y  en  este  concepto  el  ateísmo ,  haciendo  apartar  la  vista 
de  la  abstro^ccion  mística  y  encajando  la  naturaleza  en  sus  moldes 
naturales ,  hace  más  viva ,  real  y  apasionada  la  expresión  de  los 
afectos  humanos.  Si  el  ateísmo  conduce  á  la  desilusión ,  no  olvi- 
demos que  el  cristianismo ,  por  distinto  camino ,  coaduce  al  mismo 
término ;  al  automatismo  del  ente  humano ,  al  pesimismo  idealizado 
sólo  por  la  esperanza.  El  ateo  no  reza  como  el  creyente,  pero  en 
lo  humano  ama,  cree,  espera,  admira,  llora,  se  sacrifica  por  sus 
semejantes ,  con  mayor  abnegación  por  lo  mismo  que  toda  su  ener- 
gía moral"  la  reconcentra  en  el  círculo  de  la  vida  real  sin  ulterio- 
res aplazamientos  ni  esperadas  recompensas.  Los  sentimientos  de 
amor  y  caridad  no  son  cristianos ,  son  humanos ,  y  el  cristianismo 
no  hizo  más  que  sancionarlos  y  santificarlos. 

Leopardi  era  un  cristiano  sin  fé ;  tenía  un  corazón  puro  rebo- 
sando  de  caridad  y  amor ;  era  dulce ,  amable  y  generoso ,  y  su 
ateísmo  no  le  arrancó  tan  hermosos  sentimientos.  Su  corazón 
amante  y  su  inteligencia  escéptica  le  arrancaron ,  á  falta  de  ple- 
garias ,  sublimes  cantares.  Si  alguien  tacha  de  blasfema  su  poesía, 
puede  decírsele  estas  elocuentes  palabras  de  Renán  á  Dios:  «La 
»blasfemia  del  hombre  de  genio  debe  agradarte  más  que  el  vulgar 
»homenaje  de  la  alegría  satisfecha.  El  ateo  es  más  bien  el  que  te 
»conoce  mal  que  el  que  te  niega.  La  desesperación  de  Lucrecio  y 
»Byron  fué  más  conforme  á  tu  corazón  que  esa  descarada  con- 
»fianza  del  optimismo  superficial  que  te  insulta  al  bendecirte.» 

Para  Leopardi  no  hay  más  Dios ,  más  Providencia  que  el  Hado, 
el  Sino,  el  Fatum  de  los  antiguos;  una  fuerza  ciega,  una  ley  ar- 
cana ,  un  poder  oculto  que  impera  para  daño  común ;  poder  ene- 
migo del  hombre,  que  sin  escuchar  su  lamento  le  lanza  á  la  vida, 
al  dolor,  á  la  miseria  y  á  la  muerte.  Ignorar  ese  destino  os  la  feli- 
cidad; conocerle,  la  sabiduría;  afrontarle,  el  heroísmo.  ¿Cómo  el 
poeta  que  cree  en  la  inÜexibilidad  del  hado ,  en  el  poder  inque- 
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braiitable  de  \^  férrea  necesidad,  le  dirige  sus  poéticas  imprecacio- 
nes? Se  comprende  acusar,  maldecir  ó  invocar  á  un  ser  vivo,  in- 
teligente y  responsable  de  nuestra  miseria ,  y  que  pueda  acoger  la 
súplica  y  enmendar  su  falta ;  pero  desafiar  y  provocar  á  lo  inerte, 
á  lo  sordo,  á  lo  ciego,  á  lo  brutal ,  á  lo  muerto,  no  se  concibe.  Al 
sino  se  le  acata  y  se  le  teme ,  no  se  le  acusa.  Bruto  desafiando  al 
destino  es  tan  insensato  como  el  guerrero  que  con  su  espada  qui- 
siera partir  al  vacio  en  pedazos. 

En  medio  de  sus  terminantes  negaciones ,  se  le  escapan  al  poeta 
frases  que  hacen  sospechar  que  hay  en  su  corazón  algunos  rastros 
de  fé  y  esperanza.  En  su  canto  á  Ángel  Mai ,  duda  de  si  el  hombre 
puede  luchar  con  el  destino;  en  otra  ocasión  cree  que  al  fin  el 
cielo  es  piadoso  para  Italia ;  en  el  canto  á  su  dama  habla  de  que 
irá  su  espíritu  á  peregrina  stanza ;  Safo  habla  de  los  celestes ,  y 
del  Padre,  ciego  dispensador  de  los  casos.  Estas  frases  han  hecho 
dudar  de  si  no  habia  perdido  del  todo  la  idea  de  Dios.  Otras  cir- 
cunstancias parecían  confirmar  esta  sospecha.  En  una  de  sus  cartas 
á  su  padre ,  escrita  en  Florencia ,  dice  que  ha  pedido  á  Dios  la 
muerte ,  y  que  su  corazón  salta  de  alegría  cuando  la  siente  acer- 
carse; que  la  espera  de  la  mano  de  Dios,  y  que  con  este  objeto  ha 
hecho  decir  novenas.  A  la  muerte  de  su  hermano  Luis,  dice  en 
otra  que  ha  comulgado. 

Decir  novenas !  comulg-ar !  él !  un  ateo  \  Leopardi ,  pues ,  creia 
han  dicho  algunos,  olvidando  que  así  como  el  creyente  maldice  y 
blasfema  en  momentos  de  desesperación ,  el  incrédulo,  por  el  mis- 
mo efecto,  bendice  y  aun  reza  en  esos  momentos  pasajeros  en  que 
la  razón  queda  avasallada  por  el  sentimiento.  Y  si  se  quiere  una  . 
prueba  de  que  esas  piadosas  contradicciones  no  implican  fe  ni  ar- 
repentimiento en  Leopardi ,  él  mismo  ha  hecho  una  terminante  de- 
claración de  sus  creencias  y  de  su  filosofía  en  una  carta  dirigida  al 
ffesperus,  periódico  de  Stuttgard. 

» Es  absurdo  atribuir  á  mis  escritos  una  tendencia  religiosa. 

»Cualesquiera  que  sean  mis  desdichas,  que  se  ha  creído  oportuno 
»ostentar  y  quizás  exagerar  un  tanto  en  ese  periódico ,  he  tenido 
»bastante  ánimo  para  no  tratar  de  disminuir  su  peso  ni  con  frivo- 
»las  esperanzas  de  una  pretendida  y  desconocida  felicidad  futura, 
»ni  con  una  cobarde  resignación.  Mis  sentimientos  respecto  de  la 
»Divinidad  han  sido  y  son  hoy  los  que  he  manifestado  en  Bruto 
>"> Menor.  Resultado  de  ese  ánimo  ha  sido  el  abrazar  por  completo  y 
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»sÍQ  vacilación  la  desesperante  filosofía  á  que  mis  investigaciones 
»me  lian  conducido;  mientras  que,  por  otra  parte,  sólo  por  efecto 
»de  la  cobardía  de  los  hombres  que  necesitan  persuadirse  del  mé- 
»rito  de  la  existencia ,  se  ha  querido  considerar  mis  opiniones  co- 
»mo  efecto  de  mis  especiales  padecimientos ,  obstinándose  en  atri- 
))buir  á  mis  circunstancias  materiales  lo  que  no  es  debido  más  que 
»á  mi  entendimiento.  Antes  de  morir  quiero  protestar  contra  esa 
»invencion  de  la  debilidad  j  de  la  vulgaridad ,  y  suplicar  á  mis 
»lectores  que  traten  de  destruir  mis  observaciones  y  raciocinios 
»ántes  que  acusar  á  mis  enfermedades.» 

La  declaración  no  puede  ser  más  explícita  y  concluyente.  Algo 
más  de  lo  que  él  mismo  sospechaba,  influían  en  su  filosofía  sus 
horribles  padecimientos  físicos  y  morales ;  pero  la  verdad  es  que  lo 
que  él  llama  su  conversión,  que  debió  tener  lugar  hacia  1820,  la 
muerte  de  sus  sentimientos  religiosos  fué  el  resultado  lógico  de 
su  naturaleza  pensadora  y  escéptica;  de  su  organización  freno- 
lógica ;  pues  de  frenológico  tiene  mucho  el  sentimiento  religioso 
en  la  conciencia  humana. 

Leopardi  fué  un  ateo  convicto  y  confeso ,  pero  noble  en  su  incre- 
dulidad ;  jamas  atacó  á  la  religión  cristiana  ni  á  la  Iglesia  católi- 
ca. Consignó  sus  creencias  en  sublimes  cantos,  sin  empequeñecerse 
en  degradantes  ó  brutales  polémicas,  y  sin  las  pretensiones  de  una 
agresiva  propaganda.  Vivia  demasiado  dentro  de  su  conciencia 
para  ir  á  violar  las  agenas. 

Donde  con  más  extensión  aparece  desarrollada  y  manifiesta  la 
amarga  filosofía  de  Leopardi ,  es  en  sus  bellísimas  y  originales 
Operette  moralij  publicadas  en  1827.  Luciano,  Swift  y  Voltaire 
parecen  haber  prestado  sus  plumas  para  analizar  en  estos  ingenio  • 
sos ,  chispeantes ,  irónicos  y  profundos  diálogos  la  pequenez  de  la 
vida,  la  infelicidad  del  hombre,  la  perversidad  de  sus  instintos,  el 
fastidio  que  devora  el  corazón ,  los  tormentos  de  la  inteligencia. 
En  el  atrevido  diálogo  entre  la  Naturaleza  y  un  Islandés  plantea 
en  todo  su  rigor  el  problema  de  la  destrucción  universal ;  ese  eter- 
no combate  entre  la  vida  y  la  muerte ;  el  problema  de  la  finalidad 
de  la  creación. 

La  vida  es  un  perpetuo  circulo  de  producción  y  dastruccion  ,  li- 
gadas ambas  de  tal  manera ,  que  cada  una  sirve  continuamente  á 
la  otra  para  la  conservación  del  mundo,  que  se  disolverla  en  fal- 
tando cualquiera  de  ellas.  Mas,  puesto  que  lo  que  es  destruid»  pa- 
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dece  y  el  destructor  no  g-oza,  y  á  su  vez  es  destruido,  ¿á  quién 
place,  á  quién  sirve  esta  vida  infelicísima  del  universo,  conservado 
sólo  con  el  dolor  y  con  la  muerte  de  las  cosas  que  le  componen? 

Tremenda  es  la  preg-unta.  Si  respondéis:  «la  Providencia,»  ella 
es  responsable  de  tanto  dolor  y  miseria :  Ariman  es  el  dios  univer- 
sal ;  si  respondéis :  « Nadie  ;  »  entonces  la  muerte  es  el  único  bien 
de  esa  vasta  creación  tan  hermosa ,  magnifica  y  risueña  en  apa- 
riencia. La  muerte  parece  ser  el  único  fin  de  la  g-ran  obra  univer- 
sal ;  todo  nace  para  morir ;  el  hombre  nace  preparándose  á  la  vida, 
y  vive  preparándose  á  la  muerte ;  hubo  vida  para  que  hubiera 
muerte. 

Ha  dicho  San  Pablo  que  si  no  conociésemos  más  esperanzas  que 
las  de  esta  vida,  seriamos  las  más  miserables  de  todas  las  criaturas. 
Leopardi  no  conoció  esas  esperanzas;  miró  el  dolor  como  el  ele- 
mento, sustantivo  de  la  vida,  como  la  ley  ineludible  del  ser,  como 
el  único  don  fatal  de  la  naturaleza ,  y  por  eso  adoró  y  cantó  la 
Muerte  con  el  fervor  sublime  que  más  adelante  veremos.  Para  Au- 
gusto Comte  la  muerte  es  una  gran  ley,  porque  realiza  el  pro- 
greso por  la  renovación ;  para  Leopardi  es  un  gran  bien ,  porque 
es  la  única  solución  de  continuidad  de  la  interminable  cadena 
de  dolores  con  que  el  destino  oprime  á  la  raza  de  todos  los  seres 
nacidos. 

Como  se  ve ,  Leopardi  no  es  un  metatisico  perdido  en  las  nebu- 
losidades de  la  abstracción.  Es  el  racionalista  que  pregunta  el  por 
qué  de  las  cosas  tangibles ;  el  fisiólogo ,  el  materialista  que  lleva 
en  sus  preguntas  la  demoledora  filosofía  de  Schopenauer,  que  con- 
templa la  eterna  batalla  de  los  seres ,  el  terrible  y  mortal  strugle 
of  Ufe  de  Darwin ;  que  al  palpar  la  materia ,  siente,  como  la  mo- 
derna escuela  de  i^lemania,  latir  sus  fuerzas  fatales,  ciegas  y  mis- 
teriosas; pero  al  ver  y  pensar  todo  esto,  como  es  poeta,  como  tiene 
la  visión  maravillosa  de  la  belleza ,  el  corazón  apasionado ,  tras- 
forma  su  filosofía  en  arte,  sus  negaciones  en  armonías,  sus  ideas  en 
imágenes,  el  desierto  de  sus  desesperaciones  en  pensil  lleno  de  los 
colores  y  fragancias  de  su  mágica  poesía. 

¿Cómo  la  desesperada  y  tenebrosa  filosofía  del  ateo  Leopardi  pue- 
de convertirse  en  esa  poesía?  preguntará  quizás  algún  adversario 
de  tales  doctrinas.  Lea  por  toda  contestación,  quien  tal  se  pregun- 
tase, el  bellísimo  Oanto  nocturno  de  un  pastor  errante  del  Asia. 

Un  pastor  errante  en  medio  de  la  noche  serena,  dirige  á  la  luna 
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una  serie  de  preguntas  tan  sencillas  como  profundas;  las  pregun- 
tas que  cualquiera  hace  en  una  noche  hermosa  al  contemplar  la 
inmensa  mag-nificencia  del  cielo.  Fray  Luis  de  León ,  en  su  Noche 
serena^  ante  la  morada  de  grandeza,  templo  de  claridad  y  de  her- 
mosura, eleva  el  alma  y  espera  ver  en  la  otra  vida  los  secretos  allí 
escondidos  detrás  del  manto  de  los  astros.  Pero  la  impresión  que 
la  bóveda  celeste  produce  en  el  ánimo  del  pensador  es  menos  fer- 
vorosa que  la  de  Fray  Luis ;  la  honda  contemplación  del  firma- 
mento hace  algo  escéptico  al  creyente,  y  algo  creyente  al  escépti- 
co :  mirando  al  cielo  de  noche,  lo  que  surgen  siempre  son  dudas,  y 
la  expresión  de  esas  dudas  es  siempre  la  interrogación. 

Por  eso  las  preguntas  naturales  y  espontáneas  del  pastor  de 
Leopardi  contienen  toda  la  filosofía;  son  aquella  pJdlosopMa  pe- 
rennis  de  que  habla  Leibnitz ,  y  que  todos  más  ó  menos  llevamos 
en  el  tondo  de  la  inteligencia.  ¡Qué  graciosa  melancolía,  que  can- 
dida sabiduría  la  del  pastor  asiático  preg-untando  á  la  luna  lo  que 
en  nuestisas  nocturnas  horas  de  poetas  ó  de  filósofos  todos  la  hemos 
preguntado  al  ver  tanto  planeta :  cuál  es  el  fin  de  la  vida  univer- 
sal! El  silencio  de  los  astros  nos  ha  dejado  en  la  misma  duda  que 
las  respuestas  de  los  sabios :  ese  silencio  equivale  á  decir :  lo  igno- 
ro, porque  en  efecto,  el  universo  se  ignora  á  sí  mismo.  La  natura- 
leza es  menos  que  mortal ,  es  muerta :  vivir  es  sentir  y  tener  con- 
ciencia ,  y  el  universo  es  un  inmenso  autómata  que  se  agita  en  los 
piélagos  del  vacio.  ¿Cómo  ha  de  responder  ese  vacío,  cuando  con 
el  pastor  le  dirijamos  estas  sublimes  preguntas  que  contienen  el 
secreto  de  todas  las  ciencias? 

Spesso  quand'io  ti  miro 
Star  cosí  muta  in  sul  deserto  piano, 
Che,  in  suo  giro  lontano,  al  ciel confina; 
Ower  con  la  mia  greggia 
Seguirmi  viaggiando  a  mano  a  mano ; 
E  quando  miro  in  cielo  arder  le  stelle ; 
Dico  fra  me  pensando  ; 
A  che  tante  facelleí 
Che  fa  l'aria  infinita  e  que!  profondo 
Infinito  Koron  1  clie  vuol  dir  ijuesta 
SoUtudine  inmensa  \  ed  io  che  sonó  ? 
Cosí  meco  ragiono :  e  della  stanza 
Smisurata  e  superba, 
E  delle  innumerabile  famiglia ; 
Poi  di  tanto  adoi)rar,  di  tíinti  moti 
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D'ogni  celeste,  ogni  terrena  cosa, 

Girando  senza  posa, 

Per  tornar  sempre  \h  donde  son  mosse ; 

Uso  alcuno,  alcun  frutto 

Indovinar  non  so.  Ma  tu  per  certo, 

Giovinetta  inmortal,  conosci  il  tutto. 

Qnesto  io  conosco  e  sentó, 

Clie  degli  eterni  giri , 

Che  deH'esser  mió  frale, 

Qualche  bene  o  contento 

Avrá  f ors'  altri ;  a  me  la  vita  é  male. 

El  sencillo  canto  del  pastor  contiene  todo  el  escepticismo  del 
siglo:  este  gracioso  y  delicado  idilio,  esta  encantadora  égloga  en 
que  el  pastor  habla  por  la  humanidad  y  en  que  el  paisaje  es  el 
universo,  es  una  de  las  más  originales  y  profundas  composiciones 
de  Leopardi. 

Asi  como  contemplando  el  firmamento  el  poeta  sentía  las  dudas 
y  dirigía  las  preguntas  de  su  pastor,  al  contemplar  la  naturaleza 
destructora,  esa  naturaleza  reina  en  otro  tiempo  y  diosa,  que  ha-- 
blaba  sin  levantar  su  misterioso  velo,  deplora  en  su  canción  La 
Primavera,  la  muerte  de  las  fábulas  mitológicas  que  poblaban  el 
mundo  de  agentes  misteriosos,  de  las  risueñas  figuras  del  mundo 
mítico.  En  el  Bajo-relieve  y  en  el  Retrato  de  una  hermosa, 
canta  la  ceguedad  de  esa  naturaleza  que  destruye  la  hermosura  y 
que  separa  sin  piedad  los  seres  más  queridos.  Pero  donde  aparece 
formulada  de  un  modo  más  poético  y  grandioso  esta  idea  de  la 
destrucción  déla  naturaleza,  esenZ¿?  (jinestra,  La  Retama,  ó  La 
flor  del  desierto,  magnífica  elegía  en  que  nos  pinta  con  sombríos 
colores  la  cumbre  del  Vesubio  exterminador,  donde  brota  la  flor 
solitaria  destinada  á  morir  abrasada  por  la  lava.  La  naturaleza, 
implacable  enemiga,  madrastra  más  que  madre,  es  como  ese  Ve- 
subio amenazador ;  la  humanidad  es  como  esa  ñorecilla  que  crece 
al  borde  del  inmenso  cráter  de  la  destrucción ,  y  sin  embargo,  en 
su  orgullo  se  atreve  á  jactarse  de  su  grandeza ,  de  su  inmorta- 
lidad. 

Cfisi,dar  nomo  ignara,  e  dell'Gtadi 

Ch'ei  chiama  antiche,  e  del  seguir  clie  fanno 

Dopo  gli  avi  i  nepoti, 

Sta  natura  ognor  verde,  anzi  procede 

Per  si  lungo  camino, 

Che  sembra  star.  Caggiono  i  regni  intanto, 
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Passan  genti  e  liiiguaggi:  ella  nol  vede  : 
E  Tuom  d'eternitii  s'arroga  il  vanto. 

El  modo  de  considerar  Leopardi  la  vida  y  la  naturaleza ,  le  ha- 
blan llevado  á  una  moral  que  Gioberti  llama  moral  de  la  desespe- 
ración; á  mirar  el  amor,  la  fortuna,  el  hado  y  la  gloria  como  cie- 
gos é  invencibles ;  á  despreciar  la  vida  y  á  mirar  en  el  puñal  el 
único  salvador,  el  vengador  de  tanta  tiranía  é  injusticia,  en  la 
muerte  la  única  esperanza  del  hombre. 

Romeo  no  amó  á  Julieta,  Abelardo  no  adoró  á  Heloisa  con  más 
vehemencia  que  Leopardi  á  la  sombra  augusta ,  la  fiel  y  hermosa 
prometida  que  se  llama  la  Muerte.  Enamorado  de  tal  deidad ,  el 
amante  ha  coronado  la  frente  de  esta  dulce  amada  con  la  corona 
perfumada,  con  la  aureola  esplendente  de  su  más  exquisita  poesía. 

La  canción  El  Amor  y  la  Muerte^  es  acaso  la  obra  maestra  de 
Leopardi.  El  Amor  y  la  Muerte  son  hermanos,  nacieron  en  un 
mismo  dia :  ni  en  los  astros ,  ni  en  el  mundo ,  hay  dos  seres  más 
hermosos  que  estas  dos  maravillosas  criaturas.  La  Muerte  es  una 
bellissima  fanciwlla,  dolce  a  veder,  y  que  va  siempre  unida  al  Amor: 
él  da  todos  los  bienes ;  ella  quita  todos  los  males :  son ,  pues ,  la 
síntesis  de  la  felicidad  humana ,  los  únicos  que  casi  igualan  al  po- 
der del  destino ,  los  dos  únicos  que  levantan  á  la  humanidad  de  su 
bajeza  y  la  fortalecen  en  su  miseria.  El  amor  da  valor  é  inspira  el 
deseo  de  morir,  porque  aquí  en  la  tierra  no  se  encuentra  la  nueva, 
sola,  infinita  felicidad  que  finge  el  pensamiento  al  amante  á  quien 
estos  dos  amigos  y  protectores  de  la  familia  humana  han  ofrecido 
sus  dulcísimos  dones. 

Que  la  muerte  es  el  mayor  bien  de  la  vida ,  es  casi  el  resumen 
de  toda  la  filosofía  cristiana.  Aun  para  los  paganos  la  muerte  era 
un  alto  don  de  los  dioses ,  y  ya  Menandro  había  dicho : 

On  oi  deoifilomin  apodnesJcei  neos. 

Pero  el  místico-pagano  Leopardi  no  abrigaba  las  esperanzas 
cristianas  ni  paganas :  amaba  la  muerte  por  si  misma ,  porque  era 
la  paz ,  el  reposo,  el  olvido,  el  sueño,  la  nada.  Por  eso  la  invoca 
con  fi*enesí ,  casi  con  el  sensualismo  del  enamorado,  con  el  valor 
del  estoico ,  con  el  fervor  del  idólatra. 

E  tu ,  cui  gik  dal  cominciar  degü  anni 
Sempre  onorata  invoco, 
Bella  Morte ,  pietosa 
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Tu  sola  al  mondo  dei  terreni  affanni, 

Se  celebrata  mai 

Fosti  da  me ,  s'al  tuo  divino  stato 

L'onte  del  volgo  ingrato 

Ricompensar  tentai , 

Non  tardar  piü,  t'inchina 

A  disusati  preghij 

Chiudi  alia  luce  omai 

Questi  occhi  tristi,  o  dell'eta  reina. 

Me  certo  trovera!,  qual  si  sia  Tora 

Che  tu  le  penue  al  mió  pregar  despieghi, 

Erta  la  fronte ,  armato , 

E  renitente  al  fato , 

La  man  che  flagellando  si  colora 

Nel  mió  sangue  innocente 

Non  ricolmar  di  lode, 

Non  benedir ,  com'usa 

Per  antica  viltá  l'umana  gente  ; 

Ogni  vana  speranza  onde  consola 

Se  coi  fanciulli  il  mondo , 

Ogni  conforto  stolto 

Gittar  da  me  ;  null'altro  in  alcun  tempo 

Sperar,  se  non  te  sola; 

Solo  aspettar  sereno 

Quel  di  ch'io  pieghi  addormentato  il  volto 

Nel  tuo  virgíneo  seno. 

Tanto  amor  á  la  muerte  naturalmente  habia  de  hacer  surgir  en 
mil  ocasiones  la  terrible  y  tentadora  idea  del  suicidio.  Leopardi  tuvo 
siempre  esta  idea,  pero,  ó  por  debilidad  ó  por  exceso  de  entereza, 
nunca  la  consumó.  Su  diálog-o  entre  Porfirio  j  Plotino,  algunas 
de  sus  cartas  y  su  poesía  Los  Recuerdos^  muestran  la  eterna  tenti 
cion  que  le  perseguía.  Y  en  verdad  que  si  en  alguien  era  lógica  y 
natural  tal  tentación ,  era  en  él  que  reconcentraba  en  su  corazón 
las  causas  y  pretextos  de  todos  los  suicidas.  Su  razón  habia  resuel- 
to en  sentido  negativo  el  to  he  ornot  to  he  skakspeariano;  llevaba  en 
su  corazón  el  insecto  mortal  de  que  habla  Goethe ,  la  honda  tris- 
teza del  Stagyra  de  San  Juan  Crisóstomo ,  la  amorosa  idealidad  de 
Werther,  las  amarguras  de  Chatterton,  el  tcedium  vitce  en  el 
alma ,  todos  los  dolores  físicos  en  el  cuerpo  martirizado ,  y  sobre 
todo  esto  el  irresistible  fastidio  que  devoraba  á  Mme.  du  Deffand, 
aquella  mujer  superior,  que  atormentada  por  su  prodigiosa  inteli- 
gencia ,  deseaba  n'étre  plus  ici-has  ,  et  en  méme  temps  jouir  du 
plaisir  de  ne  plus  y  étre. 
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V. 


A  pesar  de  sus  dolores,  Leopardi  tuvo  el  heroísmo  de  resignarse 
á  vi^ir,  y  la  fuerza  de  voluntad  para  tra-tar  de  vettcer  las  adversi- 
dades de  la  suerte.  En  1827,  saliendo,  iliuevo Lázaro,  de  la  tumba 
de  Recanati ,  fué  á  Bolonia  y  de  allí  á  Florencia ,  donde  fué  acogi- 
do como  maestro,  y  agasajado  como  amigo.  En  la  hermosa  ciudad 
que  baña  el  Amo,  la  dulzura  del  trato,  el  esplendor  de  una  natu- 
raleza risueña  y  lozana ,  le  hicieron  vislumba>ap  la  imagen  de  la 
felicidad;  pero  sus  males  físicos,  su  enfermedad  de  la  vista,  que  le 
impedia  trabajar ,  obligándole  á  salir  sólo  de  rtodhe ,  le  forzaron  á 
dejar  á  Florencia  y  establecerse  en  Pisa. ,  donde ,  como  dice  Ra- 
nieri ,  su  más  intimo  amigo ,  la  paz ,  la  quietud ,  el  plácido  silen- 
cio ,  la  alegre  soledad ,  los  soles  templados  y  casi  orientales  del  in- 
vierno ,  y  la  primavera ,  le  infundieron  un  nuevo  rayo  de  vida  y 
la  esperanza  renació  en  su  pecho  petrificado .  De  allí  volvió  á  Flo- 
rencia hasta  el  mes  de  Noviembre  en  que  volvió  á  sepultarse  en 
Recanati,  donde  pasó  el  horrible  invierno  de  1829,  y  el  de  1830. 

El  pasajero  renacer  que  habia  sentido  en  Florencia  y  la  nueva 
muerte  que  le  devoró  en  Recanati ,  le  inspiraron  dos  de  sus  más 
perfectas  y  admirables  composiciones.  El  infeliz  que  en  el  seno  de 
la  tristeza  habia  llegado  á  la  athmnia ,  último  grado  del  anona- 
damiento del  espiritu,  al  sentirse  renacer ,  al  aspirar  las  auras  per- 
fumadas ,  al  oir  los  cantares ,  al  contemplar  los  esplendores  del 
cieloflorentino,  despertó  de  su  letargo,  y  con  un  entusiasmo  y  ale- 
gría desconocidos  canta  II  Risorgimento,  La  Resurrección ,  poesía 
brillantísima,  original,  de  admirable  corrección ;  último  latido  de 
su  corazón  paralizado,  última  sonrisa  de  su  rostro  marchito. 

El  metro  ligero,  bullicioso,  armónico,  ondulante,  brota  en  // 
Risorgimento  con  una  fuerza ,  con  un  arrebato  y  una  vivacidad, 
que  indica  cómo  el  alma  del  cantor  renace  semejante  á  un  arroyo 
que,  después  de  un  frío  invierno,  se  deshiela  al  calor  déla  primave- 
ra y  corre  cantando ,  murmurando  sobre  un  cauce  de  flores.  El  ar- 
royo en  su  espumante  murmullo  parece  decirse :  «he  sido  hielo 
mudo  y  frió;  ahora  soy  agua  viva;  corro,  canto,  retrato  el  cielo, 
la  luz,  en  xm&  Iris  y  mis  espumas,  fecundo  la  tierra,  pero,  ¡ayl 
voy  á  morir  m1  miv.»  El  alma  de  Leopardi  uo  era  el  pantano  cuyos 
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gérmenes  están  corrompidos  y  se  han  tornado  fango;  su  atonía  era 
el  hielo  que  conservaba  petrificada  su  purera  cristalina ,  capaz  de 
deshelarse  al  primaveral  calor  de  una  ilusión.  El  sol  de  Florencia, 
con  un  rayo  de  vida  desheló  el  cristal  de  su  pecho,  y  el  poeta ,  ar- 
royo de  inspiración,  murmuró  su  melodioso  cántico.  En  su  alegría 
melancólica ,  el  corazón  se  sorprendió  de  sus  propios  latidos ,  la 
mente  de  sus  insólitas  alegrías. 

Se  al  ciel,  s'ai  verdi  margini, 
Ovunque  il  guardo  mira, 
Tutto  un  dolor  mi  spira 
Tutto  un  piacer  mi  dá. 

Meco  ritorna  a  vivere 
La  piaggia^  il  bosco,  il  monte; 
Parla  al  mió  core  il  f onte 
Meco  favella  il  mar. 

CM  mi  ridona  il  piangere 
Dopo  cotanto  obblio  % 
E  come  al  guardo  mió 
Cangiato  il  mondo  appar? 

Forse  la  speme,  o  povero 
Mió  cor,  ti  volse  un  riso? 
Ahi  della  speme  il  viso 
lo  non  vedro  mai  piü. 

Én  medio  de  su  alegría,  el  dolor  viene  á  oscurecer  este  magní- 
fico canto  de  la  vida.  El  poeta  se  estremece  al  aspecto  de  la  natu- 
raleza; pepo  no  se  fia  de  sus  halagos,  sabe  que  es  su  enemiga. 

So  che  natura  é  sorda , 
Che  miserar  non  sa. 

Apagada  pronto  la  fugaz  llamarada  de  su  resurrección ,  cayó 
Leopardi  de  nuevo  en  su  melancolía,  y  se  entonó  su  canto  de  muer- 
te en  Le  Ricordanze,  los  recuerdos,  únicas  flores  que  quedaban  en 
el  erial  de  su  alma.  En  esta  dulcísima  y  patética  elegía ,  hace  la 
última  evocación  de  su  dolorosa  historia ;  su  niñez  enfermiza ,  su 
juventud  estéril ,  sus  sueños  desvanecidos,  sus  ilusiones  perdidas, 
sus  esperanzas  muertas,  sus  castos  é  inocentes  amores  nunca  satis- 
fechos, todo  cuanto  constituye  la  dura  trama  de  sus  dias ,  surge  á 
su  vista  y  le  arrancan  el  sublime  y  postrer  lamento.  Los  Recuer- 
dos son  el  último  canto  del  cisne,  son  su  biografía  y  su  testamen- 
to. Nunca  la  desesperación  y  la  melancolía  han  inspirado  acentos 
tan  dulces  como  los  de  esta  sencilla,  pintoresca  y  elegante  compo- 
sición, cuya  lectura  enternece  el  ánimo  profundamente. 
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Atormentado  por  sus  dolores,  en  todas  partes  se  hallaba  mal 
Leopardi.  No  era  Recanati  la  causa  de  su  disgusto:  es  que  siembre 
y  doquiera  se  encontrará  mal,  quien,  como  él,  lleva  el  malestar  den- 
tro de  si  mismo ,  y  nunca  ha  de  hallar  en  la  tierra  su  verdadera 
patria.  Dando  un  adiós,  que  debia  ser  el  último,  á  su  familia,  salió 
para  siempre  de  aquella  aborrecida  ciudad,  volviendo  á  Florencia, 
donde  vivió  en  compañía  de  amigos  sabios  y  verdaderos.  Pero  aun 
alli  la  naturaleza,  enemiga  implacable,  devoraba  su  propia  obra, 
aquella  maravillosa  criatura. 

El  estado  de  la  salud  de  Leopardi ,  como  nos  le  presenta  su  bió- 
grafo y  amigo ,  era  verdaderamente  lastimoso.  Los  huesos  se  re- 
blandecían y  deshacían  cada  vez  más,  negando  su  débil  sosten  á 
las  miserables  carnes  que  los  cubrían  ;  éstas  adelgazaban  y  se  es- 
terilizaban de  dia  en  dia,  porque  las  visceras  de  la  nutrición  rehu- 
saban asimilarse  los  alimentos.  Los  pulmones,  oprimidos  en  espacio 
angosto,  y  no  del  todo  sanos,  se  dilataban  con  trabajo.  El  corazón 
se  libraba  con  dificultad  de  la  linfa ,  y  una  penosa  reabsorción  le 
oprimia ;  la  sangre,  mal  renovada  por  la  escasa  y  fatigosa  respira- 
ción, circulaba  fria,  clara,  blanca  y  lentísima  por  las  débiles  ve- 
nas. En  suma,  todo  el  misterioso  circulo  de  la  vida  que  con  tanta 
tensión  se  movia,  á  cada  instante  parecía  que  iba  á  detenerse  para 
siempre.  Quizás  la  espina  dorsal,  principio  y  fin  de  ese  circulo,  ha- 
bla absorbido  todas  las  fuerzas  vitales  y  consumido  ella  sola  lo  que 
estaba  destinado  á  nutrirlo  todo  y  por  largo  tiempo.  La  vida  de 
Leopardi  no  era,  como  en  todos,  un  lento  caminar,  sino  un  rápido 
precipitarse  hacia  la  muerte. 

De  Florencia  pasó  á  Roma  á  causa  de  sus  males,  y  á  poco  tuvo 
que  volver  de  nuevo  á  Florencia.  No  hace  á  nuestro  intento  pintar 
sus  sufrimientos  en  esta  época  de  su  vida.  Baste  decir  que  en  me- 
dio de  sus  dolores  físicos,  la  pobreza  le  redujo  á  tal  estrechez,  que 
violentando  su  orgullo  y  sus  propósitos ,  se  vio  en  la  necesidad  de 
escribir  á  su  padre  una  admirable  y  elocuentísima  carta  invocando 
su  ayuda ;  carta  que  al  fin  produjo  resultado,  pues  el  Conde  acce- 
dió á  señalar  una  corta  pensión  á  su  desventurado  hijo. 

Asegurada  así  una  modestísima  independencia,  fué  el  pobre  en- 
fermo por  consejo  de  los  médicos  á  establecerse  en  Ñapóles  en  1833. 
La  salubridad  del  aire,  la  magia  risueña  del  panorama,  que  hace 
de  Ñapóles  uno  de  los  edenes  del  mundo ,  la  benignidad  del  clima, 
el  trato  con  los  más  doctos  extranjeros  y  sabios  residentes  en  Ná- 
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poles,  todo  esto  reanimó  el  cuerpo  y  el  espíritu  del  enfermo,  y  dio 
algunas  esperanzas  de  curación.  Paseaba  por  los  deliciosos  Pausi- 
lipo,  Merg-ellina,  Pozzuoli  y  Cuma,  y  allí  sentía  renacer  sus  fuer- 
zas. Mas  desde  su  ventana,  en  la  colina  de  Capodimonte ,  veía  la 
cumbre  del  Vesubio,  recordándole  que  como  la  ginestra,  él  tam- 
bién, flor  delicada  en  el  desierto  de  la  vida,  pronto  sería  arrebata- 
do por  otra  lava  invisible  y  destructora  que  brota  de  los  secretos 
volcanes  de  la  muerte. 

Lava  terrible  de  esos  volcanes,  fué  el  cólera  morbo  que  en  1836 
se  desarrolló  en  Ñapóles.  Leopardi  se  retiró  al  campo,  donde  per- 
maneció basta  Febrero  de  1837,  en  que  volvió  á  Capodimonte. 
Aquí ,  así  como  en  el  campo  se  manifestaron  síntomas  de  tisis ,  se 
declararon  más  los  síntomas  mortales  de  la  hidropesía. 

La  muerte,  la  hermosa  prometida  del  poeta,  se  preparaba  á  col- 
mar sus  votos,  á  darle  el  beso  de  amante  y  cerrar  sus  ojos  á  la  luz 
del.dia.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  14  de  Junio  de  1837,  un  car- 
ruaje aguardaba  á  Leopardi  para  conducirle  al  campo,  última  es- 
peranza de  salvación,  cuando  el  agua,  que  ya  había  invadido  las 
vías  del  corazón,  rompió  el  envolvente  que  la  contenia,  é  inundan- 
do aquel  corazón,  arrebató  el  aliento  á  aquel  hombre  superior  que 
entregó  sonriendo  la  pesada  carga  de  la  vida ,  y  al  morir  sólo 
pidió,  como  el  gran  Goethe,  ver  la  luz,  la  hermosa  luz,  el  pri- 
mer elemento,  la  primer  maravilla,  la  única  alma  divina  de  la 
creación. 

El  cantor  de  la  muerte  había  celebrado  su  himeneo  con  la  her- 
mana del  amor,  é  inclinó  por  fin  la  atormentada  cabeza  en  el  mr- 
gineo  seno  de  la  casta  y  fiel  esposa  que  le  guarda  un  eterno  sueño 
en  el  lecho  nupcial  de  su  sepulcro. 

Fué  Leopardi  de  mediana  estatura,  delgado  de  carnes,  algo  en- 
corvado, de  color  blanco  pálido ,  cabeza  grande ,  frente  ancha  y 
cuadrada,  ojos  lánguidos  y  azules ,  nariz  afilada ,  facciones  delica- 
das, pronunciación  modesta  y  algo  ronca,  y  de  una  sonrisa  inefable 
y  casi  celestial;  asi  le  pinta  su  inseparable  Ranieri. 

VL 

Hemos  visto  morir  al  desesperado  cantor  de  Bruto  y  Safo,  y  no 
hemos  hablado  de  uno  de  los  sentimientos  más  profundos  é  inhe- 
rente á  toda  alma  de  poeta.  El  amor,  en  efecto,  para  casi  todos  los 
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grandes  poetas  constituye  una  parte  esencial  de  su  vida,  y  es  qui- 
zas la  fuente  primera  de  todas  sus  inspiraciones.  Raro  es  el  gran 
poeta  que  no  ha  asociado  á  la  inmortalidad  de  su  nombre  el  de 
alguna  mujer  y  lia  hecho  de  ella  el  centro  de  atracción  de  todas 
sus  pasiones,  el  punto  de  partida  de  todos  sus  más  altos  conceptos. 

Cumplió  Leopardi  ese  fin  de  la  vida?  Amó?  ¿Cifró  en  alguna 
mujer  sus  esperanzas?  Sintió  por  ella  los  latidos  de  la  pasión? 
¿Hizo  de  algún  nombre  femenino  el  rayo  purificador  de  su  amarga 
poesia? 

Si;  Leopardi  amó,  pero  el  amor,  como  todo  para  él,  fué  raudal 
de  tristezas  y  dolores.  Los  nombres  de  Sylvia,  Aspasia  y  Nerina 
suenan  como  suspiros  dulcísimos  entre  los  gritos  de  su  perpetua 
agonía;  son  la  vibración  de  la  cuerda  sensible  de  su  ternura;  pero 
¡ay!  esos  nombres  representan  las  ansias,  el  infinito  anhelo,  el 
hambre  celeste  de  un  corazón  nunca  saciado,  y  encerrado  en  un 
cuerpo  para  quien  la  palabra  amor  era  un  terrible  y  amarguísimo 
sarcasmo. 

En  1817,  Leopardi  amó  y  no  fué  amado.  En  su  poesía  El  primer 
amor,  canta  el  primer  latido  de  su  corazón  de  diez  y  ocho  años; 
pinta  el  dolor  de  una  separación:  su  amada  se  aleja  de  él  ignoran- 
do los  tormentos  del  amante  inexperto,  que  creyó  ya  imposible 
otro  amor  en  la  vida.  Su  primer  amor  era  tan  puro  como  inocente; 
el  corazón  no  había  perdido  todavía  esa  primera  flor  de  la  fé  que 
pronto  agosta  la  perfidia  femenina. 

Al  cielo,  a  voi,  gentili  anime,  io  giuro 
Che  vogüa  non  m' entró  bassa  nel  petto, 
Ch'arsi  di  foco  intaminato  e  puro. 

En  el  profundo  y  melancólico  canto  La  Noche  del  día  de  fiesta, 
el  poeta,  á  la  luz  de  la  luna,  se  queja  de  la  herida  que  le  ha  abier- 
to en  el  pecho  durante  la  fiesta  del  día  una  mujer  hermosa,  que 
duerme  tranquila,  mientras  él,  desesperado,  se  revuelca,  y  grita,  y 
pregunta  cuánto  tiempo  le  queda  de  vida,  y  contempla  cómo  todo 
pasa  en  el  mundo. 

¡Nuevo  tormento  de  un  amor  ignorado,  amargura  de  no  poder 
gozar  mientras  gozan  los  demás  los  dones  de  la  juventud  ri- 
sueña! 

En  El  Suefío,  ei  fantasma  de  la  mujer  amada,  nacida  como  él 
al  dolor  y  muerta  en  la  flor  de  sus  años,  se  le  aparece  al  infeliz 
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amante,  y  cuando  éste  en  su  febril  delirio  va  á  imprimir  ardientes 
besos  en  la  mano  de  la  adorada  sombra,  la  sublime  visión  se  des- 
vanece, y  con  ella  la  fug-az  esperanza,  el  cruel  engaño  que  los 
sentidos  fingen  al  enamorado  poeta.  Aunque  el  fueg-o  de  este  amor 
se  extinguió,  y  el  corazón  quedó  helado,  en  la  Vida  solitaria  los 
recuerdos  persiguen  al  amante. 

En  una  de  sus  estancias  en  Florencia,  Leopardi  amó,  y  por 
causa  de  este  amor  hubo  de  marcharse  á  Roma,  sin  que  por  sus 
cartas,  en  que  vagamente  hace  referencia  de  ello,  pueda  penetrar- 
se el  misterio  de  esta  nueva  pasión.  ¿Hará  alusión  á  ella  el  canto 
A  Aspasiaf  Esta  apasionada  poesía  parece  indicar  que  en  esta  oca- 
sión el  poeta  amó  más  terrenalmente  y  no  se  mantuvo  en  los  pu- 
ros éxtasis  de  la  idealidad.  Respiran  los  versos  cierto  delicado  sen- 
sualismo: la  arcana  voluttá  que  circundaba  á  la  angélica  forma  de 
Aspasia,  hubo  de  trastornarle  y  hacerle  sentir  la  debilidad  huma- 
na.- Quizás  era  la  primera  tentación  de  la  carne  que  rindió  al  ideó- 
logo amante,  pues  aquella  mujer  fué  la  única  que  doblegó  su  altiva 
cabeza  y  su  indómito  corazón:  ella  sola  le  vio  llorar,  suplicante,  é 
inclinar  el  cuello  á  ese  yugo  tan  dulce  como  temible  que  impone 
la  caprichosa  y  tiránica  soberanía  de  una  mujer  hermosa.  Pero 
este  amor,  aunque  vehemente,  fué  casto  y  puro,  y  el  amor  negó 
sus  más  preciosos  dones:  él  hizo  comprender  á  Leopardi  la  infe- 
rioridad del  alma  de  la  mujer,  que  no  sabe  ni  apreciar  aquello 
mismo  que  con  su  hermosura  inspira  al  hombre.  Esta  triste  expe- 
riencia quizá  le  dio  valor  para  sacudir  el  yugo  y  recobrar  con  pla- 
cer la  libertad  perdida,  el  pleno  dominio  de  si  mismo. 

Otro  amor  más  tierno  y  apacible  es  el  que  aparece  en  la  bellísi- 
ma y  elegante  canción  A  Syhia-.  es  el  amor  íntimo,  pero  tranqui- 
lo, que  cifra  toda  su  dulzura,  su  idealidad,  su  encanto,  precisa- 
mente en  la  sencillez,  al  parecer  prosaica,  de  la  vida  doméstica;  ese 
amor  sin  luchas  ni  agitaciones,  que  busca  la  dicha  antes  que  el 
placer,  y  cuyo  supremo  instante  es  aquel  en  que  el  hombre,  apo- 
yada castamente  la  cabeza  sobre  el  seno  de  la  mujer  amada,  y 
contando  los  latidos  del  corazón,  se  mece  en  ese  sueño -éxtasis, 
durante  el  que  el  delirio  reviste  la  forma  de  arrobamiento  y  me- 
ditación, y  la  identificación  de  dos  almas  se  verifica  en  el  púdico 
beso  de  dos  miradas,  en  el  tierno  pacto  de  dos  lágrimas. 

La  candida  y  hermosa  Sylvia,  la  Margarita  del  imberbe  Fausto 
de  Recanati,  murió  en  la  ñor  de  sus  verdes  años,  ignorando  la 
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pasión  secreta  del  poeta  que  la  inmortalizó  con  unos  cuantos 
versos.  ifra  al  ,in<i'- 

Sólo  otra  mujer  podia  consolar  al  solitario  y  afligido  amante 
de  Sylvia.  Nerina  fué  esa  mujer;  pero  también  Nerina  murió  en  el 
esplendor  de  su  juventud,  y  el  final  de  los  Recuerdos  pinta  la  in- 
tensa tristeza  de  aquel  corazón,  huérfano  de  sus  más  puros  amores. 
Hubiérase  dicho  que  Sylvia  y  Nerina  hablan  recibido  el  abrazo  fa- 
tal del  cantor  de  la  Muerte,  y  que,  á  su  solo  contacto,  se  hablan 
marchitado  y  abandonado  la  tierra  como  dos  ángeles  del  cielo  del 
ideal: 

Muerto  el  corazón  de  Leopardi  al  perder  los  genios  tutelares  de 
su  alegría,  el  amor  abandonó  el  desierto  pecho  y  se  refugió  en  el 
cerebro,  centro  natural  de  toda  la  vitalidad  de  aquel  sublime  pen- 
sador. Allí  se  torna  el  amor -idea  que  aparece  en  el  Canto  á  su 
Dama,  tipo  soñado  y  sin  realidad  corpórea;  se  convierte  en  £Jl 
Pensiero  Dominante ,  el  pensamiento  único ,  dulcísimo ,  poderoso 
dominador  de  su  mente,  que  se  sobrepone  á  todos  los  demás,  como 
torre  en  solitario  campo.  Desde  entonces  el  amor  de  Leopardi  es  el 
amor  platónico,  el  amor  metafísico,  el  amor  estético  que  impera 
en  todos  los  actos,  depura  todos  los  afectos,  embellece  todas  las 
contemplaciones,  y  como  sello  divino  impone  la  augusta  imagen 
de  la  belleza,  el  puro  aroma  del  arte  en  todas  las  esencias  de  la 
vida,  en  todas  las  formas  universales:  en  una  palabra,  es  Eros,  el 
dios  alado,  tornado  en  Pteros,  ó  sea  el  que  da  alas. 

Leopardi  amó  inmensa  y  extraordinariamente ,  pero  su  pasión 
revistió  al  fin  la  impasibilidad  angélica  que  se  atribuye  á  los  que- 
rubines; por  eso  á  su  acento  le  falta  calor,  y  su  poesía  tiene  sólo  el 
resplandor  de  un  rayo  celeste.  Nunca  este  dolorido  poeta  tocó  la 
realidad  de  sus  visiones.  La  estatua  de  este  Pygmalion  siempre  fué 
mármol  puro  y  frió;  su  Galatea  jamas  se  tornó  carne  con  el  soplo 
animador  de  la  vida.  El  infeliz  amante  ignoró  ese  don  del  amor 
que  se  llama  placer;  nunca  saboreó  el  néctar  embriagador  de  una 
caricia.  Era  feo,  era  débil ;  la  enfermedad  le  habia  abrumado  con 
todas  las  impotencias  corporales  al  lado  de  todas  las  energías  del 
alma.  Las  mujeres  aman  la  carne,  la  forma,  la  fuerza,  la  juven- 
tud, y  á  veces  hasta  la  grosera  vulgaridad:  ¿cómo  hablan  de  amar 
ellas  el  frágil  cuerpo  de  un  filósofo,  de  un  poeta  tísico  ó  hidrópico, 
sin  vigor  para  las  voraces  exigencias  del  amor?  Una  compasiva  y 
simpática  benevolencia  era  cuanto  podían  otorgar  al  infeliz  aman- 
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te,  para  quien  era  fin  lo  que  en  otros  principio,  posesión  lo  que  en 
los  demás  promesa. 

Leopardi  tuvo  la  resignación  de  exhalar  en  dulces  lamentos  lo 
que  á  otro  le  hubiera  arrancado  acerbas  imprecaciones.  Murió  puro 
como  un  santo  que  cumple  sus  votos  de  castidad:  su  erotismo 
cerebral  se  sació  con  la  posesión  de  la  amorosa  idea;  su  virilidad 
estaba  en  la  frente,  su  fecundidad  en  su  sobrehumano  ing-enio: 
por  eso  murió  llevando  al  sepulcro  la  virginidad  augusta  de  su 
cuerpo  intacto,  y  al  que  sólo  el  dolor  habia  dado  sus  mortales 
abrazos. 

Como  los  rayos  de  la  luna  embellecen  la  desolación  de  una  rui- 
na, el  rayo  de  la  amorosa  melancolía  dulcifica  y  poetiza  las  ruinas 
del  corazón  de  Leopardi.  En  cambio,  hay  siempre  un  acento  triste 
que  resuena  en  todos  sus  cantos,  un  jay!  doloroso  que  domina  sus 
melodías,  semejante  á  esa  nota  continua  de  las  zamponas  que  une 
SU' lúgubre  son  á  los  alegres  aires  pastoriles.  El  lamento  es  el  ar- 
pegio en  tono  menor  acompañando  los  cantares  fúnebres  de  este 
músico  que  sólo  posa  sus  dedos  sobre  las  negras  teclas  del  dolor. 

Léanse,  si  nó,  sus  más  alegres  y  descriptivas  poesías,  y  en  todas, 
como  la  firma  en  un  cuadro ,  se  hallará  un  quejido  que  revela  al 
autor,  un  rasgo  característico  de  su  desesperada  filosofía.  En  el 
precioso  y  animado  idilio  El  salado  de  la  aldea,  verdadero  paisaje 
donde  la  pluma  adquiere  la  fuerza  y  colorido  del  pincel ,  nos  dirá 
que  la  felicidad,  como  el  sábado  de  una  aldea,  es  un  domingo,  un 
dia  de  fiesta  esperado  con  alegre  impaciencia ,  y  que  después  sólo 
deja  el  dolor  de  sus  fugitivos  goces.  En  la  pintoresca  poesía  La 
calma  tras  la  tormenta  nos  recordará  que ,  así  como  la  calma  es 
bella  porque  cesa  la  tempestad ,  así  en  la  vida  el  placer  es  sólo 
consecuencia  del  dolor  pasado :  respirar  del  dolor  es  nuestra  única 
y  momentánea  ventura.  En  el  gracioso  y  melancólico  canto  El  pá- 
jaro solitario,  al  pintar  el  apartamiento  de  una  avecilla  solitaria, 
verá  en  ella  la  más  perfecta  imagen  de  su  propia  existencia ,  que 
se  consume  en  el  apartamiento  de  todos  los  goces  juveniles. 

Conforme  la  antigüedad  mitóloga  poblaba  de  seres  fantásticos 
los  elementos,  la  tierra  de  gnomos,  el  fuego  de  salamandras,  de 
silfos  el  aire  y  las  aguas  de  ondinas,  diríase  que  hay  genios,  naci- 
dos en  el  mar  de  las  lágrimas,  en  el  negro  elemento  del  dolor.  Leo- 
pardi fué  uno  de  estos  genios:  su  lírico  sollozo  fué  la  sublime  ex-- 
presión  de  su  extraña  naturaleza. 
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El  pesimismo  filosófico  llevó  á  Leopardi  al  pesimismo  político 
que  estalla  en  su  Palinodia ,  sátira  en  que  flagela  con  punzante 
ironía  á  su  siglo.  La  misma  tiranía  de  la  naturaleza  le  parece  verla 
reproducida  bajo  todas  las  formas  sociales;  creyendo  á  esa  natura- 
leza y  al  destino  superiores  al  esfuerzo  humano ,  niega  el  progre- 
so, olvidando  los  triunfos  del  hombre  sobre  la  materia  y  los  incon- 
testables adelantos  morales;  se  burla  de  la  economía  política ,  no 
teniendo  en  cuenta  que,  en  medio  de  sus  errores,  esta  ciencia  trata 
de  remediar  las  miserias  materiales  de  la  vida ,  cosa  importante 
para  todo  moralista,  pero  en  particular  para  quien,  con  Leopardi, 
no  crea  en  otra  vida  más  perfecta  que  la  mundana.  El  periodismo 
lleva  también  su  correspondiente  latigazo ,  como  si  en  medio  de 
sus  extravíos  no  destruyese  la  ignorancia  social,  predisponiendo  á 
las  muchedumbres  al  advenimiento  de  las  verdades  y  á  las  con- 
quistas de  la  alta  ciencia.  Al  atacar  al  positivismo  contemporáneo, 
¿cómo  no  consideraba  Leopardi  que  ese  positivismo  es  la  única 
guerra  posible  contra  la  implacable  naturaleza  y  el  destino,  la 
única  que  puede  hacernos  casi  vencedores  de  tan  poderosos  ene- 
migos? Además ,  el  positivismo  ¿  no  es  la  derivación  lógica  de  su 
filosofía  negativa  ?  Leopardi ,  al  despoblar  al  cielo ,  hace  legítimo 
el  pleno  dominio  de  la  tierra.  Al  ridiculizar  el  incrédulo  satírico  la 
charlatanería  de  su  generación ,  ¿no  presentía  que  la  otra  genera- 
ción, entonces  naciente,  habia  de  coger  di  cotanto  favellare  il 
frutto,  pues  aquella  charla  era  el  germinar  de  las  ideas  redento- 
ras de  su  patria,  y  de  otras  ideas  que  han  llevado  á  este  siglo  tan 
calumniado  á  la  conquista  de  grandes  é  innegables  glorias ,  que, 
aun  en  medio  de  sus  errores  y  vicios,  le  colocan  más  alto  que  cuan- 
tos la  historia  registra  en  sus  antiquísimos  anales? 


vn. 

Ha  dicho  el  poeta  Young  que  hay  perlas  en  el  torrente  de  la 
aflicción.  Preciosísimas  son  las  del  afligido  poeta  de  Recanati;  las 
treinta  y  seis  admirables  canciones  que  constituyen  el  tesoro  de  su 
poesía.  Ellas  no  son  sólo  la  expresión  de  un  alma  superior  y  de  un 
altísimo  pensamient:»,  sino  que  son  la  obra  exquisita,  consumada, 
perfecta,  de  un  incomparable  artista. 

La  forma  acabada,  la  corrección  llevada  á  su  más  alto  grado,  la 
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galanura ,  suavidad  y  elegancia ,  unida  á  una  sencillez  inimitable 
y  á  una  sonoridad  melódica,  dan  á  los  versos  de  Leopardi  un 
valor  y  un  encanto,  cuyo  secreto  pocos  poetas  han  conocido  como 
él.  La  melodía  de  su  rima  proviene  más  que  de  la  consonancia  si- 
lábica, de  una  distribución  especial  y  artística  de  las  palabras.  No 
es  el  metro  ni  el  consonante  lo  que  deleita  el  oído ;  parece  como  que 
cada  verso  lleva  en  sí  mismo  una  consonancia  propia  é  indepen- 
diente de  los  demás,  y  su  entonación,  su  timbre,  es  efecto  de  una 
espontánea  expresión  rítmica  de  las  ideas  que  le  hacen  brotar.  Gra- 
ve error  comete  Alfredo  Musset  en  sus  sentidos  versos  en  elogio  de 
Leopardi,  al  decir  que  éste  no  usaba  la  rima,  cuando  precisamente 
en  el  arte  con  que  la  emplea ,  revela  su  maestría  de  gran  versifi- 
cador.  Coloca  las  consonancias  tan  armónicamente  distantes,  y 
con  tan  discreta  sobriedad,  que,  casi  sin  advertirlo  el  oído,  la 
armonía  penetra  en  el  sentido  y  le  acaricia.  Las  cesuras  oportu- 
nas, las  trasposiciones  naturales  y  graciosas ,  la  estructura  de  sus 
versos  sabios ,  esmerados ,  flexibles ,  pero  flexibles  como  el  acero 
bien  templado  que  se  dobla  y  no  se  rompe,  robustos  sin  esfuerzo, 
rotundos  sin  énfasis,  amenos  sin  follaje,  sonoros  sin  palabrería,  na- 
turales sin  bajeza,  sencillos  sin  vulgaridad,  todo  esto  demuestra 
que  el  artista  estaba  á  la  altura  del  poeta ,  como  el  poeta  al  nivel 
del  pensador.  La  poesía  de  Leopardi  es  tan  esmerada,  tan  brillante 
y  pulida ,  que  acusa  el  empleo  constante  de  la  lima ,  corrigiendo 
minuciosamente  hasta  los  más  mínimos  defectos,  como  el  escultor 
pule  el  mármol  de  su  estatua  más  preciada. 

Leopardi  sabe  siempre  buscar  la  expresión  más  adecuada,  natu 
ral  y  viva  de  la  idea  ó  afecto  que  le  domina.  Su  melancolía  no  sólo 
se  refleja  en  sus  versos,  como  la  luz  en  acero  bruñido,  sino  que  vi- 
bra y  resuena  en  sus  tristísimas  estrofas,  penetrando  en  el  corazón. 
Si  tratásemos  de  explicar  la  causa,  el  secreto  de  la  emoción  dulce, 
de  la  fascinación  que  ejercen  los  versos  de  este  poeta,  sería  impo- 
sible. ¿  Sabe  alguien  la  razón  de  por  qué  en  música  dos  notas  in- 
mediatas hacen  una  disonancia,  y  dos  terceras  y  una  quinta  forman 
un  acorde?  ¿Sabe  alguien  por  qué  los  tonos  en  bemoles  son  tan 
penetrantes  y  patéticos?  ¿Puede  alguien  dar  la  explicación  cien- 
tífica de  por  qué  ciertas  melodías  llegan  más  al  fondo  del  alma  que 
.  otras?  Pues  del  mismo  modo  en  la  poesía,  que  es  la  música  de   la 
palabra,  la  armonía  del  pensamiento,  sólo  el  gran  poeta  posee, 
por  instinto,  por  inspiración,  el  secreto  precioso  de  la  armonía  y 
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la  pureza,  que  fuera  en  vano  pedir  á  las  reglas,  á  la  matemática 
del  arte. 

En  poesía.  Leopardi  era  un  músico  prodigioso,  y  de  aquí  nace  el 
encanto  irresistible  de  sus  versos.  Divino  como  Mozart,  grandioso 
como  Beethoven,  claro  como  Haydn,  ha  cantado  con  inefable  dul- 
zura los  más  puros  amores,  la  más  amarga  filosofía  y  los  más  de- 
sesperados ayes  del  corazón  humano.  Su  pensamiento  es  siempre 
magnífico,  noble,  levantado ;  su  desdeñoso  concepto  de  la  vida  no 
empaña  la  generosa  dignidad  de  sus  sentimientos.  Siendo  éstos  de 
una  intensidad  elevada  á  la  quinta  potencia,  y  extraídos  en  su  quin- 
ta esencia,  la  singular  sencillez  con  que  los  expresa,  demuestra  su 
pertenencia  á  la  escuela  griega. 

En  general  los  prosistas  y  poetas  italianos ,  son  más  imitadores 
de  la  forma  latina ;  pero  Poliziano,  Gelli ,  Firenzuola ,  Caro ,  Fos- 
eólo y  Pindemonte  se  dieron  á  la  imitación  griega ,  en  la  que  na- 
die superó  ni  igualó  á  Leopardi. 

Griega  en  general  es  la  forma  de  su  poesía,  despojada  de  la 
pomposidad  y  adornos  de  la  musa  italiana,  y  expresando,  con  pa- 
labras vulgares  y  ennoblecidas  por  el  arte ,  pensamientos  elevados 
y  llenos  de  majestad  y  gracia.  Griega  es  la  serenidad  risueña  de 
sus  más  lúgubres  cuadros.  Al  pintar  la  nada  de  la  vida  y  los  rigo- 
res de  la  muerte,  jamas  imágenes  sombrías  y  repugnantes ,  el  re- 
cuerdo de  la  podredumbre  cadavérica,  los  gusanos  del  sepulcro,  él 
esqueleto  inmundo ,  vienen  á  empañar  la  limpidez  de  sus  imáge- 
nes. Leopardi  canta  la  muerte,  pero  no  los  muertos;  nunca  hubiera 
meditado  con  el  cráneo  de  Yorik  en  la  mano ;  nunca  ha  pintado  el 
cementerio ,  y  es  el  poeta  más  sepulcral  que  ha  vivido  sobre  la 
tierra. 

Predominando  el  subjetivismo  en  la  portentosa  mente  de  Leo- 
pardi, éste  expresa  sus  ideas  capitales  de  un  modo  indirecto,  en- 
carnando ,  en  cierto  modo ,  su  espíritu  en  las  sombras  de  Bruto, 
Safo  y  el  Pastor  asiático.  Y  es  que,  poco  dado  en  general  á  las  fi- 
guras retóricas ,  y  expresando  directamente  su  sentimiento  poéti- 
co, cuando  quiere  dar  á  una  idea  más  relieve,  más  vida,  haciendo 
tangible  la  abstracción,  busca,  por  decirlo  así,  una  metáfora  que 
domine  la  totalidad  de  la  composición  poética ;  hace  una  especie 
de  alegoría  que  simbolice  su  idea  en  una  forma  artística,  casi  plás- 
tica, en  una  personificación  que  la  dé  cuerpo,  sustancia,  objetivi- 
dad. La  idea  del  suicidio,  por  ejemplo,  ¿no  aparece  más  determi- 
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nada,  y  casi  esculpida  en  la  imagen  de  Bruto  y  Safo  que  si  el 
poeta  la  hubiera  expresado  con  la  vag-uedad  incorpórea  de  la  me- 
ditación personal?  Las  poesías  La  tur  de  del  dia  de  fiesta,  El  sa-- 
hado  de  la  aldea ,  El  pajaro  solitao%o ,  ¿  qué  son  sino  especies  de 
cuadros  alegóricos,  apólogos  metañsicos  que  prestan  vida  y  movi- 
miento escénico  al  cuadro  de  la  impalpable  vida  psicológica ,  á  la 
pintura  de  las  humanas  tristezas? 

Leopardi  no  es  sólo  un  poeta  afectivo,  sino  que  es  un  gran  des- 
criptivo, es  un  pintor  que  tiene  en  su  palabra  el  colorido,  el  Word- 
painting.  Dotado  de  la  más  intima  percepción  de  la  belleza,  su.  des- 
cripción no  es  sólo  de  la  forma,  de  la  linea,  sino  de  la  vida  de  la 
sensación  que  esa  forma  produce  en  el  ánimo ;  describe  lo  intan- 
gible ,  lo  que  no  perciben  los  sentidos.  Cuatro  rasgos  le  bastan 
para  pintar  no  sólo  un  paisaje,  sino  la  vida  de  ese  paisaje,  su  mo 
vimiento,  lo  flotante,  lo  vago,  el  perfume,  el  sonido,  la  frescura, 
todq  eso  que  constituye  el  alma,  el  aliento,  casi  podríamos  decir,  el 
pensamiento  de  la  inmensa  naturaleza.  Sirva  de  ejemplo  el  ani- 
mado y  risueño  cuadro  de  la  calma  que  sucede  á  una  tormenta. 

Passata  é  la  tempesta ; 

Odo  augelli  par  f  esta,  e  la  gallina 

Tomata  in  su  la  via, 

Che  ripete  il  suo  verso.  Ecco  il  sereno 

Rompe  lá  da  ponente,  alia  montagna ; 

Sgombrasi  la  campagna, 

E  chiaro  nella  valle  il  fiume  appare. 

Ogni  cor  si  rallegra,  in  ogni  lato 

Risorge  il  romorío, 

Torma  il  lavoro  nsato. 

L'artigiano  a  mirar  Túmido  cielo, 

Con  l'opra  in  man,  cantando, 

Fassi  in  su  l'uscio  ;  a  prova 

Vien  fuor  la  femminetta  a  cor  dell'acqua 

Della  novella  piova; 

E  l'erbaiuol  rinnova 

Di  sentiero  in  sentiero 

II  grido  giornaliero. 

Ecco  il  Sol  che  ritorna,  ecco  sorride 

Per  li  poggi  e  le  ville.  Apre  i  balconi , 

Apre  terrazzi  e  logge  la  famiglia  : 

E,  dalla  via  corrente,  odi  lontano 

Tintinnio  di  sonagH;  il  carro  stride 

Del  passegier  che  il  suo  cammin  ripiglia. 
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Hé  aqui  un  paisaje  que  Teócrito  envidiaría  para  los  pastores  de 
sus  ég-logas. 

En  Leopardi  el  sentimiento  es  superior  á  la  imag'inacion.  Su 
fantasía  no  tiene  gran  variedad;  la  fuerza  de  su  visión  es  grande, 
profunda,  pero  poco  vasta ;  cuando  contempla  un  objeto,  á  la  luz  de 
su  pensamiento ,  ese  objeto  sale  fotografiado ,  y  luego  retocado  por 
la  mano  del  artista.  Leopardi  es  pobre  de  ideas;  pero  esas  pocas 
ideas  son  tan  vigorosas,  tan  brillantes,  tan  fecundas,  que  bastan 
para  alimentar  el  raudal  inagotable  de  la  más  alta  poesía,  y  para 
fatigar  la  meditación  con  la  filosofía  más  profunda,  La  mucha  mo- 
vilidad y  variedad  de  ideas  quita  la  originalidad  á  la  inspiración: 
cuanto  más  limitado  de  ideas  sea  un  poeta,  tanto  más  original 
será,  siempre  que  esas  ideas,  como  los  vinos  anejos ,  en  la  fermen- 
tación adquieran  toda  su  fuerza,  todo  su  sabor.  Dos  ó  tres  ideas 
resumen  la  poética  filosofía  del  cantor  del  Amor  y  la  Muerte ;  ideas 
fortalecidas  por  la  meditación,  embellecidas  por  el  arte,  y  sublima- 
das por  el  'genio.  Ellas  constituyen  la  asombrosa  originalidad  de 
este  poeta  sin  igual,  que  ha  cantado  un  solo  aspecto,  el  aspecto  do- 
loroso de  la  vida  humana  con  una  vehemencia,  con  una  elevación 
que  le  colocan  aparte  en  el  gremio  de  los  grandes  líricos. 

Leopardi  no  es  poeta  popular,  y  sólo  puede  ser  comprendido  por 
los  iniciados  en  el  arte.  Sus  ideas  y  su  forma  no  se  amoldan  á  las 
aspiraciones,  á  las  ideas  ni  al  gusto  de  la  vulgaridad.  En  cambio, 
el  que  sabe  penetrar  en  el  fondo ,  libar ,  por  decirlo  así ,  la  esencia 
dulcísima  de  su  poesía  melancólica ,  penetrante ,  serena  en  su  ve- 
hemencia ,  profunda  y  altísima ;  quien  sabe  leer  en  estos  versos  de 
encantadora  sencillez  toda  la  resignada  desesperación  del  alma  del 
solitario  cantor  de  Recanati,  sólo  ese  puede  deleitarse,  sólo  ese 
puede  tasar  el  valor  de  una  poesía  única ,  que  no  pertenece ,  ni  á 
ninguna  edad ,  ni  á  escuela  alguna ,  y  que  es  sólo  el  acento  sobre- 
humano de  un  alma  privilegiada. 

La  forma  especial  hace  de  Leopardi  uno  de  los  poetas  más  difí- 
ciles para  str  traducidos.  Sus  versos,  al  ser  vertidos,  pierden  toda 
su  limpieza  y  armonía.  Kaungiesaer,  Schulz,  Bothe,  Heuschel  y 
otros  los  han  traducido ,  sin  embargo ,  al  alemán ;  y  en  Francia 
Valery  Vernier  ha  hecho  una  buena  traducción  en  prosa.  FA  autor 
de  estos  renglones  ha  tenido  también  la,  perdonable  é  imperdona- 
ble, osadía  (que  ambas  cosas  puede  ser)  4e  traducirle  en  verso  al 
castellano,  si  bieo  por  la  lalta  de  movimiento  literario  en  España, 
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y  por  fortuna  del  gran  poeta ,  su  traducción  yace  guardada,  y  qui- 
zas  por  castigo  de  su  audacia ,  apolillándose  entre  sus  papeles  de 
aficionado  y  aspirante  á  literato.  Aunque  reconociendo  la  imposi- 
bilidad de  trasladar  los  versos  de  Leopardi  sin  desfigurarlos ,  cree 
quien  esto  escribe  haber  guardado  cierta  fidelidad,  que  sólo  la 
analogía  y  fraternidad  de  las  lenguas  italiana  y  española  con- 
sienten al  traductor.  Leopardi  sólo  puede  ser  medio  traducido  al 
castellano . 

Aunque  excelente  prosista ,  en  las  numerosas  y  preciosas  obras 
que  escribió,  y  que  fuera  prolijo  enumerar  aquí,  nunca  en  la  prosa 
alcanzó  Leopardi  aquel  soberano  dominio  de  la  forma  que  resplan- 
dece en  sus  versos.  Es  verdad  que  esto  es  común  á  casi  todos  los 
escritores  italianos.  La  prosa  italiana  es  inferior  á  su  poesía  ;  el  li- 
rismo de  la  lengua  quita  á  la  prosa  la  majestad  y  entonación  del 
gran  estilo.  Excepto  los  dos  mejores,  y  acaso  los  únicos  y  verda- 
deros prosistas  de  ¡Italia ,  Machiavelli  y  Galileo ,  únicos  que  han 
levantado  el  estilo  á  la  altura  de  sus  pensamientos ,  todos  los  de- 
mas  escritores  italianos  valen  por  su  fondo  más  que  por  su  forma. 
Vico,  ¡Beccaria ,  Verri ,  Filarigieri ,  Genovesi ,  Pagano ,  Gioia  Ro- 
magnosi,  Gallupi,  son,  á  no  dudarlo,  grandes  inteligencias,  filóso- 
fos notables,  pero  escritores  medianos.  Rosmini  y  Gioberti  brillan 
más  como  pensadores  que  como  estilistas.  El  mismo  Leopardi,  con 
su  ilimitado  ingenio,  su  inmensa  erudición ,  su  aptitud  para  repro- 
ducir la  belleza  en  la  armonía  de  la  palabra ,  filólogo  iniciado  en 
todos  los  secretos  de  las  grandes  lenguas  matrices ,  y  tan  conoce- 
dor de  la  suya,  en  su  prosa,  aunque  correcto  y  castizo,  es  más  re- 
buscado que  espontáneo,  le  falta  el  rigor  científico  en  su  lenguaje 
filosófico ,  es  "algo  monótono ,  y  la  falta  de  nervio  de  su  estilo  no 
corresponde  á  la  profundidad  y  energía  de  su  pensamiento. 

Resumiendo  cuanto  se  desprende  de  este  imperfectísimo  estu- 
dio ,  vemos  en  la  gran  figura  de  Leopardi  un  cuerpo  atormentado 
por  todos  los  dolores  físicos ,  que  le  hacían  un  desheredado  de  la 
vida;  un  carácter  noble,  justo,  humano,  liberal,  magnánimo, 
leal,  adornado,  en  fin,  con  los  más  bellos  atributos  morales.  Una 
inteligencia  poliérgica ,  vastísima ,  casi  sobrehumana ,  y  una  eru- 
dición tan  universal  como  sólida  y  profunda ;  una  naturaleza  an- 
gélica acibarada  por  el  dolor ;  un  corazón  amante  y  apasionado 
herido  por  el  desengaño ;  una  resignación  de  mártir ,  una  austeri- 
dad de  cenobita ,  una  virginidad  de  vestal,  una  virtud  de  santo,  y 
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todos  estos  dones  del  alma  y  de  la  inteligencia,  concurriendo  á  en- 
noblecer aquel  espíritu ,  en  el  cual  la  naturaleza  parecía  haber 
querido  hacer  una  obra  maestra,  un  sin  igual  conjunto  de  sus  más 
puras  esencias,  de  sus  más  nobles  energías.  Estoico  sin  arrogancia, 
misántropo  lleno  de  amor,  cristiano  sin  fe  ni  esperanza ,  pero  hen- 
chido de  caridad ,  idólatra  de  su  patria ,  Leopardi  no  tiene  en  su 
historia  manchas  que  la  oscurezcan,  ni  bajezas  que  la  deshonren: 
el  que  más  combata  su  doctrinas,  jamas  podrá  menospreciar  sus 
intenciones. 

A  este  gran  poeta ,  Platón  parecía  haberle  trasmitido  la  corona 
de  sus  ideas  puras ;  Mozart ,  el  secreto  de  su  melodía ;  Rafael ,  el 
colorido  de  su  pincel ;  Lucrecio ,  la  elevación  de  su  escepticismo; 
Plndaro ,  el  acento  olímpico  de  su  entusiasmo ;  Sócrates ,  algo  de 
su  ironía;  Miguel  Ángel ,  algo  de  su  escultural  grandeza;  Goethe, 
algo  de  su  majestuosa  serenidad ;  Osian ,  algo  de  su  solitaria  y 
salvaje  inspiración.  Todos  estos  elementos  poéticos  y  artísticos 
formaban  la  admirable  y  brillante  trama  del  tejido  de  su  poesía; 
tejido  fragilísimo,  pero  que,  como  esas  tenues  telas  de  la  arana,  á 
la  luz  del  sol  refleja  todos  los  Iris  de  la  luz  universal. 

Artista  por  naturaleza,  para  él  era  artístico  todo  lo  bello,  hasta 
la  virtud  la  consideraba  como  un  arte ,  y  por  eso  tornó  sublime 
poesía  lo  que  era  filosofía  desesperante.  Su  musa  tiene  la  majestad 
griega,  la  melancolía  germánica  y  la  vehemencia  latina.  Si  en 
Safo  cantó  el  amor  griego,  en  Qonzalo  cantó  el  amoroso  idealismo 
alemán,  el  amor  á  lo  Werther ;  pero  al  robar  su  forma  á  la  Grecia 
no  pudo  el  poeta  robarle  su  alegría,  su  concepto  risueño  de  la  vida 
humana,  ni  pudo  robarle  á  Alemania  los  encantados  ensueños  de 
sus  idealistas  soñadores. 

Hombre  en  quien  concurrían  tan  extraordinarias  calidades,  no 
podía  menos  de  levantarse  con  las  alas  del  genio  y  como  la  mari- 
posa abrasarse  en  la  llama  del  ideal ,  llama  que  consumió  su  vida 
y  purificó  el  oro  de  sus  inspiraciones. 

Sólo  treinta  y  nueve  años  vivió  Leopardi  sobre  la  tierra ;  años 
de  mortales  dolores,  lágrimas  y  tristezas  infinitas ;  años  brevísimos, 
pero  que  le  bastaron  para  dejar  la  indeleble  huella  de  su  paso,  el 
eco  de  su  lamento,  el  noble  ejemplo  de  su  vida,  la  armonía  de  su 
canto ,  la  luminosa  estela  de  su  genio  grabada  en  el  altísimo  fir- 
mamento de  los  inmortales.  Con  su  ciencia  y  su  poesía  contribuyó 
Leopardi  al  renacimiento  literario  de  su  patria.  Al  cantar  sus  do- 
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lores  y  sus  dudas  personales ,  cantó  los  dolores  y  dudas  de  su  si- 
glo: por  eso  su  nombre,  salvando  el  estrecho  circulo  de  la  nacio- 
nalidad, se  unlversaliza  y  pertenece  ya  á  la  gran  literatura  ku- 
mana.  Santificado  por  la  canonización  del  arte  y  el  aplauso  de 
una  generación,  ese  nombre  simbolizará  siempre,  sino  el  primero, 
uno  de  los  primeros  poetas  del  siglo  XIX,  una  de  las  más  sublimes 
inteligencias  que  han  imperado  sobre  los  vastos  y  eternos  mundos 
del  pensamiento. 

En  el  vestíbulo  de  la  capilla  de  San  Vitale,  situada  en  el  camino 
de  Pozzuoli,  un  sencillo  túmulo  y  una  fúnebre  inscripción  re- 
cuerdan al  pasajero,  que  por  fin  el  Conde  Giacomo  Leopardi  duer- 
me alli  con  aquel  suspirado  sueño  que  fué  la  única  esperanza  de 
su  atormentada  vida. 

José  Alcalá  Galiano. 


DE  LA  GUERRA  DE  ESPAÑA 


CON 


US  REPÚBLICAS  AMERICANAS  DEL  PACIFICO, 


I. 


El  conocido  escritor  americano,  D.  Carlos  Calvo,  en  su  exce- 
lente obra :  Derecho  internacional  teórico  y  práctico  de  Europa  y 
América,  cita  la  guerra  de  España  con  el  Perú  y  Chile  como  ejem- 
plo de  las  que  emprenden  los  gobiernos  sin  manifestar  las  causas 
verdaderas  de  ellas ,  procurando  justificar  su  conducta  con  supues- 
tas razones  que  constituyen  lo  que  los  publicistas  ha  denominado 
pretextos;  y  para  probar  su  aserción,  dedica  el  Sr.  Calvo  más  es- 
pacio que  el  que  consagra  en  su  libro  á  otras  guerras  de  mucha 
mayor  importancia  y  trascendencia ,  á  presentar  una  reseña  de  los 
sucesos  anteriores  al  rompimiento  de  hostilidades ,  y  mientras  és- 
tas duraron ,  que  por  lo  incompleta  é  inexacta ,  es  notoriamente 
parcial.  A  rectificar  estos  errores ,  involuntarios  sin  duda ,  y  á  res- 
tablecer la  verdad  de  los  hechos  van  encaminados  estos  brevas 
apuntes. 

La  ocupación  de  las  islas  de  Chincha,  verificada  en  Abril  de 
l86i  por  el  representante  español,  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  y  por 
el  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  Católica  no  era  una  ame- 
naza ni  un  peligro  para  la  independencia  de  la  república  peruana, 
aun  cuando  en  el  documento  destinado  á  justificar  aquel  acto  se 
invocara ,  con  mal  acuerdo ,  el  principio  de  reivindicación .  Tiem- 
po hacia  que  España  habia  nombrado  en  el  Perú  agentes  consulares, 
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que  no  pudieron  ejercer  sus  caraos  sin  el  exequátur  del  presidente 
de  la  república ,  y  aquellos  nombramientos  y  la  aceptación  de 
aquella  indispensable  autorización  constituían  un  reconocimiento 
de  la  nacionalidad  peruana ,  que  no  podia  debilitar  en  manera  al- 
guna una  frase  poco  meditada  de  un  agente  español.  Asi  lo  com- 
prendió el  gobierno  de  Lima,  que  aguardó  con  justa  confianza  la 
decisión  del  de  Madrid.  Sus  esperanzas  en  este  punto  no  se  vieron 
defraudadas:  el  ministro  de  Estado  español,  no  sólo  rechazó  pe- 
rentoriamente el  derecho  de  reivindicación,  sino  que  en  sus  discur- 
sos en  las  Cortes  y  por  medio  de  despachos  dirigidos  á  todos  los 
representantes  de  España  en  el  extranjero,  declaró  de  la  manera 
más  categórica  y  solemne  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  aspiraba  á 
conquista  alguna  en  América  ni  á  intervenir  en  la  política  inte- 
rior de  las  repúblicas  de  aquel  continente,  si  bien  queria  que  fue- 
ran atendidas  y  satisfechas  sus  legitimas  reclamaciones.  Con  este 
único  objeto  y  para  conseguirlo  en  corto  plazo,  aprobó  la  ocupa- 
ción de  las  islas  de  Chincha,  que  debia  cesar,  como  cesó,  en  cuan- 
to terminasen  amistosamente  las  negociaciones  relativas  al  esta- 
blecimiento de  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  países,  inmo- 
tivadamente suspendido  por  el  gobierno  del  Perú  hacia  más  de 
diez  años  y  á  que  se  administrara  pronta  y  cumplida  justicia  en  la 
causa  de  los  asesinatos  de  varios  subditos  españoles  en  Talambo. 
Hallando  el  gobierno  de  Lima  razonables  y  equitativos  los  deseos 
del  de  Madrid,  se  firmó  en  el  puerto  del  Callao,  k  27  de  Enero  de 
1865,  un  tratado  preliminar  de  paz  y  amistad  en  virtud  del  cual 
España,  reiterando  su  desaprobación  por  haberse  ocupado  las  islas 
de  Chincha  á  titulo  de  reimidicacion,  las  evacuaba  entregándolas 
á  las  autoridades  peruanas;  el  Perú  ofrecía,  á  fin  de  cortar  radical- 
mente toda  posibilidad  de  desavenencia,  á  acreditar  en  Madrid  un 
ministro  autorizado  con  plenos  poderes  para  negociar  y  concluir 
un  tratado  definitivo  de  paz ,  amistad ,  navegación  y  comercio  se- 
mejante al  ajustado  por  Chile  ú  otras  repúblicas  americanas,  en 
el  cual  se  hablan  de  establecer  las  bases  para  la  liquidación ,  re- 
conocimiento y  pago  de  las  cantidades  que  por  secuestros ,  confis- 
caciones, préstamos  de  la  guerra  de  la  independencia  ó  cualquiera 
otro  motivo  debiera  el  Perú  á  subditos  españoles ,  siempre  que  es- 
tos créditos  reunieran  las  condiciones  (bien  difíciles  por  cierto  des- 
pués del  tiempo  transcurrido )  de  origen ,  continuidad  y  actualidad 
españolas.  El  gobierno  español  quedaba  facultado  para  enviar  á 


80  DE   LA    GUERRA    DE    ESPAÑA 

Lima,  con  objeto  de  entablar  gestiones  ó  reclamaciones  sobre  la 
causa  seguida  por  el  suceso  de  Talambo,  un  comisario  especial, 
entendiéndose  bien  que  este  titulo ,  como  lo  habia  manifestado  el 
g-abinete  de  Madrid  en  sus  circulares  diplomáticas  de  24  de  Junio 
y  8  de  Noviembre  de  1864 ,  en  manera  alguna  dañaba  los  dere- 
chos del  Perú  á  su  independencia.  Por  último,  en  virtud  del  articu- 
lo 8.",  el  Perú  se  obligaba,  no  á  pagar  una  contribución  de  guerra, 
por  que  no  la  habia  habido  entre  las  dos  naciones,  sino  á  indem- 
nizar á  España  de  los  tres  millones  de  pesos  fuertes  que  habia  de- 
sembolsado para  cubrir  los  gastos  hechos  desde  que  el  gobierno 
de  aquella  república  desechó  los  buenos  oficios  del  agente  chileno 
negándose  á  tratar  con  el  de  S.  M.  Católica  en  aquellas  aguas,  re- 
chazando de  este  modo  la  devolución  de  las  islas  de  Chincha  que 
espontáneamente  se  le  ofrecia. 

Este  tratado  no  solo  fué  ratificado,  cangeándose  las  ratificacio- 
nes en  Madrid  en  23  de  Abril  de  1865,  sino  que  se  cumplió  desde 
luego  en  sus  cláusulas  principales;  se  devolvieron  las  islas  de 
Chincha;  se  pagaron  los  tres  millones  de  pesos  y  vino  á  España 
como  ministro  plenipotenciario  el  Sr.  D.  Domingo  Valleriestra.  El 
gobierno  de  Madrid,  que  dispensó  benévola  acogida  al  representan- 
te peruano,  se  apresuró  á  enviar  con  igual  categoría  á  Lima,  como 
prueba  de  sus  amistosos  sentimientos,  al  Sr.  D.  Jacinto  Albistur, 
que  salió  á  desempeñar  su  destino  cuando  apenas  habia  comenzado 
la  negociación  del  tratado  definitivo  de  paz ,  navegación  y  co- 
mercio. 

No  es  exacto  que  la  indignación  producida  en  el  pueblo  pe- 
ruano por  el  pacto  internacional  de  27  de  Enero  fuese  la  causa 
de  la  sublevación  de  Arequipa  en  el  mes  siguiente,  y  de  la  caida 
más  tarde  del  presidente  general  Pezet.  Los  trabajos  de  la  suble- 
vación militar  que  derrocó  á  aquel  gobierno,  tenian  fecha  más  an- 
tigua: aquel  alzamiento  permaneció  sin  ganar  terreno  alguno 
más  de  seis  meses;  y  quizas  no  habria  triunfado  á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  se  procuraba  excitar  los  ánimos  contra  los  españoles,  sin 
la  cooperación  activa  y  los  cuantiosos  auxilios  pecuniarios  prodi- 
gados desde  fin  de  Setiembre  por  Chile ,  que  ya  entonces  hacía  la 
guerra  á  España.  Es  desgraciadamente  enfermedad  crónica  en  el 
Perú,  éstd  de  derribar  por  la  fuerza  á  los  gobiernos  constituidos, 
sin  que  haya  necesidad  de  acudir  á  sucesos  extraordinarios  para 
explicarla.  El  coronel  Prado,  llamado  en  un  principio  por  una 
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ficción  patriótica  el  héroe  del  Callao,  fué  vencido  y  expulsado  del 
pais  poco  tiempo  después,  como  lo  habia  sido  su  antecesor  Pezet, 
por  el  coronel  Balta,  que  ya  se  prepara  á  luchar  con  otros  jefes 
militares  que  aspiran  á  la  presidencia  de  la  República. 

Cuando  Prado  entró  en  Lima  y  tomó  el  titulo  de  dictador,  ha- 
bia un  ministro  del  Perú  acreditado  en  Madrid  y  uno  español  en 
la  capital  peruana :  parecia  natural  y  lógico  que  por  conducto  de 
uno  de  los  dos  hubiera  pedido  la  modificación  del  tratado  de  27  de 
Enero  entonces  vigente,  si  efectivamente  creia  que  se  habia  rati- 
ficado prescindiendo  de  lo  dispuesto  por  la  constitución;  y  no  es 
aventurado  presumir  que  una  negociación  franca  y  leal  habría  te- 
nido por  resultado  una  avenencia  digna  y  conveniente  para  los 
dos  países.  En  vez  de  seguir  esta  conducta,  que  era  la  única 
razonable,  el  gobierno  de  Prado,  poniendo  en  olvido  los  verdade- 
ros intereses  de  su  nación  y  convirtiéndose  en  dócil  y  débil  ins- 
trumento de  los  agentes  chilenos ,  se  negó  á  reconocer  el  carácter 
dijplomático  del  Sr.  Albistur,  después  de  fingidas  vacilaciones 
para  dar  lugar  á  que  pudieran  salir  de  los  puertos  de  Inglaterra 
los  dos  buques  blindados ,  Huáscar  é  Independencia ;  declaró  la 
guerra  á  España  ,  y  celebró  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva con  Chile,  en  los  términos  que  quisieron  dictar  los  emisa- 
rios de  aquella  república,  cerrando  asi  el  camino  de  todo  arreglo 
posible. 

.España  respondió  á  esta  inmotivada  y  arrogante  provocación 
con  el  bombardeo  del  Callao,  verificado  el  2  de  Mayo  de  1866. 
Que  aquella  función  de  g'uerra  fué  gloriosa  para  la  marina  espa- 
ñola, se  desprende  claramente  de  la  comparación  de  los  medios  de 
ataque  y  defensa  que  hubo  en  el  combate,  y  del  resultado  que 
tuvo. 

Las  baterías  del  Callao,  construidas  con  gran  diligencia  y  peri- 
cia ,  durante  cinco  meses,  estaban  armadas  con  94  cañones,  de  los 
cuales  30,  del  calibre  de  32;  10,  del  de  68 ;  40,  de  16  centímetros, 
rayados  unos  y  lisos  otros ;  8  rayados  del  calibre  de  500 ,  sistema 
Blakely,  y  6  de  300,  sistema  Armstrong.  De  estos  últimos,  4  esta- 
ban montados  en  dos  torres  blindadas  fijas,  de  considerable  espesor, 
x^demás  habia  el  monitor  Loa  con  2  cañones  de  100 ,  el  Victoria 
con  1  de  150,  y  dos  vapores. 

La  escuadra  española,  destinada  á  atacar  tan  formidables  bate- 
rías, se  componk  de  siete  buques; 

TOMO  XIII  6 
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Fragata  de  hélice  Berenguela 36  cañones  360  caballos. 

ídem              id.      Villa  de  Madrid  46      id.  800  id. 

ídem              id.     Blanca 36      id  360  id. 

ídem              id.     Resolución 40      id.  500  id. 

ídem  blindada        Numancia 34      id.  1000  id. 

ídem  de  hélice       Almansa 50      id.  600  id. 

Goleta  de  hélice  Vencedora 3      id.  160      id. 


245      id.     3780      id. 


Total,  una  fragata  blindada,  cinco  de  madera,  y  una  goleta, 
con  245  cañones,  los  cuales  quedaban  naturalmente  reducidos  para 
el  combate  á  la  mitad ,  porque  los  buques  se  hablan  de  batir  por 
un  solo  costado.  La  Numancia,  Villa  de  Madrid  y  Almansa  esta- 
ban artilladas  con  cañones  de  68  lisos;  las  demás  fragatas  sólo  te- 
man cañones  de  32  y  alg-unos  bomberos  de  68.  No  se  disponía  sino 
de  18  cañones  rayados  de  16  centímetros,  montados  en  las  bate- 
rías del  alcázar  de  la  Villa  de  Madrid,  Berenguela  y  Almansa. 
Antes  de  la  guerra  de  Rusia  y  de  los  Estados-Unidos,  era  ya  sa- 
bido que  un  canon  en  tierra  valia  por  diez  á  flote ;  de  suerte  que, 
aun  prescindiendo  de  los  grandes  adelantos  posteriores  de  la  arti- 
llería, á  los  94  cañones  de  las  baterías  peruanas  hubiera  debido 
oponer  la  escuadra,  para  que  las  fuerzas  estuviesen  equilibradas, 
940  por  lo  menos  y  de  igual  calibre,  y  ya  hemos  visto  que  única- 
mente contaba  con  123  útiles  y  de  un  calibre  inferior.  Ni  siquiera 
la  fragata  blindada  era  invulnerable,  porque  los  proyectiles  de  los 
cañones  Armstrong  de  300  atraviesan  planchas  de  19  centímetros, 
y  las  más  gruesas  de  la  Numancia  no  pasaban  de  13  centímetros. 
Además,  era  preciso  que  los  buques  se  aproximasen  cuanto  les 
permitiera  su  calado,  para  compensar  algo ,  si  bien  poco ,  con  la 
menor  distancia  la  desigualdad  entre  los  calibres  de  sus  cañones  y 
los  de  tierra ,  lo  cual  ofrecía  un  grave  y  casi  inevitable  peligro, 
porque  los  peruanos  habían  fondeado  entre  dos  aguas  muchos  tor- 
pedos ,  cuya  situación  era  desconocida  para  los  españoles ,  y  á  los 
que  se  podía  dar  fuego  desde  la  costa  por  medio  de  alambres  eléc- 
tricos. Si  á  todo  esto  se  agrega  que  los  peruanos  peleaban  en  su 
propio  pais ,  con  todos  los  auxilios  y  recursos  imaginables ,  mien- 
tras que  los  barcos  españoles  se  hallaban  á  tres  mil  leguas  de  la 
Península  y  sin  un  puerto  amigo,  ni  siquiera  neutral,  desde  Pa- 
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namá  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  donde  poder  reparar  gran- 
des averías  ó  refugiarse  en  caso  de  derrota,  fuerza  es  confesar  que 
el  ataque  del  Callao  era  una  heroica  temeridad.  No  se  podia  excu- 
sar ,  sin  embargo  ;  era  preciso  recoger  la  provocación  del  Pe- 
rú; y  por  otra  parte,  la  escuadra  española,  que  se  habia  visto 
en  la  triste  necesidad  de  bombardear  algunos  edificios  del  puerto 
abierto  y  comercial  de  Valparaíso,  deseaba  la  ocasión  de  atacar  un 
puerto  fortificado,  ya  que  no  le  habia  sido  posible  encontrar  á  los 
buques  aliados,  á  pesar  de  buscarlos  con  empeño.  Cuantos  tuvieron 
conocimiento  de  las  condiciones  en  que  iba  á  empeñarse  el  comba- 
te, contaban  con  que  los  marinos  españoles  darian  pruebas  de  va- 
lor y  arrojo;  pero  consideraban  como  inevitable  la  pérdida  de  dos 
ó  tres  de  las  fragatas  de  madera ,  que  no  podrían  resistir  á  la  po- 
derosa artillería  de  que  disponían  los  peruanos.  El  mal  éxito  del 
ataque  parecía  seguro  ,  recordando  que  la  magnifica  escuadra 
anglo-francesa  del  Báltico  no  habia  llegado  á  atacar  en  dos  cam- 
pañas sucesivas  las  fortalezas  rusas,  y  que  las  escuadras  de  aque- 
llas grandes  naciones  en  el  mar  Negro  no  hablan  logrado  inutili- 
zar los  fuertes  de  la  entrada  del  puerto  de  Sebastopol  después  de 
un  dia  entero  de  bombardeo ,  que  no  volvió  á  repetirse  en  año  y 
medio  de  guerra. 

A  las  1 1  y  50  minutos  de  la  mañana  del  dia  2  de  Mayo ,  comen- 
zó el  combate  del  Callao :  los  barcos  españoles  se  acercaron  tanto 
á  la  costa,  que  la  mayor  parte  tocaron  el  fondo  con  el  timón ,  ex- 
poniéndose á  perderlo  ó  á  encallar ;  esto  los  libró  de  los  torpedos 
que  estaban  á  mayor  distancia.  Desde  las  baterías  de  tierra  oyeron 
la  voz  de  fuego  dada  en  las  fragatas.  La  primera  que  tuvo  que  re- 
tirarse fué  la  Villa  de  Madrid,  porque  una  granada  Armstrong,* 
que  en  su  explosión  mató  13  hombres  é  hirió  22 ,  descompuso  la 
máquina.  La  siguió  la  Berenguela  con  la  carbonera  incendiada  por 
un  proyectil  de  Blakely  que  abrió  en  uno  de  los  costados,  debajo 
de  la  linea  de  agua,  una  brecha  de  14  pies  de  largo  y  4  de  altura. 
A  las  3  se  retiró  la  Blanca,  por  haber  agotado  sus  municiones. 
Entre  tanto ,  la  torre  blindada  peruana  del  Sur  habia  volado  y  es- 
taban apagados  los  fuegos  de  casi  todas  las  baterías ;  á  las  4  sólo 
tres  cañones  de  la  de  Santa  Rosa  respondían  débilmente  en  toda  la 
linea  fortificada.  Entonces  la  Nnmancia,  Resolución,  Almansa  y 
F^^cgífo/'í? rompieron  el  fuego  contraía  población,  aunque  sabiendo 
que  no  sería  grande  el  efecto,  por  haber  agotado  los  buques  las 
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granadas,  teniendo  que  tirar  con  bala  sólida.  A  las  4  y  40,  no  ha- 
biendo ya  enemig-o  á  quien  combatir,  y  empezando  la  niebla  á 
cerrar  el  horizonte,  cesó  el  fuego  de  las  fragatas,  que  se  dirigieron 
al  fondeadero  de  San  Lorenzo ,  en  donde  permanecieron  tranqui- 
lamente ocho  lias  reparando  sus  averias  antes  de  alejarse  de  aque- 
llos mares.  Tal  fué  el  combate  del  Callao,  imparcialmente  referido. 
Las  bajas  de  la  escuadra  española  consistieron  en  43  muertos,  entre 
los  cuales  los  Guardias-marinas  Grodinez  y  Rull ;  83  heridos ,  entre 
ellos  el  Comandante  general  Méndez  Nuiíez,  el  Comandante 
de  la  Blanca,  D.  Juan  Topete,  y  el  Alférez  de  navio  Bastarre- 
che;  68  contusos,  y  en  este  número  varios  oficiales.  Las  bajas^de 
los  peruanos ,  que  se  batieron  con  denuedo  y  bizarría ,  ascendieron 
á  2.000,  según  sus  mismos  periódicos;  sólo  la  voladura  de  la  tor- 
re blindada  del  Sur  causó  la  muerte  á  más  de  100  personas ,  con- 
tándose entre  ellas  el  ministro  de  la  Guerra  Galvez ,  el  ingeniero 
general  Borda,  los  coroneles  Zavala,  Montes  y  otros  muchos  ofi- 
ciales. España  no  perdió  un  solo  barco ,  todos  ellos  están  hoy  toda- 
vía en  servicio  activo.  El  Perú  vio  destruidas  las  fortificaciones  á 
tanta  costa  levantadas ,  y  para  construirlas  ,de  nuevo  ha  gastado 
grandes  cantidades. 

Creemos  haber  demostrado  sin  pasión  alguna,  y  con  datos  irre- 
cusables, que  la  república  peruana  fué  la  que  declaró  violenta  é 
indebidamente  la  guerra  á  España ,  y  que  el  combate  del  Callao 
fué  altamente  honroso  para  la  escuadra  española  (1). 

(1)  Como  una  nueva  prueba  de  la  inexactitud  con  que  por  ignorancia  tra- 
tan casi  siempre  los  extranjeros  de  los  sucesos  en  que  España  figura,  citare- 
mos un  artículo  de  M.  Louis  Gregori  titulado :  La  giierra^  la'  telegrafía  eléc- 
trica y  los  ferro-carriles,  que  se  publicó  en  la  Bevue  des  deux  Mondes  el  1.*  de 
Setiembre  de  1866,  en  el  cual  se  propone  el  autor  demostrar  que  el  arte  déla 
guerra  experimenta  constantes  modificaciones  por  los  adelantos  de  la  ciencia 
y  de  la  industria.  Al  mencionar  la  inevitable  inferioridad  de  los  buques  con- 
tra las  baterías  de  las  costas,. porque  no  pueden  llevar  cañones  de  tanto  cali- 
bre ,  ni  planchas  de  tanto  espesor  como  las  que  se  usan  en  tierra,  dice  lo  si- 
guiente: "Si  los  razonamientos  no  fuesen  suficientes,  bastaría  con  las  re- 
"cientes  experiencias  para  demostrar  esta  verdad.  Sin  hablar  de  la  impoteu- 
"cia  de  la  flota  italiana  contra  las  baterías  de  Lissa,  suceso  demasiado  iume- 
"diato  para  que  sea  necesario  citarle,  recordaremos  el  descalabro  de  la  escua- 
"dra  acorazada  española  en  las  aguas  del  Perú.  Cuando  esta  escuadra  atacó 
"las  baterías  hUmladas  del  Callao ,  no  sólo  tuvo  que  retirarse  después  de  un 
"fuego  de  cuatro  ó  cinco  horas  escasas,  sino  que  se  vio  obligada  á  echar  á  pi 
'*que  dos  de  sm  fro/gaJbm  que  habían  quedado  inservibles  por  averías  irrepara- 
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II. 


La  conducta  de  España  en  todos  los  sucesos  que  precedieron  á  la 
g'uerra  con  Chile  y  durante  las  hostilidades,  terminadas  con  el  bom- 
bardeo de  algunos  edificios  públicos  en  Valparaíso,  está  más  justi- 
ficada todavía,  si  cabe ,  que  la  que  siguió  en  sus  cuestiones  con  el 
Perú.  Las  dos  naciones  hablan  celebrado  veinte  años  hacia  un  tra- 
tado de  paz  y  amistad ,  constantemente  observado  con  leal  sinceri- 
dad por  ambas  partes  contratantes.  Ningún  motivo  de  queja  liabia 
existido  entre  ellas.  En  tan  largo  periodo  de  tiempo,  España  habia 
tenido  formales  desavenencias  con  otras  repúblicas  americanas,  sin 
que  por  tal  motivo  se  hubieran  entibiado  siquiera  las  buenas  rela- 
ciones entre  los  gobiernos  de  Madrid  y  de  Santiago ;  de  la  misma 
manera  que  España  no  habia  alterado  las  suyas  con  los  países  de  la 
América  del  Sur,  porque  estos  tuvieran  causas  de  descontento  con 
alguna  nación  de  Europa.  En  tal  situación,  llegó  en  Mayo  de  1864 
la  noticia  de  la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  las  fuerzas 
navales  al  mando  del  general  Pinzón ,  y  desde  entonces ,  por  más 
que  aquel  acto  ni  directa  ni  indirectamente  afectara  á  la  república 
de  Chile ,  el  gobierno  de  Santiago  comenzó  á  dar  muestras  hacia 
España  de  sentimientos  poco  amistosos,  que  si  en  un  principio  no 
pasaron  de  marcadas  faltas  de  consideración ,  se  convirtieron  más 
tarde  en  hechos  abiertamente  hostiles.  Los  agravios  principales, 
pues  existían  otros  de  menor  importancia,  que  se  hicieron  á  Es- 
paña y  de  los  cuales  su  gobierno  reclamaba  con  justicia  satisfac- 
ción completa,  eran  los  siguientes  : 

1 .°  Que  los  insultos  y  gritos  sediciosos  proferidos  contra  España 
delante  de  la  casa  ocupada  por  la  legación  de  S.  M.,  no  tuvieron 
castigo  ni  correctivo  alguno,  quedando  impunes,  no  sólo  los  auto- 


"bles.  Sin  embargo,  los  peruanos  sólo  tuvieron  cincuenta  y  una  piezas  que 
"oponer  á  los  doscientos  setenta  y  cinco  cañones  españoles...  No  es  fácil  acumu- 
lar más  errores  en  tan  cortas  líneas.  Acabamos  de  exponer  el  resultado  del 
combate  del  Callao,  que  M.  Gregori  califica  de  descalabro :  la  escuadra  espa- 
ñola era  de  madera,  y  sólo  contaba  con  un  buque  blindado:  montaba  245  ca- 
ñones, de  los  cuales  sólo  pudo  usar  la  mitad ,  y  no  perdió  ni  un  barco.  Las 
baterías  peruanas  no  eran  blindadas,  si  se  exceptúan  las  dos  torres,  y  estaban 
artilladas  con  94  cañones  de  gran  calibre. 
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res  de  aquel  escándalo ,  sino  los  que  pudieron  y  debieron  evitarlo 
al  menos  en  parte.  Entre  estos  últimos  figuraba ,  en  primer  tér- 
mino, el  comandante  de  un  batallón  cívico  que  acertó  á  pasar  por 
aquel  sitio ,  el  cual  en  vez  de  continuar  su  marcha  despejando  la 
calle  y  dispersando  á  los  alborotadores ,  mandó  hacer  alto  á  la 
tropa,  hasta  que  las  turbas  tuvieron  por  conveniente  marcharse. 
Aquel  jefe  no  fué  siquiera  amonestado  por  tan  punible  conducta. 
2.°  Que  cuando  se  publicó  el  periódico  el  San  Martin,  destinado 
exclusivamente  á  lanzar  g-roseras  injurias  contra  España  y  contra 
su  gobierno ,  el  de  Chile ,  á  pesar  de  las  reiteradas  reclamaciones 
de  la  legación  de  S.  M.  Católica,  no  manifestó  en  los  periódicos 
oficiales  el  disgusto  que  le  causaba  aquella  inmunda  publicación. 
3.^  Que  el  vapor  de  guerra  peruano  Lerzundi,  habia  encon- 
trado todo  género  de  facilidades  en  los  puertos  de  Chile  para  pro- 
veerse de  cuanto  necesitaba,  sin  exceptuar  los  artículos  terminan- 
temente declarados  contrabando  de  guerra,  consintiéndole  que 
fijase  carteles  públicos  de  enganche,  y  que  reclutara  más  de  300 
hombres,  número  muy  superior  al  necesario  para  el  servicio  del 
buque. 

4.''  Que  mientras  se  mostraba  tanta  condescendencia  con  el 
Perú .  se  declaraba  contrabando  de  guerra  el  carbón  de  piedra  en 
perjuicio  exclusivo  de  la  marina  española,  con  tan  irritante  parcia- 
lidad, que  al  propio  tiempo  que  se  dictaba  aquella  declaración ,  se 
permitia  proveerse  de  aquel  combustible  ,  como  venian  haciéndolo 
constantemente,  á  los  buques  de  guerra  franceses  que  iban  á  hos- 
tilizar los  puertos  de  la  república  mejicana  en  el  Pacifico. 

Después  de  doce  meses  de  negociaciones  sin  lograr  que  Chile 
diera  francas  y  suficientes  explicaciones  de  su  inusitado  proceder 
contra  España ,  porque  las  aceptadas  ad  referendum  por  el  señor 
Tavira  parecieron  en  Madrid  de  todo  punto  inaceptables,  el  ge- 
neral Pareja  ,  jefe  de  la  escuadra  española  y  plenipotenciario 
de  S.  M.  Católica,  dirigió  en  17  de  Setiembre  de  1865  una  nota  al 
gobierno  de  Santiago ,  pidiendo  en  breve  plazo  contestación  sa- 
tisfactoria á  cada  una  de  las  quejas  antes  especificadas,  y  que 
uno  de  los  fuertes  marítimos  de  la  república  saludase  con  21 
cañonazos  al  pabellón  español  izarlo  en  uno  de  los  buques  de  su 
mando,  que  responderla  con  igual  saludo.  En  caso  de  no  acceder 
á  esta  ju.sta  petición,  quedarían  rotas  las  relaciones  diplomáticas, 
y  si  habia  que  hacer  uso  de  la  fuerza ,  se  pediría  una  indemniza- 
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cion  de  los  perjuicios  experimentados  por  la  escuadra  española  á 
consecuencia  de  las  disposiciones  del  gobierno  de  Chile.  Este,  que 
aun  antes  de  la  llegada  del  general  Pareja ,  y  al  saber  la  desapro- 
bación de  la  conducta  del  Sr.  Tavira ,  habia  manifestado  al  encar- 
gado de  negocios  de  España  que  no  había  podido  ni  podio,  hacer 
mas  en  punto  á  satisfacciones ,  se  negó  resueltamente  á  dar  las 
muy  moderadas  y  justas  que  ahora  se  le  pedian ,  declarando  que 
estaba  dispuesto  a  llevar  la  guerra  por  todos  los  caminos  que  le 
franqueaba  el  derecho  de  gentes,  por  extremos  y  dolorosos  que  fue- 
sen. Esta  negativa  ocasionó  el  bloqueo  de  los  principales  puertos 
chilenos;  pero  tan  poco  rig'oroso,  que  en  todos  ellos  se  permitia 
la  entrada  y  salida,  dos  veces  al  mes,  de  los  vapores-correos  ingle- 
ses que  conduelan  libremente  á  los  agentes  y  la  correspondencia 
del  gobierno  de  Santiago  á  todos  los  países  para  preparar  medios 
de  agresión  contra  España.  Tenia  por  objeto  esta  excesiva  condes- 
cendencia demostrar  que  España  quería  perjudicar  lo  menos  posi- 
ble á  aquella  república ,  y  sólo  aspiraba  a  que  se  la  tratara  con 
igual  consideración  y  respeto  que  á  las  otras  naciones.  Para  que 
no  hubiera  duda  acerca  de  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  de  la 
justicia  con  que  procedía,  el  gobierno  de  Madrid,  al  mismo  tiem- 
po que  enviaba  al  general  Pareja  la  orden  de  presentarse  en  las 
ag'uas  de  Chile  á  pedir  satisfacción  por  los  agravios  recibidos, 
dirigía  en  7  de  Agosto  de  1865  una  circular  á  todos  sus  represen- 
tantes en  el  extranjero,  con  encargo  de  dejar  copia  de  ella  á  los 
gobiernos  cerca  de  los  cuales  estaban  acreditados,  exponiendo  el 
estado  en  que  se  hallaba  la  cuestión  pendiente  entre  los  dos  paí- 
ses, y  que  contenia  esta  noble  y  desinteresada  declaración :  « El 
»gobierno  de  S.  M.  no  vacila  en  manifestar  que,  sean  cuales  fue- 
»ren  las  eventualidades  á  que  den  lugar  los  asuntos  pendientes 
»con  aquella  república,  España  no  aspira  por  el  triunfo  de  sus 
>,armas  á  otra  cosa  que  á  obtener  la  consideración  y  respeto  que 
Mella  tributa  á  las  demás  naciones,  sin  deseo  alguno  de  engrande- 
»cimiento  territorial  ó  de  influencias  exclusivas ,  ni  aun  siquiera 
»privilegiadas ,  respecto  de  las  que  pudieran  ejercer  otros  gobier 
»nos ,  porque  ambas  cosas  son  del  todo  agenas  á  la  política  del  ga- 
»binete  español,  que  excluye  hasta  la  intervención  amistosa  en  las 
»contiendas  interiores  de  los  estados  que  fueron  parte  de  la  mo- 
wnarquía  española.» 
El  gobierno  de  Madrid  mostró  constantemente  su  moderación  y 
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SU  sincero  deseo  de  terminar  de  una  manera  pacifica  la  cuestión 
con  Chile.  Cuando  se  supo  en  Europa,  en  Noviembre  de  1865,  la 
noticia  del  bloqueo  de  los  puertos  chilenos  por  la  escuadra  al  man- 
do del  general  Pareja,  los  g-obiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  in- 
teresados en  arreglar  pronto  aquel  conflicto  en  beneficio  del  con- 
siderable comercio  de  sus  propios  subditos  con  aquella  república, 
ofrecieron  sus  buenos  oficios  á  España,  que  los  aceptó  en  el  acto. 
Proponían  aquellos  gobiernos  como  medio  de  avenencia,  igual- 
mente honroso  para  las  dos  partes  contendientes ,  que  Chile  diri- 
giera una  nota  á  España ,  declarando  que  no  habia  tenido  ánimo 
de  ofenderla  con  ninguno  de  sus  actos  anteriores  al  rompimiento 
de  relaciones  diplomáticas  :  que  España  en  su  contestación, 
aceptando  como  suficiente  esta  explicación  ,  manifestara  que 
nunca  habia  pensado  en  conquistas  ni  adquisiciones  de  territorio 
en  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur :  y  por  último,  que  des- 
pués de  este  cambio  de  notas,  Chile  saludara  á  la  bandera  espa- 
ñola con  21  cañonazos ,  que  serian  contestados  cañonazo  á  caño- 
nazo por  un  buque  de  la  escuadra  bloqueadora.  Aunque  esta 
proposición  modificaba  notablemente  la  petición  presentada  en 
Santiago  por  el  general  Pareja,  España,  que  lealmente  queria  la 
paz ,  la  aceptó  desde  luego;  pero  conociendo  la  mala  voluntad  de  la 
república  chilena ,  y  para  prepararse  á  todas  las  eventualidades, 
preguntó  á  los  gobiernos  de  Paris  y  de  Londres  si  deberla  hacer 
valer  su  derecho  por  la  fuerza  en  el  caso  de  rechazar  Chile  este 
equitativo  arreglo ;  la  respuesta  fué  afirmativa.  Resulta ,  pues, 
que  España  se  limitó  á  exigir  justa  reparación  de  los  inmotivados 
y  formales  agravios  que  la  república  chilena  le  habia  inferido: 
que  no  consiguiéndolo,  estableció  en  algunos  puertos  de  la  repú- 
blica un  bloqueo,  tan  benigno,  que  apenas  merecía  ese  nombre,  y 
que  36  opresuró  á  prestar  su  asentimiento  al  proyecto  de  reconci- 
liación propuesto  por  Francia  é  Inglaterra ,  naciones  igualmente 
amigas  de  los  dos  estados  contendientes. 

La  conducta  de  Chile  fué  diametralmente  opuesta :  envió  emi- 
sarios para  fomentar  y  favorecer  la  insurrección  de  Prado  en  el 
Perú,  que  hasta  entonces  no  habia  hecho  progresos,  exigiéndole 
en  premio  de  tan  eficaz  cooperación,  que  declárasela  guerra  á 
España  en  cuanto  fuese  dictador:  obligó  con  amenazas  de  des- 
membración de  territorio  á  que  entrasen  en  el  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  á  los  gobiernos  de  Bolivia  y  el  Ecuador,  que 
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estaban  en  buenas  y  pacificas  relaciones  con  España ,  y  ninguna 
queja  tenian  de  ella;  procuró,  por  medio  de  agentes  especiales, 
que  tomasen  parte  en  la  guerra  contra  España,  las  repúblicas 
del  Rio  de  la  Plata ,  el  Brasil  y  Venezuela ,  pretensión  absurda 
que  rechazaron  con  razón  aquellas  naciones :  fundó  un  periódico 
en  Nueva- York  para  excitar  á  la  rebelión  á  los  cubanos,  y  contrató 
en  los  Estados-Unidos  la  fabricación  de  torpedos  para  destruir 
la  escuadra  española,  llegando  á  ofrecer  hasta. un  millón  de  duros 
por  el  que  sirviese  para  volar  la  Numancia.  Como  si  todo  esto  no 
fuera  suficiente,  y  queriendo  sin  duda  hacer  imposible  todo  arreglo 
honroso,  Chile  se  decidió  á  romper  las  hostilidades ,  cuando  después 
de  dos  meses  de  interrupción  de  relaciones  diplomáticas  no  se  habia 
disparado  todavía  un  cañonazo.  La  corbeta  chilena  Esmeralda,  de 
20  cañones,  apresó  á  la  goleta  española  Covadonga,  de  dos  cañones, 
habiendo  izado  la  bandera  inglesa  y  haciendo  señal  de  socorro, 
á  pesar  de  la  inmensa  superioridad  de  su  artillería,  para  acercarse 
impunemente  y  no  mostrar  los  colores  nacionales  hasta  que  tuvo  el 
barco  enemigo  bajo  del  fuego  de  sus  baterías,  xirdides  son  estos  de 
guerra,  que  no  se  usan  en  las  condiciones  en  que  lo  hizo  la  Esme- 
ralda. Aun  después  de  esta  fácil  y  poco  gloriosa  sorpresa,  Chile  re- 
chazó el  arreglo  propuesto  por  Francia  é  Inglaterra. 

El  apresamiento  de  la  Covadonga  puso  al  jefe  de  la  escuadra 
bloqueadora  en  el  caso  de  ir  á  buscar  á  la  escuadra  aliada  chileno- 
peruana,  que  habia  evitado  siempre  encontrarse  con  la  española. 
Dos  fragatas  ,  la  Villa  de  Madrid  y  la  Blanca,  se  dirigieron  el  21 
de  Enero  de  1866,  al  difícil  y  peligroso  archipiélag^o  de  Chiloe,  y 
después  de  una  navegación  arriesgada  por  canales  desconocidos  y 
llenos  de  bajos,  en  donde  acababa  de  perderse  la  fragata  peruana 
Amazonas,  aun  cuando  llevaba  piloto  chileno,  conocedor  de  la  lo- 
calidad ,  lograron  avistar  en  Abtao  seis  buques  de  guerra  aliados, 
la  Apurimac ,  la  Union ,  la  Aw.érica ,  la  Covadonga  y  dos  vapores 
chilenos,  que  habían  escogido,  para  guarecerse,  una  segura  ense- 
nada, donde  por  su  mayor  calado  no  podían  penetrar  los  barcos  es- 
pañoles. En  vano  estos  permanecieron  allí  cerca  de  dos  dias  espe- 
rando que  el  enemigo  aceptara  el  combate.  La  escuadra  chileno- 
peruana,  á  pesar  de  haber  recibido  algunos  disparos  no  se  movió 
de  su  fondeadero.  Otra  segunda  expedición  hicieron  la  Numancia 
y  la  Blanca  ell7  de  Febrero  en  demanda  de  la  marina  aliada,  pero 
sin  conseguir  encontrarla 
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En  esto  iban  ya  trascurridos  más  de  cinco  meses  desde  la  de- 
claración del  bloqueo;  se  acercaba  la  estación  de  los  vientos,  en 
que  era  imposible  mantenerse  siempre  fuera  de  los  puertos;  Cbile 
rehusaba  toda  avenencia,  y  sus  naves  evitaban  afrontar  las  even- 
tualidades de  una  batalla.  En  tal  situación ,  ó  se  retiraba  la  es- 
cuadra española  sin  haber  obtenido  satisfacción  ni  haber  casti- 
gado al  gobierno  chileno,  ó  era  preciso  acudir  al  triste  medio  del 
bombardeo  de  algunos  edificios  públicos,  como  represalia  de  los 
agravios  recibidos.  No  es  sostenible  que,  en  ningún  caso,  sea  licito 
emprender  hostilidades  contra  un  puerto  comercial  indefenso.  Si 
ese  principio  se  admitiera  sin  restricción,  resultaría  la  absurda 
consecuencia  de  que  una  nación  que  no  tuviera  puerto  alguno  for- 
tificado en  sus  costas,  que  careciera  de  marina  mercante,  y  no 
contara  con  buques  de  guerra  ó  los  escondiera  en  ensenadas  inac- 
cesibles ó  en  puertos  neutrales ,  podria  agraviar  é  insultar  impu- 
nemente á  las  demás  naciones  que  por  hallarse  á  largas  distancias 
no  pudieran  enviar  un  ejército  de  desembarco,  para  exigir  la  re- 
paración debida.  Esto  no  es  aceptable.  Los  autores  que  proclaman 
el  respeto  á  las  plazas  abiertas,  no  hablan  en  absoluto,  sino  que  se 
refieren  á  los  países  en  donde  hay  ejércitos  ó  fortalezas  ó  escuadras. 
Cuando  nada  de  esto  existe ,  aquel  principio  tiene  naturales  modi- 
ficaciones. Chile  habia  retirado  los  cañones  de  todos  sus  puertos,  no 
tenia  barcos  mercantes,  los  de  guerra  se  ocultaban,  y  además  tra- 
taba de  destruir  la  escuadra  española  por  medio  de  torpedos :  for- 
zoso era,  si  bien  muy  doloroso,  hostilizar  el  primer  puerto  de  la 
república ,  para  causar  algún  perjuicio  á  aquel  obstinado  gobierno. 

El  brigadier  Méndez  Nuñez,  al  anunciar  que  se  veia  en  la  tris- 
te necesidad  de  usar  de  las  fuerzas  de  su  mando  contra  Valparaíso, 
tuvo  especial  cuidado  de  manifestar  que  lo  hacia  por  no  haber  lo- 
grado, á  pesar  de  reiterados  esfuerzos ,  que  la  escuadra  aliada  se 
pusiera  á  tiro  de  canon  de  la  española.  Esto  no  quiere  decir,  como 
equivocadamente  y  sin  fundamento  supone  el  Sr.  Calvo,  que  el 
bombardeo  anunciado  se  fundaba  en  la  falta  de  recursos  por  parte 
de  España  para  hacer  la  guerra  \  significaba,  lo  cual  es  bien  dis- 
tinto ,  que  se  apelaba  á  aquel  recurso  extremo ,  porque  los  barCos 
peruanos  y  chilenos,  obedeciendo  sin  duda  á  un  plan  de  campaña, 
habían  rehusado  constantemente  el  combate,  resguardándose  en 
fondeaderos  adonde  no  podían  llegar  los  de  España,  por  su  mayor 
calado. 
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El  jefe  eápañol,  espontáneamente,  y  sin  que  para  ello  mediara 
advertencia  ni  menos  amenaza  del  contralmirante  inglés ,  que  ni 
tenia  medios  de  hacerla ,  porque  no  contaba  más  que  con  una  fra- 
gata de  madera ,  concedió  cuatro  dias  de  plazo  para  que  pusieran 
en  salvo  sus  vidas  y  efectos,  no  sólo  las  mujeres,  ancianos  y  ni- 
ños, sino  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  que  no  hubieran  de 
combatir :  al  propio  tiempo  pidió  á  las  autoridades  chilenas  que  co- 
locaran banderas  blancas  en  los  hospitales ,  establecimientos  de 
beneficencia  y  edificios  donde  hubiese  enfermos ,  para  preservarlos 
del  fuego.  En  los  cuatro  dias  concedidos  por  el  brigadier  Méndez 
Nuñez ,  hubo  tiempo  suficiente  para  sacar  de  la  aduana  todas  las 
mercancías  alli  almacenadas,  valiéndose  del  ferro-carril,  que  está 
muy  inmediato,  y  si  los  comerciantes  extranjeros  no  lo  hicieron, 
fué  deliberadamente,  esperando  sin  duda,  como  pretendía  Chile, 
que  los  buques  norte-americanos  se  opusieran  por  la  fuerza  á  que 
los  españoles  comenzaran  las  hostilidades.  De  suerte  que  si  sufrie- 
ron perjuicios  fué  por  su  voluntad,  no  queriendo  aprovechar  el 
plazo  que  para  salvar  sus  propiedades  se  les  habia  dado.  Por  de- 
masiado conocida  no  repetimos  aqui  la  digna  y  resuelta  contesta- 
ción del  jefe  español  al  comodoro  de  los  Estados  Unidos,  cuando 
éste  le  habló ,  si  bien  hipotéticamente ,  de  la  posibilidad  de  impe- 
dir con  SQ  escuadra  el  bombardeo  anunciado . 

Increíble  parece  que  se  cite,  como  cosa  formal,  la  proposición  del 
gobierno  chileno  para  un  combate  á  diez  leguas  de  Valparaíso,  en- 
tre la  escuadra  aliada  y  la  española,  exceptuando  la  Numancia. 
Que  aquello  era  sólo  un  pretexto  para  ganar  tiempo,  se  demuestra 
recordando  lo  que  habia  acontecido  durante  los  seis  meses  de  blo- 
queo y  recientemente  en  Abtao. 

Los  buques  españoles  rompieron  el  fuego  en  la  mañana  del  31  de 
Marzo  de  1866,  no  contra  la  ciudad,  que  apenas  sufrió  daño  algu- 
no, sino  contra  algunos  edificios  civiles  pertenecientes  al  gobierno, 
como  la  bolsa,  la  aduana ,  la  intendencia  y  la  estación  del  ferro- 
carril ,  que  ardieron  en  su  mayor  parte,  valuándose  la  pérdida  su- 
frida en  500.000  pesos.  Si  se  incendiaron  algunas  casas,  por  for- 
tuna muy  pocas,  sucedió  esto  inevitablemente  á  consecuencia  de 
haber  penetrado  en  ellas  proyectiles  disparados  contra  los  edificios 
públicos  mencionados,  que  rebotaban  en  sus  paredes  exteriores. 
Con  notoria  inexactitud  se  ha  llamado  bombardeo  de  Valparaiso, 
á  lo  que  únicamente  fué  destrucción  de  unos  cuantos  edificios  del 
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gobierno.  Con  arreglo  á  la  práctica  seguida  por  casi  todas  las  na- 
ciones civilizadas,  se  respetaron  las  propiedades  particulares,  los 
hospitales,  los  templos,  los  establecimientos  de  beneficencia  y  los 
que  tenian  algún  destino  artístico  ó  científico.  De  muy  distinto 
modo  procedió  el  ejército  inglés  que  en  1814  entró  en  Washington, 
ciudad  abierta  que  tampoco  ofreció  resistencia.  Natural  era  que  en 
el  ánimo  de  un  jefe  valiente  como  Méndez  Nuñez,  acostumbrado  á 
combatir,  primero  en  Filipinas,  más  tarde  en  el  Callao,  causara 
dolorosa  impresión  el  deber  de  dirigir  el  fuego  de  sus  buques  con^ 
tra  una  población  que  no  se  defendia ;  pero  de  la  expresión  de  este 
sentimiento  no  se  deduce  que  no  hubiera  razón  para  ejecutar  aquel 
acto.  La  más  apasionada  parcialidad  no  logrará  que  se  confundan 
ni  equiparen  jamas,  la  destrucción  de.  unos  cuantos  edificios  públi- 
cos, después  de  no  haber  obtenido  en  un  año  de  negociaciones  sa- 
tisfacción de  agravios  inmerecidos,  con  el  bombardeo  de  San  Juan 
por  la  corbeta  Gyane  de  los  Estados-Unidos  en  1856  sin  haber  pre- 
cedido reclamación  alguna  al  gobierno  de  Nicaragua,  y  con  el 
bombardeo  del  puerto  de  Djeda  en  el  mar  Rojo,  por  un  buque  in- 
glés, estando  la  Gran  Bretaña  en  plena  paz  con  Turquía .  La  prueba 
más  concluyente  y  terminante  del  perfecto  derecho  que  asistía  á 
España  al  hostilizar  á  Valparaíso,  es  que  ni  una  sola  nación  de 
Europa  ó  América  ha  pedido  indemnización  para  sus  subditos,  por 
las  mercancías  que  perdieron  con  el  bombardeo  de  la  aduana  de 
aquel  puerto. 

Cuanto  queda  expuesto  no  deja  la  menor  duda  de  que  España 
declaró  la  guerra  á  Chile  contra  su  voluntad,  y  manifestando  cla- 
ramente las  verdaderas  causas  de  ella.  No  pondremos  término  á 
estos  desaliñados  apuntes,  sin  añadir  que,  desde  1866,  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  ha  ofrecido  varias  veces  su  mediación  para 
ajustar  la  paz.  España  la  ha  aceptado  siempre;  las  repúblicas  alia- 
das del  Pacífico  la  han  rehusado  constantemente  con  diferentes 
pretextos.  La  guerra,  sin  embargo,  ha  concluido:  que  sea  la  últi- 
ma entre  las  naciones  americanas  y  su  antigua  metrópoli,  es  el 
deseo  más  sincero  de  cuantos,  como  nosotros,  sienten  vivas  sim- 
patías por  aquellos  estados ,  y  se  interesan  por  el  porvenir  de  la 
raza  española,  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo. 

Vizconde  dbl  Pontón. 
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ARTÍCULO  TERCERO. 


R.    Jonah-ben-Ganach. 


Continuaron  las  escuelas  árabe  j  hebrea  de  Córdoba  como  ar- 
dientes focos  de  brillante  luz ,  esparciendo  profusamente  los  rayos 
de  la  ilustración  por  todas  partes ,  y  en  ellas  se  distinguieron  ad- 
quiriendo grande  y  merecida  fama  por  su  saber,  tanto  como  los 
judíos  que  dejamos  mencionados,  sus  sucesores  en  la  enseñanza, 
R.  Moseh  Gigatilah ,  poeta  de  gran  renombre  entre  los  suyos  y 
autor  de  varios  libros  de  Gramática ;  Moseh-Cohen-Gigatilah ,  hijo 
del  anterior ,  que  tradujo  en  hebreo  los  libros  que  habia  escrito  en 
árabe  su  padre ;  Samuel  Nagid ,  ó  principe ,  que  compuso  una 
obra  titulada :  Haliozar  (de  la  riqueza) ,  y  otros  ilustres  Cordobe- 
ses, que  lograron  alcanzar  justa  y  distinguida  celebridad,  si  bien 
ninguno  igualó  á  la  de  R.  Moseh-ben-Mahemon ,  de  quien  trata- 
mos en  el  articulo  anterior ;  como  complemento  del  cual,  ponemos 
á  continuación  el  juicio  critico  que  hace  de  sus  obras  el  célebre 
historiador  contemporáneo  César  Cantú: 

«El  más  ilustre  entre  los  cabalistas  fué  Moisés  Maimonides  de 
Córdoba. ..  En  el  libro  de  los  Preceptos  explica  los  seiscientos  trece 
mandamientos  positivos  y  negativos  de  la  ley  judaica:  en  la  Mano 
fuerte  compendia  y  esclarece  la  doctrina  del  Talmud:  en  la  Guia 
de  los  vacilantes  (More  Nevotzim)  explica  de  una  manera  juiciosa 
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é  independiente  dogmas  y  pasajes  difíciles  de  la  Escritura ,  distin 
guiendo  el  sentido  literal ,  el  metafórico ,  el  anagógico  y  alegóri- 
co ,  sin  que  le  arredre  el  contradecir  las  doctrinas  aristotélicas  de 
los  Árabes. 

»Complace  ver  á  aquel  varón  insigne ,  en  la  misma  época  en 
que  sus  hermanos  perecían  á  manos  de  los  Cruzados,  quienes  de 
este  modo  creían  rendir  homenaje  á  Dios ,  explicar  la  sociabili- 
dad natural  del  hombre ,  y  deducir  de  ella  la  sanción  de  las  leyes 
deun  modo  muy  superior  al  filósofo  Ginebrino...  La  Guia  fué  tra- 
ducida del  árabe  al  hebreo ,  lo  que  contribuyó  á  que  la  conociesen 
los  Israelitas  de  toda  Europa;  no  gustó  que  se  valiese,  para  expli- 
car la  religión,  de  la  filosofía  aristotélica;  pero  después  de  dispu- 
tar durante  cuarenta  años,  los  partidarios  de  Maimonides  llevaron 
la  ventaja  y  proclamaron  á  éste  como  el  hombre  más  insigne  que 
habla  existido  desde  el  tiempo  de  Moisés. » 

Para  conocer  cuanto  aventajaba  la  instrucción  que  se  adquiría 
en  las  escuelas  de  Córdoba  á  las  demás  de  Europa,  bastará  com- 
parar las  obras  de  sus  maestros  con  las  que  escribían  los  de  otros 
países.  A  todos  los  escritores  extranjeros  de  aquel  tiempo  superó 
el  religioso  dominico  F.  Alberto  Magno,  ó  el  Grande,  Obispo  que 
fué  de  Ratisbona,  apellidado  asi  por  su  profundo  saber,  el  cual  po- 
seyó todos  los  conocimientos  que  entonces  era  dado  alcanzar,  y 
fué  hasta  tenido  por  nigromante.  Pues  bien,  en  sus  obras,  en  vez 
de  la  profundidad  que  se  nota  en  las  de  nuestros  Rabinos,  hállanse 
doscientas  treinta  y  tres  cuestiones  sobre  la  sección  del  Evangelio 
Missus  est  ángelus  Gabriel,  y  se  pregunta  á  si  propio ,  si  la  Anun- 
ciación hubiera  estado  mejor  hecha  por  un  hombre,  por  un  ángel, 
por  el  Espíritu  Santo,  por  el  Hijo  de  Dios  ó  por  Dios  Padre;  si  el 
mensajero  debió  tomar  la  figura  de  una  serpiente,  de  una  paloma 
ó  de  un  hombre;  si  se  apareció  por  la  mañana  ó  por  la  tarde  (1); 
y  otras  igualmente  frivolas,  separándose  asi  de  los  Padres,  que 
hablan  buscado  en  la  Sagrada  Escritura  la  solución  de  los  proble- 
mas teológicos  más  importantes. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo,  al  escribir  las  anteriores  lineas,  hacer 
una  critica  de  aquel  insigne  religioso,  antes,  por  el  contrario,  con- 
fesamos con  la  mejor  buena  fé  que  lo  conceptuamos,  con  relación 


(1)    Comptes  rendm  de  rAcademie  des  Sciences,  ip^g.  826—1837,  extracto 
de  los  escritos  de  Alberto  el  Grande. 
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á  SU  época,  como  un  prodigio  de  saber,  aunque  pagara  al  mal  gusto 
entonces  reinante  el  tributo  de  que  no  se  libran  los  ingenios  más 
privilegiados.  Además  de  que  su  memoria  siempre  seria  respetable 
para  nosotros,  aunque  no  hubiera  más  mérito  que  el  de  haber  sido 
maestro  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  luz  refulgente  de  santidad  y 
sabiduría,  cuyo  privilegiado  entendimiento  supo  elevar  las  ciencias 
teológicas  y  sociales  á  una  altura,  á  que  nadie  ha  llegado  después. 

Mas  dejándonos  de  digresiones,  volvamos  á  ocuparnos  de  los 
Rabinos  cordobeses  y  dediquemos  algunos  rasgos  á  recordar  á 
nuestros  lectores  la  memoria  del  distinguido  gramático  R.  Jonali- 
hen-Ganach,  cuyo  nombre  no  debe  permanecer  sepultado  en  la 
mansión  del  olvido. 

Jonah,  conocido  también  con  el  nombre  de  Abu-Walid-Maran- 
ben-Ganaj,  nació  en  Córdoba  el  año  4481  del  mundo,  1121  de 
Jesucristo.  Estudió  la  medicina  con  tal  aprovechamiento,  que  ad- 
quirió profundos  conocimientos  en  aquella  ciencia,  cultivada  con 
tanto  esmero  entre  los  Árabes,  quienes  acudían  presurosos  á  oir 
sus  explicaciones,  de  las  cuales  se  aprovechó  principalmente  R. 
Jahacob-ben-Jakar,  preceptor  que  fué  del  célebre  Rasis,  y  no 
menos  excelente  hubo  de  ser  en  la  práctica,  puesto  que  por  ella 
obtuvo  el  favor  de  la  corte  musulmana,  viviendo  colmado  de  ho- 
nores y  distinciones ;  pero  aún  más  que  por  sus  conocimientos  mé- 
dicos, fué  célebre  por  su  especial  erudición  en  todo  lo  perteneciente 
á  gramática,  mereciendo  por  ello  los  elogios  de  Quinchi  y  Aben- 
Hezra,  quien  én  el  prefacio  del  libro  Mosene  (Pesos),  le  llama 
^(artífice  sapientísimo  de  la  lengua  y  maestro  de  todo  discurso 
ingenioso».  Escribió  con  efecto  una  extensa  obra  de  gramática, 
dividida  en  dos  partes,  titulada  la  primera  Sepher  Rascerascin  (Libro 
de  las  raices),  y  es  un  diccionario  hebreo  completísimo,  tenido  en 
mucha  estima  por  los  Judíos,  que  se  conserva  manuscrito  en  lengua 
arábiga,  que  fué  en  la  que  compuso  R.  Ganach  todas  sus  obras, 
en  la  biblioteca  de  Oxford,  y  trasmitida  en  hebreo  en  la  real  de 
París.  La  segunda,  que  tituló  Sepher  Raragmar  (Obra  del  Re- 
camo), explica  las  relaciones  filosóficas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  de  las  frases,  y  fué  recibida  con  tal  aceptación, 
que  se  hicieron  de  ella  cuatro  distintas  traducciones  en  lengua 
hebrea,  por  R.  Jehadah-ben-Thibon,  R.  Jehadah  de  Barcelona, 
R.  Izchag-Ha-Levi  y  R.  David-ben-Parchon.  Compuso  además 
otra  obra,  igualmente  de  gramática,  titulada  aS^^jOí^^^  Haggimb  Ve- 
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hahisur  (Libro  de  la  guia  y  de  la  dirección),  que  fué  traducido 
en  hebreo  por  R.  Jacobo  Román,  en  Constan tinopla,  según  refiere 
Juan  Burtorf,  en  el  apéndice  de  su  Biblioteca  Babinica. 

Los  conocimientos  que  muestra  R.  Ganach  en  las  citadas  obras, 
le  valieron  las  alabanzas  que  le  prodigan  Eduardo  Poevekio,  que 
en  la  prefación  de  su  comentario  á  Joel,  le  llama  el  «Principe  de 
los  Gramáticos, ;?>  Juan  Monino,  Wolffio,  Santiago  de  Long,  D.  José 
Rodríguez  de  Castro,  y  en  nuestros  dias  el  sabio  catedrático  de  la 
Universidad  Central  D.  José  Amador  de  los  Rios,  quien  con  refe- 
rencia á  D.  Miguel  Casiri  en  su  Biblioteca  Arábico- Hispana  Escu- 
rialensis,  tomo  II,  pag.  29,  nos  dá  noticias  de  otro  tratado  que 
escribió  R.  Jonah  en  lengua  arábiga,  como  los  anteriores,  sobre 
la  excelencia  y  poder  de  la  guerra,  del  cual  se  aprovechó  el  es- 
critor árabe  Ali-ben-Ald-el-Rhaman-ben-Hazil  para  la  obra  que 
sobre  la  misma  materia  compuso  y  dedicó  en  1363  á  Ismael-ben- 
Naser,  rey  de  Granada,  y  en  la'  cual,  que  es  un  curioso  tratado 
del  arte  militar,  en  que  se  refiere  la  irrupción  de  los  Árabes  en 
España,  dando  razón  de  los  principales  y  más  célebres  g-uerreros 
españoles,  de  las  fortificaciones  usadas  en  aquellos  tiempos  y  otras 
noticias  de  interés,  se  habla  ya  del  uso  de  la  pólvora. 


ARTICULO  CUARTO. 


R.  Jahacob-ben-Macir-ben-Thibon. 

Conquistada  Córdoba  por  el  Santo  Rey  D.  Fernando  III  de  Cas- 
tilla ,  el  año  1236  de  Jesucristo,  parecía  que  el  lustre  de  sus  aca- 
demias no  cristianas,  deberla  eclipsarse  juntamente  con  el  esplen- 
dor de  las  dinastías  musulmanas.  No  sucedió  asi ,  sin  embargo, 
gracias  á  la  protección,  que  tanto  aquel  ilustrado  monarca,  de  glo- 
riosa é  imperecedera  memoria,  como  su  hijo  y  sucesor  el  sabio  don 
Alfonso  X ,  dispensaron  generosamente  á  cuantos  cultivaban  las 
ciencias  ó  la  literatura,  sin  excepción  alguna,  fuesen  las  que  fue- 
sen sus  creencias  religiosas.  Muchos  fueron  los  Judios  que  obtu- 
vieron cargos  distinguidos  y  honoríficos  en  la  corte  del  segundo  de 
aquellos  monarcas,  á  quien  ayudaron  eficacisimamente  en  la  com- 
posición de  sus  obras  inmortales,  y  con  especialidad  en  la  redacción 
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de  las  Tablas  astronómicas,  llamadas  de  su  nombre  Alfonsinas. 
El  mismo  favor,  con  raras  excepciones,  continuaron  disfrutando 
en  los  reinados  sucesivos,  hasta  que  predominando  en  el  ánimo 
sinceramente  religioso  de  la  mag-nánima  Isabel  la  Católica,  el  fa- 
natismo intolerante  de  Fr.  Tomás  Torquemada,  junto  con  la  rece- 
losa política  de  su  esposo  Fernando  V,  sobre  la  benignidad  natural 
de  su  piadoso  y  compasivo  corazón,  consintió  en  que  la  raza  hebrea 
fuese  expulsada  de  los  dominios  españoles,  exceptuando  sólo  aque- 
llos de  sus  individuos,  que  prefiriendo  la  apostasia  al  destierro, 
abrazaron  la  religión  católica,  renegando  de  la  fe  de  sus  mayores, 
si  bien  no  pocos  continuaron  secretamente  en  sus  errores ,  dando, 
cuando  eran  descubiertos ,  ancho  pábulo  á  las  hogueras  de  la  In- 
quisición. 

No  siendo  nuestro  propósito  el  reseñar  las  vicisitudes  que  expe- 
rimentaron los  Judíos ,  mientras  permanecieron  en  la  Península , 
nos  contentaremos  con  las  anteriores  indicaciones,  remitiendo  á 
aquellos  de  nuestros  lectores,  que  deseen  más  pormenores  sobre  ma- 
teria de  suyo  tan  interesante ,  á  la  excelente  obra  del  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  ;  Estudios  históricos  solre  los  Judíos  de  España.  Y 
continuando  nuestras  tareas  de  recordar  los  Rabinos  cordobeses,  que 
por  su  ciencia  se  distinguieron ,  mencionaremos  á  Joseph-Aben- 
Alí  y  Jacob-Ab-Vena  de  Córdoba ,  astrónomos  y  matemáticos  in- 
signes, que  fueron  encargados  por  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio  de 
traducir  el  Cuatripartito  de  Ptolomeo,  y  buscar,  juntamente  con 
otros  sabios ,  libros  de  Mentesan  y  Algacel ,  para  que  reunidos  en 
el  alcázar  de  Galiana,  inmediato  á  Toledo,  preparasen,  bajo  la  pre- 
sidencia del  mismo  Rey ,  á  quien  en  sus  ausencias  sustituían  en 
ella  sus  maestros  Aben-Raquel  y  Alquibício,  naturales  de  Toledo, 
los  materiales  necesarios  para  la  formación  de  las  célebres  Tablas 
astro7iómicas .  No  menos  digno  de  memoria  es  también  R.  Isaac- 
ben-Nathan,  cordobés  como  aquellos,  y  su  contemporáneo,  que 
tradujo  en  hebreo  el  Comentario  de  los  lugares  filosóficos  más  os- 
curos del  libro  MorcJi  Nemcin  ó  Guia  de  los  que  dudan,  de  Mai- 
monides,  que  escribió  el  filósofo  árabe  Abdalla-Muhamed-Abu-be- 
cher-ben-Muhamed-Tascrisi ;  é  igualmente  conviene  recordar  á 
R.  Moseh-Abdalla,  célebre  médico  de  la  misma  época,  comentador 
de  los  Aforismos  de  Hipócrates. 

Uno  de  los  más  ilustres  escritores  del  mismo  siglo,  fué  R.  Jaha- 
coh  ben-Macir-hen-TMbon,  á  quien  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  hace 
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equivocadamente  sevillano;  pues  el  Sr.  Rodrig-uez  de  Castro  dice, 
en  su  Bihioteca  Española,  tomo  I,  pág.  60,  que  nació  en  Córdoba 
por  los  años  del  mundo  4975,  de  Cristo  1215.   Avecindóse  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  vivió  muy  estimado  de  los  sabios  por  sus 
conocimientos  en  los  libros  sagrados,  y  por  su  habilidad  en  la  filo- 
sofía y  matemáticas.  Fruto  de  su  estudio  y  laboriosidad  fueron  las 
obras  que  compuso  sobre  aquellas  materias,  y  son  las  siguientes: 
Un  comentario  al  Pentateuco,  que  se  conservaba,  según  Wolffio,  en 
un  códice  manuscrito  en  la  librería  de  Oppenhasen,con  el  título  de 
Melamed  Hahnidim  {Maestro  de  los  discípulos)',  y  dice  que  este 
códice  fué  escrito  por  R.  Benjamin  Jebudah,  el  año  de  1463.  Una 
obra  de  astronomía ,  que  consta  de  43  capítulos ,  cuyo  título  es 
Sepher  hal  HashecunaJí  [Libro  sobre  la  Astronomía);  y  otra  inti- 
tulada Roloab  Israel  [cuadrante  de  Israel),  en  que  trata  de  la 
composición  del  astrolabio,  y  se  compone  de  40  capítulos,  de  los 
cuales  da  noticia  el  Sr.  Assemani  en  su  «Catálogo  de  los  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Vaticana, »  en  donde  están  las  obras  de  núes  - 
tro  escritor  cordobés,  de  quien  también  hacen  honorífica  mención 
Bartolvacio,  Wolffio  y  Lambecio  en  sus  «Bibliotecas.» 

Tradujo  además  R.  Jahacob-ben-Macir,  del  árabe  en  hebreo,  el 
Comentario  de  Averroes  al  libro  de  Aristóteles  sobre  los  Animales, 
de  cuya  traducción  hay  un  ejemplar  manuscrito  en  pergamino  en 
la^  Biblioteca  Vaticana,  con  este  título:  Perus  Ahen-Rasad  Hal 
Sepher  Mibahase  Chaizim  Learsato  [Comentario  de  Áben-Rasad  al 
libro  sobre  las  obras  de  los  vivientes  de  Aristóteles).  Está  dividido 
en  nueve  secciones  ó  partes,  y  tiene  al  final  tres  notas  que  expre- 
san el  tiempo  y  lugar  en  que  Averroes  escribió  el  Comentario, 
cuándo  y  en  dónde  lo  tradujo  en  hebreo  R.  Jahacob,  y  quién  copió 
el  códice. 

La  nota  de  Averroes  dice:  «Acabóse  el  Comentario  de  todas  las 
partes  de  los  discursos  de  este  libro.  ¡Alabado  sea  el  Criador  del 
mundo  por  todos  los  siglos!  Amen.  Cualquiera  que  lea  este  libro, 
sienta  bien  de  mí,  pues  le  escribí  en  poco  tiempo,  y  sufrí  muchos 
trabajos  mientras  que  le  compuse;  y  si  en  él  se  hallase  algún  de- 
fecto ó  mentiras,  acaso  será  nacido  de  estar  el  texto  original  es- 
crito con  poco  cuidado;  pero  si  Dios  me  diese  vida,  yo  procuraré 
que  salga  más  corregido.  Lo  acabé  en  el  mes  Zaphar  del  ano  595 
(lela  Era  de  los  Israelitas  (corresponde  al  año  1198  de  Jesucristo), 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  le  copió  en  Córdoba. » 
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La  del  traductor  es  como  sig-ue:  «Acabóse  el  Comentario  de  las 
partes  difíciles  del  Comentario  de  Aben-Rasad,  y  le  traduje  yo, 
Jabacob,  bijo  de  Meir,  en  el  mes  Tbebet  del  ano  de  la  creación  del 
mundo  5063,  en  el  año  1235  de  la  destrucción  del  templo  (que 
corresponde  á  Diciembre  de  1303  de  C.)» 

A  esta  nota  sigue  otra  de  un  tal  Abrabam  de  Creta,  que  dice 
copió  el  códice  en  el  mes  Sivan  del  ano  de  la  creación  del  mundo 
5211,  correspondiente  al  mes  de  Junio  de  1451  de  la  Era  cris- 
tiana. 

MtJímOQ 

{Se  continuará.) 

C.  Ramírez  de  Arellano. 


♦•Slí^íTíí*  ^>' 


DOLORAS. 


LAS    DOS    COPAS. 


I. 


Le  dijo  á  Rosa  un  doctor: 
— «Se  curan  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral. 

»Yo,  aunque  el  método  condene, 
lo  dulce  en  lo  amargo  escondo: 
esta  copa  es  la  que  tiene 
dulce  el  borde,  amargo  el  fondo. 

» Y  por  si  quiere  esa  boca 
cumplir  una  vez  mi  encargo, 
tiene  esta  segunda  copa 
dulce  el  fondo,  el  borde  amargo. 

»Dios,  sin  duda,  asi  lo  quiso; 
y  esto  siempre  ha  sido  y  es: 
tomar  lo  amargo  es  preciso, 
bien  antes  ó  bien  después.» 


DOLOR  AS.  ^^^ 


II. 


Rosa  luego,  de  ansia  llena, 
dice  en  su  amoroso  afán: 
—«Mezclados  cual  dicha  y  pena 
lo  dulce  y  lo  amargo  van. 

»Merced  á  doctor  tan  sabio, 
ve,  aunque  tarde,  mi  razón  , 
que  aquello  que  es  dulce  al  labio 
es  amargo  al  corazón. 

»Yo,  que  basta  el  postrer  retoño 
agosté  en  mi  edad  primera, 
brotar  no  veré  en  mi  otoño 
flores  de  mi  primavera. 

»Fuí  dejando  por  mejor 
lo  amargo  para  el  final, 
y  esto,  según  el  doctor, 
sabe  bien,  mas  sienta  mal. 

»Cumpliré  una  vez  su  encargo: 
tú,  copa  segunda,  ven, 
pues  tomar  antes  lo  amargo, 
si  sabe  mal,  sienta  bien. 

»iOh!  ¡Cuan  sabio  es  el  doctor 
que  cura  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral! » 


102  DOLOR  AS. 


MEMORIAS  DE  UN  SACRISTÁN. 


I. 


Dos  de  Abril. — Un  bautizo. — ¡Hermoso  dia! 
El  nacido  es  mujer,  sea  en  buen  hora. 
Le  pusieron  por  nombre  Rosalía. 
La  niña  es,  cual  su  madre,  encantadora. 
Ya  el  agua  del  Jordán  su  sien  rocia, 
Todos  se  rien  y  la  nina  llora. 
Cruza  un  hombre  embozado  el  presbiterio ; 
Mira ,  gime  y  se  aleja :  aquí  hay  misterio . 

OliOi'J*!  •ííj'ii^.oq  '  .p  ,(.  £  v> 

A  unirse  vieiíétó'dó'fe  de  amor  jíéíídíftós. 

El  novio  es  muy  galán ,  la  novia  es  bella. 

Serán  en  alma  como  en  cuerpo  unidos? 

Testigos,  primas  de  él  y  primos  de  ella. 
En  nombre  del  Señor  son  bendecidos. 

Vence  el  yugo  al  doncel  y  á  la  doncella. 

Dejan  el  templo,  y  al  salir  se  arrima 

Un  primo  á  la  mujer,  y  él  á  una  prima. 


III. 


Un  entierro !  Dichosa  criatura ! 
Fué  muerto  ó  se  murió?  Todo  es  incierto. 
Solos  estamos  sacristán  y  cura. 
Cuan  pocos  cortesanos  tiene  un  muerto ! 
Nacer  para  morir  es  gran  locura. 
Suenan  las  diez.  La  iglesia  es  un  desierto. 
Dejo  al  muerto  esta  luz ,  y  echo  la  llave. 
Nacer ,  amar ,  morir :  después. . .  ¡  quién  sabe  I 
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A  REY  MUERTO,  REY  PUESTO 

Murió  por  tí :  su  entierro  al  otro  clia 
Pasar  desde  el  balcoa  juntos  miramos; 

Y  espantados  tal  vez  de  tu  falsía , 
en  tu  alcoba  los  dos  nos  refugiamos. 

Cerrabas  con  terror  los  ojos  bellos. 
El  regules cat  se  oia.  Al  verte  triste , 
Yo  la  trenza  besé  de  tus  cabellos , 
Y— -« traición  I  sacrilegio!»  —me  dijiste. 

Seguía  el  de profundis ,  y  gemimos... 
El  muerto  y  el  terror  fueron  pasando... 

Y  al  ver  luego  la  luz ,  cuando  salimos , 

— «Qué  vergüenza!»— exclamaste  suspirando. 

Decías  la  verdad,  j  x\quel  entierro ! . . . 
Luego  aquel  beso  en  la  dorada  trenza ! . . . 
Después  la  oscuridad  de  aquel  encierro ! . . . 
Sacrilegio!  Traición!  Miedo!  Vergüenza! 


AMOR  CONYUGAL. 

Caer  al  rio  el  viento  un  nido  deja, 

Y  al  verlo  un  ave  en  pos  vuela  piando , 
Porque  dentro ,  sus  huevos  empollando , 
Flota  embarcada  su  infeliz  pareja. 

Con  el  nido  que,  hundiéndose,  se  aleja, 
Naufraga  el  ave  fiel  que  va  criando , 

Y  el  esposo  después ,  vaga ,  exhalando 
De  árbol  en  árbol  queja  tras  de  queja. 

Creciendo  sin  cesar  su  pío ,  pió, 
Donde  el  nido  se  hundió  los  ojos  clava , 
Como  diciendo  así :  — « ¡  pobre  amor  mío  ! » — 

Y  un  día ,  al  fin ,  que  su  dolor  se  agrava , 
Se  esfuerza ,  vuela ,  muere ,  cae  al  río. 
Se  sumerge,  suena  algo....  y  todo  acaba. 

R.  DE  Campoamor. 


EL  día  de  santiago. 


NOVELA. 


CUARTA    PARTE. 

I. 

Luis  de  Silva  á  Irene  Fernandez  de  Losada ,  Condesa  de  Alhu- 
cemas. 

«Nada  me  agravia,  señora;  nada  me  maravilla,  hace  tiempo. 
Nada  me  ofende  ni  me  duele.  Puede  V.  encargar  cuanto  la  plazca, 
segura  de  ver  llevado  á  cabo  lo  que  mande.  No  tenia  V.  para  ello 
necesidad  de  apelar  á  la  memoria  de  nuestros  padres,  siempre  fie- 
les amigos  y  leales,  hasta  la  muerte.  Basta  que  una  dama,  una 
mujer,  acuda  á  Luis  de  Silva,  para  que  éste  se  tenga  por  obligado 
á  complacerla. 

»La  vida  que  há  tiempo  llevo,  no  me  deja  ninguno  para  atender 
á  los  sucesos  y  vicisitudes  de  la  vida  de  Madrid.  De  mi  Pazo  de 
Andrade,  sé  cuanto  acaece  cuatro  leguas  á  la  redonda:  más  allá, 
todo  lo  ignoro. 

))No  es,  pues,  maravilloso  que  nada  sepa  de  la  desgracia  á  que 
V.  alude,  y,  que,  según  parece,  la  mueve  á  venirse  á  Galicia  con 

su  niña Yo  mismo  fui  en  seguida  á  su  casa  de  V. ,  la  cual ,  se 

halla  no  poco  abandonada;  pero,  en  fin,  se  limpió  y  dispuso  lo  me- 
nos mal  que  se  podia. 

))Cierto;  no  hallará  V.  en  su  casadeGaliciala  comodidad  y  bien- 
estar que  en  la  de  Madrid;  pero  cada  uno  dá  lo  que  tiene,  y  Galicia 
nada  más  posee.  Si  V.  prefiere  algunos  muebles  de  su  uso  particu- 
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lar,  mejor  será  los  euvie,  pues  aqui  no  será  fácil  adquirirlos.  Cou 
todo,  se  ha  hecho  cuanto  se  podia. 

«Quisiera  concluir  la  carta,  y  no  puedo,  porque  no  sé  cómo  decirla 
que  me  parece  cruel  con  exceso.  Que  yo  disponga  la  casa  para 
cuando  V.  vuelva,  no  es  sino  el  deseo  de  una  dama ,  y  quien  me 
conoce,  sabe  no  le  he  de  poner  en  tela  de  juicio Pero  me  rue- 
ga V.  salg-a  á  recibirla Irene quiero  decir;  la  Condesa  de 

Alhucemas  quiere  verme  al  llegar ¡Y  no  me  dice,  al  menos, 

si  viene  en  compañía  del  Conde! 

)) Desde  luego,  advierto  á  V. ,  que  si  viene  sola  con  su  nina,  ha- 
llará á  Luis  de  Silva;  pero  si  el  Conde  de  Alhucemas  viene,  hallará 
tan  sólo  á  los  criados. 

)) Respeto  las  razones  que  V.  haya  podido  tener  para  escribirme, 
y  estoy  seguro  de  que,  cuando  lo  ha  hecho,  con  razón  ha  sido.  No 
tiene  V,,  pues,  necesidad  de  rogarme  tan  repetidas  veces  que  no  juz- 
gue mal  de  V.  ¡Yo  no  he  juzgado  nunca  mal  de  Irene  Fernandez 
de  Losada! — 

Anos  han  pasado  desde  la  noche  en  que  Luis  se  despertó  á  tiem- 
po, como  vimos.  Cualquiera  creerá,  que  después  del  suceso  en  que 
dejamos  la  narración  suspensa,  pasaron  tremendas  aventuras  á 
Luis  de  Silva;  mas  no  fué  asi.  Tampoco  aseguraremos  que  todo 
cuanto  acaeció  fuese  agradable. 

Pocos  dias  después  de  haber  escrito  Luis  de  Silva  la  carta  que 
acabamos  de  ver,  llegaban  á  Betanzos,  en  la  diligencia  de  Madrid 
á  la  Coruna,  una  señora  y  una  nina,  ambas  degluto.  No  las  acompa- 
ñaba ningún  sirviente,  con  lo  que  tuvieron  que  estar  presenciando 
cómo  iban  poniendo  su  equipaje  en  el  suelo  de  la  plaza,  mientras 
mudaban  el  último  tiro  que  habia  de  llevar  la  diligencia  á  la  ilus- 
tre ciudad  de  la  Torre  de  Hércules. 

Partió  el  carruaje,  y  todavía  estaba  la  señora  mipando  en  der- 
redor, como  indecisa,  cuando  se  presentó  un  hombre  en  traje  de 
la  tierra,  que,  llegándose  con  la  montera  en  la  mano,  preguntó: 

— Puede  decirme,  señora,  dónde  está  la  Condesa  de  Alhucemas? 

— Yo  soy; — respondió  ésta. 

— Por  muchos  años; — repuso  el  aldeano  con  afectuosa  corte- 
sania. 

— Y  viene  sola  la  señora? — éiñadió. 

— Conmihija.^ 
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— Quede  con  Dios; — dijo  entonces  el  buen  liombre. 

Extraña  habia  sido  la  presentación  del  campesino;  pero  aún  era 
más  para  sorprender  su  despedida;  y  aunque,  probablemente,  esta 
era  también  la  opinión  de  la  enlutada  señora,  no  tuvo  mucho  tiem- 
po para  ocuparse  en  ella,  porque  un  carruaje,  del  que  tiraban  dos 
briosos  caballos  negros,  entró  en  aquel  instante  en  la  plaza,  y,  tra- 
zando semicírculo,  vino  á  detenerse  delante  de  la  señora  y  la 
niña. 

En  el  carruaje ,  que  era  una  carretela  dispuesta  y  enjaezados 
los  caballos  de  la  misma  suerte  que  para  correr  por  las  calles  de 
Madrid,  venia  Luis  de  Silva.  Como  la  señora  y  la  niña,  que  ya 
hemos  dicho  estaban  de  luto ,  no  se  movian  del  lado  de  los  equi- 
pajes, Luis  no  pudo  menos  de  sorprenderse  del  modesto  atavio  de 
las  recien  llegadas.  Permaneció  breve  espacio  indeciso,  pero  viendo 
que  el  lacayo  tenía  la  portezuela  abierta  y  el  estribo  echado ,  bajó 
al  punto,  saludando  á  la  señora,  y  diciendo: 

— Buenos  días.  Condesa....  buenos  dias,  Irene ; —añadió  como 
corrigiéndose. 

— Muy  buenos ,  —respondió  ésta  dándole  la  mano ,  y  en  seguida 
añadió: 

— Mi  hija! — y  presentóle  la  niña á  Luis  de  Silva. 

Este  se  inclinó  y  besó  á  la  enlutada  niña ,  que  tendría  unos  siete 
años.  El  movimiento  de  Luis  fué  tan  espontáneo  y  generoso,  que 
á  la  madre  se  la  empañaron  los  ojos  de  lágrimas. 


IL 


En  el  rostro  tenían  pintada  Luis  é  Irene  la  angustia  que  les 
consumía.  Cuan  mudados  ambos!  Irene,  pálida,  delgada  y  rodea- 
dos los  ojos  de  cárdenas  ojeras ,  todavía  conservaba  restos  de  su 
antigua  hermosura ,  como  la  flor  del  azahar  se  muestra  llena  de 
belleza  y  fragancia ,  aún  después  de  caída  del  árbol ,  y  por  ven- 
tura, hollada.  A  su  lado  la  niña,  verdadero  retrato  de  la  madre, 
y  también  de  aspecto  enfermizo ,  parecía  la  madreselva  ceñida  al 
tronco  que  el  leñador  ha  comenzado  á  derribar  á  hachazos. 

Luis  las  contemplaba  sonriendo  apaciblemente  de  vez  en  cuando, 
por  más  que  allá,  en  lo  íntimo  de  su  alma,  experimentase  pun- 
zante dolor.  Luis  parecía  de  más  años  de  los  que,  en  realidad. 
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tenía,  pero  iio   mostraba  en  el  rostro  el  desaliento  que  Irene. 

— Así  no  debemos  permanecer  más  tiempo ; — exclamó  al  cabo; 
suban  ustedes  al  coche ,  que  ya  el  equipaje  vá  camino  de  la  casa. 

— Subiremos, — dijo  Irene,  como  haciendo  un  esfuerzo  extraor- 
dinario. 

Hiciéronlo  asi ,  y  mientras  Luis  decia  al  cochero  por  dónde  ha- 
bía de  tomar,  la  niña  preguntó  á  su  madre. 

— ¿Cómo  se  llama  este  señor  tan  g'uapo  y  amable;  que  no  lo  co- 
nozco, mamá? 

— Don  Luis  de  Silva, — respondió  ésta. 

— Nunca  me  había  V.  hablado  de  él. 

— Cierto. 

— Y  por  qué? 

— Cállate,  hija  mía,  por  Dios, — exclamó  Irene. 

El  coche  partía ,  en  esto ,  á  buen  paso ,  y  Luís  vio  que  la  nina 
le  miraba  sin  pestañear.  Irene  lo  advirtió  y  dijo: 

— Pobre  huérfana ! 

— Quién? — preguntÜ  Luís. 

— La  pobre  Luisa. 

— Luisa  se  llama  la  niña? — dijo  Silva,  y  en  seguida,  volviendo 
á  la  que  acababa  de  oír ,  añadió: 
— Pero  ¿de  veras  está  huérfana? 

Bajó  Irene  la  voz,  y  mientras  la  niña  se  distraía  un  momento, 
dijo: 

— Su  padre  se  ha  suicidado  hace  ocho  días. 

Tristísimo  silencio  sucedió  á  las  palabras  de  Irene.  Rodaba  el 
coche  a  buen  paso ,  y  la  niña  Luisa  seguía  mirando  fijamente  á 
Luis.  En  tanto  éste  miraba  con  lástima  y  cariño  á  un  tiempo ,  á  la 
hija  del  misero  suicida. 

Llegó  el  coche  á  la  casa  de  Fernandez  de  Losada ,  y  Luis ,  ba- 
jándose primero,  dio  la  mano  á  Irene ,  y  después  bajó  á  la  niña, 
dándola  al  propio  tiempo  un  beso,  que,  sin  duda  fué  recibido  con 
agradecimiento  por  la  pobrecita  Luisa,  la  cual  exclamó : 

— Mamá;  que  se  quede  con  nosotras  D.  Luis  de  Silva.... 

— Qué  pronto  has  aprendido  mi  nombre,  hija  mía; — dijo  éste, 
no  sin  cierto  dolor  mezclado  de  cariño. 

Luisa,  tomando  á  su  madre  de  la  mano,  insistió  en  sus  ruegos; 
mas ,  Irene ,  procuraba  desentenderse ,  hablando  con  Luis  de  cosas 
indiferentes.  Yaen  esto^  se  hallaban  en  el  piso  superior,  y  Luis  dijo: 
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—  Por  ahora,  me  despido.  Mailana  vendré  á  ver  cómo  han  des- 
cansado  ustedes. 

—Mamá,  que  no  se  vaya! ;— decia  Luisa  por  lo  bajo. 

— Entonces,  hasta  mañana — dijo  Irene. — Y  muchas  gracias,  con 
todo  mi  corazón.... 

No  era  pequeña  la  dificultad  que  Luis  é  Irene  experimentaban, 
teniendo  que  valerse  para  el  diálogo  del  usted ,  y  no  atreviéndose 
á  repetirle  mucho. 

— El  asunto  no  es  cosa  para  dar  gracias  por  él, —  dijo  Luis. — 
Lo  que  importa  es ,  que  ustedes  descansen. 

— Que  no  se  vaya,  mamá! — exclamó  Luisa  alzando  la  voz. 

— Hija  mia,  calla  por  Dios! — dijo  la  madre. 

— Mañana  vendré ,  Luisa.  Sé  buena ,  que  yo  te  prometo  venir 
mañana. 

—  No  haga  V.  como  papá,  que  me  dijo  que  volverla  al  dia  si- 
guiente, y  todavía  no  ha  vuelto  hace  ya  tantos  dias...  Pero  V.  es 
más  bueno  que  papá.... 

— Luisa ,  eso  no  se  dice — exclamó  la  madre. 

— Como  que  V.  lo  decia  tantas  veces ,  cuando  lloraba  sola.... 

Después  de  brevísima  pausa ,  exclamó  Irene: 

— Luisa ,  si  callas  y  eres  buena ,  mañana  vendrá  este  señor  á 
verte,  si  nó,  no  volverá.  ¿Digo  bien,  Sr.  D.  Luis  de  Silva? — aña- 
dió Irene. 

— Mañana  volveré — dijo  Luis. — Mañana  volveré,  porque  estoy 
seguro  de  que  Luisa  será  buena. 

—  Volverá  V.  mañana? — preguntó  Luisa. 

—  Si,  hija  mia 

— Pues ,  entonces ,  hasta  mañana. 
Luis  la  dio  un  beso,  y  salió  diciendo : 
— Hasta  mañana. 


m. 

No  habrá  dejado  de  maravillarse  el  lector  de  ver  y  oir  á  Luis  de 
Silva  é  Irene  Fernandez  de  Losada  hablándose  de  usted.  Mas,  noso- 
tros ,  fieles  y  puntuales  narradores,  nos  vemos  obligados  á  refe- 
rir la  verdad,  sin  poner  nada  de  nuestra  parte. 

Años  hacía  que  Irene  y  Luis  hablan  pasado  el  dia  de  Santiago 
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acompañados  del  tutor  Don  Blas  Maside  y  el  Conde  de  Alhuce- 
mas. Lo  que  desde  entonces  habia  sucedido,  no  es  fácil  decirlo,  ni 
acaso  podian  dar  de  ello  cabal  razón  los  hijos  'de  los  heroicos  ami- 
gos enterrados  en  las  alturas  de  Oriamendi. 

El  dia  de  Santiag-o  era  fecha  tristísima  para  sus  hijos.  ¡Funesto 
el  recuerdo  de  aquella  noche ! 

Luis,  que  se  encaminaba  á  tientas  al  cuarto  de  Irene ,  por  ver  si 
algo  la  habia  sucedido ,  nada  pudo  averiguar ,  porque  la  puerta 
estaba  cerrada.  En  aquel  trance,  y  sin  saber  qué  hacer,  dio  la 
vuelta  hacia  su  cuarto.  Entró  en  él ,  y  no  hallando  nada,  estuvo 
por  jurar  que  cuanto  habia  visto ,  era  soñado. 

Con  todo  esto,  se  le  figuró  que  hacia  el  piso  bajo  se  oia  ruido. 
Bajó  la  escalera  á  tientas,  pues  nada  era  posible  ver;  mas,  al  diri- 
girse á  la  puerta  de  la  casa,  que  estaba  entornada,  Luis  experimen- 
tó súbito  dolor,  tremendo  en  la  cabeza,  y  cayó  al  suelo  sin  sentido. 
Varias  horas  debió  de  pasar  en  semejante  estado ;  pues  cuando 
fué  volviendo  en  si ,  comenzaba  el  rayar  de  la  aurora.  Luis  quiso 
ponerse  en  pié,  pero  aunque  lo  intentó  varias  veces,  jamas  pudo; 
tal  tenia  el  cuerpo  de  magullado.  A  duras  penas,  fué^  al  cabo,  mo- 
viéndose, y  sólo  después  de  increíbles  esfuerzos,  halló  modo  de  sen- 
tarse en  el  suelo.  La  cabeza  le  pesaba  tanto,  y  sentia  en  ella  tales 
dolores,  que  más  de  una  vez  cayó  de  nuevo  al  suelo,  falto  de  fuer- 
zas para  permanecer  incorporado. 

Al  reir  del  alba  no  tardaron  en  acompañar  los  rayos  del  sol ,  y 
Luis  de  Silva ,  recobrándose  poco  á  poco ,  pudo ,  no  sin  dolorosisi- 
mo  esfuerzo,  ponerse  en  pié.  Entonces  comprendió  que  debia  de 
haber  recibido  algún  fuerte  golpe.  Pero  por  más  que  trataba  de 
recordar,  no  acudía  á  su  memoria  nada  que  le  indicase  en  qué  for- 
ma le  habia  pasado  semejante  desgracia. 

Bien,  que  su  estado  era  tan  triste,  que  apenas  acertaba  á  orde- 
nar sus  pensamientos.  Volvióse  hacia  la  casa,  y  no  percibiendo 
-ruido  dentro  de  ella,  miró  enderedor  y  á  nadie  vio.  Como  iba  ya 
disponiendo  de  sí  propio,  aunque  dolíéndole  y  pesándole  la  cabeza 
por  extremo,  entró  en  la  casa,  y  subiendo  la  escalera  que  en  mal 
hora  había  bajado  la  noche  anterior,  advirtió,  lleno  de  sorpresa, 
que  no  habia  nadie  en  las  habitaciones,  cuyas  puertas  estaban  casi 
todas  entornadas  ó  abiertas  de  par  en  par.  Pero  cuando  Luis  llegó 
á  comprender  gran  parte  de  su  desgracia ,  fué  al  hallar  la  habi- 
tación de  Irene  vacía 
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La  casa  estaba  desierta ;  y  cuanto  acababa  de  suceder ,  habíanlo 
sin  duda  determinado  Maside  y  Alhucemas.  Luis  de  Silva  salió 
como  loco  fuera  de  la  casa,  y  no  hallando  á  nadie,  se  puso  á  dar 
voces.  A  la  sazón  llegó  el  hortelano,  el  cual  no  pudo  menos  de 
mostrar  extrañeza  en  ver  y  oir  á  Luis  ;  añadiendo ,  que  no  sabia 
cómo  éste  permanecía  en  la  casa,  cuando  los  señores,  todos,  hablan 
ido  á  Betanzos,  donde  hablan  entrado  en  un  hermoso  coche  de 
camino,  tomando  en  seguida  el  camino  de  Castilla.  El  hortela- 
no era,  sin  duda,  inocente,  y  estaba  ageno  á  cuanto  acababa  de 
suceder. 

Habia  tomado  Luis  por  la  huerta  adelante  escuchando  al  horte- 
lano y  sin  saber  qué  hacia ,  cuando  los  dos  se  quedaron  no  poco 
sorprendidos  de  ver  á  la  Chosca  en  el  suelo  y  sin  apariencias  de 
vida.  Acercáronse  á  ella,  y  vieron  tenía  la  cabeza  ensangrentada. 

Poco  á  poco  fué  volviendo  en  sí  la  pobre  mujer;  y  cuando,  des- 
pués de  algún  tiempo,  pudo  hablar,  exclamó: 

— ¡Me  han  querido  matar  de  un  palo,  como  al  Sr.  de  Silva 

pero  todavía  vivimos  él  y  yo para  vengarnos ! 


IV. 

Herida  de  un  garrotazo,  punto  menos  que  mortal, 'peírüiañecitS'  la 
Chosca  entre  la  vida  y  la  muerte  varios  dias  en  el  Pazo  de  Silva, 
adonde  la  habia  hecho  llevar  consigo  Luis. 

Este  comprendió  también,  desde  luego,  que  le  hablan  queri- 
do matar  como  á  la  pobre  mujer,  y  no  pudo  menos  de  recordar  lo 
que  ella  se  oponía  á  que  pasasen  la  noche  en  aquella  casa  Luis  é 
Irene. 

Al  pensar  en  su  antigua  amada,  era  cuando  Luis  se  volvía  loco; 
y  fué  tan  grande  su  pena,  que  al  cabo  cayó  gravemente  enfermo. 
Ya  repuesta  la  Chosca ,  le  asistió  como  á  un  hijo,  acompañada  de 
Benito  y  José  de  Soutelo.  La  juventud  y  robustez  de  Luis  vencie- 
ron al  mal,  y  pasadas  dos  tristísimas  semanas  de  calentura  y  deli- 
rio, vino  al  fin  la  convalecencia. 

Entonces  leyó,  por  acaso,  en  un  periódico  de  Madrid  los  siguien- 
tes renglones: 

«Ayer  se  celebró  el  casamiento  del  Sr.  Conde  de  Alhucemas, 
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tan  conocido  en  los  círculos  aristocráticos  de  esta  Corte,  con  la  se- 
ñorita Doña  Irene  Fernandez  de  Losada,  ilustre  y  rica  propietaria 
de  Galicia.» 

Cuanto  dijéramos  fuera  poco  para  expresar  la  desesperación  de 
Luis  de  Silva;  el  cual,  después  de  qscribir  y  romper  varias  cartas, 
envió  la  siguiente  á  Madrid: 

((.Señora  Condesa  de  Alhucemas: 

«Tiene  V.  en  su  poder  un  manuscrito  que,  un  tiempo ,  llama- 
ban, V.  y  el  que  fué  su  amigo  desde  la  infancia,  Nuestra  Novela. 
Si  todavía  conserva  un  resto  de  su  antiguo  corazón ,  supongo  se 
apresurará  á  quemar  el  malaventurado  manuscrito.  Es  lo  menos 
que  puede  decir  á  V.  su  servidor 

Luis  DE  Silva.» 

Pasaron  años ,  como  ya  hemos  dicho  ;  y  Luis,  que  al  principio 
no  había  pensado  sino  en  vengarse  del  Conde  de  Alhucemas,  cuyo 
solo  nombre  le  encendía  la  sangre,  supo  que  Irene  era  sumamente 
desgraciada.  Y  esto  llegó  á  ser  tan  público,  que  nadie  lo  ignoraba 
en  Madrid.  Tal  ruindad  suele  albergarse  en  el  corazón  humano, 
que  Luis  se  alegró  de  saberlo;  mas,  pasado  el  primer  impulso,  miró 
lleno  de  lástima  á  aquella  á  quien  tanto  había  amado  y  amaba  to- 
davía. Desde  entonces  se  olvido  del  aborrecimiento  que  al  de  Alhu- 
cemas tenía,  para  pensar  únicamente  en  la  desventura  de  Irene. 
Pronto  se  supo  que  el  Conde ,  no  satisfecho  con  vivir  apartado  de 
su  esposa,  á  la  cual  abandonaba  villana  y  ruinmente,  la  iba  ade- 
más arruinando.  Luis  de  Silva  se  hizo  más  económico  y  ahorrati- 
vo que  nunca ,  y  dióse  á  adquirir  y  aumentar  cuanto  podía ,  lle- 
gando á  ser  motejado  de  avaro  por  todo  el  mundo. 

A  la  sazón,  recibió  una  carta  de  Irene  Fernandez  de  Losada,  Con- 
desa de  Alhucemas,  y  él,  en  respuesta,  escribió  la  que  hemos  leído 
en  el  comienzo  de  esta  cuarta  parte.  Luis,  que  no  sabía  más  por- 
menores sino  los  que  la  voz  pública  llevaba  á  sus  oídos,  no  dejó  de 
quedar  maravillado  con  la  carta  de  Irene.  Contestó,  cual  ya  sabe- 
mos, y  habiendo  sabido  que  en  la  Coruña  se  vendía  una  carretela 
y  un  tronco  de  caballos  negros,  mandó  comprarlos  al  punto,  dán- 
dole sin  duda  el  corazón  que  Irene  tornaba  á  Galicia,  pobre,  sola 
y  desamparada. 


112  EL   DÍA   DE   SANTIAGO. 


V. 


Cuando  al  dia  siguiente  fué  ^luis  á  la  casa  de  Fernandez  de  Lo- 
sada, no  pudo  mirar  sin  dolorosa  inquietud  el  rostro  de  Irene,  la 
cual,  á  pesar  de  haber  tenido  toda  la  noche  para  reponerse  del 
cansancio  del  viaje,  estaba  más  pálida  que  el  dia  anterior,  Y  no 
era  sólo  la  palidez  del  rostro,  sino  que,  aun  para  andar,  apenas  te- 
nia fuerzas  la  joven  viuda. 

—He  visto  que  ayer  mandó  V.  se  quedase  su  coche  en  casa, — 
dijo  Irene, — sin  duda  porque  preferia  V.  rembarcarse,  pero  hoy 
debe  irse  en  él  por  el  puente  de  Betanzos. 

Luis  se  puso  encendido  como  la  grana,  y  apenas  acertó  á  decir  lo 
siguiente: 

— El  coche,  ó  le  usa  V.,  ó  permanecerá  en  la  cochera  encerra- 
do; porque  yo  no  voy  nunca  sino  á  caballo  ó  á  pié 

— Desde  que  vendí  los  coches  en  Madrid,  determiné  conformar- 
me con  la  escasa  renta  que  me  quedaba,  la  cual  no  es  suficiente 
para  usar  coche, — respondió  Irene. 

-Tan  pobre  ha  quedado  V.! — dijo  Luis. 

— Me  quedan,  esta  casa  y  unas  pocas  tierras...  Lo  bastante  para 
mantener  y  educar  á  mi  Luisa. 

El  señor  de  Silva  no  pudo  menos  de  pensar,  allá  en  sus  adentros, 
que  era,  en  verdad,  extraño  el  que  la  niña  de  Irene  y  el  Conde  de 
Alhucemas  se  llamase  Luisa;  pero,  volviendo  á  la  conversación, 
exclamó: 

— El  coche,  aunque  mió,  á  nadie  puedeservir  sino  á  V.,  porque  yo 
no  le  uso.  Si  V.  no  le  quiere,  ya  sabe  que  permanecerá  en  la  cochera. . . 

— Del  Pazo  de  Silva !  — interrumpió  Irene  sonriendo ,  pero  con 
tal  firmeza,  que  Luis,  conteniendo  el  disgusto,  dijo: 

— Sea  lo  que  Dios  quiera y  lo  que  V.  quiera ! 

— Le  parecerá  á  V.  extraño, — dijo  Irene, — que,  después  de  ha- 
berle molestado  para  que  me  fuese  á  recibir  á  Betanzos,  no  acepte 

el  coche  que  acaso  tenia  comprado  para  ofrecérmele mas  era 

tal  el  desamparo  en  que  me  veia,  que  no  tuve  ánimo  para  presen- 
tarme sola,  según  V.  me  ha  visto,  en  la  casa  de  mis  padres.  ¿Quer- 
rá V.  creer,  que  he  vivido  en  tal  estado  de  aislamiento,  que  nada 
sabia  de  la  casa?.... 
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— Además,  —prosiguió  Irene,  conteniendo  á  duras  penas  los 
sollozos, — no  quiero  callar  mis  temores  y  la  verdadera  razón  que 

me  movia  á  contar  con  V Me  hallaba  tan  escasa  de  salud  y  de 

fuerzas,  que  temia  no  poder  llegar  á  Galicia.  ¡Qué  fuera  entonces 
de  mi  desventurada  Luisa!  Sólo  el  pensar  en  su  desamparo,  me 

volvía  loca Entonces  determiné,  después  de  llorar  indecisa  no 

poco  tiempo,  acudir  áLuis quiero  decir...  á  V. 

Luis  de  Silva  veia,  cada  vez  con  mayor  espanto,  que  en  el  be 
llisimo  rostro  de  Irene  habian  dejado  los  padecimientos,  y  acaso 
alguna  enfermedad  incurable,  espantosa  huella. 

Luis,  lleno  de  dolor  y  sorpresa,  tenia  en  la  garganta  un  nudo 
que  no  le  dejaba  hablar.  Al  cabo,  dijo,  no  sin  esforzarse  para  con- 
tener las  lágrimas  que  le  enturbiaban  la  vista: 

— No  sé,  Irene,  si  he  padecido  algo  en  este  mundo ¡Lo  ig- 
noro, porque  lo  he  olvidado  ya !  Y,  además,  viendo  á  V.  en  el  es- 
tado en  que  se  halla,  ¿qué  son  mis  padecimientos  al  lado  de  los 
suyos?  Pero,  cuanto  dolor  y  cuanta  tristeza  haya  podido  experi- 
mentar, no  serian  jamas  comparables  á  la  gratitud  con  que  acabo 

de  oir  sus  palabras  de  V Irene  Fernandez  de  Losada  y  su  hija 

no  se  verán  nunca  en  el  desamparo,  mientras  viva  Luis  de  Silva. 

En  aquel  momento,  Irene,  llorando  y  sollozando,  cayó  de  hino- 
jos ante  Luis,  cuyas  manos  besó,  empapándoselas  en  lágrimas 

— Irene, — exclamó  éste, — ¿qué  hace  V.? 

Irene  seguia  de  rodillas,  llorando,  y  sin  que  Luis  pudiese  hacer- 
la incorporarse. 

— Por  Dios,  Irene! — añadió: — levántese,  ó  me  pongo  de  rodillas 
á  la  par  de  V ¡Por  el  alma  de  nuestros  padres,  Irene! 

Al  oir  estas  últimas  palabras,  la  misera  viuda,  secó  las  lágrimas, 
hizo  violentísimo  esfuerzo  para  contener  los  sollozos ,  y  poniéndose 
en  pié  dijo: 

— Qué  manda  V.? 

— Yo  no  mando,  respondió  Luis,  sino  que  ruego  y  suplico. 

— ¿No  ha  hablado  V.  en  nombre  de  nuestros  padres,  á  quien  tan- 
to he  ofendido  ? 

Enmudecieron  ambos ,  quedando  de  esta  suerte  mirándose ,  hasta 
que  Luis,  abriendo  los  brazos,  exclamó: 

— Irene!  Irene!  Te  amó  como  siempre...  más  que  á  mi  vida! 

Irene,  permanecía  inmóvil ;  mas  de  pronto  y  cediendo  á  irresis- 
tible impulso,  cayó  en  brazos  de  Luis. 

TOMO  xin.  8 
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VI. 


Como  el  recental  se  abriga  de  la  lluvia  al  amparo  de  la  oveja, 
como  la  madre  g-ime  y  llora  de  alegría  en  el  seno  del  hijo  recien 
lleg-ado  de  la  g'uerra ;  asi  yacía  en  brazos  de  Luis  de  Silva  Irene 
Fernandez  de  Losada. 

De  pronto,  entró  la  niña  Luisa  en  la  habitación ,  y  quedóse  sor- 
prendida y  callada  ante  lo  que  veia.  Llueve  en  Galicia  por  el 
invierno  á  mares;  rayo  fug-áz  de  sol  cruza  las  nubes,  y  éstas,  al 
ocultarle,  aumentan  la  oscuridad  del  triste  cielo.  Breve  como  re- 
lámpago, fué  la  aventura  de  Luis  é  Irene.  Esta,  desasiéndose  de 
aquel  y  mirando  á  la  nina ,  exclamó : 

— Ahí  tienes,  Luis...  ahí  tiene  V.  mi  castigo  y  mi  esperanza! 

Luis  miró  á  la  nina,  después  á  la  madre,  y  dijo: 

Irene,  confia  en  Dios  que  todavía  nos  puede  conceder... 

— El  qué?  Interrumpió  Irene.  No,  Luis,  yo  no  merezco  la  felici- 
dad en  este  mundo. 

La  nina  (cosa  bien  natural)  viendo  que  nadie  paraba  mientes  en 
ella,  se  volvió  desde  la  habitación  al  jardín  para  seguir  jugando. 
Entonces,  Irene,  con  ronco  acento  y  solemne  ademan,  dijo: 

— Oye,  Luis...  sí,  te  hablaré  tuteándote...  Escucha!  Tú  me  has 
compadecido,  desde  el  funesto  dia  de  Santiago;  me  has  mirado  con 
más  lástima  que  odio,  y  amándome  como  siempre,  según  acabas 
de  decir,  más  que  á  tu  vida. ..  no  has  pensado  un  momento  en  des- 
preciarme. Pues  bien,  Luis,  tu  generoso  corazón  te  engañaba... 
Aquella  Irene  á  quien  tanto  habías  amado,  aquella  Irene,  en  cuya 
existencia  cifrabas  tu  ventura,  aquella  Irene,  que  sólo  en  este  ins- 
tante ha  llegado  á  comprender  toda  la  generosidad  y  grandeza  de 
tu  alma.  .  aquella  Irene,  Luis,  aunque  me  cueste  lágrimas  de  san- 
gre el  confesarlo...  amaba  á  otro  hombre  pocos  días  después  de  ha- 
berte perdido...  ¡amaba  á  otro  hombre,  con  el  más  ciego,  insen- 
sato y  delirante  amor ! 

Irene  bajó  la  cabeza ,  y  sin  aliento ,  llena  de  angustia,  trataba 
de  seguir  hablando  y  no  podía ;  mientras  Luis  con  el  corazón  des- 
pedazado esperaba  las  últimas  palabras  de  su  antigua  amada, 
como  el  reo  espera  de  los  labios  del  juez  la  sentencia  de  muerte. 
Irene,  con  acento  cada  vea  más  ronco  y  apagado,  prosiguió: 
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A  la  fuerza  me  sacaron  de  la  casa  tapándome  la  boca ,  para 

que  no  gritara  y  me  oyeras ;  á  la  fuerza  me  llevaron  á  una  silla  de 
posta  que  en  la  plaza  de  Betanzos  esperaba ;  á  la  fuerza  y  llena  de 
ira  y  desesperación  me  vi  sola  en  el  coche  con  el  Conde  de  Alhu- 
cemas. En  vano  trató  éste  de  calmarme ,  ni  entonces,  ni  en  los  dos 
dias  y  medio  que  tardamos  en  llegar  á  Madrid,  pues  no  contesté 
una  palabra  á...  mi  compañero  de  viaje.  Y  con  todo  eso,  pocos  dias 
después  le  amaba  con  delirio. 

Irene ,  inmóvil ,  pálida  ,  demacrada ,  con  los  ojos  hundidos  y 
siempre  hermosa  como  la  muerte  al  despertar  del  sepulcro,  alzó  el 
rostro,  cuya  palidez  resaltaba  aún  más  con  el  neg-ro  vestido ;  y 
cruzando  las  bellísimas  y  adelg-azadas  manos  sobre  el  pecho,  dijo: 

—  Luis,  créemelo,  el  infierno  fué  en  su  ayuda!  Hay  un  espacio 
en  aquella  época  de  mi  vida,  del  cual  no  me  acuerdo.  Sólo  sé  que 
después,  era  yo  Condesa  de  Alhucemas  y  vestía  galas  y  ostentaba 
joyas,  y  amaba  á  mi  marido  con  locura 

Irene  asió  del  brazo  á  su  antiguo  amado,  diciéndole  : 

— Créeme,  Luis;  cree  en  la  palabra  de  una  moribunda. 

Luis  fué  á  tomar  la  mano  de  Irene  ,  y  al  percibirla  helada  ,  no 
pudo  contener  un  grito  de  angustia  y  desesperación. 

Irene  cruzó  de  nuevo  las  manos  sobre  el  pecho,  y  sin  percibirse 
en  ella  más  movimiento  que  el  de  su  anhelosa  respiración,  se  que- 
dó puestos  los  ojos  en  Luis  é  inmóvil,  semejando  marmórea  estatua 
de  antigua  catedral. 

Hubo  entonces  para  los  dos,  breve  instante  que  resumía  su  vida 
entera.  Fernando  de  Silva  y  Jacobo  Fernandez  de  Losada,  enemi- 
gos políticos ,  amigos  de  siempre ,  muriendo  asidos  de  la  manos  y 
encerrados  de  igual  manera  en  las  alturas  de  Oriamendi ;  la  in- 
fancia de  Irene  y  Luis,  emigrados  ó  viviendo  alternativamente  en 
Guipúzcoa  y  Galicia ;  su  vida ,  serena  como  el  cielo  de  Castilla  y 
Andalucía ,  apacible  como  el  manso  correr  de  las  aguas  en  nues- 
tras regiones  del  Norte,  hasta  que, — -aborto  del  infierno, — habia  el 
Conde  de  Alhucemas  envenenado  tamaña  felicidad,  todo  de  súbito 
traido  á  la  memoria  de  ambos,  trocó  aquel  instante  en  un  siglo  de 
horrorosa  amargura. 

Sólo  sentia  Luis  que  Alhucemas  no  viviese  para  vengar  en  él 
tanta  infamia .  Otra  persona  quedaba,  en  quien  Luis  resumía  todo 
su  aborrecimiento.  Ya  se  comprenderá  que  hablamos  de  D.  Blas 
Maside. 
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Irene  sollozaba  á  ratos,  pero  sin  'derramar  una  lágrima.  Por 
ventura  las  había  ya  ag-otado,  á  fuerza  de  llorar Luis  iba  á  ro- 
garla q\ie  se  sentase  y  no  se  afligiera  más,  pero  ella  esforzándose, 
aiíadió. 

—  Le  amé  con  locura,  Luis....  te  miré  primero  con  lástima,  lle- 
gando luego  á  ofenderme  tu  memoria antes  de  morir,  no  se 

miente y  yo  no  quiero  engañarte. 

—  Irene,  por  Dios  te  suplico  que  te  serenes!  Aqui ,  en  Galicia, 
recobrarás  las  fuerzas,  te  pondrás  buena...  y  yo  te  amaré,  como 
siempre  te  he  amado 

Luis  no  pudo  contener  una  lágrima,  pero  ella  le  dijo  con  amar- 
guísima sonrisa. 

— Luis,  pues  no  quiero  engañarte,  no  trates  de  engañarme  tú... 
En  tus  brazos  me  hallaba,  soñando  que  todavía  era  posible  fuése- 
mos venturosos cuando  entró  la  niña jPobrecita!  Un  re- 
lámpago pasó  por  tus  ojos ;  y  aunque  desapareció  al  punto,  ¿cómo 
no  comprender  que  en  aquella  inocente  veias  tú  mi  infame  des- 
lealtad? Era  mi  castigo y  al  propio  tiempo,  mi  esperanza.  Sí, 

Luis,  mi  hija  es  mi  retrato  y  se  llama  como  tú A  los  dos  me- 
ses de  casada,  aquel  hombre,  á  quien  yo  adoré  tan  ciegamente, 
me  abandonó.  Pasé  meses  y  meses  llorando,  y  al  nacer  mi  hija,  tu 
nombre,  que  como  eterno  remordimiento  me  perseguía,  fué  el  úni- 
co que  mis  labios  acertaron  á  pronunciar.  Con  él  fué  bautizada 
Luisa.  Ya  por  entonces,  había  desaparecido  mi  fiebre  de  insensato 

amor;  y  volvía  los  ojos  á  mi  vida  pasada  y  á  tu  recuerdo Ya 

el  demonio  habia  tenido  que  ceder  el  puesto  al  ángel  de  mí  guar- 
da. Bien  sabia  yo  que  estaba  mancillada  para  siempre,  pero  enton- 
ces compreudí,  cuánto  valías, 

—  Mira,  Luis, — prosiguió  diciendo  la  triste  Irene,  llorando  al 
cabo  y  sentándose, — Luis,  siéntate  á  mi  lado 

Luis  la  obedeció  temblando,  porque  advertía  en  su  rostro  y  ade- 
man cierta  cosa  sobrenatural  que  le  llenaba  de  pavor. 

—  Mira ,  Luís ,  Dios  ha  perdonado  mi  deslealtad  al  autor  de  mis 
días  y  á  tí,  pues  me  ha  permitido  venir  á  Galicia.  Muerto  mi  cora- 
zón para  toda  alegría,  y  resecas  mis  entrañas  con  el  polvo  abrasa- 
dor de  Castilla,  apenas  he  bajado  las  pendientes  de  los  montes  y  he 
respirado  el  aire  apacible  de  Galicia  y  solazado  mí  vista  en  sus  pra- 
dos y  arboledas ,  imaginaba  que  todo  aquello  infundía  vigor  á  mi 
enfermo  espíritu  y  aniquilado  cuerpo Vivia  tu  vida,  Luis, 
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alentaba  en  la  tierra  de  nuestros  padres.  ¡  Lloraba,  pero  vivia,  cua 
hace  ya  largos  años  no  he  vivido  en  Madrid !  Era  también  egoista 
mi  cariño.  Temiendo  á  mi  muerte,  que  de  seguro  está  próxima 

— Irene,  no  hables  de  eso.  Aqui  vienes  á  vivir,  ya  que  tan  des- 
venturada has  sido  hasta  el  presente.  Luisa  será  nuestra  hija.  < . . 

— Eso  te  venia  á  pedir  desde  Madrid  ;  pero  será  tuya  tan  sólo, 
porque  yo...  Pero,  en  fin,  Luis,  como  tú  no  hay  otro  hombre  en 
el  mundo...  Harto  tarde  lo  he  conocido!  Masqué  podia  esta  in- 
feliz contra  todo  el  infierno  conjurado  en  su  daño!  Cómo^  sino, 
pude  llegar  á  olvidarte  por  el  que  osó  mancillarme ,  dándome  su 
mano!  Tú  eras  hermoso  y  sin  mancha;  él,  corrompido  y  enfermo; 
tú ,  honrado  y  leal;  él ,  desleal  y  siempre  infame  i  A  qué  punto  me 
arrebató  mi  ceguera ,  es  cosa  que  no  me  explico  sino  acusando  al 
mismo  infierno  de  nuestra  desventura...  Y  la  llamo  nuestra^  Luis, 
porque  bien  sé  cuan  desgraciado  eres  por  causa  mía ! 

— Nada  más  tengo  que  decirte,  — anadió  Irene^ — Alhucemas  se 
habia  casado  meramente  por  interés  ^  de  modo  que  comenzó  tan 
desatinadamente ,  que,  á  poco,  tuvo  que  tomar  dinero  á  préstamo. 
Mi  tio  Maside  se  le  proporcionaba  á  muy  subido  interés ,  diciendo 
no  habia  podido  sacarle  de  los  usureros  más  barato.  Con  las  locu- 
ras de  mi  esposo  aumentaron  las  deudas,  préstamos  é  hipotecas^  De 
todo  se  aprovechaba  por  bajo  de  cuerda  D.  Blas  Maside,  que  hoy, 
después  de  romper  con  nosotros  todo  trato,  es  propietario  de  casi 
todo  loque  antes  era  mió.  Mi  esposo  entonces,  viéndose  sin  espe- 
ranza ,  se  suicidó.  Los  bienes  de  los  Fernandez  de  Losada  están 
hoy  en  manos  de  mi  antiguo  tutor ,  que  se  valia  de  testaferros 
para  adelantarnos  dinero  y  quedarse  con  los  bienes  hipotecados... 
No  tengo  fuerzas  para  más, — dijo  Irene. — Voz  del  corazón  me 
dice  que  mis  dias  están  contados. ..  Me  perdonas,  Luis? 

Cuánto  dolor,  qué  de  pena  y  amargura  padecian  los  corazones 
de  ambos !  Quién  les  dijeía  que  tal  habia  de  ser  el  fin  de  sus  amo- 
res I  Dios,  sólo  Dios,  eñ  su  infinita  misericordia,  podia  darles  ánimo 
para  padecer  y  sufrir,  fe  y  conformidad  para  esperar ! 

VIL 

Irene  iba  decayendo  de  dia  en  dia.  Gracias  á  la  bondad  de  Luis, 
su  combatido  espíritu  hallaba  de  vez  en  cuando  olvido  y  reposo. 
Cierto  que,  á  io  mejor,  el  recuerdo  de  la  desventura  pasada  venia 
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á  despedazar  el  corazón  de  la  desventurada;  mas  la  vida,  de  todas 
maneras,  se  iba  en  ella  apagando ;  y  Luis ,  al  ver  aquel  pálido  ros- 
tro, más  blanco  que  la  almohada  en  que  dormia,  lloraba  y  se  es- 
tremecia  de  horror. 

Una  vez  se  hallaba  al  lado  de  Irene,  dormida,  la  cual,  abriendo 
los  ojos,  se  sonrió  al  verle,  alargando  su  mano  pálida ,  trasparente 
y  sin  fuerzas,  que  Luis  besó. 

— Siempre  caballero ! — dijo  ella. 

— Siempre  amante! — respondió  Luis. 

— Cierto :  tú  no  eres  como  los  demás  hombres ; . . .  pero  es  impo- 
sible que  me  ames  como  antes  de  mi  crimen. 

— Tú  eras  dueña  de  tu  voluntad. . .  Y  además  ¿no  sabes  que  hay, 
á  veces,  mayor  carino  para  la  oveja  descarriada  que  para  la  que, 
sin  haber  experimentado  peligro  alguno,  ha  permanecido  siempre 
en  el  redil? 

Irene  apenas  tenia  ya  fuerzas  para  moverse,  pero  alzando  la 
cabeza  y  con  los  ojos  clavados  en  Luis,  exclamó : 

— Luis,  ¿de  veras  crees  tú  que  puede  haber  perdón  para  la  ove- 
ja descarriada? 

— Y  amor! — contestó  Luis. 

Irene  enmudeció;  y  después  de  mirarle  largo  espacio,  dijo : 

— Nol  sus  ojos  no  mienten....  Me  perdona  y  me  ama....  Luis, 
pon  tus  labios  en  los  mies,  para  que  me  recibas  el  alma,  antes  que 
vuelva  al  seno  de  Dios.... 

— No  delires,  Irene  de  mi  alma; — respondió  Luis,  mientras  le 
ahogaba  el  dolor. 

— Pon  tus  labios  en  los  mios....  Te  lo  ruego  por  Dios;  — le  dijo 
Irene. 

Luis  obedeció...  y  en  aquel  momento,  mientras  sus  labios  sella- 
ban los  de  Irene ,  un  soplo  ardiente  de  hálito  divino ,  pasó  de  la 
amada  al  amado...  Luis  besaba  y  abrazaba  á  Irene,  más  ésta  ha- 
bia  dejado  de  existir,  con  la  sonrisa  en  los  labios 

Un  mes  y  un  dia  eran  pasados  desde  la  muerto  de  Irene ,  y  las 
campanas  de  Andrade  repicaban  en  honor  del  glorioso  patrón  de 
Espaíía,  Santiago;  por  ser  el  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  su 
festividad.  Ocho  años  mediaban  entre  el  primer  dia  de  Santiago 
y  el  presente ;  y  en  ocho  años ,  de  desventuras  y  dolores  sin 
cuento  para,  Luis  é  Irene ,  habia  nacido  y  medrado  nna  niña , 
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huérfana  á  la  sazón  de  un  suicida  y  de  una  madre  desgraciada. 

Aquella  niña  no  tenia  más  amparo  en  el  mundo  que  el  de  Luis 
de  Silva ,  á  quien  desde  luego  comenzó  á  llamarle  padre. . .  por- 
que éste  se  lo  habia  mandado. 

Era  temprano ,  y  aun  habia  poca  gente  delante  de  la  iglesia ,  la 
cual  permanecía  cerrada.  Dentro  estaban,  de  rodillas,  y  al  lado 
de  una  sepultura  en  el  presbiterio ,  Luis  de  Silva  y  la  hija  de  Ire- 
ne. Vestian  luto ,  y  la  nina  cruzaba  sus  manitas  y  repetía  las  ora- 
ciones que  Luis  iba  diciendo.  Ambos  lloraban,  inclinando  la  cabe- 
za; él,  como  sauce  de  tronco  robusto,  aunque  flexible,  que  llora 
sobre  antigua  piedra  sepulcral  revestida  de  musgo;  la  nina,  como 
la  ñor  del  campo  guarecida  del  cierzo  en  la  hondonada. 

De  pronto,  bajo  aquellas  bóvedas ,  que  siglos  antes  habían  repe- 
tido los  cánticos  de  los  Caballeros  del  Templo ,  se  oyó  una  voz  va- 
ronil, que  el  dolor  alteraba,  y  decia: 

—  Descansa  en  paz! 

— ¡Amen!  —dijo  la  pobrecita  niña  Luisa  contestando  á  su  padre 
adoptivo,  mientras  éste  la  tomaba  de  la  mano.  Salieron  ambos  por 
una  puerta  lateral,  y,  á  poco,  abierta  la  de  la  fachada,  comenza- 
ron á  entrar  los  fieles  devotos  del  Apóstol  Santiago,  cuya  antiquí- 
sima imagen  se  veia  en  el  altar  mayor  rodeada  de  luces. 

Don  Blas  Maside  vive  en  Madrid,  arrastra  coche  y  oye  con  gusto 
á  los  que  le  cuentan  que  no  hay  Dios;  si  bien,  y  á  pesar  de  que  su 
conciencia  tiene  callo,  no  deja  de  soñar  de  vez  en  cuando  con  el 
Infierno.  Es  rico.  ¿Será  cosa  de  decir  que  es  venturoso?  No  lo 
creemos. 

Luisa  vive  con  su  padre  Luis  de  Silva,  en  el  Pazo  de  Andrade. 
Todos  los  dias  van  por  la  mañana  al  templo,  y  de  hinojos  ante  el 
sepulcro  de  la  desventurada  Irene,  ia  encomiendan  á  Dios  y  piden 
tener  la  misma  paz,  conformidad  y  fuerza  del  arrepentimiento, 
para  la  muerte,  que  tuvo  Irene  Fernandez  de  Losada. 

Fernando  Fülgosio. 
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n. 

Pasemos  á  la  parte  rentística  del  Imperio  americano. 

A  mas  de  2.000  contos  de  reis  fuertes,  ó  sea  unos  42  millones 
de  reales  vellón ,  subia  lo  que  el  erario  del  Brasil  remesaba  al  de 
la  metrópoli ,  después  de  cubiertos  todos  los  gastos  de  la  colonia , 
representando  ese  sobrante,  casi  la  mitad  de  todas  sus  rentas. 

A  esa  suma ,  anadiase  la  crecida  que  del  monopolio  de  los  bri- 
llantes obtenia  el  Gobierno  de  Lisboa ,  y  que  no  ha  sido  posible 
averiguar  con  certeza. 

Tales  eran  en  globo  los  provechos  que  directamente  le  valia  á 
Portugal  su  dominio  en  América.  Los  indirectos,  ó  sea  los  dimana- 
dos de  su  exclusivo  comercio  con  la  colonia,  eran  todavía  más  cre- 
cidos. 

La  apertura  de  los  puertos  brasileños  á  todas  las  marinas  con 
cuyos  países  vivia  en  paz  Portugal ;  el  aumento  en  la  cuota  de  los 
principales  impuestos  ya  existentes,  y  la  creación  de  otros  nuevos, 
aumentaron  los  ingresos  del  Brasil  al  establecerse  Juan  VI  en  su 


EL  BRASIL.  121 

suelo.  Pero,  por  una  parte,  los  mayores  gastos  que  el  asiento  de  la 
corte  portuguesa,  en  la  América  meridional,  produjo  al  país  luso- 
brasileño  ,  y  por  otra,  la  mala  administración  durante  la  residen- 
cia de  la  misma  corte  en  Rio  Janeiro,  hicieron  inadecuada  la  cifra 
de  las  rentas  públicas  para  las  cargas  del  erario ,  dimanando  de 
ello  crecido  déficit. 

Fué  la  principal  medida,  para  hacer  frente  á  este  mal ,  el  esta- 
blecimiento de  un  banco  en  la  nueva  corte  (1).  Pero,  de  escaso  ca- 
pital (2),  siempre  agobiado  por  los  continuos  y  crecientes  ahogos 
del  Gobierno,  sin  limite  en  la  emisión  de  sus  billetes,  sin  cantidad 
prefijada  para  responsabilidad  dé  la  emisión,  y  con  pésima  é  inmo- 
ral administración ,  semejante  sociedad  de  crédito,  no  sólo  rvo  con^ 
siguió  levantar  el  del  erario,  ni  el  de  los  particulares,  sino  que, 
presa  de  todas  esas  malas  condiciones ,  hallábase  completamente 
quebrado  al  retirarse  Juan  VI  para  Lisboa  (3). 

A  otra  medida  de  la  peor  ley  apelóse  en  aquella  época,  para  tra- 
tar de  enjugar  el  exceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos.  Y  fué  la 
de  alterar  el  valor  de  la  moneda  de  cobre ;  doblando  de  un  golpe 
el  que  hasta  entonces  habia  tenido  la  que  se  hallaba  en  circula- 
ción, y  dándole  también  ese  aumento  á  la  que  se  acuñaba ;  medida 
que,  como  todas  las  de  su  especie,  sólo  consiguió  poner  de  mani- 
fiesto el  extremo  á  que  puede  llegar  la  inmoralidad  de  un  gobier- 


(1)  21  de  Octubre  de  1808. 

(2)  El  primitivo  fué  de  1.200  contos  de  reís,  ó  sea  unos  25  millones  de  rea- 
les vellón,  que  se  dobló  después,  y  se  triplicó  más  adelante. 

(3)  Una  de  las  últimas  providencias  de  Juan  VI ,  antes  de  salir  de  Rio 
Janeiro  para  Lisboa,  en  1821,  fué  la  de  hacer  entregar  al  Banco  todos  los  bri- 
llantes lapidados  existentes  en  el  erario ,  así  como  los  en  bruto  que  se  halla- 
ban también  guardados,  y  los  que  en  adelante  ingresasen  y  no  fuesen,  en  uno 
y  otro  caso,  necesarios  para  alimento  de  la  fábrica.  Mandó  a&ímismo,  que 
fuesen  dadas  al  Banco  todas  las  piedras  preciosas  y  joyas  de  oro  y  plata,  cuyo 
uso  no  hiciese  indispensable  el  decoro  de  la  Corona.  Todo  ello ,  para  dismi- 
nuir la  suma  de  la  cuenta  corriente  del  Gobierno  con  el  propio  Banco.  A  lo 
que  agregó  el  Monarca  portugués  la  determinación  de  levantar  en  Europa  un 
empréstito  de  2  400  millones  de  reis ,  ó  sea  unos  40  millones  y  medio  de  rea- 
les veUon,  con  garantía  de  las  rentas  del  Brasil,  y  e^special  hipoteca  de  la  adua- 
na de  Rio  Janeiro,  para  amortizar  parte  de  la  deuda  del  propio  Gobierno  con 
ese  establecimiento ;  deuda  que  representaba  su  capital  y  la  mayor  parte  de 
su  emisión.  El  empréstito  no  llegó  á  realizarse,  y  la  ruina  del  Banco  fué  de- 
sastrosa para  el  Brasil ;  sobre  todo  por  las  circunstancias  que  con  ella  coinci- 
dieron. 
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no,  al  paso  que  causó  graudisimos  perjuicios  á  las  clases  más  po- 
bres de  la  sociedad  (1). 

Asi  el  estado  de  recursos  del  Brasil ,  al  proclamar  éste  su  inde- 
pendencia ;  agravado  todavía ,  por  el  regreso  á  Portugal ,  de  una 
gran  parte  de  las  personas  que  al  rey  hablan  acompañado  en  su 
huida,  y  de  otras  que  se  retiraron  á  la  metrópoli,  temiendo  al  por- 
venir de  la  colonia,  llevándose  todas  ellas  su  dinero  en  contante  y 
sonante ;  con  lo  cual ,  y  la  retirada  de  la  mayor  parte  de  los  cau- 
dales que  otros  individuos  tenian  en  el  Banco ,  quedó  éste  comple- 
tamente exhausto,  y  el  mercado  probrísimo  de  metálico. 

Nuevas  angustias,  al  rayar  la  aurora  del  nuevo  Imperio,  hicie- 
ron aún  más  aflictiva  su  situación  rentística ;  pues  obedientes  al- 
gunas de  sus  provincias  al  Gobierno  de  las  Cortes  de  Lisboa ,  y  de 
su  cuenta  otras ,  sólo  Rio-Janeiro  y  dos  ó  tres  de  las  del  Sur  reco- 
nocieron desde  luego  la  autoridad  del  Príncipe  D.  Pedro  como  Re- 
gente del  Brasil ,  cuyo  Erario  central  vióse  así  responsable  de  car- 
gas inmensas ,  y  casi  desprovisto  de  medios  con  que  atenderlas,  no 
obstante  ser  muchas  de  ellas  de  carácter  muy  urgente. 

El  patriotismo  acudió  presuroso  á  cubrir  la  que  más  apretaba. 
Los  habitantes  de  Rio  Janeiro  adelantaron  400  contos  de  reis  para 
el  apresto  de  la  expedición  dirigida  contra  el  General  portugués 
Madeira,  que  ocupaba  la  ciudad  de  Bahía. 

Cercano  el  momento  del  grito  de  Ipiranga ,  digamos,  á  fines  de 
Junio  de  1822,  apenas  si  podia  el  Regente  contar  con  2.800  con- 
tos de  recaudación ,  mientras  que  los  gastos  normales ,  castigados 
cuanto  posible  era,  no  bajaban  de  5.600  contos;  resultando  déficit 
verdaderamente  desconsolador ;  tanto  más,  cuanto  que  ya  en  aque- 
lla fecha  elevábase  á  15.000  contos,  ó  sea  unos  312  millones  y 
medio  de  reales  vellón  (2)  la  cifra  de  la  deuda  pública ,  en  la  cual 
figuraba  el  Banco  como  acreedor  por  10.000  contos;  debiéndose 
además  al  ejército  veintiséis  mensualidades  de  sueldos  y  etapas, 
y  siendo  también  grande  el  atraso  de  pagos  de  muclios  empleados 


(1)  Decreto  de  18  de  Abril  de  1809. 

(2)  Tomamos  estos  datos  de  Pereira  da  Silva,  autor  que  ha  tenido  amano 
los  mejores  datos  para  su  Hütoria  (la  fundae'o  do  Imperio  Brazileiro-  El 
del  opúsculo  ya  citado  OLihello  do  FovOj  refiriéndose  á  la  Memoria  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  Marqués  de  Queluz,  dice  que  la  deuda  subía  en  esa  fecha  á 
10.176  contos. 
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civiles,  sin  contar  otros  créditos  contra  el  Erario,  aún  no  liqui- 
dados. 

Ineficaces  fueron  la  economía  y  moralidad  de  la  administración 
de  los  hermanos  Andrada  (1).  El  déficit  crecia  en  prog-resion  rá- 
pida;  y  un  empréstito  de  3.686.000  libras  esterlinas,  levantado 
en  1824,  y  consumido  en  breve  tiempo,  aumentó  la  suma  de  la 
Deuda  pública,  á  la  que  se  acumularon  otras  cifras  bastante  abul- 
tadas. 

La  paz  conPortug'al,  por  más  que  parecer  pueda  increíble,  anadió 
á  la  misma  deuda  la  respetable  suma  de  dos  millones  de  libras  es- 
terlinas; de  las  cuales,  1.400.000  figuraban  como  importe  de  un 
empréstito  levantado  por  aquel  país,  en  Inglaterra,  el  año  1823,  para 
hacer  frente  á  los  g-astos  de  su  contienda  con  la  rebelada  colonia; 
y  las  600.000  restantes,  como  indemnización  á  Juan  VI  por  las 
pérdidas  que  le  habia  ocasionado  la  independencia  del  Brasil? 
cargas  ambas  de  inconcebible  admisión  por  parte  del  mismo  Brasil, 
puesto  que  la  primera  representaba  el  alimento  de  las  hostilidades 
contra  él  sostenidas  por  la  Metrópoli ,  de  que  habia  salido  victo- 
rioso ;  y  la  otra ,  el  reconocimiento  de  propiedades  que  no  existie- 
ron ;  porque  Juan  VI,  como  particular ,  nada  poseyó  en  el  suelo 
americano. 

A  tanta  estrechez  de  recursos  unióse  la  dificultad  de  agenciar- 
los sin  enormes  quebrantos;  tanto  por  el  estado  sobradamente 
anormal  del  país ,  como  por  la  carencia  total  de  buenos  rentistas 
para  arbitrarlos  con  el  menor  daño  posible  de  la  Hacienda  pública. 

Con  tales  elementos',  no  es  de  admirar  que ,  al  nacer  el  Imperio 
americano ,  se  apelase  á  dos  medios ,  á  cual  peor ,  para  afrontar  si- 
tuación tan  angustiosa. 

(1)  La  morahdad  de  los  tres  hermanos  Andrada,  á  quienes  la  historia 
concede ,  con  toda  justicia ,  puestos  muy  señalados  en  las  escenas  de  la 
emancipación  y  estabihdad  del  Imperio  americano ,  no  ha  sido  jamas  dispu- 
tada ,  ni  aun  por  sus  mayores  adversarios.  Según  el  autor  del  opúsculo  O  Li- 
hello  do  Povo^  publicado  en  Rio- Janeiro  el  año  1848\  y  cuyo  escrito  se  atri- 
buye á  una  persona  que  ha  desempeñado  el  Ministerio  de  Hacienda  del  Impe- 
rio, al  salir  del  mismo  Ministerio,  por  aquel  entonces,  D.  Martin  Francisco, 
dejó  en  el  Tesoro  público  lo  bastante  para  poder  amortizar  la  Deuda  públi- 
ca, consistiendo  en  "370  contosde  reis  en  metáHco;  6.000  quilates  de  brillan- 
"tes;  4.000  quintales  de  palo  brasil ;  49.000  barbas  de  ballena;  toda  la  plata 
"obtenida  en  la  guerra  contra  Artigas,  y  porción  considerable  de  oro  en  la 
"Casa  de  Moneda  para  su  acuñación. n 
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Tomáronse  del  Banco ,  ya  en  estado  de  quiebra ,  como  dijimos, 
4,000  contos  de  reis;  ó  sea,  más  de  83  millones  de  reales  vellón, 
representados  en  billetes  del  mismo  Banco ,  que  entraron  desde 
luego  en  la  circulación.  Y  acuñáronse  2.400  contos  de  reis,  esto  es, 
unos  50  millones  de  reales  vellón,  en  cobre,  pero  en  piezas  de  mu- 
cho menos  valor  intrínseco  del  que  representaban . 

No  cabia  mayor  desacierto  rentístico  que  la  adopción  de  la  pri- 
mera de  esas  medidas.  En  primer  lugar,  la  gran  masa  de  billetes 
arrojada  á  la  circulación,  perdió  en  seguida,  puede  decirse,  su  ca- 
rácter fiduciario,  por  el  estado  calamitoso  del  establecimiento  de 
crédito  deque  procedía;  y  de  consiguiente,  quedó  reducidísimo 
su  valor,  desde  el  instante  de  su  emisión.  Mal,  que  no  hubiera  te- 
nido tamaña  gravedad,  si  la  misma  emisión  hubiese  sido  verificada 
directamente  por  el  gobierno  del  país;  cuyo  crédito,  si  malo  en 
aquellas  circunstancias,  era  infinitamente  mejor  que  el  del  Banco. 
Semejante  determinación,  por  tanto,  sobre  onerosísima  para  el  Te- 
soro público,  fué,  sin  duda,  el  último  golpe  dado  á  la  existencia 
del  propio  Banco.  Por  otra  parte,  la  salida  de  esa  gran  masa 
de  papel  al  mercado,  como  de  rigor  acontece,  'cuando  practicada 
en  condiciones  tan  desfavorables,  causó  la  retirada  del  metálico  del 
circulo  de  las  transacciones  comerciales;  quedando  su  aparición 
para  los  momentos  oportunos — y  en  tales  circunstancias,  frecuen- 
tes— de  ejercer,  con  el  poder  del  oro  y  de  la  plata,  los  mayores 
logros  que  apetecer  puede  la  más  descarada  é  impune  usura.  Añá- 
dase á  este  conjunto  de  perjuicios,  principalmente  debido  al  estado 
excepcional  de  la  política  y  de  la  hacienda  pública,  los  males  in- 
herentes siempre  á  medida  de  esta  especie  para  lo  futuro  del  país 
en  que  se  realiza ;  pues  como  no  otra  cosa  entraña,  sino  la  altera- 
ción, para  menos,  del  valor  de  toda  la  moneda  circulante,  forman 
su  infalible  séquito  el  aumento  en  precio  de  todos  los  artículos  de 
primera  necesidad;  una  gran  depresión  en  el  tipo  de  los  cambios 
sobre  el  exterior ;  la  perturbación  en  alto  grado  del  debe  y  el  kaber 
con  los  mercados  extranjeros  en  qué  el  pais  efectúa  esas  transac- 
ciones; la  retirada  de  la  zona  de  actividad  legitima  del  mismo 
pais,  de  capitales  é  inteligencias,  para  distraerse  en  operaciones 
bursátiles,  casi  siempre  ruinosas  para  la  gran  mayoría  de  los  que 
las  emprenden ;  y  por  último,  la  mala  situación  en  que  se  pone 
el  Erario  público,  para  cualquiera  que  intentar  pretenda  en  auxilio 
de  sus  penurias. 
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En  cuanto  á  la  segunda  de  las  medidas  efectuadas,  ó  sea ,  la  de 
la  acuñación  por  la  suma  de  2.400  contos  de  reis,  en  monedas  de 
cobre  de  valor  mucho  más  reducido  del  que  se  les  impuso,  tuvo 
sus  consecuencias  naturales:  esto  es,  demostró  la  inmoralidad  ren- 
tística del  Gobierno;  produjo  un  contrabando,  en  grandísima  escala, 
de  esa  misma  ciase  de  moneda  (1),  y  contribuyó  también  á  la  reti- 
rada de  los  otros  metales. 

Apuros  de  tamaña  gravedad,  y  desaciertos  de  semejante  bulto, 
tuvieron  más  fomento  con  los  desastrosos  resultados  de  la  guerra 
sostenida  por  el  Imperio,  de  1825  á  1828,  en  la  Banda  Oriental 
del  Uruguay:  guerra,  que,  como  indicamos,  costó  al  Brasil  unos 
48.000  contos  de  reis;  y  á  cuya  conclusión  era  elevadlsima  la  suma 
que  constituía  la  Deuda  pública  que  ya  en  Enero  de  1827  no  bajaba 
de  40.305  contos  de  reis;  ó  sea,  alrededor  de  840  millones  de 
reales  vellón ;  representando  la  exterior  poco  menos  de  dos  quintas 
partes  de  la  totalidad  (2). 

Nuevas  y  repetidas  emisiones  de  papel,  hechas  directamente 
por  el  Gobierno,  y  también  frecuentes  acuñaciones  de  cobre,  acom- 
pañadas de  empréstitos  de  pésimas  condiciones,  agravando  aún  en 
mayor  escala  los  males  indicados  al  tratar  de  las  primitivas  emi- 
sión y  acuñación,  pusieron  la  Hacienda  pública  en  estado  mucho 
más  lamentable.  El  déficit,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  las  Cá- 
maras, persistió  robusto ;  como  que  á  la  no  reducción  de  gastos, 
acompañaba  una  administración  torpe,  y  en  general  nada  moral, 
hija  de  las  tradiciones  coloniales  y  de  la  vida  hasta  entonces  anor- 
mal, puede  decirse,  del  país. 

A  la  concurrencia  de  tantas  causas  perniciosas  para  la  riqueza 
pública ,  asistió  otra  que  ha  tenido  y  tiene  influencia  marcadísima 
en  el  porvenir  del  Brasil.  Nos  referimos  á  la  completa  desaparición 
del  oro  y  de  la  plata  de  la  circulación  del  Imperio;  desaparición  que 
reconoció  dos  causas.  Fué  la  primera ,  la  necesidad  de  los  pagos  en 
efectivo  en  los  mercados  corresponsales  del  brasileño,  mientras  que 
la  materia  circulante  en  el  país  era  papel  con  grandísimo  quebranto. 
Y  la  otra,  porque  siendo  entonces  más  baja  en  el  Brasil,  que  en 


(1)  En  los  Estados-Unidos  se  montaron  fábricas  especiales  para  alimento 
de  este  clandestino  comercio,  que  producía  lucros  enormes. 

(2)  En  el  ejercicio  de  1828-29  figuraba  ya  por  60. 000  contos  de  réis;  á  más 
de  las  reclamaciones  de  presas,  que  se  elevaban  á  8.000  contos. 
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Europa,  la  proporción  entre  los  valores  del  oro  y  de  la  plata,  y 
entre  los  de  la  plata  y  del  cobre ,  principió  por  desaparecer  com- 
pletamente el  primero;  y  en  seg-uida,  aconteció  lo  propio  con  la  se 
g-unda;  quedando  exclusivas  en  la  circulación  la  moneda  fiducia- 
ria, muy  lastimada  en  su  valor;  y  la  de  cobre,  con  uno  mucho  me- 
nor del  que  representaba. 

No  se  extrañe,  pues,  que  al  bajar  del  solio  imperial  Pedro  I  en 
1831,  el  total  de  la  Deuda  pública  subiese  á  114.259  contos  de 
reis;  ó  sea,  cosa  de  2.380  millones  de  reales  vellón;  perteneciendo 
cerca  de  la  mitad  á  la  exterior. 

Los  quebrantos  de  la  g-uerra  terminada  con  gran  desdicha  en  las 
comarcas  orientales  del  ürug-uay,  cuando  aún  se  hallaba  en  em- 
brión, puede  decirse,  el  nuevo  Imperio;  la  necesidad  de  crecidos 
gastos  para  ir  organizando  éste  á  través  de  disensiones  domés- 
ticas; lo  escaso,  relativamente  hablando,  de  la  recaudación  públi- 
ca (1),  tanto  porque  las  circunstancias  peculiares  en  que  se  en- 
contraba el  pais  impedían  que  su  desarrollo  material  se  fuese  rea- 
lizando con  la  actividad  que  debiera ,  como  por  el  desbarajuste  de 
la  administración,  consiguiente  al  periodo  de  desconcierto  en  que  se 
habia  visto,  y  de  que  aún  distaba  de  salir;  y  por  último,  lo  peren- 
torio que  de  cada  dia  iba  siendo  emprender  y  llevar  á  cabo  obras 
públicas  que  contribuyesen  eficazmente  á  la  desaparición  de  esta 
concurrencia  de  causas  contrarias  á  la  prosperidad,  y  aun  estabi- 
lidad política  del  Imperio ,  obligaron  á  echar  mano  del  crédito 
fuera  y  dentro  del  mismo  país,  y  á  nuevas  emisiones  de  moneda 
fiduciaria  (2).  Asi  es,  que  la  Deuda  pública  siguió  cobrando  grande 
incremento;  recibiendo  en  sólo  tres  años  (1837-40),  un  au- 
mento de  33.000  contos  de  reis;  ó  sea,  unos  setecientos  y  medio 
millones  de  reales  vellón.  Aumento  considerable,  si  se  atiende,  á 


(1)  La  renta  general  del  Imperio  fué  de  12.787  contos  en  el  año  econó- 
mico 1834-35;  mientras  que  en  el  de  1841-42  sólo  llegó  á  15.719  contos,  esca- 
sos;  representando  la  diferencia  de  ambas  partidas  un  aumento,  pequeño  en 
verdad,  para  país  de  tantos  recursos,  y  éstos  tan  valiosos. 

(2)  En  1837  y  38,  emisión  de  apolíces  (títulos  de  la  Deuda  pública)  por  va- 
lor de  8.400  contos  de  reis,  que  en  su  venta  obtuvieron  sólo  los  7  décimos 
de  aquel  valor. 

En   1839  emisión  de  papel  moneda  por  la  suma  de  6.0(X)  contos  de  réis. 
En  1840  emisión  de  11.000  contos  de  reis.  Ignoramos  en  qué  valores  se 
representaron. 
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que  el  término  medio  de  los  ingresos  de  esos  mismos  tres  años  sólo 
subió  á  13.814  contos.  Pero  que,  sin  embargo,  no  impidió,  que 
de  1841  á  1844  ambos  inclusive,  experimentase  otro  aumento  de 
39.795  contos;  ó  sea  unos  800  millones  de  reales  vellón;  mientras 
que  la  recaudación  media  de  los  propios  cuatro  años  fué  de  18.665 
contos. 

Para  librarnos  de  la  calificación  de  minuciosos  en  demasía,  di- 
remos que,  en  1862,  á  pesar  de  los  años  de  paz  corridos  para  el 
Imperio,  y,  por  consiguiente,  del  gran  desarrollo  material  de  éste, 
y  de  las  cantidades  abultadas  invertidas  en  amortización  de  la 
Deuda  pública,  ésta  se  representaba  con  la  suma  de  193.313  con- 
tos (1),  ó  sea  1.933  millones  de  reales  vellón  (2);  y  que,  siete  años 
después,  digamos  en  el  que  va  pasando,  se  eleva  á  520.686  con- 
tos (3),  ó  sea  520.686.000  reales  vellón,  según  los  cálculos  del  Go- 
bierno; pero  que,  por  los  de  uno  de  los  hombres  más  entendidos  del 
Imperio  en  economía  política  (4),  y  que  no  han  podido  ser  rebati- 
dos, no  baja  de  800.000  contos  de  reís,  ó  sea  8.000  millones  de  rea- 
les vellón,  los  cuales  representan  40.000  contos  de  reis  de  interés 
anual,  ó  sea  más  de  la  mitad  de  la  cantidad  calculada  como  in- 
gresos para  el  año  económico  de  1869-70  (5);  no  obstante  que  en 
este  cálculo  de  las  rentas  públicas  hay  grande  aumento,  por  efecto 
del  que  se  acaba  de  imponer  á  todas  las  contribuciones,  tanto  in- 
directas como  directas;  resultando  por  ello  ser  ahora  el  Brasil  el 
país  que,  con  diferencia  notabilísima,  las  cobra  más  elevadas  que 
el  resto  de  los  de  América,  y  por  consiguiente  no  tiene  que  envi- 
diar en  esta  parte  á  muchos  de  los  europeos. 

Tal  es  la  presente  situación  rentística  del  Brasil,  gracias  á  la 
guerra  que  hace  cinco  años  viene  sustentando  contra  el  Para- 
guay. 


(1)  Ya  en  este  año  regía  para  la  moneda  del  Imperio  el  sistema  decimal, 
por  el  cual  resultan  1.000  reis  (número  redondo),  igual  á  un  escudo  español. 
Hasta  ahora  hemos  venido  computando  960  reis  portugueses  por  peso  duro 


(2)  En  estas  sumas  no  está  comprendida  la  que  representa  la  Deuda  par- 
ticular de  cada  una  de  las  provincias  del  Imperio. 

(3)  En  esta  suma  figura  por  127.000  contos  el  papel-moneda  en  circula- 
ción, y  por  56.000  contos  próximamente,  el  papel  de  Bancos  no  convertible. 

(4)  El  senador  Souza  Franco. 

(5)  73.056  contos. 
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¿Se  quiere  una  idea  de  los  quebrantos  materiales  de  su  porvenir, 
á  consecuencia  de  la  misma  guerra?  Baste  decir  que,  su  circula- 
ción metálica,  es  exclusivamente  de  papel-moneda;  que  éste,  en 
sus  transacciones  con  los  soberanos  ing-leses,  que  son  los  exclusi- 
vos para  tipo  de  los  juegos  de  Bolsa  y  operaciones  de  banca,  así 
como  para  pagos  del  ejército  y  marina  en  campaña,  pierde  alrede- 
dor del  40  por  100  de  su  valor;  y  por  último,  que  siendo  la  par 
del  cambio,  sobre  Londres,  1.000  reis  por  21  peniques,  es,  en  esta 
fecha,  de  los  mismos  1.000  reis  por  19  1^8  peniques:  condiciones 
ambas  á  que  tiene  que  someterse  el  Gobierno,  tanto  para  buscar 
la  gran  cantidad  de  oro  que  mensualmente  remesa  al  ejército  y 
marina  en  operaciones,  como  para  el  pago  del  mucho  material  de 
guerra  que  le  es  preciso  adquirir  en  Europa,  y  de  los  víveres  y 
caballada  que  compra  en  las  dos  Repúblicas  del  Plata. 

De  semejante  desequilibrio  monetario,  y  del  grandísimo  aumen- 
to que,  durante  el  período  que  va  de  guerra,  llevan  sufrido  los 
impuestos  directos  é  indirectos  del  Imperio,  ha  dimanado,  como  es 
natural,  un  aumento  también  grandísimo  en  el  valor  de  todas  las 
necesidades  de  la  vida;  á  lo  cual  es  debido,  sin  duda,  el  que  tam- 
bién ha  tenido  en  ese  mismo  período  la  importación,  y  que,  por 
tanto,  resulta  ficticio. 

Es  de  advertir,  para  terminar  con  lo  que  á  la  parte  rentística  se 
roza,  y  como  ya  lo  indicamos  en  otro  lugar,  que  los  sueldos  de 
los  empleados  son  pagados  en  ese  mismo  papel-moneda,  pero  como 
si  tuviese  todo  el  valor  que  representa.  Saqúense  las  consecuen- 
cias que  de  ello  son  naturales;  sin  que,  al  decir  esto,  entrañen 
nuestras  palabras  la  menor  idea  de  ofensa. 


m. 


Por  lo  que  hace  á  industrias,  nula  puede  decirse  la  importancia 
de  las  del  Brasil,  fuera  de  las  que  exije  la  elaboración  del  azúcar. 

Algunos  tejidos,  peculiares  á  varias  de  sus  provincias;  bordados 
delicados,  para  guarnecer  ropa  blanca,  en  las  del  Norte;  confección 
de  flores  artificiales,  empleando  el  variadísimo  y  precioso  plumaje 
de  las  infinitas  especies  de  pájaros  que  por  todo  su  ámbito  pululan: 
é  idéntica  confección,  con  escama  de  pescado,  son  muestra  de  la 
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habilidad  material  y  paciencia  de  los  habitantes  del  Imperio,  pero 
que  no  hacen  peso  en  la  riqueza  del  pais. 

Sólo  en  un  establecimiento  de  la  capital  sé  lapidan  sus  brillan- 
tes (1):  piedras,  éstas,  que  únicamente '  se  hallan  en  las  provincias 
de  Minas-Geraes  y  Bahía;  en  la  primera  de  las  cuales  se  labo- 
rean, desde  antiguo,  minas  de  oro;  descollando,  entre  todas,  la 
llamada  del  Morro  Velho;  cuya  explotación  se  halla  en  el  diá  en 
manos  extranjeras. 

Es  cierto,  que,  á  más  de  brillantes,  encierra  el  Brasil  otra  por- 
ción de  clases  de  piedras  preciosas.  Pero  no  es  menos  pósi'tivo  que, 
debido  á  la  falta  de  brazos ,  y  á  los  buenos  provechos ,  que  con  me- 
nos trabajo  y  muchísima  más  certeza ,  rinden  los  productos  agrí- 
colas, es  insignificante,  hasta  ahora,  en  la  balanza  mercantil  el 
dimanado  de  semejante  riqueza. 

Pocos  años  después  de  establecida  en  Rio  Janeiro  la  corte,  tra-^ 
tose  de  explotar  minas  de  hierro  de  buena  calidad,  descubiertas  en 
las  provincias  de  Minas  Geraes  y  de  San  Paulo ;  y  para  verificar- 
lo con  la  debida  inteligencia ,  llamó  el  Gobierno  a  varios  extran- 
jeros entendidos  en  la  materia ,  llegando,  en  efecto ,  á  plantearse 
la  explotación  con  actividad  y  buena  dirección.  Pero  por  un  en- 
lace de  circunstancias,  que  no  es  del  caso  detallar,  y  por  la  mis- 
ma razón  antedicha  respecto  al  cultivo  de  los  frutos  agrícolas, 
semejante  industria  no  tardó  en  caer,  y  carece  de  importancia  en 
la  actualidad ;  sino  es  que  se  halla  del  todo  abandonada. 

Toda  la  actividad  del  Brasil  puede  decirse  concentrada  actual- 
mente en  el  cultivo  de  las  plantas ,  cuyos  productos  casi  constitu- 
yen los  únicos  que  lo  alimentan. 

El  café,  el  algodón ,  el  azúcar,  el  tabaco,  el  cautckouc,  ó  sea, 
vulgarmente  lorracha;  los  cueros  y  la  yerba  mate:  hé  aquilas 
grandes  industrias  naturales  del  vasto  Imperio  americano,  y  de  las 
cuales  proviene  su  presente  riqueza. 

A  las  provincias  de  San  Paulo,  Minas  Geráes,  Rio  y  Espíritu 
Santo,  débese  la  mayor  parte  del  café  que  sale  del  Brasil. 

Las  de  Pernambuco,  AÍagoas,  Parahuba,  Maranhao,  Bahía, 
Rio  Janeiro ,  Ceará  y  San  Paulo ,  alimentan  el  comercio  de 
algodón. 


(1)    Pertenece  á  Domingo  Moutinho,  subdito  portugués,  y  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  de  su  clase  en  Europa. 

TOMO  XIII  9 
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A  las  de  Bahía ,  Pernambuco ,  iVlag-oas  y  Sergipe  es  debido  casi 
todo  el  azúcar  que  se  exporta. 

A  las  de  Bahía  y  Minas  Geraes,  principalmente,  el  tabaco  que 
vá  para  el  exterior,  después  del  consumo  de  gran  parte  del 
Imperio. 

La  de  Para  es  exclusiva  en  producir  la  resina  que ,  convertida 
en  masa,  constituye  la  goma  elástica  conocida  por  cautchouc. 

De  Rio  Grande  do  Sul  salen  los  cueros,  y  de  esta  misma  provin- 
cia y  la  de  Paraná ,  la  yerha-mate . 

Es  curioso  saber  que  un  año  después  de  hallarse  la  corte  por- 
tuguesa en  orillas  americanas,  la  exportación  de  los  princi- 
pales productos  agrícolas  del  Brasil  sólo  alcanzó  las  siguientes 
cifras,  que  aunque,  en  verdad  bien  exiguas,  representaban,  sin 
embargo,  un  le5  por  100  de  aumento  sobre  las  correspondientes  al 
año  1807. 


Arrobas  de  azúcar . 661 .  633 

ídem  de  tabaco 453.627 

ídem  de  algodón 103.293 

ídem  decañ^ 3.903 


En  1820  encontramos  ya,  en  la  estadística  brasileña ,  una  ex- 
portación de  100.000  cajas  de  azúcar  de  á  quince  quintales  cada 
una  y  de  150.000  sacas  de  algodón,  con  peso  cada  una  de  uno  y 
medio  quintal. 

Desde  esa  última  época ,  poco  más  ó  menos ,  data  el  incesante 
desarrollo  del  cultivo  del  café ;  esto  es,  de  la  producción  que  goza 
de  primacía  entre  todas  las  del  Imperio,  y  constituye,  hasta  aho- 
ra ,  su  principal  riqueza  explotada ;  pues  en  el  mismo  expresado 
año  de  1820  salieron  de  los  puertos  brasileños  121.900  quintales 
de  ese  grano. 

Tanta  es  la  feracidad ,  y  tal  la  excelencia  de  las  tierras  en  que 
se  cultivan  las  principales  producciones  agrícolas  del  Brasil,  que  á 
pesar  de  representar  esas  tierras  una  diminuta  parte  de  su  territo- 
rio y  una  pequeña  porción  de  todo  el  que  pedia  dedicarse  al  mis- 
mo cultivo,  las  tres  principales  han  llegado ,  en  el  año  económico 
1867-08,  á  las  siguientes  cantidades: 
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Arrobas.  Valores  en  reís. 


Café .     14.546.770     83.633.151.000 

Alg-odori 3.382.025    33.928.639.000 

Azúcar 8.710.930    22.735.421.000 

La  mano  esclava  ha  sido  exclusiva  en  la  explotación  de  estos 
frutos  del  suelo.  ¿Cuál  no  será  el  producto  de  esta  misma  explota- 
ción cuando,  desaparecida  la  esclavitud,  entre  para  ello  la  activi- 
dad y  la  inteligencia  de  la  inmigración  blanca?  Baste  decir  que  el 
cultivo  del  café  y  del  algodón  no  requiere  gran  trabajo,  y  que 
éste ,  merced  á  la  introducción  de  maquinaria ,  ha  quedado  muy 
disminuido  en  la  elaboración  del  azúcar. 

^Se  continuará. ) 
A.  bordo  de  la  fragata  Blama,  en  Rio- Janeiro  y  Octubre  4  de  1869. 

Miguel  Lobo. 


REVISTA  POLITIZA. 


INTERIOR. 

Una  de  las  cuestiones  más  interesantes  que  han  surgido  entre  nosotros 
desde  el  momento  en  que  se  instaló  el  Gobierno  provisional ,  es  sin  duda 
alguna  la  que  nace  de  la  necesidad  de  establecer,  proclamada  la  libertad' 
religiosa  en  España,  nuevas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Vigorosa  la  revolución  en  los  primeros  momentos,  y  cediendo  á  una  ex- 
plosión de  quejas^  de  sentimientos  y  aun  de  venganzas,  que  por  desgracia 
era  natural  ocurriesen,  derrotado  un  gobierno  que  habia  llevado  á  la  ma- 
yor exageración  su  tendencia  restrictiva  en  cuantas  especulaciones  reli- 
giosas, científicas,  políticas  y  sociales,  habia  intentado  el  espíritu  humano, 
se  vio  en  la  necesidad  de  plantear  reformas  y  resolver  cuestiones  canden- 
tes, por  medio  de  decretos,  que  la  necesidad  imperiosa  del  momento  tal 
vez  exigían,  pero  que  estaban  poco  conformes  con  el  espíritu  liberal  y  con 
la  tendencia  de  las  sociedades  modernas ,  que  propenden  á  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  j  del  Estado. 

Abrigamos  el  más  firme  convencimiento,  de  que  ningún  pueblo  católico 
puede  establecer  definitivamente  la  manera  con  que  han  de  coexistir  en  lo 
venidero  el  poder  civil  y  la  autoridad  eclesiástica,  hasta  tanto  que  se  vea 
por  cuál  de  las  dos  tendencias,  hoy  en  lucha  en  el  seno  de  la  Iglesia  mis- 
ma, se  deciden  al  fin  el  Concibo  y  el  Padre  Santo.  Si  la  Nación  española  es- 
tuviera en  una  situación  normal  y  definida;  si  vigentes  las  nuevas  institu- 
ciones tuviesen  en  su  apoyo  las  costumbres  ,  el  asentimiento  común  y  la 
consohdacion  de  la  experiencia,  los  pueblos  esperarían  con  tranquilidad 
la  resolución  del  Vaticano.  Mas  por  desgracia  no  sucede  así.  En  todas 
las  naciones  en  que  el  catolicismo  impera ,  las  cuestiones  rehgiosas  ad* 
quieren  hoy  una  grande  importancia,  y  necesariamente  han  de  tenerla 
aún  mayor  en  un  país,  como  el  nuestro,  acostumbrado  por  la  tradición 
histórica  de  siglos,  por  guerras  heroicas  y  empresas  de  que  aún  se  ufana, 
á  ver  unidas  en  un  mismo  .sentimiento,  en  una  misma  idea,  las  creencias 
j  la  patria ;  su  rauíicra  de  ser  religiosa  y  su  orgullo  nacional ;  máxime, 
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cuando  rotos  todos  los  deberes  y  en  vigor  todos  los  'derechos  que  habían 
ordenado  ana  transacción  patriótica,  alcanzada  después  de  siete  años  de 
guerra  civil,  cada  individualidad,  cada  fracción,  cada  partido,  se  consi- 
dera ,  no  sin  razón ,  libremente  fticultado  para  influir  eficazmente  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  j  en  el  ténmino  definitivo  de  la  interi- 
nidad por  que  el  país  ati'a viesa. 

Si  se  une  á  estas  consideraciones,  que  el  elemento  político  ^ue  pre- 
tende ejercer  más  influencia  en  la  gran  lucha  que  tiene  hoj  lugar  en  el 
seno  de  Ja  sociedad  española ,  trata  de  concitar  en  su  favor  los  elementos 
religiosos  haciendo  alianza  con  ellos,  para  fines  exclusivamente  terrenales, 
se  comprenderá  fácilmente,  no  sólo  la  importancia  especial  que  esta  cues- 
tión tiene  en  España,  sino  los  obstáculos  que  para  su  planteamiento  han 
de  encontrar  las  ideas  liberales,  y  la  circunspección  de  que  es  necesario 
se  revista  el  poder  que  quiera  representarlas ,  si  no  ha  de  favorecer  con 
sus  propios  actos  el  propósito  de  los  que  hacen  de  la  religión  un  arma  de 
combate. 

Para  nadie  es  un  misterio  la  resuelta  y  uniforme  actitud  con  que  los 
obispos  españoles  se  han  presentado  en  el  Concilio;  actitud  cujas  conse- 
cuencias necesariamente  han  de  tocarse  aquí,  cuando  «1  país  ha  hecho  una 
revolución  para  entrar  de  lleno  en  el  régimen  liberal  y  en  la  manera  de  ser 
de  los  pueblos  modernos. 

Desde  que  el  mundo  cristiano  tuvo  noticia  de  que  iba  á  reunirse  en 
Koma  una  Asamblea  general,  la  atención  de  los  hombres  de  Estado  se 
fijó  muy  principalmente  en  las  consecuencias  que  tendría  para  el  régmen 
político  de  los  pueblos  la  confirmación  de  las  doctrinas  del  SiUabus.  La 
Civiltá  Cattólica,  periódico  que  ejerce  en  el  seno  de  la  Iglesia  militante 
una  influencia  superior  á  la  que  jamas  ha  podido  alcanzar  en  su  partido 
publicación  alguna  política ,  planteó  esta  cuestión  con  una  arrogancia  y 
valentía  que  no  dejaba  la  menor  duda,  acerca  del  dualismo  existente  en  el 
seno  del  catolicismo  ;  duahsmo  que  actos  posteriores  han  venido  á  poner 
en  claro. —  «Los  católicos  liberales,  decía  la  Civilídf  temen  que  el  Con - 
"Cilio  haga  suya  la  doctrina  del  Silldbus.  Los  católicos  propiamente  di- 
))chos,  esto  es,  la  gran  mayoría  de  los  creyentes,  esperan  todo  lo  coutra- 
»rio.)) — Según  la  Civiltá,  el  Concilio  debe  dar  por  resultado  la  condena- 
ción exphcita  del  catolicismo  liberal  y  de  la  sociedad  moderna. 

Desde  que  apareció  la  bula  de  convocación,  empezó  á  organizarse  entre 
los  católicos  liberales  cierta  resistencia  á  las  pretensiones  de  los  Jesuí- 
tas, de  que  la  Civiltd  es  órgano.  La  Gaceta  de  Colonia  publicó  luego 
el  manifiesto  de  los  católicos  de  Alemania,  reclamando  en  nombre  de 
los  intereses  más  caros  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad  civil ,  que  aque- 
lla renunciase  á  toda  influencia  política;  que  los  dos  grandes  poderes,  civil 
y  eclesiástico ,  se  moviesen  en  sus  propias  esferas ;  que  concluyese  para 
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siempre  cuanto  en  los  tiempos  modernos  pueda  recordar  la  teocracia  de  la 
Edad  Media.  Nada ,  anadian  aquellos  espíritus  cultos,  separa  tanto  á  las 
almas  ilustradas  de  la  Iglesia,  como  el  temor  de  un  régimen  que  ponga  la 
violencia  al  servicio  de  ia  religión.  Nunca  un  Estado  es  más  cristiano  que 
cuando  deja  en  libertad  á  las  conciencias.  Pedian  asimismo  que  la  Igle- 
sia no  se  pusiese  enfrente  de  la  cultura  intelectual  j  de  los  progresos  de 
la  ciencia.  Los  católicos  de  Coblentza  demandaron  á  su  vez  la  supresión 
del  índice  romano ,  el  cual  hacía  imposible  toda  discusión  imparcial  é 
ilustrada  con  los  adversarios  del  cristianismo.  El  canónigo  Dollinger,  sa- 
bio distinguido,  historiador  j  teólogo  notable,  bajo  el  pseudónimo  de 
Janus  publicó,  ó  inspiró  á  lo  meaos,  una  serie  de  cartas,  en  las  cuales 
afirmaba  que,  al  defender  la  armonía  entre  la  religión  y  la  libertad, 
lo  hacía  inspirándose  en  el  origen  divino  de  la  Iglesia.  Otro  libro  cé- 
lebre ,  que  tenía  por  título  Reforma  de  la  Iglesia  romana  en  su  ca- 
beza y  en  sus  miembros ,  á  propósito  del  próximo  Concilio ,  aseguraba 
que  los  que  querían  poner  á  la  Iglesia  en  oposición  con  las  opiniones  y  las 
necesidades  de  los  tiempos  presentes,  haciendo  de  ella  una  institución  de 
policía  en  el  orden  social,  v  un  poder  tenebroso  en  el  orden  intelectual, 
eran  sus  majores  adversarios. 

Veinticinco  obispos,  convocados  en  Fulda,  escriben,  con  una  gran  mode- 
ración de  lenguaje  por  cierto,  manifestaciones  en  idéntico  sentido.  Un  con- 
greso de  católicos  húngaros  tiene  lugar  en  Pest  j  declara  que  el  mundo  ca- 
tóhco  se  divide  en  dos  grandes  partidos:  el  uno  liberal,  que  quiere  marchar 
de  acuerdo  con  la  civilización  moderna;  el  otro,  ultramontano,  que  tiene 
horror  á  la  hbertad  de  pensar  más  circunspecta.  «Yo  tengo  la  convicción, 
>decia  uno  desús  miembros  más  distinguidos,  que  los  representantes  cató- 
"lieos  húngaros,  animados  por  la  fe  religiosa  y  por  el  amor  de  la  patria, 
»se  pronunciarán,  en  el  ConciUo,  en  favor  de  las  ideas  católico-liberales.» 

«El  Evangeho  no  es  de  ningún  modo  enemigo  del  liberalismo;  antes,  al 
«contrario,  como  fuente  de  un  amor  eterno,  como  rajo  de  la  luz  divina,  es 
»el  mismo  liberalismo.» 

Los  obispos  portugueses  defienden  la  misma  tendencia;  la  parte 
más  escogida,  moral  é  intelectualmente  considerada,  del  alto  clero  francés, 
empezando  por  el  Arzobispo  de  París,  se  expresa  en  idéntico  sentido. 
La  Facultad  de  teología  de  la  Corbona  se  conserva  fiel  á  sus  antiguas 
tradiciones;  su  decano  el  sabio  M.  Maré,  combate  firmemente  el  ultra - 
montañismo;  otro  tanto  hace  el  P.  Gratrj,  sin  que  entibie  su  entusiasmo 
el  cúmulo  de  injurias  que  le  dirigen  sus  adversarios.  El  celo  fervoroso  de 
M.  Dupanloup  le  lleva  á  tomar  un  puesto  avanzado  en  la  contienda;  pero 
ni  su  reciente  campana  en  favor  del  poder  temporal  del  Papa  le  impide  caer 
en  desgracia.  Anciano  y  enfermo,  todavía  conserva  su  constante  entu- 
siasmo liberal  el  Conde  de  Montaembert.  No  queremos  hablar  del  P.  Ja- 
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cinto;  el  ímpetu  de  su  protesta  le  coloca  en  una  situación  especialísima , 

La  Civiltá  Cattolica ,  cujo  airado  estilo  imitan  con  poca  fortuna  los 
periódicos  de  la  escuela,  sostiene  la  lucha  desde  el  campo  contrario  al 
frente  del  partido  ultramontano;  su  tendencia  es  clara;  quiere  suprimir  los 
debates,  j  reducir  el  Concilio  á  una  vana  representación;  se  trata  de 
triunfar  á  todo  trance. 

La  Iglesia  católica  de  Inglaterra ,  recordando  quizá  las  antiguas  luchas 
religiosas  de  aquel  país,  combate  en  sus  filas;  la  fracción  irlandesa  la  si- 
gue también,  sin  que  las  reformas  reparadoras  del  Ministerio  Gladstone 
modifiquen  su  apasionada  actitud.  El  clero  belga,  impulsado  por  las  re- 
cientes contiendas,  entre  católicos  j  liberales,  de  que  ha  sido  teatro  aquel 
pueblo,  camina  con  el  episcopado  español  en  idéntico  sentido. 

Los  peligros  que  en  lo  porvenir  se  dibujaban  no  fueron  bastantes  todavía 
para  que  los  poderes  políticos  tomasen  una  parte  activa,  como  en  otras 
ocasiones  habia  sucedido  en  las  decisiones  del  Concilio. 

Inútilmente  el  Príncipe  de  Hohenlohe  quiere  arrancar  un  acuerdo  á  los 
Gobiernos  europeos,  que  pueda  influir  sobre  aquella  Asamblea,  temeroso 
de  los  cataclismos  que  ha  de  traer  consigo  el  espíritu  en  ella  dominante.  El 
Gabinete  itahano  se  contenta  con  declarar  que  no  aceptará  nada  qne  sea 
contrario  á  la  Constitución  de  aquel  país.  Rusia  no  tiene  Ministro  que  la 
represente  en  Roma ;  Inglaterra  está  en  una  situación  análoga ;  Prusia 
sostiene  una  Embajada  que  defienda  sus  intereses  en  el  Rhin,  mas  para 
nada  se  mezcla  en  el  Concilio ;  los  Estados  Unidos ,  según  la  frase  inge- 
niosa de  un  escritor  contemporáneo  ,  sostienen  en  Roma  una  Legación, 
más  que  en  representación  de  sus  intereses ,  como  punto  de  placer  j  de 
descanso  para  sus  hombres  políticos  jubilados  ;  Austria  j  España,  por  su 
respectiva  situación  política,  en  nada  influyen  tampoco  ahora  en  la  Corte 
pontificia ;  j  M.  Emilio  Ollivier ,  Ministro  en  el  país  que  sostiene  por  la 
fuerza  de  las  armas  el  poder  temporal  de  la  Panta  Sede ,  declaró  en  pleno 
Parlamento,  que  el  abstenerse  de  toda  influencia  en  Roma  las  potesta- 
des civiles  señalaba  un  progreso  de  los  tiempos  modernos ,  j  era  prueba 
de  la  corriente  invencible  que  lleva  á  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

Sobresaltados  al  fin  los  Gobiernos  de  la  corriente  ultramontana  y  de  las 
grandes  dificultades  que  el  triunfo  de  la  infalibihdad  del  Papa  levantará 
más  ó  menos  pronto  en  los  pueblos  católicos ,  piden ,  aunque  tarde  en 
nuestro  sentir,  enviar  representantes  que  intervengan  en  la  lucha. 

Esta  gran  contienda,  cu  jo  fin  no  es  fácil  prever,  por  más  que  nosotros 
abriguemos  la  esperanza  de  que  los  sostenedores  del  liberalismo  cristiano 
dentro  del  catolicismo  sacarán  triunfante  el  verdadero  espíritu  del  Evan- 
gelio, es  la  base  principal,  en  nuestro  sentir,  de  los  obstáculos  que  el  clero 
español  presenta  al  planteamiento  de  las  nuevas  instituciones,  de  la  guer- 
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ra  que  sostiene  contra  la  tendencia  liberal  qiie  la  Revolución  de  Setiembre 
simboliza,  y  del  apojo  que  viene  prestando  al  partido  carlista. 

En  vista  de  estos  peligros ,  ante  intereses  tan  poderosos ,  enfrente  de 
influencias  tan  considerables ,  nosotros  no  nos  cansaremos  de  pedir  al  Go- 
bierno de  la  Nación  española  una  gran  moderación ,  un  gran  respeto  por 
las  ideas  católicas,  que  es  la  religión  nacional;  pero  una  gran  firn^eza  y 
una  gran  energia  para  salvar  los  respetabilísimos  intereses  que  le  e^tán 
encomendados. 

Mas  para  que  esta  firmeza  y  esta  energía  sean  eficaces ;  para  que  no  se 
alarmen  los  espíritus  verdaderamente  religiosos,  ágenos  á  las  luchas  ;y 
pasiones  de  los  partidos,  lo  repetiremos  una  y  mil  yeces,  necesitan  los  po- 
deres públicos  de  una  prudencia  exquisita  que  los  coloque  vn}iy  por  encima 
de  las  exageraciones  en  que  por  desdicha  vesmos  inpurqr  cliammente  á 
liombres  políticos  interesados  en  defender  la  i^^ma  cau^a. 

Apenas  pasa  una  sesión  sin  qua  tengan  por  desdicha  lugar  en  la  Asamblea 
Constitujente  discusiones  de  un  carácter  religioso  ,  cuja^  consecuen- 
cias son  igualmente  díiñosas  al  catolicismo  j  á  la  libertad.  Estos  deba- 
tes encienden  pasiones  que  todos  los  buenos  ciudadanos  tienen  iiu  interés 
patriótico  en  apaciguar.  Nosotros  deseariamog  qi;e  las  individualidades 
más  levantadas  de  todos  los  partidos  tuviesen  presente,  que  la  religión,  sus 
dogmas  y  preqeptQS,  cuanto  en  ella  haj  de  santo  y  de  divino,  qs,tá  fuera 
de  la  acción  de  los  poderes  públicos. — «La  religión,  como  ha  dicho  un 
hombre  célebre  de  la  escuela  liberal ,  es  el  comercio  de  la  tierra  con  el 
cielo ;  su  reino,  según  palabras  del  divino  fundador,  no  es  de  este  mundo; 
la  religión  existe  por  sí  misu\a,  es  la  verdad  suprejpa ,  sobre  la  cual  nfida 
pueden  decidir  las  leyes  de  la  tierra. » 

La  religión  es  la  sanción  de  la  moral ,  y  por  consecuencia,  la  niavor  de 
todas  las  garantías  sociales.  La  alianza  entre  la  religión  y  el  Estado, 
fortifica  esta  garantía ;  mas  para  que  esta  alianza  exista ,  es  preciso  que 
el  sacerdote  no  salga  del  templo ;  es  necesarjio ,  sobre  todo ,  que  no  turbe 
con  sus  predicaciones  ni  cpn  sus  actos  la  paz  pública. 

El  Estado  reconoce ,  ensalza  y  cplma  de  honores  á  Jos  ministros  de 
la  religión ;  les  debe  toda  clase  de  respeto  y  consideraciones ;  pero  tiene 
la  obligación  de  hacerles  respetar  las  le  jes ,  y  hasta  el  espíritu  de  las 
instituciones. 

Para  que  esta  obligación  recíproca  cppcluja ,  ei^  necesario  rppaper  todos 
los  Concordatos ,  es  necesario  declarar  á  la  Igle^i^  libre  en  el  Estado 
libre;  y  este  principio  no  está  aún  dentrp  áp  nuestras  costun>]bres ,  ni  lo 
acepta  el  c)ero  español ;  y  aun  todavía  si  lo  aceptase ,  los  ij9iini3tros  de  la 
Iglesia  no  podrían  ejercer  una  propaganda  facciosa  contra  las  institu- 
ciones políticas  del  país.  Mas  hasta  tanto  que  esto  suceda  por  la  fuerza 
misma  do  la«  osas,  y  en  cumplimiento  de  deberes  recíprocos,  cuanto  los 
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ministros  de  la  religión  ganan  en  influjo  en  un  país  cujro  Gobierno  sostie- 
ne el  culto  que  aquellos  profesan ,  lian  de  perderlo  necesariamente  en  in- 
dependencia. En  Inglaterra,  por  ejemplo,  hay  dos  cleros;  el  uno  oficial, 
que  n^antiene  relaciones  directas  con  el  Estado,  que  tiene  su  existencia, 
por  decjrlo  así,  dentro  de  la  Constitución,  el  clero  angUcano ;  semejante 
cualidad  impoi^e  á  éste  obligaciones  especiales;  el  otro,  el  clero  católico, 
que  sólo  está  obligado  á  la  obediencia  común  de  la  generalidad  de  los 
ciudadanos.  Por  eso  se  gobierna  asimismo  con  completa  independencia,  no 
da  cuenta  al  Estado  de  su  conducta,  porque  nada  de  él  reqibe. 

La  acción  del  Estado  sobre. los  ministros  de  la  religión,  empieza  allí 
donde  les  concede  derechos,  _posiciqn  é  influencia  oficial;  pero  entonces  las 
condiciones  del  poder  eclesiástico  cambian  por  completo.  Sin  alterar  la  ge- 
rarquía  propia  de  la  Iglesia,  el  clero  constituye  un  poder  gubernamental, 
forma  una  especie  de  magistratura  que.est^  en  contacto,  y  que  debe  estar 
en  armonía  con  las  instituciones  políticas  j  con  las  leyes  genera,les  de  la 
sociedad.  Corresponde  al  Estado  una  parte  importante  en  la  elección  de 
los  cargos  eclesiásticos,  y  aun  conservando  su  jurisdicqion  propia,  nin- 
gún acto  del  clero  es  válido  si  el  Estado  no  lo  consiente. 

l)íada  hay  tan  incierto ,  ni  tan  variable  por  su  propip.  esencia ,  como  las 
relaciones,  no  de  la  religión  porque  estas  son  inmutables,,  sino  del  clero 
con  el  Estado  que  tiene  una  Iglesia  oficial.  Por  lo  que  á  estas  relaciones 
toca,  el  imperio  de  las  circunstancias  es  tan  decisivo  como  en  todas  las 
cuestiones  políticas.  Los  Gobiernos  mismos,  desde  este  punto  de  vista, 
sufren  necesariamente  las  coiisecueíicias  de  la  época  en  que  imperan. 

La  religión  del  Estfido  ejercerá  siempre  una  gran  influencia ;  interven- 
drá sin  cesar  en  la  vida  civil;  pero  por  esta  misma  razón  ,  el  Gobierno,  á 
su  vez,  tendrá  que  intervenir,  quizá  excesivamente  en  las  cuestiones  ecle- 
siásticas. Por  eso,  en  la  antigua  monarquía,  vemos  de  un  iado  al  clero, 
p^ropietario  de  una  gran  parte  de  la  tierra ,  disfrutando  extraordinarios 
privilegios,  ocupando  la  primera  gerarquía  social,  gobernando  por  medio 
de  sus  Ministros  algunas  veces ,  é  influyendo  siempre ,  pero  reprimido  por 
la  jurisdiccioij  civil  que  influía  basta  en  asuntos  que -se  «reconocen  hoy 
como  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Iglesia . 

La  libertad  de  conciencia ,  establecida  en  la  Constitución  de  1869 ,  no 
puede  dejar  de  conceder  al  clero  más  libertad  de  la  que  antes  tenia ;  pero 
para  que  esto  suceda,  es  necesario  que  los  poderes  públicos  no  encuen- 
tren en  él  un  enemigo  irreconciliable. 

La  Nación  española  quiere  entrar  en  la  existencia  de  los  pueblos  cul- 
tos; desea  vivir  dentro  de  las  instituciones  liberales.  Si  el  clero  español 
ha  de  ser  enemigo  de  estas  instituciones ,  si  ha  de  haber  ud  partido  en  la 
Corte  romana  que  le  impulse  por  ese  camino,  la  lucha  será  tan  larga  co- 
mo funesta.  Por  eso  nosotros  estamos  convencidos  de  que  no  se  establece- 
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rán  las  nuevas  relaciones  entre  la  Ig-lesia  j  el  Estado ,  que  no  vivirán  en 
armonía  en  España  ambas  potestades,  ínterin  no  termine  la  gran  cuestión 
que  ha  de  decidirse  pronto  en  el  seno  del  Concilio. 

Tenia  razón  el  señor  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  cuando  decia  recien- 
temente en  las  Cortes,  que  bajo  la  forma  modesta  del  suplicatorio  para 
procesar  al  señor  Cardenal  A  rzobispo  de  Santiago ,  se  agitaba  palpitante 
una  cuestión  trascendentalísima  de  gobierno. 

No  es  nuestro  intento  tratar  en  esta  Revista  las  cuestiones  concretas 
que  se  han  discutido  en  la  Cámara  desde  puntos  de  vista  diferentes  á  pro- 
pósito del  suplicatorio  referente  al  señor  Cardenal  de  Santiago,  jde  las  me- 
didas tomadas  contra  el  Obispo  de  Osma,  Sentimos  de  tal  modo  que  estas 
cuestiones  bajan  tenido  lugar,  nos  duele  tanto  la  actitud  en  que  el  alto 
clero  español  se  presenta  al  combatir  las  ideas  liberales  triunfantes  ya  en 
el  mundo  culto ,  que  desearíamos  se  olvidasen  pronto  estos  sucesos  j  estos 
debates ,  por  lo  cual  no  queremos  renovar  con  nuestras  observaciones  su 
memoria. 

Nadie  puede  poner  en  duda ,  sin  embargo  ,  como  dijo  el  señor  Montero 
Ríos ,  que  para  sostener  el  orden  público  en  el  país ,  j  velar  por  la  obser- 
vancia de  las  leyes ,  ó  haj  que  considerar  á  los  obispos  como  inviolables, 
aún  en  el  orden  político,  ó  haj  que  someterlos  á  los  tribunales  de  justicia 
por  los  delitos  comunes  en  que  tengan  la  desgracia  de  incurrir;  pues  de 
otro  modo ,  no  queda  más  remedio  ni  salvación  para  la  libertad  y  el  orden 
público ,  dadas  las  circunstancias  porque  el  país  atraviesa  j  las  amistosas 
relaciones  que  entre  el  clero  y  el  partido  carlista  existen ,  que  considerar 
subsistente  en  el  (Tobierno  aquellas  antiguas  atribuciones ,  en  virtud  de 
las  cuales  podia  extrañar ,  confinar  ó  privar  de  sus  temporalidades  á  los 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia. 

Difícilmente  puede  adivinarse  cómo  terminará  la  agitación  de  que  está 
siendo  víctima  el  catolicismo  y  de  que  Roma  es  teatro ,  ¿quién  sabe  las 
pruebas  por  que  ha  de  pasar  el  espíritu  de  los  tiempos  en  que  vivimos ,  y 
la  libertad  política  moderna,  hasta  consolidarse  en  España?  No  los  intereses 
públicos  que  la  Revolución  encarna ;  no  los  principios  políticos  que  sim- 
boliza, están  en  peligro;  que  esto ,  después  de  todo,  sería  lo  de  menos, 
sino  que  abrigamos  la  convicción  de  que  llegando  á  triunfar  algunade  las 
tendencias  sostenidas  por  cualquiera  de  los  extremos  radicales  hoy  eu 
boga,  se  alejaría  por  tiempo  indefinido  la  civilización  de  entre  nosotrop. 

Creemos  que  están  tan  lejos  de  la  justicia  j  de  la  verdad  real  los  que 
quieren  borrar  de  una  plumada  la  tradición  histórica  de  este  país,  sus  seu 
timientos  religiosos,  sus  costumbres,  su  manera  de  ser  social,  ansio- 
sos de  implantar  en  ]<¡spaña  novedades  no  aclimatadas  aún  en  ningún 
punto  de  Europa  ni  del  mundo  civilizado,  como  los  que  creen  posible,  en 
un  orden  diam»ítral mente  opuesto,  que  la  nación  se  convierta  en  una  espe- 
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cié  de  isla  en  el  mapa  general  del  mundo,  donde  no  penetren  jamas  las 
ideas ,  principios  j  doctrinas  que  constituyen  hoj  el  patrimonio  intelec- 
tual de  la  humanidad. 

Los  defensores  de  estas  tendencias  extremas,  contrarias  á la  moral,  á  la 
justicia  j  al  derecho ,  buscan  sin  embargo  como  puntos  de  apojo  dos  el  - 
mentos  terribles,  porque  al  parecer  representan  ideas  j  aspiraciones  alta- 
mente respetables.  Explotan  los  unos  sentimientos  de  filantropía  inna- 
tos en  el  corazón  del  ser  humano,  se  declaran  aposto  les  de  la  pobreza,  de- 
fensores del  desvahdo,  protectores  de  la  igualdad:  cuando  hablan  no  pa- 
rece sino  que  están  inspirad js  por  las  máximas  del  Divino  Redentor;  y, 
sin  embargo,  su  tendencia  real ,  efectiva  ,  verdadera,  quizá  contra  la  vo- 
luntad de  hombres  de  buena  fe ,  que  nosotros  reconocemos  en  todos  los 
partidos ,  se  descubre  en  la  rebelión  de  Cádiz ,  en  los  sucesos  de  Málaga, 
j  muj  principalmente  en  los  episodios  inolvidables  de  Valls  j  de  Paterna. 
Ensalzan  los  otros  las  máximas  más  puras  de  la  religión  católica ;  sostie- 
nen el  principio  de  autoridad  simbolizado  en  la  voluntad  de  un  hombre 
que  recibe  de  Dios  providencial  mandato,  j  ocultan  sus  pasiones,  su  sed 
de  mando,  fingiéndose  desinteresados  campeones  de  la  idea  religiosa  ,  de 
principios,  que  no  serían  divinos  si  no  estuviesen  en  armonía  con  los  pro- 
gresos del  género  humano.  Las  reacciones  absolutistas  de  I8l4  y  de  1824, 
vivas  en  la  memoria  de  nuestros  padres,  son  precursor  infalible  de  lo  que 
sucedería  el  desdichado  día  en  que  ellos  triunfasen. 

Ambos  partidos  son  igualmente  enemigos  de  la  humanidad.  En  sus 
interesadas  luchas,  los  unos  lanzan  sus  fuerzas  al  combate  fomentando  as- 
piraciones irrealizables,  y  los  otros  hacen  del  fanatismo  un  arma  de  guer- 
ra, V  con  los  espíritus  religiosos  intentan  formar  falanges  que  entren  en 
batalla. 

A  igual  distancia  ha  de  quedarse  de  los  dos  el  Gobierno  que  quiera  re- 
presentar las  aspiraciones  legítimas  de  un  pueblo  culto.  Encaminar  las 
reformas  económicas  en  el  sentido  más  conveniente  para  que  disfruten  del 
mayor  bienestar  posible  todas  las  clases  sociales ,  es  su  misión ;  respetar 
los  sentimientos  religiosos ,  no  ofender  las  creencias  ni  herir  de  frente  in- 
tereses dignos  de  respeto,  su  deber. 

España  está  próxima  á  ser  teatro  de  una  lucha  ardiente  entre  dos  de- 
magogias. Ahora  bien:  ¿podrá  el  Gobierno,  tal  como  está  constituido,  triun- 
far de  ambos  elementos,  sacando  a  salvo,  no  sólo  el  orden  material,  sino 
estableciendo  un  orden  moral  que  sea  garantía  de  lo  porvenir  j  base  sólida 
de  la  paz  pública? 

Nosotros  no  titubeamos  en  decir,  con  la  franqueza  propia  de  nuestro 
carácter,  que  lo  creemos  imposible.  Sin  que  les  falten  á  los  individuos  que 
forman  el  Ministerio  cualidades  relevantes;  sin  que  dejen  de  tener  partido 
en  el  país,  y  una  gran  mayoría  en  la  Asamblea,  las  circunstancias  se  so- 
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brepondrán  fatalmen'be  á  sus  má«  patrióticos  intentos .  Las  fuerzas  vivas 
de  ios  pueblos,  que  es  la  única  base  sobre  que  pueden  asentarse  Gobiernos 
sólidos ,  no  se  desarrollan  nunca  sino  dentro  de  organismos  determinados. 
Una  máquina,  más  ó  menos  perfecta,  puede  proporcionar  el  desarrollo  de 
una  fuerza,  siempre  que  baja  unidad  en  las  partes  que  la  compongan;  pero 
con  pedazos  de  mecanismos  diferentes ,  de  índole  diversa ,  es  difícil ,  si  no 
absolutamente  imposible ,  que  el  artífice  más  inteligente  obtenga  un  mo- 
vimiento uniforme.  La  esperanza  que  la  interinidad  levanta  en  cada  uno 
de  los  partidos  militantes,  imposibilita  el  desenvolvimiento  de  los  intereses 
morales  j  materiales  del  país.  En  vano  el  Gobierno  querrá  establecer  el  or- 
den: si  es  generoso,  pasará  por  débil;  si  es  enérgico,  por  sanguinario;  j  el 
día  después  del  perdón  ó  del  castigo,  las  cosas  quedarán  en  el  ser  y  estado 
que  antes  tenían. 

La  Regencia  tal  j  como  «stá  contituida,  tiene  algo  de  la  naturaleza  de 
la  república,  algo  de  la  naturaleza  de  la  monarquía,  algo  de  la  naturale- 
za de  la  dictadura. 

La  libertad  de  la  interinidad,  por  una  armonía  misteriosa  que  Dios  co- 
loca entre  cosas  diferentes,  produce  resultados  análogos  á  los  que  daría 
el  absolutismo. 

La  innegable  importancia  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ;y 
la  combinación  de  las  fuerzas  políticas  que  tienen  representación  directa 
en  el  Parlamento,  debilita  la  acción  de  todos  los  partidos  y  gasta  al  mis- 
mo tiempo  á  sus  hombres  más  importantes.  Si  este  statu  quo  se  prolon- 
ga, antes  de  consolidarse  la  Revolución  habrá  concluido  el  prestigio  de 
todas  las  agrupaciones  políticas  que  contribu jvsron  á  su  triunfo. 

Los  republicanos  de  la  Asamblea  miran  todavía  al  General  Prim  como 
una  esperanza;  los  radicales  no  han  de  abandonarle,  en  su  mayor  parte 
al  menos,  sea  cualquiera  el  camino  que  siga;  los  conservadores,  temero- 
sos de  empujarle  al  campo  contrario,  no  se  atreven  á  defender  resuelta- 
mente soluciones  que  al  Presidente  del  Consejo  |)ueden  ser  desagra- 
dables. 

Esta  contraposición  de  fuerzas  ,  enerva  la  Revolución  y  quebranta 
los  resortes  naturales  del  sistema  parlamentario.  Lo  hemos  dicho  en  otra 
ocasión,  y  lo  repetimos  mil  veces,  si  preciso  fuera:  no  se  puede  continuar 
así.  O  monarquía  ó  república;  dictadura  franca  ó  libertad  verdadera.  No- 
sotros hemos  de  permanecer  constantemente  en  el  mismo  campo;  pero 
preferimos  que  el  país  llegue  á  adquirir  una  organización  fuerte  y  definiti- 
va, siquiera  no  sea  la  que  nosotros  consideramos  como  la  más  convenien- 
te, á  que  se  muera  de  atonía,  despedazado  por  una  lucha  que  no  por  ser 
latente  es  menos  peligrosa,  y  que  se  tranformará ,  más  ó  menos  pronto, 
en  encendida  guerra. 

J.  L.  Albareda. 
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EXTERIOR 


El  Ministerio  Ollivier-Daru  prosigue  prósperamente  su  tarea  de  reali- 
zar la  revolución  pacifica.  Cada  dia  es  más  grande  el  apojo  que  le  pres- 
tan la  opinión  liberal  de  las  clases  conservadoras  j  la  majoría  de  la  Cá- 
mara popular. 

El  segundo  Imperio,  para  amortiguar  el  espíritu  político  j  tan  avivado 
por  la  monarquía  parlamentaria  de  Luis  Felipe  j  por  la  revolución  de 
1848,  se  ha<bia  hecho  un  tanto  socialista.  Para  sujetar  á  la  clásé  media, 
que,  como  más  ilustrada  y  más  activa,  es  más-  amante  de*  los  meditísde 
acción  y.  de  progreso  que  las  libertades  políticas  suministran  ,  buscóla 
alianza  de  las  clases  trabajadoras,  más  aficionadas  á  tratar  la  cuestión  so- 
cial que  la  de  organización  del  poder.  Las  gi*anKÍes'  obras  públicas ,  láfe 
trasformaciones  de  París,  la  apertura  de  nuevas  líneas  de  grandes  bmile- 
vardSy  el  embellecimiento  del  bosque  de  Bolonia,  los  barrios- hechos  con' 
condiciones  arregladas  á  las  necesidades  de  los  obreros,  las 'exposiciones 
universales  de  la  industria,  los  proyectos  de  todas  clases  >para  abaratar  Id 
alimentación,  para  mejorar  la  vivienda,  para  aumentar  á  toda  costa  el 
número  de  jornales  constantemeníte  ofrecido  á  las  clases  ^pobres,  presen- 
taban al  Imperio  extendiendo  su  interés,  su  acción  j  su  vigilancia  átodó  lo 
que  pudiera  contribuir  al  major  bienestar  del  pueblo,  que  por  algak  tiem» 
po,  poseedor  ja  diel  sufragio- universal,  fascinad©  con  las  grandezas  ma- 
teriales de  los  trabajos  ejecutados,  j  esperanzado  con  las  promesas  hala- 
güeñas de  nuevas  é  importantes  mejoras  en  su  situación  social,  pagó  los 
cuidados^del  Emperador  con  su  alegría,  su  contento,  j  su'gratitüd. 

Pero  todo  aquel  sistema,  poco  en  armonía  con  las  buenas  doctrinas  eccf' 
nómicas,  no  pudo  sostenerse;  excesivamente  centralizadorj  socialista,  ha 
tenido  que  ceder  el  puesto  á  ideas  más  favorables  á  la  libertad  déla  afc- 
cion  individual.  Concluyeron  las  grandes  obras  públicas ;  las  redes  de  los 
ferro- carriles  fueron  terminadas,  j  faltó  la  gran  ocupación  que  en  su 
construcción  encontraban  los  braceros:  las  col<isales  reformas  de  Páris 
excedieron  de- loa  recursos  de  la  ciudad  y  del  Estado,  j  preciso  ha  sido 
suspenderlas  para  tratar  de  hacer  frente  al  gran  déficit  que  en  los  presu- 
puestos de  la  municipalidad  han  dejado:  las  exposiciones  universales  no 
pueden  repetirse  á  menudo;  los»  proyectos  de  barrios  dé  habitaciones  ba- 
ratas, de  comidas  á  precios  bajos,  han  dado  sin  duda  algunos  resultadas, 
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pero  no  prometen  darlos  por  ahora  maj^ores ,  ni  corresponden  á  las  exa- 
geradas esperanzas  concebidas.  El  estimulo,  sin  embargo,  estaba  dado; 
las  tendencias  á  la  revolución  socialista ,  que  tan  amenazadoras  se  pre- 
sentaron en  1848,  y  que  tan  enérgicamente  reprimió  el  Gobierno  republi- 
cano en  las  jornadas  de  Junio ,  habian  sido  sofocadas  también  con  rigor 
en  sus  manifestaciones  exteriores ,  pero  excitadas  de  varios  modos  en  las 
conciencias  por  los  actos  j  el  sistema  del  régimen  imperial;  en  el  seno  de 
las  clases  obreras  se  desarrollaba  con  proporciones  alarmantes  el  espíritu 
de  asociación,  de  agresión  contra  las  leyes  sociales,  de  revolución  socia- 
lista. El  sufragio  universal,  en  las  grandes  capitales,  se  separaba  á  toda 
prisa  del  Imperio  y  levantaba  á  perturbadores  como  Rochefort  y  otros  pa- 
recidos. Las  clases  conservadoras  instintivamente  sentian  aproximarse  el 
peligro^  jj  sin  necesidad  de  que  intervinieran  el  Gobierno,  el  ejército,  ni 
casi  la  policía ,  los  comerciantes  j  los  industriales  se  lanzaban  á  la  calle 
para  reprimir  por  sí  mismos  y  por  sí  solos  á  los  agitadores  socialistas. 

Mas  esas  clases  conservadoras  se  hallaban  al  mismo  tiempo  desconten- 
tas por  los  descalabros  de  la  política  francesa  en  el  extranjero ,  que  atri- 
buían, no  sin  razón  ,  al  poder  personal,  jr  á  la  falta  de  intervención  del 
país  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

En  semejante  estado  de  cosas,  el  Imperio  comprendió  perfectamente  las 
necesidades  de  la  Francia  y  su  ínteres  propio ;  y  así  como  en  su  primer 
período  había  tratado  de  tener  satisfechas  y  contentas  á  las  clases  obre- 
ras para  poder  reducir  impunemente  á  un  silencio  más  ó  menos  profundo 
y  largo  á  la  tribuna  y  á  la  prensa  ,  en  su  nueva  evolución  ha  buscado, 
con  el  restablecimiento  completo  de  las  libertades  parlamentarias ,  el  apo- 
yo  de  las  clases  conservadoras  é  ilustradas  contra  la  invasión  del  socia- 
lismo. Ha  sido ,  pues  ,  más  que  otra  cosa  un  cambio  de  alianzas  lo  que  el 
Gobierno  imperial  ha  realizado  en  los  últimos  meses :  las  libertades  polí- 
ticas por  él  concedidas  ,  no  tanto  han  sido  una  victoria  ganada  sobre  él 
por  sus  adversarios ,  como  un  arma  y  una  prenda  de  amistad  que  ha  ofre- 
cido á  los  que  han  de  ayudarle  á  salvar  el  orden  social  amenazado ,  Eso 
que  S3  llama  la  revolución  pacífica,  opuesta  á  la  revolución  violenta,  es 
más  bien  la  reforma  política,  opuesta  á  la  revolución  sociahsta. 

Respecto  de  la  Cámara ,  hay  que  tener  en  cuenta  otras  cosas  para  apre- 
ciar la  conducta  de  las  diversas  fracciones  de  que  se  compone.  La  dere- 
cha sigue ,  por  consecuencia  con  sus  tradiciones ,  siendo  favorable  á  las 
ideas  del  régimen  personal;  pero  sus  individuos,  que  en  su  mayor  parte 
deben  su  puesto  de  Diputados  al  favor  que  en  las  elecciones  les  dispensó 
el  Gobierno,  son  los  que  más  directo  interés  tienen  en  impedir  que  el  Mi- 
nisterio Ollivier-Daru,  derrotado  en  una  votación,  pida  al  Emperador  que 
disuelva  la  Cámara  j  apele  á  nuevas  elecciones ,  de  las  que  resultaría  por 
completo  eiimiuada  la  actual  dere.'ba.  En  el  centro  derecho  hay  dos  mati- 
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ees  muy  marcados ;  uno  que  se  acerca  al  color  de  la  derecha ,  j  otro  que 
tiende  al  del  centro  izquierdo ,  asi  como  éste  se  divide  del  mismo  modo 
en  dos  partes ,  una  de  las  cuales  busca  fijajr  la  base  de  la  política  en  la 
alianza  con  el  centro  izquierdo  ,  j  la  otra  prefiere  atraer  hacia  sí  una  frac- 
ción importante  de  la  izquierda.  Esta  última  es  la  que  más  terreno  ha  ga- 
nado en  los  últimos  dias. 

La  interpelación  sobre  la  política  interior ,  que  ocupó  las  sesiones  del 
Cuerpo  legislativo  de  los  dias  21  j  22,  presentó  á  algunos  de  los  más  im- 
portantes miembros  de  la  izquierda  dispuestos  á  separarse  de  los  irre- 
conciliables. M.  Jules  Favre,  á  quien  siguen  M.  Picard  j  otros,  atacó  al 
Gobierno ,  j  trató  de  probar  que  son  pequeñas  las  ventajas  hasta  ahora 
obtenidas  para  la  libertad ;  pero  se  mostró  propicio  á  coadyuvar  á  las  re- 
formas realizadas,  si  éstas  son  debidamente  garantidas.  No  encuentra  mal 
lo  hecho ,  ni  tiene  siquiera  desconfianza  alguna  en  el  Ministerio  Oliivier- 
Daru ;  pero  cree  que  la  consolidación  del  régimen  parlamentario  exige 
mayores  garantías  que  la  confianza  en  unos  Ministros,  que  pueden  ser 
separados  de  sus  cargos  á  cualquier  momento.  El  poder  constituyente 
continúa  atribuido  al  Senado  sin  participación  del  Cuerpo  legislativo;  un 
Senado-consulto  ha  restablecido  las  prácticas  parlamentarias ;  otro  puede, 
según  la  legalidad  todavía  en  vigor ,  volverlas  á  suprimir ;  y  mientras  el 
Cuerpo  legislativo  no  se  halle  en  posesión  de  atribuciones  iguales  al  Se- 
nado, no  es  justo,  ni  siquiera  decoroso  pedirle  que  viva  confiado*  En  el 
mismo  plebiscito  en  que  tuvo  su  origen  y  funda  su  legitimidad  el  Impe- 
rio ,  se  fijó  como  base  constitucional  el  principio  de  que  los  Ministros  de- 
penden exclusivamente  del  Emperador.  La  responsabilidad,  pues,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  importancia  personal  de  los  Ministros,  y  su  dependencia 
de  las  votaciones  de  la  Asamblea,  no  se  hallan  más  garantidas  por  las 
actuales  leyes  que  los  fueros  del  Parlamento . 

No  contestó  á  M.  Jules  Favre  M.  Emile  OUivier,  acaso  porque  se  quiso 
evitar  las  recriminaciones  que  su  elocuente  palabra  excita  siempre  en  la 
extrema  izquierda,  perseverante  en  recordarle  de  continuo  sus  antece- 
dentes republicanos.  Encargóse  de  la  respuesta  el  Conde  Napoleón  Daru, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros ,  á  quien  anteriores  compromisos  con  la 
dinastía  Orleanista  han  tenido  más  de  veinte  años  alejado  de  las  regio- 
nes oficiales ,  y  cuyo  noble  carácter  todos  reconocen ,  no  atreviéndose 
nadie  á  ver  en  su  actual  presencia  en  el  Ministerio  una  defección  en  vez 
de  una  patriótica  alianza  realizada  en  obsequio  de  la  libertad  y  del  país. 
Proclamó  en  frases  explícitas ,  y  notables  por  la  franqueza ,  la  utiHdad  de 
que  se  conserven  unidas  las  diversas  tendencias  representadas  en  el  Go- 
bierno ;  explicó  en  términos  satisfactorios  la  unión  leal  existente  entre  el 
Emperador  y  los  Ministros  responsables ;  dio  las  seguridades  más  termi- 
nantes de  que  las  libertades  restablecidas  no  corren  el  más  pequeño  riesgo; 
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y  encareció  la  conveniéücia  de  que  la  Cámara  preste  su  apojo  á  los  Mi- 
nistros ,  sin  ocultar  que  éstos ,  en  el  caso  de  encontrarse  en  minoría ,  so- 
meterán al  Emperador  la  alternativa  de  elegir  entre  ellos  y  el  Cuerpo 
legislativo.  El  triunfo  obtenido  por  el  Conde  Napoleón  Daru  con  su  dis- 
curso fué  tan  gtande  como  imprevisto.  Doscientos  treinta  y  seis  votos 
contra  diez  y  ocho  votaron  la  siguiente  fórmula  escogida  para  expresar 
la  aprobación  j  la' confianza  de  lá  Asamblea  popular:  «  En  vista  dé  las 
declaraciones ,  tan  explícitas  y  tan  leales  del  Ministerio ,  qué  dan  a  la 
Francia  la' seguridad  del' óídeh  y  de  la  libertad,  la  Cámara  pasa  con 
confianza  á  la'  orden  del  día'. » 

Todo  el  mundo  convieh'e  eb  qué,  una  hora  antes  de  verificarse  la  vo- 
tación, nadie  habia  previsto  que  pudiera  ser  tan  favorable  al  Gobierno. 
Por  mucha  influencia  que  á  las  palabras  del  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros quiera  concederse',  na' se"  les  ha  de  suponer  la  bastante  para 
arrastrar  á  tal  alarde  de  mrnísteríalísmo  á  fracciones  políticas  que  tienen 
muy  meditado  lo  que  conviene  á  sus  intereses  y  á  sus  ideas  en  materia 
de' alianzas!  Sin  desconocer,  por  lo  tááto,  quie  lá^rótacióñ  aumentaba, 
como  quiera-que  fuese,  las  fuei*zas'dél  Gobiei'ñó,  no  sé  la  pbdiá" tomar 
como  una" solución  definfliVá  eh  lá' actitud  dé  las  dívérsa's  agrup'ácioneÉj  de 
la  Cáíná!*á:  Los  republíé^ños  i  por  supuesto',  quedaron  muy 'descóñtehtojs', 
y  la  prensa  revolucioliaíia' atacó  con  lá  mayor  rudeza  á  M^í.  Julés  Fávró, 
Picard  y  déMs  Diputados  dé  la' izquierda,  que  se  mostraban  moderados 
en  su  hostilidad  alOabinete;  y  dispu^fetoá  á  séj^ai^ár  sti  cáüsaMé  la  opo- 
sición extrema;  y  entre  loa  ministeriales  ,  el  exceso  dé 'minisíériálismo  d'e 
una  Cámara  'produdé  siéMpre'niás  i-ecélos  qué  entúsiasinÓV 

Asi  es  que  en  la  sesión  deí  día  '24 ,  lá  derecha ,  conociendo  que  ella  era  ' 
la  que  notóriaiiiénte  iba  pet-dieñdo  terreno ,  trató  dé  atraer  al  Grobieruo 
hacia  sí ;  pero  con  escasa  fortuiiá.  Tratábase  de  las  candidaturas  oficiales 
para  las ''eléécio'heáldé'  Diphtiádos i  la  izquierda  pedia  la  absoluta  libertad 
electoral;  en  loá^dióé  ceritl^^*y  eíí  el  Ministerio  se  hácia'oir  todavía  la  de- 
fensa de  la  teoi*ía  de  qué'  un  Góbiéi-ño  no  puede  renunciar  por  coniplétá 
á  tener  opinión  y  simpatías  en  actos  políticos  cotnó  los  de  las  elecciones. 
M.  (tranier  de 'CasSAg-nac  defendió  con  energía  la'  política  impeHal ,  se- 
guida hastía 'ahora  en  lasl  elecéloíiles ;  y  sostuvo  la  necesidad  de  qué,  sin 
ejercer  preSíon- ni  corrupción,  el  Gobierno  mantenga 'vigorosamente  la 
bandera  de  ladinastía  y  dé  los  principios  fundamentales  de  la  Constitu- 
ción. M.  Emile  Ollivier  le  contestó,  en  loa  téí-niinos  más  precisos,  que 
los  miembros  del  Gobierno,  fieles  á'las  doctrinas  que  siempre  profesaron, 
observarán  en  las  elecciones  completa  neutrahdad.  A  pesar  de  esta  decla- 
raeioU,  M*.  Pinard,  de  a&uerdó  con  los  demás  Diputados  de  la  derecha^ 
propuso  la  adopción  de  la'sij^uiente' orden  del  dia :  « La  Cám^i^a ,  cotí^- 
derando  que  la   intervención  prudente  y  moderada  del  Gobierno  en  las 
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elecciones  es ,  en  ciertos  casos ,  una  necesidad  política ,  pasa  á  la  orden 
del  dia. »  M.  Thiers  recordó  entonces  que  la  libertad  electoral  es  una  de 
las  cosas  pedidas  en  el  programa  firmado  por  126  Diputados;  M.  Pinard 
replicó,  que  allí  no  se  trata  sino  de  privar  al  poder  ejecutivo  de  la  facultad 
de  variar  por  sí  las  circunscripciones ,  pero  no  de  condenar  toda  interven- 
ción gubernamental  en  los  actos  electorales. 

El  Ministerio,  que  habia  comenzado  declarando  más  académica  que  par- 
lamentaria la  discusión ,  puesto  que  se  reducía  á  sustituir  el  nombre  de 
candidaturas  oficiales,  por  el  de  candidaturas  ministeriales,  condujo  recha- 
zando la  proposición  presentada  por  la  derecha ,  j  manifestando  que,  con 
el  objeto  de  evitar  toda  interpretación  equivocada,  no  aceptaba  más  que 
ia  orden  del  dia  pura  y  sencilla.  La  izquierda  la  habia  pedido  así,  j  votó 
con  el  Gobierno,  á  cujo  lado  resultaron  188  votos  contra  56.  Nadie  ha  de 
creer  por  esto  que  Jules  Favre,  Pinard,  Pelletan,  Gambetta,  Cremieux, 
Arago,  Jules  Ferrj,  Garnier  Pages,  Grevj,  j  otros  que  forman  parte  de 
esa  majoria,  serán  ministeriales  del  Gobierno  del  2  de  Enero;  pero  todos 
estos  actos  repetidos  van  fijando  el  centro  de  gravedad  de  la  política,  den- 
tro de  la  Cámara,  cada  vez  más  lejos  de  la  extrema  derecha.  Tiene,  sin 
embargo,  tanta  exactitud  como  gracia  un  periódico  de  Paris  al  comentar 
con  estas  frases  el  resultado  de  la  citada  votación :  «  Sin  duda  es  una  vic- 
toria brillante  para  el  Ministerio ;  pero  nosotros,  que  podemos  juzgar  con 
ánimo  frió  é  imparcial  la  situación ,  no  le  creemos  por  eso  sobre  un  le- 
cho de  rosas.  Más  bien  nos  parece  que  está  sobre  la  cama  de  hierro  de 
San  Lorenzo,  aquel  mártir  á  quien  se  volvía  sobre  el  lado  izquierdo  cuando 
estaba  bastante  tostado  por  el  derecho.  El  Ministerio  ha  cambiado  de 
lado. » 

¡Cuan  diferente  es  la  conducta  de  la  corte,  del  gobierno  j  deles  parti- 
dos en  Francia  de  lo  que  estamos  acostumbrados  á  ver  en  España !  Allí 
se  cree  que  se  debe  buscar  la  conciliación  j  la  alianza  con  el  major  nú- 
mero ;  que  el  arte  de  la  política  debe  consistir  en  aumentar  el  círculo  de 
los  amigos,  j  en  quitar  armas  de  manos  de  los  contrarios.  El  Imperio 
procura  atraer  hacia  sí  á  todas  las  clases ,  transige  con  los  demócratas  j 
con  los  orleanistas;  trata  de  conciliar  las  voluntades  j  los  intereses;  no 
desdeña  el  concurso  de  nadie;  atiende  á  la  libertad  sinceramente  j  al  or- 
den con  enérgico  vigor;  se  hace  intérprete  en  Roma  de  las  aspiraciones 
de  los  obispos  hberales,  al  mismo  tiempo  que  guarnece  con  sus  soldados 
al  poder  temporal.  En  nuestro  país,  los  gobernantes  han  creído  muchas 
veces,  á  juzgar  por  sus  actos,  que  el  gobernar  consiste  en  la  intolerancia; 
que  la  conveniencia  del  que  manda  está  en  lanzar  á  la  oposición  el  major 
número  posible  de  fuerzas  j  de  intereses,  j  con  más  especialidad  aquellos 
que  les  han  prestado  ó  les  pudieran  prestar  servicios ;  que  antes  que  en 
desarmar  á  los  enemigos  concediéndoles  todo  lo  que  sea  justo,  conviene 
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pensar  en  irritarlos  con  toda  clase  de  negativas  j  persecuciones ;  que  á  los 
caidos  no  se  debe  procurar  sino  el  golpe  de  gracia  que  los  extermino  por 
completo,  como  si  los  partidos  perecieran  de  otro  modo  que  con  las  ideas 
que  los  animan  ,  y  que  no  están  jamás  á  merced  de  vencedores  intoleran- 
tes, j  como  si  la  experiencia  constante  no  demostrase  que  la  persecución 
es  semilla  fecunda  de  los  perseguidos.  El  orden  j  la  libertad  nos  parecen 
cada  dia  más  incompatibles.  Unas  veces  marchamx)s  liácia  la  teocracia, 
con  tal  apresuramiento  como  si  todavía  dominaran  en  la  península  los  Vi- 
sigodos, y  con  un  entusiasmo  que  hubiera  avergonzado  á  Castellanos  y 
Aragoneses  en  los  dias  de  (iregorio  VII;  y  de  ahí  pasamos  á  creer  que  lu 
tolerancia  en  materias  religiosas,  consiste  en  lastimar  por  todas  las  ma- 
neras posibles  las  conciencias  de  la  casi  totalidad  de  los  Españoles. 

La  diferencia  entre  ambas  políticas  á  la  vista  está-  Los  Franceses  pros- 
peran, mientras  España  continúa  en  la  decadencia.  Allí  ni  los  cambios  do 
dinastía,  ni  los  de  sistema,  ni  las  revoluciones,  ni  las  reacciones,  pertur- 
ban el  movimiento  de  progreso  y  de  creciente  bienestar  y  grandeza. 
Aquí  marchamos  de  desastre  en  desastre,  temiendo  siempre  un  cataclismo ; 
la  fortuna  pública  se  arruina,  la  particular  no  se  desarrolla,  el  comer- 
cio vá  á  menos,  la  industria  no  crece,  la  literatura  y  las  ciencias  hacen 
un  lamentable  papel  en  el  movimiento  intelectual  de  la  Europa,  el  demo- 
nio de  la  guerra  civil  nos  cree  siempre  fácil  presa ,  la  nacionalidad  corre 
graves  riesgos  de  nuevas  mermas,  toda  esperanza  nos  abandona,  y  los 
horizontes  del  porvenir  están  cada  vez  para  nosotros  má,s  estrechos ,  más 
oscuros,  más  interrumpidos  por  la  densidad  de  una  atmósfera  cargada  de 
electricidad  y  de  pestilencia. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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La  Caemaño/ííA  ,  comedia  en  tres  actos  y  en  jn'osa ,  representada  una  sola 
noche  en  el  teatro  de  Lope  de  Rueda. 


Mejor  que  bajo  el  epígrafe  de  Noticias  literarias^  debiera  hablarse  de 
La  Carmañola  en  un  artículo  que  se  titulase:  Escándalos  'políticos.  No 
lia  sido  La  Carmañola  una  comedia ,  sino  dos  comedias :  la  una ,  en  tres 
actos  j  en  prosa,  se  imprimió  j  publicó  sin  representar,  hace  algunos  me- 
ses: la  otra  se  ha  representado  entre  el  autor ,  la  prensa  carlista ,  la  em- 
presa, el  público  rabiosamente anti-liberal  de  la  noche  del  estreno,  la  prensa 
radicalmente  liberal ,  v  los  compradores  de  billetes  para  la  segunda  repre- 
sentación ,  que  no  se  llegó  á  verificar. 

Digamos  primero  algo  de  la  primera,  que,  sin  ser  una  obra  maestra, 
vale  incomparablemente  más  que  ia  segunda. 

La  escena  del  primer  acto  representa  la  redacción  de  un  periódico.  Lo 
indica,  más  que  nadn,  una  mesa  grande  ovalada,  colocada  en  el  centro, 
cubierta  de  tinteros ,  plumas  ,  tigeras ,  cajas  de  obleas  y  de  fósforos, 
cuartillas  de  papel  blanco  ,  y  un  diltwio  de  periódicos,  doblados  unos, 
desdoblados  otros ,  todos  revueltos  j  en  confusión :  alrededor  j  debajo  de 
la  mesa  haj  también  tirados  muchos  periódicos.  Las  paredes  además,  se- 
gún advertencia  hecha  por  el  autor  á  las  empresas ,  han  de  estar  llenas 
de  manchas  de  tinta ,  de  papeles  impresos  j  de  estampas  (qu«  no  sean  de 
santos)  pegadas  con  obleas.  La  decoración  de  la  sala  ha  de  ser  buena, 
pero  con  la  condición  de  que  ,  además  de  los  pegotes  ja  dichos ,  la  sillas 
sean  de  gutapercha  j  estén  sucias  j  rotas. 

En  el  local  asi  arreglado,  escriben  los  redactores  de  La  Carmañola. 
Sabido  es  de  todos  los  que  de  esto  tienen  alguna  experiencia,  que  en  los  pe- 
riódicos suele  suceder  una  de  estas  dos  cosas  contrarias;  ó  haj  abundancia 
de  original ,  y  los  escritores  se  ven  siempre  apurados  por  la  precisión  de 
acortar,  de  concretar,  de  aplazar  sus  artículos,  ó  la  escasez  de  ideas  y  la 
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falta  de  facilidad  en  emitirlas ,  produce  el  resultado  de  tener  que  repetir 
las  estrechas  doctrinas  propias ,  ó  que  rebuscar  trabajosamente  los  me- 
dios de  aprovechar  los  trabajos  j  noticias  agenas.  El  autor  de  La  Carma- 
ñola no  conoce  más  periódicos  que  los  de  esta  última  clase ,  ó  ha  prefe- 
rido escogerlos  para  su  comedia.  Tampoco  ha  puesto  el  major  esmero  en 
buscar  el  mejor  personal  para  completar  el  número  de  redactores.  Uno  de 
ellos  no  sacó  más  que  calabazas  de  la  Universidad ,  mereció  después  que 
un  Ministro  le  quitase  el  empleo  que  su  antecesor  le  habia  dado ,  j  por 
no  pasarse  el  dia  empingorotado  en  un  andamio  revocando  fachadas ,  ó 
aserrando  maderos ,  se  hizo  periodista ,  que  no  sabe  si  es  oficio  más  hon- 
roso, pero  que  le  parece  más  fácil  j  lucrativo.  Otro,  cuyas  comedias, 
por  demasiado  liberales ,  no  quieren  poner  en  escena  los  empresarios ,  que 
son  muj  partidarios  de  la  reacción,  se  pasa  cinco  horas  diarias  escri- 
biendo majaderías ,  insultando  á  todo  bicho  viviente  y  hablando  de  lo  que 
no  entiende.  El  director,  D.  Rafael,  personaje  que  el  autor  ha  tratado  de 
pintar  como  la  personificación  de  lo  malo ,  j  que ,  por  extraña  j  nota- 
bilísima disparidad  entre  el  propósito  y  su  ejecución ,  ha  resultado  el  más 
noble ,  el  más  desinteresado  y  el  más  simpático  de  la  comedia ,  satisface 
su  pueril  vanidad  escribiendo  y  enviando  á  la  imprenta  elogios  de  sí  pro- 
pio: único  acto  de  pequenez  y  miseria,  que  el  autor  le  obliga  á  cometer, 
en  el  principio  de  lo  exposición  de  su  plan ,  para  después  hacerle  obrar 
constantemente  con  rectitud  y  nobleza. 

Eduardo  es  un  aprendiz  de  periodista  ,  que ,  siguiendo  las  lecciones  de 
D.  Rafael,  se  ha  pervertido,  olvidando  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  sus  ex- 
celentes padres ,  v  ha  publicado  un  artículo  en  La  Carmañola ,  que  le  ha 
de  causar  muchos  disgustos.  En  él  ha  hecho  públicas  ciertas  acusa- 
ciones de  la  maledicencia  contra  un  respetable  D.  Manuel ,  amigo  íntimo 
de  su  familia,  que  ha  cometido  el  imprudente  descuido  de  dejar  que  le 
vean  meterse  en  un  carruaje  lujoso  con  una  mujer  casada,  y  con  ella  cam- 
biar después  ese  carruaje  por  un  modesto  coche  de  alquiler,  é  irse  des- 
pués en  la  misma  compañía  á  una  casa  de  malas  apariencias,  situada  en 
barrios  extraviados  ,  en  donde  más  de  una  vez  los  vio  entrar  la  curiosidad 
indiscreta.  Pero  Eduardo ,  no  sabiendo  á  quién  ha  ayudado  á  calumniar, 
y  cuan  interesado  está  él  personalmente ,  por  más  de  un  concepto  ,  en  el 
asunto  á  que  su  artículo  difamador  se  refiere ,  sólo  se  apura ,  por  ahora, 
con  la  situación  á  que  le  tiene  reducido  un  picaro  usurero ,  al  que  para 
sus  calaveradas  pidió  dinero  prestado.  Ouéntale  sus  cujtas  á  D.  Rafael,  y 
éste  se  apresura  á  prometerle  los  recursos  necesarios  para  salir  del  com- 
promiso. Queda,  además,  convenido  entre  los  dos,  que  al  dia  siguiente 
Eduardo  presentará  en  su  casa  á  D.  Rafael ,  que  le  confiesa  estar  enamo- 
rado de  María ,  hermana  de  aquel ,  y  á  quien  conoció  en  ocasión  en  que 
ámbotí  (el  director  de  La  Carmañola,  y  la  angelical  niña)  se  ocupaban  al 
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mismo  tiempo  en  ejercer  actos  de  caridad,  auxiliando  á  los  enfermos  en 
la  época  de  la  invasión  del  cólera  en  Madrid. 

Pero  apenas  marcha  Eduardo,  llega  D.  Antonio,  su  padre,  á  exigir  fu 
rioso  8  D.  Rafael  una  satisfacción  ;  j  ciertamente  no  le  falta  motivo  justo 
para  la  ira,  porque  la  mujer,  á  cuja  deshonra  ha  contribuido  el  artículo 
de  La  Carmañola,  es  su  esposa,  ó  en  otros  términos,  Eduardo  ha  ultra- 
jado involujitariamente  á  su  madre,  dando  de  esta  señora  tales  señas,  que 

todo  el  mundo  por  ellas  la  ha  conocido  necesariamente ¡todo  el  mundo, 

menos  él ! 

Don  Antonio  cree  que  no  debe  acudir  á  los  tribunales,  que  no  le  harían 
justicia,  ni  menos  promover  un  duelo,  porque  podría  suceder  que  él  fuese 
el  muerto  ó  el  herido ;  j  juzga  que  lo  mejor  es  encerrarse  con  D.  Rafael, 
j  con  un  rewolver  de  seis  tiros,  obligarle  á  escribir  una  retractación  para 
que  se  inserte  en  el  primer  número  del  periódico ;  j  previendo  que  pueda 
llegar  alguien  á  estorbar  sus  salvajes  violencias ,  -se  promete  á  sí  mismo 
asesinar  á  todo  el  que  se  le  ponga  por  delante,  j  escaparse  por  este  sen- 
cillo medio.  Don  Rafael  se  niega  con  nobleza  á  declarar  quién  es  el  autor 
del  artículo,  acepta  la  responsabilidad  de  su  contenido,  se  resiste  á  la  re- 
tractación, se  libra  del  bárbaro  agresor  á  fuerza  de  serenidad  j  de  firme- 
za, j  le  perdona  generosamente  después  de  haberle  sujetado. 

El  segundo  acto  pasa  en  casa  de  D.  Antonio.  Allá  va  D.  Rafael  con- 
ducido por  Eduardo ,  j  tiene  ocasión ,  no  sólo  de  declarar  su  amor  á  Ma- 
ría, sino  también  de  saber  que  es  correspondido  por  ésta  desde  el  día  en 
que  por  primera  vez  se  encontraron  socorriendo  á  los  coléricos.  Don  Anto- 
nio, justamente  disgustado  del  éxito  de  sus  violencias,  dirige  su  mal  hu- 
mor contra  su  santa  mujer  j  su  honrado  amigo  D.  Manuel,  que  en  efecto 
habían  andado  juntos  en  el  lujoso  carruaje,  en  el  modesto  coche  de  alqui- 
ler, y  por  la  casa  de  malas  apariencias  de  un  barrio  extraviado ,  con  el 
objeto  de  recoger  de  manos  del  usurero  los  recibos  j  escrituras  locamente 
firmados  por  Eduardo.  El  encuentro  de  todos  los  personajes  de  la  comedia 
sume  á  cada  uno  de  ellos  en  la  major  confusión.  Don  Rafael  se  entera  de 
que  la  niña  que  ama,  es  hija  del  energúmeno  que  le  asaltó  en  la  redac- 
ción, y  que  vuelve  á  acometerle  con  furor ;  María ,  de  que  su  novio  es  el 
monstruo  de  quien  sus  padres  le  han  hablado  muchas  veces;  y  el  padre, 
la  madre  y  el  hijo ,  de  la  espantosa  casualidad  de  que  Eduardo  ha  llenado 
de  vilipendio  á  la  que  le  dio  el  ser,  haciéndola  aparecer  como  esposa  cul- 
pable, precisamente  cuando  se  afanaba  por  librarle  á  él  de  la  vergüenza  y 
del  merecido  castigo  de  su  mal  proceder.  Es  la  única  situación  notable- 
mente dramática  que  tiene  La  Carmañola.  Don  Antonio  que  había  termi- 
nado el  primer  acto  con  una  blasfemia  contra  Dios,  pone  fin  al  segundo 
lanzando  su  maldición  sobre  la  cabeza  de  su  hijo. 

En  el  tercer  acto  apenas  sucede  ya  nada.  Eduardo ,  para  entretener  el 
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desenlace,  se  prepara  á  suicidarse;  pero  D.  Rafael  se  lo  estorba.  Además  , 
el  Director  de  Ld  Carmañola  da  en  ésta,  espontáneamente,  una  satisfac- 
ción más  completa  que  la  que  no,  habia  sido  posible  arrancarle  por  la  vio- 
lencia; y  arrepentido  del  muí  que  ha  hecho,  cede  el  periódico  á  I).  Manuel 
para  que  lo  f epaté.  Don  Manuel  acepta  la  comisión,  auUque  piensa  bastante 
mal  del  peíiódismo ;  peío  hílciéndose  á  si  mismo  esta  reflexioncilla :  «  Me 
parece  ttiuy  mal  que  las  gentes  anden  por  las  calles  armada»  de  trabucos; 
pero  cuando  las  gentes  de  mal  vivir  los  llevan ,  me  parece  peor  que  los 
hombres  honrados  vayamos  desapercibidos».  Don  Antonio  se  sóaiega  por 
fin,  perdona  á  su  hijo,  ofrece  su  amistad  á  D.  Rafael,  pide  perdón  por 
sus  injustas  dudas  á  su  mujer  j  á  su  amigo  D.  Manuel,  y  karia  muy  mal 
en  peídonar  al  autor,  que  deseando  presentarle  como  tipo  de  la  rectitud 
y  de  la  sensatez,  le  hace  estar,  desde  el  principio  hasta  casi  el  fin,  dispa- 
ratando como  un  loco.  María  cree  que  es  pronto  todavía  para  reconciliarse 
con  D.  Rafael,  p«fo  éste  queda  con  fundadas  esperanzas  de  qfue  si  la  co- 
media no  concluye  con  un  matrimonio,  como  es  costumbre,  muy  clara» 
aunque  implícitamente,  queda  hecha  la  promesa  de  esponsales^ 

La  acción  es  lenta;  el  argumento  demasiado  sencillo;  el  interés  escaso; 
las  situaciones  dramáticas  faltan  por  completo,  excepto  en  q\  final  del  se- 
gundo acto.  Los  caracteres  se  hallan  pintados  con  poc»  foTtuaa:  el  del 
periodista ,  contra  la  i&tencton  manifiesta  del  autor,  es  ed  únieo  que  se  sos- 
tiene, ostentándose  siempre  noble  y  firme;  el  del  marido  es  de  lo  más  des- 
dichado que  puede  Hevarse  á  las  tabks;  el  de  la  esposa  está  poco  delineado; 
el  de  la  niña  se  pasa  de  cafidofoso;  el  del  joven  aturdido,  aunque  vulgar, 
está  retratado  e^n  alguna  verdad.  El  lenguaje  es  propio,  eleganle  y  cas- 
tizo; el  diálogo  animado,  aunque  las  escenas  sean  aveces  demasiado  lentas 
y  lánguidas. 

Cuál  es  el  propósito  del  autor  de  La  Carmañola  ?  ¿  Qué  idea  es  la  q  ue 
pteside  en  el  desarrollo  de  su  comedia?  ¿^  qué  fin  se  dirige  ésta?  Paíece 
que  á  desacreditar  á  los  periodistas  y  al  periodismo ,  acusando  á  aquellos 
de  malvados  y  de  ignorantes,  y  á  este  de  funesto. 

No  seré  quien  dig'a  que  jamas  un  periodista  ha  cometido  un  error 
ni  una  ligereza,  ni  un  periódico  se  ha  hecho  instrumento  de  una  calum- 
nia. Tampoco  imiteiré  el  ejemplo  de  un  diario  político,  que  yu  no  existe, 
y  que  aprovechaba  lodas  las  ocasiones  semejantes  á  esta  para  publicar  una 
lista  de  trescientos  ó  cuatrocientos  nombres,  más  ó  menos  ilustres,  con 
el  propósito  de  demostrar  que  han  sido  redactores  de  periódicos  políticos 
casi  todos  los  hombres  que  han  dado  en  el  presente  sigilo  alguna  honra  á 
la  administración,  á  las  ciencias ,  á  las  letras  ó  á  las  artes.  Tampoco  en- 
traré aquí  en  la  cuestión  de  si  la  préflíisa  repara  |)0t  sí  misiwa  el  mtil  que 
hace.  Concedido  que  entre  los  periodistas  hay  de  todo,  lk>  misrüot^tw  en- 
tre cuahjaiera  ofcru  clase  die  hombres,  no  veo  la  razón  con  que  se  podria 
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negar  al  autor  dramático  el  derecho  de  sacar  á  las  tablas  el  tipo  del  pe- 
riodista malo.  La  critica  tiene  en  cambio  el  de  decir  al  escritor  de  La 
Carminóla  que  no  lia  logrado  lo  que  se  proponía ;  que  la  calumnia  no 
resulta,  en  su  comedia,  inventada  ni  cometida  por  el  periodismo;  y  que, 
si  éste  la  divulga  allí  algo  más ,  en  cambio  se  apresura  á  borrarla ,  siendo 
remedio  suficiente  de  un  mal  que  no  ha  creado. 

Escrita  La  Carmañola ,  el  autor  la  hizo  imprimir  el  año  pasado  sin 
firmarla  con  su  nombre,  y  suponiéndola  original  de  nn  ingenio  de  esta 
coj*íe ,  seudónimo  que  á  alg'unos  recuerda  tiempos  queridos ,  que  ya  no 
volverán.  En  frente  de  la  portada  se  lee  esta  advertencia :  « Imprímese 
esta  comedia,  sin  que  se  haja  representado  en  ningún  teatro.  La  razón 
de  esto  saltará  á  los  ojos  de  quien  la  lea ,  j  tenga  en  cuenta  los  tiempos 
y  las  circunstancias.  Pero  si  ahora ,  ó  andando  el  tiempo ,  haj,  sin  em- 
bargo, empresa  que  quiera  representarla,  excusado  es  decir  que  el  autor 
no  ha  de  oponerse." 

No  es  ciertamente  la  primera  vez  que  un  escritor  advierte,  al  frente  de 
una  obra  literaria  dialogada,  que  no  la  destina  para  las  tablas.  Pero  acaso 
.  no  se  habia  visto  hacerla  por  semejante  motivo.  Si  el  Man/redo ,  de  By- 
ron,  ú  otras  composiciones  que  podría  citar,  son  más  propias,  por  su  ín- 
dole, para  la  lectura  que  para  el  teatro, las  condiciones  de  La  Carmañola 
están  desde  el  principio  ideadas,  y  hasta  el  fin  preparadas  j  arregladas 
para  que  un  público  amigo,  ó  enemigo,  la  aplauda  ó  la  silbe  con  furor  po 
lítico.  El  autor,  aunque  cree  que  salta  d  los  ojos  de  quien  la  lea  la  razón 
de  no  haberse  representado  cuando  se  imprimió ,  por  su  parte  declara  es- 
tar pronto  á  arrostrar  las  consecuencias  de  la  representación,  es  decir,  el 
escándalo,  en  cuanto  ha  ja  una  empresa  que  no  le  tenga  miedo. 

Nunca  falta  un  roto  para  un  descosido.  En  una  sala  pública  de  Madrid, 
quofué  construida,  si  no  recuerdo  mal,  para  circo  ecuestre,  y  después  ar- 
reglada para  bailes  de  sociedades  alegres  y  bulliciosas,  j,  por  último, 
ha  venido  á  tomar  el  destino,  aunque  nunca  la  forma  propia  de  teatro ,  se 
ha  refugiado  en  el  corriente  año  cómico  una  plegada  de  actores ,  de  mé- 
rito la  major  parte  de  ellos ,  y  algunos  con  cualidades  suficientes  para 
hacer  buena  figura  en  el  mejor  cuadro  de  maestros  de  la  escena  que  pu- 
diera formarse  hoy  en  España.  (Aütes  se  llamaba  plegada,  por  metafó- 
rica alusión  á  la  constelación  de  las  siete  cabrillas,  á  todo  grupo  de  siete 
personas  que  brillasen  de  un  modo  notable  en  cualquier  esfera  de  la  polí- 
tica, de  lá  administración,  de  las  ciencias,  de  las  artes:  ahora,  probable- 
mente por  ignorar  el  significado  de  la  palabra,  hemos  dado  en  llamar  plé- 
yada  á  cualquiera  reunión  de  individuos,  sin  reparar  en  su  número,  y  sin 
exigir  grandes  pruebas  en  cuanto  ai  brilló.) 

A  pesar  de  sus  esfuerzos,  aquellos  estudiosos  é  inteligentes  actores  no 
podían  llevar  numeroso  público  á  su  modesta  sala,  y  llegaron  á  persua- 
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dirse  de  que,  para  luchar  con  fortuna  contra  el  creciente  desarrollo  de 
esa  última  degradación  del  arte  escénico,  que  aparece  hoy  por  todos  los 
rincones  de  lo  que  una  locución  bárbara  llama  cafés  cantantes^  necesita- 
ban recurrir  á  algún  medio  extraordinario.  Volvieron  su  atención  á  La 
Carmañola,  j  saltóles  á  los  ojos  que  la  razón  de  no  haberse  podido 
representar,  bien  podia  convertirse  en  razón  eficaz  para  representarla, 
teniendo  en  cuenta  los  tiempos  y  las  circunstancias. 

Supo  lo  que  se  preparaba  la  prensa  absolutista,  j  se  desató  en  alaban- 
zas de  la  comedia  en  que  se  zahiere  la  institución  de  la  prensa.  Un  perió- 
dico absolutista,  cuja  principal  misión  y  cu  jo  major  placer  consisten  en 
sostener  que  el  periódico  es  por  su  esencia  malo,  es  verdaderamente  una 
cosa  incomprensible.  A  casi  todos  los  hombres  que  dan  en  la  manía,  ó  en 
la  que  suponen  gracia,  de  hablar  mal  de  la  moralidad  de  las  mujeres,  se 
los  reduce  al  silencio  preguntándoles  si  creen  en  la  virtud  de  sus  madres: 
los  periodistas  enemigos  del  periodismo,  ¿cómo  no  reconocen  la  necesidad 
de  creer  buenos,  por  lo  menos,  la  excelencia  de  loa  diarios  que  ellos  es- 
criben? Y  si  eso  reconocen,  ¿cómo  defienden  que  la  prensa  es ,  por  su 
esencia,  mala? 

Alborotaron,  pues,  fuera  de  medida;  anunciaron  la  comedia,  que  se  iba 
á  representar,  como  un  portento;  prepararon  la  polémica,  que  con  ella  iba 
á  provocarse,  adelantándose  á  colmar  de  insultos  á  la  maravillosa  institu- 
ción humana,  que  es  el  último  esfuerzo  de  la  inteUgencia  j  el  instrumento 
más  poderoso  de  la  civilización.  La  prensa  nos  sobrevivirá  á  todos:  después 
que  se  apague  el  ruido  de  las  censuras  que  se  le  dirigen,  j  de  las  defen- 
sas que  se  hacen  de  ella,  por  muj  estrepitosas  que  unas  j  otras  sean,  no 
habrá  perdido  ni  aumentado  un  átomo  de  su  importancia:  quien  le  escupe . 
escupe  al  cielo:  quien  declama  contra  ella,  logra  lo  que  los  perros  cuando 
ladran  á  la  luna. 

Pero  los  perros  ladradores,  si  no  alteran  la  marcha  del  astro  de  la  no- 
che, alborotan  la  vecindad.  La  Carmañola  no  matará  el  periodismo,  pero, 
después  de  la  manera  con  que  habia  sido  anunciada  j  discutida,  el  éxito 
del  escándalo  estaba  asegurado. 

Ruidosa  fué  la  primera  representación,  celebrada  en  el  Teatro  de  Lope 
de  Rueda  á  mediados  de  Febrero:  los  aplausos,  que  ni  un  solo  instante 
disimularon  su  carácter  político,  presentaron  todo  el  vigor  que  las  pasio- 
nes políticas,  tan  excitadas  hoj  en  nuestra  patria,  pueden  prestarle;  las 
protestas  en  sentido  contrario  no  faltaron,  pero  los  amigos  entusiastas 
de  la  obra  j  del  autor  quedaron  vencedores.  El  ingenio  de  esta  corte 
fué  llamado  en  triunfo  á  las  tablas,  j  resultó  ser  D.  Ramón  Nocedal,  lo 
que  no  sorprendió  á  nadie,  porque  todos  estaban  en  el  secreto. 

La  Carmañola,  como  comedia  literariamente  considerada,  tiene  cosas 
buenas  j  cosas  malas.  Como  comedia  política,  ha  ido  de  mal  en  peor 
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desde  su  primera  jornada  hasta  la  última.  Fué  la  primera,  escribirla  con 
un  propósito  desacertado,  j  ofrecerla  á  las  empresas  que  se  atreviesen  á 
representarla,  á  pesar  de  ciertas  consideraciones  que  saltahan  á  los  ojos 
de  los  lectores;  la  segunda,  la  algarabía  con  que  la  prensa,  enemiga  de 
la  prensa,  la  anunció;  la  tercera,  el  alboroto  de  la  noche  del  estreno,  en 
que  un  partido  político  llevó  á  la  platea  del  teatro  el  tumulto  de  la  plaza 

púbhca  ó  del  campo   de  batalla.  En  la  cuarta  jornada intervino  un 

Deux  ex  machina  de  tan  mala  índole,  que  la  empresa,  atemorizada,  de- 
cidió no  dar  la  segunda  representación,  á  pesar  de  estar  ya  vendidas  to- 
das las  localidades,  ó  á  causa,  más  bien,  de  que  ja  estaban  vendidas.  Los 
empresarios,  que  habían  buscado  un  éxito  ruidoso,  retrocedieron  temero- 
sos de  que  el  ruido  amenazaba  crecer  demasiado.  Bien  pudieron  prever  á 
tiempo  que,  sembrando  vientos,  se  preparaban  á  cosechar  tempestades. 

No  es  esto  decir  que  jo  aplauda  á  los  que  se  apresuraban,  por  lo  visto, 
á  recoger  el  guante  con  tanta  jactancia  arrojado.  Por  el  contrario,  me 
parece  que  lo  más  deplorable  de  todo  esto  ha  sido  su  conclusión.  Aunque 
el  autor  dramático  zahiriese  los  sistemas  liberales,  usaba  incuestionable- 
mente de  un  derecho.  A  nadie  personalmente  insultaba  ni  calumniaba: 
juzgaba  una  institución  como  tiene  por  conveniente;  sin  duda,  también, 
como  cree  justo.  Los  que  se  precien  de  liberales,  tienen  el  deber  de  res- 
petar la  opinión  agena,  aunque  no  sea  liberal.  Si  La  Carmañola  presen- 
taba, en  vez  de  un  retrato,  una  caricatura  de  la  prensa,  la  caricatura  es 
un  derecho  de  que  hoj  usan  j  abusan  muchos;  j  la  de  la  comedia  de^ 
Sr.  Nocedal  no  se  parecía,  por  cierto,  ni  por  lo  personal,  ni  por  lo  indig- 
no, ni  por  lo  obsceno,  á  tantas  otras  como  han  ofendido  j  ofenden  el 
pudor  de  los  ojos,  de  los  oidos,  ó  de  la  conciencia  de  cualquier  persona 
honrada.  La  prensa  j  la  libertad  valdrían  bien  poca  cosa  sí  necesitasen 
apelar  á  amenazas  de  violencias  como  única  contestación  posible  á  ataques 
como  los  de  La  Carmañola.  Es  lamentable,  pues,  bajo  todos  conceptos, 
que  ésta  ha  ja  desaparecido  de  las  tablas  por  el  temor,  más  ó  menos  fun- 
dado, de  que,  entre  provocaciones  temerarias  j  contestaciones  intoleran- 
tes, el  Teatro  de  Lope  de  Rueda  llegara  á  presentar  un  espectáculo  in- 
digno de  un  pueblo  civilizado. 

Fernando  Cos- Gayón. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 


Le  Concile  general  et  la  paix  religieuse,  |>í*r  M.  E.-l.-C,  Maret,— 
Dos  volúm.— Paris,  chez  Plon,  1869. 

La  obra  del  sabio  Monseñor  Maret,  decano  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Sorbona,  fué  la  primera  que  con  extensión  trató  las  graves  cuestio- 
nes de  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia,  que  habían  de  suscitarse,  y 
se  han  suscitado,  con  motivo  de  la  celebración  del  Concilio  ecuménico. 
Monseñor  Maret  es  uno  de  los  más  ilustres  campeones  que  tienen  en  la 
actualidad  las  ideas  canónicas  liberales. 


Lettre  de  M.  l'éveque  d'Orleans  au  clergé  de  son  diocése.— Paris, 
chez  Douniol,  1869. 

Entre  las  muchas  obras  maestras  de  elocuencia  y  do  saber  que  han 
salido  de  la  valiente  pluma  de  Monseñor  Dupanloup,  la  pastoral  que  di- 
rigió al  clero  de  su  diócesis  al  partir  para  el  Concilio  ecuménico  de  Roma, 
será  contada  indudablemente,  si  no  como  la  mejor  por  su  mérito  literario, 
como  el  más  notable  esfuerzo  hecho  por  el  sabio  y  eminente  prelado  para 
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reastir  las  pretensiones  iüvasoras  del  ultramontanismo.  Es  todavía  muj 
probable  que  la  resuelta  actitud  que  cou  esc  escrito  tomó,  influja  en  las 
determinaciones  que  adopte  la  gran  Asamblea  del  Episcopado  católico, 
impidiendo  ciertas  declaraciones  trascendentales,  ó,  por  lo  menos,  haeión- 
dolas  menos  alarmantes  de  lo  que  amenazaban  ser. 


L'InFAiLLiBiUTÉ  ET  LE  CoNClLB  ^ÉNÉBAL,  ^xír  M.  Beschcmhp.—'Pa.riíB,  1869. 

En  defensa  de  la  infalibilidad  del  Papa,  y  de  la  conveniencia  de  que 
esa  infalibilidad  sea  declarada  dogma  de  fé  en  la  Iglesia  católica,  se  ha 
distinguido  M.  Deschamp,  Arzobispo  de  Malinas.  Su  obra  será  célebre  en 
la  historia  de  las  polémicas  que,  sobre  esta  materia  teológica  y  canónico- 
legal,  vienen  ocupando  la  atención  de  toda  la  Europa;  debiendo  princi- 
palmente esa  celebridad  á  la  elocuente  contestación  del  Obispo  de  Or- 
leans. 


M.  l'Eveque  d'Orleanset  M.  l'Archeveque be  Malines,  parM.  A.  Gra- 
¿r?/.— Paris,  1869. 

Los  escritos  del  presbítero  Gratrj,  sacerdote  del  Oratorio,  han  aumen- 
tado notablemente  el  interés  con  que  el  público  seguía  la  ruidosa  polémica 
empeñada  entre  los  partidarios  del  Syllabus ,  y  de  la  infalibilidad  ponti- 
fícia,  y  ios  que  se  oponen  á  las  pretensiones  del  jesuitisíno .  Al  fronte  de 
esos  escritos  se  hace  constar  que  expresan  sólo  la  opinión  de  su  autor,  y 
no  comprometen  la  de  la  orden  del  Oratorio,  de  la  que  es  miembro  Mon- 
sieur  Gratrj. 

Este  ha  ido  más  allá  que  Mr.  Dupanloup.  El  Obispo  de  Orleans  ha  evi 
tado  cuidadosamente  manifestar  opinión  acerca  de  si  el  Papa  es  infalible, 
cuando  decide  ex  catkedra,  limitándose  á  sostener  que  es  innecesario,  im- 
procedente y  peligroso  declarar  la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede,  dogma 
de  fe.  Kl  presbítero  Gratry  nie^a  que  el  Papa  sea  incapaz  de  engañarse: 
con  este  objeto,  ha  recordado  que  el  Ponlífice  Honorio  fué  condenado  por 
el  sexto  concilio  ecuménico  como  hereje  monotehta ;  y  ha  acusado  á  la 
corte  romana  de  haber  falsificado  el  Breviario,  como  habia  falsificado  an- 
tes las  Decretales.  "Varios  teólogos,  periódicos  y  prelados  han  tratado  de 
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demostrar  que  Honorio  no  sufrió  tal  condenación ,  y  que  en  el  Breviario 
romano  no  se  ha  cometido  falsedad  ;  pero  el  sacerdote  del  Oratorio  no  pa- 
rece dispuesto  á  ceder,  y  muchos  Obispos  han  manifestado  públicamente 
que  aprueban  sus  ideas ,  sus  razonamientos  históricos  j  críticos ,  y  su 
conducta. 


The  ^cumenical  Council  and  the  infallibility  of  the  Román  Pon- 
TIFF,  by  the  archhisliop  of  Westmhister. — London,  1869. 

Mr.  Manning,  Arzobispo  católico  de  Westminster,  se  puso  resuelta- 
mente con  este  libro  del  lado  de  los  que  pretenden  conceder  á  la  Santa 
Sede  el  más  insigne  honor  j  la  más  grande  preeminencia  á  que  podria  as- 
pirar, por  medio  de  la  declaración  dogmática  de  que  no  puede  errar  en 
materias  de  fé. 


Le  Pape  et  le  Concile,  par  Janus;  traduit  par  M.  Paul  Giraud.  — Pa- 
rís, 1870. 

Alemania  es  el  país  en  que  mayor  número  de  sabios  se  ocupa  en  los 
asuntos  teológicos.  Entre  las  muchas  obras,  que  en  los  últimos  años  han 
salido  de  la  prensa,  han  llamado  particularmente  la  atención  una  serie  de 
cartas  insertas  en  la  Qaceta  de  Augshurgo ,  j  que  después  se  han  pubh- 
cado  formando  colección,  bajo  el  seudónimo  de  Janus.  Muchos  han  atri- 
buido su  inspiración  j  hasta  su  redacción  al  célebre  canónigo  Dollinger, 
uno  de  los  más  ilustres  teólogos  que  en  la  actualidad  cuenta  la  Alemania, 
y  de  los  más  terribles  adversarios  que  las  doctrinas  ultramontanas  tienen 
enfrente  de  sí. 


París,  ses  organes,  ses  fonctions,  et  sa  vie,  par  M.  Máxime Du  Camp.— 
Tomo  2.*»— París,  chez  Hachette  — Un  vol  en  8.° 

La  historia  social,  estadística,  administrativa  y  anecdótica  que  M.  Du 
Camp  está  escribiendo  y  publicando,  formará,  según  su  plan,  siete  ú  ocho 
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series.  Cada  serie  se  imprimirá  por  separado.  La  segunda,  que  ocupa  el 
segundo  tomo ,  recien  dado  á  luz ,  trata  de  las  siguientes  materias :  la 
alimentación,  el  pan,  la  carne,  el  vino,  los  mercados  centrales,  el  tabaco, 
la  moneda ,  el  Banco  de  Francia.  En  la  primera  habia  tratado  de  estas 
otras:  el  correo,  los  telégrafos ,  los  coches  públicos,  los  caminos  de  hier- 
ro ,  el  Sena  en  París. 


ReCTJEIL  des  HISTORIENS  des  CroISADES,  publié  par  les  soins  de  VAcadémie 
des  Liscriptions  et  Belles-lettres, — Documents  arméniens,  tomo  I. — París,  Imprime- 
rie  Imperiale,  1869.— Un  voL  en  fól.,  de  CXXIV-855  págs. 

Los  muchos  documentos  inéditos  recogidos  por  M.  Dulaurier  en  este 
volumen  hacen  de  él  uno  de  los  más  interesantes  de  la  colección  histórica 
de  las  Cruzadas  que  la  Academia  de  Inscripciones  viene  publicando.  Los 
escritos  armenios  no  tratan,  por  lo  regular,  directamente  de  las  guerras 
de  las  Cruzadas ,  pero  encierran  muchos  episodios  j  noticias  incidentales 
que  se  refieren  á  aquellas  notables  expediciones  hechas  por  los  Europeos 
para  rescatar  el  Santo  Sepulcro. 


IrELAND  industrial,   POLITICAL  and   80ClÁJj.~~ By  John  Nicholas  Murphy.— 
London,  longmans. — 1870. 

En  estos  momentos,  en  que  el  Ministerio  inglés  ha  sometido  á  los  de- 
bates del  Parlamento  importantes  medidas  destinadas  á  trasformar  las 
condiciones  de  la  propiedad  territorial  en  Irlanda,  tiene  un  interés  especial 
el  resumen  ó  reseña  que  Mr.  Murphj  ha  publicado  de  la  situación  indus- 
trial ,  política  y  social  de  la  isla  irlandesa. 


Les  origines  de  la  Confédération  suisse;  histoire  et  légende,  par  Al- 
bert  Rilliet.  —  Seconde  édition,  revue  et  corrigée,  avec  une  carte.  —  Chez 
Waldstselten,  á  Genéve;  et  chez  Georg  á  Bale,  1869. 

Sin  Guillermo  Tell  j  sin  la  heroica  conjuración  de  la  pradera  de  Grutly, 
los  orígenes  de  la  Confederación  suiza  pierden  mucho  de  la  poesía  con  que 
la  imaginación  popular  los  ha  engalanado ;  pero  la  severidad  histórica  no 
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puede  conformarse  con  las  invenciones  fantásticas  de  la  leyenda.  M.  Ri- 
lliet  lia  hecho  un  estudio  de  análisis  crítico  y  erudito,  á  fin  de  reunir  y  fijar 
todos  ios  datos  de  que  hasta  ahora  puede  disponerse  para  ilustrar  los  prin- 
cipios de  los  célebres  cantones  de  la  República  alpestre. 


La  Stéle  de  Mesa  ,  roí  de  Moab.  —  Lettre  d  M.  le  Gomte  de  Vogüe  ,  par 
Gh.  Clermont-Ganneaii  y  drogman-chancelier  du  consulat  de  Jérusalem. — 
Une  brochure  in  -l.^^yet^-j^pe  carte  et  u»e  pkncbe.'H-Pftria. 

M.  Vogüe^  mienabro  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  j  de  las  Be- 
llas Letras,  ha  impreso  esta  carta  (jue  le  ha  dirigido  M.  Clermont-Gan- 
neau,  en  que  se  pretende  haber  hecho  el  descubrimiento  de  un  documento 
bíblico  de  la  mayor  importancia.  Seria  el  único  monumento  auténtico  j 
original ,  conocido  hasta  ahora ,  que  perteneciese  á  tiempos  tan  antiguo.-^ 
como  los  de  Achab,  Ochozías  y  Joram ,  reyes  de  Israel.  A  la  muerte  del 
pritíaero  de  estos  monarcas ,  Mesa ,  que  lo  era  de  Moab ,  quiso  sacudir  el 
yugo  de  los  Israelitas,  á  los  que  pagaba  tributos,  pero  no  lo  consiguió, 
aunque  obtuvo  algunas  victorias  al  principio  de  su  empresa  (896  aiios  antes 
de  J.  C).  De  ella  y  de  otros  sucesos  de  su  reinado,  se  hallan  noticias  cu- 
riosas en  una  gran  {)iedra,  de  que  M,  Qlerpaont-Gam^^aj;  oyó  b^blar  á  los 
viajeros  indígenas  y  beduinos.  La  piedra  está  destrozada  ja  por  los  Ára- 
bes, alarmados  con  las  muchas  visitas  de  que  era  objeto  después  del  des- 
cubrimiento de  la  inscripción;  pero  se  han  sacado  copias  exactas  del  estado 
en  que  se  conservaba  antes  de  ser  rota,  y  del  que  ahora  presenta.  M.  Vo* 
gtie  concede  la  iaaportaneia  de  «página  originíil  de  la  Biblia»,  k  la  ins- 
cripción, interpretada  por  M.  Clermont-Ganneau. 


ÉTUDES  SUR   LA  MoNNAiB,  ¡Mv  Víctor  Bontiet. — Paris,.  chez  Guillaumin, 
1870.-^tTií  Vol  en  8.« 

Nuevo  tratado  sobre  los  muchísimos  que  en  los  últimos  años  se  han 
escrito  acerca  de  las  cuestionas  monetarias.  El  autor  sostiene  que  el  ma- 
yor precio  que  todt«  la»  cosas  han  adquirido  en  nuestra  época,  no  tiene 
por  causa  la  abundancia  del  oro  traído  de  Oalifornia  y  de  Australia.  Trata 
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de  los  problemas,  tan  discutidos  en  estos  momentos,  sobre  la  posibilidad 
y  la  conveniencia  de  una  moneda  internacional,  decidiéndose  por  la  de  oro 
de  lo  francos  como  tipo.  Examina  también  las  ventajas  j  los  inconve- 
nientes de  que  ha  ja  uno  ó  dos  tipos  monetarios,  y  se  declara  partidario 
de  la  unidad,  prefiriendo  el  del  oro  al  de  la  plata.  Inserta  el  dictamen  de 
^a Comisión  real  inglesa,  de  .25  de  Julio  de  18G8;  el  de  la  francesa,  presi- 
dida por  M.  Parieu,  de  5  de  Marzo  de  18G9;  j  el  de  Mr.  George  Walker, 
de  los  Estados-Unidos. 


Le  Régime  constitutionnel,  pa7'  M.  C.  Henri  Midi/.—Fsiris,  chez  Dunod. 
—Un  vol.  en  8.^ 

Creemos  que,  en  vez  de  rég-imen  constitucionah  calificación  que  con 
exactitud  puede  aplicarse  á  todos  los  sistemas  políticos,  este  libro  deberla 
llevar  el  nombre  de  régimen  representativo  ó  parlamentario. 

En  cuatro  épocas  ha  dividido  M.  Midj  su  estudio.  Comprende  la  pri- 
mera, los  tiempos  anteriores  á  Jesucristo,  j  en  ella  examina  las  institu- 
ciones de  los  pueblos  griegos,  j  los  de  la  República,  j  los  primeros  aíios 
del  Imperio  de  Roma,  j  compara  las  civilizaciones  judía,  griega  j  roma 
na.  En  la  segunda,  que  se  extiende  desde  Jesucristo  á  los  principios  del 
régimen  feudal,  trata  de  los  comienzos  de  la  sociedad  eclesiástica,  de  la 
continuación  del  Imperio  romano,  j  de  los  rejes  j  emperadores  bárbaros. 
En  la  tercera  (desde  el  origen  del  feudalismo  hasta  la  reforma) ,  examina 
el  régimen  feudal,  la  monarquía  universal  de  la  Iglesia,  el  desarrollo  de 
la  institución  monárquica,  j  las  antiguas  Constituciones  inglesa  y  fran- 
cesa. Y  en  la  cuarta,  reseña  las  modernas  vicisitudes  del  sistema  consti- 
tucional inglés,  traza  la  historia  política  de  la  Francia  desde  al  siglo  XVI 
hasta  1789,  j  da  noticia  de  las  diversas  Constituciones  francesas  desde  la 
Revolución  hasta  nuestros  dias. 

M.  Midj  hubiera  podido  encontrar  fácilmente  curiosos  é  interesantes 
datos  para  la  historia  del  régimen  representativo,  que  habrían  acrecenta- 
do considerablemente  el  interés  de  su  libro,  si  hubiera  estudiado  las  Cons- 
tituciones políticas  de  los  antiguos  Reinos  españoles.  Allí  hubiese  hallado 
abundantes  pruebas  para  su  tesis,  que  consiste  principalmente  en  soste- 
ner que  el  régimen  parlamentario,  ni  por  razón  del  chma,  de  la  la  raza, 
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de  la  situación  geográfica,  ni  por  ninguna  otra,  conviene  de  un  modo  ex- 
clusivo á  Inglaterra,  j  que  p  ira  todos  los  países  y  épocas  es  el  más  útil  j 
ventajoso. 


Le  Grand-Ouest  des  Etats-Unis,  par  L.  JSimonin.—'PíLññ,    Charpen- 
tier,  1869. 

Invitado  el  autor  por  el  Comisario  que  el  territorio  del  Colorado  tenia 
en  la  Exposición  Universal  de  1867  para  ir  á  visitar  las  minas  de  su  país, 
salió  de  París  el  13  de  Setiembre  de  dicho  año,  j  el  2  de  Octubre  llegaba 
á  Julesfcourg,  última  estación  entonces  del  ferro-carril  del  Pacifico.  Avan- 
zó aún  cien  leguas  más  allá,  recorrió  las  minas  de  oro  j  de  plata,  y  á 
mediados  de  Diciembre  estaba  de  regreso  en  la  capital  de  Francia.  Este 
viaje  de  tres  meses,  j  de  5.000  leguas,  es  el  que  refiere  en  el  libro  que 
anunciamos,  j  que  está  formado  con  las  cartas  que  durante  él  escribió  á 


TiPOARArU   DK  GREGORIO  ESTRADA  ,  Hiedra ,  1 ,  Madrid. 


CASTILHO. 


Com  as  metamorphoses  lia  dezoito  annos, 
com  os  fastos  agora  enclieu,  acogulou  a  lacii- 
na  est'outro  grande  poeta,  est'outro  poeta 
opulentísimo,  que  bem  poderemos  cognomizar 
Ovidio-Castilho,  com  mais  razáo  e  verdade  do 
que  Voltaire  teve  em  chamar  ao  traductor  das 
Geoi'gicas  Virgilio -Delille. 

Mendos  Leal. — Os  fastos  de  Ovidio. 
Fique  intendido,  que  quando  dizermos  "O 
principe  dos  poetas  contemporáneos,"  nos  re- 
ferimos sem  lisonja  nem  affei^áo  ao  Sr.  A.  F. 
de  Castillio.  Os  que  dáo  este  principado  ao 
grande  poeta  Almeida  Garret ,  commetem 
usurpa^áo. 

A.  da  Silva  Tulio. — Blograia  de 
Meiides  Leal. 

Entre  vos  o  rei  da  lyra 
bem  vedes  que  vos  inspira 
brandindo  um  facho  de  luz, 
bem  vedes  o  immenso  brilho 
com  que  o  nome  de  Castillio 
em  nossas  glorias  reluz. 

Joáo  de  Lemos. — A  Coimhra.— 
Cancionero,  tomo  III. 
De  Achilles,  dos  Jardins,  do  Edem  os  vates, 
e  dos  bardos  o  bardo,  Ossiam  o  altivo, 
— pelo  seu  estro  o  juro,  immensa  jura ! — 
taes  nao  subiram,  se  as  geladas  trevas 
desde  a  infancia  atro  genio  os  condenara. 
Castilho. — A  chave  do  enigma. 


Los  literatos  lusitanos,  con  muy  contadas  excepciones, acatan  y 
veneran  hoy  al  anciano  Castilho,  cieg-o  desde  su  niñez,  como  prin- 
cipe de  los  poetas  contemporáneos:  quizá  porque  ha  logrado  unir 
en  deleitoso  consorcio  al  sentimiento  el  estudio,  y  á  la  inspiración 
el  arte;  tal  vez  porque  ha  cantado  en  versos  galanos,  castizos,  fá- 
ciles y  melodiosos,  el  amor,  la  naturaleza,  la  soledad  y  la  melanco- 
lia;  y  positivamente  porque  nadie  ha  vertido  al  flexible  y  elegante 
y  abundoso  idioma  de  Camóes,  con  formas  tan  adecuadas,  ni  con 
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tan  fiel  exactitud,  las  odas,  verdaderas  ó  supuestas,  de  Anacreon- 
te,  las  Geórgicas  de  Virgilio,  y  los  fastos  de  Ovidio. 

Es  lo  cierto  que  Castilho  ha  nacido  para  la  poesía,  como  el 
águila  para  elevarse  majestuosamente  sobre  las  nubes,  como  el  rui- 
señor para  alegrar  las  selvas  con  sus  armonías  sonoras,  como  el  li- 
rio de  los  valles  para  perfumar  la  brisa  con  su  fragante  aroma.  La 
poesía ,  más  que  dulce  y  ameno  pasatiempo ,  es  para  él  su  pasión 
avasalladora,  su  destino,  su  Providencia.  Ella  fué  la  risueña  espe- 
ranza que  le  alentó  en  sus  años  juveniles :  ella  ha  sido  más  tarde 
la  única  luz  que  alumbró  su  triste  y  lóbrega  vida;  ella  es  ahora  el 
plácido  consuelo  y  el  amoroso  sosten  de  su  ancianidad  cansada. 

Nuestros  lectores  desearán,  con  natural  impaciencia,  que  les  di- 
gamos cómo  y  por  qué  raro  prodigio  el  infortunado  Castilho,  sien- 
do ciego,  ha  podido  producir  tan  considerable  número  de  lucubra- 
ciones originales  y  traducidas,  que  suponen  lectura  prolija  y  me- 
ditada; y  vamos  á  satisfacer  su  legitima  curiosidad. 

Antonio  Feliciano  de  Castilho  nació  en  Lisboa  el  dia  26  del  pri- 
mer Enero  de  este  siglo  (1),  y  á  la  edad  de  seis  años,  cuando  ape- 
nas comenzaba  á  deletrear,  perdió  casi  enteramente  y  para  siem- 
pre la  vista ,  á  consecuencia  de  una  caida  desgraciada ,  que ,  ha- 
ciéndole arrojar  copiosa  sangre  por  la  boca,  puso  en  grave  é  inmi- 
nente peligro  su  débil  existencia.  El  amargo  recuerdo  de  aquel 
duro  y  terrible  trance  está  indeleblemente  grabado  en  su  alma 
dolorida.  «Es  imposible,  dice,  que  yo  recuerde  aquella  época,  épo- 
»ca  de  no  sé  cuantas  eternidades,  sin  que  el  corazón  se  me  opri- 
»ma.  Imaginad  un  hombre  en  el  momento  mismo  en  que  fuese  á 
»embarcarse  en  un  bergantín  dorado ,  sobre  un  mar  de  plata ,  en 

»busca  de  un  mundo  de  delicias y  lanzado  de  improviso  en  el 

»más  hondo  subterráneo  de  una  torre!  Ese  hombre  desdichado ,  y 
«desdichado  tan  sin  culpa,  he  sido  yo!  (2).»  En  otra  parte  consi- 
dera su  irreparable  desventura  bajo  un  punto  de  vista  más  sereno 
y  filosófico.  «Mi  espíritu  era  la  lámina  fotográfica,  aún  no  inven- 
»tada:  había  recibido  las  imágenes ,  cerrándose  después  la  cámara 


(1)  Luis  Felipe  Leite  comenzó  á  publicar  una  biografía  de  Castilho  en  el 
Archivo  Pittorescoy  tomo  I,  pág.  9.  Otra  muy  breve  se  ha  impreso  en  castella- 
no por  T.  G.  bajo  el  título  de  Litteratura  ])ortitg\iesay  Cádiz,  1837.  En  el  ar- 
tículo Antonio  Castilho  del  diccionario  de  I.  da  Silva  no  encontramos  más 
datos  biográficos  que  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  salida  para  el  Brasil. 

(2)  A  cJuive  do  enigma. 
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»osciira,  y  las  estaba  fijando  en  si  misma  por  una  química  natu- 
»ral.  Habia  sido  espejo:  era  estampa.»  Posteriormente  hubo  de  en- 
contrar alivio  para  su  hondo  infortunio ,  y  hasta  g-oces  inefables 
para  su  espíritu  en  los  secretos  tesoros  de  su  imaginación  fecunda. 
Privado  eternamente  de  los  encantos  del  mundo  visible,  creó  en  su 
rica  fantasía  otro  mundo  más  bello,  para  el  que  le  prestaron  su  luz 
y  sus  colores  los  poetas  de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos. 
Virgilio  y  Camóes  y  Garcilaso  matizaron  las  flores  de  sus  vergeles 
quiméricos ;  y  Ovidio  y  Bocage  y  Víctor  Hugo  dieron  formas  de 
voluptuosa  esbelteza  á  sus  mujeres  soñadas. 

Se  a  natureza  me  negou  seus  quadros; 
se  os  fracos  olhos  meus  nao  descortináo 
o  sublime  espectáculo  dos  campos; 
se  de  uma  rocha  no  elevado  cume 
nao  me  é  dado  sentir,  gozar  prazeres, 
vendo  um  rio,  que  ao  longe  os  prados  corta, 
vendo  um  rebanho  que  no  valle  gira, 
vendo  um  bosque  extensísimo  e  frondoso, 
cujas  cimas  um  cephiro  meneia, 
vendo  as  aves  voar  de  um  ramo  em  outro 
por  entre  as  flores  táo  gentis  como  ellas, 
vendo  como  um  pastor  de  murta  e  rosas 
coroa  as  trancas  da  pastora  bella, 
e  um  beijo  em  premio  docement^  furta; 
se  nao  me  he  dado  contemplando  ó  mundo 
ver  ¡ali!  ver  quanto  e  grande  a  natureza; 
co'as  musas  meditando  eu  sinto  e  gozo 
novas  scenas  fantásticas,  risonhas, 
finjo  mil  valles,  que  violetas  ornáo 
planto  florestas  onde  ajunto  as  ninfas, 
fago  um  rio  correr  por  entre  um  bosque , 
que  em  si  retrata  a  aliobada  f róndente, 
que  o  tolda  e  guarda  e  donde  chovem  flores; 
mando  mil  faunos  habitar  as  grutas, 
dou  rebanhos  ao  campo,  aves  á  selva, 
e  graga  á  todo  o  mundo  e  luz  as  sombras  (1). 

Sin  embargo,  pasados  estos  breves  y  fugaces  instantes  de  exalta- 
ción lirica,  en  que  se  deja  engañar  por  el  deseo ;  vuelve  desmayado 
y  abatido  á  echar  de  menos  la  luz:  la  luz,  alma  de  la  creación, 
principio  eterno  de  la  vida  universal,  revelación  perenne  de  la 


(1)     Cartas  de  Eclio  e  Narciso. 
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belleza :  la  luz  tan  necesaria  para  desvanecer  las  densas  tinieblas 
del  espíritu ,  como  para  disipar  las  neg-ras  sombras  de  la  noche. 

Nao  assim  eu :  eu  busco-a....  ella  se  oculta  ; 

chamo-a  invoco....  ou  nao  veni,  ou  so  de  longe 

fugaz,  esquiva  «e  entremostra  e  passa, 

como  visáo  por  sonhos  vaporosos ; 

como  scena  confusa  e  namorada 

de  ja  perdido  libro;  como  idea 

da  muy  longincua  infancia,  que  inda  a  medo 

por  sob  as  cas  revoa  ao  pe  das  urnas; 

ou  como  o  astro  da  noite  em  selva  umbrosa; 

ou  como  as  vozes  de  um  seráo  do  estio, 

quando  da  aldeia  as  viracoes  as  levam 

soltas  e  vagas  ao  curioso  ouvido 

de  erradio  viandante :  ou  como  o  vulto 

de  ingrata  amada  em  váo,  que  evita  encontros . 

leve  atravez  das  arbores  refoge, 

sem  deixar  mais  de  si  que  a  viva  imagem 

d'alva  roupa  esvoagada  e  gostos  idos ! 

Por  isso  ninguem  peqa  inteiro  canto 
na  harpa  quebrada  ! 

Minha  harpa  incerta  em  solidoes  por  noite , 
nao  apontados  sons  pendente  exhala 
a  capricho  de  um  zephiro  que  adeja  (1). 

Cuando  llegó  la  edad  de  los  estudios,  alcanzó  de  sus  padres, 
como  merced  señalada  y  con  júbilo  precursor  de  sus  futuros  triun- 
fos académicos ,  que  le  permitiesen  asistir  á  las  aulas.  En  ellas  co- 
menzó para  el  pobre  ciego  una  nueva  vida  intelectual,  de  lumi- 
nosos y  dilatados  horizontes.  Solitario  entre  sus  jóvenes  y  bullicio- 
sos compañeros,  callado,  inmóvil,  la  frente  inclinada  y  el  oido 
atento,  escuchaba  con  ansiosa  espectacion  las  lecciones  que  su 
hermano  Augusto  leia.  Después,  en  sus  largas  horas  de  aislamien- 
to, mientras  los  otros  niños  se  entregaban  á  los  juegos  propios  de 
la  infancia,  y  sin  que  nada  le  distrajese,  meditaba  sobre  lo  que 
habia  oido  leer.  Su  alma,  retraída  y  concentrada,  iba  abriéndose 
asi  al  calor  de  las  ideas,  como  se  abre  el  capullo  de  una  ñor  á  la 
luz  vivificadora  del  sol.  De  esta  manera,  con  esta  aplicación  no 
interrumpida  y  con  esta  fijeza  de  pensamiento,  se  concibe  que  al 

(1)    A  cliave  do  enitjina. 
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recibir  el  grado  de  bachiller,  fuese  ya,  más  bien  que  condiscípulo 
aventajado,  maestro  cariñoso  de  sus  hermanos. 

x\dmirando  los  rápidos  y  maravillosos  progresos  que  hacia  en  la 
traducción  de  los  clásicos  latinos,  pronto  observó  su  preceptor  que 
mostraba  singulares  disposiciones  para  la  poesía,  y  que  á  ella  le 
llamaba  su  decidida  vocación.  En  efecto,  á  los  diez  j  seis  anos 
compuso  un  sentido  epicedio  á  la  muerte  de  la  reina  fidelísima 
doña  María  I ,  de  cuyo  valor  literario  son  elocuente  testimonio  los 
calurosos  elogios  que  mereció  á  Fr.  José  Agustín  de  Macedo,  á 
aquel  severísimo  padre,  tan  avaro  siempre  de  alabanzas  para  todbs 
los  escritores  antiguos  y  modernos.  Y  la  amistad  entre  ambos  fué 
desde  entonces  constante  é  inalterable ,  á  pesar  de  las  diferencias 
de  edad  ,  de  estado,  de  carácter,  de  inclinaciones  y  de  costumbres. 
Al  mismo  tiempo  frecuentaba  Castilho  el  trato  de  dos  académicos 
eruditos,  que  le  distinguían  en  extremo,  Antonio  Ribeiro  dos  San- 
tos, bibliotecario  mayor,  y  Fr.  Joaquín  de  Santa  Clara,  Arzobispo 
de  Evora.  Poco  después  celebró,  en  el  menos  justo  y  más  esplén- 
didamente recompensado  de  sus  elogios ,  la  exaltación  al  trono  de 
D.  Juan  VI.  Pero  su  primera  obra  digna  de  mención ,  obra  que 
ha  influido  por  diversos  y  extrañes  modos  en  su  porvenir,  ha  sido 
las  cartas  de  Fcko  e  Narciso^  en  las  que  no  tan  sólo  ha  vertido 
copiosos  raudales  de  imaginación  y  de  ternura,  ostentando  un  raro 
talento  descriptivo,  si  no  que  ha  hecho  renacer  á  Fílinto  y  á  Boca- 
ge:  al  primero  por  la  corrección  y  pureza  y  nitidez  del  lenguaje, 
y  al  segundo  por  la  sonoridad ,  la  frescura  y  la  gallardía  de  la  ver- 
sificación. Había  aprendido  á  cantar  la  naturaleza  en  los  idilios  de 
Gesner,  el  sublime  cantor  de  la  muerte  de  Abel. 

La  ninfa  Eco,  ciegamente  apasionada  de  Narciso,  escribe  cartas 
para  él,  tiernas  y  vehementes,  en  los  troncos  de  los  árboles.  Nar- 
ciso contesta  á  aquellos  gemidos  de  un  pecho  enamorado  con  frases 
desdeñosas;  pero  tiene  la  desgracia  de  perder  á  Melampo,  su  perro 
de  caza ,  al  que  quiere  sobre  todas  las  cosas ;  y  en  su  vivo  anhelo 
de  recobrarlo,  promete,  á  quien  se  lo  entregue,  su  ebúrnea  aljaba, 
la  copa  de  cristal  en  que  liba  el  néctar,  y  su  propio  corazón.  Eco, 
que  oculta  á  Melampo  en  su  misteriosa  y  encantadora  gruta ,  se  lo 
ofrece  al  esquivo  dueño,  exigiéndole  en  recompensa  el  corazón 
ofrecido,  mas  ni  aun  así  consigue  ser  amada.  Al  fia  el  ingrato 
mancebo  se  prenda  de  una  náyade  que  ve  en  las  linfas  del  rio,  y 
que  es  su  propia  imagen.  Narciso  se  ha  enamorado  de  sí  mismo. 
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Hay  de  extraño  é  inopinado  en  las  Cartas  de  Echo  e  Narciso 
que  al  dedicarlas  su  autor  al  cuerpo  escolar  de  Coimbra,  le  dirig-ia 
este  sano  y  cuerdo  consejo  :  « Dejad  á  Jove  y  los  rayos ,  á  Eolo  y 
»los  vientos,  á  Neptuno  y  las  tempestades ;  olvidaos  de  Acheronte 
»y  de  las  furias  ;  cantad  la  ternura,  el  amor,  los  campos  y  la  feli- 
»cidad.»  iQué  anomalía  y  qué  inconsecuencia!  El  arcade postu- 
mo ,  como  le  ha  llamado  Luciano  Cordeiro  en  su  Libro  de  criti- 
ca [Y],  el  arcade  didáctico  para  quien  estaban  habitados  los  rios 
por  náyades,  los  bosques  por  sátiros,  las  grutas  por  faunos  y  el  cie- 
lo por  los  antiguos  dioses  de  Homero,  pretendia  subir  á  la  cumbre 
del  Parnaso  en  alas  de  la  fábula  griega ,  y  al  mismo  tiempo  reco- 
mendaba á  la  nueva  generación  que  rompiese  las  trabas  mitológi- 
cas. Esta  manifiesta  contradicción  determina  su  carácter  literario, 
carácter  indeciso,  vacilante  y  acomodaticio,  sin  la  fe  necesaria  en 
una  idea  para  imponerla  á  los  demás,  y  con  la  ductilidad  suficiente 
de  convicciones  para  irse  amoldando  á  las  veleidades  del  gusto  do- 
minante. Unas  veces  guardador  escrupuloso  y  nimio  de  la  tradi- 
ción clásica ,  y  otras  secuaz  entusiasta  y  extremoso  de  los  delirios 
románticos.  Dividíase  á  principios  de  este  siglo  la  juventud  uni- 
versitaria en  dos  bandos,  uno  que  tomaba  por  modelo  á  Filinto,  y 
otro  que  no  reconocía  genio  superior  al  de  Bocage ;  y  ambos  sus- 
tentaban sus  opiniones  con  un  celo  y  un  ardor  iguales,  cuando 
menos ,  á  la  indiferencia  con  que  el  país  había  dejado  morir  de 
hambre  á  los  dos  maestros.  Oastilho  no  tan  sólo  se  abstuvo  de  que- 
mar incienso  en  las  aras  de  esos  ídolos,  sino  que  los  juzgó  con  se- 
veridad excesiva  y  en  él  inusitada  (2). 

Mientras  tanto  las  Cartas  de  Echo  e  Narciso  iban  extendiendo 
su  fama.  Qué  descripciones  tan  animadas!  ¡Qué  bien  pinta  Nar- 
ciso los  tranquilos  é  inocentes  placeres  de  la  apacible  vida  del 
campo ! 

Quando  depois  de  allumiar  o  mundo 

vai  Febo  arreme9ar-se  aos  verdes  mares , 

da  luz  a  despedida  e  deleitosa. 

E  doce  ver  entáo  como  os  pastores 

para  o  seguro  aprisco  os  gados  leváo : 

ver  como  os  toiros  de  lavrar  Cívnsados , 

leváo  suspenso  o  arado,  e  váo  tardíos 

esperar  no  curral,  que  asome  a  aurora. 

(1)  Libro  da  critica  por  Luciaw)  Cordeiro^  Porto,  1869,  pág.  254, 

(2)  Véase  la  Primavera, 
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Chega  a  uoite :  em  seu  manto  os  astros  brilháo, 
a  lúa  vem  nascendo,  os  ventos  dormem, 
e  o  suave  claráo  desterra  as  sombras. 
Junto  da  f onte  o  rouxinol  gorgeia , 
brilha  tremendo  docemente  o  rio  : 
onde  quer  que  me  apraz  eutáo  descanso. 
Se  me  aborrece  o  las  durmo  nos  valles 
entre  a  murcha  cheirosa  e  sobre  as  hervas, 
durmo  se  quero  ñas  musgosas  penhas 
donde  antes  de  dormir,  descubro  o  rio, 
que  o  oiro  e  a  prata  em  seu  fulgor  me  ostenta ; 
sonó  innocente  vem  cerrar-me  os  olhos  : 
durmo  e  nao  sonho  em  miseros  cuidados, 
restauro  co  socego  as  forjas  minbas. 
Vem  a  aurora  acordarme  e  volto  á  ca^a : 
vivo  sempre  feliz  e  sempre  alegre. 

No  es  menos  bello  el  cuadro  de  las  tres  Gracias  bañándose  en 
el  rio  : 

Eráo  d'Amor  as  tres  irmás,  as  Gra(^as, 
da  impura  Venus  as  singelas  filhas, 
que  ali  no  banho  os  membros  refrescabáo, 
sem  se  temer  de  temerarios  olhos. 
Na  undosa  solidáo  ledas  e  afoitas, 
sem  pejo  da  nudez  brincaváo  livres. 
Agora  perseguindo-se  lidaváo 
rindo  e  clamando  :  agora  se  escondiáo 
ate  ao  eolio  ñas  serenas  agoas. 
Alguma  vez  nadando  descobriáo 
hombros  e  bragos  e  as  nevadas  costas  : 
outras  veces  o  seio,  outras  as  plantas. 
Do  bello  corpo  seu  nenhum  thesouro 
era  a  vista  vedado.  Aglaia  atira 
ondas  ao  rostro  de  Eufrosina  bella  : 
Eufrosina  e  Thalia  o  crime  punem, 
seguem-na  afoitas,  colhem-na,  seguráo 
uma  o  eolio,  outra  os  pes,  assim  a  leváo 
fora  d'agoa,  e  por  fim  n'agoa  a  sepultao. 
Gracejáo,  cantao  :  colhe  sobre  a  margem 
cada  qual  multas  rosas,  que  arremessa 
a  fronte  das  irmás.  Retine  a  selva, 
o  rio  espuma  e  em  circuios  se  espraia  : 
soltas  as  trangas,  perolas  gotejáo. 

De  nada  estaba  Castilho  tan  ag-eno ,  al  dar  á  la  imprenta  este 
feliz  ensayo,  como  del  cambio  que  había  de  operar  en  su  estado 
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social  y  en  sus  relaciones  domésticas.  Contaba  con  el  juicio  bené- 
volo de  los  amig-os  y  con  la  mordacidad  venenosa  de  los  zoilos, 
que  asi  era  moda  llamar  en  los  prólogos  de  todos  los  libros  á  los 
críticos  adustos,  inconsiderados  y  atrevidos;  pero  no  esperaba 
ciertamente  una  esquela  como  la  que  recibió  el  27  de  Abril  de  1824, 
en  la  que  se  le  hacía  esta  pregunta  insólita  y  sorprendente:  «Si  se 
os  apareciese  una  Eco  ¿imitaríais  á  vuestro  Narciso?»  conocié na- 
dóse á  las  claras  que  era  de  mujer  la  letra,  y  supuesto  el  nombre 
que  se  leia  al  pié,  Maria  da  Espectagdo.  Mucho  vaciló  Castilho 
antes  de  contestar ;  pero  al  fin  se  resolvió ,  aunque  con  prudentes 
precauciones;  por  si  el  tal  anónimo  era  ardid  de  algún  émulo 
sagaz  y  malicioso  que  buscaba  ocasión  de  ridiculizarle.  Y  no  debió 
de  arrepentirse,  porque  después  de  afanosas  investigaciones,  llegó 
á  descubrir  que  su  Eco  se  llamaba  Doña  María  Isabel  de  Baena ,  y 
que  vivia  retirada  en  un  convento  de  monjas  de  la  Orden  benedic- 
tina, en  el  pequeño  pueblo  de  Vairao.  Siguió  durante  algunos 
años  aquella  correspondencia  misteriosa  y  romancesca,  al  cabo  de 
los  cuales  los  dos  jóvenes  se  desposaron.  Era  la  apasionada  don- 
cella sobrina  del  célebre  poeta  satírico ,  Nicolás  Tolentino ,  y  des- 
cendiente del  no  menos  esclarecido  Antonio  Ferreira ,  de  quienes 
había  heredado ,  como  única  fortuna,  numerosos  libros  italianos, 
franceses  y  portugueses ,  libros  que  ella  hojeaba  con  frecuencia, 
si  bien  prefiriendo  señaladamente  sus  dos  autores  favoritos,  el 
Petrarca  y  Santa  Teresa  de  Jesús  (1). 

Allá  por  el  año  de  1828,  y  mientras  continuaba  la  mencionada 
correspondencia,  publicó  Castilho,  una  excelente  colección  de 
poesías ,  bajo  el  título  de  Amor  e  melancolía ,  en  las  que  expresó 
con  los  más  vivos  colores ,  en  versos  fluidos  y  cadenciosos ,  los  en- 
contrados sentimientos  que  agitaban  su  alma  enamorada.  Sin  A 
chave  do  enigma ,  que  él  mismo  dio  á  luz  más  tarde ,  y  que  es  el 
Busca  pie  de  Amor  e  melancolía ,  nadie  hubiera  adivinado  que  en 
aquellas  elegías  dirigidas  á  una  mujer  que  veía  en  sueños  y  que 
se  desvanecía  al  despertar,  se  encerraba  una  historia  de  amores 
real  y  verdadera ,  cuyo  protagonista  era  el  mismo  poeta.  ¡  Con  qué 

(1)  Doña  María  de  Baena  habia  nacido  en  2  de  Julio  cíe  1796.  Se  celebró 
su  matrimonio  en  1834.  Habiendo  enviudado  Castilho  en  1837  se  casó  de  se- 
gundas nupcias  con  Doña  Carlota  Vidal.  Esta  señora,  de  excelentes  cuabda- 
des  morales,  habla  el  francés,  el  inglés ,  el  sueco  y  el  dinamarqués ,  y  traduce 
el  español  y  el  italiano. 
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fuego  está  expuesto  el  deseo  que  encendía  su  ánimo ,  en  O  pensa- 
mento  temerario! 

Se  eu  pudesse  agora 'itíeSmó, 
agora.,.,  n^este  momento.,,, 
ir  ter  com  ella ,  encontral-a 
,  qual  me  esta  no  pensamento!.,, 

Com  que  prazer  abriría 
a  porta  do  qiiarto  seu! 
porta  que  aos  olHos  profanos 
esconde  o  interior  do  ceo! 

Inda  agora  e  madrugada: 
Ijavia  de  ir  a  achar  dormindo  \ 
chegara  ao  leito  onde  poisa 
de  meus  ais  o  obgecto  lindo; 

Junto  d'elle  achara  as  vestes 
de  forma  e  cor  engragada, 
e  as  flores  que  ind'hontem  mesmo 
86  ornaram  co  a  miriíia  amada. 

Sobre  a  meza  e  junto  a  penna 
vería  deixada  em  meio 
branda  carta ,  amavel  cofre 
de  rara  ternura  clieio. 

Entáo  mais  audaz  ainda, 
porem  nao  mais  abrazado 
erguera  manso  as  cortinas 
do  seu  leito  perfumado. 

Eil-a  e  Venus  que  repousa 
entre  os  brazos  de  Morpbeu! 
ou  a  risonba  innocencia 
que  tranquilla  adormecen! 

Candido  íinbo  Ihe  encobre 
sua  angélica  figura ; 
dir-se  ia  que ' senté  mvejá 
de  táo  estrémaclá  alvura! 

Mas  o  rosto ,  o  coHó»  é  üín  ^'ouco 
do  seio  se  vé  patente, 
e  iiuma  das  máos  repbíisa 
sua  face  brandameníe; 

A  outra  tal  vez  se  aiiinlía 
entre  dois  globos  de  nevé.... 
volta  ousado  pensamento ; 
onde  o  teu  voo  se  atreve! 

Mas  devo  esperar  que  acorde? 
ou  fartando  os  meus  desejos, 
roubal-a  ao  seio  do  nada 
com  mil  áilublos  'de  bey  os?. . , 
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Sim ,  quero  beijar-lhe  a  face 
depois  a  boca  entre -aberta 
e  depois....  do  seio  incauto 
esa  por(^o  descoberta. 

Mas  que  é  isto?  que  tiranno 
destroe  a  minha  illusáo'^ 
quem  me  desperta?  ah!  das  auras 
foi  iigeira  viraqao 

Alguns  dos  pendentes  ramos 
dar-me  no  rosto  vieram , 
e  destruindo  o  apozento 
no  campo  me  repuzeram. 

¡  Qué  dulce  ternura  en  las  estancias  de  Urna  noite  do  estio ! 

Salve ,  o  noite  socegada, 
fagueira  noite  do  estio : 
quanto  es  bella  entre  estes  cedros 
sobre  a  margem  d'este  rio! 

N'estas  aguas  que  murmurara 
se  reflectem  tremulantes 
de  teus  ceus  os  numerosos 
os  estrellados  diamantes. 

D'entre  as  sombras  do  oriente 
vem  crescendo  incerta  aurora, 
la  rompem  raios  de  prata.... 
a  lúa  la  nasce  agora. 

Cor  de  perola  derrama 
sobre  os  campos  seu  clarao ; 
melancólica  ternura 
me  embriaga  o  cora^áo. 

Correi  lagrimas  suaves 
correi  lagrimas  em  fio ; 
salve  o  lúa,  salve  o  noite, 
fagueira  noite  do  estio! 

O  teu  ar  sombrío  e  puro 
amoroso  e  perfumado : 
este  silencio  que  envolve 
rio  e  monte ,  e  bosque  e  prado : 

estas  auras ,  este  leve 
rumor  que  de  quando  em  quando 
se  ouve  apenas  pela  reí  va 
e  pelas  folhas  girando, 

tudo  convida  a  ternura, 
tudo  alimenta  a  saudade : 
agora  o  vellio  suspira 
08  ten)  pos  da  mocidade. 

Pa  sua  cabana  á  porta 
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sentado  entre  os  filhos  seus, 
os  olhos  fita  na  esposa 
e  da  esposa  os  volve  aos  eeos. 

Lembram-lhe  os  tempos  antigos 
os  seus  antigos  cuidados  , 
e  os  logares  por  mil  bellas 
recorda^oes  consagrados. 

Vem-lhe  á  mente  os  seus  amores , 
suas  noites  nao  dormidas , 
e  as  juras  nascidas  d'alma 
e  dentro  d'alma  alcolhidas. 

Noite  amorosa  do  estio, 
tua  doce  escuridade 
derrama  por  toda  a  térra 
amor ,  prazer  e  saudade. 


Salve  o  noite  amiga  ao  genio , 
noite  amorosa  do  estio , 
quanto  es  bella  entre  estos  cedros 
sobre  a  margem  d'este  rio  ! 

Se  podesse  o  teu  reinado 
no  universo  eterno  ser, 
se  nunca  mais  do  oriente 
tornase  o  dia  a  romper, 

se  esta  doce  escuridade 
se  este  estado  encantador 
de  nao  sei  que  interno  gosto 
e  melancólico  amor, 

ah !  se  estas  horas  durassem 
sem  nunca ,  nunca  findar , 
neste  mundo  de  quimeras , 
quao  bello  fora  havitar ! 

Mas  logo  a  brilliante  lúa 
correndo  o  ceo  brandamente, 
iva  do  estremo  horizonte 
arrojar-se  no  occidente. 

As  estrellas  em  cardumes 
silenciosas  váo  passsando, 
ir-se  háo  no  celeste  occeano 
a  nova  luz  derramando . 


A  las  Cartas  de  Echo  e  Narciso  siguió  otra  colección  de  rimas  A 
Primavera.  En  sus  improvisadas  estancias,  donde  resaltan  á  porfía 
el  lirismo  de  las  imágenes ,  el  esmero  de  la  frase  y  la  nobleza  del 
estilo,  es  de  admirar  la  verdad  con -que  describe  las  pintorescas  y 
amenas  orillas  ^f^\  Mondego,  él  que  no  ha  podido  conocerlas  sino 
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por  referencia.  Con  razón  ha  dicho  el  afligido  ciego  que  Osian  no 
hubiera  subido  á  tanta  altura  si,  como  él,  hubiese  sido  condenado, 
por  un  genio  adverso,  á  vivir  en  perpetuas  tinieblas. 

Retirado  al  campo ,  por  exigirlo  asi  circunstancias  particulares, 
permaneció  en  él  siete  años  con  uno  de  sus  hermanos.  Alli  ha  en- 
contrado un  venero  inagotable  de  inspiración  en  los  encantos  de 
la  naturaleza,  qiie  es  el  tipo  eterno  de  lo  bello ,  en  el  dulce  suspi- 
rar del  aura  primaveral ,  en  el  suave  murmullo  de  las  fuentes ,  y 
en  el  tierno  canto  de  las  aves.  x\llí,  lejos  del  bullicio,  de  la  envidia 
y  las  intrigas  de  la  corte,  fué  donde  hizo  estudios  más  serios,  y 
donde  enriqueció  su  inteligencia  con  más  sólidos,  y  más  profundos, 
y  más  generales  conocimientos  Allí  dio  felice  cima  á  su  primorosa 
traducción  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  y  comenzó  á  discurrí.*, 
sin  descanso  ni  vagar,  sobre  los  medios  de  difundir  la  instrucción 
primaria.  Para  las  almas  elegidas,  la  soledad  es  el  más  sabio  de 
los  maestros.  Decia  nuestro  doctor  Juan  Bernal ,  á  mediados  del 
siglo  XVI :  «  Oh  bendita  soledad ,  que  de  sólo  lo  dañoso  y  supérfluo 
»estás  desamparada!  Oh,  ociosidad  santa,  de  gran  valor  y  esti- 
»ma...  (l)))«En  el  retiro,  ha  exclamado  recientemente  Tissandier, 
»y  con  la  más  constante  meditación ,  se  han  elaborado  todas  las 
»grandes  ideas,  todas  las  elevadas  concepciones  del  genio.  Miguel 
» Ángel ,  Milton ,  Newton ,  Descartes  ,  Malebranche ,  Corneille  y 
»Montesquieu  vivieron  solitarios  y  retirados  (2).»  «La  soledad, 
»anadió  Lamartine,  concentra  y  fortifica  las  facultades  del  alma. 
>;Los  profetas,  los  santos,  los  grandes  hombres  y  los  poetas  lo  han 
»comprendido  muy  bien ,  y  por  instinto  buscan  todos  el  desierto  ó 
»el  aislamiento  (3).»  Castilho,  que  quizá  no  habia  leido  á  Bernal, 
ni  á  Tissandier  ,  ni  á  Lamartine ,  pero  dotadp  de  una  asombrosa 
percepción  intuitiva,  dirigió  esta  sentida  invocación  á  la  soledad: 
«Bonísima  soledad !  Tú  eres  para  la  sociedad  lo  que  tus  montañas 
»son  para  los  valles :  en  tufe  'éVitrañas  se  mitran ,  de  tus  concavida- 
»des  surgen  los  genios  poiierosos  y  profundos  que  van  á  derramar 


(1)  Soliloquio,  suma  breve  y  muy  compendiosa,  con  la  cual  se  puede  dis- 
pertar el  ánima  cristiana  á  contemplar  consideraciones  muy  altas.  Compuesto 
por  el  magnífico  y  muy  reverendo  doctor  Juan  Bernal  Diíiz  de  Luco.  Bur- 
gos, 1541. 

(2)  Espíritu  de  la  poesía,  y  de  las  helios  artes,  ó  teoría  de  la  bellezw^^oT 
J.  R.  Tissandier.  Valencia,  1837,  pág.  317. 

(3)  Viaje  á  Oriente, 


ÓASTlLllO.  1'73 

»á  lo  lejos  la  fertilidad.  Pero  tú  no  eres  madre  tan  sólo  para  los 
»torrentes  caudalosos:  una  pequeña  fuente,  entre  piedras  descono- 
»cidas,  no  goza  menos  de  tu  favor.  Sobre  lo  poco,  liberalizas  dó- 
»aes  como  sobre  lo  mucho.  Próvida  para  lo  inmenso,  próvida  para 
»lo  limitado!  Soledad,  Egeria  de  las  almas  elegidas !  soledad,  bus- 
»cada  por  Cristo,  abrazada  por  Jocelyn,  adorada  por  Petrarca,  ex- 
»plorada  en  tus  minas  de  oro  por  Zimmerman :  inspiradora  de  Vol- 
»ney,  de  Rousseau,  del  Infante  de  Sagres,  de  todos  los  iluminados, 
»de  todos  los  inventores ,  de  todos  los  Bautistas !  Soledad ,  nido  de 
»la3  tórtolas  como  de  las  águilas,  perdona  si  no  sabia  apreciarte!» 
Hé  abi  revelado  en  gran  parte  el  secreto  de  las  obras  literarias  de 
Castilho ;  y  bé  ahí  por  qué  los  sonidos  de  su  arpa  solitaria  iban 
á  herir  todos  los  corazones  en  sus  fibras  más  delicadas  y  sensibles. 
Mayor  popularidad  ganó  todavía  con  A  noite  do  castello  y  os  ciu- 
mes  do  hardo.  Estos  dos  poemas  pertenecen  á  la  época  de  Bug- 
Jargal,  es  decir ,  al  periodo  álgido  del  romanticismo.  La  poesía  no 
es  en  ellos  una  luz  que  ilumina,  sino  un  rayo  que  abrasa.  No  es  el 
manso  arroyo  que ,  serpenteando  entre  flores ,  baña  nuestra  alma 
de  melancolía  con  su  dulce  susurro :  es  la  catarata  que  pone  es- 
panto en  el  ánimo  con  el  temeroso  estruendo  de  su  rápida  caida. 
Desde  las  Cartas  de  Eclio  e  Narciso  hasta  los  Ciumes  do  hardo  hay 
mucha  más  distancia  que  desde  Meleñdez  Valdés  hasta  García  Gu- 
tiérrez. Propúsose  el  poeta  pintar  los  celos  «con  todas  sus  tempes- 
»tades,  delirios,  incertidumbres ,  contradicciones,  sensualidades, 
»crímenes  y  remordimientos;»  y  para  persuadirnos  de  que  lo  ha 
conseguido  nos  basta  notar  la  feroz  energía ,  la  salvaje  rudeza  con 
que  se  expresa  Enrique  en  A  noite  do  castello  : 

Este  meu  coragáo  jque  me  murmura  1 
que  quer  elle^  que  querl  murmure  em  bora: 
hoje  tinha  eu  constancia  para  vel-^a 
entre  os  bragos  de  barbara  quadrilhá 
sofrer-lhe  o  amor  brutal :  vel-a  amarrada 
depois  a  um  tronco :  provocar-lhe  nua 
riso  f  ero2  e  insultos !  vira  tudo 
vira-o  sem  descravar  da  térra  a  langa» 

En  los  conceptos  que  vamos  á  copiar  del  Bardo ,  aún  estalla  con 
más  fuerza  una  violenta  explosión  de  ira,  de  odio  y  de  venganza: 

Fe,  bom  velho,  amor,  constancia 
fugiráo  d'este  globo  indigno  d'elles  : 
mullier  pura  e  fiel  níio  ha  nem  houve  ; 
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eres  tu  que  a  tua  o  seja?  Aos  lares  corre, 
entra  imprevisto  e  la  veras  se  eu  erro. 
Todos  nos  somos  victimas  incautas, 
todas  ellas...  verdugos.  As  melhores 
com  flores  o  punhal  disfarcáo  rindo. 
Credulidade  em  nos,  astucia  n'ellas 
ao  pudor  femenil  al^arao  templos. 
Em  váo  celoso  amante  as  fecharía 
do  mar  no  fundo  ou  no  amago  da  térra  : 
adultera  la  mesmo  arderá  a  mente. 
E  tao  celeste  a  voz,  o  olhar  táo  puro, 
táo  meigo  o  riso,  as  lagrimas  táo  prontas  ! 
Ra<^a  infame  de  víboras  dolosas ! 
Podesse  uma  so  ñau  contel-as  todas 
e  o  piloto  fosse  eu :  triunfo  eterno  ! 
livre  era  o  mundo  e  os  seculos  vingados  ! 

A  noite  do  castello  es  una  leyenda  de  la  época  de  las  cruzadas. 
Inés,  la  hermosa  hija  del  Conde  Orlando,  ha  jurado  á  su  primo 
Enrique,  al  partir  éste  á  pelear  contra  los  infieles,  que,  vivo  ó 
muerto  ,  será  siempre  suya,  guardándole  fidelidad  eterna.  El  ena- 
morado paladin  regresa  seis  años  después ,  pero  ¡  en  qué  momento! 
cuando ,  por  creerle  sepultado  en  Tierra  Santa,  se  hablan  celebrado 
ya  sus  exequias,  cuando  Inés,  olvidando  sus  juramentos,  iba  á 
enlazarse  con  Adolfo.  Despechado  y  ardiendo  en  saña ,  mata  á  su 
aborrecido  rival  y  atraviesa  el  corazón  de  la  ingrata.  Herculano 
ha  publicado  un  articulo ,  más  erudito  qne  necesario ,  para  probar 
que  este  manoseado  cuento  caballeresco  no  es  plagio  de  la  balada 
que  en  inglés  escribió  Lewis  con  el  titulo  de  Alfonso  e  Isolina. 

Mas  sencillo  aún  es  el  argumento  de  Os  ciumes  do  dardo.  Se 
acerca  éste  á  la  orilla  de  un  lago ,  cuyas  aguas  están  agitadas  por 
la  tempestad.  Entra  en  la  barquilla  de  un  anciano  pescador,  y  se 
lanzan  juntos  en  medio  de  las  olas  Pero  el  alma  del  bardo  se  en- 
cuentra más  intranquila  que  el  mismo  lago.  Al  rayar  la  aurora, 
el  pescador  vuelve  á  tierra  sin  su  compañero,  que  ha  desaparecido 
para  siempre. 

A  propósito  de  esta  leyenda,  ha  dicho  el  canónigo  Fernandez 
Pinheiro  en  su  Curso  de  Literatura:  «no  creemos  que  pueda  jamás 
»el  Sr.  Castilho  subir  tan  alto  como  lo  hizo  en  este  poema ,  porque 
»sólo  una  vez  en  la  vida  se  pueden  sentir  tan  fuertes  emociones: 
»sólo  una  vez  se  puede  hallar  el  verbo  que  exprese  con  verdad  xas 
»grandes  ideas  que  en  el  alma  tumultúan.»  Presumimos  que  el  en- 
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comiado  vate  no  se  habrá  desvanecido  al  verse  envuelto  en  esta 
nube  de  incienso.  Se  nos  figura,  por  el  contrario,  que  en  vez  de 
un  elogio  tan  exagerado  é  hiperbólico,  hubiera  preferido  que  le 
señalasen  las  pequeños  lunares  de  sus  dos  cuentos  romancescos. 
Pongamos  un  ejemplo.  El  burlado  Enrique  entra  con  el  rostro  cu- 
bierto en  la  sala  donde  se  celebran  las  fiestas  nupciales ;  arroja  su 
guante  en  medio  de  los  gozosos  convidados ,  y  después  de  procla- 
mar á  la  señora  de  sus  pensamientos  como  envidia  y  flor  de  las 
damas,  prorumpe  en  esta  arrog-ante  y  jactanciosa  provocación: 

Haja  no  mundo 
um  cavalleiro  ou  mil  que  ousem  negal-o  : 
na  estacada ,  no  campo,  a  langa,  a  espada, 
no  arcáo,  de  pe  Ihe  provarei  que  mente. 

¿  No  es  verdad  que  Castilho  deberia  quedar  obligado  al  crítico 
brasileño ,  si  en  lugar  de  lisonjearle  con  tan  escasa  discreción ,  le 
hubiese  advertido  franca  y  cortesmente  que  ese  reto  parece  más 
propio  del  paso  honroso  de  D.  Suero  de  Quiñones,  que  de  la  alegre 
solemnidad  de  una  boda?  ¿No  es  verdad  que  el  narrador  de  A  noite 
do  castello  se  ha  dejado  contaminar  por  cierto  espíritu  reñidor  y 
pendenciero ,  tradicional  en  la  poesía  popular  portuguesa ,  espíritu 
de  que  ya  nos  ha  dado  cuenta  Gil  Vicente  en  el  auto  da  Luzi- 
íania"^ 

Se  a  cantiga  nao  falar 
em  guerra  de  entiladas, 
e  de  espadas  desnudadas 
e  coisas  de  pelejar 
nao  n'as  quero  ver  cantar, 
nem  n'as  quero  ouvir  cantadas  (1). 

En  medio  de  sus  triunfos  literarios  y  de  su  popularidad  crecien- 
te, vióse  Antonio  Feliciano  desatendido  y  olvidado  por  los  que  te- 
man el  deber  de  ampararle  y  protegerle.  La  revolución  política, 
tan  fecundamente  beneficiosa  para  todas  las  clases,  vino  á  lastimar 
sus  intereses  particulares,  con  revertir  á  la  corona  la  propiedad  de 
uno  de  los  más  pingües  oficios  de  Coimbra ,  que  le  habia  sido  ge- 
nerosamente concedido  en  1819  por  D.  Juan  VI.  Dos  veces  tuvo 
necesidad  de  abandonar  el  suelo  natal ,  é  ir,  como  el  ciego  de  Es- 
mirna,  á  mendigar  en  tierras  apartadas  el  óbolo  del  trabajo.  En 


(1)     Óbrasele  Gil  Vicente,  tomo  III,  pág.  271. 
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1845  emprendió  un  viaje  á  la  isla  de  San  Miguel,  y  nueve  anos 
después  se  embarcó  con  dirección  al  Imperio  del  Brasil. 

Al  partir  para  Ponta  Delgada ,  llevaba  una  protección  irrisoria 
del  Gobierno  de  Lisboa,  que  le  liabia  nombrado  comisario  de  estu- 
dios con  el  mezquino  sueldo  de  trescientos  escudos  anuales.  En  re- 
compensa de  tamaña  ingratitud,  introdujo  alli  el  grabado  y  la 
litografía,  creó  una  sociedad  de  amigos  de  las  letras  y  las  artes, 
estableció  veinte  escuelas,  publicó  numerosos  artículos  en  un  dia- 
rio de  agricultura,  dio  á  la  estampa  un  tratado  de  Mnemónica,  otro 
de  versificación,  y  la  versión  casi  completa  de  los  fastos  de  Ovidio. 
Álli  escribió  también  el  Oamóes ,  que  es  su  única  obra  dramática 
original,  y  que ,  si  bien  como  Os  primeiros  amores  de  Boca  ge  de 
Mendes  Leal,  no  se  compuso  para  representarse,  ha  sido  puesta  en 
escena  con  gran  aparato  y  éxito  extraordinario  en  Rio  Janeiro.  Si 
merece  aplauso ,  es  por  la  admirable  propiedad  con  que  están  ca- 
racterizados los  primeros  personajes  del  siglo  en  que  vivió  el  autor 
de  los  Lusiadas.  A  semejanza  del  Catdo  de  Almeida  Garrett,  co- 
mienza por  una  loa  en  que  un  caballero  de  capa  y  espada  hace  el 
elogio  de  la  poesía,  pide  atención  para  la  musa  que  va  á  hablar,  y 
procura  interesar  al  auditorio,  exponiendo  á  grandes  rasgos  1$,  his- 
toria del  tiempo  en  que  pasa  la  acción.  El  argumento  está  basado 
sobre  un  drama  francés  de  Víctor  Perrott  y  Armando  du  Mes- 
nil  (1). 

Al  saberse  en  1854  que  el  ilustre  cantor  de  Echo  e  Narciso  y  de 
La  Primavera ,  salia  para  el  Brasil ,  se  oyó  un  grito  unánime  de 
indignación  profunda  en  todas  las  academias  y  en  todos  los  liceos. 
Aquella  emigración ,  vergonzosa  para  la  patria ,  fué  lamentada 
por  los  poetas  de  mayor  crédito .  pero  sus  sentidas  quejas  no  ha- 
llaron eco  en  los  altos  poderes  del  Estado  ni  en  el  país.  En  vano 
exclamaba  enérgicamente  Mendes  Leal  : 

Váes  demandap,  poeta,  outro  hemispherioí 
Vae,  que  bracos  e  palmas  te  aguardavam !.... 
das  sautas  quinas  o  perdido  imperio 
03  filhos  perde  que  seu  ber9o  honravam ! 

Portugal  permaneció  impasible  é  indiferente.  El  desventurado 

(1)  Con  el  mismo  título  se  ha  publicado  otro  drama  de  Alejandro  Montei- 
ro.  Ca7»oe«,  drama  en  cuatro  actos;  Porto,  1858.  Monteiro,  que  ha  dado  ade- 
más á  la  estamiJa  Obras  j^oéticas,  Porto,  1848,  es  un  escritor  de  medianas  for- 
mas, frió,  j)ro8áico  y  sin  inspiración. 
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trovador,  á  bordo  del  buque  que,  alejándole  de  la  península  le  con- 
ducía á  remotas  playas,  recordaba  quizá  con  melancólica  amargura 
aquel  viejo  y  triste  romance  Do  cegó  andante  que  canta  hoy  toda- 
vía el  pueblo  de  la  Beira  baja. 

Abri-me  vos  a  porta, 
ao  menos  o  postigo  : 
venham  dar  esmola 
ao  pobre  ceguinho. 
—  "Acorde  minha  mae, 
acorde  de  dormir : 
ande  ouvir  o  cegO| 
cantar  e  pedir  (l).»i 

Al  volver  de  las  regiones  americanas,  publicó  en  Lisboa  una 
nueva  colección  de  poesías ,  O  outono ;  título  que  parece  elegido 
para  formar  contraste  con  el  de  Primavera  que  había  dado,  siendo 
joven,  á  las  primicias  de  su  estro  poético.  En  O  outono,  fruto  de  la 
edad  madura ,  es  el  leno'uaje  más  pulido  y  atildado ,  y  la  versifi- 
cación más  gallarda  y  suelta  y  armoniosa.  Sobresale  entre  estas 
composiciones,  como  un  modelo  onomatópico ,  la  leyenda  A  senlio- 
ra  de  NazaretJi.  En  las  estrofas  que  vamos  á  trascribir,  se  ve  un 
impetuoso  caballo  próximo  á  hundirse  con  su  ginete  en  el  abismo; 
y  nuestro  corazón  se  siente  angustiosamente  oprimido  hasta  el  ins- 
tante en  que,  por  un  inesperado  milagro  de  la  Virgen,  ha  des- 
aparecido el  peligro. 

Surgeme  alem  um  veado  : 
traz  elle  parto  a  correr. 
Mas  nem  sabnjos  o  alcan^am 
nem  lanca  o  pode  romper. 

Quanto  o  mais  sigo  mais  voa  ! 
Satanaz  deven  de  ser, 
que  por  cagar  cagadores 
se  quiz  veado  facer. 


Elle  corría,  en  corría 
e  a  nevoa  sempre  a  crescer : 
en  a  apupar  aos  monteíros 
e  ninguem  a  apparecer. 
Vínhamos  como  dois  raíos ! 


(1)    Cancioneiro  e  romanceiro  geral  portuguez.  Gonfec(fio  eestudospor  Thró- 
philo  Braga.  Porto,  1867,  tomo  III,  pág.  147. 
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vejo-0  desaparecer 

ouvi-lhe  o  buque  ñas  ondas 

quiz  o  caballo  reter 

Pendo-me  atraz,  puxo  as  reáeas.... 
mas  co'a  furia  do  correr 
ja  tinha  as  maos  sobre  o  abismo 
a  arquejar  e  a  se  torcer, 

e  ja  os  pes  resvalavam, 
e  estravujava  a  se  erguer 
e  ia  baquear... — Virgem-brado, 
valha-me  o  vosso  poder ! 

O  mais  vistes  vos  que  o  sol 
acavava  de  romper : 
nem  maravilha  mais  certa 
nao  creio  que  a  possa  baver. 

Los  escritores  portugueses  de  hoy,  se  asemejan  bastante  á  los 
españoles  del  siglo  XV  en  su  generalizada  afición  á  desenterrar 
las  obras  de  la  antigüedad.  No  reprobamos  esa  tarea  en  absoluto, 
ni  ignoramos  que  á  ella  se  han  consagrado  en  diversas  épocas 
grandes  eminencias  científicas  y  literarias.  Anguilara,  célebre 
vate  del  siglo  XVI ,  puso  en  octavas  italiana  las  Metamorfosis  de 
Ovidio.»  Macpherson,  que  en  la  opinión  de  críticos  eruditos  es  el 
verdadero  Ossiam ,  nos  dejó  una  traslación  de  la  Iliada.  Pope  dio 
á  conocer  en  Inglaterra  la  Odissea.  El  poeta  y  filósofo  Gottsched, 
no  se  desdeñó  de  presentar  en  versos  alemanes  el  arte  poética  de 
Horacio,  ni  se  creyó  rebajado  Greset,  el  autor  de  Vert-vert  y  de  la 
CJiartreusse  con  reproducir  en  francés  las  églogas  de  Virgilio ;  y 
lord  Derby  ha  dado  recientemente  á  la  estampa  una  versión  de 
Homero.  Pero  es  lo  cierto  que  los  poetas  de  la  edad  de  oro  de  la 
literatura  lusitana  nada  han  traducido.  Sólo  nos  han  dejado  Pero 
de  Andrade  Caminha,  algunos  trozos  de  Teócrito  y  de  Moscho,  y 
Pero  da  Costa  Perestrello,  varios  conceptos  en  tercetos  del  libro  de 
Job.  Por  el  contrario  en  tiempos  posteriores,  tiempos  de  decaden- 
cia, se  ha  traducido  mucho  y  casi  siempre  muy  mal.  Del  siglo 
XVII  tenemos  en  octavas  reales  la  «Eneida  de  Virgilio»  por  Juan 
Fragoso  Barreto,  la«Jerusalem  del  Tasso»,  por  Andrés  Rodríguez  de 
Matos,  y  las  «églogas  y  geórgicas  de  Virgilio»  en  versos  sueltos, 
prosaicos  y  detestables,  por  Leonel  da  Costa  (i).  Del  siglo  XVIII 


(1)    "As  églogas  e  geórgicas  de  Virgilio.  Primeira  parte  das  suas  obras,  tra^ 
duzidas  do  latim  em  verso  soltó  portugués.  Con  a  explica(¿áo  de  todos  os  luga- 
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existen  diferentes  composiciones  de  Metastasio  por  Alejandro  Guz- 
man,  los  primeros  libros  del  «Telémaco»  en  octavas  reales  por  el 
jesuita  Francisco  Furtado  (1)  é  innumerables  comedias  francesas  é 
italianas  por  diversos  escritores. 

Mucho  tradujeron  Manuel  do  Nascimento,  Bocage  y  Odorico 
Mendes  (2) ;  pero  Castilho ,  sin  esperar  ciertamente  la  recompensa 
de  Isaac  de  Benserede ,  á  quien  Luis  XIV  regaló  mil  libras  por  la 
traslación  de  las  Metamorfosis,  los  ha  excedido  y  aventajado  á  to- 
dos. La  lyrica  de  Anacreo7ite  es  digna  del  original.  Cualquiera  que 
haya  leido  las  odas  del  anciano  poeta  de  Teos,  popularizadas  en 
Francia  á  principios  del  siglo  pasado  por  Lafosse,  el  célebre  autor 
de  Manlius,  convendrá  en  que  son  inferiores  á  las  que  comprende 
la  lyrica,  después  de  leer  una  sola  de  éstas,  el  Retrato  da  sua  na- 
morada. 

Va  la  meu  pintor  de  fama , 
primoroso  meu  pintor ! 
Rey — que  assim  chamarte  podes — 
d'esse  arte  que  la  em  Rodes 
tem  ganho  tanto  esplendor. 

Va !  retrata  a  minha  dama ! 
pouco  importa  longe  estar, 
como  ella  é  posso  eu  dizel-o: 
negro,  macio  cabello 
poe-lhe  em  primeiro  logar. 

Olhal  se  cera  o  consente 
face-o  tambem  rescender: 
quaes  duas  brilhantes  ondas 
por  sobre  as  faces  redondas 
da  ebúrnea  fronte  a  pender. 

Separar  inteiramente 
nao  convem  nem  confundir 
os  arquinhos  dos  sobrolhos; 
negro  ciüo,  erguidos  olhos ,  • 


res  oscuros,  historias,  fábulas  que  o  poeta  tocou  e  otras  curiosidades  multo 
dignas  de  se  saverem.  Por  Leonel  da  Costa. n  Lisboa  1826.  El  mismo  tradujo 
varias  comedias  de  Terencio. 

{!)  Según  Costa  é  Silva,  esa  traducción  manuscrita  la  trajo  el  Vizconde  da 
Carreira  hace  algunos  años  de  Roma,  donde  vivió  mucho  tiempo  Furtado 
después  de  la  expulsión  de  la  compañía  de  Jesús.  Tomo  VI,  pág.  330. 

(2)  Manuel  Odorico  Méndez,  poeta  brasileño,  ha  publicado  una  traducción 
jde  la  Eneida  de  Virgilio,  de  la  que  hace  elogios  extraordinarios  el  profesor  de 
literatura  José  Víale. 
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alma  tímida  a  exprimir. 

Olhos  como  03  de  Minerva 
no  azulado  ceu  volver; 
como  os  da  mat3  dos  cupidos, 
levemente  humedecidos 
de  ternura  e  de  prazer. 

A  face,  ao  nariz  conserva 
o  encarnado  e  fresco  alvor ; 
nao  ha  tinta  assim  mimosa ; 
'  mistura  o  Ijrio  co'a  rosa , 

í|  xnyííipífíU        e  tens-lhe  acertado  a  cor. 
)  &í5bi>xh'  Pinta  os  labios  e  escondida 

¡in^nífeí  entre  elles  a  persuassño, 

ííioo  Sifi      ^^  boquinha  o  geito  imite 
fazer  aos  beijos  convite 
co' o  suave  da  espresáo. 

A  barba  que  a  amor  incita, 
ao  eolio  que  eni  candidez 
vence  alabastros  e  nevé, 
um  enxame  vago  e  leve 
de  grabas  convem  que  des. 

Üma  veste  purpurina 
che  lanca  agora  a  final : 
mas  dispoe-lha  por  tal  arte 
que  deixe  sonhar-se  em  parte 
o  seu  corpo  divinal. 

Concluíste...  obra  divina! 
concluíste...  e  ella!  e  ella! 
— Quero -te,  amigo,  abra9ar. 
Minha  amada  I,.,  oh!  como  es  bell 


(i . 


falla-me,  debes  fallar!  (1) 
Si  Castilho  no  es  más  qüe'tin  mediano  helenista,  según  afirman 
algunos,  ó  si  ignora  completamente  el  alfabeto  griego,  según  han 
supuesto  otros  (2),  en  cambio  conoce  el  idioma  del  Lacio  tan  pro- 
fundamente como  Nicolás. Funch.  Las  Geórgicas  de  Virgilio  (3)  y 


'''(1)  Hay  otra  traducción  poi^tuguesa  délas  odas  de  Anafcreohte:  Odes  de 
' Á^fbéícreónte ^  tradazidiU  do  grego  em  verso  j^ortuguez  por  Antonio  I'eixeira 
Magalluíes.  Lisboa,  I8l9. 

(2)  "He  oidó  decir  áuh  amigo  de  Castilho  que  no  conocía  todo  el  alfabeto 
tigriego  cuando  tradujo  la  lyrica.  Ignoro  lo  que  hay  en  esto  de  verdad.»  Libro 
de  critica.  Arte  e  literatura  portugueza  d^lwje^  186S-1869  y  por  Luciano  Cor- 
^déiro:  Pdrto,  1869,  pág.  258. 

(3)  Antonio  José  de  Pina  Leitáo  ha'tt^durído  también  laS  ''Geórgicas.-ii  trar 
duccion  que  fué  diversamente  apreciada.  La  Academia  de  Cienchis  de  Lisboa 


I 
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los  fastos  de  Ovidio  (1)  bastarían  para  formar  su  reputación.  Pa- 
rodiando el  elogio  tributado  por  Lope  de  Vega  al  licenciado  Juan 
de  Arjona,  podríamos  llamarle  «Alma  de  Virgilio  (2).»  Opinamos 
con  Rebello  da  Silva  que  Castilho  es  e>l  primoroso  traductor ,  el 
más  exacto  y  más  feliz  competidor  de  Ovidio ,  tan  sw  pariente  en 
las  cualidades  del  ingenio  y  en  la  maestría  del  metro  (3) ;  pero  la 
mejor  de  las  traducciones,  como  decia  Cervantes,  no  es  más  qué 
un  tapiz  flamenco  mirado  por  el  revés.  Finalmente,  y  ya  que  Cas- 
tilho hubiese  de  traducir,  ¿no  ha  encontrado  nada  digno  de  ese  ho- 
nor en  la  literatura  castellana?  ¿No  interesaría  más  directamente 
al  público  portugués  la  Araucana  de  Ercilla,  qlié  él  Grétiio  del 


la  premió  en  1792,  y  José  María  da  Costa  e  Silva,  en  la  Bevistd'Univéfi'^l  lis- 
bonense, tomo  VI,  pág.  425,  la  calificó  de  obra  de  mediano  merecimiento.  Pina 
Leitáo  nació  en  Pinhel  en  1762,  y  murió  después  de  1840.  Publicó  tamhien 
una  "Elegía  na  morte  do  Serenissimo  Sr.  D.  José,  Principe  do  Brazil,"  Lis- 
boa, y  "Alplionsiada,  poema  heroico  da  funda9áo  da  monarchia  portugueza 
pelo  Sr.  Eey  Alfonso  Henriquez."  Bahía,  1818.  IsTosotros  tenemos  "Églogas' 
de  Virgilio  traducidas  de  latín  en  español  por  Juan  Fernandez  de  Idiaquez," 
Barcelona,  1574,  y  "Traducción  poética  castellana  de  los  doce  libros  de  la 
Eneida  de  V.  M.,  príncipe  délos  poetas  latinos."  Cádiz,  1698. 

(1)  En  el  prólogo  de  las  "Metamorfosis, "  traducción  literal  en  verso  endeca- 
sílabo hbre,  nos  dice  Castilho  que  ha  consultado  otras  traducciones:  las  fran- 
cesas de  Malfilatre  y  Villenave  y  F.  Desaintange,  esta  última  admirable ,  la 
de  Massac,  de  estilo  rudo  é  incorrecto;  la  de  Henouard,  fría;  la  de  Banier,  re- 
comendable por  sus  comentarios;  las  italianas  de  Anguilara  y  Fabio  Moreti; 
las  españolas  del  licenciado  Viana  en  tercetos  y  octavas,  y  la  de  Antonio  Pé- 
rez Sigler,  que  considera  pésimas;  y  las  portuguesas,  todas  incompletas ,  de 
Bocage,  de  Fr.  José  do  Coracao  de  Jesús,  y  del  padre  Francisco  José  Freiré» 
(2)       Nuevo  Apolo  granadino,  r:;        j   :,, 

pluma  heroica,  soberana, 

alma  de  Estacio  latino, 

que  con  tu  voz  castellana 

haces  su  canto  divino: 
Luz  y  gloría  del  Parnaso, 

que  con  ser  difícil  caso 

que  antiguas  hazanhas  loes, 

has  de  exceder  á  Camoes 

y  poner  silencio  al  Tasso. 
"La  Tebaida  de  Publio  Estacio  Papinio,  que  traducía  el  licenciado  Juan  de 
Arjona,  beneficiado  de  la  Puente  de  Pinos,  continuada  por  el  licenciado  Gre- 
gorio Morillo,  con  anotaciones  del  mismo."' 

(3)    Rebello  da  Silva.  Prólogo  ala  nCoroa  poética"  publicada  para  celebrar 
el  matrimonio  del  rey  D.  Luis  con  Doña  l^i^sa  íd^aría^^S^boya.   .  , 
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cristianismo  de  Chateaubriand ,  y  más  La  vida  es  sueño  de  Cal- 
derón, que  el  Tartuffe  de  Moliere? 

Sin  dejar  de  cultivar  las  bellas  letras ,  ha  dedicado  generosa  y 
patrióticamente  gran  parte  de  su  vida  á  extender  y  mejorar  la  ins- 
trucción primaria,  esa  despertadora  del  entendimiento ,  origen  de 
todas  las  ciencias,  base  de  todas  las  virtudes,  y  único  cimiento  só- 
lido sobre  el  que  se  afirman  establemente  las  instituciones  políticas 
y  sociales.  Quizá  lo  ha  hecho  con  más  escasos  medios  que  Emilio 
de  Laveleye ,  Julio  Simón  y  Victor  Cousin ;  pero  no  seguramente 
con  menos  desinterés  ni  con  miras  menos  elevadas.  Establecer  para 
el  pueblo  un  sistema  de  enseñanza  tan  completo,  tan  perfecto  y  tan 
fecundo  como  el  de  la  Union, americana,  ha  sido  y  es  su  preocupa- 
ción constante  (1).  En  este  concepto  se  ha  colocado  á  la  altura  del 
ilustre  diputado  belga,  ciego  también,  M.  de  Rodenbach  (2).  La 
intervención  del  Estado  en  la  instrucción  pública  es  para  él  un 
axioma.  A  la  opinión  de  los  clericales  de  Francia  y  de  Bélgica 
opone  el  ejemplo  elocuente  de  Suiza,  de  Escocia  y  de  los  Estados- 
Unidos.  Ha  recomendado  con  insistencia  en  numerosos  opúsculos 
la  enseñanza  obligatoria ,  llegando  hasta  pedir  penas  pecuniarias 
para  los  padres  que,  pudiendo,  no  llevan  sus  hijos  á  las  escuelas; 
lo  cual  se  practica  hoy  en  el  Massachusets ,  donde  esa  multa  se 
eleva  á  veinte  dollars.  Ha  comprendido  que  si  la  ilustración  no  se 
ha  generalizado  en  Francia,  Bélgica  é  Inglaterra,  como  en  la  Re- 
pública Helvética,  en  Prusia  y  en  los  Estados-Unidos,  débese  á  que 
en  estas  naciones  no  está  abandonada,  como  en  aquellas,'  la  'educa- 
ción de  los  niños  á  la  acción  perezosa  é  indolente  de  los  particula- 
res. Ha  propuesto  que  se  complete  y  se  mejore  la  clase  de  maes- 


(1)  Debemos  citar  aquí  á  otro  escritor  contemporáneo  que  ha  publicado 
numerosas  obras  con  destino  á  la  instrucción  de  la  juventud:  Adrián  Pereira 
Forgaz  de  Sampaio,  catedrático  de  Derecho  en  la  universidad  de  Coimbra ,  y 
socio  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  Recordamos  las  siguientes  pro- 
ducciones suyas:  "Elementos  de  economía  política,"  Coimbra,  1839.  "Primei- 
ros  elementos  da  sciencia  estadistica, "  Coimbra,  1841.  "Geographia  da  infan- 
cia para  uso  das  escholas,"  Coimbra,  1850.  "Grammaticada  infancia,"  Coim- 
bra, 1851.  Arithmetica  da  infancia,"  Coimbra,  1850.  "Brcbissimo  resumo  da 
historia  sagrada,"  Coimbra  1853.  "Grammatica  francesa  da  infancia,"  Coim- 
bra, 1856.  Adrián  Pereira  nació  en  Coimbra  en  1810. 

(2)  "Relación  de  los  viajes  hechos  en  Europa..,  por  D.  Ramón  de  la  Sa- 
gra. Madrid,  1844,  tomo  I,  pág.  16. 
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tros  (1),  aumentando  sus  dotaciones,  y  exig-iendo  de  ellos  mayor 
caudal  de  conocimientos:  que  se  multipliquen  las  escuelas,  dotán- 
dolas suficientemente,  y  que  se  cree  un  Ministerio  especial  de  Ins- 
trucción pública,  en  vez  del  Consejo  superior  que  se  conserva  to- 
davisL  en  el  Ministerio  del  reino.  Últimamente,  ha  aconsejado  que 
se  recompensen  los  servicios  prestados  al  frente  de  las  escuelas  con 
las  condecoraciones  y  los  grados  de  una  Orden  fundada  al  efecto, 
y  que  se  construya  un  panteón  para  los  que  fallezcan  habiéndose 
distinguido  en  el  profesorado.  Estas  peticiones  revelan  más  al  poeta 
que  al  hombre  práctico;  pero  siempre  merecerán  respeto  los  senti- 
mientos que  las  han  inspirado.  Bien  se  pueden  perdonar  esos  pro- 
pósitos utópicos  al  que  ha  trabajado  con  tan  ardiente  celo  para  po- 
pularizar los  estudios  rudimentarios,  sin  los  que  no  hay  orden  só- 
lido  ni  libertad  verdadera. 

La  legislación  más  sabia  y  más  previsora ,  deja  de  producir  sus 
efectos  saludables  cuando  se  aplica  á  un  pueblo  atrasado  y  embru- 
tecido. En  presencia  de  los  luminosos  datos  que  ofrece  la  estadís- 
tica, nadie  se  atreve  á  negar  ni  á  poner  en  duda  que  la  ilustración 
disipa  la  criminalidad,  como  la  luz  disipa  las  tinieblas.  Sírvannos 
de  ejemplo  dos  estados,  Ñapóles  y  Suiza.  En  la  Calabria,  en  los 
Abruzos  y  en  Sicilia ,  de  cada  mil  habitantes ,  los  novecientos  no 
saben  leer.  En  Ginebra  se  buscó  hace  años  un  hombre  que  no  tu- 
viese la  menor  idea  del  alfabeto ,  para  ensayar  un  nuevo  método 
de  lectura ;  y  después  de  recorrer  toda  la  comarca,  se  encontró  uno 
solo;  pero  examinados  sus  documentos,  resultó  que  era  extranje- 
ro (2).  Véanse  ahora  las  consecuencias.  En  Sicilia,  los  caminos  es- 
tán cubiertos  de  bandidos ,  y  la  Suiza  se  distingue  por  la  mori- 
geración de  sus  costumbres.  Lo  mismo  sucede  en  Prusia,  donde 
aumentando  el  número  de  los  discípulos  se  ha  minorado  el  de  los 
delitos.  Las  cárceles  de  Vaud,  de  Neufcbatel  y  de  Zurick  están  con 
frecuencia  habitadas  exclusivamente  por  los  alcaides  y  sus  depen- 
dientes. El  Portugal  nos  ofrece  una  lección  que  conviene  recordar. 
En  1772  abrió  el  Marqués  de  Pombal  cuatrocientas  escuelas ,  que 


(1)  «Los  profesores  de  instrucción  primaria  y  de  bellas  letras  constituyen  la 
Melase  más  desgraciada  que  conozco,  pues  que  lo  trabajoso  de  su  cargo  no  les 
))da  consideraciones  ni  medios  de  subsistencia  honesta.»  Ensaio  hiographico 
oritico  sobre  os  melhores  poetas  por tuguezes,  por  José  María  da  Costa  e  Silva, 
tomo  I,  pág.  7 . 

(2)  "  Laveleye  de  rinstruction  du  peuple  au  dix-neuviéme  siécle.i. 
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se  cerraron  al  mismo  tiempo  que  los  teatros ,  después  de  subir  al 
trono  Doña  María  I  la  piadosa.  Y  asi  continuó  el  pais,  con  lig-eras 
alteraciones,  hasta  que  el  Gobierno  constitucionaí  promulgó  la  ley 
de  1836.  Los  escolares  que  á  principios  de  este  siglo  no  pasaban 
de  ocho  mil,  llegaron  en  1855  á  treinta  y  seis  mil  cuatrocientos. 
Antes  era  el  verdugo  el  primer  encargado  de  reprimir  los  críme- 
nes, que  no  por  eso  disminuían.  Ahora  está  abolida  la  pena  de 
muerte  :  veinticinco  años  hace  ya  que  no  se  levanta  el  cadalso  en 
ningún  pueblo  de  la  monarquía ;  y  hay  menos  criminalidad. 

Pero  no  ¿e  limitó  Castilho  á  dar  consejos,  ha  hecho  más,  ha  in- 
ventado un  método  ingenioso  para  aprender  simultáneamente  á 
hablar,  á  leer  y  á  escribir ;  se  ha  constituido  él  mismo  durante  fel- 
gun  tiempo  en  maestro  de  niños  pobres  para  redimir  y  dar  el  bau- 
tismo de  la  luz  á  esos  cautivos  de  la  ignorancia ,  y  ha  publicado 
varios  libros  para  las  clases  más  necesitadas  de  alimento  inte- 
lectual; Felicidade  pela  instruccdo)  Nocoes  riidimentaes \  Guia 
practica  de  mestres;  Curso  de  lingua  latina;  Felicidade  pela  agri- 
cultura ;  Tratado  de  metriicaqdo ;  Tratado  de  mnemónica  y  Tenta- 
tivas gramaticaes.  Consagrado  en  su  patria,  como  Van-Nereum  en 
Bélgica  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  puede  decirse  que  jamas  ha 
tenido  la  ignorancia  un  enemigo  más  terrible.  Desgraciadamente 
no  ha  encontrado  en  los  Ministros  de  María  II,  de  Pedro  V  y  de 
Luis  I,  un  hombre  de  estado  tan  celoso  protector  del  mag'isterio, 
como  lo  fué  en  Inglaterra  sir  John  Paquington.  Su  método  portu- 
gués mereció  la  aprobación  del  Consejo  superior  de  Instrucción 
pública;  el  Mariscal  Duque  de  Saldanha  y  Fonseca  Mag-alhaes,  se- 
cretario de  la  (juer;»a  el  primero ,  y  de  Gobernación  el  segundo, 
dispusieron  hace  muchos  años  que  se  le  ensayase  en  las  dependen- 
cias de  sus  respectivos  departamentos ;  pero  no  pasó  de  ahí  la  pro- 
tección oficial.  Hoy  es  el  dia  en  que  ese  método,  á  pesar  de  su  re- 
conocida utilidad ,  no  ha  sido  declarado  obligatorio ,  ni  aun  para 
los  nuevos  maestros  (1). 

El  filólogo  Antonio  de  Macedo,  sostuvo  á  fines  del  siglo  pasado, 
que  el  portugués  debia  escribirse  como  se  pronuncia.  Castilho. 
movido  por  igual  deseo,  ha  procurado,  con  tenaz  perseverancia, 
dar  á  sn  iflioina  la  ortografía  de  que  caroce.    rogularizándola  y 

(1)  Luis  Felipe  Leite  ha  dado  á  luz  un  curioso  artículo  sobre  el  "Método 
Castilho  ó  lectura  repentina  n  en  la  '•  Revista  peninsularn,  tomo  II,  pápj.  132. 
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simplificándola :  prefiriendo  la  fónica,  tan  fácil,  sencilla,  natural  é 
inalterable,  á  la  etimológ-ica,  tan  ocasionada  á  dudas  y  contradic- 
ciones, que  tanto  embaraza  la  escritura  y  que  inunda  de  letras 
supérfluas  é  inútiles  el  Diccionario  lusitano ;  pero  sus  laudables 
esfuerzos  se  han  estrellado  en  la  incuria,  en  la  iiimobilidad  y  en 
el  espíritu  rutinario  de  la  mayoría  de  los  escritores  (1).  Sucede 
ordinariamente  que  cuando  se  formula  una  nueva  doctrina ,  los 
discípulos  van  más  allá  que  el  maestro.  Y  esto  aconteció  con  Ro- 
dríguez de  Castro,  que  intentando  secundar  en  su  GrawMica  por- 
tugheza  (2)  las  reformas  propuestas  por  Castilho  ,  ha  caido  en  las 


(1)  Sin  embarg-o,  se  ha  escrito  mucho  sobre  la  ortografía  portuguesa. 
Recordamos  las  siguientes  obras:  «Regras  da  oratoria  orthographica 
))da  lingua  portugueza,  recopiladas  por  Amaro  de  Revoredo,  expostas  em 
«forma  de  dialogo,  novamente  correctas  con  a  Taboada  exactissima  de 
«Andre  de  Avellar;  lente  de  Matiiematicas  na  imiversidade  de  Coimbra: 
«ampliada  con  algunas  curiosidades,  pelo  P.  Bento  da  Yictoria.»  Inocencio 
da  Silva  posee  un  ejemplar  de  este  libro  sin  la  fecha  de  la  impresión. — 
»Dous  artigos  sobre  o  sjstema  preferivel  na  orthographia  portugueza, 
wdefendendo  a  opiniáo  de  que  o  escripto  deve  ser  em  tudo  comforme  a 
«pronuncia.»  Estos  artículos,  redactados  por  Antonio  de  Almeida,  apare- 
cieron en  el  Jornal  enciclopédico  en  1789  y  1790. — «Orthographia  por- 
«tugueza,  ou  regras  para  escrevir  certo,  ordenadas  para  uso  de  quem  se 
«quizer  aplicar,  por  Francisco  Félix  Carreiro  Souto  Maior.  Lisboa,  1783. 
» — Ensaio  sobre  a  orthographia  portugueza,  por  Carlos  Augusto  de  Fi- 
"gueiredo  Vieira.  Porto,  1844.  —  Orthographia  filosófica  da  iinguagem 
«portugueza,  par  Joáo  Chrysostomo  do  Couto  e  Mello.  Lisboa,  1818. — 
«Orthografia  da  ling-ua  portugueza,  ensalada  emquinze  linóes  pelo  systema 
»de  Madureira,  rectificado  pelos  principios  de  grammatica  philosophica  de 
«Jeronymo  Soares  Barbosa,  acompanhada  das  principaes  regras  de  boa 
«pronunciagao,  etc.,  por  Joao  da  Cunha  Neves  e  Carvalho  Portugal.  Fa- 
«ris,  1837. — Elementos  de  orthographia  portugueza.  Lisboa  1834.  Este 
«libro,  que  se  publicó  sin  nombre  de  autor^  es  de  José  Tavares  de  Ma- 
»cedo.» 

(2)  En  1869  se  pubhcó  esa  gramática  que  ha  llamado  vivamente  nues- 
tra atención ,  porque  en  ella  no  tau  sólo  se  acomoda  su  autor  al  sistema 
de  Castilho,  sino  que  introduce  variaciones  profundas  en  el  lenguaje, 
adoptando  muchas  palabras  castellanas.  Copiaremos  como  muestra  un 
párrafo  de  su  prólogo.  «Eizigir  pois  do  povo  portughes  que  escreva  con- 
«forme  a  itimologia  de  sua  lingua  e  qerer  qe  ele  nunca  perseba  o  qe  es- 
«creve.  ¿Qem  sera  o  savio  qe  tem  perfecto  conhesimento  de  todas  as  lin-' 
«guas  vivas  imortas?  Páreseme  qe  so  este  ente  privilegiado  podera  saver 
«portughes.»  Gramática porhíghesa  (conforme  a  nova  ortografía  autori- 
zada pela  Academia  das  sciencias  de  Lisboa).  Por  Jubo  Augusto  Rodrí- 
guez de  Castro.  Lisboa,  1869. 
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exageraciones  lamentables  de  nuestro  catedrático  de  Salamanca 
Gonzalo  Correas  (1).  ' 

En  compensación  de  las  obras  que  ha  producido  el  claro  y  fe- 
cundo ingenio  del  ilustre  poeta  y  que  acabamos  de  enumerar  rá- 
pidamente (2),  Portugal  le  ha  dado  lo  que  en  su  pobreza  notoria 

(1)  «Ortografía  kastellana,  nueva  j  perfeta,  dirixida  al  Prinzipe  D.  Bal- 
«tasar  N.  S.  i  el  Manual  de  Epikteto  i  la  tabla  de  Kebes,  filósofos  Estoikos, 
«Alilustrisimo  señor  konde  duque.  Traduzidos  de  griego  en  kastellano  por 
»el  Maestro  Gonzalo  Korreas ,  katedratico  de  propiedad  de  lenguas  xu- 
wbilado  i  de  Maiores  de  Griego  en  la  Universidad  de  Salamanca,  konformo 
»al  original  Greco  latino  korreto  i  traduzído  por  el  mesmo.  Uno  i  otro  lo 
«primero  ke  se  a  impreso  kon  perfeta  ortografía.  Kon  privilegio  Rreal  en 
«Salamanca  en  casa  de  Xacinto  Tabernier,  impresor  de  la  Universidad. 
«Año  1630.* 

(2)  H¿  aquí  el  catálogo  de  los  libros  que  Castilho  ha  publicado  j  que 
ha  tenido  la  amabilidad  de  facilitarnos  en  Lisboa.  «Epicedio  na  sentida 
«morte  da  augustisima  senhora  D.*  María  I  raiuha  fídelisima.»  Lisboa, 
1816. — «A  faustisima  exalta^ao  de  sua  Magestade  o  Sr.  D.  Joao  6.°  ao 
trhono.  Poema  en  tres  cantos.»  Lisboa  I8l8. — «Cartas  de  Echo  e  Narciso, 
«dedicadas  a  mocidade  académica  de  Coimbra,  seguidas  de  differentes 
«pegas  relativas  ao  mesmo  objeto.»  3.*  edición.  Coimbra  1836.  La  primera 
edición  de  la  primera  parte  se  publicó  en  1821 ,  v  la  segunda  completa 
ja,  1825. — «A  primavera,  colle^ao  de  poemetos.»  Lisboa,  1822.  Hay  otra 
edición  corregida  y  aumentada  de  1837. — «Amor  e  melancolía  ou  a  no- 
«vissima  Kloisa.»  Coimbra  1828.  Hay  otra  edición  de  1861. — «Escava^óes 
poéticas.»  Lisboa,  1844.  —  «Quadros  históricos  de  Portugal.  «Lisboa,  1839. 
Se  han  publicado  ocho  cuadros,  de  los  cuales  es  atribuido  el  último  por 
Inocencio  de  Silva  al  Sr.  Herculano. — «Camoes,  estudo  histórico  poético, 
«liberrimamente  fundado  sobre  un  drama  francés  des  autores  Víctor  Per- 
«rott  e  Armanddu  Mesnil.»  2.'  edición.  Lisboa,  1864.  Son  tres  tomos. 
La  primera  edición,  más  reducida,  es  de  Ponta  Delgada,  1849. — «Es- 
«treias  poético  musicaes  para  o  anno  de  1853.»  Lisboa,  1852. — « Tributo 
«portuguez  a  memoria  do  libertador. »  Lisboa,  1836. — «A  noite  do  castello 
»e  os  ciumes  do  bardo,  poemas  seguidos  da  confissao  de  Amelia.  Tradu- 
«cida  de  Mlle.  Deifine  Gay.»  Lisboa  1836.  Hay  otra  edición  de  Rio  Janei- 
ro.— «O  Tejo,  elogio  dramático  nos  anuos  do  serenissimo  Sr.  D.  Pedro 
«de  Alcántara  Principe  real,  etc. «Lisboa,  1820. — «Elogio  histórico  de  Au- 
«gusto  Erederico  de  Castillo.»  Lisboa,  1843.— «Tratado  de  metrifica(^-ao 
«portugueza  para  em  pouco  tempo  e  ate  sem  mestre  se  aprenderem  a  fazer 
«versos  de  todas  as  medidas  e  composi^oes  seguido  de  considera^oes 
«sobre  a  declama^ao  e  poética.»  3.*  edición.  Porto  1867.  La  primera  edi- 
ción es  de  1861. — «A  liberdade,  elogio  dramático  para  se  representar  no 
«theatro  prrticular  da  rúa  dirjita  de  San  Paulo.»  Lisboa,  1820.  —  A 
•Lyrica  de  Anacreonte  vertida  por  etc.«  París,  1866. — «Palabras  de  uth 
»crente,  escriptas  em  francés  pelo  Sr.  padre  Lamennais.»  Lisboa,  1836.— 
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y  en  su  ingratitud  tradicional  puede  dar  á  un  hombre  de  letras. 
Lo  ha  hecho  Socio  de  la  Academia  de  Ciencias,  Consejero  de  Ins- 
trucción pública  y  Comisario  rég'io  de  Estudios;  y  hé  ahí  todo!  (1) 
Pero  si  la  patria  ha  sido  con  él  avara  de  mercedes,  en  cambio  sus 
enemigos,  que  nunca  faltan  al  hombre  de  inteligencia  superior,  le 
han  colmado  de  injurias  y  denuestos,  como  nos  lo  están  revelando 
sus  dos  folletos  A  tosquia  de  um  camello  y  ou  eu  oto  elles. 

Hoy  vive  consagrado  á  las  musas  en  un  modesto  cuarto  bajo  de 
la  calle  nueva  de  San  Francisco  de  Paula,  cerca  de  la  habitación 


«Carta  de  Eloísa  a  Abeillard,  traducida  do  francés.»  Lisboa,  1820. — «Os 
«amores  de  P.  Ovidio  Nasao.»  Rio  Janeiro,  1858. — «O  genio  do  Christia- 
Mnismo,»  por  Mr.  Chateaubriand.  Lisboa,  1854.  -  «Ou  eu  ou  elles.»  San 
Miguel,  1843.  —  «Tosquia  de  um  camello,  carta  a  todos  os  mestres  das  al- 
»deas e  das  cidades.»  Lisboa,  1853.  — «Fehcidade  pela  agricultura. »  Ponta 
Delgada,  1849. — «Felicijdade  pela  instruccao.»  Lisboa,  1854.  — «As  meta- 
wmorphoses  de  Publio Ovidio  Nasao.»  Lisboa,  1841  .—«O  outono  collecgao 
»de  poesías.» Lisboa,  1863.  —  «Método  portuguez  Castilho  paraoensino  de 
»ler  e  escrever.»  Lisboa,  1853. — «Nogoes  rudimentaes  para  uso  das  escho- 
)das.»  Ponta  Delgada,  1849.  — «Tratado  de  Mnemónica.»  Lisboa,  1851. — 
«Chronica  certa  e  muito  verdadeira  de  Maria  da  Fonte ,  escrevida  por 
»mim,  que  sou  seu  tio,  o  mestre  Manuel  da  Fonte  sapateiro  no  pezo  da 
»Regoa,»  etc.  Lisboa,  1846. — «Leitura  repentina  método  experimentado  e 
»efficacissimo  para  em  poucas  ligoes  e  com  muito  recroio  se  aprenderem 
»a  1er  impresos  enumeraQoes.» Lisboa,  1850.  —  «Cantata. «Lisboa,  1821. — 
«Directorio  para  os  senhores  profesores  das  escholas  primarias  pelo  me- 
wtodo  portug^uez.»  Coimbra,  1854. — «l^pistola  ásua  magestade  a  impera- 
»triz  do  Brasil.  wCoimbra. — «Tartufo.»  comedia  vertida  libremente.  Lisboa, 
1870.  —  «Ajuste  de  contas  cora  os  adversarios  do  método  portuguez.» 
Coimbra,  1854.— Fué  fundador  de  la  Revista  universal  hsbonense  en 
1840,  j  colaborador  de  muchos  periódicos  políticos  y  literarios,  entre 
ellos  de  «A  aguia  do  occidente,  a  guarda  avancada,  o  jornal  dos  amigos  das 
letras,  o  nacional  o  patriota,  a  revolucao  de  setembro,  o  independente, 
a  restauracao,  o  jornal  de  bellas  artes,  o  panorama,  o  diario  de  gobernó, 
a  civilizaqao,  o  archivo  pittoresco  i  a  revista  de  instrucgao  pública.» 

(1)  Por  las  portadas  de  algunos  libros  de  Castilho ,  sabemos  que  es 
caballeiro  da  antiga  e  muito  nobre  ordem  da  Torre  e  Espada,  do  valor, 
lealdade  e  mérito ,  bacharel  formado  em  direito ,  commisario  dos  estados 
de  Ponta  Delgada :  presidente  da  sociedade  dos  amigos  das  letras  em  San 
Miguel:  na  Arcadia  de  Roma  Memnide  Eginense:  membro  do  instituto 
histórico  e  geograpliico  brazilenho :  da  sociedade  de  leitura  de  Gibraltar: 
da  das  sciencias  e  artes  dos  ardentes  de  Viterbo :  da  sociedade  litteraria 
do  Porto:  da  sociedade  scholastica  philomática  de  Lisboa:  da  philomati- 
ca  de  Rio  Janeiro:  da  promotora  da  agricultura  michaelense. 
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que  ocupó  Lord  Byron,  el  sublime  detractor  de  la  reina  del  Tajo. 
Allí  todo  respira  poesía.  En  un  extremo  de  la  modesta  sala  está  el 
busto  de  Camoes:  sobre  el  piano  un  retrato  de  Víctor  Hugo;  y  en- 
cima de  un  pequeño  velador  el  Infierno  del  Dante.  Allí  recibe 
cariñosamente  á  los  escritores  portugueses,  que  le  respetan  como 
maestro  y  le  quieren  como  amigo.  KSSi  lo  hemos  visitado,  con  el 
popular  autor  de  Don  Jaime,  en  una  noche  de  la  primavera  de 
1867.  Fué  una  recepción  de  confianza  que  conservaremos  siem- 
pre en  la  memoria.  Sus  hijos  Ida  y  Ensebio  leyeron  sucesivamen- 
te, la  primera  un  canto  español  de  Trueba,  qm  la  mancha  de  la 
mora  con  otra  verde  se  quita:  y  el  segundo  algunas  estrofas  de 
las  Geórgicas  de  Virgilio,  última  traducción  del  anciano  poeta: 
éste  recitó  con  entonación  vigorosa  y  con  propiedad  ortológica 
una  linda  composición  vertida  del  dinamarqués ,  o  natal  do  po- 
hresinlio. 

Empresa  es  difícil  en  extremo  el  definir  y  avalorar  su  ingenio, 
pues  nunca  los  contemporáneos  son  jueces  enteramente  imparcia- 
les y  desapasionados.  Sucede  con  las  bellas  letras  lo  mismo  que 
con  la  música,  que  es  menester  colocarse  á  cierta  distancia  de  los 
instrumentistas  para  percibir  clara  y  distintamente  las  notas:  lo 
mismo  que  con  la  pintura,  que  es  menester  alejarse  un  tanto  del 
cuadro  para  apreciar  los  efectos  de  luz  y  de  sombra.  |  Quién  sabe! 
Quizá  el  desenvolvimiento  prodigioso  de  las  facultades  intelectuales 
de  Castilho  es  consecuencia  de  la  desgracia  que,  al  parecer,  cortó 
las  alas  de  su  numen.  Alejado  eternamente  del  mundo  visible,  ha 
debido,  por  una  concentración  poderosa  del  espíritu,  aumentar  en 
intensidad  la  llama  de  su  inspiración.  Cerrados  sus  ojos  á  la  luz  de 
este  sol  que  desde  las  alturas  ilumina  toda  la  materia  creada,  han 
debido  avivarse  los  fulgores  de  ese  otro  sol  más  puro  y  más  res- 
plandeciente que  Dios  ha  encendido  en  el  cerebro  del  hombre,  y 
que  alumbra  las  regiones  inmensurables  del  pensamiento,  y  los 
espacios  infinitos  de  lo  pasado  y  lo  porvenir.  Aunque  ha  entrado 
alternativamente  en  los  opuestos  campos  del  clasicismo  y  del  ro- 
manticismo, no  ha  llegado  á  afiliarse  en  una  ni  en  otra  escuela. 
El  mismo  hace  gala  de  esta  actitud  independiente  en  el  prólogo 
de  los  ciumes  do  bardo:  «He  pasado  como  explorador  y  no  como 
«tránsfuga  de  los  reales  de  la  vieja  escuela  á  los  de  la  nueva. 
«Verdaderamente ,  yo  no  soy  ni  de  unos  ni  de  otros . »  Discípulo 
de  los  poetas  griegos  y  latinos,  é  hijo  de  la  edad  presente ,  mez- 
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cía  abigarrada  de  paganismo  y  catolicismo,  tan  pronto  descubre 
el  signo  de  la  redención  bajo  los  pliegues  de  su  clámide  romana, 
como  viste  sus  plegarias  religiosas  con  formas  mitológicas.  Vive 
á  un  tiempo  con  las  deidades  del  Olimpo,  con  los  penates  del 
antiguo  Lacio,  con  los  cruzados  de  la  Edad  Media  y  con  los  lite- 
ratos del  siglo  XVIII.  No  obstante  su  musa  es  ordinariamente  la 
de  Ovidio. 

No  pidáis  enredo  ni  argumentos  intrincados  á  sus  poemas,  por- 
que en  ellos  la  trama  es  siempre  sencilla  como  en  una  tragedia  de 
Sófocles.  No  le  pidáis  tampoco  poesía  docta,  erudita,  filosófica  y 
trascendental,  porque  es  extraño  todo  eso  á  la  esencia  de  su  inge- 
nio. En  cambio  hallaréis  en  sus  estrofas  ternura,  sensibilidad,  pa- 
sión y  lirismo,  y  sobre  todo  raudales  de  armonía.  Sus  dotes  emi- 
nentes brillan  más  en  la  pompa  de  la  dicción  y  en  la  gallardía 
del  metro  que  en  la  profundidad  del  concepto,  y  más  en  el  ritmo 
de  la  frase  que  en  la  novedad  de  la  idea.  En  su  expresión  grandilo- 
cuente y  en  su  palabra  pintoresca  hay  algo  que  conmueve  y  que 
fascina,  porque  posee  el  raro  talento  de  engalanar  su  estilo  noble 
y  abundante  con  floridos  atavíos ,  sin  aparecer  artificioso  :  de 
rendir  culto  á  la  forma  sin  caer  en  la  afectación.  Sus  versos  de- 
leitables sirven  de  modelo,  como  los  de  Filinto,  á  los  que  desean 
conocer  los  giros  peregrinos  y  los  modismos  elegantes  de  la  rica 
habla  lusitana. 

Como  traductor  es  inimitable.  No  hay  manera  de  trasladar  al 
portugués  los  cantos  de  Virgilio  con  más  sobriedad,  ni  con  más 
precisión.  No  debe  decirse  que  ha  traducido  los  «fastos,»  sino  que  los 
ha  nacionalizado.  ¡Lástima  es  que  en  su  tenaz  afición  al  estudio  de 
lenguas  extrañas  no  haya  intentado  explotar  los  tesoros  nunca 
agotados  del  Parnaso  español !  Si  el  dulce  idioma  de  Juan  de  Bar- 
ros necesita  aumentar  su  caudal,  tendrá  que  acudir  á  nosotros. 
Aquí  es  únicamente  donde,  sin  contrariar  su  índole  nativa,  podrá 
enriquecerse  con  vocablos  nuevos  que  den  á  sus  locuciones  más 
robustez  y  energía  y  fuerza  y  majestad. 

Todo  joven  que  aparece,  como  una  esperanza  para  las  letras,  en 
el  palenque  de  la  imprenta,  cuenta  de  antemano  con  la  benevo- 
lencia y  el  aplauso  de  Castilho.  Sus  labios,  cerrados  para  la  mor- 
dacidad, se  abren  instintivamente  para  el  elogio.  En  sus  críticas 
literarias  escasea  la  severidad  de  los  juicios,  y  rebosan  los  enco- 
mios y  las  lisonjas.   Predispuesto  á  la  admiración,  cuando  quiere 
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ser  censor  rígido  se  trasforma  por  hábito  en  panegirista.  A  esto 
contribuyen  simultáneamente  la  bondad  del  ánimo  y  la  codicia  de 
alabanzas  unánimes.  Y  esto  explica  el  que,  sin  propósito  de  adu- 
lación, haya  prodigado  sucesivamente  loores  á  Maria  I,  á  Juan  VI, 
á  Pedro  IV,  á  Pedro  V  y  á  Luis  I.  Sólo  se  ha  mostrado  riguroso 
y  acre — y  se  arrepintió  más  tarde — con  Manuel  do  Nascimento  y 
con  Bocage. 

Animado  de  sentimientos  hidalgos  y  generosos  ha  tenido  siem- 
pre simpatías  para  los  débiles  y  lágrimas  para  los  desgraciados. 
Conserva  como  uno  de  sus  más  gratos  recuerdos,  la  pluma  de  oro 
que  le  ofrecieron  los  Portugueses  residentes  en  Porto  Alegre,  en 
recompensa  de  haber  salvado  la  vida  á  un  reo  de  muerte,  por  me- 
dio de  una  epístola  en  verso  que  dirigió  á  la  Emperatriz  del  Bra- 
sil. Su  carácter  es  abierto,  llano  y  afable,  pero  impetuoso.  Maltra- 
tado en  las  columnas  del  Cartista,  periódico  de  la  isla  de  San  Mi- 
guel, acudió  personalmente  á  la  redacción,  dispuesto  á  sostener 
con  las  armas  su  dignidad  y  su  buen  nombre.  Al  fin  de  siete  déca- 
das, no  escasas  en  infortunios,  ni  se  ha  enervado  su  rostro,  ni  se 
ha  quebrantado  la  viril  energía  de  su  juventud.  La  nieve  de  los 
cabellos  no  ha  enfriado  su  corazón. 

Ecléctico  en  literatura,  innovador  en  ortografía,  docto  en  lati- 
nidad, é  inesperto  en  el  arte  dramática;  hablista  consumado,  poeta 
de  sentimiento,  versificador  afluente,  correcto  y  armonioso,  y 
apóstol  activo  y  propagador  infatigable  de  la  instrucción  primaria, 
hé  ahí,  en  resumen,  el  personaje  cuya  semblanza  acabamos  de 
bosquejar. 

No  disfruta  ninguna  de  las  mercedes  que  en  Portugal^  como  en 
todas  partes,  suelen  prodigar  los  gobiernos  á  sus  ahijados.  Ageno 
á  las  intrigas  de  las  facciones  y  parcialidades,  vive  tranquilo  en  el 
seno  de  su  familia,  con  sus  recuerdos  y  sus  versos.  ¡Dichoso  él,  que 
se  ha  mantenido  apartado  de  la  política,  en  cuya  abrasada  y  mo- 
vediza arena  mayor  cosecha  recoge  de  ingratitudes  y  desengaños 
quien  más  alto  sube  y  más  mimado  parece  por  la  veleidosa  fortu- 
na! En  su  honrosa  y  apacible  medianía  ha  alcanzado  io  que  vale 
más  que  todos  los  tesoros  bursátiles:  lo  que  no  pueden  dar  los  par- 
tidos, ni  las  asambleas,  ni  los  monarcas:  lo  que  está  reservado  ex- 
clusivamente para  los  ingenios  esclarecidos,  la  admiración  de  los 
contemporáneos  y  una  fama  perdurable.  Cuando  hayan  desapare- 
cido del  mundo  y  de  la  memoria  de  las  gentes  esos  enorgullecidos 
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capitalistas  y  esos  improvisados  barones  que  hoy  deslumbran  al 
vulgo  con  su  efímera  grandeza,  los  poemas  del  ilustre  cieg-o  con- 
tinuarán viviendo  para  no  morir  nunca.  Asi  como  la  generación 
actual  apellida  en  el  vecino  reino  al  siglo  XVI,  siglo  de  Camoes, 
porque  el  autor  de  los  Lusiadas  es  la  más  brillante  representación 
de  aquel  magnífico  período  histórico,  así  las  generaciones  venide- 
ras denominarán  al  siglo  XIX,  siglo  de  Castilho,  porque  el  autor 
de  Primavera  y  de  Outono,  el  traductor  de  Ovidio  y  de  Virgilio 
personifica  y  sintetiza  las  más  altas  y  más  esplendorosas  glorias 
literarias  de  la  época  presente. 

A.   Romero  Ortiz. 


DE  LA  FÍSICA  DEL  ESTADO 

COMO   FUNDAMENTO 

(1) 


DE  LAS  CIENCIAS  POLÍTICAS. 

APUNTES  VARIOS. 


ARTÍCULO  TERCERO. 
I. 


Á  cualquiera  que  conozca  la  g-ran  utilidad ,  hoy  generalmente 
atribuida  á  los  estudios  históricos ,  ya  para  formar  juicios  seguros 
sobre  los  acontecimientos,  ya  con  objeto  de  resolver  Jos  innumera- 
bles problemas  sociales  y  las  infinitas  cuestiones  que  surgen  de  la 
vida  y  civilización  de  los  pueblos ,  ó  ya  bien ,  á  fin  de  contemplar 
los  desenvolvimientos  nacionales  y  todo  el  intrincado  progreso  de 
la  humanidad ,  sorprenderá ,  por  cierto ,  cómo  las  pléyadas  de  au- 
tores ,  que  han  hecho  converger  á  la  historia  tantas  y  tan  brillan- 
tes lucubraciones ,  no  la  han  aplicado ,  desde  mucho  tiempo  há, 
para  inquirir ,  determinar  y  establecer  la  índole ,  esencia  y  propie- 
dades del  Estado. 

Ciertamente  hay  publicaciones  modernas  sobre  historia  compa- 
rada ,  donde  desde  sus  respectivos  puntos  de  vista  se  analizan  y 
determinan  los  distintivos  peculiares  de  cada  pueblo ,  educiéndo- 
los de  sus  pasados  hechos ;  mas  en  tales  obras  generalmente  se 
quiere,  que  cada  Estado  llegue  á  una  meta  formada  por  ideas  abs- 
tractas é  innovaciones  teóricas,  aun  cuando  sufra  impulsos  violen- 


(1)    Véase  el  núm  30. 
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tos  y  sacudidas  fuertes,  andando  descaminos  por  seguir  derrotas, 
que  no  han  trazado  ni  sus  antecedentes  históricos,  ni  el  carácter 
de  las  razas,  ni  las  nacionales  costumbres  y  propensiones. 

Para  no  incurrir  en  tales  incongruencias  y  faltas,  Frantz,  en  la 
Física  del  Estado,  imprime  á  las  indagaciones  históricas,  dentro  de 
la  esfera  de  las  Ciencias  políticas,  especial  impulso  y  nueva  direc- 
ción, dando,  por  de  contado,  siempre  al  examen  de  la  historia, 
aun  separada  de  dicha  esfera ,  alto  y  principal  lugar. 

Con  destreza  suma  y  erudición  profunda ,  discurre  dicho  autor 
acerca  del  desenvolvimiento  histórico  de  las  naciones ,  para  educir 
la  individualidad  de  los  Estados ,  con  la  que  su  historia  respectiva 
se  halla  siempre  en  tan  grande  é  intima  conexión.  La  tierra,  la  raza 
de  un  pueblo  y  su  historia,  determinan  la  individualidad.  Y  de 
esos  tres  elementos ,  ninguno  ejerce  mayor  fuerza  que  la  historia, 
pues  la  raza,  al  ser  arrastrada  por  la  corriente  de  su  desenvolvi- 
miento y  respectivo  desarrollo,  experimenta  á  menudo  grandes  al- 
teraciones, mientras  que,  como  es  obvio,  la  tierra  subsiste  invaria- 
ble ,  sin  que  comparativamente  ofrezca  muy  perceptibles ,  ni  mu- 
cho menos  imperecederas,  las  huellas  del  humano  trabajo. 

Bajo  tal  aspecto,  el  origen  (1)  primitivo  de  los  Estados,  tiene 


(1)  Resultaría  demasiado  extenso  nuestro  artículo,  si  fuésemos  á  trazar  un 
cuadro  comprensivo  de  las  principales  bases  físicas  del  origen  de  los  Estados, 
y  así  sólo  nos  ceñiremos  á  brevísimas  consideraciones.  Desde  luego  se  omite 
lo  relativo  á  la  influencia  del  clima  sobre  la  formación  de  las  naciones  y  del 
carácter  de  los  pueblos,  contra  el  parecer  del  célebre  Herder  (Véase  la  primera 
parte,  libro  I,  sección  4.»  del  tomo  XXVIÍÍ  de  la  colección  de  sus  obras, 
Ideas  para  la  Historia  de  la  Humanidad:  Ideen  zur  Geschichte  der  Menscli- 
keit) :  contra  la  opinión  de  Draper,  el  cual  dá  tan  grandísima  importancia  á 
los  efectos  del  clima,  que  según  afirma,  todo  género  de  disturbios  políticos 
podrían  impedirse ,  si  aquellos  se  estudiasen  convenientemente  (Véase  la  pá- 
gina 37  de  su  Historia  de  la  Guerra  civil  Americana:  History  of  tlie  American 
Civil  War,  iVeiy-Fo/-^*,  1867,  y  otras  partes  de  dicha  obra,  donde  repítela 
idea  enunciada  bajo  mil  formas  distintas) ;  y  también  en  oposición  á  lo  que 
declaran  otros  tratadistas  ;  porque  en  la  actualidad  afamados  escritores  tienen 
demostrado  que  dicho  influjo  del  clima  carece  de  importancia,  así  en  la  for- 
mación de  los  Estados ,  como  en  el  carácter  nacional  y  en  su  desenvolvimien- 
to político.  El  inmigrante  inglés  que  habita  bajo  el  clima  de  Australia,  ó  de 
Tasmania,  conserva  siempre  sus  particularidades  peculiares  distintivas,  y  con 
el  indígena  jamas  adquiere  parecido  alguno.  Los  Malayos  y  Papuanos  habitan 
juntos  durante  siglos  las  mismas  regiones  tropicales,  y  presentan  no  obstante 
diversidades  grandísimas  y  numerosas,  según  WaUace  (Véase  su  obra  en  dos 
tomos,  intitulada  :  El  Archipiélago  Malayo. — Narración  de  viaje  con  Estu- 
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constantemente  efectos  decisivos;  porque  jamás  se  borra  el  rastro 
impreso  por  prístinas  castas,  ni  los  motivos,  fundamentales  que 
en  éstas  predominasen. 

A  fin  de  establecer  distinciones  oportunas  y  necesarias ,  convie- 
ne observar  si  el  origen  del  Estado  fué  un  municipio  ó  una  tribu 
esparcida  sobre  alguna  comarca  En  la  antigüedad ,  para  lo  pri- 
mero sirven  de  ejemplo  :  Fenicia ,  Grecia  y  Roma ,  y  para  lo  se- 
gundo aquellos  pueblos  que,  Griegos  y  Romanos,  llamaban  Bár- 
baros. 

Provienen,  en  posteriores  épocas,  casi  todas  las  naciones  de  pro- 
vincias, que  reunidas  originaron  Estados;  exceptuando  empero  á 
Venecia,  que  en  la  Edad  Media,  desde  un  principio  aparece  como 
municipalidad  independiente,  lo  cual  hizo  que  tuviera  semejanza 
tan  grande  con  las  repúblicas  antig'uas. 

Roma  reposaba  sobre  una  ciudadanía  urbana,  según  demuestran 
así  su  constitución  como  el  derecho  romano ,  donde  imperan  las 
consideraciones  ó  circunstancias  de  aquella  índole.  Los  antiguos 
Romanos  poseían  el  don  de  la  innovación  conservativa,  es  decir: 
el  de  hermanar  con  las  viejas,  las  instituciones  nuevas;  á  lo  cual, 
sin  duda,  debieron  su  constante  y  feliz  éxito.  De  cuantas  naciones 
comprende  la  historia  antigua ,  sólo  Roma  deferia  á  los  usos  es- 
tablecidos,   y   sin  destruir  la  tradición,   admitía  palacial  y   se- 


diosdel  Hombre  y  Naturaleza:  The  Malay  Archipelago.-A  N'ayrative  o/Tra- 
vel ,  with  Studüs  qf  Man  and  Nature.  LóndrCvS,  1869. 

El  reputado  escritor  políticf)  inglés  Walter  Bagehot,  al  indagar  cómo  se  for 
man  las  naciones ,  desestima  por  completo  la  influencia  del  clima,  y  sin  que 
manifieste  haber  leido  á  Frantz,  hasta  cierto  punto,  parece  estar  conforme  con 
lo  que  el  último  expone  en  su  Física  política,  respecto  al  modo  de  crearse  un 
Estado,  y  de  formarse  el  respectivo  carácter  nacional  (Véase  el  trabajo  dado  á 
luz  por  Bagehot  en  Julio  próximo  pasado,  con  el  título  de:  Física  y  Política: 
Physici  and  Politice),  Acerca  de  este  particular,  puede  también  consultarse 
un  tomo  escrito  con  agnuiable  estilo,  si  bien  no  muy  profundo  en  doctrina, 
y  con  tendencias  exageradas  á  lo  sobrenatural,  publicado  en  el  mes  de  Octu- 
bre corriente  por  el  catedrático  .Juan  P.Maliaffy,  con  el  título:  Doce  Discursos 
sobre  civilizaciones  primitivas  y  sus  condiciones  físicas :  Twelve  Lecture&  on 
primitiva  Olvílizatiom  and  Üwiv phydcal  Gonditions) .  Igualmente  confirma 
nuestro  aserto  Jennings  en  la  página  254  de  su  obra:  Ochentaanosde  Gobierno 
Republicano  en  los  Estados-Unidos:  EújUty  Years  of  llepiihlican  Goverwnieut 
iu  ty  Fniifid  Staien.  Londres,  1««8.  Podríamos  citar  mayor  número  de  libros, 
cuyo  contenido  <l*"""--^'t  1<»  ;nitf'<  indícnln  :  pon»  (Tcein<».-i  imiecesario  aducir 
aquí  más  textos. 
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lectamente  aquellas  innovaciones  y  mudanzas  que  mejoran  (1). 

Como  las  naciones  de  la  antigüedad ,  y  especialmente  la  roma- 
na, ensanchaban  sus  dominios  sobre  dilatadas  y  remotas  comarcas, 
V  por  tal  circunstancia  lleg-aba  á  ser  imposible  una  reunión  gene- 
ral de  ciudadanos,  extrañan  ciertos  tratadistas  de  Ciencias  políticas, 
que  entonces  á  nadie  ocurriese  jamás  la  idea  de  establecer  algún 
género  de  sistema  representativo;  no  hay,  empero,  ningún  motivo 
de  maravilla,  porque  aquello  claramente  se  explica  como  un  efecto 
de  la  fuerza  grande  y  persistente  con  que  obra  el  fundamento  pri- 
mitivo del  Estado.  Cuando  constituye  la  alteza  y  hermosura,  pecu- 
liares en  la  antigüedad  á  la  vida  del  Estado,  débese  únicamente, 
según  Frantz,  á  la  ausencia  que  en  ella  habia  de  todo  sistema  re- 
presentativo; lo  cual  originaba  aquellos  caracteres  grandes,  ex- 
traordinarios y  heroicos,  que  ponen  en  admiración  al  universo 
mundo  entero. 

Respecto  de  los  muchos  Estados  fundados  por  inmigraciones  de 
pueblos,  hay  que  inquirir  las  circunstancias  múltiples  y  diversas 
que  acompañaban  su  origen ;  porque  según  sean,  asi  producirán 
para  lo  venidero  en  la  vida  pública  consecuencias  análogas,  con- 
trarias, ó  diferentes.  Importa,  pues,  disting-uir  si  la  tierra  de  que 
se  trate  estaba  ó  no  habitada,  y  en  el  primer  caso,  si  entre  la  an- 
tigua y  nueva  población  mediaban  diferencias  notables  respecto  á 
raza  y  cultura ,  determinándose  á  cuál  de  ambas  acompañaban  los 
mayores  adelantos  físicos  y  morales.  También  hay  que  indagar, 
en  semejante  caso,  si  inmigraron  las  tribus  todas  de  un  pueblo,  ó 
únicamente  su  juventud  aventurera  y  belicosa ;  si  la  migración 
fué  sólo  lenta  y  gradual ,  como  la  de  los  pueblos  eslavos  hacia  el 
Oeste,  ó  repentina  y  vasta,  como  la  de  los  germanos  en  el  siglo  de 
las  invasiones. 

En  eso,  como  nadie  ignora,  descansa  la  formación  entera  de  los 
Estados  de  la  Europa  occidental,  y  de  ahí  provino  también  el 
feudalismo;  y  por  otra  parte,  es  indudable  que  hasta  hoy  dia  de 
la  fecha ,  todas  las  naciones  germano-romanas  del  viejo  mundo, 
poseen  claros  vestigios  de  semejante  origen,  que  no  puede  borrar 
ninguno  de  los  repetidos  ensayos  de  distintas  constituciones  mo- 


(l)  El  aserto  del  texto  que  varios  historiadores  afirman ,  también  se  halla 
en  el  trabajo  antes  citado  de  Walter  Bagehot,  sobre  Física  y  Política,  [Fhy- 
sics  atid  Politics. ) 
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dernas.  No  es  posible  que  los  pueblos  retrocedan  á  una  especie  de 
primitivo  estado  natural ,  ni  hay  medios  tampoco  de  reducirlos  á 
un  conjunto  de  individuos  abstractos,  al  que  lueoro  se  pueda  orga- 
nizar á  voluntad. 

Vése  á  menudo,  que  distintas  inmigraciones  lian  producido  jun- 
tamente sus  efectos,  como,  por  ejemplo,  en  España  (1),  donde  tras 
el  establecimiento  de  los  Godos  acaeció  la  invasión  muslimica, 
dando  lugar  á  más  de  siete  siglos  de  lucha,  la  cual  tuvo  fin  y  re- 
mate con  la  victoria  espléndida  de  Granada,  triunfo  magnifico  y 
glorioso  de  las  armas  cristianas  sobre  los  últimos  restos  del  Impe- 
rio de  los  x'^bderrahmanes.  Tales  contiendas  originaron  el  genio 
caballeroso  y  noble,  peculiar  de  los  Españoles  de  la  Edad  Media. 
Así,  fueron  á  América,  no  con  carácter  propio  de  inmigrantes,  sino 
como  conquistadores;  lo  cual  ha  impreso  el  sello  particular  que 
todavía  hoy  distingue  á  la  parte  española  del  Nuevo  Mundo. 

El  desenvolvimiento  de  la  Constitución  inglesa  provino  inevita- 
blemente de  la  conquista  normanda,  ^  no  de  las  ideas  que  Montes- 
quieu  supone:  aquello  es  tan  cierto,  que  hoy  ya  ningún  publicista 
ilustrado  lo  niega.  Verificada  tal  conquista,  juntos  subsistieron 
Sajones  y  Normandos,  y  como  no  habia  elemento  alguno  bastante 
fuerte  para  que  por  completo  uno  de  ambos  pueblos  dominase  al 
otro,  de  ahí  resultó  una  transacción,  cuya  circunstancia  formó  la 
base  natural  para  las  dos  Cámaras  del  Parlamento.  Si  los  Sajones 
hubiesen  logrado  vencer  y  expulsar  á  los  Normandos,  probable- 


(1)  Como  es  sabido,  acreditados  historiadores  declaran  que  la  índole  de  la 
Nación  española  está  formada  por  un  agregado  confuso  de  razas  y  pueblos  di- 
versos; lo  cual  recientemente  también  afírma  con  su  autorizjida  opinión  el 
ilustre  y  doct(»  Directoi-  de  la  Academia  de  la  Historia.  (Véase  el  discurso 
pronunciado  en  dicha  Academia,  el  29  de  Junio  de  1869,  porelICxcmo.  Señor 
D.  Antonio  Benavides.)No  faltan,  empero,  autores  (por  ejemplo:  A.  Thierry, 
en  Ja  pág.  34(5  de  su  obra  Bix  A/ié(  d' Eludes  Jíistnriqnea,  y  otros)  para  soste- 
ner que  los  Godos  y  liomanos, retirándose  cuando  la  invjision  sarracena  alas 
montañas  de  Vizcaya  y  Asturias,  son  los  que  únicamente  dieron  origen  á  las 
cualidades  que  hoy  todavía  distinguen  á  los  Esjíañolcs.  Sin  embargo,  según 
]o  antes  indicado,  es  indudable  que  dichos  dos  pueblos  no  han  sido  los  únicos 
enfundar  las  propiedades  do  (¿ue  tratamos,  ))ues  también  los  demás  que  han 
permanecido  en  nuestro  país,  aunque  luego  fuesen  expulsados,  dejaban  siem- 
pre algima  semilla  de  su  raza  respectiva.  c(»n  sus  tendencias,  sus  aficiones 
y  su  espíritu,  y  todo  junto  ha  formado  el  carácter  é  índole  de  la  Xacion  es- 
dafiola. 
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mente  no  existiría  hoy  la  Cámara  Alta  en  Inglaterra.  Aquí,  las 
transacciones  continuas,  que  caracterizan  el  desenvolvimiento  de 
su  Estado,  provienen  forzosamente  de  la  primitiva  heterogenei- 
dad de  los  elementos  nacionales:  aun  el  idioma  ing'lés,  no  es  más, 
hasta  cierto  punto ,  que  una  transacción  entre  dos  lenguas  dife- 
rentes. 

Asi,  pues,  en  la  nación  aludida,  no  era  posible  que  el  Estado  se 
desenvolviese  arrancando  de  un  solo  principio,  sino  que  fué  indis- 
pensable un  concertamiento  que  por  fuerza  habia  de  verificarse 
mediante  reciprocas  concesiones;  lo  cual ,  después ,  merced  á  la 
costumbre,  se  hizo  gradualmente  el  modo  general  de  tratar  las 
cuestiones  políticas,  inficionando  también  completamente  la  ma- 
nera inglesa  de  discurrir  en  todo.  Vése,  pues,  ahora,  que  cuanto 
allí  descansa  sobre  circunstancias  de  hechos  positivos,  el  doctrina- 
rismo  quiere  derivar  más  bien  del  espíritu  del  sistema  constitucio- 
nal, y  una  vez  sobre  semejante  falso  rumbo,  cree  que,  introdu- 
ciendo en  otros  países  un  Gobierno  de  aquel  género,  podrá  hacer 
brotar  en  ellos  la  manera  indicada  de  discurrir,  propensa  á  com- 
promisos y  transacciones,  para  lo  cual,  empero,  los  fundamentos 
reales  faltan. 

¿Y  quién  ignora  cuan  deplorable  ha  sido  en  Francia  el  ensayo 
practicado  de  índole  semejante?  ¿Quién  hay  que  desconozca  las 
causas  de  tan  lamentable  resultado?  La  historia  de  muchos  siglos 
formó  y  desarrolló  en  Francia  un  género  de  espíritu  nacional  muy 
diverso,  ya  que  no  del  todo  opuesto  al  inglés,  y  lejos  de  ser  pro- 
penso á  transacciones  y  compromisos,  seguía  más  bien  cualquier 
principio  hasta  sus  consecuencias  extremas,  gustosísimo  de  mover- 
se siempre  entre  pensamientos  agudos  y  antítesis  deslumbrantes. 
Apenas  empezó,  pues,  el  ensayo  constitucional,  cuando  semejante 
espíritu  se  manifestó  impidiendo  toda  transacción  entre  las  clases 
privilegiadas  y  el  pueblo,  y  al  destruir  éste  y  aquellas,  hizo  impo- 
sible para  siempre  la  existencia  de  una  Cámara  Alta,  la  cual,  como 
es  sabido,  forma  parte  esencial  del  sistema  á  que  se  alude. 

Tambien  fracasó  el  compromiso  entre  la  nación  y  la  monarquía. 
Esta  fué  derribada,  y  después  se  vieron  asimismo  expulsados,  tan- 
to los  Borbones,  como  los  Orleans.  En  tales  ensayos,  no  resulta  por 
cierto  nuiy  acreditada  la  célebre  doctrina  de  la  responsabilidad 
ministerial ,  tan  consignada  en  la  Constitución ;  porque  exaltado 
el  pueblo,  iba  siempre  en  derechura  contra  el  trono,  dejando 
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á  un  lado  á  los  Ministros.  Vése  pues,  que  á  pesar  de  tantos  es- 
fuerzos doctrinarios,  la  Constitución  inglesa,  hasta  ahora,  no  se 
lia  logrado  trasplantar  en  Francia,  j  es  muy  dudoso,  si  alguna 
vez  llegara  el  dia,  en  que  se  la  vea  echar  raices,  crecer  y  fortale- 
cerse (1). 

Los  Estados  que  provienen  del  desmembramiento  de  alguna 
gran  nación,  presentan  circunstancias  especiales,  donde  obran 
fuerzas  opuestas;  porque  á  la  par  con  impulsos  independientes, 
subsistentes  por  si  propios  y  que  se  mueven  dentro  de  cada  Esta- 
do, continúan  además  en  grado  mayor  ó  menor,  los  efectos  produ- 
cidos por  su  anterior  condición.  Son,  pues,  tales  Estados  muy  va- 
riables, asi  respecto  á  su  consistencia  externa,  como  á  su  interna 
disposición,  y  no  és  fácil  que  adquieran  por  consiguiente,  una  íor- 
ma  bien  marcada. 

Para  el  caso  anterior  sirven  de  ejemplo ,  los  pequeños  Estados 
Alemanes,  provinientes  de  la  disolución  del  Imperio,  y  en  los  cua-- 
íes  resultan  caricaturas  las  Constituciones  qué  se  proclaman ,  ar- 
regladas á  las  de  las  grandes  nacionalidades ,  como  Inglaterra  á 
Francia. 

Otro  carácter  más  distintivo  y  peculiar  tienen  cuantos  Estados 
nacieron,  no  sólo  del  desmoronamiento  del  Imperio,  sino  de  una 
rebelión  y  subsiguiente  separación,  como  los  Países  Bajos  y  Suiza, 
donde  se  han  logrado  formas  de  g*obierno  bastante  estables ,  ape- 
nas alteradas  por  el  trascurso  del  tiempo. 

También  es  diversa  la  Índole,  tanto  de  Prusia  como  de  Austria, 
pues  aunque  proceden  igualmente ,  por  una  parte  de  la  desmem- 
bración del  Imperio;  por  otra  resultaron  á  la  vez,  á  causa  de  haber 
crecido  hacia  fuera  por  encima  del  mismo  Imperio,  lo  cual  les  dio 
una  base  de  independencia  de  la  que  carecen  los  pequeños  Estados 
Alemanes. 

(1)  Como  este  artículo  se  remitió  á  la  imprenta ,  en  el  mes  de  Octubre 
último,  naturalmente  no  puede  contener  ninguna  indicación  sobre  los  diver- 
sos trabajos  xmblicados  desde  entonces,  con  motivo  de  las  reformas  en  el  Go- 
bierno de  Francia.  Debemos,  empero,  consignar,  que  tanto  el  escrito  de  Re- 
nán (en  la  primera  entrega  de  Noviembre  último,  de  la  lieime  des  Deu^c  Mtm- 
des\  como  otros  importantes,  aducen  multitud  de  argumentos  y  consideraciones 
que  prueban  lo  indicado  en  el  texto, á  saber:  (]ue  la  Nación  francesa  es  incapaz 
de  continuar  mucho  tiempo  con  el  sistema  constitucional,  pues  el  pueblo  fran- 
cés carece  del  espíritu  iX)lítico  y  de  las  demás  condiciones  ¡nílis]>onsa1)lcs  ])ara 
que  se  arraigue  y  subsista  dicha  fonna  de  Gobierno. 
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Prusia  que  tuvo  en  el  Mar«raviato  del  Norte  un  origen  militar, 
conserva  aún  lioy  dia,  como  es  obvio,  un  carácter  marcadísimo  de 
ese  género ,  el  cual  constantemente  está  produciendo  efectos ,  y 
n^unca  puede  quedar  oculto,  por  más  que  el  Estado  revista  las  for- 
mas constitucionales. 

Austria ,  empero,  presenta  circunstancias  completamente  espe- 
cificativas; porque  al  nacer  del  Imperio,  creció  unida  á  otros  cuer- 
pos ya  formados  de  antemano,  á  saber  :  Hungría  y  Bohemia. 

Ahora  bien ,  á  fin  de  explicar  y  comprender  los  pocos  casos  rá- 
pidamente aludidos  y  otros  numerosísimos  que  se  callan ,  ¿  de  qué 
pueden  servir  todas  las  teorías?  Sin  la  historia  por  luz  y  norte, 
¿cómo  andar  pur  aquel  camino,  ni  siquiera  un  paso  acertado? 

F'inalraente,  si  examinamos  las  colonias  propiamente  tales,  don- 
de se  trasplanta  una  civilización  ya  formada,  sobre  el  terreno  vir- 
gen todavía ,  las  circunstancias  características  que  aparecen,  son 
de  índole  peculiar ísima  y  especial.  Claro  es,  que  todo  depende  de 
la  manera,  según  la  cual  se  practique  la  colonización. 

Así ,  pues,  sólo  de  ahí  proviene  la  gran  diferencia  entre  la  x\mé- 
rica  española  y  los  Estados-Unidos ,  que  nacieron  de  los  estable- 
cimientos británicos  en  Ñor  te- América ,  donde  las  üuevas  bases 
para  formar  aquellos  fueron  inmigraciones  continuadas  para  la 
labranza  y  demás  trabajos,  y  no  como  en  la  primera,  la  con- 
quista y  sumisión  de  un  pueblo  ya  algo  numeroso,  y  no  del  todo 
inculto. 

Por  grados  se  extendía  el  cultivo  de  las  tierras  en  la  América 
inglesa  según  la  libertad  individual  de  los  inmigrantes ,  y  los  es- 
tablecimientos aislados  crecían ,  .libremente  unos  junto  á  otros, 
hasta  convertirse  en  lugares  y  villas ,  formando  comarcas  colonia- 
les separadas ,  y  entonces ,  como  por  sí  propia  y  sola ,  brotó  una 
Constitución ,  donde  las  respectivas  poblaciones  figuran  esencial- 
mente á  modo  de  un  agregado  de  elementos  independientes,  el 
que  desconoce  todo  centro  nominante,. uniéndose  sólo  para  asuntos 
de  general  y  común  ínteres.  Como  consecuencia  natural ,  resultó 
más  adelante  la  imion  de  las  comarcas  coloniales  aisladas ,  ó  Esta- 
dos; y  como  seguía  el  mismo  principio  produciendo  efectos,  cuan- 
do otros  territorios  se  hallaban  en  las  condiciones  antes  indicadas, 
también  constituían  Estados  nuevos,  que  desde  luego  se  incorpora- 
ban á  la  TTnion.  Nadie  pensó  -*amás  en  excluir  tales  Estados  nuevos 
de  la  Union,  y  gobernarlos  como  provincias  subordinadas,  á  la 
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manera  que  antiguos  tiempos  vieron  practicado  en  Suiza.  Seme- 
jante exclusión  se  liabria  calificado ,  en  la  América  del  Norte ,  de 
insensata.  Aqui,  por  la  inversa,  obedeciendo  al  mismo  y  único 
principio  fundamental ,  se  extiende  siempre  más  y  más  la  Union, 
y  en  ella  todo  declara  su  primer  origen.  Los  Estados  nuevos  se 
forman  como  los  nuevos  establecimientos  y  municipios ,  libremen- 
te, uno  al  lado  del  otro :  el  conjunto  es  un  agregado  compuesto  de 
diversas  partes :  asi  sólo  es  posible  que  subsistan ,  y  de  esa  manera 
únicamente  cabe  explicar  su  existencia. 

Tales  formas ,  empero ,  con  la  esencia  que  entrañan ,  no  pueden 
trasportarse  ni  aún  siquiera  á  la  América  española,  y  mucho  menos 
todavía  á  los  viejos  países  de  la  Europa.  ¿De  qué  manera,  pues, 
calificar  á  los  que  proponen  esta  Constitución  norte-americana 
para  que  rija  en  naciones  como  España ,  ó  x\lemania ,  cuerpos  tan 
peculiares  y  de  tan  diversa  índole?  Tales  políticos  palmariamente 
prueban  hasta  qué  levantado  punto  de  confusión  y  oscuridad  llega 
su  razón  á  ser  arrastrada  por  una  doctrina  que  arranca  de  las  ideas 
puras  y  no  de  la  historia ;  que  pretende  inferir  cuantas  institucio- 
nes hay  en  el  Estado  de  un  organismo  fingido ,  al  cual  puede ,  á 
capricho ,  dársele  ésta  ó  aquella  forma. 


11- 

Cada  Estado  no  es ,  ni  más ,  ni  menos ,  que  lo  que  haya  deter- 
minado su  historia ,  la  cual  forzosamente  ha  de  producir  también 
cuantas  variaciones  pueda  todavía  experimentar  aquel  en  lo  veni- 
dero. Así  Frantz  afirma  que  ningún  Estado  es  capaz  de  tomar  una 
forma  ^cualquiera,  sino  sólo  aquella  que  de  si  propio  pueda  infe- 
rirse. 

Existen ,  generalmente,  tan  sólo  como  individuos  los  Estados,  y 
á  su  esencia  pertenece  su  carácter  individual:  no  se  presentan  co- 
mo especies ,  según  sucede  en  el  reino  vegetal  ó  animal ,  donde  el 
individuo  siempre  únicamente  reproduce  el  género ;  de  manera  que 
no  son  esenciales  las  propiedades  individuales  de  plantas  ó  anima- 
les aislados.  En  los  Estados,  por  la  inversa,  lo  individual  es  tan 
importante  como  lo  general,  y  constituye  siempre  lo  decisivo  en 
todas  partes. 

Vése ,  pues ,  por  lo  anterior ,  que  la  idea  del  organismo  tampoco 


DEL   ESTADO.  201 

puede  conducir  á  la  personalidad ,  porque  en  los  individuos  orgá- 
nicos como  tales,  sólo  predomina  la  especie.  Mas  allí  donde  el  in- 
dividuo mismo  es  la  esencia ,  declárase  también  la  individualidad 
como  fuerza  que  trasciende  y  penetra  el  ser  entero ,  como  lo  cog- 
noscente  de  si  propio,  y  que  por  eso  cabalmente  se  convierte  en  per- 
sona. Todo  lo  personal  es  individual;  mas  esta  frase  resulta  falsa 
si  invertimos  su  orden :  la  personalidad ,  asi  en  los  hombres  como 
en  el  Estado,  es  la  individualidad  con  razón,  conciencia  y  demás 
facultades  de  ese  género. 

Atribuyese,  empero,  al  Estado  una  personalidad  ética,  con  lo 
que  se  da  á  entender,  por  una  parte ,  que  ésta  se  diferencia  de  la 
individual  humana,  y  por  otra,  que  se  forma  mediante  fuerzas  mo- 
rales, á  saber:  por  la  libertad,  y  no  de  una  manera  natural  ó  fi- 
sica.  Semejante  personalidad  ética  significa  el  elemento  libre  que 
aparece  cooperando  en  la  fundación  de  los  Estados ,  y  resulta  de 
un  hecho  potencial  de  los  fundadores,  que  al  acaso  se  juntan  para 
formar  una  unidad  en  el  mismo  momento  cuando  el  Estado  llega  á 
existir.  No  olvidemos,  sin  embargo,  lo  ya  antes  expuesto,  que  la 
voluntad  sola  no  es  capaz  de  producir  ningún  Estado ,  cuya  base 
siempre  j  en  todas  partes ,  únicamente  se  ha  de  buscar  en  la  ne- 
cesidad. 

Mas  la  base  no  es  el  todo,  pues  precisa  que  la  comunidad  real, 
fundada  en  fuerza  de  la  necesidad,  se  confirme  también  por  el  li- 
bre albedrio,  reconociéndola  como  lo  que  se  ha  querido.  Si  acto 
semejante  faltase,  habría,  á  decir  verdad  un  germen  de  Estados, 
pero  ninguno  de  éstos,  y  entonces  la  comunidad  real  existente 
volverla  á  disolverse ,  ú  otras  naciones  la  absorberían. 

El  Estado  no  llega  á  resultar  completo  sino  por  la  personalidad, 
que  es  la  individualidad  con  potencias  cognoscentes ,  y  en  cuyo 
interior  se  concentra  durante  su  vida  entera.  Entonces  puede  de- 
cirse que  el  Estado  experimenta  que  es  una  esencia  especial  qne 
quiere  existir,  y  como  tal  ser  considerado.  Pretensión  semejante 
da  actividad  al  Estado,  asi  externa  como  internamente ,  y  por  eso 
resulta  dramática,  no  sólo  la  historia  entera  de  las  naciones,  sino 
también  la  vida  especial  de  cada  Estado.  No  carece  de  verdad  la 
comparación  que  hizo  Napoleón  entre  los  efectos  de  la  Política  con 
los  del  Hado  en  la  tragedia  de  la  antigüedad  clásica, 
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III. 


Las  breves  consideraciones  analíticas  del  presente  y  anteriores 
artículos,  acerca  del  Estado,  han  puesto  de  manifiesto  siete  pro- 
piedades fundamentales ,  á  saber :  la  orgánica  que  ahora  se  quie- 
re, y  por  cierto  erróneamente,"  que  sea  la  predominante,  la  arqni- 
tectÓ7iicay  la  mecánica,  la  espiriUial,  la  histórica,  la  individual  y 
la  personal ;  si  bien  estas  dos  últimas  se  unen  casi  siempre  en  la 
práctica ,  pues  la  personalidad  entraña  la  individualidad. 

Tales  propiedades  son  pertinentes  al  cuerpo  del  Estado,  mien- 
tras que,  al  contrario,  las  condiciones  de  su  existencia  y  las  direc- 
ciones del  desenvolvimiento  de  su  vida ,  son  trinas  y  atañaderas, 
según  anotamos  anteriormente,  á-lo  físico,  á  \o  jurídico  y  á  lo  mo- 
ral. En  cualquier  Estado,  aun  con  escasa  cultura,  aparecen  di- 
chas propiedades  fundamentales,  predominando  muy  diversa  y 
aisladamente,  ya  unas,  ya  otras,  ó  ya  bien  en  combinaciones  va- 
riadísimas, de  donde  provienen  las  diferencias,  casi  "sin  límite, 
que  las  naciones  presentan. 

En  la  monarquía  es  donde  el  Estado  aparece  más  como  persona- 
lidad ,  llagando  á  concentrarse  la  vida  política  entera  dentro  de  la 
corte  del  príncipe  reinante  en  los  pequeños  Estados  patrimoniales, 
y  aun  tratándose  de  Francia,  Luis  XIV  pronunció  aquella  repeti- 
dísima  y  célebre  frase :  VEtat  óest  moi. 

Si  la  monarquía  adquiere  un  punto  considerable  de  desarrollo, 
entonces  se  presenta  además  marcadamente  la  forma  arquitectó- 
nica. En  tal  caso ,  hay  provincias ,  distritos ,  corporaciones  y  nu- 
merosas autoridades  con  atribuciones  y  jurisdicciones  distintas,  y 
al  par  de  todo  eso  las  múltiples  diferencias  de  gerarquías  y  rangos 
que  en  las  monarquías  siempre  existen ,  y  cuyo  conjunto  da  al 
cuerpo  político  entero  el  aspecto  de  un  sólido  edificio  con  alas, 
cx)lumnas ,  y  rica  ornamentación :  grandiosa  fábrica ,  vasta  é  im- 
ponente. A.sí  era  también,  él  antiguo  Imperio  romano,  cuyo  sis- 
tema de  autoridades  ha  servido  más  tarde  de  modelo  y  parcial- 
mente subsiste  aún  en  las  monarquías  actuales,  lo  mismo  que  el 
derecho  romano. 

La  monarquía  alcanza  un  carácter  orgánico  cuando  su  base  está 
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en  la  aristocracia ;  porque  disting-ue  á  ésta  generalmente  un  cre- 
cimiento natural ,  y  siendo  hereditario  el  influjo  que  sus  familias 
tienen,  como  es  notorio,  lleg^a  á  penetrar  la  vida  pública  entera, 
seg'un  lo  que  en  la  actualidad  demuestra  la  Inglaterra. 

Lo  mecánico  predomina,  y  retrocede  á  segundo  término  lo  orgá- 
nico, en  la  monarquía  militar  y  burocrática. 

Estableciéndose ,  empero ,  en  la  monarquía  el  sistema  constitu- 
cional ,  según  como  se  usa  en  el  continente  europeo ,  desaparece 
más  y  más  lo  orgánico ;  subsiste ,  sin  embargo ,  lo  mecánico  y  al 
par  llega  la  vida  espiritual  ó  del  pensamiento  á  un  levantado 
punto  de  importancia.  Reconócese  entonces  la  opinión  pública  por 
un  poder,  y  poco  á  poco  con  el  trascurso  del  tiempo  arrastran  las 
elecciones  hasta  las  tendencias  y  puntos  de  vista  democráticos. 

La  democracia  exige  y  facilita  en  altísimo  grado  el  juego  libre 
de  las  fuerzas  del  pensamiento,  y  del  estado  que  éste  tenga  depende 
todo  en  aquella;  porque  los  poderes  públicos  en  sí  propios  sólo 
poseen  escasa  fuerza  y  ningún  apoyo  exterior.  En  la  democracia 
pura  lo  orgánico  es  casi  igual  á  cero  y  muy  débil  lo  arquitectó- 
nico, pues  semejante  término  significa  lo  estable,  firme  y  orde- 
nado ,  y  de  todo  esto ,  como  se  sabe ,  existe  bastante  poco  en  la 
democracia.  Aquí ,  al  contrario ,  lo  mecánico  puede  llegar  á  ser 
extraordinariamente  activo,  y  más  cuando  el  pueblo  tiene  una 
voluntad  firme  y  decidida.  En  esto  la  democracia  se  relaciona  con 
el  despotismo ,  donde  también  lo  mecánico  puede  realizar  hasta  lo 
extfá'ordinario ,  mas  todo  sucede  sólo  conforme  á  la  única  voluntad 
del  soberano,  que  aquí  se  llama  sultán  y  allí  muchedumbre.  To- 
dos los  Estados  presentan  un  desenvolvimiento  histórico ,  que  sólo 
en  las  Constituciones  libres  se  manifiesta  dramático ,  en  el  sentido 
completo  de  la  palabra. 

Las  propiedades  fundamentales ,  á  que  aludimos ,  también  cam- 
bian de  significación,  según  los  diferentes  ramos  de  la  vida  pú- 
blica á  que  se  refieran.  El  poder  legislativo  debe  atender  prefe- 
rentemente al  carácter  orgánico  del  Estado  junto  con  el  histórico, 
á  fin  de  que  las  leyes  por  sí  propias  echen  raices  y  se  adhieran 
fácilmente  al  desenvolvimiento  progresivo  de  las  circunstancias. 
Con  razón ,  pues ,  tratan  ciertos  autores  de  una  leg'islacion  orgá- 
nica, aunque  después  en  la  práctica  rara  vez  corresponde  aquella 
á  dicho  calificativo.  Si  lo  cardinal  en  el  Pistado  fuesen  las  leyes 
y  no  estribase  niás  que  en  ellas ,  no  habría  por  qué  desechar  la 
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teoría  orgánica.  Ésta ,  empero ,  propiamente  no  puede  comprender 
al  Gobierno;  porque  llamarlo  orgánico  carecería  de  sentido.  La 
manera  como  se  manifiesta  la  actividad  del  Gobierno  casi  nunca 
es  orgánica ,  sino  predominantemente  mecánica  y  espiritual  ó  de 
la  razón.  El  carácter  personal  é  Jiistórico  de]  Estado  resulta  con 
major  relieve  en  sus  relaciones  exteriores ,  que  por  cierto  admiten 
lo  orgánico ,  mucho  menos  aún  que  su  gobierno  interior. 


IV. 


Es  pues  ahora  de  saber,  cómo  calificar  al  Estado,  si  conforme  á 
lo  que  se  ha  querido  probar,  resulta  inadmisible  llamarle  un  orga- 
nismo. Mas  antes  conviene  advertir,  que  en  general,  parece  impo- 
sible comprender  en  una  sola  idea,  aun  cuando  indique  únicamente 
con  superficialidad  el  núcleo  del  asunto,  una  cosa  tan  sin  límites 
rica,  tan  multiforme,  heterogénea  y  vasta  como  la  vida  del  Esta- 
do. Y  en  semejante  caso,  hay  comprendidos  otros  muchos  puntos, 
pues  por  ejemplo,  si  preguntan  lo  que  es  el  hombre  ó  naturaleza, 
nadie  puede  responder  con  brevedad  y  exactitud,  y  todos  recono- 
cen, que  ni  la  esencia  de  aquel,  ni  la  de  ésta,  se  entiende  por  com- 
pleto, siendo  muy  probable  que  nunca  jamas  llegue  á  saberse  pro- 
funda y  plenamente.  De  ambos,  empero,  se  alcanza  y  conoce  lo 
bastante  para  percibir  la  hondura  interminable  y  la  infinita  am- 
plitud que  entrañan. 

Volvamos  ahora  al  Estado ,  y  se  verá  que  toda  circunstancia  de 
la  humana  vida  no  sólo  se  ajusta  á  él,  sino  que  además,  de  una  ú 
otra  manera,  también  la  encierra;  que  allí  hasta  lo  puramente  ma- 
terial  produce  efectos  diversos,  de  suerte  que  resulta  el  Estado  co- 
mo  un  ser  complicadísimo  á  lo  infinito,  y  al  cual,  por  consiguiente, 
pueden  dársele  muchos  y  muy  distintos  epítetos.  El  objeto  de  la 
doctrina  del  Estado  consiste  en  demostrar  lo  que  éste  es ,  y  por 
cierto  que  á  tal  materia,  no  sólo  falta  aún  mucho  para  su  término, 
sino  que  es  cuestionable  cuanto  ha.sta  el  dia  contiene,  salvan- 
do empero  algima  pequeña  parte.  No  es  lácil,  por  tanto,  fijar 
dentro  de  categorías  erdctminadas  y  concretas  la  esencia  del  Esta- 
do, cuando  este  mismo  aparece  tan  escasa  é  imperfectamente 
conocido. 
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Precisa  mucho,  empero,  fijar  ciertos  términos,  que  aun  cuando 
no  encierren  la  esencia  entera  del  asunto,  puedan  servir  al  menos 
de  columnas  firmes  para  sostener  el  edificio  de  la  discusión  cien- 
tífica. Semejante  necesidad ,  de  seguro  no  quedaria  satisfecha,  si 
se  fuese  á  estal)lecer  un  epíteto  único  y  exclusivo,  pues  parece  in- 
dispensable emplear  calificaciones  diversas,  según  los  diferentes 
lados  del  Estado  desde  donde  se  ofrezca  para  la  oportuna  consi- 
deración. 

Así  pues  el  Estado,  desde  su  lado  físico  es  un  producto,  desde  el 
jurídico  una  institución^  y  desde  el  moral  nn  problema  ó  empresa, 
pues  lo  ético  subsiste  siempre  como  deber.  Tales  términos  en  ver- 
dad ,  distan  mucho  de  explicar  el  asunto  por  completo ,  mas  nada 
declaran  que  no  sea  exacto ,  y  tienen  la  ventaja  de  dejar  abierta 
la  indagación  correspondiente,  mientras  que  la  voz  organismo 
aplicada  al  Estado,  según  antes  se  ha  dicho  repetidamente,  es  falsa 
y  además  estrecha ,  y  entorpece  mucho  el  examen  de  nuestro 
asunto. 

Los  tres  lados  referidos,  que  ofrece  la  vida  del  Estado,  también 
sirven  para  explicar  las  diferencias  principales  que  se  notan  en  los 
diversos  sistemas  de  la  doctrina  del  Estado,  que  insertan  obras  de 
esfe  género,  donde  el  estudio  y  consideración  del  asunto  va  única- 
mente dirigido  con  preferencia  á  uno  ú  otro  de  dichos  lados ,  de- 
jando lo  demás  en  la  sombra,  ó  completamente  olvidados. 

Tal  aserto,  vése  ya  desde  la  antigüedad  confirmado  por  la  antí- 
tesis entre  Platón  y  Aristóteles,  que  más  tarde  vuelve  á  aparecer; 
pero  siempre  con  otros  giros  nuevos.  Platón  considera  el  Estado 
como  una  empresa  que  se  ha  de  intentar,  para  en  su  virtud,  rea- 
lizar una  idea,  y  de  igual  manera  han  tratado  después  el  asunto 
cuantos  establecen  una  idealización  especulativa  del  Estado,  ó  los 
que  proyectan  una  imagen  fantástica  de  un  Estado  perfecto. 

Aristóteles  se  encamina  al  conocimiento  de  lo  real  y  positivo; 
inquiriendo  poco  acerca  de  aquello  que  debe  ser,  y  por  consiguien- 
te, puede  mirársele  como  el  padre  de  la  fisiología  política.    . 

Los  Griegos  nunca  jamás  consideraron  el  derecho  como  asunto 
especial  separado  de  la  ética ;  los  que  primero  practicaron  eso,  fue^ 
ron  los  Romanos,  si  bien  su  doctrina  del  Estado  carece  de  impor- 
tancia. Los  tiempos  modernos,  al  contrario,  han  establecido  el  de- 
recho precisamente  como  centro  de  la  doctrina  del  Estado,  lo  que 
continúa  siendo  hasta  hoy  dia  de  la  fecha,  el  rumbo  predominante 


206  DR   LA   FÍSICA 

y  más  general.  Ahí,  empero,  está  lo  erróneo  y  defectuoso,  pues 
por  una  parte,  que  positivamente  posee  el  Estado,  las  demás  no  se 
miran  ó  se  les  concede  pequeña  importancia ,  y  tales  faltas  se  co- 
meterán siempre  mientras  no  se  abandone  la  práctica  de  concebir 
y  comprender  la  esencia  del  Estado  en  una  sola  idea.  De  igual 
modo,  aunque  en  grados  diferentes,  pecan  casi  todos  los  sistemas 
relativos  al  asunto  en  cuestión. 

Hallánse  también  en  semejante  caso  cuantos  ensayos  físicos  ó 
fisiológicos  hay  de  varios  autores,  entre  los  que  aquí  puede  servir 
de  ejemplo  ahora,  Vollgraff  (1),  cuyas  obras  de  tanto  mérito,  tie- 
nen no  obstante  algo  esencialmente  defectuoso,  porque  no  discier- 
ne bien  lo  que  es  lo  físico  y  lo  metafísico,  ni  en  el  Estado,  ni  en  la 
historia,  y  por  tal  motivo  atribuye  una  importancia  exagerada  á 
lo  ñsico.  Esto  último  empero,  se  debe  manejar  y  concertar  de  tal 
manera,  que  pueda  por  sí  mismo  preparar  y  acomodar  lo  jurídico 
y  lo  ético,  que  es  tan  conveniente  y  necesario  que  reciba  y  conser- 
ve lo  físico  dentro  de  sí  propio.  Lo  ideal  no  debe  formar  el  punto 
de  arranque ;  pero  tampoco  hay  que  dejarlo  aparte  sino  que  debe 
ser  el  objeto  y  fin  propuesto.  Fuerzas  reales,  exclusivas  y  solas, 
pueden  efectuar  grandes  cambios;  pero  nunca  jamás  mejora  algu 
na.  Únicamente  merced  á  lo  ideal  llega  á  establecerse  en  el  mun- 
do lo  nuevo  de  que  antes  carecía,  y  esto  solo  ya  es  un  beneficio  po- 
sitivo. En  tal  sentido  todos  los  bienhechores  de  la  humanidad  son 
idealistas. 

Ahora  bien,  siendo  indudable  la  exactitud  de  cuanto  se  acaba  de 
indicar,  ¿qué  concepto  ha  de  merecer  la  llamada  Política  real,  de 
que  en  la  actualidad  tratan  ciertos  hombres  de  Estado?  ¿Cómo  no 
imprecarla,  consistiendo  en  el  desprecio  y  desconfianza  de  todo 
lo  ideal,  y  en  la  sanción  de  cualquier  acto  de  brutal  violencia, 
ó  de  despreciable  villanía,  si  está  revestido  de  un  éxito  feliz  y 
decisivo? 


(1)  Acerca  de  este  autor  véase  la  nota  do  la  pAg.  2o3  del  núm  2íJ.  Vollgraff 
escribió  muchas  obras  donde  demuestra  grandísimo  talento,  y  la  principal  es 
una  en  4  tomos,  intitulada:  Los  Sistemas  de  la  Política  práctica  en  Occidente. 
{Die  í^yateme  der praktüclien  Folitik  in  Áhendlande.) 


DEL    ESTADO.  207 


V. 


La  ciencia  que  siempre  se  esfuerza  en  alcanzar  la  unidad,  pro- 
pende naturalmente  á  concentrar  en  un  solo  punto  de  vista  todas 
las  consideraciones  acerca  del  Estado,  y  mientras  más  lo  intente, 
tanto  más  fácil  será  que  logre  un  sistema  cerrado,  determinado  y 
completo.  De  nada,  empero,  sirve  sistema  semejante;  porque  es  del 
todo  inaplicable  para  acertar  el  enigma  de  la  humana  vida.  lÁ  esta 
última  y  también  al  Estado  acompañan  numerosas  y  contrarias 
tendencias.  No  nos  movemos,  por  cierto,  recorriendo  la  periferia 
de  un  círculo,  donde  coinciden  el  punto  de  arranque  con  el  fin  y 
remate;  sino  que  ambos,  cuando  de  hombres  se  trata,  son  tan  dis- 
tintos como  el  nacer  y  el  morir.  Y  precisamente  porque  esto  es  asi, 
se  interpone  c9mo  medio,  entre  el  punto  de  arranque  y  el  fin  ó  re- 
mate, es  decir,  entre  lo  físico  y  lo  moral,  el  derecho;  el  cual,  em- 
pero, no  es  cosa  que  por  sí  misma  existe  y  de  seguro  absolutamente 
sería  nonada,  si  los  hombres  carecieran  de  un  principio  natural  ó 
físico,  y  de  un  fin  ó  remate  sobrenatural. 

Sabido  es  que  á  la  esencia  humana  corresponde  un  desenvolvi- 
miento, y  que  de  esto  proviene  la  historia,  sin  la  cual ,  no  se  con- 
cibe, ni  al  hombre,  ni  al  Estado.  Por  eso  también  presenta  el  dere- 
cho un  carácter  histórico.  Subsistiendo  invariables  en  su  esencia 
así  los  espíritus  puros  como  los  animales,  y  careciendo  unos  y 
otros  de  toda  aspiración  ó  pretensión  para  llegar  á  ser  algo  de  lo 
que  aún  no  son,  claro  es  que  para  ninguno  de  ambos  linajes  de  sé- 
res  puede  haber  derecho.  La  ciencia  á  que  se  alude  nunca  conse- 
guirá resolver  los  puntos  que  entraña,  mediante  un  principio  uni- 
tario; porque  es  antitético  el  objeto  cardinal  de  sus  indagaciones. 
Podrá  intentarlo,  mas  se  convierte  entonces  en  caprichoso  juego 
intelectual  y  la  realidad,  por  eso,  no  deja  de  agitarse  menos  en 
aquella  irresoluble  antítesis. 

Capricho  de  tal  género  es  indudablemente  el  sistema  de  líegel, 
dónde  lo  natural,  lo  jurídico  y  lo  ético  se  educen  de  un  sólo  é  idén- 
tico principio,  á  saber:  del  pensamiento  puro.  Así  dase  una  direc- 
ción especial ,  distinta  de  las  sobredichas  á  la  doctrina  del  Estado, 
al  que  sólo  considera  desde  uno  de  sus  lados,  resultando,  por  tanto, 
como  las  otras  también  defectuosa;  pero  además  falso  porque  con- 
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vierte  al  mismo  Estado  en  al<);-o  que  dista  rancho  de  ser,  es  decir, 
en  una  mera  idea  abstracta.  Esta  última  liieg-o  la  erig-e  capriclio 
sámente  el  filósofo  como  espíritu  objetivo  á  fin  de  poder  seguir 
construyendo  su  castillo  de  naipes  dialéctico  hasta  las  alturas  del 
pensamiento  absoluto.  Todo  eso,  pues,  no  es  más  ni  menos,  que 
una  aplicación  cualquiera  de  la  lógica. 

Finalmente  hay  que  mencionar  aquí  la  doctrina  teocrática  del 
Estado,  la  cual,  á  decir  verdad,  no  lo  evapora  á  una  idea  abstracta; 
pero  también  lo  hace  algo  muy  distinto,  por  cierto,  de  lo  que  es 
realmente;  porque  lo  convierte  en  materia  religiosa,  falsificando 
así,  á  un  mismo  tiempo,  tanto  la  religión  como  la  política.  La  re- 
ligión no  prescribe  las  formas  del  Estado  y  tampoco  á  ninguna  de 
ellas  está  ligada. 

¡  Y  cómo  habrá  de  estarlo  si  esas  formas  se  arraigan  en  cosas  ter- 
renales, mientras  que  la  religión,  amanera  de  águila  noble  y  va- 
lerosa, tiende  el  vuelo  hacia  una  esfera  de  esplendores  divinos, 
elévase  á  inmensa  altura,  y  allí  infunde  desprecio  para  cuanto  se 
agita  en  este  mundo,  piélago  tempestuoso  de  tantas  pasiones  y  de 
tan  innumerables  intereses! 


(Se  continuará.) 

Emilio  Hüelin. 
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Cuando  se  llega  en  ferro-carril  á  la  que ,  por  una  tradición  en 
cierto  modo  irrisoria ,  se  llama  todavía  ciudad  imperial^  no  cree  el 
viajero  encontrarse  á  las  puertas  de  la  antigua  metrópoli  española, 
ni  aun  á  las  de  un  pueblo ,  clasificado  por  la  administración  mo- 
derna en  la  fastuosa  categoría  de  las  capitales  de  provincia.  El 
viajero  no  ve  sino  un  escarpado  risco  á  la  izquierda,  un  llano  á  la 
derecha,  y  enfrente,  á  lo  lejos,  algunas  casas  de  mal  aspecto  y  la 
cúpula  de  uu  edificio  ( el  hospital  de  Tavera ) ,  cuyo  exterior  no 
demuéstrala  importancia  y  belleza  que  interiormente  tiene.  Es 
preciso  avanzar  un  poco  en  aquello  que  los  Toledanos  llaman  el  pa- 
seo de  la  Rosa ,  pasar  más  allá  de  la  corroída  estatua  del  Rey 
Wamba ,  doblar  á  la  izquierda ,  siguiendo  el  camino ,  y  alli  ya  se 
presenta  repentinamente  la  grandiosa  perspectiva  del  puente  de 
Alcántara :  arriba  el  Alcázar ,  puesto  como  un  nido  de  águilas  en 
lo  alto  de  una  montaña  inaccesible ;  á  la  derecha  y  más  lejos ,  en 
la  pendiente  que  baja  á  la  Vega ,  el  arrabal  de  Santiago  ,  donde 
las  torres  de  la  puerta  nueva  de  Visagra  forman,  con  el  ábside  de 
la  vieja  parroquia  y  los  ennegrecidos  cubos  de  la  muralla,  el  más 
pintoresco  conjunto:  á  la  izquierda  se  ven  las  ruinas  del  castillo 
de  San  Servando ,  enfrente  una  confusa  aglomeración  de  edificios 
antiquísimos  y  modernos,  construidos  unos  sobre  otros  en  la  pen- 
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diente  del  risco ;  y  abajo  el  rio ,  el  padre  Tajo ,  profundo ,  oscuro, 
revuelto ,  precipitado ,  espum  ante ,  atravesando  todo  entero  y  con 
gran  velocidad  el  g-ran  arco  de  aquella  prodigiosa  fábrica ,  que,  á 
la  solidez  probada  en  tantos  siglos ,  reúne  una  extraordinaria  be 
lleza. 

Al  entrar  por  este  sitio  en  la  ciudad ,  olvida  el  viajero  que  ha 
venido  en  el  vehículo  de  los  tiempos  modernos.  El  aspecto  de  aquel 
pueblo  es  el  de  los  pueblos  muertos ,.  muertos  para  no  renacer  ja- 
mas ,  sin  más  interés  que  el  de  los  recuerdos ,  sin  esperanza  de 
nueva  vida,  sin  elementos  que  puedan,  desarrollados  nuevamente, 
darle  un  puesto  entre  los  pueblos  de  hoy.  De  aquellos  ilustres  es- 
combros ,  destinados  á  ser  vivienda  de  lagartos  y  arqueólogos ,  no 
puede  salir  una  ciudad  moderna ,  como  sucede  á  sus  compañeras 
en  la  historia.  Salamanca  y  Sevilla.  No  tiene  sino  el  valor  de  las 
ruinas ,  grande  para  algunos ,  escaso  ó  tal  vez  despreciable  para 
la  generalidad. 

A  esto  contribuye  en  gran  parte  su  peregrina  situación.  La  cons- 
truyó la  estrategia  de  la  Edad  Media;  y  el  hombre  de  hoy  no  ama 
esas  fortalezas  naturales ,  donde  las  pasadas  generaciones,  obliga- 
das por  los  odios  y  las  discordias  de  aquellos  tiempos ,  se  encasti- 
llaron. En  la  época  del  derecho  y  la  fraternidad ,  el  hombre  pre- 
fiere las  grandes  planicies  para  vivir  y  moverse  ,  y  sólo  llevado  de 
un  grande  amor  á  lo  antiguo  puede  resolverse  á  trepar  por  esos 
vericuetos ,  á  escalar  esas  murallas ,  llenas  de  recuerdos  ,  habita- 
das por  ilustres  sombras ,  es  cierto ;  pero  ásperas  y  fatigosas.  Las 
molestias  y  el  cansancio  convierten  en  prosa  pura  los  más  ricos 
ejemplares  de  la  arqueología. 

Al  subir  al  Zocodover  por  el  camino  que  la  municipalidad  ha 
abierto  con  un  supremo  esfuerzo  para  unir  á  Toledo  con  el  resto 
del  mundo ,  se  puede  observar  la  desmesurada  altura  que  ocupa  la 
ciudad  sobre  el  nivel  del  Tajo.  No  considerando  las  necesidades 
que  el  arte  de  la  guerra  tenia  entonces ,  no  se  comprende  por  qué 
se  columpiaron  en  aquella  altura  la  mayor  parte  de  los  monarcas 
de  España  desde  Alfonso  VI  hasta  Carlos  V.  Ni  se  comprende  que 
tan  desapacible  sitio  fuera  en  un  tiempo  residencia  de  las  más  fas- 
tuosas familias  de  nuestra  aristocracia ,  emporio  de  las  letras ,  y 
teatro  donde  brillaron  todos  los  esplendores  del  Renacimiento 

En  la  plaza  la  impresión  es  más  desagradable.  Las  casas  no  tie- 
nen la  suntuosidad  moderna ,  ni  la  fealdad  interesante  de  lo  an- 
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tiguo.  Los  mezquinos  soportales  que  existen  allí,  como  en  todas  las 
ciudades  de  Castilla,  para  solaz  de  los  tachueleros,  chalanes  y  car- 
niceros, le  dan  una  triste  uniformidad ;  y  el  conjunto  seria  completa- 
mente insignificante,  si  por  encima  de  las  fementidas  casas  no  apare- 
ciera la  imponente  fachada  del  Alcázar,  ennegrecida  por  los  años.  Es 
preciso  subir  otra  cuesta  para  poder  contemplar  toda  entera  aquella 
gran  masa  de  piedra,  colocada  más  alta  que  la  ciudad,  para  domi- 
narlo todo  y  verlo  todo.  Los  techos  de  las  casas  están  más  bajos  que 
sus  cimientos ,  enclavados  en  las  entrañas  de  la  roca :  de  su  espla- 
nada  se  descubre  un  paisaje  inmenso ,  limitado  por  el  más  amplio 
horizonte ;  y  tal  es  la  disposición  de  aquel  trono,  que  el  que  sube  á 
sus  galerias  y  se  asoma  á  sus  balcones ,  cree  tener  á  toda  España 
postrada  á  sus  pies.  Nada  es  más  hermoso  que  la  perspectiva  del 
Alcázar,  cuando,  bañadas  por  el  sol  de  la  tarde  sus  oscuras  piedras, 
se  ven  perfilados  con  un  liger-o  reflejo  los  bellos  adornos  de  su  últi- 
ma fila  de  ventanas ,  los  heraldos  que  decoran  la  puerta ,  y  el 
águila  tudesca  que  abre  sus  enormes  alas  de  piedra  en  el  rosetón 
del  centro. 

Desde  aqui  se  ve :  al  Norte  la  Vega  con  los  barrios  de  Antequera 
y  Covachuelas ,  al  Este  el  Castillo  de  San  Servando  y  la  agreste  y 
salvaje  colina  en  que  está  situado.  Toda  esta  parte  oriental  tiene  un 
aspecto  tal,  que  infunde  sorpresa  y  pavor.  Corre  á  una  gran  pro- 
fundidad el  rio  haciendo  un  ruido  espantoso,  sin  cañaverales  ni  ma- 
lezas, entre  peñascos,  cuya  concavidad  produce  siniestros  ecos,  ba- 
tiendo trozos  de  muralla,  vestigios  de  antiguos  puentes,  interrum- 
pidos por  aceñas  y  diques,  atronador,  rabioso ,  teñido  por  la  tierra 
que  arrastra  en  su  curso ,  en  lo  cual  algunos  viajeros  sentimen- 
tales suelen  ver  un  emblemático  color  de  sangre.  El  paisaje  que  le 
rodea  es  de  lo  más  sombrio  que  se  ha  ofrecido  á  las  miradas  huma- 
nas. Es  un  desierto;  pero  no  el  desierto  de  las  grandes  llanuras 
que  engaña  la  vista  y  adormece  el  espiritu  por  su  tranquila  mono- 
tonia:  es  ese  desierto  de  los  anacoretas,  lugar  escogido  por  el  as- 
cetismo entre  los  más  horribles  de  la  tierra,  páramo  de  asperezas  y 
peñascos,  continuamente  ensordecido  por  vientos  espantosos  propio 
para  aquelarres  y  otras  asambleas  del  mismo  jaez,  lugar  de  magias 
y  conjuros,  de  pesadillas  misticas  y  enagenaciones  teológicas,  es- 
cena donde  la  imaginación  se  complace  en  colocar  á  los  misán- 
tropos de  la  religión  el  mágico  prodigioso,  y  el  condenado  por 
desconñado. 
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Al  Oeste  está  la  ciudad ,  donde  no  se  vé  otra  cosa  que  una  aglo- 
meración incomprensible  de  casas  con  tejados  de  distinta  altura: 
en  medio  de  ellas  aparece  la  Torre  de  la  Catedral ,  que  como  todas 
las  construcciones  altas  y  esbeltas  produce  en  el  espectador  una 
rara  ilusión.  Parece  que  no  se  mantiene  muy  firme,  y  que  á  im- 
pulso de  los  recios  vientos  carpetanos  se  mece  suavemente  como 
una  palmera.  Enfrente  está  la  pretenciosa  cúpula  de  San  Juan 
Bautista ,  y  en  diversos  puntos  de  la  ciudad  se  ven  algunas  torres 
muzárabes ,  miradores  de  ladrillo ,  campanarios  y  enormes  pare- 
dones sin  elegancia  ni  grandeza ,  que  son  el  exterior  de  los  vul- 
gares conventos  del  siglo  XVII. 

Por  los  tejados  se  comprende  el  dédalo  inextricable  de  las  calles 
amoriscadas ,  no  comparables  ni  á  las  de  Córdoba.  Es  fácil  distin- 
guir las  siete  colinas  sobre  que  se  extiende  la  ciudad ,  y  determi- 
nar los  distintos  barrios ,  indicados  por  otros  tantos  monumentos 
caracteristicos.  Si  fuera  posible  elevarse  á  mayor  altura  que  la  del 
Alcázar ,  se  abarcaria  de  un  golpe  de  vista  el  panorama  monumen- 
tal ,  y  seria  fácil  metodizar  la  relación  que  vamos  á  hacer.  Su- 
poniéndonos con  el  lector  en  esa  altura  imaginaria ,  veríamos  en  el 
centro ,  situada  de  Oriente  á  Occidente  la  Catedral ,  y  al  costado 
meridional  de  ella  los  barrios  de  Albadanaque  y  San  Lúeas :  fren- 
te á  ella  y  en  el  punto  más  alto  de  la  ciudad  el  barrio  de  San  Ro- 
mán, bien  indicado  por  su  pintoresca  torre.  Más  allá,  y  enfrente 
también  de  la  iglesia  mayor,  está  la  judería ,  fácil  de  conocer  por 
su  miserable  aspecto  y  por  la  crestería  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
que  está  á  los  bordes  de  la  ciudad  por  Occidente  ,  al  costado  Norte 
el  arrabal  de  Santiago,  junto  á  la  muralla,  y  más  al  centro  el 
de  Santa  Justa.  Detras  del  ábside  del  templo  el  barrio  de  San  Mi- 
guel el  alto ,  determinado  por  otra  torre  muzárabe ,  y  junto  á  éste 
el  de  Espinar  del  Can ,  donde  está  el  Alcázar. 

Pero  de  una  simple  contemplación  panorámica  de  la  ciudad  no 
saca  el  viajero  sino  una  gran  confusión  de  ideas.  Ve  una  multitud 
de  edificios  de  todos  estilos,  góticos,  árabes  y  del  Renacimiento,  de 
todas  clases,  religiosos,  señoriales  y  militares;  y  no  acierta  á  clasi- 
ficarlos  con  algún  método.  Toledo  es  una  historia  de  España  com- 
pleta ,  la  historia  de  la  España  visigoda,  de  los  cuatro  siglos  de  do- 
minación sarracena  en  el  centro  de  la  Península,  del  viejo  reino  de 
Castilla  y  León,  de  la  monarquía  más  vasta  fundada  por  los  Reyes 
Católicos,  y  por  último  de  ese  gran  siglo  XVI,  que  es  siglo  español. 
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Todo  lo  que  en  España,  ha  vivido  en  Toledo.  Ha  sido  testigo  de 
las  más  grandes  empresas  de  la  Reconquista ;  y  antes  vio  desarro- 
llarse y  corromperse  el  Imperio  de  los  Visigodos.  Presenció  los  me- 
jores tiempos  de  la  dominación  sarracena,  recibiendo  el  depósito 
de  cultura  que  los  Árabes  y  los  Judios  dejaron  en  la  Peninsula.  En 
ella  residieron  casi  todos  los  reyes  castellanos ,  y  tuvo  al  pueblo  y 
á  la  nobleza  reunida  en  Cortes ,  como  antes  tuvo  al  clero  y  los  re- 
yes legislando  juntos  en  sus  inmortales  concilios.  Al  mismo  tiem- 
po la  literatura  legendaria  ha  buscado  en  sus  tradiciones  caballe- 
rescas y  religiosas ,  en  los  recuerdos  de  sus  santos  y  de  sus  héroes, 
los  elementos  de  sus  mejores  creaciones.  Al  entrar  allí  vienen  ala 
memoria  la  virgen  Leocadia,  y  también  Casilda,  inmortalizada  en 
la  más  agradable  conseja ,  lo  mismo  que  aquellos  dos  escéntricos 
de  la  Edad  Media  de  que  aún  se  cuentan  tantas  cosas  ,  D.  Alfonso 
el  Sabio  y  el  Marqués  de  Villena. 

A  la  memoria  de  estas  figuras  se  une  la  de  sus  ilustres  arzo- 
bispos, entre  los  cuales  figura  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  com- 
pañero y  amigo  de  San  Fernando,  el  ilustre  D.  Gil  de  Albornoz, 
el  Cardenal  Mendoza ,  Tavera ,  cuya  caridad  ha  quedado  consig- 
nada en  un  grandioso  monumento ,  Silicéo ,  y  por  último  el  gran 
Cisneros,  de  imperecedero  recuerdo. 

No  podemos  olvidar  que  en  aquel  Zocodover,  encrucijada  mo- 
lesta y  sucia,  se  han  hablado  en  mejores  dias  todas  las  lenguas  de 
Europa;  y  que  en  aquella  destartalada  judería,  hoy  reducida  á 
escombros ,  donde  la  miseria  ha  hecho  su  habitación ,  se  reunieron 
todas  las  manufacturas  de  Oriente  y  Occidente  en  los  tiempos  más 
florecientes  de  las  artes  españolas. 

Al  mismo  tiempo  es  imposible  separar  de  la  impresión  que  pro- 
duce la  vista  de  la  ciudad,  imperial  la  memoria  de  los  héroes  pica- 
rescos producidos  por  las  primeras  tentativas  de  la  novela  espa- 
ñola, tan  original  entonces ;  ni  se  olvidan  aquellos  tipos  tan  magis- 
tralmente  dibujados  por  Tirso  de  Molina ,  que  copió  en  sus  calles 
las  figuras  de  los  médicos  pedantes ,  de  los  doctores  enfáticos ,  de 
los  lacayos  intrusos  y  rufianescos,  de  las  mujeres  casquivanas  y 
de  los  galanes  tan  petulantes  como  discretos.  Pero  entre  todas  las 
evocaciones  novelescas,  digámoslo  así,  que  el  entrar  en  aquella 
ciudad  muerta  produce ,  hay  una  que  las  oscurece  á  todas  y  las 
domina.  Esto  es  una  impresión  individual  tal  vez  inmotivada; 
pero  no  puedo  prescindir  de  ella ,  y  estoy  seguro  de  que  á  muchos 
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les  han  venido  á  la  imaginación  iguales  pensamientos.  La  imagen 
que  creo  encontrar  en  Toledo  al  volver  de  cada  esquina  y  al  recor- 
rer las  estrechas  y  medrosas  calles  de  sus  barrios  más  solitarios 
es  la  de  la  Madre  Celestina ,  incomparable  bruja ,  y  embaucadora 
in  utroque,  tan  docta  en  la  criminal  alquimia  de  los  embustes 
licenciosos ,  como  conocedora  de  la  sociedad  de  su  tiempo ,  y  de 
las  pasiones  de  todas  las  edades. 

No  hallamos  en  la  Celestina  ningún  dato  fijo  para  suponer  que 
su  acción  pasa  en  Toledo:  por  el  contrario,  la  circunstancia  de  que 
desde  los  miradores  de  Melibea  se  gozaba  de  la  vista  de  los  navios^ 
indica  que  la  escena  pasa  en  algún  puerto  de  mar  ó  ciudad  atra- 
vesada por  un  caudaloso  rio.  Pero  esto  no  importa.  Aunque  los 
autores  de  aquella  curiosa  obra  no  señalaron  materialmente  el 
sitio  de  la  acción ,  se  conoce  bien  que  el  teatro  anónimo  de  tan 
singulares  aventuras  es  Toledo,  centro  entonces  de  la  sociedad 
española.  Por  lo  demás  ¿no  están  aquellas  calles  marcadas  aún 
con  el  rastro  de  aquella  repugnante  bruja?  ¿los  barrios  de  Alba- 
danaque  y  San  Lúeas  no  conservan  aún  los  infames  garitos  de 
Elicia  y  Areusa?  Y  bien  claro  muestran  las  casas  toledanas  con 
sus  altas  tapias ,  su  escasez  de  ventanas ,  sus  recatadas  celosias ,  su 
severo  aspecto,  que  Melibea  vivia  en  alguna  de  ellas,  verdaderas 
cárceles  de  honestidad  que  construyeron  los  padres  del  siglo  XV 
como  fortalezas  del  honor  doméstico. 

Y  si  abandonando  las  soledades  del  pueblo  os  internáis  eu  la 
parte  más  bulliciosa ,  recordareis  su  antigua  Alcana ,  centp )  del 
comercio  de  joyas  y  sederías,  donde  Cervantes  coloca  la  ingeniosa 
invención  de  la  compra  del  manuscrito  arábigo ,  que  adquirió  por 
medio  real,  el  cual  manuscrito  le  tradujo  después  un  morisco  al- 
jamiado ,  mediante  el  pago  de  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fanegas 
de  trigo. 

En  resumen,  todo  lo  que  aqui  ha  habido  de  caballeresco  en  las 
costumbres,  de  noble  y  ejemplar  en  la  vida,  de  osado  en  las  em- 
presas, de  original  y  picante  en  la  literatura,  de  delicado  en  las 
artes,  ha  tenido  por  teatro  esta  ciudad,  clavada  en  una  peña, 
combatida  siempre  por  recios  y  helados  vientos,  en  situación 
inaccesible,  áspera,  sombría,  oscura,  silenciosa,  menos  cuando 
tocan  simultáneamente  á  misa  las  campanas  de  sus  cien  iglesias; 
incómoda,  inhospitalaria,  triste,  llena  de  conventos  y  palacios 
que  se  caen  piedra  á  piedra,  ennoblecida  por  su  inmensa  catedral 
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metropolitana;  ciudad  del  recogimiento  y  la  melancolía,  cuyo 
aspecto  abate  y  suspende  el  ánimo  á  la  vez ,  como  todas  las  ilus- 
tres tumbas,  que  no  por  ser  suntuosas  y  magníficas  dejan  de  en- 
cerrar un  cadáver. 

Por  eso  hemos  diho  que  era  el  mejor  de  los  libros.  Pero  leer  en 
este  libro  es  muy  difícil.  Se  han  clasificado  los  monumentos  por 
categorías  artísticas,  según  su  mérito  artístico  ó  histórico.  Mas  lo 
que  conviene  es  establecer  una  división ,  adoptando  un  sistema 
que  llamaremos ,  si  se  nos  lo  permite ,  de  capas  arquitectónicas, 
para  expresar  las  justas  posiciones  de  las  distintas  épocas  que  se 
han  sobrepuesto  ó  se  han  remplazado  unas  á  otras.  Para  esto  es 
preciso  hacer  inducciones  dificultosas,  restableciendo  lo  que  no 
existe ,  con  gran  peligro  de  que  la  imaginación  se  entregue  á  sus 
naturales  extravíos.  Pero  no  importa :  lejos  de  evitarlo,  emplea- 
remos alternativamente  la  historia  y  la  leyenda,  imposibles  de 
separar  tratándose  de  cosas  viejas.  Las  antigüedades  no  pueden 
hacerse  agradables  á  los  ojos  de  la  multitud,  si  se  las  estudia  con 
un  criterio  frió  y  exactamente  razonado.  Dejad  junto  á  la  inscrip- 
ción erudita  de  esas  honrosas  piedras  las  que  la  imaginación  lee 
en  ellas ,  y  trasmite  y  perpetúa  el  pueblo  sin  usar  ninguna  clase 
de  caracteres.  Así  es  que  no  vacilamos  en  aprovechar  para  esta 
ligera  reseña  de  las  antigüedades  toledanas  tanto  las  verdades  re- 
feridas por  la  historia ,  como  las  hermosas  mentiras  que  cuenta  lo 
gente  de  aquel  pueblo  señalando  sus  interesantes  escombros. 


II. 


Nadie  toma  ya  en  serio  las  declamaciones  de  ciertos  escritores 
antiguos  que  al  escribir  la  historia  del  pueblo  en  que  habían  na- 
cido, hacían  remontar  su  origen,  para  hacerlo  más  ilustre,  á  lamas 
remota  antigüedad.  Generalmente  buscaban  su  abolengo,  en  la 
mitología  ó  en  los  héroes  del  antiguo  Oriente,  prefiriendo  siempre 
á  Hércules  ó  á  Nabucodonosor.  Cronistas  hay  que  atribuyen  la 
fundación  de  Madrid  á  Nemrod;  y  por  lo  que  respecta  á  Toledo, 
sus  historiadores  le  dan  por  padre  al  ReyTartus,  algunos  optan  por 
Pirro,  y  otros  atribuyen  su  fundación  á  la  venida  de  los  griegos  por 
la  via  de  Inglaterra, 

Dejando  á  un  lado  toda  esta  pedantería  propia  del  siglo  XVII, 
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el  siglo  de  las  hipérboles  y  de  las  cultas  tonterías,  no  pasaremos 
en  nuestra  rápida  reseña  más  allá  de  la  dominación  romana,  la 
más  antigua  de  que  quedan  vestigios. 

Poniéndose  frente  al  hospital  de  Tavara,  se  ve  ala  izquierda  una 
fila  de  escombros  dispuestos  en  su  largo  circuito  de  figura  oval. 
No  hay  restos  de  gradería,  ni  de  ninguna  construcción  sillar;  por- 
que sin  duda,  después  de  la  destrucción  de  este  edificio  en  tiempo 
de  la  dominación  musulmana,  se  utilizó  la  piedra  para  otras  cons- 
trucciones. No  resta  sino  una  fuerte  argamasa  informe,  aunque  por 
su  disposición  general  se  conoce  bien  que  aquello  era  un  circo,  el 
Circo  Máximo  de  que  hablan  todos  los  cronistas  de  la  ciudad. 

No  lejos  de  esto  se  hallan  otras  ruinas,  que  es  lo  que  ciertos  es- 
critores petulantes  (1)  llaman  la  NaumacMa,  lugar  destinado  á 
simulacros  navales  y  otros  divertimientos  proporcionados  por  las 
aguas  del  Tajo,  ^?íg  entraban  alli  y  se  desaguaban  con  igual  presteza, 
para  que  navegaran  larcas  y  navios.  Junto  á  la  Naumachia  indi- 
can otros  escombros  el  templo  de  Hércules;  y  en  el  inmediato  bar- 
rio de  las  Covachuelas,  á  la  derecha  del  Hospital,  se  conservan  tro- 
zos de  muralla,  que  se  suponen  de  un  teatro.  En  estos  muros  se 
albergan  hoy  muchas  familias  de  pobres,  que  improvisando  techos 
y  tabiques  en  aquellos  escondrijos,  han  convertido  en  guaridas 
mezquinas  los  restos  de  la  suntuosidad  romana. 

Lo  que  hay  en  la  Vega  indica  que  allá  abajo  tenian  sus  fiestas  y 
esparcimientos;  pero  habitaban  arriba,  y  el  circuito  de  sus  murallas 
era  el  comprendido  en  las  siguientes  lineas:  del  Alcázar  al  Zocodo- 
ver,  de  aqui  á  Santa  Fé,  de  Santa  Fé  á  la  puerta  de  Perpiñan  situada 
bajo  la  plaza,  de  esta  puerta  á  San  Nicolás,  San  Vicente,  Santo 
Domingo  de  Silos,  Santo  Tomé,  Ayuntamiento,  calle  del  Dean, 
San  Miguel  el  alto  y  el  Alcázar.  En  el  espacio  comprendido  entre 
las  lineas  que  unen  los  puntos  mencionados,  vivian  los  Romanos. 

Esta  época  no  entra  en  nuestra  reseña  sino  como  un  preámbulo. 
La  primera  capa,  la  primera  generación  que  hemos  de  examinar 
es  la  visigoda.  Para  llegar  á  ella  y  figurarnos  la  ciudad  como  era 
del  siglo  V  al  VIII,  es  preciso  destruir  con  la  imaginación  todo  lo 
existente.  El  circuito  de  la  ciudad  es  casi  el  mismo  que  tiene  hoy. 
Por  un  lado  el  rio  la  determina  bien  en  su  curso  invariable:  por 
otro  las  murallas  construidas  por  Wamba  se  señalan  perfectamen- 


(1)    D.  Cristóbal  Lozano  en  su  obra  titulada  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo. 
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te  en  la  línea  que  va  de  la  puerta  del  Sol  á  la  del  Cambrón.  Den- 
tro de  estas  líneas,  una  de  agua  y  otra  de  piedra,  tenéis  la  ciudad 
visig'oda.  Aún  no  ha  venido  Tarik  con  sus  huestes  invasoras:  to- 
davía el  rio  no  ha  sacado  fuera  el  pecho  para  anunciar  la  ruina  de 
aquella  sociedad.  Veamos  ahora  si  encontramos  dentro  del  círculo 
indicado  alguno  de  los  edificios. 

Donde  veis  la  Catedral  estaba  una  basílica  latina,  donde  está  el 
Hospital  de  Mendoza  la  basílica  pretoriana  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  donde  está  Santa  Justa  otra  basílica,  donde  están  las  ruinas 
de  San  Agustín  un  palacio,  donde  está  Santa  Fé  otro  palacio;  la 
basílica  de  Santa  Leocadia,  donde  hoy  existe;  en  el  solar  de  Santa 
María  de  Alficen  otro  templo;  y  en  general  las  parroquias  llama- 
das hoy  muzárabes  indican  los  solares  de  otras  tantas  iglesias  de 
aquel  tiempo. 

Para  llegar  á  esta  capa  es  preciso  hacer  enormes  esfuerzos  men- 
tales. A  ver  si  llegamos  á  reconstruir  el  palacio  godo  que  acupaba 
todo  el  solar  donde  están  hoy  la  Concepción,  Santa  Fé,  y  el  Hos- 
pital de  Mendoza.  Allí  veis  además  de  esto  una  aglomeración  de 
casuchas  infectas,  muchos  corrales  habitados  por  muías  y  galli  - 
ñas,  paredones  derruidos,  trozos  de  construcción  antigua  donde  se 
han  arreglado  habitaciones  harto  mezquinas.  Destruyamos  todo 
esto,  el  hospital  de  expósitos,  el  ábside  de  Santa  Fé,  la  torre  de 
la  Concepción,  y  quedarán  solamente  en  pié  los  restos  del  palacio 
de  Galiana.  Pero  como  este  monumento,  que  se  mutiló  para  formar 
lo  que  hemos  quitado,  se  fundó  á  su  vez  sobre  las  ruinas  del  pala- 
cio que  buscamos,  echémosle  también  á  tierra,  destruyamos  las 
obras  sucesivas  de  once  siglos,  y  al  fin  obtendremos  lo  que  quere- 
mos ver.  El  palacio  godo  que  aparece  al  fin  es  una  construcción 
bárbara  y  pesada,  sin  tener  otra  cosa  elegante  y  bella  más  que  las 
columnas  romanas  que  han  utilizado  en  su  construcción.  Aún  no 
ha  entrado  la  moda  de  la  ornamentación  bizantina;  y  este  palacio 
es  un  monumento  primitivo,  lo  mismo  que  su  iglesia,  la  basílica 
pretoriana  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  donde  se  reúnen  varios  de 
los  célebres  concilios. 

Este  palacio  no  debe  ser  anterior  al  siglo  VII ,  tal  vez  tuvo  lu- 
gar en  él  el  banquete  en  que  fué  asesinado  Wiserico,  á  quien  ar- 
rastraron después  por  las  calles  de  la  ciudad  (610).  De  Sisebuto  sí 
se  puede  presumir  que  vivió  aquí,  lo  mismo  que  Wamba,  cuyo 
nombre  va  unido  á  sus  ruinas. 
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Sigamos  reconstruyendo  la  población  goda.  Pasando  de  un 
puente  á  otro  puente,  nos  encontramos  en  la  parte  occidental  de  la 
población,  donde  ya  habitan  muchos  judíos.  Sisebutoha  promul- 
gado varias  leyes  de  persecución  contra  ellos,  lo  cual  no  impide 
que  se  propaguen  y  formen  el  populoso  barrio  llamado  la  Judería. 
El  mismo  rey  ha  fundado  una  iglesia  cerca  de  alli,  en  la  Vega,  á 
poco  trecho  de  la  puerta  á  que  ha  sustituido  la  moderna  del  Cam- 
brón. Esta  iglesia  está  consagrada  á  aquella  virgen  de  no  tocada 
castidad,  Leocadia,  joven  toledana  martirizada  en  el  siglo  IV.  En 
esta  iglesia,  memorable  porque  en  ella  se  celebraron  varios  con- 
cilios, ocurrió  un  acontecimiento  notabilísimo  en  el  ano  666  rei- 
nando Recesvinto. 

Es  el  caso,  que  el  ilustre  prelado  San  Ildefonso  habia  defendido 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  con  singular  éxito.  Sabi- 
da de  todos  es  la  recompensa  que  la  Virgen  le  dio  bajando  ella 
misma  en  carne  mortal,  como  dicen  los  teólogos,  para  ponerle  una 
casulla.  Pero  Recesvinto  queria  celebrar  la  elocuencia  del  prelado 
de  otro  modo  un  poco  más  mundano ,  con  una  fiesta  á  la  vez  civil 
y  religiosa  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia ,  donde  estaba  enter- 
rada la  interesante  mártir.  Acudió  todo  el  pueblo  cristiano ,  y  al- 
gunos judíos;  porque  los  edictos  habían  producido  muchos  falsos 
devotos.  La  iglesia  estaba  llena,  y  era  de  seguro  más  capaz  que  la 
actual.  La  mujer  [santera)  que  hoy  la  enseña,  dice  refiriendo  el  su- 
ceso, que  allí  cabía  toda  la  gente  toledana,  lo  cual  parece  muy  hi- 
perbólico, con  perdón  sea  dicho  de  aquella  respetable  dueña. 

Pero  sigamos  nuestra  tradición.  El  Rey  y  el  Santo  ocupan  sus 
asientos  en  el  ábside ,  en  cuyo  circuito  se  han  sentado  ya  varias 
veces  los  ilustres  padres  del  concilio.  Mas  en  lo  mejor  de  la  fiesta, 
se  abre  el  sepulcro  de  la  Santa  (la  Santera  dice  que  la  piedra  era 
tan  grande,  que  treinta  hombres  no  la  podrían  levantar);  salió 
fuera  con  asombro  y  terror  de  todos ,  tocó  la  mano  del  obispo,  y 
dijo  :  «Ildefonso  :  por  tí  vive  mi  señoi-a. » 

Ya  la  muchacha  se  tornaba  á  su  sepulcro ,  cuando  al  rey  y  al 
prelado  se  les  ocurrió  que  convenia  quedara  algún  testimonio  ma- 
terial de  tan  extraño  caso.  Recesvinto  sacó  su  daga  y  ia  dio  á  San 
Ildefonso,  que  cortó  un  pedazo  del  velo  de  la  Virgen  mártir.  El 
pedazo  de  velo  y  el  cuchillo  se  enseñan  hoy  á  la  atónita  devoción 
de  los  que  visitan  la  Catedral. 

Esta  es  la  más  vieja  tradición  que  va  unida  á  la  basílica  de  San- 
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ta  Leocadia.  Cuando  examinemos  en  las  generaciones  árabe  y  cas- 
tellana, las  construcciones  que  han  sustituido  á  la  antigua  Iglesia 
visigoda,  veremos  otras  nuevas  é  interesantes  leyendas,  referidas 
siempre  á  este  sitio,  que  sin  duda  debió  impresionar  vivamente  las 
imaginaciones  populares. 

Sigamos  ahora  la  linea  de  las  murallas  desde  la  puerta  del  Cam- 
brón á  la  del  Sol ,  y  aqui  encontraremos  otro  templo  igualmente 
inmortalizado  por  las  consejas ,  el  Cristo  de  la  Luz ,  que  antes  de 
ser  mezquita  como  hoy  le  vemos,  fué  también  templo  godo,  proba- 
blemente  de  la  forma  latina,  que  después  los  muzárabes  adoptaron 
para  las  sinagogas  y  las  parroquias  cristianas. 

En  tiempo  de  Atanagildo  ocurrió  alli  un  portentoso  suceso.  Ha- 
bla en  la  puerta  un  Cristo ,  sin  duda  una  de  esas  bárbaras  escul- 
turas de  los  primeros  tiempos ,  en  que  tan  difícil  es  reconocer  los 
caracteres  de  la  figura  humana.  Acertó  á  pasar  por  alli  un  judío 
petulante  y  de  buen  humor,  y  dio  una  lanzada  al  Cristo.  Pero  hé 
aqui  que  el  Cristo  de  palo  empieza  á  echar  por  la  herida  un  copioso 
raudal  de  sangre,  el  judío  se  convierte,  y  el  inaudito  caso  corre  de 
boca  en  boca,  y  al  través  de  cincuenta  generaciones  llega  hasta 
nosotros. 

Otra  versión  existe  en  la  literatura  popular.  Según  ella,  dos  ju- 
díos llamados  Sacao  y  Abisani,  robaron  el  Cristo  y  fueron  apedrea- 
dos por  el  pueblo. 

Esta  es  más  verosímil  que  la  que  sirve  de  fundamento  al  nombre 
de  Cristo  de  la  Luz,  con  que  se  designa  aquel  monumento.  Cuen- 
tan que  al  ser  tomada  la  ciudad  por  los  Moros ,  ardía  una  lámpara 
ante  un  Crucifijo  que  dentro  había,  permaneciendo  encendida  du- 
rante los  trescientos  setenta  años  de  la  dominación  sarracena. 

Volvamos  á  la  parte  occidental  en  busca  del  segundo  palacio 
godo.  Junto  á  San  Juan  de  los  Eeyes,  y  lindando  con  la  margen 
del  rio,  existen  las  ruinas  del  convento  de  San  Agustín.  Las  cró- 
nicas han  supuesto  allí  la  residencia  de  los  últimos  reyes  visigo- 
dos; y  la  tradición,  llamando  Baños  de  la  Cava  al  torreón  que 
existe  allí  cerca,  confirma  este  aserto.  Destruyamos  lo  que  resta  de 
vulgares  y  groseras  paredes,  y  descubriremos  allí  preciosos  trozos 
de  alicatado ,  que  son  del  palacio  hecho  por  los  Moros  en  el  solar 
del  antiguo.  Eliminemos  esta  obra  sarracena  y  recompongamos  el 
palacio  perteneciente  á  la  capa  primera. 

Este  palacio,  residencia  de  los  últimos  reyes  godos,  no  es  lo  mis- 
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mo  que  aquel  otro  donde  Wamba  vivió  durante  un  reinado  de 
austeras  virtudes.  Esta  es  la  mansión  del  sibaritismo  y  la  corrup- 
tela, la  escena  de  las  crueldades  de  Witiza  y  de  las  crápulas  de 
Rodrigo.  Su  forma  nos  es  completamente  desconocida,  aunque  por 
inducción ,  y  suponiéndole  construido  en  el  siglo  VII ,  podremos 
afirmar  que  la  influencia  bizantina  habia  llegado  ya,  y  que  el  lujo 
de  ornamentación  policrómata,  el  oro  y  los  mosaicos,  arrancados  á 
edificios  romanos ,  la  espléndida  decoración  y  el  empleo  de  meta- 
les preciosos  y  finísimos  estucos ,  le  ponian  en  armonía  con  el  ca- 
rácter disipado  y  sensual  de  sus  habitadores.  Rodrigo  tenia  alli  sin 
duda  el  escondrijo  de  sus  funestas  voluptuosidades,  y  sin  duda 
reunió  en  tan  apacible  recinto  todo  lo  cómodo ,  lo  rico  y  lo  super- 
fino que  las  artes  de  su  época  podian  suministrarle.  Se  cuenta  que 
alli  encontró  Tarik  veintinco  coronas  de  oro  cuajadas  de  perlas,  y 
una  multitud  de  riquísimos  objetos,  que  luego  dieron  origen  á  se- 
rias contiendas  entre  los  dominadores  al  tratar  de  repartírselas. 

Un  dia  desde  las  ventanas  de  su  morada  vio  Rodrigo  una  don- 
cella que  se  bañaba  en  el  rio;  y  á  esta  aventura,  que  la  historia  no 
ha  podido  investigar  bien,  va  unida  la  pérdida  de  España. 

Sentadas  á  la  redonda, 
la  Cava  á  todas  les  dijo, 
que  se  midieran  los  brazos 
con  un  listón  amariUo. 
Midiéronse  las  doncellas , 
la  Cava  lo  mismo  Mzo, 
y  en  blancura  y  lo  demás, 
grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
pero  la  ventura  quiso 
que  por  una  celosía 
mirase  el  Rey  don  Rodrigo. 

El  resto  de  la  historia  es  bien  conocido,  con  la  problemática  trai- 
ción del  Conde  D.  Julián.  Respecto  á  lo  que  hay  de  particular  y 
doméstico  en  estos  hechos ,  y  en  los  amores  de  Rodrigo ,  inmorta- 
lizados por  fray  Luis  de  León,  la  historia  no  ha  hecho  mucha  luz. 
Pero  le  basta  conocer  la  triste  evidencia  del  Guadalete,  donde  Ro- 
drigo se  presentó,  como  todos  los  reyes  petulantes  y  corrompidos, 
haciendo  alarde  de  un  lujo  que  hubiera  avergonzado  á  Wamba. 

Entre  tanto  no  salgamos  de  nuestra  ciudad.  Un  dia,  el  Domingo 
de  Ramos  del  año  712,  todo  el  pueblo  baja  á  la  vega  á  celebrar  la 
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fiesta  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia.  Tarik  sorprende  á  Toledo; 
j  los  judíos,  cuyo  resentimiento  hacia  los  cristianos  españoles  au- 
menta cada  dia,  le  abren  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  Toledanos 
son  sorprendidos,  y  un  g-ran  número  de  ellos  perece  en  la  basílica, 
inmolados  por  la  saña  de  los  invasores.  Así  se  cuenta  en  antiquí- 
simos libros,  aunque  la  crítica  juiciosa  supone  que  Toledo  se  rin- 
dió después  de  un  dilatado  asedio ,  no  siendo  posible  aquella  sor- 
presa de  teatro,  referida  con  tanta  candidez  por  los  cronistas. 


m. 


Ya  España  es  árabe,  excepto  en  el  pequeño  rincón  de  Asturias. 
Ahora  comienza  en  Toledo  la  segunda  generación  artística ,  la  se- 
gunda capa.  Para  comprenderla  bien,  hagamos  lo  que  hicieron 
los  Moros,  derribarlo  todo,  templos,  palacios,  murallas.  Los  vastos 
edificios  de  Wamba  y  Rodrigo ,  son  abatidos  para  dejar  el  sitio  á 
otros  nuevos,  y  las  basílicas  son  reformadas  ó  construidas  de  nueva 
planta ;  las  casas  se  disponen  en  apiñada  confusión ,  las  calles  to- 
man esa  forma  tortuosa  que  tanto  caracteriza  el  modo  de  vivir  de 
los  Árabes,  y  por  lo  general  aumenta  la  suntuosidad,  especialmente 
en  los  interiores. 

Los  cristianos  que  permanecen  en  la  ciudad  bajo  el  yugo  de  los 
invasores,  pueden  ejercer  su  culto;  y  conservan  seis  iglesias,  que 
aún  llevan  el  nombre  que  á  ellos  les  daban,  muzárabes.  Entre  tan- 
to la  mezquita  (antigua  basílica)  se  adorna  con  la  decoración  orien- 
tal, resultado  de  lo  que  los  dominadores  han  aprendido  en  Persia, 
y  lo  que  han  visto  en  Bisando. 

En  el  siglo  X ,  tenemos  la  ciudad  toda  completamente  nueva. 
La  segunda  capa  se  ha  formado  por  completo,  dejando  pocos  ras- 
tros de  la  primera.  Aunque  más  cercana  á  nosotros  que  la  antigua, 
necesitamos  para  llegar  á  ella  hacer  las  mismas  difíciles  y  peligro- 
sas restauraciones  imaginarias.  Para  llegar  al  palacio  de  las  Tor^ 
nerias  y  al  del  Temple ,  es  preciso  apartar  las  innobles  casuchas 
que  los  obstruyen,  ocupándolos  en  parte,  tapiándolos,  oscurecién- 
dolos, estrechándolos  en  un  laberinto  de  tapias  mugrientas,  donde 
habitan  enjambres  de  mendigos,  que  se  reparten  los  harapos  de 
aquella  púrpura  destrozada.  Junto  á  San  Miguel  el  alto,  podréis 
descubrir  lo  que  resta  de  estos  opulentos  palacios :  allí  de  cada  sa- 
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Ion  se  han  hecho  varios  tabucos  infectos :  vénse  las  columnas  em- 
potradas en  tabiques  de  tapiería,  arcos  sin  estuco,  admirables  trozos 
de  almocárabe ,  cubiertos  de  todas  las  suciedades  imaginables,  fri- 
sos cuajados  de  labor  primorosa,  que  van  demoronándose  poco  á 
poco  para  aumentar  el  polvo  de  los  patios ,  donde  yace  hecho  pe- 
dazos el  Koran  esculpido  que  se  cae  letra  á  letra  de  las  paredes. 

Pero  si  de  este  palacio  no  nos  quedan  más  que  g-irones ,  en  cam- 
bio podemos  examinar  completo  el  famoso  Cristo  de  la  Luz ,  que 
encontrareis  alli  en  la  parte  norte  junto  á  la  puerta  del  Sol;  iglesia 
tan  insignificante  en  su  parte  exterior,  que  apenas  se  distingue  de 
las  vulgares  casas  que  le  rodean.  Su  aspecto  es  el  de  una  covacha; 
y  como  sitio  de  oración  y  ceremonias  religiosas,  apenas  basta  para 
satisfacer  la  devoción  de  una  familia  numerosa.  Ya  recordareis  la 
fábula  del  judio  que  dio  la  lanzada  al  Cristo,  y  la  otra,  más  inve- 
rosímil aún,  de  cierta  luz  que  ardió  370  años  sin  consumirse.  Si 
esto  no  fuera  un  disparate  físico,  se  refutaría  diciendo  que  el  edi- 
ficio actual  es  enteramente  sarraceno  y  construido  durante  la  do- 
minación ,  siendo  por  lo  tanto  cosa  segura ,  que  la  antigua  iglesia 
fué  derribada  por  los  invasores.  Pero  no  intentemos  destruir  lo  que 
por  fuerzas  humanas  no  puede  ser  destruido,  una  tradición  legen- 
daria que  lleva  ocho  siglos  de  depósito  en  la  mente  del  pueblo. 

El  Cristo  de  la  Luz  es  muy  pequeño,  pero  su  disposición  no  tie- 
ne nada  de  sencillo,  siendo  un  exacto  testimonio  de  la  influencia 
bizantina  en  las  primeras  construcciones  árabes.  Descartando  el 
santuario,  que  es  extraño  al  resto  del  edificio,  tenemos  en  su  planta 
un  cuadrado  perfecto.  En  el  centro  se  elevan  cuatro  columnas  con 
cuatro  arcos,  que  en  el  corte  horizontal  del  edificio  determinan  dos 
cuadrados  concéntricos.  Este  arco  y  la  pequeña  bóveda  á  que  dá 
origen,  es  el  elemento  generador  del  edificio,  como  en  la  grande 
aljama  de  Córdoba,  en  que  el  mismo  arco  multiplicado  hasta  una 
proporción  enorme,  engendra  aquella  maravillosa  combinación, 
que  recuerda  las  multiplicaciones  de  la  óptica.  En  el  Cristo  de  la 
Luz  no  existe  el  arco  suplementario  que  vemos  en  la  mezquita  de 
Abderramen ;  pero  sí  una  cosa  que  se  asemeja  mucho  á  aquella  ra- 
rísima forma. 

El  edificio  puede  decirse  que  consta  de  dos  pisos.  Imaginaos 
cuatro  paredes  formando  un  prisma :  en  el  interior  poned  cuatro 
columnas  equidistantes  de  los  ángulos,  sobre  estas  columnas,  cua- 
tro arcos,  sobre  estos  arcos  cuatro  paredes,  y  tendremos  dos  pris- 
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mas  concéntricos  unidos  por  dos  arcos  en  cada  ángulo.  Resultan 
doce  arcos,  los  cuatro  torales  y  los  ocho  de  los  ángulos:  estos  arcos 
determinan,  como  es  fácil  comprender,  seis  naves  que  se  cruzan, 
determinando  á  su  vez  nueve  bóvedas.  Pero  las  cuatro  paredes  del 
prisma  interior  tienen  unas  grandes  ventanas,  que  hacen  en  la  parte 
superior  del  prisma  lo  que  los  arcos  torales  en  la  parte  inferior, 
es  decir,  comunicar  entre  si  los  nueve  recintos  cubiertos  con  las 
nueve  bóvedas  de  que  hemos  hablado.  De  éstas,  la  central  se  eleva 
más  que  las  demás ,  y  está  trasparentada  en  todos  sus  lados  por 
ajimeces  de  herradura.  Las  cúpulas  están  cruzadas  por  aristas  y 
venas,  que  sirviendo  de  sosten ,  indican  la  poca  confianza  que  en 
su  arte  de  construir  tenian  los  Árabes  durante  este  primer  período. 

Como  vemos,  la  forma  del  edificio  es  distinta  de  la  de  todos  los 
templos  que  conocemos.  Predomina  aqui  la  forma  cuadrangular  y 
simétrica  en  sus  dos  cortes  de  latitud  y  longitud,  á  diferencia  de 
todos  los  templos  clásicos,  góticos  y  latinos,  en  que  la  longitud  y  la 
latitud  afectan  disposiciones  diferentes,  aunque  con  gran  acierto 
combinadas. 

Cuando  fué  edificado  este  extraño  recinto,  que  apenas  tiene  22 
pies  en  cuadro,  la  arquitectura  arábiga  hacia  su  primer  ensayo,  su 
primera  tentativa,  no  de  tanto  éxito  como  la  que  creó  en  Córdoba 
la  gran  aljama  de  Occidente.  Los  Árabes  mostraron  alli  los  prime- 
ros indicios  de  su  originalidad;  pero  también  se  echa  de  ver  que 
no  han  olvidado  las  impresiones  que  trajeron  de  Oriente. 

De  la  ornamentación  no  queda  nada.  El  yeso  nivelador  se  ha 
encargado  de  tapar  las  profanidades  muslímicas,  cuya  brillantez 
voluptuosa  ofendía  tal  vez  la  recatada  severidad  de  nuestro  culto; 
pero  conociendo  el  famoso  mihrah  de  Córdoba,  nos  es  fácil  suponer 
lo  que  podia  ser  aquello ,  ornado  con  grecas  y  resaltos  de  oro  y 
azul,  con  mosaicos  orientales,  y  tal  vez  con  jaspes  romanos,  her- 
manos de  las  cuatro  columnas  que  sostienen  la  fábrica. 

¡Qué  bello  debía  ser  aquel  pequeño  recinto,  dividido  en  nueve 
espacios  por  arcos  y  ventanas,  que  trasmitían  la  luz  descompuesta 
y  templada  por  la  viveza  y  la  variedad  de  tan  vistosos  ornamen- 
tos! Aquel  interior  es  una  jaula,  donde  la  exactitud  geométrica, 
unida  á  las  combinaciones  del  decorado,  formarían  un  espectáculo 
de  encantadora  confusión ,  semejante  á  la  que  nos  causan  esas 
figuras  lineales  con  que  han  adornado  sus  admirables  azulejos.  Eá 
un  verdadero  recinto  de  encantamiento,  un  pequeño  laberinto  des- 
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arrollado  en  las  tres  dimensiones ,  algo  de  rompe -cabezas ,  un  ju- 
guete ingenioso  para  dar  tortura  al  entendimiento,  una  sencillísi- 
ma forma  que  viene  á  ser,  por  la  combinación  de  sus  lineas,  la  más 
complicada  y  múltiple. 

Sigamos  examinando  la  ciudad  secundaria,  para  lo  cual  es 
preciso  reconstruir  otro  gran  palacio.  Busquémosle  en  el  sitio  en 
que  vimos  al  principio  la  basílica  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  y  el  alcázar  de  Wamba.  Las  ruinas  del  edificio  árabe,  que 
allí  existen  todavía  con  el  nombre  de  palacios  de  Galiana,  son  de 
una  antigüedad  problemática.  La  critica  de  juiciosos  arqueólogos 
le  hace  datar  del  tiempo  de  D.  Alfonso  XI;  pero  la  tradición  y  la 
literatura  popular,  relacionando  aquel  sitio  con  una  aventura  ca- 
balleresca, nos  obliga á  no  separar  el  edificio  del  cuento.  Ambos  se 
conservan  en  el  nombre  que  llevan  aquellos  vestigios;  y  nosotros, 
seguros  de  que  al  separar  de  los  que  boy  se  llaman  palacios  de 
Galiana  la  bistoria  que  les  da  nombre,  perderá  aquel  sitio  todo  su 
ínteres,  les  conservamos  juntos.  Vamos  al  cuento. 

Aún  pertenecía  Toledo  al  califato  de  Córdoba,  cuando  uno  de  sus 
gobernadores,  llamado  Alfabri,  se  rebeló  contra  Abderramen.  Este 
hombre  ha  quedado  en  el  Romancero  con  el  nombre  de  Galafre, 
y  de  éste  era  hija  la  hermosa  Galiana,  de  tan  seductora  y  acabada 
hermosura,  que  no  se  le  igualara  ninguna  otra  mujer  de  la  tierra. 

Galafre  era  un  moro  petulante  y  vanidoso,  aunque  bien  querido 
entre  árabes  y  cristianos.  Los  romances  y  las  crónicas  le  pintan 
con  ese  singular  colorido  que  ha  dado  la  caballería  andante  á  sus 
figuras  de  moro,  creando  un  ser  híbrido  y  extraño,  en  quien  se 
reúne  el  carácter  oriental  con  algo  de  mitología,  un  moro  de  saí- 
nete y  de  figurón,  un  poco  parecido  á  los  Reyes  Magos  y  al  califa 
Haroun-Al-Raschid . 

Galafre  amaba  tanto  á  su  hija,  que  le  construyó  un  palacio  para 
que  se  deleitase,  llevando  allí  todas  las  maravillas  de  su  tiempo,  y 
embelleciéndolo  con  los  más  amenos  jardines,  y  con  un  artificio 
ingeniosísimo  que  llaman  el  oroloxio,  ó  reló  de  agua,  mediante  el 
cual,  unos  estanques,  llenándose  y  vaciándose  convenientemente, 
marcaban  el  movimiento  lunar.  De  todo  esto  disfrutaba  Galiana, 
sin  dar  muestras  de  mucha  alegría.  En  todas  estas  viejas  histo- 
rias, archivadas  en  la  memoria  de  nuestras  abuelas,  aparece  siem- 
pre utilizado  ese  elemento  dramático  de  la  princesa  hermosa  y  rica 
que  no  está  contenta  y  se  muere  de  melancolía. 
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Pero  el  moro  quiere  que  se  case  á  toda  costa.  Vienen  preten- 
dientes de  todos  los  áng-ulos  de  la  tierra,  pero  ninguno  tiene  la 
suerte  de  agradar  á  la  princesa  del  oroloxio.  Esto  hace  sospechar 
que  no  es  Galafre  el  único  moro  que  juega  en  el  cuento.  El  padre, 
contrariado  y  ofendido  porque  su  hija  desprecia  á  tanto  respetable 
morazo  como  ha  venido  de  Trapisonda,  del  Ganges  y  de  la  Ínsula 
Trapobana,  está  que  no  cierra  el  ojo,  ocupado  en  vigilar  las  entra- 
das y  salidas  del  palacio,  á  ver  si  descubre  algún  amante,  ó  si 
siente  ruido  de  laudes  ó  cuchicheo  de  voces  enamoradas.  Pero  nada 
descubre.  Va  de  la  puerta  de  Perpiñan  á  la  de  Doce  Cantos^  se  es- 
taciona en  la  puente  de  Alcántara ,  ronda  las  tapias  de  la  Huerta 
del  Bey,  y  no  encuentra  nada.  Galiana,  evidentemente,  no  tiene 
amante  conocido. 

Entre  los  muchos  moros  que  han  venido  á  pretenderla,  hay  uno 
llamado  Bradamante ,  Rey  de  Guadalajara,  de  quien  dice  un  an- 
tig-uo  historiador  toledano  que  era  un  moro  feroz ,  agigantado  y 
valiente.  Bradamante  está  ciegamente  enamorado  de  la  hermosa 
Galiana;  pero  ésta  no  le  puede  ver  ni  pintado,  por  más  que  él,  va- 
liéndose de  su  amistad  con  Galafre,  entra  en  la  casa,  la  galantea, 
la  persigue,  y  no  le  da  punto  de  reposo  con  sus  indiscretas  y  fas- 
tidiosas ternezas. 

Pero  hé  aquí  que  un  nuevo  personaje  se  presenta  en  escena.  Es 
el  gran  Carlo-Magmo,  el  rey  de  cartón  que  juega  en  todos  los 
retablos  de  figurillas  caballerescas.  Garlo-Magno  viene  con  sus 
Doce  Pares  y  el  Arzobispo  Turpin  á  hacer  una  visita  á  Galafre  el 
Magnifico,  Soldán  de  Toledo,  Emperador  de  la  Carpetana,  el  cual 
les  aloja  en  su  palacio  y  les  obsequia  como  quienes  son  y  como 
quien  es.  Esta  llegada  de  Cario -Magno  seria  inoportuna  en  el 
cuento  si  ahora  no  se  enamorara  de  Galiana,  y  Galiana  le  corres- 
pondiera, con  gran  desazón  del  emperante  de  Guadalajara,  que  no 
hace  otra  cosa  que  jurar  y  echar  temos,  invocando  á  Alá,  á  Ma- 
homa  y  oivos  falsos  dioses. 

El  Francés  está  amostazado  ,  y  daria  la  mitad  de  su  Imperio  por 
poder  hacer  un  picadillo  á  Bradamante.  Un  dia  en  la  mesa  se  tra- 
ban de  palabras,  vienen  á  las  manos;  Galafre  tiene  que  interpo- 
nerse ,  llevándose  de  pasada  y  sin  querer,  un  furibundo  pasa-gon- 
zalo.  Los  dos  rivales  salen  al  jardin,  riñen,  y  Garlo-Magno  mata 
al  otro ,  le  corta  la  cabeza  como  si  fuera  un  nabo ,  y  se  la  pre- 
senta á  su  amante.  Siempre  dirimen  asi  sus  querellas  los  héroes 
TOMO  xm.  16 
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de  cartón  en  la  literatura  caballeresca.  La  historia  dice  que  la  her- 
mosa Galiana  recibió  el  presente  muy  gustosa,  tanto  por  la  valen- 
tía de  su  amante ,  como  por  verse  libre  del  que  aborrecía.  Carlo- 
Mag-no  pidió  á  Galafre  la  mano  de  su  hija ;  ésta  se  convirtió ,  casó- 
los el  Obispo  Cixila ,  y  los  esposos  se  fueron  á  Francia . 

Esta  es  la  absurda  leyenda  que  da  á  aquel  sitio  el  nombre  de 
Palacios  de  Galiana. 

No  afirmamos  que  teng-a  el  mismo  valor  histórico  el  famoso 
oroloxio,  construido  en  los  jardines,  de  cuya  amenidad  y  frescura 
dan  testimonio  los  Toledanos.  En  una  g-eografia  arábig-a  del  si- 
glo XIV  se  cita  á  Toledo  como  poseedora  de  dos  cosas  raras  y  nota- 
bles :  una  es  que  el  trigo  se  conserva  setenta  y  más  anos  sin  cor- 
romperse ;  otra  es  el  prodigioso  reló  de  agua. 

Según  esta  geografía  y  otros  libros ,  construyó  el  aparato  un 
matemático  llamado  Azarquel,  imitándolo  de  otro  que  vio  en  Arin, 
ciudad  de  la  India  occidental.  Oigamos  la  descripción  del  geógra- 
fo, que  es  tan  ingeniosa  como  sencilla. 

« No  bien  se  dejaba  ver  la  luna  nueva ,  cuando  por  medio  de 
conductos  invisibles  empezaba  á  correr  el  agua  en  los  estanques, 
de  tal  suerte,  qué  al  amanecer  de  aquel  dia  estaban  llenas  sus  cua- 
tro sétimas  partes,  y  que  al  anochecer  habia  un  sétimo  justo  de 
agua.  De  esta  manera  iba  aumentando  el  agua  en  los  estanques, 
asi  de  dia  como  de  noche,  á  razón  de  un  sétimo  por  cada  veinti- 
cuatro horas,  hasta  que  al  fin  de  la  semana  se  encontraban  los  es- 
tanques á  mitad  llenos ,  y  en  la  semana  siguiente  se  veian  llenos 
del  todo  hasta  el  punto  de  rebosar  el  agua.  Venida  la  catorcena 
noche  del  mes ,  y  cuando  la  luna  empezaba  á  menguar,  los  estan- 
ques se  iban  vaciando  del  mismo  modo  y  en  la  misma  progresión 
que  se  hablan  llenado.  Cumplidas  las  veintiuna  noches  y  los  vein- 
tiún dias  del  mes,  ya  no  quedaba  en  los  estanques  más  que  la  mi- 
tad del  agua,  menguando  cada  dia  y  cada  noche  hasta  cumplirse 
los  veintinueve  dias  del  mes ,  hora  en  que  quedaban  de  todo  punto 
vacíos.» 

Este  era  el  oroloxio ,  aparato  que  después  llamó  vivamente  ía 
atención  de  los  Españoles,  y  con  especialidad  de  Alfonso  VII,  que, 
queriendo  conocer  su  misterioso  mecanismo,  mandó  á  un  judio  que 
lo  examinara ,  y  el  judio  se  dio  tal  maña ,  que  lo  desbarató ,  no 
volviendo  á  funcionar  hasta  la  fecha. 

Por  lo  demás ,  de  los  palacios  de  la  Galiana  no  restan  sino  al- 
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gunos  arcos ,  no  suficientes  para  dar  idea  de  su  forma  primitiva. 
En  la  cocina  de  una  de  las  casas  que ,  aprovechando  sus  paredes, 
se  han  formado,  se  ve  un  precioso  arco,  que  no  parece  anterior  al 
último  periodo  de  la  arquitectura  sarracena.  Dudoso  es  que  Ál- 
fahri  ó  Galafre  edificara  este  palacio ;  porque  en  su  ef imero  reinado 
apenas  tuvo  tiempo  para  defenderse  de  su  legitimo  dueño  el  Califa 
de  Córdoba.  Pero  la  imaginación  se  complace  en  colocar  en  aque- 
llos recintos ,  hoy  húmedos  y  destrozados ,  las  sombras  de  Carlo- 
Magno  y  Bradamante ,  tan  caballero  y  valeroso  aquel ,  como  éste 
impertinente  y  petulante. 

La  época  más  floreciente  para  la  ciudad  durante  los  trescientos 
setenta  años  que  estuvo  en  poder  de  los  Moros ,  es  la  de  Alimai- 
mon ,  llamado  vulgarmente  Almamum.  A  su  corte  vino ,  pidiendo 
hospitalidad,  Alfonso  VI,  el  que  después  habia  de  conquistarla.  Las 
disensiones  á  que  dio  lugar  el  imprudente  testamento  de  Fernan- 
do I,  encendió  en  Castilla  y  León  una  guerra  que  no  terminó,  como 
es  sabido,  sino  con  el  asesinato  de  D.  Sancho  junto  á  los  muros 
de  Zamora.  Alfonso,  huyendo  de  su  hermano,  se  acogió  á  la  corte 
de  Almamum ,  y  allí  le  vemos ,  según  el  testimonio  de  todas  las 
crónicas,  enlazado  con  sincera  amistad  al  Monarca  musulmán. 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
hijo  del  Rey  D.  Femando, 
huido  está  por  el  miedo 
del  Rey  D.  Sancho  su  hermano. 
Acogióle  Alimaimon, 
que  Toledo  es  su  reinado. 
Mucho  quiere  á  D.  Alfonso : 
de  n^oros  es  estimado. 

La  amistad  del  rey  toledano,  y  del  que  después  conquistó  la 
ciudad ,  es  cosa  cierta.  Además  consta  que  Almamum  le  dio  á  Bri- 
huega  para  que  residiera  con  los  que  le  habian  acompañado. 

La  residencia  del  principe  castellano  en  Toledo  ha  dado  origen 
á  otra  leyenda  que  explica  la  causa  de  ser  llamado  D.  Alfonso  el 
de  la  mano  horadada. 

Almamum  y  su  huésped  visitaron  un  dia  las  murallas,  las  forti- 
ficaciones, las  torres  de  aquella  ciudad ,  justamente  tenida  enton- 
ces por  inexpugnable.  Al  volver  al  palacio,  Alfonso,  rindiéndose  á 
la  fatiga,  se  acuesta.  El  Moro  quedó  departiendo  con  los  suyos 
sobre  la  excursión  que  acababan  de  hacer. — Qué  fuerte  es  Tole- 
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do! — decia  uno. — Todos  los  ejércitos  de  mundo  no  la  tomarían, — 
decía  otro. — De  un  modo  se  puede  tomar, — exclamó  un  tercero; — 
y  es  cercándola  por  hambre;  porque  con  siete  meses  sin  trig-o  la 
ciudad  se  rinde. — En  esto  advierten  que  Alfonso  duerme  muy 
cerca  de  alli ,  y  sospechan  que ,  fingiendo  el  sueño ,  habrá  escu- 
chado toda  la  conversación  y  sabrá  el  modo  de  ganar  á  Toledo. 
En  efecto,  Alfonso  no  dormía.  Para  saber  si  el  principe  velaba  fin- 
giendo ,  uno  de  los  moros  concibe  un  ingenioso  ardid ,  que  con- 
siste en  echarle  plomo  derretido  en  la  mano ;  y  lo  dicen  muy  alto 
para  ver  si  el  cristiano ,  al  oír  el  martirio  que  le  preparan ,  rompe 
el  disimulo  y  manifiesta ,  protestando  contra  tal  barbaridad ,  que 
no  dormía.  Pero  Alfonso  no  chista ,  y  sólo  da  un  grito  y  finge  un 
súbito  despertar  cuando  el  plomo  hirviente  taladra  su  mano.  Asi 
les  hizo  creer  que  dormía ,  y  que  no  había  escuchado  la  peligrosa 
conversación;  pues  los  moros  tenían  resuelto  matarle  si  adquirían 
la  certidumbre  de  que  había  oído  sus  palabras. 

Asi  lo  cuenta  un  viejo  romance.  Pero  ¿será  preciso  advertir  que* 
el  calificativo  de  el  de  la  mano  horadada  se  dio  á  D.  Alfonso  para 
expresar  sus  larguezas  y  prodigalidad ;  para  indicar  que  era  lo 
que  llamamos  hoy  un  maniroío'^ 

Retrocediendo  un  poco ,  hagamos  en  compañía  del  rey  moro  y 
su  ilustre  huésped  la  visita  de  esas  estupendas  murallas  y  fortisi- 
mas  puertas. 

La  primera  que  hemos  de  ver  es  la  Puerta  del  Sol,  que  hoy 
puede  ser  apreciada  en  toda  su  belleza ,  gracias  á  una  inteligente 
restauración.  Este  monumento  indica  una  tentativa  de  los  artistas 
árabes  para  llegar  al  completo  dominio  del  estilo  que  les  es  pecu- 
liar. En  esta  puerta  aparecen,  aunque  tímidamente  aún,  y  sin  la 
soltura  y  belleza  que  después  les  dio  el  más  brillante  desarrollo, 
los  arcos  entrelazados,  y  los  arcos  quinquefoliados .  que  después 
aparecen  con  una  profusión  exuberante  en  las  construcciones  an- 
daluzas. A  pesar  de  que  la  puerta  es  bastante  maciza,  indicando 
una  gran  solidez ,  la  ingeniosa  aplicación  de  un  arco  simulado  so- 
bre el  de  la  entrada ,  le  da  singular  esbeltez  y  ligereza .  Sus  bar- 
bacanas ,  balcones  y  troneras  son  más  propios  de  un  palacio  que 
de  una  fortaleza ,  lo  cual  hace  creer  que  fué  restaurada  ó  cons- 
truida de  nueva  planta  después  de  la  conquista ;  pues  sólo  la  puer- 
ta de  Visagra,  con  su  sencilla  y  ruda  forma,  con  su  aspecto  de 
construcción  puramente  útil  y  de  aplicación  á  la  guerra ,  parece 
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ser  la  única  ;|ue  se  conserva  intacta  desde  los  tiempos  del  reino 
musulmán. 

Bajando  á  ella  podremos  recorrer  la  vasta  linea  de  las  murallas, 
que  los  Árabes  encontraron,  restaurándolas  y  haciéndolas  más  se- 
guras. Partiendo  de  dicha  "puerta  hacia  Occidente ,  encontramos 
la  de  Almag-uera,  hoy  tapiada.  Entre  ésta  y  la  del  Sol  corre  un 
trozo  de  muralla  llamado  Azor,  que'guarnece  la  parte  más  alta  de 
la  ciudad.  Más  allá  de  la  Almaguera  está  el  torreón  de  los  Aba- 
des ,  junto  al  cual  estuvo  la  puerta  á  que  ha  sustituido  la  actual 
del  Cambrón ,  más  allá  el  puente  de  San  Martin,  y  el  torreón  lla- 
mado los  baños  de  la  Cava.  Siguiendo  la  orilla  del  rio ,  fortificada 
entonces  también ,  hallamos  la  puerta  de  los  Hierros,  y  más  allá, 
por  bajo  el  Alcázar,  la  puerta  de  Doce  Caritos.  No  lejos  de  ésta  la 
famosa  puerta  de  Alcántara,  construida  entonces  más  hacia  el  Sur. 
Desde  aqui  se  desvia  del  Tajo  la  linea  de  fortificaciones ,  y  se  diri- 
ge de  Oriente  á  Occidente  hasta  debajo  del  Miradero ,  donde  está 
la  puerta  de  Perpiñan ,  y  de  aqui  describe  un  ancho  circulo  para 
ir  á  unirse  á  la  puerta  de  Visagra ,  de  donde  partimos. 

Dentro  de  este  vasto  recinto  encontráis  las  calles  absurdas ,  las 
casas  sombrias  en  que  se  ha  querido ,  por  una  especie  de  hipocre- 
sia,  disimular  la  suntuosidad  y  el  lujo  del  interior  con  la  sencillez 
y  severidad  de  las  fachadas.  En  esta  aglomeración  confusa  de  casas 
se  destacan  las  altas  paredes  de  algunos  palacios ,  y  las  torres  de 
muchas  mezquitas ,  que  no  hay  que  confundir  con  estas  torres  mu- 
zárabes que  hoy  vemos,  y  son  obra  de  otra  generación.  Las  igle- 
sias latinas  son  aún  de  más  humilde  aspecto  que  las  de  los  Árabes, 
y  únicamente  Santa  Leocadia ,  sola  en  la  dilatada  vega ,  en  el  cen- 
tro de  un  melancólico  paisaje  que  tiene  por  fondo  los  cigarrales, 
y  por  adorno  el  rio ,  menos  lóbrego  y  terrible  allí  que  en  la  parte 
oriental ,  ofrece  algún  encanto  á  la  vista ,  produciendo  en  el  espi- 
ritu  una  sensación  de  agradable  paz  y  dulce  tristeza. 

En  el  recinto  de  la  ciudad ,  que  entonces  como  hoy  tiene  la  apa- 
riencia de  una  colmena ,  bulle  y  se  agita  un  pueblo ,  que  á  su  paso 
por  esta  tierra  nos  dejó  muestras  admirables  de  su  elevado  espí- 
ritu. Apenas  le  han  permitido  entregarse  á  las  contemplaciones 
propias  de  su  exaltado  temperamento ,  las  continuas  luchas  de  sus 
reyezuelos  y  corrompidos  walis.  Parece,  según  se  agita ,  que  no  se 
siente  dueño  de  la  tierra  que  pisa ,  ni  de  aquel  laberinto  de  habita- 
ciones y  callejuelas  que  ha  formado  como  para  ocultarse  á  sus  pro- 
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pias  miradas.  Desde  que  estuvo  allí  el  de  la  mano  horadada ,  un 
presentimiento  terrible  se  ha  apoderado  de  la  mente  del  pueblo 
agareno,  que  oye  siempre  de  boca  de  sus  alfaquieslos  más  siniestros 
augurios  respecto  á  la  hospitalidad  de  aquel  joven  fugitivo,  que 
antes  era  principe  perseguido  y  ahora  es  Rey  de  Castilla  y  de 
León ,  después  del  famoso  juramento  de  Santa  Gadea. 

Los  Árabes  han  oido  contar  maravillas  de  aquel  pequeño  reino 
de  Asturias,  fundado  por  un  visigodo.  Saben  que  ese  pequeño  rei- 
no se  ha  ido  ensanchando  poco  á  poco  en  tres  siglos  de  lucha ;  que 
ya  abarca  la  tierra  de  León  y  la  de  Castilla ;  que  ha  pasado  el 
Duero;  que  viene  con  sus  ejércitos  de  héroes  y  sus  cruces  invaso- 
ras.  Los  Musulmanes  sienten  mermado  cada  dia  el  suelo  que  pi- 
san; y  á  todas  horas,  en  los  corrillos  del  Zocodover  y  en  las  encru- 
cijadas de  la  Alcana ,  oye  contar  las  empresas  fabulosas  de  un  jo- 
ven, á  quien  llaman  el  Cid,  ya  vencedor  en  Montes  de  Oca. 

Allí  vive  también  otro  pueblo  que  oculta  sus  lágrimas  en  la  os- 
curidad de  Santa  María  de  Alficen  y  en  la  modesta  nave  de  Santa 
Justa.  Este  pueblo ,  llamado  muzárabe,  siente  en  el  suelo  las  pi- 
sadas de  los  caballos  castellanos ,  que  ya  rodean  el  Pisuerga ,  pa- 
san el  Guadarrama  y  se  extienden  por  la  gran  cuenca  del  Tajo, 
hasta  que  en  un  dia  de  Mayo  del  año  1085 ,  todos  los  habitantes  de 
Toledo,  cristianos  y  muslimes,  están  en  la  muralla  de  Occidente,  en 
la  muralla  de  Azor  y  en  todo  el  espacio  que  media  entre  la  puerta 
del  Sol  y  en  la  puerta  de  los  Abades.  Están  mudos  de  ansiedad  y 
sobresalto :  se  entienden  sólo  con  mirarse ,  y  señalan  la  línea  del 
horizonte ,  donde  se  vé  algo  que  espanta.  Es  que  allá,  á  lo  lejos, 
brillan  las  armaduras  de  los  Astures  y  Leoneses ,  y  se  eleva  en  el 
horizonte ,  formando  la  más  siniestra  nube ,  el  polvo  que  levantan 
los  caballos  del  gran  Alfonso  VI. 


IV. 


El  25  de  aquel  mes  entró  el  rey  cristiano  en  Toledo  con  todo 
su  ejército  por  la  puerta  vieja  de  Visagra.  Suben  la  cuesta  que  con- 
duce á  lo  alto  de  la  ciudad,  y  al  llegar  frente  al  Cristo  déla  Luz ^ 
el  caballo  del  Cid,  el  famoso  Babieca  se  para  y  se  arrodilla.  No  hay 
fuerzas  humanas  que  le  hagan  pasar  de  allí.  Todos  se  asombran, 
y  advirtiendo  que  hay  allí  una  iglesia,  el  rey  manda  que  se  deten- 
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g'd  la  comitiva  y  que  se  dig-a  allí  la  primera  misa.  Asi  se  hace ,  y 
queda  la  iglesia  consagrada.  El  rey,  en  memoria  del  suceso,  cuel- 
ga su  escudo  en  la  clave  del  arco  del  santuario,  donde  está  todavía. 

Ya  Toledo  es  cristiana  y  castellana.  Jahye,  su  último  rey,  se 
ha  refugiado  en  Valencia.  La  dominación  musulmana  ha  recibido 
un  golpe  de  muerte,  porque  ha  perdido  la  llave  de  la  comarca  car- 
petana  y  la  plaza  más  importante  del  centro  de  la  Península.  Con 
este  importante  suceso,  la  total  expulsión  de  los  Árabes  no  hubie- 
ra tardado  tres  siglos  más,  si  los  turbulentos  reinados  de  D.  Pedro, 
de  D.  Juan  II  y  de  Enrique  IV  no  hubieran  quebrantado  las  fuer- 
zas de  la  Nación. 

En  el  orden  político  todo  ha  cambiado.  Pero  en  las  costumbres 
la  trasformacion  no  es  muy  grande,  porque  los  dos  pueblos  siguen 
hermanados  por  algún  tiempo,  prolongando  hasta  las  épocas  de  la 
intolerancia  aquella  coexistencia  de  Muzárabes  y  Sarracenos,  que 
caracteriza  los  cuatro  siglos  del  Imperio  musulmán  en  Toledo.  El 
arte  árabe  sigue  después  de  1085  su  natural  desarrollo,  como  si  aún 
continuaran  las  medias  lunas  tremoladas  sobre  la  augusta  ciudad, 
y  en  los  siglos  XII  y  XIII  produce  en  ella ,  como  en  Granada  y 
Sevilla,  sus  más  bellas  obras. 

De  modo  que,  para  el  arte,  el  periodo  secundario  de  los  monu- 
mentos de  Toledo,  lejos  de  concluir  con  la  victoria  de  Alfonso, 
principia  á  completarse  entonces,  y  á  tomar  el  carácter  propio  que 
le  lleva  después  á  su  más  glorioso  apogeo . 

Veamos  ahora  lo  que  hizo  aqui  ese  buen  rey  de  la  mano  hora- 
dada. Alfonso  VI  era  un  leal  caballero.  Educado  en  la  desgracia, 
fortalecido  con  la  experiencia  que  en  las  disensiones  de  su  familia 
habia  adquirido ,  sacó  también  de  su  amistad  con  Almamum  mu- 
chas nociones  de  los  afectos  humanos ,  y  no  echó  en  saco  roto  la 
lección  de  lealtad  que  le  dio  el  Cid  sobre  el  cerrojo  de  Santa  Ga- 
dea.  Su  natural  bondad  y  el  conocimiento  de  las  cosas  de  la  vida 
le  indujeron  á  ser  tolerante  con  los  vencidos:  asi  es  que  siempre 
estuvo  dispuesto  á  acatar  las  estipulaciones  que  se  hicieron  al  ser 
entregada  la  ciudad.  Según  éstas,  los  Cristianos  quedarían  cele- 
brando el  culto  metropolitano  de  vSanta  María  de  Alficen,  y  la 
mezquita  quedaría  en  poder  de  los  Moros  para  que  celebraran  en 
ella  su  culto.  Al  rey  se  le  dieron  los  palacios  de  Galiana,  la  huer- 
ta del  Bey,  las  puertas,  murallas  y  fortalezas  de  la  ciudad. 

Negocios  urgentes  llamaron  á  Alfonso  á  León,  y  dejó  encargado 
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el  gobierno  de  Toledo  á  sa  esposa  Doña  Constanza  y  al  Arzobispo 
recien  nombrado,  D.  Bernardo,  monje  cluniense,  que  habia  venido 
de  Francia  á  España  para  reformar  la  Orden,  y  era  anteriormente 
abad  deSahag-un. 

Cuando  se  vieron  sftlos  la  reina  y  el  prelado,  cayeron  en  la 
cuenta  de  que  era  afrentoso  que  los  Moros  tuvieran  la  principal 
ig-lesia  de  la  ciudad  y  practicaran  en  ella  su  culto,  con  escándalo 
de  los  dominadores  cristianos.  No  se  pararon  en  que  el  rey  habia 
dado  su  palabra  formal  de  hacer  cumplir  las  estipulaciones ;  y  las 
promesas  de  Alfonso  eran  sag-radas.  Pero  la  reina,  aunque  mujer 
fuerte,  era  blandísima  devota,  y  el  abad,  aunque  de  recto  corazón, 
era  intransigente  y  duro.  Ambos  se  escandalizaron,  y  resolvieron 
quebrantar  el  juramento  del  rey. 

Oigamos  cómo  refiere  su  diálogo  un  antiquísimo  romance: 

Don  Bernardo,  ¿qué  hacemos.? 
que  la  conciencia  me  agrava 
de  ver  mezquita  de  Moros 
la  que  fué  iglesia  santa, 
donde  la  Reina  del  Cielo 
solia  ser  muy  honrada. 
Cuando  esto  oyó  el  Arzobispo, 
de  rodillas  se  hincaba, 
alzó  los  ojos  al  Cielo, 
las  manos  puestas  hablaba: 
—Gracias  doy  á  Jesucristo 
y  á  3u  Madre  Virgen  Santa, 
que  salís,  Reina,  al  camino 
de  lo  que  yo  deseaba. 
Quitémosela  á  los  Moros 
antes  hoy  que  no  mañana; 
no  dejéis  el  bien  eterno 
por  la  temporal  palabra. 

Dicho  y  hecho.  Una  noche  convocaron  al  pueblo ;  el  ejército  se 
apoderó  de  la  mezquita;  echaron  á  los  Moros ;  pusieron  altares ,  y 
en  la  torre  una  campana  para  tocar  á  misa. 

Los  Árabes ,  viéndose  heridos  en  su  orgullo  y  ofendida  su  pie- 
dad, se  alarmaron  de  tal  modo,  que  su  actitud  causó  gran  susto  á 
todo  el  pueblo  en  aquellos  días.  Gritaban  y  recorrían  armados  las 
calles  pidiendo  justicia;  amenazaban,  increpaban  á  D.  Bernardo,  y 
por  fin  se  resolvieron  á  mandar  un  emisario  á  D.  Alfonso,  que  á  la 
sazón  estaba  en  Sahagun.  Este,  al  ver  violada  la  estipulación  que 
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habia  jurado  cumplir,  se  enfureció  de  tal  modo,  que  la  crónica 
dice  al  referirlo:  <iE  tan  rabiosamente  vino,  que  en  tres  dias  llegó 
de  Sant-Fagund  a  Toledo  e  era  fu  voluntad  poner  fuego  a  la  Rei- 
na y  al  electo  B.  Bernardo,  porque  quebrantaron  la  su  fe  é  pos-^ 
tura.yi 

¡Qué  alg-azara  se  armó  en  la  ciudad  cuando  supieron  que  venia! 
Todos  creen  lleg-ada  su  última  hora,  porque  saben  quién  es  aquel 
gran  caballero,  y  saben  lo  que  es  capaz  de  hacer  cuando  ve  lasti- 
mado su  decoro.  La  reina  no  sabe  á  qué  santo  encomendarse:  Don 
Bernardo  se  ablanda  y  acobarda,  y  todos  se  figuran  al  rey  dis- 
puesto á  ejecutar  al  pié  de  la  letra  aquello  de  poner  fuego  a  la 
Reina  y  al  electo  Obispo. 

Entre  tanto  los  Árabes,  conociendo  que  el  rey  trae  intención  de 
hacerles  justicia,  resolvieron  ceder;  y  aconsejados  por  un  Alfaqui, 
hombre  ladino,  astuto  y  sin  duda  muy  práctico,  determinaron  de- 
jar que  la  f  mezquita  continuara  en  poder  de  los  cristianos.  Pero 
esta  resolución  fué  secreta.  Los  castellanos  ,  la  reina  y  el  pre- 
lado ,  que  ignoraban  esta  resolución ,  no  sabian  que  hacer  para 
desenojar  al  rey,  y  ordenaron,  para  salirle  al  encuentro,  una  pro- 
cesión en  que  desfilaron  clérigos,  abades,  monjes  y  nobles,  la 
reina  compungida  y  el  cluniense  corrido  y  en  extremo  temeroso. 

El  rey,  luego  que  vio  las  dos  embajadas  de  Castellanos  y  Moros, 
se  decide  por  estos ,  y  les  dice  que  fará  una  venganza  que  será 
para  siempre  sonada  en  todo  el  mundo.  Arrodillanse  los  culpables, 
y  entonces  el  Alfaqui  se  adelanta,  toma  la  palabra,  y  pronuncia 
el  más  pomposo  discurso  conciliatorio  que  jamas  ha  arreglado 
contiendas  humanas.  Los  Moros,  satisfechos  con  la  actitud  de  Al- 
fonso, decidido  á  hacerles  cumplida  justicia ,  consienten  en  dejar 
la  mezquita  á  los  cristianos.  Todos  se  alegran.  Los  dominadores 
se  han  salido  con  la  suya;  pero  el  enojo  del  soberano  les  humilla. 
Los  otros,  quedándose  sin  iglesia,  salen  moralmente  mejor  li- 
brados. 

Imposible  es  pintar  la  gratitud ,  la  admiración ,  el  entusiasmo 
que  excitó  aquel  Alfaqui  tan  prudente  como  previsor.  ¿Sabéis 
como  le  demostró  su  gratitud  la  posteridad,  que  supo  guardar  con 
veneración  la  memoria  de  tan  gran  servicio?  Erigiéndole  una  es- 
tatua en  el  sitio  más  honroso  de  la  catedral  levantada  después,  en 
el  santuario  donde  con  el  humilde  pastor  dé  las  Navas  acompaña 
los  grandiosos  sarcófagos  de  los  Reyes  Viejos.  En  este, original 
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ex-voto,  hay  una  sencillez  encantadora,  que  pinta  mejor  que  nada 
la  pureza  de  sentimientos  de  aquella  época. 

No  terminaremos  la  relación  dé  este  suceso ,  sin  advertir  que  el 
primer  acto  de  intolerancia  religiosa,  que  tanto  nos  echan  en  cara 
los  extranjeros,  á  veces  con  razón,  fué  cometido  por  dos  Franceses, 
por  una  reina  devota  y  un  fraile  terco. 

Cuando  en  aquellos  mismos  dias  ocurrió  la  disidencia  sohre  cuál 
de  los  ritos  habia  de  usarse  en  lo  sucesivo  en  la  iglesia  toledana, 
mostró  de  nuevo  D.  Bernardo  su  gran  tenacidad.  Sometida  la 
cuestión  al  juicio  de  Dios  (1) ,  primero  en  un  combate,  y  después 
arrojando  los  dos  misales  á  las  llamas ,  venció  el  mozárabe ;  pero 
D.  Bernardo  quería  á  toda  costa  la  adopción  del  romano,  y  por 
último,  con  gran  trabajo  del  rey  y  de  todos  los  Toledanos,  se  con- 
servó el  antiguo  rito  godo  en  las  seis  parroquias  que  estuvieron 
abiertas  al  culto  durante  la  dominación. 

También  se  dice  del  cluniense  que  quiso  ir  á  las  Cruzadas,  por- 
que era  tan  osado  caballero  como  enérgico  prelado ;  y  sólo  las  sú- 
plicas de  su  clero  pudieron  hacerle  desistir  de  tal  proyecto ,  guar- 
dando toda  su  bravura  para  los  tiempos  en  que ,  atacada  Toledo 
por  los  Almorávides ,  defendió  como  un  héroe  el  torreón  de  los 
Abades,  aunque,  según  dicen  las  tradiciones ,  fue  con  la  coopera- 
ción de  San  Miguel,  que  se  apareció  como  llovido  en  aquellos  mu- 
ros. El  insigne  obispo  murió  en  olor  de  santidad.  Doña  Constanza 
concluyó  en  Toledo  su  vida,  y  alli  fué  herido  en  el  ^Ima  D.  Alfonso 
por  la  infausta  muerte  de  su  hijo  más  querido,  acaecida  en  Uclés. 

En  su  reinado  se  empezó  á  construir  el  Alcázar,  se  repararon 
los  muros  de  la  línea  de  tierra ;  y  entonces  adquirió  nuevo  brillo 
la  ciudad  ilustre ;  recibiendo  los  elementos  de  su  futura  prosperi- 
dad, al  acogerse  en  ella  muchos  nobilísimos  caballeros ,  reunidos 
de  todas  las  tierras ,  descollando  entre  ellos  el  progenitor  de  la 
casa  de  los  Toledos ,  D.  Esteban  Ulan ,  á  quien  suponen  oriundo 
de  Grecia  y  pariente  de  los  Paleólogos. 

Sigamos  examinando  la  maravillosa  juxtaposicion  que  formó 
la  segunda  capa  monumental  de  la  antigua  metrópoli. 

Ahora  vemos  aparecer  otro  de  sus  más  curiosos  monumentos, 
el  castillo  de  San  Servando,  situado  frente  al  puente  de  Alcántara, 
en  el  cerrp  opuesto  á  la  ciudad.  Alfonso  fundó  en  aquel  sitio  un 
monasterio  de  Cluny :  y ,  ya  fuera  para  defensa  de  la  ciudad ,  ó 

(1)    Un  tal  Juan  Ruiz  de  Matanza  peleó  por  el  rito  mozárabe,  y  ganó. 
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para  custodia  de  los  pobres  monjes ,  edificó  aquella  fortaleza ,  cu- 
yos imponentes  muros ,  despedazados  é  informes  hoy ,  presentan 
durante  la  noche  la  más  espantable  perspectiva. 

Pero  este  castillo  de  San  Servando ,  vulgarmente  llamado  de 
San  Cervantes ,  nació  con  mala  estrella.  Su  historia  es  una  serie  da 
desgracias ;  pero  como  ciertos  veteranos  que  han  asistido  á  todas 
las  derrotas,  considera  gloriosos  sus  máá  ruidosos  desastres. 

Apenas  concluido,  ocurrió  la  intentona  de  los  Almorávides.  Es- 
tos se  dirigen  á  Toledo  y  atacan  el  flamante  castillo ,  despiden  á 
los  monjes  recien  instalados  y  queman  el  monte.  Desde  entonces, 
los  frailes  no  quisieron  más  cuentas  con  fortalezas,  y  se  fueron 
para  no  volver.  Pero  San  Servando  sufrió  después  otro  cerco ,  y 
más  tarde  otro,  hasta  que  ocupado  por  los  Templarios,  pudo  dete- 
ner con  éxito  las  tentativas  de  la  morisma,  llegando  á  ser  defensa 
y  principal  baluarte  de  la  ciudad. 

Volvamos  ahora  á  la  parte  occidental  de  la  ciudad,  donde  tienen 
los  Israelitas  su  populoso  barrio  y  su  célebre  sinagoga ,  llamada 
Santa  María  la  Blanca.  El  hebreo  no  tiene  arte,  porque  no  tiene 
territorio.  Extranjero,  en  todas  partes  se  ve  obligado  á  adoptar  el 
arte  de  sus  huéspedes,  y  si  deja  muchas  huellas  de  su  paso  en  las 
naciones  donde  se  establece,  también  recibe  mucho  de  ellas.  Asi  es, 
que  la  sinagoga  que  hicieron  en  Toledo,  es  un  edificio  árabe,  que, 
en  su  forma  general  y  en  sus  accidentes,  demuestra  la  aspiración 
de  aquellos  arquitectos  á  entrar  en  el  pleno  dominio  del  estilo  que 
les  es  peculiar.  Cuando  se  construyó  (probablemente  hacia  1100), 
existían  aún  las  primitivas  basílicas  de  los  siete  primeros  siglos,  y 
las  tomaron  por  modelo  en  la  disposición  general  del  interior . 
Este  templo  no  tiene  ya  nada  de  común  con  la  Aljama  cordobesa 
ni  con  el  Cristo  de  la  Luz,  en  que  se  desarrollan  las  formas  del 
edificio  en  un  sistema  cuadrangular,  existiendo  una  gran  simetría 
entre  los  cortes  de  latitud  y  longitud.  Aquí  la  forma  es  longitu- 
dinal, como  en  las  basílicas  latinas;  pero  ampliada  la  antigua 
disposición,  por  ser  ahora  de  cinco  naves  en  vez  de  una  ó  tres. 
Estas  naves ,  engendradas  por  un  simple  arco  de  herradura,  se 
desarrollan  en  un  solo  sentido ,  sin  haber  aquel  cruzamiento  que 
hace  de  las  plantas  de  los  monumentos  arábigo-bizantinos  una 
verdadera  cuadrícula.  El  techo  completa  esta  forma  extendiéndose 
como  de  una  pieza ,  por  todo  lo  largo  de  la  nave ,  sin  tener  más 
divisiones  que  las  de  su  propia  contextura, 
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Treinta  gruesas  columnas,  no  ya  sacadas  de  escombros  romanos, 
sino  originales  y  características,  sostienen  veintiocho  arcos,  repar- 
tidos en  cuatro  series  paralelas.  Estos  arcos  son  de  una  sutileza  in- 
comparable, porque  el  espacio  que  media  entre  los  diámetros  de  los 
circuios  que  los  forman,  es  mucho  menor  que  el  grueso  de  las  co- 
lumnas. De  este  espacio,  en  que  está  la  conjunción  de  los. estrados, 
parten  las  lineas  que  engendran  en  una  airosa  curva  las  treinta 
enjutas,  adornadas  con  un  elegante  rosetón  y  unas  labores  llenas 
de  gracia  y  sencillez.  Sobre  esta  arquería  corre  un  entrepaño,  di- 
vidido en  casetones  de  distinto  tamaño,  según  caen  sobre  la  co- 
lumna ó  sobre  el  arco;  y  encima  del  entrepaño  se  extiende  una  se- 
rie de  arcos  trebolados  de  cinco  herraduras ,  que  aunque  aparecen 
hoy  sin  luz,  debieron  estar  abiertos  antiguamente  para  iluminar 
la  nave.  El  techo  es  una  primorosa  obra  de  carpintería,  primer  en- 
sayo de  aquel  arte  tan  fastuoso  como  bello,  que  después  habia  de 
crear  el  techo  del  Tránsito. 

Considerando  la  sinagoga  cuando  la  injuria  de  los  tiempos,  y  el 
desden  de  los  hombres  no  la  habían  maltratado,  debía  ser  extraor- 
dinariamente espléndido  y  pintoresco  el  interior  de  aquella  nave, 
iluminada  por  los  altos  ajimeces,  nave  resplandeciente  y  misterio- 
sa á  la  vez  por  el  reflejo  de  sus  alharacas,  y  la  acertada  disposición 
de  todas  las  líneas,  por  la  uniformidad  que  en  ella  reina,  siendo 
al  mismo  tiempo  variada  y  multiforme,  sin  las  complicaciones  y 
confusos  laberintos  que  hacen  del  último  período  del  arte  árabe 
un  sorprendente  delirio. 

Ocurre  comparar  este  edificio  de  principios  del  siglo  XII  con  las 
construcciones  románicas  que  extendidas  ya  por  Asturias  y  León, 
lo  mismo  que  por  Francia  y  el  Rhin,  comenzaban  á  apuntar  enton- 
ces la  transición  á  la  ogiva,  dando  origen  al  maravilloso  arte  del 
siglo  XIII.  La  sinagoga  de  Toledo  es  más  bella ,  más  ligera  que  los 
edificios  románicos,  todavía  no  desposeídos  de  la  pesadez  que  con- 
servaban de  su  bárbaro  origen.  La  arquitectura  sarracena  indica- 
ba á  principios  de  aquel  siglo  mayor  grado  de  cultura,  una  per- 
cepción más  pura  de  las  formas  absolutas,  más  corrección  y  más 
ingenio  que  las  obras  del  Norte,  contemporáneas  suyas.  Para  en- 
contrar igual  grado  de  perfección  en  el  estilo  ogival,  es  preciso 
seguirlo  en  su  desarrollo  hasta  mitad  del  siglo  siguiente. 

Desde  la  creación  de  Santa  María  el  arte  sarraceno  entra  en  el  pe- 
ríodo de  su  apogeo.  Tal  era  la  fuerza  de  su  genio,  tal  la  impresión 
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que  sus  bellas  y  originales  formas  produjeron  en  la  mente  del 
pueblo ,  que  siguió  en  su  desenvolvimiento  sin  ser  afectado  por  las 
influencias  del  Norte  que  ya  lo  hablan  invadido  todo  hasta  la  misma 
Italia;  se  mantuvo  con  vida  propia  á  pesar  de  la  implantación  en  su 
suelo  de  la  arquitectura  ogival,  luchó  con  esto  largo  tiempo  sin 
ser  vencido,  ni  vencerla  tampoco;  y  sólo  espiró  cuando  el  Renaci- 
miento vino  á  destruir  con  el  empuje  de  un  vándalo  y  la  tuerza 
propia  de  las  nuevas  ideas  todas  las  obras  del  romanticismo,  lo 
mismo  aquellas  de  origen  meridional  y  semítico  que  las  septen- 
trionales y  germánicas. 

La  ciudad  comienza  á  recibir  ahora  grandes  modificaciones.  Sus 
antiguaaá^asilicas  van  cayendo  en  todo  el  siglo  duodécimo,  comocayó 
el  rito  godo:  se  restauraron  algunos  edificios  y  se  levanta  la  pri- 
mer torre  muzárabe,  la  torre  de  San  Román.  Los  Templarios  habi- 
tan el  viejo  palacio  llamado  del  Temple,  y  ocupan  el  castillo  de 
San  Servando. 

Llega  el  siglo  XIII,  y  entonces  ocurre  un  suceso  importantísimo 
en  la  historia  de  la  ciudad.  Un  hombre  oscuro,  un  tal  Pedro  Pérez, 
cuyo  nombre  no  figura  en  ningún  catálogo  de  artistas,  ha  derribado 
la  antigua  mezquita ,  y  una  vez  limpio  el  solar,  ha  trazado  allí 
un  espacio  de  404  pies  de  largo  por  200  de  ancho,  fundando  después 
los  cimientos  de  ochenta  y  ocho  gruesos  pilares.  Solemne  y  gran- 
diosa es  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera  piedra.  Un 
joven,  un  caballero  andante,  que  sueña  con  oscurecer  la  fama  de 
sus  mayores  con  la  fama  de  sus  hazañas,  y  conquistar  al  moro  más 
reinos  que  el  Cid  y  Alfonso  VIII;  enardecido  al  mismo  tiempo  por 
el  más  vehemente  sentimiento  cristiano;  uno  de  los  espíritus  más 
elevados  de  su  época,  heredero  de  las  altas  dotes  de  ánimo  de  su 
madre,  hombre  de  recto  carácter  y  pecho  viril,  San  Fernando,  pre- 
side el  acto  solemne  y  pone  la  primera  piedra.  Bendícela  otro  hom- 
bre ilustre,  sabio  y  generoso  á  la  vez,  santo  varón  al  par  que  hi- 
dalgo caballero,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  lo  mismo  ha 
brillado  por  su  valor  en  las  Navas  de  Tolosa,  que  por  su  elocuencia 
en  el  concilio  Lateranense,  autor  de  la  primera  Historia  de  Es- 
paña  y  persona  de  imperecedero  recuerdo  por  su  bondad  extremada 
y  ejemplares  virtudes. 

Fernando  parte,  llevado  de  su  generoso  ardor,  á  conquistar  á 
Jaén,  Córdoba  y  Sevilla.  El  arzobispo  permanece  allí  para  dar 
impulso  á  los  trabajos  de  aquella  obra  colosal.  Entre  tanto  se  ve 
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ea  las  vecinas  canteras  de  Olig^üelas  un  enjambre  de  trabajadores 
sacando  y  cortando  piedra.  Acá  la  construcción  va  alzándose  poco 
á  poco  y  alrededor  de  los  ochenta  pilares  se  ve  apiñada  en  enor- 
mes y  complicados  cadahalsos  la  muchedumbre  de  alarifes,  maes- 
tros, albañiles  y  aparejadores  que  trabajan  infatigables,  con  el  ar- 
dor del  que  realiza  una  obra  santa;  creyéndose  instrumentos  de 
Dios,  orgullosos  de  realizar  la  más  grandiosa  obra  de  piedad,  y  de 
verificar  con  su  arte  y  su  estusiasmo  la  petrificación  de  la  fé  de 
aquellos  tiempos. 

El  edificio  sube,  sube,  ansioso  de  tocar  su  remate  y  cerrarse  en 
sus  agudas  bóvedas ;  va  extendiéndose  y  alargando  los  haces  de 
columnas  que  han  de  doblarse  después  con  la  docilidad  e^j^las  ho- 
jas de  palmera.  Pero  ¡qué  extraño  parece  este  edificio  en  medio 
de  una  ciudad  toda  arábiga ,  donde  todas  las  construcciones ,  desde 
el  más  suntuoso  palacio  hasta  la  más  humilde  choza  son  de  ladri- 
llo, donde  todas. las  formas  están  modeladas  en  el  estuco,  y  donde 
la  desnudez  del  material  se  cubre  siempre  con  las  decoraciones 
policrómatas ,  con  el  oro  y  el  mosaico !  Los  artistas  muzárabes  se 
agrupan  curiosos  junto  á  los  ochenta  y  ocho  pilares  que  levanta 
el  intruso  y  desconocido  Pedro  Pérez.  Apenas  pueden  comprender 
aquella  fabricación  de  piedra  franca ,  tan  sólida ,  tan  maciza ,  y  no 
adivinan  que  va  á  ser  la  más  sutil  y  más  aérea. 

Ya  hemos  dicho  que  la  arquitectura  ogival  no  tenia  hasta  en- 
tonces ningún  precedente  en  el  suelo  toledano.  Alli  no  se  encuen- 
tran construcciones  románicas,  ni  nada  que  pueda  ser  elemento 
generador  y  primera  faz  de  la  forma  ogival.  Esta  vino  implantada: 
trajéronla  ya  hecha,  formada  ya,  y  con  toda  su  magnificencia  y 
esplendor.  Asi  es  que  no  podia  dejar  de  ser  una  planta  exótica 
alli  donde  la  arquitectura  sarracena ,  impresionando  á  todos ,  ha- 
bia  echado  tan  profundas  raices  y  dominaba  sin  rival. 

Los  Muzárabes  vieron  con  estupor  en  todo  aquel  siglo  aquella 
fábrica  prodigiosa  que  subia  más  y  era  superior  á  todos  los  por- 
tentos que  sus  padres  les  hablan  contado  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
Vieron  elevarse  aquella  multitud  de  columnas  que  parecían  no 
concluir  nunca ;  y  cuando  tocando  á  su  fin ,  llegando ,  por  decirlo 
asi ,  al  periodo  de  su  madurez ,  aquellos  haces  de  tallos  se  abrian , 
esparciéndose  para  engendrar  la  bóveda ,  se  llenaron  de  sorpresa 
los  pobrfes  alarifes  al  considerar  que  podria  ser  tan  ¡dócil  la  piedra 
y  podia  ser  esculpida  como  el  estuco ;  que  los  techos  se  hacian  con 
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piedras  entrelazadas ,  contra-apoyadas ,  formando  una  red  de  aris- 
tas, una  armazón  semejante  á  la  que  ellos  hacian  con  la  madera. 

Pero  á  pesar  de  esta  sorpresa ,'  el  arte  árabe  continuó  mucho 
tiempo  sin  contaminarse ,  utilizando  sus  elementos  propios ,  redu- 
cido al  circulo  que  antes  tenia.  En  los  pueblos  meridionales,  y 
especialmente  en  el  árabe,  la  costumbre  tiene  una  fuerza  inven- 
cible. La  rutina  hizo  que  aquel  especialisimo  modo  de  construir  no 
espirara  hasta  que  el  Renacimiento  lo  invadió  todo ,  verificando  la 
más  completa  trasformacion .  Mientras  esto  no  sucedió,  el  arte 
ogival ,  á  pesar  de  su  superioridad  incontestable  y  del  adelanto  que 
representa  en  la  manera  de  construir ,  aquel  arte  prepotente ,  ve- 
nido de  León ,  Burgos  y  Oviedo ,  donde  habia  creado  tantas  mara- 
villas, no  pudo  destronar  lo  que  los  Musulmanes  hablan  dejado  en 
su  ciudad  favorita ,  estereotipándolo  por  la  fuerza  de  su  genio  en 
la  mente  del  pueblo. 

La  Catedral  con  tino  creciendo  en  todo  el  siglo  XIII ;  pero  aunque 
el  cabildo  era  rico  y  disponía  de  todos  los  recursos  de  su  época ,  la 
obra  no  pudo  ser  apreciada  en  su  forma  general  hasta  fines  del 
siglo.  Veremos  después  si  la  Catedral  influyó  algo  en  las  obras  de 
los  naturales  de  Toledo ,  ó  si  en  cambio ,  no  pudiendo  resistir  la 
influencia  local,  y  trabajando  en  ella  los  alarifes,  se  contaminó  á 
su  vez.  Pero  hasta  el  siglo  XIV  no  pudo  la  portentosa  obra  osten- 
tarse en  toda  su  belleza ;  porque  estas  colosales  petrificaciones  del 
genio  de  la  Edad  Media,  estas  enormes  catedrales  tan  generales, 
tan  múltiples,  tan  complejas,  necesitan,  como  las  capas  geológi- 
cas, siglos  enteros  de  lenta  y  perpetua  elaboración. 
(Se  continuará,) 

B.  Pérez  Galdos. 
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Corría  el  mes  de  Noviembre ;  hacía  poco  más  de  una  hora  que 
habia  amanecido  y  llovia  á  cántaros.  Excusado  creo  decir  que  aún 
me  hallaba  yo  en  la  cama ,  tan  abrig-adito  y  campante ,  gozando 
de  ese  dulce  sopor  que  está  á  dos  dedos  del  sueño  y  á  otros  tantos 
del  desvelo,  pero  que,  sin  embargo,  dista  millares  de  leguas  de  los 
dolores,  amarguras  y  contrariedades  de  la  vida;  estado  feliz  de 
inocente  abandono  en  que  la  imaginación  camina  menos  que  una 
carreta  cuesta  arriba,  y  no  procura  más  luz  que  la  estrictamente 
necesaria  para  que  la  perezosa  razón  comprenda  la  bienaventu- 
ranza envidiable  que  disfrutan  en  esta  tierra  escabrosa  los  tontos 
de  la  cabeza.  Punto  y  seguido.  Abrieron  de  pronto  la  puerta  de 
mi  cuarto ,  y  avisáronme  la  llegada  de  una  persona  que  deseaba 
hablarme  con  mucha  urgencia. 

Ustedes ,  caballeros  lectores ,  que  estarán  hartos  de  devorar 
multitud  de  artículos  empezados  con  párrafos  semejantes  al  ante- 
rior ;  artículos ,  cuyos  protagonistas-autores ,  es  de  rigor  que  se 
tuteen  en  los  episodios  que  refieren  con  un  Sandoval,  con  un  Mo7h- 
tellano,  con  un  Monteverde,  ó  siquiera  con  un  Arturo,  Eduardo  ó 
Alfredo  á  secas;  artículos  dados  á  luz  en  ilustrados  Semanarios, 
ó  en  la  sección  de  Variedades  de  tal  cual  papelón  madrileño ,  por 
la  péñola  almibarada  de  algún  revistero  aristócrata;  VV. ,  pacien- 
tísimos  prógimos ,  que ,  de  fijo ,  estarán  avezados  á  ese  género  de 
literatura  bizarra,  esperarán  que  yo  Jes  diga,  en  vista  del  comien- 
zo de  este  croquis ,  que  la  voz  que  me  dio  el  recado  era  la  de  mi 
ayuda  de  cámara,  al  cual  mandé ,  después  de  llamarle  borrico  y 
de  ofrecerle  un  puntapié,  que  corriese  los  cortinajes  de  mi  balcón 
para  que  entrase  la  luz  del  dia;  que  en  seguida  me  envolví  el 
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cuerpo  en  una  cómoda  bata,  fo.iTada  en  pieles  .de  marta,  y  los 
pié3  en  un  par  de  pantuflas  morunas  que  no  se  oiam  al  hollar  la 
espesa  alfombra  del  pavimento ;  que  me  arrellané  en  una  muelle 
butaca  delante  de  los  troncos  que  ya  chisporroteaban  en  la  chime 
nea;  que  encendí  un  aromático  habano,  precisamente  áeld, vuelta 
de  ahajo,  y  que  por  último,  después  de  encasquetarme  en  la  cabe- 
za un  gorro  griego ó  tudesco,  de  finísima  felpa,  dije  al  suso- 
dicho mi  criado:  «Que  pase  esa  persona;»  es  decir,  esa  dama 
incógnita,  ese  vizconde  elegante,  ese  matachín  de  moda,  ese  ban- 
dido generoso,  ó  ese  marido  agraviado Pues  no,  señores:  no 

hubo  nada  de  eso,  al  parecer  tan  común  en  la  vida  periódico-lite- 
raria  de  nuestros  revisteros  del  dia;  quienes,  á  juzgar  por  sus 
propias  confortables  descripciones,  deben  gozar  de  todos  los  mimos 
de  la  fortuna  y  desconocer  por  completo  los  frios,  las  privaciones  y 
todas  las  contrariedades  de  una  casa  de  huéspedes ,  de  un  cuarto 
mal  amueblado,  ó  de  una  bohardilla  sin  amueblar,  por  cuya  hol- 
gura y  bienandanza  yo  los  felicito  cordialmente.....  Digo,  pues, 
aunque  á  W.  no  les  importe  un  rábano  la  noticia,  que  no  hubo 
nada  de  lo  dicho,  porque  yo  ni  tengo  ayuda  de  cámara,  ni  gasto 
bata  forrada  ni  sin  forrar,  ni  pantuflas  morunas,  ni  gorro  persa; 
ni  en  mi  cuarto  de  dormir  hay  pesados  cortinajes,  ni  alfombra 
espesa,  ni  begueros  á  g-ranel,  ni  alli  han  entrado  jamás  damas 
misteriosas,  ni  vizcondes  elegantes,  ni  bandidos  de  niiig*una clase, 

ni  matachines,  ni  maridos  agraviados por  mi. 

Hé  aquí  lisa,  llana  y  prosaicamente  lo  que  sucedió : 
Oido  el  recado,  que  fué  trasmitido  por  una  modestísima  frego- 
na ,  abrí  desde  la  cama  la  desnuda  vidriera  del  balcón ,  vestime 
con  lo  primero  que  hallé  á  mano,  como  hago  todos  los  dias,  en- 
cendí un  pitillo  de  Astrea,  y  sali  al  encuentro  del  personaje  anun- 
ciado, al  cual  conocí  en  cuanto  le  eché  la  vista  encima. 

Era  un  hombre  de  mediana  estatura,  moreno,  mejor  dicho,  ahu- 
mado, de  pequeña  cabeza,  con  los  ojos  hundidos  y  muy  brillantes, 
bajo  unas  cejas  espesísimas  y  grises,  separadas,  por  una  nariz 
afilada  y  seca ,  de  una  boca  rasgada  y  prominente.  Llegábale  el 
ancho  almidonado  cuello  de  su  camisa  hasta  rasparle  las  orejas 
por  la  altura  de  los  oídos ;  vestía  pantalón  de  color  de  castaña, 
con  abultadas  rodilleras,  chaquetón  azul  oscuro,  sobre  chaleco  de 
pana,  á  cuadros  muy  alegres,  y  capa  parda  sobre  el  chaquetón; 
calzaba  medias  caseras  de  mezclilla  y  zapatos  fuertes  de  becerro'; 
TOMO  xin  16 
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cenia  al  pié  izquierdo  una  roñosa  espuela :  asia  con  la  mano  del 
mismo  lado  la  corva  empuñadura  de  cuerno  de  un  enorme  para- 
guas de  percal  verde .  con  contera  de  metal  amarillo ,  y  tenia  en 
la  derecha  el  sombrero  de  copa  alta  (jue  acahaha  de  quitarse  de  la 
cabeza.  El  parag-uas  chorreaba;  el  sombrero,  negro-pardusco,  es- 
taba erizado  como  si  tiritase  de  frió ;  la  extremidad  inferior  de  la 
capa,  parte  de  las  medias  y  los  zapatos,  estaban  salpicados  de  lodo 
y  empapados  en  agua,  y  la  cabeza,  cubierta  por  unas  greñas  muv 
alborotadas  que  se  iban  en  vicio  por  las  sienes  y  la  frente  abajo, 
como  se  van  por  una  pared  vieja  y  descuidada  las  bardas  y  los 
heléchos. — La  edad  de  este  hombre  se  perdia  entre  los  laberintos 
de  su  cara ,  pero  yo  sé  que  tenía  50  años ,  porque  le  conocía 
mucho.  Era  vecino  de  un  pueblo  cercano ,  habia  sido  su  padre 
colono  de  mi  abuelo ,  y  me  dispensaba .  tiempo  hacia,  la  no  envi- 
diable honra  de  venir  á  consultar  conmigo  todos  los  negocios  que 
tenia  en  Santander,  y  los  tenía  cada  semana. — Llamábanle  en  el 
pueblo  las  mujerucas  de  buena  fé,  Tio  Sildo:  los  hombres  leídos  y 
escrehidos,  Don  Beregildo;  pero  él.  sin  hacer  más  caso  de  las  imas 
que  de  los  otros,  se  firmaba  siempre  Hermenegildo  Trapisonda,  y 
firmaba  la  pura  verdad. 

Saludámonos  de  la  manera  más  cortés ,  y  volvimos  á  mi  cuarto. 

Don  Hermenegildo  comenzó  por  dejar  el  paraguas  á  la  puerta, 
para  que  el  chorro  que  despedía  se  largase  por  el  corredor  adelan- 
te,  y  el  sombrero  encima  de  una  silla ;  luego  recogió  los  pliegues 
de  la  capa  sobre  los  muslos,  y  se  sentó ,  dejando  verlas  ñacas  pan- 
torrillas ,  hasta  cerca  de  las  ligas ,  por  debajo  de  las  perneras,  que 
no  pecaban  de  cumplidas ;  y  después  de  pasarse  ambas  manos  por 
las  greñas  para  domarlas  un  poco ,  miróme  de  hito  en  hito ,  ha- 
ciendo un  horrible  gesto,  especie  de  sonrisa,  con  la  cual  mostró 
en  todos  sus  detalles  las  enormes  paletas  de  su  rancia  dentadura. 

Yo  me  habia  sentado  en  otra  silla  enfrente  de  él ,  y  le  contem- 
plaba con  curiosidad,  esperando  que  me  explicase  el  motivo  de  s)i 
tan  apremiante  visita.  Mas  viendo  que  no  comenzaba  á  hablar,  y 
que  no  cesaba  de  mirarme  y  de  sonreír: 

— Usted  flirá,  Sr.  D.  Hermenegildo,  exclamé  al  cabo,  para 
obligarle  á  entrar  en  materia. 

— Voy  allá ,  me  respondió  con  su  voz  ronquilla  y  desagradable. 
— ¿Pero  ha  visto  V.  qué  tiempo  más  infernal  tenemos?  Je,  je,  je, 
Desde  las  cuatro  de  la  mañana ,  hora  en  que  salí  de  casa ,  hasta  que 
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he  llegado  á  la  de  V. ,  no  ha  cesado  un  minuto  de  llover.  Yo  pica 
que  pica  á  la  jaca,  y  el  agua  cae  que  caerás. 

— Por  qué  no  esperó  V,  á  que  escampara? 

— Esperar!...  Aunque  hubieran  caido  capuchinos  de  bronce... 
ruedas  de  molino ,  no  dejo  yo  el  viaje...  Pues  no  faltaba  más !  ¡Jo, 
jo ,  jo!  Yo  soy  así.  Con  que  vamos  al  caso.  Yo  tenia  que  venir  á 
Santander  á  resultas  de  tres  espidientes  que  andan  por  acá  á  pun- 
to de  resolución ,  y ,  á  la  verdá ,  lo  dejaba ,  lo  dejaba  por  aquello 
de  que  «no  por  mucho  madrugar  amanece  mas  temprano,»  cuan- 
do, amigo  de  Dios,  ocúrreme  ayer  ¡paño!  ese  disgusto,  sin  más 
acá  ni  más  allá ;  que ,  vamos ,  fué  como  si  me  plantaran  un  rejón 
en  seco  en  meta  de  la  nuca. — Esto  no  puede  quedar  así,  me  dije 
yo  al  instante ,  y  aquí  tiene  que  arder  íroya ,  ó  pierdo  yo  hasta  el 
nombre  que  tengo.  Pero,  ¿por  dónde  la  tomo?  torné  yo  á  decir, 
¿Me  voy  al  juez  de  primera  instancia  y  echo  á  presidio  á  ese  tu- 
nante ?  Esto ,  si  bien  desagravia  á  la  ley  no  me  satisface  la  coragi- 
na ;  y  yo  necesito  satisfacer  la  que  me  ahoga. . .  y  mucho  más.  Por 
otra  parte,  el  recurso  del  pleito  siempre  me  queda  libre...  Y  dale 
que  le  das  á  la  cabeza ;  torna  de  aquí  y  vira  de  allá ,  resuélvome 
á  sacar  á  ese  hombre  á  la  vergüenza  pública,  sin  perjuicio  de  en- 
causarle en  el  dia  de  mañana.  Y  cómo  le  saco?  Pues  señor ,  dis- 
curre y  mas  discurre  otra  vez;  y  cátate  que  se  me  pone  V.  en  la 
mollera ,  y  me  digo :  Ese  muchacho  es ,  de  por  suyo ,  dado  al  im- 
preso ,  y  tiene  mucha  inclinación  á  la  letra  de  molde :  él  va  á  ser 
el  que  me  ayude  en  esta  obra  de  caridad...  Porque,  ¡sí,  señor !  una 
obra  de  caridad  es ,  y  de  las  más  grandes ,  aMchornóuT  en  público 
á  ciertos  hombres  y  sacarles  las  colores  á  la  cara... Con  que...  ¡jo... 
Jo. . .  jo  1 . . .  aquí  me  tiene  usté. 

Y"  esto  dicho,  D.  Hermenegildo  puso  los  brazos  en  jarras,  ir- 
guió  su  cabecita,  abrió  cuanto  pudo  sus  ojuelos  de  rámila,  que 
lanzaban  un  fulgor  irresistible ,  y  volvió  á  dejar  al  descubierto  los 
peñascales  de  su  dentadura  amarillenta. 

Como  VV.  pueden  figurarse,  no  quedé  de  lo  más  enterado  con 
la  relación  hecha  por  el  hijo  del  colono  de  mi  abuelo,  del  verdade- 
ro motivo  de  su  visita,  aunque  por  lo  del  rejón ,  y  lo  de  mi  afición 
al  impreso  y  á  las  letras  de  molde  ,  y  sobre  todo  por  los  anteceden- 
tes que  yo  tenía  del  personaje ,  supuse  desde  luego  que  se  trataba 
de  uno  de  los  infinitos  líos  que  eran  la  comidilla  de  tio  Sildo ,  en- 
tre cuyas  marañas  trataba  este  peine  de  enredarme  á  mí.  Roguéle 


244  ÜN   TIPO   MÁS. 

que  me  explicara  más  clara  y  precisamente  su  pretensión,  y  con- 
inuó  de  esta  manera : 

— Usted  sabe  muy  bien  que  mi  padre  fué  un  pobre  rentero  del 
difunto  abuelo  He  V.  (q.  e.  g*.  e.)...  Y  tomólo  de  tan  atrás  para  que 
mejor  se  bag-a  carg-o  del  asunto.  Como  yo  no  tenía  otros  bienes  que 
los  cuatro  terrones  que  macbacábamos  á  medias  con  el  amo.  y. 
como  á  la  verdad ,  no  me  tiraba  mucho  la  afición  á  breg-ar  con  el 
campo ,  tan  aína  como  aprendí  la  escuela  lo  mejor  que  pude,  mar- 
chéme  á  Andalucía. — Bueno. — Pues  seiior.  estuve  por  allá  ocho 
anos  pudriéndome  la  sangre  detrás  de  un  mostrador ,  y  al  cabo  de 
ellos  volvime  á  la  tierra  con  ocho  onzas  ahorradas ,  y  alg'una  ex- 
periencia del  mundo,  que  no  hay  oro  con  qué  pag-arla.  Cuando  lle- 
g-ué  al  pueblo  hablase  muerto  el  maestro ,  y  propusiéronme  que 
enseñara  yo  la  escuela  por  un  tanto,  mientras  se  buscaba  la  per- 
sona que  la  habia  de  reg'entar.  Dio  también  la  casualidad  de  que 
por  entonces  cayera  enfermo ,  para  no  sanar  nunca ,  el  secretario 
del  ayuntamiento  .y  me  tiene  V.  á  mi  asistiendo  en  su  lugar  á 
todos  los  actos  en  que  se  necesitaba  una  buena  pluma  y  un  reg-a- 
lar  dictado ,  comenencias  que ,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo .  re- 
unía yo  mejor  que  el  más  pintado.  Como  el  hombre  g'uardador  y 
hacendoso ,  en  todas  ocasiones  encuentra  medios  de  mejorar  su  po- 
breza ,  sin  dejar  de  ser  maestro  ni  secretario  interino ,  híceme  re- 
matante de  arbitrios,  amén  de  dos  mayordomías  que  apandé;  una 
del  Sr.  Conde  de  la  Lechuga ,  para  lo  respetive  á  las  posesiones 
i^ue  tiene  en  la  provincia ,  y  otra  de  las  Animas  benditas,  que  en 
aquel  entonces  tenían  en  el  pueblo  un  par  de  fincas  morrocotudas. 
Ya  con  este  pié  de  fortuna  pude  picar  también  en  otras  especula- 
ciones, con  lo  cual  llegué,  como  quien  dice,  á  echar  raíces  en  el 
pueblo,  y  cátame  alcalde  de  la  noche  á  la  mafíana...  ¡  Ay .  amigo 
de  DiOsí  Nunca  yo  lo  hubiera  sido!  ¡Qué  tremolinas,  qué  laberien- 
tos\...  Cuando  yo  cogí  la  vara,  estaba  el  ayuntamiento  que  daba 
lástima.  El  depositario  se  habia  comido  hasta  los  clavos  de  la  caja; 
se  echaban  contribuciones  cada  mes,  y  recargos  cada  semana,  ha- 
bia un  anticipo  cada  quince  días ,  y  con  todo  y  con  eso ,  se  adeu- 
daban al  médico  dos  trimestres ,  estaba  la  casa-escuela  sin  venta- 
nas y  sin  atriles ,  y  se  debían  tres  puertos  que  los  vecino.s  habían 
pagado  ,  como  siembre ,  adelantados.  Traté ,  según  era  regular,  de 
poner  alli  un  poco  de  orden ,  y  empecé  por  acusar  las  cuarenta  al 
depb3Ít?irio.  P!ste  y  otrosactoá'de  justicia  me  valieron  tres  paliza? 
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y  la  tirria  y  mala  voluntad  de  una  docena  de  facinerosos ,  encu- 
bridores de  tantas  maldades.  Cinco  años  viví  haciéndoles  toda  la 
g-uerra  que  pude ,  y  bregando  con  todo  g-énero  de  desazones ;  y  con 
todo  y  con  ello  para  que  al  cabo  de  ese  tiempo  dejara  yo  la  vara, 
fué  preciso  que  medio  pueblo  me  la  arrancara  poco  menos  que  á 
mordiscos  y  á  puntapiés...  Porque,  créalo  V.,  el  hombre  toma 
tanta  más  ley  á  una  cosa,  cuanto  más  se  la  disputan. 

— Pero,  D.  Hermeneg-ildo , — le  interrumpí, — si  la  administra- 
ción que  precedió  á  la  de  V.  fué  tan  mala,  como  ha  dicho,  no  com- 
prendo por  qué  el  pueblo,  que  debia  estar  á  matar  con  ella,  le  des- 
pidió á  V.;  á  V.,  que  quiso  ponerla  en  orden,  á  mordiscos  y  á  pun- 
tapiés. 

— Porque porque eso  consiste  en  que  los  aldeanos  son 

así, — me  respondió  D.  Hermenegildo  un  tanto  contrariado  por  ha- 
ber  dicho  quizá  más  de  lo  que  debiera.  — Cuanto  mejor  los  trata 
V., — continuó, — menos  se  lo  agradecen.  Además,  que  á  esos  veci- 
nos que  más  guerra  me  hicieron  ,  los  compraron  los  contrarios ,  y 
por  eso  dieron  en  decir  que  mi  administración  había  sido  más  atroz 
que  todas  las  anteriores.  Ya  ve  V,  qué  barbaridad! 

— Efectivamente ,  —  repuse  con  el  mismo  tono  que  si  lo  creye- 
ra.— Pero  noto  que  hasta  ahora  no  me  ha  dicho  V.  nada  que  me 
indique  lo  que  yo  tengo  que  hacer  en  él  asunto  que  le  trae  aquí . 

— Voy  allá  de  contado.  Desde  aquella  ocasión,  el  depositario, 
tres  regidores,  el  pedáneo  de  mi  barrio,  cuatro  mandones  que  co- 
mían con  ellos  la  sangre  del  lugar ,'  y  la  forra,  de  vecinos  que  se 
les  fueron  detrás  como  burros  balleneros,  no  me  han  dejado  un  mi- 
nuto de  sosiego.  Fortuna  que  á  mí  nunca  me  han  faltado  buenos 
arrimos  acá  y  allá;  que  si  nó.  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sucedido; 
porque  ha  de  saber  V.  que  la  tirria  que  me  tomaron  cuando  yo 
cogí  la  vara,  ha  venido  hasta  hoy  creciendo  como  la  espuma. 

— Eso  es  de  cajón  entre  semejante  canalla,  D.  Hermenegildo. 
Pero  vamos  al  caso. 

— El  caso  es  que  conmigo ,  eu  el  curso  de  tanto  tiempo ,  se  han 
hecho  herejías Hoy  una  paliza  al  entrar  en  una  calleja;  ma- 
ñana me  encontraba  al  volver  á  casa  con  q^ue  me  habían  echado 
abajo  el  horno  del  corral;  otro  día  me  amanecían  en  la  cuadra  dos 
vacas  con  el  rabo  cortado  al  rape;  otra  vez  se  le  daba  espita  á  una 
cuarterola  de  vino  en  la  bodega,  sin  saberse  cómo  ni  por  quién;  si 
se  corría  por  el  pueblo  que  una  res  se  híibiá  desg-raciado  en  el  mon- 
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te,  no  habia  que  preguntar  de  quién  era,  porque,  de  fijo,  era  mra; 
y  qué  sé  yo  cuántas  iniquidades  á  este  respetive  se  lian  cometido 
contra  mil  Pues  bueno;  todas  ellas  las  he  sufrido,  como  aquel  que 
dice ,  con  serenidad ,  y  siempre  me  he  conformado  con  lo  que  hi 
justicia  ha  podido  hacer,  que  no  ha  sido  mucho,  en  reparación  de 

mis  agravios Pero  la  última,  la  última  partida  que  se  me  ha 

jugado,  la  última,  ¡  paño !  la  última  ha  podido  más  que  yo,  y  me 
ha  descuajaringado  sin  poderlo  remediar.  Figúrese  V.,  y  perdone, 
que  ayer,  al  ir  á  concejo,  me  encuentro  con  todo  el  vecindario  re- 
unido junto  á  la  puerta  leyendo  un  papel  que  habia  amanecido  pe- 
gado á  ella,  y  dando  cada  risotada  que  metia  miedo.  Acercóme 
poco  á  poco  á  leerle  yo  también;  enteróme  de  lo  que  decia,  y  ¡p^-- 
ño!  no  faltó  un  tris  para  que  me  cayera  alli  mesmo  redondo  de  co- 
raje y  del  rézpede  que  me  entró.  En  seguida,  codeando  á  la  gente 
y  echando  lumbre  hasta  por  los  dientes,  arrojóme  sobre  el  papel... 
y  aquí  está  entero  para  que  V.  le  vea. 

Al  decir  esto  D.  Hermenegildo,  convulso  y  descompuesto,  echó 
mano  al  bolsillo  interior  de  su  chaquetón ,  sacó  de  él  una  enorme 
cartera  de  badana  amarilla  amarrada  con  un  hiladillo  azul,  y  des- 
pués de  revolv-er  muchos  papeles  que  habia  en  ella,  tomó  uno  muy 
arrugado  y  me  le  entregó. 

—Lea  V. ! — me  dijo,  tembiándole  la  voz  y  centelleándole  los 
ojuelos. 

Abrí  yo  el  papel,  que  era  del  tamaño  de  medio  pliego ,  y  tenia 
rotgtó  las  cuatro  puntas  por  donde  quizá  habia  estado  pegado,  y 
lei  en  él  lo  siguiente,  escrito  con  muy  mala  letra  y  con  la  orto- 
grafía que  copio: 

DÉCIMA  NUEBA  Y  DEBERTIDA. 

Cuando  á  la  Pelindongona 
la  Hecharon  los  abangelios 
Salió  gomitando  azufre 
Trapisonda  de  Su  cuerpo. 
Anbre  trujo  el  liarrastrao 
y  se  zanpó  por  arauerzo 
la  Brafia  del  sel  de  abíyo 
que  era  rriqueza  del  pueblo. 

Quema-casas  jué  dempues 
tamien  por  trapisondero 
y  á  las  ánimas  Benditas 
llegó  á  dejarlas  en  cueros 
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Salgamos  en  portision 
Becinos  de  este  lugar, 
con  la  cruz  y  con  el  pendón 
y  conjuremos  á  ese  bribón 
dijiendo  Quirielison 
Cristelison 
i  ¡Viva  la-  Costitucion ! ! 

Ya  ve  V.  que  eso  es  infamia, — gritó  ü.  Hermenegildo  cuando 
yo  hube  concluido  de  leer  el  peisquin,  que  por  cierto  no  carecía  de 
sal  y  pimienta. 

— Si  señor, — le  respondí; — pero  es  una  infamia  literaria.  Si  al- 
guno tiene  derecho  á  demandar  de  injuria  al  autor,  es  la  literatura 
nacional. 

— Cómo  qué! — repuso  D.  Hermenegildo  enfurecido. — ¿No  ve  V. 
cómo  me  trata  en  ese  papel? 

— Sí  que  lo  veo;  y  por  lo  mismo  soy  de  opinión  de  que  no  debe 
V.  enfadarse  por  ello. 

— Que  no  debo  enfadarme!  y  se  me  llama  bribón,  y  quema- 
casas y  aticuenta  que  ladrón ¡paño!  hombre,  por  el  amor 

de  Dios,  que  esto  ya  es  mucho ! 

— Si;  pero  se  lo  llaman  á  V.  de  cierta  manera 

— Yá,  pero  me  lo  llaman. 

— Y  qué?  Quien  como  V.  ha  recibido  palizas  y  todo  género  de 
agravios  de  esa  misma  gente  sin  perder  su  calma  habitual,  no  debe 
sulfurarse  por  un  pasquín  más  ó  menos. 

— Será  todo  lo  que  á  V.  le  dé  la  gana,  pero  la  verdad  es  que 
este  golpe  me  ha  desaplomado  más  que  ninguno,  y  que  necesito 
hacer  lo  que  nunca  he  hecho. 

— Corriente.  En  ese  caso,  ¿qué  es  lo  que  V.  quiere? 

— Contestar  diez  por  uno. 

— Sabe  V.  quien  es  el  autor  de  la  décima? 

— Si  señor;  el  depositario;  conozco  su  letra.  Además,  no  hay  en 
el  pueblo  otro  más  que  él  que  sepa  escribir  de  manera  que  caiga 
en  copla. 

— Bueno.  ¿Y  qué  va  V.  á  decir  en  la  contestación? 

— Qué  voy  á  decir?  Verbo  en  gracia;  «El  muy  desalmado  que 
ha  ofendido  mi  hombría  de  bien...  ecetra,  haria  muy  bien  en  ca- 
llarse si  conoce  la  vergüenza.  Sepa  todo  el  orbe  de  la  tierra  que  la 
sanijuela  [del  sudor  del  pobre  es  él...  ecetra.  Y  si  nó,  que  diga  á 
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donde  fueron  los  ocho  mil  reales  de  que  se  hizo  cargo  por  la  corta 
de  maderas  concedida  en  el  monte  del  lugar  al  señor  Conde  de  la 
Lechuga ,  y  cu^'^os  ocho  mil  reales  entregué  yo  mismo  al  Ayunta- 
miento, ítem;  que  la  obra  pia  del  hospital  de  que  él  es  patrono 
renta  ochocientos  ducados ,  y  no  hay  nunca  en  aquella  casa  para 
dar  una  taza  de  caldo  á  un  enfermo.  ítem ;  que  se  han  comido  en 
tre  él  y  el  alcalde  que  me  antecedió  y  dos  que  me  han  seguido 
después,  tres  anticipos,  cuatro  recargos,  dos  puertos  y  la  capilla 
de  San  Roque  con  todos  sus  ornamentos.  ítem;  que  por  el  aquel 
de  que  estaban  regendías ,  desritieron  entre  él  y  el  susodicho  al- 
calde antecesor  las  campanas  de  la  iglesia,  cobraron  á  los  vecinos 
el  valor  de  otras  nuevas ,  y  hoy  es  el  dia  en  que  se  toca  á  misa  con 
un  esquilón  por  no  haber  campanas;  pues  el  hombre  infame  que 
me  ha  querido  injuriar,  es  el  causante  de  este  fraude...  ecetra...» 
Todo  esto  y  mucho  más  que  yo  iré  apuntando,  según  V.  vaya 
escribiendo,  quiero  yo  que  se  ponga  en  toda  regla  y  que  salga  de 
contado  en  letras  de  molde  en  los  diarios  de  esta  ciudad.  Ense- 
guida compro  una  porra  de  impresos  y  doy  uno  á  cada  vecino,  y 
planto  otro  en  cada  esquina  del  pueblo. 

— Caramba,  D.  Hermenegildo!  Repare  V.  que  la  empresa  es 
delicada,  porque  son  muy  graves  los  cargos  que  V.  quiere  hacer. 

— Yo  lo  firmo  treinta  veces,  si  es  preciso. 

— Puede  costarle  á  V.  muy  cara  esa  firma. 

—Tengo  recursos  para  pleitear  diez  años  seguidos;  y  aunque 
me  quede  sin  camisa,  no  me  dará  maldita  la  pena  con  tal  de  que 
yo  ponga  á  ese  bribón  las  peras  á  cuarto. 

— Y  yo  lo  creo.  Mas,  por  de  pronto,  vayámonos  con  calma,  que 
ha  de  serle  á  V.  muy  conveniente.  Dice  V.  que  puede  acusar  al 
depositario  de  todas  esas  iniquidades  que  me  acaba  de  enumerar. 

— Si  señor,  y  de  otras  muchas. 

— Concedido.  Pero  repare  V.  que  no  es  ese  el  mejor  medio  de 
dejar  sin  valor  los  gravísimos  cargos  que  á  V.  se  le  hacen  en  este 
papel:  los  delitos  del  prójimo  no  justifican  los  nuestros.  Asi,  pues. 
antes  de  lanzarnos  á  contestar  al  depositario ,  veamos  el  funda- 
mento que  puedan  tener  sus  imputaciones ;  en  la  inteligencia  de 
que  cuanto  más  inocente  sea  V.,  tanta  mayor  fuerza  tendrán  !'».« 
cargos  que  haga  á  su  enemigo. 

— ¿Será  V.  capaz  de  dudar  que  todo  ese  papel  es  un  manojo  de 
imposturas, .y  que  yo  soy  tan  hombre  de  bien  como  el  que  más? 
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— Yo  no  dudo  nada,  D.  Hermeneg-ildo ,  pero  gusto  de  ver  las 
cuestiones  claras. 

— Pues  también  yo,  ya  que  me  apura;  y  por  lo  mismo  no  tengo 
inconveniente  en  dar  á  V.  cuantas  explicaciones  me  pida  sobre  el 
particular. 

— Así  me  gusta,  y  vamos  al  examen...  Pero  procedamos  con 
orden.  El  primer  cargo  que  á  V.  se  le  hace  en  el  pasquín,  es  ha- 
berse almorzado  la  braña  del  Sel  de  Abajo.. .  ¿Qué  hay  de  esto? 

— Pues  la  cosa  más  sencilla  del  mundo.  Cuando  yo  fui  alcalde 
noté  que  en  un  bardal  muy  espeso  que  habia  á  la  bajada  del  mon- 
te ,  se  enredaban  algunas  ovejas  de  las  que  se  arrimaban  á  pacer 
la  yerba  que  habia  entre  la  maleza.  Dos  de  ellas  que  se  quedaron 
allí  sin  que  el  pastor  las  viera,  perecieron  por  la  noche  comidas 
por  el  lobo.  La  gente  de  la  aldea,  como  V.  sabe,  es  de  por  suyo 
dejadona  y  abandonada ;  asi  es,  que  por  más  que  yo  decia ,  « tener 
cuidado  con  las  ovejas  que  anda  listo  el  lobo  » ,  los  pobres  anima- 
les se  enredaban  todos  los  dias  y  quedaban  á  pique  de  fenecer. 
Viendo  yo  esto,  y  con  ánimo  dé  hacer  un  beneficio  al  pueblo,  voy 
y  qué  hago?  cierro  el  bardal  dentro  de  un  vallado,  y  todo  ello  sin 
más  retribución  que  la  propiedad  de  lo  cercado. 

— Pero  más  sencillo  era  haber  cortado  el  bardal,  D.  Hermene- 
gildo. 

— Verdad  es;  pero  ese  remedio  tenía  el  inconveniente  de  que 
mañana  ú  otro  dia  el  bardal  volvería  á  crecer. 

— En  efecto;  es  V.  hombre  previsor. 

— Por  lo  demás ,  á  mi  me  hubiera  tenido  más  cuenta  rozarle, 
pues  crea  V.  que  yo  salí  perdiendo  alxomprarle  por  el  vallado  que 
le  puse. 

— Según  fuera  el  bardal,  D.  Hermenegildo. 

— Pues  hágase  V.  cuenta  que  como  dos  veces  este  cuarto. 

— Entonces  no  era  una  gran  cosa. 

— Sí,  pero  cuente  V.  que  cerré  con  el  bardal  toda  la  llanura  en 
que  estaba,  y  que  esta  llanura,  que  es  lo  que  se  llamaba  el  iSel  de 
Ahajo,  pasa  de  ochenta  carros  de  tierra. 

— Yá! 

—Con  que  ya  vé  V.,  que  el  vallado  que  rodea  todo  ese  terreno 
tiene  que  valer  mucho  más  que  el  bardal. 

— Naturalmente,  Sr.  D.  Hermenegildo.  Y  diga  V.;  ese  terreno, 
era  de  común  aprovechamiento? 
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— Si,  señor. 

— Y  V.  le  cerró  sin  cumplir  antes  los  requisitos  legales? 

— Nada,  nada:  un  sencillo  acuerdo  del  Ayuntamiento,  y  al  sol. 
Y  desengáñese  V.;  todo  el  que  quiera  hacer  un  bien  á  un  pueblo 
tiene  que  hacerle  asi :  los  expedientes  se  eternizan  en  la  tramita- 
ción, y  nunca  se  despachan  como  es  debido. 

— Estamos  conformes.  Y  le  dejaron  á  ust^d  gozar  en  paz  la  po- 
sesión de  ese  cercado? 

— En  paz !  Buenas  y  gordas !  En  cuanto  dejé  la  vara  le  denun- 
ciaron á  la  Administración  de  Propiedades,  y  fué  al  pueblo  un  in- 
vestig^ador  y...  qué  se  yo  cuanto  ajo  me  revolvieron!  Por  aquel 
entonces  no  tenia  yo,  aunque  bien  relacionado ,  los  arrimos  que 
tengo  hoy;  asi  es  que  el  expediente  siguió  su  curso  natural  sin  que 
me  sirvieran  un  rábano  para  inutilizarle ,  más  de  veinte  exposi- 
ciones que  hice  en  apoyo  de  mi  derecho. 

— De  modo  que  al  fin  le  despojaron  á  V.  del  cierro? 

— Quiá,  no  señor.,  en  España  nunca  se  acaba  la  tramitación 
de  un  expediente.  Informes  por  acá;  dictamen  por  allá;  consulta 
por  el  otro  lado...  Gracias  á  esto  pasóse  una  eternidad  sin  que  re- 
cayera fallo  alguno  definitivo,  olvidáronse  hasta  mis  enemigos 
del  asunto,  y  durmióse  al  cabo  en  estas  ofecinas.  Más  que  por  dor- 
mido, por  muerto  le  daba  yo,  cuando,  amigo,  tres  meses  hace  vuél- 
vese á  revolver  el  potaje  y  cátate  que  se  pide  que  se  me  despoje 
de  la  finca.  Por  fortuna  mia,  no  me  encontraron  esta  vez  tan  des- 
prevenido como  la  anterior ;  y  por  si  acaso  no  me  servia  en  apoyo 
de  mi  derecho  el  tiempo  que  llevaba  en  posesión  de  la  finca  y  el 
tenerla  cultivada  como  un  jardin,  voy  y  escribo  á  su  Excelencia 
una  carta  que  echaba  lumbres  exigiéndole  protección  contra  el 
atropello  que  quería  cometerse  contra  mi  propiedad...  Aqui  está  la 
contestación  que  tuve  pocos  dias  después:  la  traigo  en  la  cartera 
para  restregarle  con  ella  los  hocicos,  si  uo  anda  derecho,  á  algún 
empleado  de  la  Administración  adonde  voy  á  ir  en  cuanto  salga 
de  aqui,  con  el  aquel  de  dejar  el  asunto  arreglado  para  insacula... 
Vela  V...  ¿Dónde  mil  diablos  la  he  puesto  yo?  Como  tengo  tanto 
papelorio  en  la  cartera...  Aqui  está...  No,  pues  no  es  esto...  Tomal 
jé  jé  jé!.  Si  es  la  copia  del  auto  del  juez  de  primera  instancia. 
Pues  también  tiene  que  ver  este  negocio!  Es  un  pleito  que  sigcj 
hace  más  de  dos  ailos  con  un  convecino.  ¿No  se  empeña,  el  conde 
nado,  en  que  he  ido  metiendo  poco  á  poco  en  su  prado  los  hisos  de 
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uno  mió,  qu€  linda  con  él,  y  que  le  llevo  ya  apandada  la  mitad  de 
la  finca?  Fortuna  que  no  parece  la  escritura  de  propiedad  y  que 
han  sobrado  testigos  que  declaren  en  mi  favor,  que,  sino,  me  lleva 
el  indino  medio  prado  entre  las  unas...  Pero  señor  ¿dónde  se  ha 
escondido  esa  carta?..  Ajajá:  Vela  aquí,  y  con  su  canto  sobre- 
dorado. Téngala  V. 

— Pero  ¿es  de  Su  Excelencia  el... 

— Del  mismo.  Pues  qué  ¿sólo  ustedes  se  han  de  cartear  con  la 
gentona?jó,  jó,  jó! 

Y  lleno  de  asombro ,  yo  que  apenas  he  saludado  de  lejos  á  un 
usia,  de  que  aquel  tipo  extravagante  se  tratase  con  un  Excelen- 
cia, lei  los  siguientes  párrafos  en  la  carta  que  ya  tenia  en  la  mano: 

«Difícil,  muy  difícil  era  el  asunto  que  V.  me  recomendó.  Según 
los  antecedentes  que  pido,  se  halla  V.  completamente  al  descubierto 
por  haber  prescindido  de  todas  las  prescripciones  legales.  No  obs- 
tante, he  dado  las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  la  Administración 
no  pretenda  molestarle  de  nuevo,  y  en  cuanto  al  investigador,  se 
guardará  muy  bien  de  volver  á  denunciar  el  cercado.  Gócele  V., 
amigo  mió,  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  sin  escrúpulos  ni  recelos. 

Y  como  vá  eso"^  Está  lista  su  gente?  No  olvide  V.  que  se  apro- 
xima el  dia  de  la  batalla  y  que  el  enemigo  es  aguerrido  y  te- 
mible.» 

La  firma  era  de  su  Excelencia,  y  el  sobre  iba  dirigido  al  mis- 
mísimo D.  Hermenegildo  Trapisonda.  Yo  estaba  pasmado.  ^Qué 
podia  haber  de  común  entre  dos  tan  heterogéneos  personajes?  ¿Qué 
batalla  y  qué  enemigos  eran  aquellos  que  se  mencionaban  en  la 
carta? 

Expliqué  mis  dudas  á  D.  Hermenegildo,  y  me  contestó  con  aire 
de  cómica  y  hasta  grotesta  importancia : 

— Pues  todo  esto  depende  en  las  elecciones. 

— Ah,  ya!  Con  que,  porque  es  V.  elector.  No  habla  caído  en  la 
cuenta.  Mas,  así  y  todo,  paréceme  que  por  un  voto  más  ó  menos... 

— Un  voto!...  No  está  V.  mal  voto:  siete  votos,  señor  mío,  son 
los  que  tengo  siempre  disponibles.  Ya  ve  V.  que  este  número,  en 
un  distrito  como  el  mío,  que  tiene  tan  poquísimos  votantes... 

— Comprendo,  comprendo...  Pero  ocúrreseme  que  cuando  caiga 
esta  situación  y  vengan  los  otros,  perderá  V.  todo  cuanto  ahora 
consiga. 

— Ya  está  V.  fresco!  Cuando  vengan  los  otros  me  paso  á  ellos 
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con  mis  siete  votos  y  me  tiene  V.   tan  campante  como  ahora. 

— De  manera  que  en  el  distrito  nadie  le  puede  toser  á  V. 

— Si  señor,  cualquiera  de  mi  bando  que  amenace  á  S.  E.  con 
ponerse  enfrente  de  mí  con  ocho  votos. 

— Y  si  sus  siete  votos  se  le  desertan  á  V.  en  la  hora  critica? 

— Es  imposible :  estamos  todos  ligados  por  una  cadena  de  com- 
promisos de  muchísima  importancia :  hay  elector  de  los  mios  que 
va  á  presidio  en  cuanto  yo  diga  media  palabra. 

— Y  ¿sería  V.  capaz  de  decirla? 

— En  cuanto  él  sea  capaz  de  faltarme. 

— Sin  remordimiento  de  conciencia? 

— Qué  conciencia,  ni  qué ! . . .  Pues  si  en  elecciones  (como  en  las 
últimas  me  decía  el  candidato  mió)  se  fuera  uno  á  doler  de  la  con- 
ciencia ,  por  una  atrocidad  más  ó  menos ,  ya  podia  cerrarse  para 
in  scecrila  el  Congreso  de  los  Diputados.  Desengáñese  V.,  los  deli- 
tos, por  gordos  que  sean ,  son  pecados  veniales  cuando  se  cometen 
elector almente.  Cuánto  podría  yo  contarle  á  este  propósito !  Per- 
sonas bien  estruidas .  bien  portadas  y  bien  buenas  conozco  yo ,  y 
V.  quizás  también ,  que  han  hecho  cosas  en  días  de  elecciones,  que 
al  haberlas  hecho  en  tiempos  corrientes ,  les  hubieran  valido  un 
grillete ,  obrando  en  buena  justicia. 

— Y  por  qué  no  se  ha  obrado  así  con  ellos  ? 

— Porque  era  en  época  de  elecciones . 

— Es  verdad ;  y  ya  V.  me  ha  dicho  que  entonces  los  delitos  no 
pasan  de  pecados  veniales. 

— Cabalmente. 

— Que  me  place  esa  jurisprudencia!  Y  mientras  los  pueblos 
duermen  bajo  su  amparo  tranquilos  y  felices  ,  continuemos  noso- 
tros examinando  la  cuestión  del  cierro.  €on  que  siga  V. 

— Pues  nada  más  tengo  que  añadir.  V.  debe  haberse  convencido 
de  que  el  cierro  es  mío,  y  muy  mío,  por  las  razones  expuestas. 

— Sí,  señor ;  y  sobre  todo ,  por  la  de  vSu  Excelencia ;  con  que  si- 
gamos adelante. — Segundo  cargo  del  pasquín:  «Quema-casas;» 
¿por  qué  le  llaman  á  V.  «Quema-casas?» 

— Esa  si  que  es  impostura  gorda! — respondió  D.  Hermenegildo, 
revolviéndose  en  su  asiento  y  haciendo  los  más  exagerados  extre- 
mos de  indignación. — Escuche  V.,  y  perdone.  Las  últimas  eleccio- 
nes fueron  en  mi  distrito  de  lo  más  reñido  que  se  ha  visto.  Por  de 
pronto,  por  amaños  de  los  contrarios,  se  habían  excluido  délas 
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listas  cuatro  electores  de  los  nuestros,  y  se  liabiat  metido,  por 
añadidura ,  dos  de  los  suyos  con  recibos  falsos.  Gracias  á  los  mane- 
jos míos  y  á  los  del  candidato  nuestro,  que  en  esto  de  elecciones  se 
mete  por. el  ojo  de  una  llave,  tumbamos  á  los  dos  intrusos,  y  vol- 
vimos á  meter  en  lista  á  tres  de  los  cuatro  excluidos.  Pues  señor, 
con  este  voto  de  menos  que  otros  años ,  la  cosa  estaba ,  la  verdá, 
muy  apurada,  y  yo  no  pensaba  más  que  en  la  manera  de  inutilizar- 
les siquiera  un  voto ,  para  dar  al  traste  con  sus  amaños.  Busca  de 
aqui ,  tira  de  allí ,  malóg-ranse  todas  las  zancadillas  que  eché  con 
aquel  objeto,  y  lleg-a  en  esto  el  dia  gordo.  Con  mi  último  plan 
en  la  cabeza ,  echóme  á  la  calle ,  cójoles  un  votante,  que  me  debia 
á  mi  algunos  favores,  y  viendo  que  se  hacía  sordo  á  mis  amena- 
zas y  á  todo  cuanto  le  proponía ,  resuélvome  á  llevarle  á  mi  casa 
por  el  aquel  de  que  habláramos  más  á  gusto ;  accede  el  hombre 
por  complacerme,  aunque  protestando  que  no  le  haría  cambiar  de 
opinión,  so  pena  de  que  le  abonase  un  pico  de  tres  mil  reales  en 
el  acto,  picó  que  él  tenía  que  satisfacer  á  fin  de  mes  por  unas  fin- 
cas compradas  á  plazos ,  y  para  cuyo  gasto  no  estaba  yo  autori- 
zado por  el  candidato,  por  lo  cual  le  dije  que  votara  conmigo ,  y 
que  después  hablaríamos ,  á  lo  que  me  respondió  que  á  él  no  se  la 
daba  ningún  guaja ,  porque  en  punto  á  elecciones  sabía  tanto  co- 
mo el  Gobierno ; . . .  digo  que  accedió  el  hombre  á  irse  conmigo  á 
mi  casa ,  y  contando  con  el  buen  saq^ue  que  tiene ,  voy  y  planto 
entre  los  dos  un  barril  de  vino  de  la  Nava  que  yo  tenía  en  la  bode- 
ga...— Ahora,  dije  yo  para  mí, "ó  revientas,  ó  te  emborrachas,  por- 
que el  vino  es  de  la  mejor  calidad ,  y  tú  nunca  has  hecho  al  blan- 
co una  descortesía. — Pues,  señor,  tira  que  tira,  y  habla  que  habla, 
llevábamos  ya  el  barril  bebido  hasta  la  mitad,  cuando  el  hombre, 
más  sereno  que  estoy  yo  ahora ,  dice  que  se  acerca  la  hora  de  vo- 
tar, y  que  me  deja...  y  me  dejó  el  condenado.  Quédeme  yo  solo 
renegando  de  mi  poca  habilidad ,  y  pasóse  sin  más  novedad  como 
una  hora.  Al  cabo  de  ella  entraba  yo  en  la  Casa-concejo,  precisa- 
mente al  lado  de  mi  hombre ,  cuando  llega  un  vecino  suyo  gri- 
tando y  diciéndole  que  se  le  estaba  quemando  la  casa. 

— Al  vecino  ó  al  elector ! 

— Al  elector. 

— Y  ¿era  verdad  que  se  quemaba,  ó  era  una  hromita  de  V.? 

— Bromita,  ¿eh?  Ardía  tan  de  veras  como  estamos  aqui  los  dos. 

La  cabecita  de  D.  Hermenegildo  me  pareció  en  este  instante,  so- 
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bresaliendo  pop  encima  de  los  acartonados  cuellos  de  su  camisa,  la 
de  una  hiena  asomada  á  la  rendija  de  su  madriguera.  Aquellos 
ojuelos  fosforescentes,  aquella  bocA  marcada  v  colmilluda,  des- 
pués de  los  relatos  que  acababa  de  oir,  no  se  prestaban  á  otra  com- 
paración más  consoladora.  Seg-ui,  no  obstante,  disimulando  mi  dis- 
gusto ,  y  continuó  D.  Hermenegildo : 

— Como  el  hombre  estaba  escamado  por  lo  de  la  convidada, 
vuélvese  de  pronto  á  mi ,  diceme  que  yo  soy  quien  ha  pegado  fuego 
á  su  casa  con  la  mira  de  que  él  no  vaya  á  votar,  y  ¡  paño !  me  sacude 
tal  guantada  que  me  hizo  dar  tres  vueltas  alreador.  Amigo,  la 
g'ente  que  me  quiere  mal  y  que  lo  oyó,  dá  en  decir  lo  mismo  que 
él....  Y  fortuna  que  la  verdad  siempre  triunfa  y  no  se  me  pudo 
probar  el  hecho,  que  si  nó,  me  cuesta  cara  la  calumnia  de  m¡ 
vecino. 

— De  manera  que,  al  cabo,  conseguiría  V.  su  objeto:  el  pobre 
hombre  se  largaria  en  el  acto  á  apagar  su  casa.... 

— Cá!  primero  votó. 

— Demonio! 

— Lo  que  V.  oye:  votó  y  en  seguida  se  fué,  pero  era  ya  tarde, 
porque  el  fuego  habia  tomado  cuerpo  y  la  casa  ardió  hasta  los 
cimientos.  ^^^^V.  *'^'- 

— Por  supuesto  que  V.  iria  á  ayudarle  inmediatamente. 

— Le  diré  á  V.:  yo  hubiera  ido  con  mil  amores,  pero  no  podia 
separarme  mucho  de  la,  mesa,  porque  la  elección  iba  muy  reñida: 
y  en  el  mismo  caso  se  hallaron  la  mayor  parte  de  los  vecinos,  unos 
por  votantes  y  otros  por  simpatías  con  estos....  ¡toma!  y  hasta 
cuatro  guardias  que  en  cuanto  oyeron  lo  del  incendio  quisieron  ir 
á  apagarle,  tuvieron  que  quedarse  al  pié,  como  quien  dice,  de  la 
mesa,  mandados  por  el  alcalde,  para  la  conservación  del  orden. 
¿No  ve  V.  que  en  estas  cosas  electorales  en  cuanto  falta  el  orden 
y  se  meten  á  barullo,  se  lo  lleva  todo  la  trampa?  Asi  es  que  lo 
único  que  yo  hice  fué  buscar  testigos  de  la  injuria  que  habia  reci- 
bido y  reclamar  en  el  acto  contra  el  injuriante.  Y  caro  que  le  salió, 
por  cierto ,  pues  amen  de  estar  á,  la  sombra  mucho  tiempo,  acabó 
de  arruinarse  con  las  costas  de  justicia. 

— Pero  ¿y  la  jurisprudencia  aquella  de  que  son  pecados  veniales 
los  delitos  cuando  se  cometeu  elecloralmenteí . . .  Porque  el  agravio 
le  recibía  V.  do  boca  y  mano  de  un  votante^  y  en  el  acto  de  ir  á 
votar. 
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— Todo  eso  es  verdad,  pero,  como  nosotros  ganamos  la  elec- 
ción.... y  Ineg-o  el  candidato  lo  tomó  tan  á  pecho....  Vaya!  como 
que  dijo  que  la  ofensa  que  á  mí  se  me  liabia  hecho ,  era  como  si  se 
la  hubieran  hecho  á  él....  Andandito....  No,  y  ello  es  la  verdad, 
que  ese  señor  me  aprecia  á  mí  mucho. 

— De  manera  que  si  la  elección  se  pierde,  V.  se  queáa  con  la 
g'uantada ,  y  quizá  el  pobre  votante  hubiera  hallado  medio  de  in- 
demnizarse de  los  daños  que  le  ocasionó  el  fuego? 

— No  le  diré  á  V.  que  nó.  Por  lo  demás,  y  volviendo  á  lo  que 
más  interesa ,  el  incendio ,  aunque  creo  que  no  necesito  decírselo 
á  V.,  fué  pura  casualidad ,  sin  que  tuviera  yo  más  parte  en  él  que 
en  lo  de  Troya. 

— Por  supuesto,  D.  Hermenegildo,  ¿como  he  de  creer  yo  otra 
cosa? 

— Pues  al  mismo  tenor  sucede  con  lo  de  las  Animas  benditas, 
sobre  si  las  dejé  ó  no  las  dejé  en  cueros. 

— Efectivamente,  dije  repasando  el  pasquín,  ese  es  otro  cargo 
que  se  le  hace  á  V.  aquí. 

— Tan  calumnioso  como  todos  los  demás ;  y  á  la  prueba  me  remi- 
to. Como  le  dije  á  V.  hace  rato ,  yo  fui  mayordomo  de  las  Animas, 
y  lo  fui  seis  años.  Las  dos  fincas  que  tenían  en  el  pueblo ,  que  eran 
un  prado  y  un  molino  de  dos  ruedas ,  venían  á  producir ,  bien  ad- 
ministradas ,  mil  y  doscientos  reales ,  cuya  cantidad  había  que  in- 
vertirla en  misas  y  sufragios.  Dio  la  casualidad  de  que  en  cuanto 
yo  tomé  la  mayordomia ,  vino  un  turbión  y  se  llevó  parte  de  la 
presa  del  molino  y  rompió  el  eje  de  una  rueda.  Procedí,  como  era 
natural ,  á  reparar  las  averías ,  y  subió  la  cuenta  de  gastos  á  cua- 
tro mil  reales.  Consiguientemente,  en  cerca  de  cuatro  años  no  se 
cantó  un  responso  ni  se  dijo  una  misa  por  las  Animas  en  la  iglesia 
del  pueblo.  Los  que  me  quieren  mal ,  tomaron  de  aquí  pié  y  dieron 
en  decir  que  si  no  se  hacían  sufragios  era  porque  yo  me  guardaba 
el  dinero.  Enseñé  entonces  las  cuentas  que  arrojaban  la  cantidad 
que  he  dicho,  y  al  verlas  mis  enemigos  empiezan  á  vociferar  que 
todo  ha  sido  un  amaño  con  el  contratista  de  la  obra,  porque  la 
obra  no  podía  costar  arriba  de  quinientos  reales ,  supuesto  que  la 
presa  no  había  perdido  tres  carros  de  piedra  y  el  eje  había  quedado 
servible  y  podía  volverse  á  colocar.  Por  aquí  se  dieron  á  murmu- 
rar; llevé  ajuicio  á  unos  cuantos,  .salieron  condenados  en  costas 
y  á  mí  me  amparó  la  ley  contra  toda  responsabilidad;  pero  jpaño! 


256  TIN   TIPO    MÁS. 

no  ha  sido  posii)le  hacer  callarse  á  todos  los  qae  me  ladran  por 
detrás ,  como  el  bribón  del  depositario.  Y  ahí  tiene  V.  explicado 
todo  el  aquel  del  negocio ;  de  manera  que  se  ve  tan  claro  como  el 
sol  que  cuanto  se  dice  en  ese  papel  es  una  pura  calumnia. 

Yo  supongo  que  el  lector,  siguiendo  en  el  diálogo  á  D.  Herme- 
negildo ,  habrá  ido  formándose  una  idea-  del  carácter  de  éste ;  mas 
si  así  no  fuera,  y  esperare  mi  votó  para  decidirse...  quédese  ben- 
dito de  Dios  en  su  incertidumbre ,  porque  estoy  resuelto  á  no  sa- 
carle de  ella. — Hechos  como  los  relatados  en  esta  entrevista,  no 
son  siempre  hijos  de  la  índole  natural  de  la  persona  que  los  eje- 
cuta :  algunas  veces  proceden  de  las  circunstancias  que  la  rodean. 
Lo  mismo  que  la  vista ,  el  criterio  se  engaña  fácilmente ,  y  á  cada 
paso  da  lugar  á  estas  aberraciones  con  afán  desmedido  de  impor- 
tanda  y  predominio ,  sin  el  freno  de  una  educación  sólida  y  bien 
dirigida.  Digo ,  pues ,  que  me  abstengo  de  calificar ,  de  mi  cuenta 
y  riesgo,  á  D.  Hermenegildo,  por  si,  como  es  posible,  mienten 
las  apariencias  y  hasta  la  fama ,  de  cuya  señora  no  me  fio  ni  pizca: 
y  en  mi  propósito  de  limitarme  á  consignar  hechos ,  añado  á  los 
conocidos  que  al  oir  las  últimas  palabras  de  mi  visitante,  estuve  ten- 
tado á  plantarle  en  la  escalera  sin  mas  explicaciones;  pero  reflexio- 
nando un  momento  opté  por  hacerlo  de  otra  manera  menos  violen- 
ta, si  me  era  posible. 

— Y  bien, — dije  por  decir  algo,  en  un  tonoque  nada  tenía  de  suave. 

— Pues  nada — me  respondió  D.  Hermenegildo,  frunciendo  los 
ojuelos  y  enseñando  más  mandíbula  y  más  dentadura  que  nunca: 
lo  que  falta  es,  ahora  que  debe  V.  estar  bien  convencido  de  mi 
inocencia,  poner  mano  á  la  obra,  y  emperegilarme  V.  en  el  acto 
la  contestación;  pero  recia  y  sangrienta...  y  sin  miedo  ¡paño!  que 
yo  firmo. 

— Con  que  ahora  mismo. 

— Pues,  ¿por  qué  he  madrugado  yo  tanto?  Además  que  para 
usted  es  eso  como  beberse  un  vaso,  de  agua. 

' — Vuelvo  á  repetirle  á  V.  que  no  le  tiene  cuenta  meterse  en  se- 
mejante empresa. 

-^Cómo!  ¿después  de  haber  oído  mis  explicaciones  me  dice  us- 
ted eso? 

—Precisamente  porque  las  he  oido. 

—¿Es  decir  qiie  V.  cree  que  el  depositario  tiene  razón  para  tra- 
tarme así?    ' 
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— No  creo  tal,  porque  nunca  larhay  bastante  para  obrar  en  pú- 
blico como  él  ha  obrado  con  V. 
— Pues  entonces. . . 

— En  plata,  D.  Hermenegildo :  no  le  complazco  á  V. ,  primero: 
porque  yo  no  me  presto  jamás  á  exigencias  tan  poco  dignas  como 
la  que  aqui  le  trae;  y  segundo :  porque  V.  y  el  depositario,  tienen, 
en  mi  juicio ,  muy  poco  que  echarse  en  cara,  y  á  entrambos  les 
conviene  mucho  callarse  la  boca  si  quieren  morir  en  sus  propios 
hogares  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Al  oirme  hablar  así ,  la  carita  de  D.  Hermenegildo  tomó  súbita- 
mente un  color  amarillo  verdoso ,  sus  ojuelos  brillaron  como  nun- 
ca en  sus  oscuras  órbitas ,  tembláronle  los  enormes  labios ,  y  cru- 
gieron  sus  dientes.  Llevóse  luego  con  coraje  ambas  manos  á  la  ca- 
beza, atusó  dos  veces  las  greñas,  y  se  puso  de  pié,  exclamando 
al  mismo  tiempo  con  una  voz  muy  parecida  al  silbido  de  la  cu- 
lebra. 

— ¿Con  qué,  según  eso^  V.  cree  que  tan  buena  es  Juana  como 
su  ama? 

— Cabalito, — le  respondí,  levantándome  yo  también. 

— Pues  en  ese  caso...  Conste  que  se  desoye  la  voz  de  un  hombre 
de  bien  que  pide  amparo  contra  un  infame ;  porque  yo  soy  muy 
hombre  de  bien  I 

— Concedido. 

— Y  conste  que  lo  soy  tanto  como  el  primero ! 

— En  hora  buena. 

— Y  conste  que  V.  me  ha  faltado  I 

— Corriente;  pero  conste  también,  por  conclusión,  que  V.  me 
está  sobrando  hace  mucho  tiempo. — Y  le  señalé  la  puerta. 

— Ya  lo  veo — replicó  D.  Hermenegildo  ensayando,  sin  éxito,  un 
tono  de  conmoción. — DémeV.  ese  papel,  añadió  alargando  la  mano. 

— Ahí  va  el  papel ,  dije  entregándole  el  pasquín  que  aún  tenía 
yo  entre  las  mias. 

— Y  decir  á  Dios  que  ha  de  haber  hombre  que  se  niegue  á  dar 
en  público  al  autor  de  estas  picardías  todo  lo  que  se  merece ! 

—Sobre  ese  punto  vaya  V.  tranquilo :  no  faltará  quien  á  él  y  á 
usted  les  haga  justicia  en  esa  forma. 

— Por  de  pronto ,  yo  buscaré  quien  me  sirva  en  lo  que  V.  no  ha 
querido  servirme. 

— Y  en  todo  caso,  cuente  V.  con  Sii  Excelencia. 

TOMO  XIII.  17 
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— Ya  se  vé  que  si ;  que,  por  fortuna  mia  y  de  la  nación,  todavía 
puede  mucho. 

— Así  va  ello. 

— Usté  lo  pase  bien. 

— Vaya  V.  con  Dios. 

Y  D.  Hermenegildo ,  echándome  una  mirada  torcida  y  rencoro- 
sa ,  calóse  con  mano  trémula  el  sombrero ,  cogió  el  paraguas,  ar- 
regló ,  ó  mas  bien  desarregló  la  capa  sobre  los  hombros ,  y  salió 
por  el  corredor  como  un  cohete,  arrastrando  la  espuela,  y  con  una 
pernera  del  pantalón  encogida  sobre  la  pantorrilla.  En  cuanto  lle- 
gó á  la  escalera ,  cerré  yo  la  puerta  y  pedi  á  Dios ,  de  todo  cora- 
zón ,  que  conservase  para  siempre  en  el  hijo  del  colono  de  mi  abue- 
lo el  coraje  que  hacia  mí  le  animaba  al  despedirse,  para  que  aque- 
lla su  visita  fuera  la  última  que  me  hiciera. 

J.  M.  Pereda. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  Y  BIBLIOGRÁFICA 


DE  LOS 


ESCRITORES  JUDÍOS  CORDOBESES. 


ARTÍCULO  QUINTO. 


R.  Moseh-Qorduero-ben-Jahacob  . 

Al  finalizar  el  siglo  XIV  hubo  de  decaer  notablemente  el  es- 
plendor de  la  escuela  hebrea  de  Córdoba,  puesto  que  desde  aquella 
época  hallamos  interrumpida  la  cadena  de  ilustres  profesores  que 
venian  sucediéndose  sin  interrupción  desde  los  primeros  tiempos 
de  su  establecimiento.  No  por  esto  dejaron  los  Judíos  de  esta  pro- 
vincia de  cultivar  los  estudios,  tanto  útiles  como  de  recreo,  pues 
de  aquella  raza  salieron,  en  el  siglo  XV  j  siguientes,  escritores 
muy  distinguidos.  Tales  fueron ,  entre  otros ,  el  converso  Juan- 
Alfonso  de  Baena,  secretario  que  fué  del  Rey  D.  Juan  II,  poeta 
estimable  y  colector  del  apreciable  Cancionero  que  lleva  su  nom- 
bre; y  Rafael-Moisés  de  Aguilar,  autor  de  una  obra  de  política,  en 
español  y  en  hebreo;  los  cuales  tomaron  por  apellido  el  nombre  de 
los  pueblos  de  su  naturaleza,  costumbre  que  era  frecuente  enton- 
ces. Abraham  Nuñez  Bernal ,  castigado  por  el  Santo  Oficio  de 
Córdoba,  cuya  desgraciada  muerte  lamentaron  en  poemas  y  otras 
sentidas  composiciones  poéticas  los  Judíos  españoles  emigrados,  que 
componían  la  Sinagoga  de  Amsterdam,  al  saber  aquel  triste  su- 
ceso, acaecido  el  año  de  1655,  y  éntrelas  cuales  fueron  muy 
celebradas  un  poema  de  Abraham  Gómez  de  Prado  y  una  oda  de 
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Daniel  de  Ribera.  En  la  referida  ciudad,  y  en  la  d^Ambéres, 
adonde  se  refugiaron  huyendo  de  la  Inquisición,  ejercieron  públi- 
camente el  judaismo  muchos  Españoles,  entre  ellos  D.  Simón  de 
Barrios,  poeta  no  despreciable,  y  sus  hijos  D.  Francisco  y  el  capi- 
tán D.  Miguel,  de  quien  trataremos  más  adelante,  naturales  de  la 
ciudad  de  Montilla,  y  Joseph  de  Vega,  que  lo  era  de  la  villa  de 
Espejo,  el  cual  publicó  diferentes  obras  históricas  y  filosóficas,  y 
una  colección  de  novelas  con  el  titulo  de:  Rumbos  peligrosos. — 
Ambéres ,  1683  ,  en  4.°  Pero  dejando  estos  escritores ,  cuyas 
obras  son  conocidas  y  estimadas  por  los  aficionados  al  estudio  de 
las  buenas  letras,  vamos  á  tratar  del  último  cabalista  cordobés 
famoso. 

Llamábase  R.  MoseJi-Qorduero-heri'JaJiacoh,  y  nació  en  Cór- 
doba el  año  del  mundo  5268,  de  Cristo  1508,  de  una  familia  que, 
al  publicar  los  Reyes  Católicos  el  decreto  expulsando  á  los  Judíos 
de  España,  en  1492,  hubo  de  abrazar  exteriormente  el  cristianis- 
mo para  eludir  los  efectos  de  aquella  disposición,  bien  que  con- 
servando ocultamente,  como  lo  hicieron  otras  muchas,  las  creen- 
cias de  sus  ascendientes;  pero  habiendo  sido  descubiertos,  y  te- 
miendo los  rigores  del  tribunal  de  la  Inquisición,  tuvieron  que 
abandonar  el  suelo  patrio.  Pasó  Qorduero  á  Siria,  y  se  avecindó 
en  la  ciudad  de  Saphet,  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza,  adqui- 
riendo tan  gran  concepto  por  su  pericia  en  la  cabala,  que  mereció 
ser  elegido  Nagid,  ó  jefe  de  la  sinagoga  de  aquella  ciudad,  com- 
pensando en  el  ánimo  de  sus  naturales,  con  su  profundo  saber,  su 
cualidad  de  extranjero.  Alli  vivió  hasta  la  edad  de  62  años,  es- 
cribiendo las  obras  á  que  debió  su  celebridad  entre  los  Judíos  de 
todos  los  países,  y  que  son  las  siguientes,  cuyos  títulos  ponemos 
según  los  trae  en  su  Biblioteca  D.  José  Rodríguez  de  Castro: 

1.*  Un  libro  cabalístico,  intitulado  Or  Jagar  [Luz  preciosa), 
que  es  un  comentario  del  libro  Zapato. 

2.*     Or  Neherah  [Luz  de  la  tarde),  que  es  un  resumen  de  todo 
el  arte  de  la  cabala,  el  cual  se  imprimió  en  Venecia,  por  Juan  de  ^ 
Gara,  el  año  de  1587,  con  dos  extensos  prefacios,  uno  de  R.  Ge- 
daliah  Qorduero,  hijo  del  autor,  y  otro  de  un  anónimo  corrector  de 
la  obra. 

3."  Sepher  Gemsime  [Libro  de  los  destierros),  en  que  pone 
varias  observaciones  cabalísticas  para  la  inteligencia  de  los  libros 
sagrados.  Impreso  en  Venecia.  1548. 
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4.^  ZihcJie  Sellamirn  [Sacrificios  Eucaristicos) ,  que  es  una 
exposición  ó  comentario  de  los  ritos  3^  oraciones  de  los  Judíos  en 
el  principio  del  ano,  y  en  el  dia  de  la  Purificación.  Dublin,  año 
de  1613,  en  4." 

5.*  Pems  habodatli  iguz  hacepiorim  [Comentario  de  la  solem- 
nidad del  dia  de  las  expiaciones)^  en  el  que  principalmente  da  ra- 
zón de  las  oraciones  que  debian  rezarse  en  aquel  dia,  y  de  los  sa- 
crificios ú  oblaciones  que  se  hablan  de  presentar  en  el  altar.  Ve  - 
necia,  1587,  en  8.° 

6.''  Fardes  Ricumonim  [Huerto  de  las  Granadas),  que  es  una 
exposición  del  libro  Zohar,  y  la  clave  para  la  cabala  de  los  Judíos. 
Salónica,  sin  nota  del  año,  y  Venecia,  por  Juan  de  Gara,  en  1586. 

7.''  Haxis  Ricumonim  (Jugo  de  las  Granadas),  que  es  un 
extracto  de  la  obra  anterior.  Impreso  en  Venecia  el  año  de  1579,  y 
completo  más  adelante  con  el  tratado  que  sig-ue. 

8."^  Pelecli  Ricumonim  [Cacho  de  las  Granadas).  Venecia,  por 
Juan  de  Gara,  1587. 

^.^  Tomer  DehoraTi  [Planta  de  Déhora),  que  es  un  tratado  de 
filosofía  moral.  Venecia,  1589.  Reimpreso  en  Cracovia,  1592, 
Praga,  1620,  y  Mantua,  1623,  en  8." 

10.  ThepMlah  LemoseJí  [Oración  de  Moisés),  que  es  una  ex- 
posición de  las  oraciones  que  solían  decir  los  Judíos  españoles  en 
sus  sinagogas  en  determinados  días,  además  de  las  comunes  á  que 
estaban  obligados  por  sus  ritos.  M.S. 

11.  TJiiqun  QueriatJi  SemaJi.  [Orden  de  la  lección  SamaJi)\ 
impreso  en  Praga  y  Cracovia  en  un  tomo  en  folio,  ilustrado  con 
notas  de  R.  Isaac  Loria,  y  con  un  comentario  de  R.  Jebadah-ben- 
David-Cohen. 

La  obra  más  importante  de  Qorduero,  entre  todas  las  citadas, 
fué  la  intitulada  Huerto  de  las  Granadas,  de  la  cual  hay  una 
reimpresión  hecha  en  Cracovia  el  año  de  1632,  en  un  tomo  en  fo- 
lio, dividida  en  treinta  y  dos  capítulos ,  con  el  título  de  Pardes 
Ricumonim  Mstcperis  negar ium  ceforim  meradicu.  [Huerto  de  las 
Granadas  con  el  fruto  de  las  cosas  preciosas,  expiaciones  con  vo- 
tos)-, y  en  el  prólogo  de  ella,  dice,  que  en  la  voz  pardes,  huerto 
se  significan  los  cuatro  sentidos  en  que  puede  entenderse  la  Sagra- 
da Escritura;  á  saber,  el  literal  y  alegórico,  el  místico  y  el  re- 
cóndito. 

Al  ver  el  esmero  con  que  todos  los  escritores  de  las  sectas,  naci- 
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das ,  tanto  del  judaismo  como  de  la  religión  cristiana ,  se  empeñan 
en  explicar,  según  sus  creencias,  la  Biblia,  no  es  posible  dejar  de 
recordar  aquel  dicho  de  Fronsseau:  «cada  uno  lee  en  esos  libros  lo 
que  tiene  en  su  pensamiento».  Lo  cual  nos  convence  más  y  más, 
de  la  conveniencia  y  aun  necesidad,  que,  para  salvar  la  unidad  de 
la  fé,  hay  del  principio  saludable  de  autoridad  que  sostiene  nues- 
tra iglesia  católica ,  en  contraposición  al  del  libre"  examen  de  las 
sectas  disidentes ,  que  tantos  errores  ha  producido . 

Puede  decirse  que  todas  las  obras  de  Moisés  Qorduero,  están 
traducidas  en  idioma  latino,  pues  la  colección  de  tratados  cabalís- 
ticos que  publicó  Rosenroth  el  año  de  1677,  en  cuatro  tomos  en  4.°, 
con  el  título  de  Kdbala  Denesdata,  se  compone  de  piezas  to- 
madas tan  materialmente  de  aquellas  obras ,  que  toda  la  colección 
es  un  extracto  puntual  de  ellas,  y  aun  algunos  de  sus  tratados, 
como  el  De  Anima,  se  hallan  traducidos  literalmente,  según 
puede  verse  por  la  comparación  que  de  sus  títulos  hace  el  Sr.  Ro- 
dríguez de  Castro  en  la  Biblioteca  antes  citada.  También  se  valió 
de  ellas  el  P.  Atanasio  Kircher  en  el  tomo  2.''  de  j^dipus  ^gip- 
tiacus ,  para  explicar  la  doctrina  cabalística  de  los  Judíos  acerca 
de  los  nombres  divinos ,  y  lo  mismo  han  hecho  cuantos  escritores 
se  han  ocupado  de  la  cabala  en  general ,  ó  de  alguna  de  sus  par- 
tes, pues  en  dichas  obras  está  enteramente  explicado  cuanto  per- 
tenece al  arte  cabalístico ,  á  cuya  enseñanza  se  dirigen  muchos  de 
sus  tratados,  por  lo  cual  no  es  extraño  que  Qorduero  haya  sido 
siempre  tenido  por  uno  de  los  principales  maestros  de  esta  ciencia, 
tanto  mientras  vivió,  como  después  de  su  fallecimiento,  que  acae- 
ció en  la  ciudad  de  Saphet,  el  año  de  1570  de  Jesucristo. 


ARTICULO  SEXTO. 


DANIEL  LBVi   DE  BARRIOS. 

Aunque  el  escritor  cuyo  nombre  encabeza  este  artículo  merezca 
más  bien  ocupar  un  lugar  entre  los  literatos  y  poetas  españoles 
del  siglo  XVII  que  no  entre  los  Rabineos  ó  doctores  de  la  ley,  no 
esi  sin  embargo,  extraño  en  un  todo  á  la  ciencia  cabalística,  coiho 
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se  desprende  del  contexto  de  algunas  de  sus  obras,  y  hemos  creído 
daríamos  digno  remate  á  la  reseña  de  los  sabios  de  la  raza  judaica 
que  produjo  la  provincia  de  Córdoba ,  ocupando  breves  lineas  en 
recordar  la  memoria  de  uno  de  sus  más  ilustres  ¿ijos ,  celebrado 
por  todos  sus  contemporáneos  como  distinguido  filósofo,  historia- 
dor y  poeta. 

Daniel  de  Barrios  nació  á  principios  del  siglo  XVII,  en  la  ciu- 
dad de  Montilla ,  según  él  mismo  declara  en  el  siguiente  soneto 
(que  por  cierto  no  da  la  mejor  idea  de  su  estro  poético) ,  inserto  en 
la  pág.  196  de  la  obra  titulada  Coro  de  las  Musas,  donde  dice: 

Mi  gran  patria  Montilla,  verde  estrella 
Del  cielo  cordobés,  agradó  á  Marte, 
Con  las  bellezas  de  la  diosa  Astarte, 
Del  fuego  militar  áurea  centella. 

San  Francisco  Solano  es  hijo  della, 
Padre  el  Magno  Pompeyo,  lustre  el  arte, 
Por  Baco  y  Céres,  del  Elysio  parte, 
Y  por  Phelipe  el  Grande  ciudad  bella. 

Corte  es  de  los  famosos  descendientes 
Del  Alonso  que  en  una  del  Sol  cumbre 
Murió  matando  Mahometanas  gentes. 

Da  con  su  fama  al  Moro  pesadumbre, 
De  hijos  marciales  y  Astros  eloqüentes 
Sombra  á  las  Deas,  y  á  las  Musas  lumbre. 

Pusiéronle  en  las  pilas  bautismales  el  nombre  de  Miguel ,  que 
fué  el  que  usó  mientras  perseveró  en  la  comunión  cristiana,  y  fué 
su  padre  D.  Simón  de  Barrios,  sugeto  instruido  y  de  acrisolada  hon- 
radez, que  cultivó  también  la  poesía  y  desempeñó  distinguidos 
puestos  en  la  milicia ,  el  cual  tuvo  seis  hijos  varones  y  tres  hem- 
bras, que  abrazaron  el  estado  religioso.  Destináronle  á  la  carrera 
militar,  y  en  ella  se  distinguió  de  tal  manera,  que  obtuvo  el  empleo 
de  capitán  del  ejército  del  Rey  de  Portugal.  Ancho  porvenir  de 
gloria  ofrecía  al  poeta  militar  la  Corte  de  España,  regida  por  un 
monarca  tan  aficionado  á  las  musas  como  lo  era  el  cuarto  de  los 
Felipes,  si  hubiera  podido  con  tranquilidad  establecerse  en  ella; 
pero  las  persecuciones  que  el  intolerante  tribunal  de  la  Inquisición 
ejercía  sobre  los  de  su  raza ,  y  el  suplicio  de  su  amigo  el  doctor 
Nuñez  Bernal  principalmente,  le  hubieron  de  causar,  conjazon, 
tal  temor,  que,  acompañado  de  su  padre  y  de  su  hermano  D.  Fran- 
cisco, sugeto  de  valor ,  cuya  desgraciada  muerte  cantó  en  su  obra 
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Coro  de  las  Musas,  emigró  á  Amsterdam ,  donde  abrazó  publica- 
mente el  judaismo  ,  tomando  el  nombre  de  Daniel ,  que  usó  desde 
entonces  en  sus  escritos.  En  dicha  creencia  permaneció  hasta  su 
muerte,  acaecida  después  del  año  1683,  aunque  el  Sr.  Rodrig-uez 
de  Castro,  en  su  Biblioteca,  se  inclina  k  creer,  en  nuestra  opinión 
sin  bastante  fundamento,  que  en  sus  últimos  años  volvió  á  conver- 
tirse al  cristianismo. 

Las  obras,  tanto  en  prosa  como  en  verso ,  que  escribió  antes  y 
después  de  su  apostasia,  son  las  siguientes: 

I.*"  Flor  de  Apolo,  un  tomo  en  4.°,  Bruselas,  1665.  Contiene  esta 
obra  una  colección  de  poesías  suyas  en  diferentes  metros  hasta  la 
página  265,  y  después  las  tres  comedias  tituladas:  Pedir  favor  al 
contrario,  El  canto  junto  al  encanto,  j  El  Españolen  Oran.  Reim- 
primióse esta  obra  con  el  titulo  de  Las  poesías  famosas  y  Come- 
dias del  Capitán  D.  Miguel  de  Barrios.  Ambéres,  1674,  en  4.° 
marquilla,  y  también  hay  de  ella  otra  edición  en  extracto  sin  las 
comedias,  intitulada,  Música  de  Apolo.  ,;' 

2.*"  Coro  de  las  Musas.  Bruselas,  1672,  eh'4.'',  y  Ambéres, 
1672,  en  12.°  Precede  á  esta  obra  poética  un  erudito  y  difuso  pró- 
logo en  prosa,  intitulado:  «Rezelo  y  aliento  del  autor  en  la  publica- 
ción de  esta  obra,  y  defensa  de  la  Poesía,»  en  que  manifiesta  Bar- 
rios una  vasta  lección  en  los  libros  de  la  Escritura  Sagrada,  histo- 
ria y  poesía.  En  dicha  obra  están  incluidos  el  Panegírico  a  las  in- 
ditas y  soberanas  Magestades  de  la  Gran  Bretaña ,  Carlos  II  y 
Doña  Cat crina  de  Portugal,  las  dos  fábulas  de  Prometeo  y  Pan- 
dora, y  de  Pan  y  Siringa,  y  la  Historia  de  Jacob  y  Raquel. 

^.^  Descripción  de  las  Hermandades  sagradas  de  la  sinagoga 
de  Amsterdam ,  dividida  en  cinco  hermandades  académicas  y  diez 
academias  caritativas,  que  describe  todas  en  prosa  y  verso,  ponien- 
do su  origen,  historia,  condiciones  y  estado  que  tenían  en  su 
tiempo. 

4.^  Luces  y  flores  de  la  Ley  divina  en  los  caminos  de  la  salva- 
ción. Obra  en  que  pone,  con  el  título  de  Casa  de  Jacob ,  el  origen 
del  judaismo  en  Holanda,  las  vidas  de  sus  primeros  doctores,  y  una 
noticia  de  los  poetas  y  escritores  judíos  de  Amsterdam. 

5.*^  Atlas  anglico  de  la  Gran  Bretaña, 

6.''  Imperio  de  Dios  en  la  armonía  del  mundo. 

7."  Triumphal  carro  de  la  perfección  por  el  camino  de  h  salva- 
ción, en  verso. 
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S^    Un  discurso  en  prosa  sobre  la  eternidad  de  la  Le^  de  Moisés. 

d.""  Lfina  opulenta  de  Holanda  en  nubes  que  el  sol  inunda;  que 
es  un  epitalamio  celebrando  las  bodas  de  Gilberto  y  Jaime  de  Flo- 
res con  Cata.ina  é  Isabel  de  Gelder. 

10.  TrivmpJio  del  gobierno  popular  y  de  la  antigüedad  holan- 
desa', im^ve^fi  en  Amsterdam,  año  de  1683,  en  4.°,  en  que  trata  fi- 
losóficamente de  las  tres  clases  de  g-obierno,  monárquico,  aristo- 
crático }'  democrático ,  probando  que  los  Israelitas  tuvieron  antes 
las  dos  primeras  formas ,  y  al  presente  se  g-obiernan  por  la  tercera 
en  todos  los  lugares  de  su  domicilio. 

1 1 .  Libre  albedrio.  Antigüedades  judaicas .  Amsterdam ,  1 683 ; 
cuya  obra  debe  ser  la  misma  que  cita  Wolfio  con  el  titulo  de  His- 
toria universal  judaica-,  y  en  la  cual,  hablando  de  las  sinagogas 
españolas,  refiere:  que  de  las  tres  que  habia,  se  formó  una  en  el 
año  de  1639,  llamada  Talmud- Tora,  y  otra  en  1675,  ciij^os  indi- 
viduos celebra  en  una  composición  intitulada  :  Árbol  de  las  vidas. 

Concluiremos  por  último  esta  breve  reseña  de  las  obras  del  Ju- 
dio montillano,  manifestando  que  además  de  las  tres  comedias  que 
dejamos  referidas,  son  suyas  las  tituladas  :  Nubes  no  ofenden  al 
Sol]  impresa  en  Amsterdam  en  8.°, 'y  Contra  la  verdad  no  hay 
fuerza,  que  es  una  alegoría  en  defensa  de  Abraham  Atias ,  Jacobo 
Rodríguez  y  Raquel  Nuñez  Fernandez ,  la  cual  corre  también  im- 
presa en  la  misma  ciudad. 


AETICULO  SÉTIMO. 


MosEH    DE    Isaac   Díaz. 

Con  el  capitán  judaizante  Miguel  de  Barrios,  el  Doctor  Abra- 
ham Nuñez  Bernal,  cuyos  escritos  no  sabemos  que  llegaran  á  ver 
la  pública  luz,  y  el  novelista  Joseph  de  Vega,  terminada  serie  de 
sabios  y  literatos  judíos,  que  produjo  la  provincia  de  Córdoba,  pues 
si  bien  podríamos,  rebuscando  los  archivos  de  la  Inquisición,  hallar 
algunos  hijos  de  aquella  raza  entre  los  que  cultivaban  las  letras  en 
la  misma  época  y  en  otras  muy  posteriores,  tanto  porque  no  hicie- 
ron pública  profesión  del  judaismo,  como  por  estar  enlazados  con 
familias  estimables  y  de  valia ,  que  considerarían  como  un  baldón 
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para  el  lustre  de  su  alcurnia  nuestro  para  ellas  inoportuno  recuer- 
do, prescindimos  con  gusto  de  semejante  investigación.  Ya  que, 
gracias  á  la  ilustración  del  siglo  actual,  desaparecieron  de  las 
iglesias  parroquiales  las  tablillas  en  que  estaban  inscritos  los 
nombres  de  los  que  liabian  tenido  la  desgracia  de  ser  penitenciados 
por  el  Santo  Oficio,  no  echaremos  nosotros  de  nuevo  sobre  ellos  el 
odioso  y  temido  Sambenito,  por  lo  cual  daremos  fin  á  este  desali- 
ñado trabajo  con  el  nombre  de  un  escritor  judio,  á  quien  tenemos 
por  español  y  cordobés ,  á  pesar  de  que  no  hacen  mérito  de  él  ni 
D.  José  Rodríguez  de  Castro  y  D.  Nicolás  Antonio  en  sus  Biblio- 
tecas, ni  D.  José  Amador  de  los  Rios  en  los  Estudios  sobre  los  lu- 
dios de  España. 

Moisés  de  Isaac  Diaz,  que  tal  es  el  nombre  del  hebreo  que  aho- 
ra nos  ocupa ,  ejercía  á  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del  si- 
guiente, la  profesión  de  impresor  en  la  ciudad  de  Amsterdam,  de- 
dicándose al  mismo  tiempo  con  crédito  al  cultivo  de  las  letras,  y 
gozando  de  cierta  consideración  entre  sus  correligionarios,  puesto 
que  antepone  á  su  nombre  el  titulo  de  Rabi.  Muévenos  á  tenerle 
por  cordobés,  el  ver  que  en  algunas  de  las  obras  que  publicó,  se 
llama  unas  veces  Isaac  Diaz  y  otras  Isaac  de  Córdoba ,  y  si  el  pri- 
mero era  su  apellido ,  como  no  cabe  duda,  es  probable  que  cuando 
usaba  el  segundo  apelativo,  lo  hacia,  á  imitación  de  otros  muchos 
Judíos  expatriados,  en  recuerdo  ó  conmemoración  del  país  en  donde 
nació,  ó  al  que  por  lo  menos  pertenecía  su  familia.  De  todas  ma- 
neras, si  no  nació  en  Córdoba,  lo  cual  no  nos  atrevemos  á  afirmar, 
fué  seguramente  originario  de  dicha  ciudad  y  merece  por  lo  tanto 
ocupar  un  lugar  entre  aquellos  de  sus  hijos  desgraciados  que  per- 
seguidos por  sus  creencias  religiosas,  prefirieron  el  destierro  á  la 
infamia  de  la  apostasia ,  y  cultivaron  las  letras  en  la  emigración, 
dando  honra  y  lustre  con  su  ciencia  á  la  patria,  que  madrastra 
para  con  ellos,  en  vez  de  cariñosa  madre,  de  su  seno  los  lanzara. 

Salieron  de  las  prensas  de  Diaz  muchas  de  las  obras  que  escri- 
bieron los  Judíos  españoles  emigrados ,  pero  de  su  pluma  sólo  te- 
nemos noticias  de  tres,  á  saber  :  Orden  de  las  oraciones,  esto  es, 
preces  para  todos  los  dios  y  para  los  de  fiesta ,  en  espalíol.  Ams- 
terdam, 1706,  en  8.° 

El  Pentateuco ,  traducido  en  español,  impreso  en  Amsterdam, 
año  de  1705,  en  8.°,  y  también  es  continuación  de  la  obra  ante- 
rior. Dicha  traducción  es  distinta  de  las  que  hicieron  de  la  misma 
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obra  Menaseh-ben-Israel ,  que  la  imprimió  en  Arasterdam  el  año 
de  1627,  en  un  tomo  en  8.'',  y  Joseph  Franco  Serrano,  que  publi- 
có la  suya  con  comentarios  en  la  misma  ciudad  y  oficina  de  Diaz, 
el  de  1695,  con  este  titulo  :  Los  cinco  libros  de  la  sacra  ley.  In- 
terpretados en  lengua  espamla,  conforme  á  la  divina  tradición,  y 
comento  de  los  más  célebres  expositores.  Esta  versión,  que  forma 
un  2:rueso  tomo  en  4.°,  es  superior  á  las  otras  dos. 

Meditaciones  sobre  la  Historia  Sagrada  del  Génesis  y  Epitome 
de  la  criación  delJiombre.  Con  una  varia  elección  de  comentos ,  los 
más  propios  á  la  inteligencia  del  S.  T.  ilustrados  de  varias  pon- 
deraciones y  moralidades.  En  Amsterdam.  Ano  5465  (de  Jesucristo, 
1705),  en  casa  del  autor.  Forma  esta  obra  un  tomo  en  4.^  mayor, 
que  contiene  cuarenta  y  nueve  capitulos,  y  acaba  de  esta  manera: 
«Gon  esto  damos  fin  al  primer  libro  del  Génesis....  Dividímoslo 
»en  tres  edades.  La  primera,  de  Adam  basta  Noab.  La  seg-unda, 
»de  Noab  basta  Abrabam.  La  tercera,  de  Abrabam  hasta  la 
»muerte  de  Josepb.  Las  dos  primeras  duraron  dos  mil  años,  que 
»fueron  de  vanidad.  La  tercera,  trescientos  diez  años  de  la  predi- 
»cacion  y  publicación  de  una  primera  causa.  Tres  partes,  que  se 
»reducen  á  una ;  del  establecimiento  del  pueblo  electo ,  á  cuyo  fin 
»la  criación  y  todo  lo  demás  son  digresiones  y  exordios ;  prólogos 
»para  llegar  al  intento  del  esperado  y  escogido  pueblo  de  Dios,»  etc., 
siguiendo  una  invocación  al  Señor  que  omitimos ,  por  no  molestar 
más  al  lector. 

Hasta  aqui  llegan  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  de 
este  escritor ,  quien  es  probable  falleciese  ejerciendo  su  profesión 
de  impresor,  en  Amsterdam,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII, 
pues  no  sabemos  de  obra  alguna  salida  de  sus  prensas  con  poste- 
rioridad á  aquella  fecha.  Habiendo  ya  dado  á  conocer  los  nombres 
de  todos  los  Judios  cordobeses,  dignos  por  sus  escritos  de  alguna 
celebridad,  resta  tan  sólo,  como  complemento,  el  poner  los  títulos 
de  las  obras  que  dio  á  luz  Joseplí  de  Vega ,  natural  de  Espejo ,  de 
quien  antes  hemos  hecho  mención ,  y  son  las  siguientes ,  según 
el  tantas  veces  citado  Rodríguez  de  Castro  en  su  «Biblioteca.» 

Discursos  académicos ,  morales ,  retóricos  y  sagrados .  Ams- 
terdam, 1665,  en  8.° 

Confusión  de  confusiones  sobre  el  negocio  de  las  Acciones.  Ams- 
terdam, 1688,  en  8.° 

Retrato  de  la  prudencia  y  simulacro  del  valor ,  ¡ue  en  obs^- 
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quioso  panegírico  consagra  al  Augusto  Monarca  Guillermo  III, 
Rey  de  la  Gran  Bretaña,  D.  JosepJide  la  Vega,  Amsterdam,  1690, 
en  4.°,  con  116  pág-inas. 

TriumpJios  del  Águila  y  Eclipses  de  la  Luna ,  al  invicto  Rey  de 
Polonia.  Amsterdam,  1683,  en  4.° 

Ideas  posibles  de  que  se  compone  un  curioso  ramillete  de  fra- 
gantes flores .  Amsterdam,  1693,  en  8." 

Rumbos  peligrosos  por  donde  navega  con  titulo  de  Novelas  la 
zozobrante  Nave  de  la  temeridad ,  temiendo  los  peligrosos  escollos 
de  la  censura,  Ambéres,  1683,  en  4.° 

Rosa  panegírica ,  en  4.° 

Oraciones  fúnebres ,  y  otras  inéditas ,  cuyos  títulos  refiere  en  el 
prólogo  de  los  Rumbos  peligrosos  y  y  son :  Salmos  Penitenciales-, 
Filosofía  moral)  Vida  de  Faustina;  Vida  de  Adam;  Vida  de 
Joseplh  y  Doscientas  cartas  á  diferentes  principes. 

Fué  E.  José  de  Vega ,  uno  de  los  poquísimos  literatos  que  han 
acertado  á  saber  manejar  con  igual  habilidad  que  las  buenas  letras, 
las  de  cambio;  asi  es  que,  habiéndose  dedicado  al  comercio,  logró 
reunir  una  pingüe  fortuna ,  por  lo  cual  vivió  rico  y  respetado  en 
x\mbéres  hasta  su  fallecimiento ,  acaecido  á  fines  del  siglo  XVII  ó 
principios  del  XVIII. 


Índice  de  los  escritores  judíos  cordobeses  que  se  mencionan 

EN    LOS   artículos   ANTERIORES. 


Jehudah  Leví-ben-Saul,  ó 
Judas  Hale  vi. 
■  Samuel-ben-Chophin . 
Isaac-bar-Baruq . 
Isaac  Abengiad. 
Joseph-Hadahan-Aben-Sachal , 
Baruq-ben-Ischaq . 
Moseh-ben-Mahemon,  ó 
Maimonides. 
Jonah-ben-Ganach . 
Moseh  Gigatilah 
Moseh  -Cohen-Gigatilah , 
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Samuel  Nag-id. 

Jehudah-ben-Macir-ben-Thibou . 

Joseph- Aben- Alí . 

Jacob- Ab- Vena. 

Isaac  -ben-Nathacen . 

Moseh-Abdalla. 

Juan  Alfonso  de  Baena. 

Rafael  Moisés  de  Ag-uilar. 

Moisés  Qorduero. 

Simón  de  Barrios. 

Abraham  Nuñez  Berna  1. 

Daniel- Le  vi  de  Barrios. 

Joseph  de  Vega. 

Moisés  de  Isaac  Diaz. 
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C.  Ramírez  de  Arellano. 


EXAMEN  CRÍTICO  DEL  KRAÜSISMO. 


ARTICULO  TERCERO. 
(Continuación.) 

n. 

LA  NATURALEZA. 

Para  sostener  su  tema  de  que  la  naturaleza  es  un  todo  infinito 
en  su  géneroy  vuelve  Tiberghien  á  explanar  su  noción  de  lo  infinito 
en  los  términos  contradictorios  siguientes:  El  infinito  es  la  totali- 
dad una  y  entera  de  una  cosa  én  su  género',  no  tiene  relación  con 
lo  finito  (cómo  no?  ¿no  está  siempre  relacionado  el  todo  con  sus 
partes?  puede  haber  todo  sin  partes?);  no  resulta  de  sumas  (sí, 
porque  el  todo  no  es  más  ni  menos  que  la  suma  de  sus  partes);  no 
es  una  cantidad  (precisamente  lo  ha  de  ser,  porque  hay  cantidad 
donde  hay  un  número  cualquiera  de  partes  que  forman  un  todo); 
no  puede  aumentar  ni  disminuir  (no  hay  imposibilidad  absoluta 
de  que  un  todo  sea  mayor  ó  menor  de  lo  que  es,  como  no  la  hay 
de  que  un  género  tenga  más  ó  menos  especies,  ó  una  especie  más  ó 
menos  individuos  de  los  que  tiene;  y  es  cierto  que  la  especie  hu- 
mana, por  ejemplo,  tendría  más  individuos  de  los  que  tiene,  si  se 
hubieran  casado  tantos  célibes  mantenidos  en  ese  estado  de  esteri- 
lidad por  el  fanatismo  religioso,  nó?);  no  es  un  dato  de  los  sentidos 
(luego  no  puede  conocerse  por  análisis  la  infinidad  de  la  naturale- 
za); ni  producto  déla  imaginación  ni  de  la  generalización  (apela- 
mos á  todos  los  naturalistas  para  que  nos  digan  si  han  formado  sus 
clasificaciones  de  otra  manera,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sus  infinitos, 
ó  todos  en  su  género) y  sino  una  intuición  pura  (es  decir,  una  pura 
ilusión).  Dadas  estas  explicaciones,  pasaá  probar  que  la  naturale- 
ea  es  infinita,  con  argumentos  filosóficos  y  cientificos.  Muclia  aten 
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cion,  porque  aquí  se  va  á  manifestar  en  todo  su  brillo  la  filosofía 
y  la  ciencia  de  la  escuela  que  nos  ocupa . 

Los  argumentos  filosóficos  consisten  en  que,  concihiendo  nosotros 
al  tiempo  y  al  espacio  como  infinitos,  necesariamente  ha  de  serlo 
la  naturaleza,  que  es  el  fondo  de  esas  formas,  es  decir,  de  Xbí  forma, 
del  mudar  y  de  la  coexistencia  de  los  cuerpos  en  su  continuidad. 
Que  los  krausistas  conciban  asi  el  tiempo  y  el  espacio,  nada  importa 
para  el  caso;  que  esa  concepción  sea  exacta  y  conforme  al  sentido 
común,  no  lo  concederemos  tan  fácilmente.  En  efecto,  los  hombres 
de  juicio  no  conciben  el  tiempo  como  infinito  (aun  aceptando  la 
definición  deforma  del  mudar),  por  la  sencilla  razón  de  que  todos 
admiten  que  el  tiempo  ha  tenido  principio;  que  en  la  serie  de  las 
mudanzas  ha  existido  una  primera  mudanza;  y  lo  peor  del  caso  es 
que  no  aciertan  á  concebir  un  tiempo  infinito  ni  una  serie  de  mu- 
taciones sin  una  primera  mutación,  y  reputan  estas  ideas  como 
logomaquias  y  verdaderas  contradicciones.  El  tiempo  que  ha  pa- 
sado hasta  el  instante  actual,  es  el  que  ha  pasado,  ni  más  ni  me- 
nos: si  pues  es  infinito,  tendremos  un  infinito  que  aumentó  ya  en 
algunos  instantes,  y  eso  que  lo  infinito  no  puede  aumentar.  Si 
apreciamos  el  tiempo  pasado  en  períodos  iguales  á  un  dia,  tendría- 
mos pasados  ya  infinitos  días,  es  decir,  un  infinito  que  se  ha  ido 
agotando  hasta  terminar.  Y  como  cada  período  equivalente  á  un 
dia,  equivale  á  veinticuatro  horas,  tendríamos  un  número  de  horas 
veinticuatro  veces  mayor  que  el  número  infinito  de  días  pasados,  ó 
sea  un  número  infinito  mayor  que  otro  infinito,  y  falsa,  por  con- 
siguiente, la  igualdad  matemática  oo  =  oo ,  y  falso  el  axioma  de 
que  cada  cosa  es  igual  á  si  misma,  y  verdadero  el  absurdo  mate- 
mático 00  =  24  00  .  Y  no  se  nos  diga  que  el  tiempo  infinito  es  todo 
el  tiempo,  pasado,  presente  y  futuro;  porque  si  lo  pasado  es  finito, 
como  se  evidencia  por  las  consideraciones  precedentes,  también 
lo  tiene  que  ser  lo  futuro,  puesto  que  es  todo  el  tiempo,  menos  lo 
pasado  y  presente;  y  dos  finitos  sumados  no  pueden  dar  por  sama 
un  infinito  que  no  resulla  de  sumas.  Los  mismos  absurdos  resultan 
de  admitir  una  serie  de  mudanzas  sin  una  primera  mudanza,  ó  sea 
una  serie  infinita.  Ignoramos  si  el  tiempo  tendrá  fin,  pero  no  po- 
demos admitir  que  no  ha  tenido  principio  sin  ponernos  en  contra- 
dicción con  nuestro  propio  lenguaje,  y  por  consiguiente  con  las 
leyes  de  nuestro  pensar;  y  si  no  tuviera  el  tiempo  fin,  sólo  se  saca- 
ría que  ha  de  durar  indefinidamente,  lo  cual  es  muy  diverso  de 
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ser  infinito.  Es,  pues,  falso  que  todo  estado  de  la  materia  supone 
otro  anterior  y  posterior;  al  contrario,  hay  que  admitil*  un  primer 
estado,  so  pena  de  marearse  y  contradiscirse;  y  también  concebi- 
mos posible  un  estado  definitivo  de  la  materia,  pues  no  vemos  en 
la  naturaleza  nada  que  haga  contradictoria  la  inmovilidad  ab- 
soluta después  de  una  serie  más  ó  menos  larga  de  mudanzas  Por 
eso  los  mismos  metafisicos  que  aceptan  á  pies  juntillas  las  hipó- 
tesis cosmogónicas  en  boga,  no  saben  pasar  del  estado  de  materia 
gaseosa  ó  nebulosa,  ó  bien  del  estado  de  materia  etérea;  y  en 
cuanto  al  futuro  desarrollo,  nada  ven  ni  predicen,  porque  nada  se 
puede  predecir.  Que  ios  más  acepten  hoy  en  dia  la  eternidad  de  la 
materia,  se  refiere,  sin  duda,  á  los  ateos,  y  á  su  clase  subalterna 
los  pantheistas  ó  pan-en-theistas;  pero  todos  los  demás  comprenden 
muy  bien  que  Dios  pudo  criar  la  materia  sin  materia,  porque  es 
omnipotente,  y  no  la  pudo  formar  de  si,  porque  esto  es  imposible 
por  contradictorio;  de  donde  se  sigue  que  el  famoso  axioma  de 
Lucrecio,  ex  niliüo  nihil,  es  exacto  para  un  obrero  de  la  estatura 
del  hombre,  pero  no  para  Dios.  Y  aquí  observaremos  de  paso  con 
cuánta  incapacidad  é  injusticia  censuró  el  Sr.  Sanz  del  Rio  al 
inmortal  pensador  Balmes,  por  haber  éste  dicho  que  de  la  nada 
absoluta,  nada  podia  tener  principio,  al  mismo  tiempo  que  admitía 
como  católico  la  creación  de  la  nada.  Porque  la  nada  absoluta  es 
la  no  existencia  de  ser  alguno,  y  es  evidente  que,  sin  materiales 
y  sin  obrero,  no  puede  haber  obra  alguna;  pero  puede  existir  esta 
obra  cuando  el  obrero  tiene  el  poder  de  criar  los  materiales.  Pero 
el  padre  de  los  krausistas  españoles  tenia  que  hacer  valer  las  mer- 
cancías que  importara  de  Alemania,  y  para  ello  necesitaba  des- 
acT-editar  las  españolas;  así  es  que  no  pierde  ocasión  de  atacar  al 
sabio  autor  del  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  como 
si  le  cegaran  sus  resplandores.  Con  esto  no  queremos  tomar  la 
defensa  de  Balmes,  harto  bien  defendido  con  su  nomljre;  además 
de  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  la  necesita,  y  en  algunos 
no  la  tiene.  Dios  es  eterno  y  causa  eterna,  aunque  el  mundo  es 
temporal,  porque  eternamente  quiso  que  el  mundo  existiera  en  el 
tiempo:  es  también  ab  aterno  padre,  porque  eternamente  engen- 
dra á  su  Hijo,  y  eternamente  quiso  criar  á  sus  hijos  los  hombres 
en  un  tiempo;  pero  al  existir  el  mundo  y  los  hombres,  líxistió  el 
segundo  término  de  la  relación  causalidad  y  paternidad,  sin  mu- 
tacion  alguna  en  el  primer  término,  puesto  que  la  creación  es  el 
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efecto  temporal  de  una  voluntad  y  acción  eterna.  Sabemos  que 
Santo  Tomás  defiende  que  no  se  puede  probar  por  la  razón  natural 
que  el  mundo  haya  tenido  principio;  pero  sabemos  también  que 
en  esto  dormitó  el  buen  Homero,  y  sabemos  cuál  otro  error  le  hizo 
incurrir  en  éste,  que  es  para  nosotros  palpable  y  altamente  peli- 
groso. Santo  Tomás  pensaba  que  la  razón  no  podia  demostrar  (ó 
probar,  porque  no  queremos  con  los  krausistas  disputar  de  pala- 
bras) ningún  dog-ma  de  fé,  engañado  por  la  opinión  igual  de  San 
Gregorio  el  Grande;  y  como  la  creación  temporal  es  y  ha  sido  siem- 
pre, en  la  Iglesia,  un  dogma  de  fé,  sacaba  él  en  consecuencia  que 
no  podia  probarse  por  la  razón.  Pero  las  pruebas  que  alega  son 
demasiado  fútiles,  y  no  hay  en  la  actualidad  algún  teólogo  de  re- 
putación que  sostenga  estas  ideas.  Dejamos  los  argumentos  que 
Tiberghien  saca  de  los  Santos  Padres,  porque  no  debe  valerse  de 
ellos  quien  abiertamente  los  desprecia  y  los  tiene  por  niños  de  teta, 
como  vulgarmente  se  dice,  en  comparación  con  el  gran  Krause  y 
compañeros.  En  cuanto  al  texto  de  la  Biblia,  de  que  Dios  crió  este 
mundo  de  la  materia  informe,  nada  hay  que  oponer,  porque  nada 
prueba  en  favor  de  la  eternidad  del  mundo,  pues  no  dice  que  no 
criara  Dios  también,  y  antes  que  formara  el  mundo,  la  materia  de 
que  le  formó,  cosa  que  en  otras  partes  dice,  y  que  la  razón  prueba 
concluy  entemente . 

Y  siguen  los  argumentos  de  Tiberghien.  «Si  Dios  crió  al  mundo 
en  un  tiempo,  ¿por  qué  no  antes  ni  después?»  Porque  el  tiempo  es 
la  forma  del  mudar,  y  por  lo  tanto  sólo  existe  cuando  hay  cosa 
susceptible  de  mudanza,  como  es  el  mundo,  por  lo  cual  dijo  bien 
San  Agustín,  que  Dios  crió  con  el  mundo  el  tiempo.  «Pero  esto 
no  satisface  al  principio  de  la  razón  suficiente,  replica  nuestro 
bravo  metafisico,  porque  no  la  hay  para  que  le  criara  en  tal  parte 
del  espacio  y  nó  en  otra.  »  Pues  señor,  nosotros  creíamos  que  el 
mundo  habia  sidO;  criado  en  todo  el  espacio  real ,  porque  no  admi- 
timos más  espacio  que  el  mundo  real  bajo  el  aspecto  de  su  conti- 
nuidad, después  de  esto  no  hay  más  espacio  que  el  ideal,  y  por  lo 
tanto,  no  hay  fundamento  para  preguntar  por  qué  crió  Dios  al 
mundo  en  tal  parte  del  espacio  y  nó  en  otra.  Sabemos  que  no  to- 
dos los  metafisicos  se  avienen  con  esta  manera  de  considerar  el 
espacio  ;  pero  es  cosa  que  debe  tenernos  sin  cuidado,  porque  nada 
contrario  prueban ,  ni  siquiera  saben  definir  el  espacio ,  por  más 
que  lo  intenten,  sin  que  en  la  definición  entre  de  alg-una  manera 
TOMO  xm.  18 
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el  definido ;  porque  esta  concepción  es  de  las  primitivas  que  forma 
el  sentido  común ,  y  este  no  admite  "más  espacio  que  la  extensión 
real ,  es  decir,  llena,  y  considera  la  vacia  como  una  carencia,  como 
la  nada ,  como  la  mera  posibilidad  de  extensión  real ;  y  si  le  da 
propiedades ,  y  el  g-eómetra  le  aplica  sus  teoremas ,  es  porque  la 
considera  en  abstracto,  como  considera  siempre  á  la  cantidad.  Ade- 
más ,  ¿  quién  no  ve  la  impertinencia  con  que  un  metafisico  pre- 
gunta por  qué  crió  Dios  al  mundo  en  tal  parte  del  espacio  y  nó  en 
otra,  cuando  ese  metafisico  admite  que  el  mundo  es  infinito  en 
extensión ,  y  por  consiguiente  que  ocupa  el  espacio  infinito?  ¿Hay 
por  ventura  otro  espacio  después  del  espacio  infinito?  Los  que  no 
podemos  admitir  la  infinidad  del  mundo  bajo  ningún  respecto,  ha- 
llamos que  la  pregunta  de  Tiberghien  equivale  en  rigor  á  esta 
otra :  ¿  por  qué  crió  Dios  este  mundo  y  nó  otro  mayor  ó  más  pe- 
queño? A  lo  cual  sólo  podemos  responder,  porque  le  dio  la  gana, 
si  esta  frase  irrespetuosa  pudiera  aplicarse  á  Dios.  Repetimos, 
pues,  que  en  esto,  como  en  todo,  obró  Dios  en  virtud  del  principio 
de  la  razón  suficiente,  porque  es  infinitamente  sabio;  pero  nosotros 
desconocemos  esa  razón  suficiente ,  y  no  nos  importa  averiguarla. 
También  es  gracioso  que  á  las  pocas  lineas  de  haberse  apoyado  en 
la  Biblia  para  probar  la  creación  eterna ,  nos  venga  diciendo  que 
en  todo  caso  hay  tiempo  posterior,  que ,  según  la  Biblia ,  no  pasa 
de  sesenta  ú  ochenta  siglos ,  siendo  cierto  que  el  mundo  existe  in- 
finidad de  siglos  antes.  Si  la  Biblia  está  cogida  en  fagrante  false- 
dad ¿á  qué  servirse  de  ella  para  probar  nada  en  ella?  Pero  aquí, 
como  en  tantas  otras  partes,  habla  el  deseo  más  que  la  ciencia, 
porque  no  es  cierto  que  la  Biblia  dé  sesenta  ú  ochenta  siglos  de 
antigüedad  al  mundo.  Eso  es  lo  que  da  á  la  especie  humana,  se- 
gún comunmente  se  la  interpreta  ;  pero  permite  creer  para  el  mun- 
do toda  la  antigüedad  que  se  quiera,  según  la  entiende  hoy  dia  la 
mayor  parte  de  los  intérpretes.  Por  lo  demás ,  las  ciencias  geoló- 
gicas no  han  demostrado  aún  una  antigüedad  del  hombre  mayor 
de  la  que  permite  la  Biblia  comunmente  interpretada,  ni  es  cierto 
que  no  permita  más  lata  interpretación,  si  la  paleontologia  y  geo- 
logía demostraran  sus,  ahora,  hipotéticas  aserciones.  Pero  no 
siendo  esta  cuestión  de  metafísica  krausista,  la  abandonamos  á  las 
personas  competentes ,  permitiéndonos  remitir  al  curioso ,  al  libro 
titulado  Manuale  isagógicum  in  Sacra  Biblia^  escrito  por  D.  F.  X. 
Caminero,  y  publicado  en  Lugo  por  el  editor  Soto  Freiré,  donde 
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se  trata  esta  cuestión  con  la  extensión  suficiente,  y  en  vista  de  las 
más  recientes  teorías.  Mas  todavía  llamaremos  la  atención  del  lec- 
tor báciaotra  aserción  de  Tiberg-hien,  es  á  saber:  que  la  materia  es 
infinita  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  pero  que  obedeciendo  á  la 
ley  de  la  atracción,  se  condensa  en  la  naturaleza,  y  forma  los  as- 
tros. Pues  si  se  condensa,  se  reduce  á  menor  espacio,  porque  eso 
significa  la  palabra  condensarse,  se  recoge,  se  retira  de  un  espacio 
mayor  y  ocupa  uno  menor,  para  lo  cual  es  evidente  que  tiene  que 
dejar  algún  espacio  sin  materia;  y  así  tendremos :  primero,  que  no 
ocupa  un  espacio  infinito,  aunque  infinito  en  tiempo  y  espacio; 
segundo ,  que  hay  espacio  sin  materia  continua ,  y  eso  que  el  es- 
pacio es  la  forma  de  la  coexistencia  de  los  cuerpos  en  su  continui- 
dad', tercero,  que  hay  forma  sin  fondo,  según  las  nociones  dadas 
por  nuestro  autor ;  cuarto,  que  la  infinidad  de  la  forma  no  prueba 
según  esto,  la  infinidad  del  fondo,  ó  sea  de  la  naturaleza  material, 
y  eso  que  era  éste  el  primer  argumento  filosófico  para  probarla;  y 
quinto,  que  tenemos  razón  para  asegurar  que  nuestro  filósofo  calza 
muy  pocos  puntos  en  esto  de  discurrir  con  juicio  y  lógica,  y  que 
los  metafisicos  suelen  ser  los  más  legos  en  asuntos  científicos,  por 
más  que  aparezca  lo  contrario  á  fuerza  de  adoptar,  como  cosa  de- 
mostrada por  la  ciencia  más  perfecta,  todo  cuanto  inventan  en  ma- 
teria de  hipótesis  y  teorías  atrevidas  los  últimos  que  han  escrito 
sobre  la  materia. 

Por  eso  los  argumentos  científicos  que  aduce  Tiberghien  en  pro 
de  la  infinidad  de  la  naturaleza  material,  no  son  de  mayor  calibre 
que  los  filosóficos.  Ellos  se  reducen  á  la  inmensidad  del  espacio; 
corolario,  según  nuestro  autor,  del  sistema  de  Copérnico.  Mas  el 
sistema  de  Copérnico  no  hizo  más  que  romper ,  digámoslo  asi ,  la 
bóveda  cristalina  en  que  estaban  fijas  las  estrellas ,  y  mostrar  que 
están  sostenidas  en  el  espacio  á  muy  diferentes  distancias ,  y  sin 
ese  apoyo  material  que  habia  concebido  la  imaginación  popular  y 
adoptado  los  astrónomos  antiguos.  Pero  ni  el  sistema  muestra,  ni 
de  él  se  deduce  razonablemente  que  el  espacio  poblado  por  los 
astros  sea  inmenso  en  el  sentido  literal  de  la  palabra,  esto  es, 
infinito ,  sino  incomensurable  para  nuestros  medios  de  apreciar  las 
distancias.  Sabemos,  por  ejemplo,  que  algunos  astros  son  de 
asombrosa  magnitud;  sabemos  que  se  hallan  á  enormes  distancias; 
nos  dicen  astrónomos,  geólogos  y  paleontólogos  que  han  empleado 
en  su  formación  tiempos  incalculables;  pero  es  cierto  y  evidenttí 
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que  esto  nada  dice  en  pro  ni  en  contra  de  la  inmensidad  del  mundo 
material ,  puesto  que ,  como  el  mismo  Tiberghien  nos  ensena ,  lo 
infinito  no  es  susceptible  de  más  ni  de  menos,  no  resulta  de  sumas, 
no  puede  ser  objeto  de  observación  por  medio  de  los  sentidos,  no 
es  una  cantidad,  etc.  ¿A  qué,  pues,  venirnos  ahora  con  cálculos 
de  magnitudes ,  distancias ,  tiempos  de  las  revoluciones  y  forma- 
ción de  los  astros?  Si  las  distancias  de  algunas  nebulosas  fueran 
tales  que  necesitaran  una  suma  de  guarismos  tan  larga  como  desde 
aqui  á  la  luna,  ¿se  probaria  que  esas  distancias  son  infinitas?  Hace 
pues  muy  bien  nuestro  prudente  calculador,  al  observar  que  aún 
no  ha  demostrado  nada ,  que  está  en  el  análisis ,  que  no  sabe  si  su 
pensamiento  será  objetivo  y  real.  Por  eso  no  necesitamos  insistir 
sobre  este  punto;  pero  bueno  será  observar  que  todas  estas  preten- 
didas pruebas  de  la  inmensidad  de  los  espacios  planetarios  y  de  la 
infinidad  temporal  del  mundo,  están  basadas  en  meras  hipótesis  de 
astrónomos  y  geólogos,  no  admitidas  umversalmente,  no  demos- 
tradas por  la  ciencia  con  los  medios  que  ella  tiene  de  demostrar  sus 
teorías ,  y  que  al  menor  descubrimiento  pueden  venir  al  suelo  como 
edificio  sin  base,  aunque  no  queramos  creer  que  Dios  crió  al 
mundo  tal  como  ahora  es,  al  poco  más  ó  menos ,  hace  unos  60  ú  80 
siglos. 

Así,  no  se  sabe,  sino  que  se  congetura,  que  los  astros,  clasifica- 
dos por  su  tamaño  aparente,  son  próximamente  iguales,  y  por 
tanto  su  aparente  magnitud  depende  de  las  distancias ;  y  por  eso 
la  razón  alegada  para  probar  esta  congetura ,  no  la  prueba ,  asi 
como  en  un  bosque  hay  pocos  árboles  de  extremada  magnitud, 
más  de  regular  tamaño,  más  arbustos,  é  innumerables  plantas 
menores ,  sin  que  se  diga  por  nadie  que  esto  es  debido  á  que  los 
árboles  grandes  están  más  próximos  al  espectador  y  por  eso  pare- 
cen más  grandes.  En  una  palabra ,  las  estrellas  parecen  de  distin- 
tas magnitudes,  ó  por  serlo  ó  por  estar  á  diversas  distancias,  ó  por 
ambas  cosas ,  que  es  lo  más  probable ;  de  donde  se  deduce  que  la 
apreciación  de  las  distancias ,  sea  por  millones  de  leguas ,  sea  por 
el  tiempo  que  tarda  la  luz  en  llegar  á  la  tierra ,  es  una  imperti- 
nencia de  los  astrónomos.  Lo  sumo  que  pueden  asegurar  los  astró- 
nomos, y  en  esto  los  creemos  y  en  nada  más,  es  el  mínimum  de 
la  distancia  de  las  estrellas ,  porque  este  cálculo  está  basado  en  la 
trigonometría  y  no  en  hipótesis  ni  congeturas  Por  supuesto  que 
no  hablamos  del  sistema  solar ,  porque  en  éste  reconocemos  la  per- 
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feccion  de  la  astronomía  actual.  Es  una  congetura  que  la  via  lác- 
tea, que  contiene  18  millones  de  soles,  sea  una  nebulosa,  ó  una 
capa  ó  extracto  de  estrellas,  como  otros  dicen.  Es  una  congetura 
que  la  nebulosa  de  Herscbell  está  á  tal  distancia,  que  la  luz  tarda 
200  sig-los  en  llegar  á  nosotros ,  pues  este  cálculo  depende  única- 
mente de  la  congetura  anterior,  y  por  tanto  la  consecuencia  sacada 
acerca  del  tiempo  que  bace  que  existe,  carece  de  valor  lógico.  Las 
estrellas  fugaces  aparecen  á  la  simple  vista  estrellas  ordinarias ,  y 
ningún  bombre  las  tomaría  por  otra  cosa ,  si  no  las  viera  moverse 
y  desaparecer.  Pues  supongamos  otras  mucbas  á  enormes  distan- 
cias, que  lleguen  á  billones  ó  trillónos  de  leguas,  y  que  perma- 
nezcan fijas  ó  se  muevan  en  órbitas  muy  pequeñas,  y  sean  de  muy 
diversas  magnitudes;  y  es  claro  que  aun  con  los  más  delicados 
instrumentos,  aun  con  los  telescopios  de  mayor  alcance,  apenas 
se  podrá  decir  ciertamente  muy  poca  cosa  acerca  de  sus  tamaños, 
distancias  y  movimientos. 

Es  una  congetura  la  remptisima  antigüedad  de  la  humanidad 
terrestre,  aun  después  del  descubrimiento  del  hombre  fósil  (que 
hablando  de  fósiles  en  todo  rigor,  está  todavía  por  descubrir),  por- 
que está  basada  en  infinidad  de  congeturas  geológicas  y  paleonto- 
lógicas ,  y  para  convencerse  de  ello ,  no  hay  más  que  oír  con  algún 
conocimiento  de  causa  á  nuestro  geólogo  Vilanova ,  que  ha  tomado 
á  pechos  vulgarizar  en  España  la  idea  de  la  remotísima  antigüe- 
dad del  hombre.  Es  una  congetura  la  remotísima  antigüedad  de  los 
terrenos  terciarios ,  secundarios  y  primarios ,  como  por  harto  im- 
propia y  anticuada  manera ,  dice  nuestro  autor ;  y  tan  cierto  es 
esto ,  que  hemos  visto  libros  muy  recientes  que  explican  todos  los 
hechos  geológicos  y  paleontológicos  dentro  de  la  cronología  vul- 
gar. No  decimos  que  tienen  razón;  decimos  únicamente  que  los 
explican,  y  responden  no  muy  descabelladamente  á  los  argumen- 
tos contrarios.  Entre  otros  recordamos  el  libro  del  P.  Laurent,  de 
la  sociedad  geológica  de  París,  el  del  alemán  Vositzio,  el  de 
Weith,  etc.  Y  aquí  debemos  agradecer  á  Tiberghien  el  que  no 
adopte  las  ideas  de  Darwin  acerca  de  la  transmutación  de  especies, 
y  que  no  están  apoyadas  en  un  solo  hecho  bien  observado ;  aunque 
en  su  lugar  sustituye  la  brillantísima  teoría  de  la  solicitud  con 
que  la  vida  corre  allá  donde  se  presentan  condiciones  físicas  y 
climatológicas  oportunas.  Es  decir,  que  la  vida  está  como  'eíii 
acecho  del  astro  que  se  vá  formando ;  y  cuando  le  ve  en  disposi-' 
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cion  de  sustentarla ,  zas  1  corre  á  él ,  y  principia  la  flora  y  la  fauna 
á  poblar  ese  astro ,  antes  en  estado  de  nebulosidad ,  después  derre- 
tido á  fuerza  de  calor,  luego  enfriándose  y  solidificándose  por  la 
superficie,  y  en  fin  ofreciendo  á  la  vida  sus  tesoros,  como  para 
enamorarla  y  hacerla  venir.  El  que  no  se  satisfaga  con  esta  cien- 
tífica teoría,  digo  que  no  es  hombre  de  gusto  y  buen  humor.  Es 
finalmente  una  congetura  la  formación  lentísima  de  los  terrenos 
neptúnicos  y  platónicos ,  el  estado  de  incandescencia  del  globo ,  el 
anterior  formando  parte  de  la  gran  nebulosa  solar ,  la  nebulosidad 
esta ,  y  otra  porción  de  hipótesis  geogónicas  y  cosmogónicas ,  que 
los  hombres  de  ciencia  han  emitido  para  explicar  los  hechos  y 
enlazarlos,  y, que  los  profanos  aceptan  con  religioso  respeto,  como 
si  fueran  arcanos  supremos  revelados  á  la  perspicacia  y  al  genio 
de  los  metafisicos  de  la  astronomía  y  geología.  Es,  pues,  cierto 
que  todos  estos  fundamentos  en  que  Tiberghien  apoya  candida- 
mente ,  y  con  mal  raciocinio  y  mala  lógica ,  como  hemos  dicho  y 
probado ,  la  infinidad  de  la  materia  en  el  tiempo  y  en  el  espacio, 
son  puros  juegos  de  niños,  y  sólo  á  los  niños  en  ciencias  naturales 
pueden  convencer ,  siempre  que  haya  regular  severidad  en  admi- 
tir los  asertos  de  los  sabios ,  y  en  no  decir  amen  á  todas  sus  hipó- 
tesis y  congeturas. 


m. 


MUNDO   ESPtEITüAL. 

El  mundo  espiritual  es  el  conjunto  de  las  sustancias  inmateriales 
ó  inteligentes.  Desde  luego  notaremos  que,  en  esta  definición,  ca- 
ben las  fuerzas,  en  la  opinión  de  aquellos  que  quieren  ver  en  ellas 
algo  distinto  de  la  materia,  y  que  los  químicos  llaman  dinámidos, 
porque  en  este  caso  serian  algo  inmaterial,  y  sin  embargo  no  son 
inteligentes.  La  vida,  que,  en  opinión  de  nuestro  autor,  no  es  el 
espíritu,  puesto  que  entre  las  propiedades  de  éste  no  cuenta  la  de 
formar,  conservar  y  regir  los  organismos  vivientes,  es  sin  duda 
algo  inmaterial  no  inteligente;  á  lo  menos  el  principio  vital  de  las 
plantas  algo  es,  y  no  materia  ni  inteligencia,  y  por  tanto,  no  lo 
podríamos  considerar  como  formando  parte  de  la  Naturaleza  ni 
del  Espíritu;  y  si  se  clasifica  todo  lo  inmaterial  con  lo  inteligente, 
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según  la  definición  que  nos  ocupa,  falta  en  la  escuela  el  estudio, 
ó  vista  real,  ó  conocimiento  analítico  ó  sintético  de  las  sustancias 
inmateriales  no  inteligentes.  La  noción  de  espíritu  la  adquirimos 
por  el  conocimiento  del  nuestro  j  del  de  los  demás  hombres,  que 
se  nos  revela  por  el  lenguaje  y  trato  con  ellos;  pero  esa  noción  es 
una  generalización,  es  un  producto  del  entendimiento,  no  una  in- 
tuición de  ninguna  especie.  Cada  uno,  después  que  ha  aprendido 
á  reflexionar,  gracias  á  la  educación  recibida,  llega  á  comprender 
que  hay  en  él  algo  que  piensa  y  quiere  y  es  distinto  del  cuerpo;  y 
como  por  el  trato  con  los  demás  hombres  advierte  que  también 
ellos  sienten,  piensan  y  quieren,  saca  en  consecuencia  que  también 
poseen  un  sugeto  de  esas  modificaciones,  y  por  tanto  algo  análogo 
á  lo  que  en  él  llama  espíritu.  Ha  averiguado,  pues,  que  existen 
dos,  tres,  cuatro,  muchos  espíritus,  y  mediante  la  utilidad  que  hay 
en  ello,  y  aun  necesidad,  á  causa  de  la  pequenez  de  nuestras  fa- 
cultades mentales,  generaliza  la  noción,  prescinde  de  las  circuns- 
tancias individuales,  considera  sólo  las  comunes,  y  forma  la  idea 
general  espíritu  para  significar  cualquier  sustancia  que  siente, 
piensa  y  quiere,  pero  no  para  significar  un  todo,  no  para  significar 
un  ser,  no  para  quitar  ni  poner  nada  en  el  objeto  de  esta  idea,  que 
carece  de  existencia  real  en  la  forma  genérica  con  que  la  concibe; 
y  los  krausistas,  que  siguen  el  procedimiento  contrario,  forman  el 
concepto  panteístico  del  espíritu,  como  ser  real  de  todos  los  espí- 
ritus individuales,  como  todo  infinito  en  su  género,  como  el  Ser  ó 
Dios  bajo  el  aspecto  de  la  propiedad,  ó  de  la  seidad,  como  dice 
nuestro  Sanz  del  Rio.  La  marcha  de  la  escuela,  en  este  caso,  es  la 
misma  que  ya  hemos  notado  al  hablar  de  la  idea  naturaleza,  y  se 
presenta  constantemente  en  toda  su  parte  analítica.  Así  no  es  ex- 
traño que  llegue  á  la  concepción  de  los  tres  infinitos  relativos 
Naturaleza,  Espíritu  y  Humanidad,  y  al  infinito  absoluto,  como 
Ser  de  todo  ser,  como  conteniendo  en  sí  real  y  formalmente  todos 
los  seres,  como  totalidad  absoluta,  y  dé  una  existencia  real  é  in- 
dependiente de  nuestro  pensamiento  á  estas  monstruosas  concep- 
ciones. Y  notamos  esto  por  última  vez,  observando  que  este  pro- 
cedimiento abusivo,  que  este  realismo  exagerado,  tanto  como  el 
de  Guillermo  de  Champeaux,  que  había  quedado  arrinconado  ya 
hace  porción  de  siglos  en  la  culta  Europa,  es  la  única  base  de  los 
conceptos  fundamentales  de  la  escuela  krausista,  por  los  que  es 
crudamente  pantheista,  por  más  que  se  empeñe  en  mistificar  á  las 
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g-entes  con  admitir  lo  finito  é  individual  dentro  de  lo  infinito  y 
absoluto,  porque  al  fin  lo  finito  é  individual  no  puede  concebirse 
en  esta  escuela  sino  como  parte  del  absoluto=Dios,  como  comple- 
tándole y  constituyéndole,  puesto  que  es  una  realidad  que  con  las 
otras  forma  la  toda-realidad,  y  perdónesenos  la  palabra.  ¡Y  nos 
hablarán  de  prog-reso',  de  libertad,  de  derechos  individuales,  cuan- 
do el  individualismo,  origen  del  progreso,  de  la  libertad,  de  los 
derechos  individuales,  desaparece  completamente  en  esta  unidad 
absoluta  y  real,  y  no  tiene  más  valor  que  el  de  una  concepción 
mental  nuestra!  Toda  noción  pantheista  es  necesariamente  estacio- 
naria, fatalista,  como  lo  absoluto;  por  eso  los  amigos  de  la  liber- 
tad, del  progreso,  de  los  derechos  individuales,  deben  aborrecer 
de  corazón  el  sistema  krausista  y  cualquiera  otro  que  esté  infecto 
de  pantheismo. 

Sobre  si  las  bestias  tienen  alma,  nada  queremos  decir:  es  una 
cuestión  harto  manoseada,  y  cada  cual  puede  consultar  sus  re- 
cuerdos ó  acudir  á  los  autores  que  más  le  plazcan.  Que  esa  alma 
sea  esencialmente  distinta  de  la  nuestra,  lo  creemos  muy  bien, 
pero  no  deben  decirlo  los  krausistas,  porque  no  pueden  probarlo,  y 
aun  lo  contrario  cuadra  precisamente  mejor  con  sus  ideas.  ¿Por 
qué  el  alma  de  las  bestias  no  ha  de  ser  un  espíritu  atrasado  en  su 
carrera  á  través  de  los  astros,  que  está  en  el  periodo  de  la  sensibi- 
lidad, y  que  después  de  algunas  evoluciones  podrá  llegar  al  del 
entendimiento  (que  ya  les  concede  el  doctor   Mata,  entre  otros)  y 
al  de  la  razón?  El  alma  de  las  bestias  no  nos  es  conocida  por  in- 
tuición, y  sólo  discurrimos  sobre  ella  por  sus  operaciones.  ¿Quién 
sabe  si  estará  dotada  de  las  mismas  facultades  que  la  humana, 
pero  en  germen,  ó  más  bien  en  estado  latente,  entre  otras  causas, 
por  lo  imperfecto  de  la  organización  á  que  está  unida,  y  que  im- 
pide la  educación,  que  es  la  que  hace  que  se  desarrollen  las  facul- 
tades del  alma  humana?  Y  véase  cómo  los  krausistas  no  pueden 
defenderse  de  admitir  la  metempsicosis,  que  el  difunto  Pitágoras 
importó  en  Europa  de  las  escuelas  indias  y  egipcias.  Pero  hemos 
admirado  no  poco  el  aserto  de  Tiberghien,  repetido  en  su  psico- 
logía experimental ,  de  que  la  educación  social  ó  personal  es  la 
causa  del  desarrollo  del  espíritu  humano  en  todas  sus  fuerzas ,  y  el 
instrumento  el  lenguaje;  que  la  educación  no  da  al  espíritu  alguna 
facultad  nueva,  pero  desenvuelve  todas  las  que  le  son  naturales. 
«  No  hay  vida  racional  sin  lenguaje ,  dice  el  autor  en  su  La  rcie?ice 
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de  l'átne,  sin  educación  é  instrucción y  todas  estas  condiciones, 

sin  las  cuales  no  podria  el  niño  hacerse  hombre ,  sin  las  cuales  no 
podria  el  hombre  perfeccionarse  ,  no  nos  pueden  venir  sino  de  la 

voluntad  de   otro »  Qué  más  dicen  los    tradicionalistas?   Si 

«mientras  el  espíritu  no  tiene  conciencia  de  sí  mismo  como  ser  ra- 
cional ,  es  la  sensibilidad  la  que  excita  su  actividad ,  y  todas  sus 
manifestaciones  están  reducidas  al  mundo  de  los  sentidos ;  mas  la 
educación  despierta  á  la  razón ,  ó  al  menos  incita  al  espíritu ,  al 
sentimiento  de  sí  mismo  y  de  su  misión ; »  ¿  qué  podrá  decir  el  autor 
contra  los  tradicionalistas  que  no  afirman  ni  más  ni  menos? 

Confesamos  sinceramente  que  el  calor  de  la  discusión ,  que  el 
deseo  de  expresar  enérg-icamente  una  convicción  profunda,  han 
dictado  á  veces  palabras  y  frases  que  parecen  privar  al  espíritu  de 
su  actividad  y  reducirle  á  un  papel  meramente  pasivo,  siendo  la 
palabra  la  que  produce  en  él  las  ideas  y  crea  la  inteligencia;  pero 
siempre  que  se  les  han  presentado  estas  objeciones  á  los  tradiciona- 
listas ,  han  protestado  contra  ellas ,  asegurando  que  no  era  eso  lo 
que  querían  decir,  que  admiten  las  facultades  activas  del  espíritu, 
que  la  educación ,  que  la  enseñanza ,  que  la  palabra  social  es  la 
condición  sme  qua  non  del  desarrollo  intelectual  y  racional ,  que 
las  facultades  racionales  del  alma  permanecen  latentes  ,  sin  ejercí- 
cío,  mientras  no  sean  excitadas  por  la  palabra  social,  que  el  hom- 
bre sin  ella  no  viviría  otra  vida  que  la  del  cerdo  ,  según  la  enérgica 
expresión  de  Buchez.  Hemos  leído  más  de  setenta  tomos  de  los 
Anales  de  filosofía  cristiana ,  principal  campeón  del  tradiciona- 
lismo francés,  hemos  consultado  á  su  anciano  y  sabio  director 
M.  Bonnetty ,  con  cuya  amistad  nos  honramos ,  y  estamos  seguros 
de  haber  interpretado  bien  el  tradicionalismo.  Luego  Tiberghien 
le  calumnia  á  sabiendas ,  porque  parece  imposible  que  no  conozca 
una  doctrina  que  tanto  ruido  ha  hecho  en  Francia  y  Bélgica,  en 
donde  tiene  tan  doctos  y  conocidos  secuaces  en  la  universidad  cató- 
lica de  Lovaina;  ó  si  nó,  habrá  que  decir  que  condena  lo  que  no 
entiende.  Ahora  pues ,  conviniendo  nuestro  filósofo  con  los  tradi- 
cionalistas ^en  el  dato  primero  y  fundamental  de  estos ,  ¿quién  tiene 
á  su  favor  la  razón  y  la  lógica?  Si  la  enseñanza  social  «hace  brotar 
todos  los  gérmenes  de  vida  racional  escondidos  en  nuestra  ciencia,» 
¿por  qué  no  respeta  la  palabra  social?  ¿Por  qué  se  pone  en  con- 
tradicción con  ella  en  tantos  puntos  importantes  y  áuu;  fundamen- 
tales? ¿Por  qué  esas  nociones  de  infinito,  de  causa,  de  límite,  de 
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eterno,  de  temporal,  de  vida,  de  derecho,  etc. ,  etc. ,  diferente  de 
lo  que  la  humanidad ,  es  decir ,  la  sociedad ,  la  educación ,  la  pa- 
labra ensenan?  Y  si  la  palabra  es  indispensable  para  que  broten  los 
gérmenes  de  nuestra  vida  racional ,  para  que  el  hombre  suba  un 
grado  sobre  la  vida  sensitiva,  ¿quién  inventó  la  palabra?  ¿Quién 
enseñó  á  hablar  á  los  primeros  hombres?  ¿Quién  puso  en  ejercicio 
por  primera  vez  sus  facultades  racionales  ?  ¿  Quién  provocó  y  diri- 
gió al  principio  la  espontaneidad  dormida  del  hombre  que  todos 
reconocen?  Un  hombre?  Luego  es  falsa  la  teoría  respecto  á  ese 
hombre:  no  seria  un  hombre  como  los  demás.  ¿Un  genio ,  ángel, 
demonio,  ferver,  ó  lo  que  se  quiera?  Esto  no  es  para  el  autor  sino 
elideal  del  espíritu.  Dios?  No  puede  ser,  si  él  es  la  totalidad  ab- 
soluta ,  la  toda-realidad ,  sopeña  de  que  se  enseñara  á  si  mismo ,  ó 
se  pusiera  á  educar  á  sus  mismas  partículas  ó  elementos  constitu- 
tivos. Y  si  de  cualquier  manera  se  admite  con  el  autor  la  opinión 
de  Quinet,  de  que  «el  hombre,  apenas  salido  de  las  manos  de^ 
Criador  (por  supuesto  que  aquí  se  ha  de  entender  metafórica- 
mente) ,  tendió  hacia  él  por  todos  los  lazos  del  alma  y  del  cuerpo. . .  • 
si ,  sin  Dios ,  ó  sin  un  divino  instinto  ( ¡  cuánta  retórica  para  ocul- 
tar la  verdad  sencilla  y  desnuda ! )  en  el  corazón  de  los  pueblos  en 
la  cuna ,  todo  queda  inexplicable ;  »  nosotros ,  amantes  de  la  cla- 
ridad y  de  la  sinceridad ,  no  podemos  traducíroste  pensamiento  sino 
de  uno  de  estos  dos  modos :  ó  Dios  crió  real  y  verdaderamente  al 
hombre  y  le  enseñó  sus  deberes  y  destino ,  como  cree  el  catoli  cis- 
mo y  ha  creído  y  enseñado  siempre  la  humanidad ,  pero  es  incom- 
patible con  el  sistema  krausista ;  ó  bien  los  hombres  primitivos  eran 
de  facultades  muy  superiores  á  las  nuestras ,  y  sabían  entrar  por 
sí  mismos ,  sin  necesidad  de  educación ,  en  la  vida  racional ,  y 
hasta  llegaron  á  inventar  espontáneamente  el  lenguaje ,  cosa  que 
ahora  no  pueden  hacer  todas  las  academias  del  mundo  juntas,  y, 
en  fin  ,  el  hombre  ha  descendido  enormemente  en  la  escala  de  su 
perfección ,  ó  ha  incurrido  en  el  pecado  original ,  que  la  escuela 
niega  y  combate.  Hipótesis  por  hipótesis,  cualquier  imparcial  ele- 
girá la  primera ,  y  desechará  la  segunda  como  mera  palabrería, 
inventada  para  ocultar  y  disfrazar  la  ignorancia  de  un  principio, 
sin  el  que  nada  se  explica,  por  confesión  de  los  mismos  autores. 
Para  raciocinar  con  lógica,  estos  krausistas.  Dicen  que  sin  la  edu- 
cación, y  su  instrumento  el  lenguaje,  no  se  puede  dar  un  paso  en 
Ja  vida  racional ,  y  admiten  que  el  hombre  primitivo  se  ha  educa- 
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do  á  sí  mismo  y  ha  inventado  el  leng-uaje  ;  prefiriendo  esta  con- 
tradicción á  la  solución  tradicional  y  de  los  tradicionalistas ,  de 
una  enseñanza  real  del  leng'uaje  y  de  los  primeros  elementos  al 
menos  de  la  vida  racional,  enseñanza  dada  por  Dios;  porque  esto 
obliga  á  considerar  á  Dios  como  todo  otro  del  hombre ,  á  admitir 
un  Dios  vivo  y  real ,  y  no  un  Ídolo  imag-inario ,  un  fantasma  colo- 
sal ,  una  palabra  hueca ,  adoptada  para  no  asustar  á  las  g'entes  ni 
alejarlas  de  si.  Esta  es  la  verdad  pura  acerca  de  la  sustancia  íntima 
del  sistema.  Este  no  admite ,  ni  quiere ,  ni  puede  admitir  una  de- 
gradación en  la  humanidad  terrestre ,  como  él  dice ;  y  sin  embargo, 
se  ve  obligado  á  suponer  á  los  primeros  hombres  á  una  altura  enor-- 
memente  superior  á  la  que  alcanzan  ahora ,  después  de  tantos  si- 
glos de  civilización  y  progreso;  y  todo  para  no  admitir  con  la 
humanidad  entera  y  con  casi  todos  los  filósofos  de  la  antigüedad, 
la  educación  del  hombre  por  Dios ,  real  y  verdadera ,  sin  metáforas 
ni  retóricas,  una  enseñanza  exterior  que  comprendiera  los  deberes 
y  destino  del  hombre ,  y  el  mismo  lenguaje ,  necesario  para  la  vida 
racional. 

No  puede  negar  la  evidencia  de  un  hecho  que  contradice  todas 
sus  principales  afirmaciones ,  y  se  ve  obligado  á  suponer  gratuita- 
mente una  excepción  á  esta  ley  general  humana ,  y  esto  en  los 
orígenes  de  la  humanidad ,  cuando ,  no  admitiendo  la  acción  real  y 
sobrenatural  de  Dios,  distinto  del  hombre  y  su  criador  y  educador, 
es  lo  más  natural  admitir  que,  aguijado  el  hombre  por  las  necesi- 
dades físicas  de  la  vida ,  y  asombrado  del  espectáculo  de  la  natu- 
raleza ,  si  pudiera  ser  capaz  de  asombro ,  cosa  que  negamos  redon- 
damente ,  debería  vivir  una  vida  de  meras  sensaciones ,  sin  ideas , 
sin  medios ,  sin  posibilidad  de  elevarse  por  si  solo  á  una  vida  espi- 
ritual y  racional.  Si  se  quiere  conceder  algo ,  diciendo  que  Dios  se 
porta  con  la  humanidad  como  un  padre  con  sus  hijos ,  que  los 
cuida  y  educa  cuando  niños,  y  los  deja  en  manos  de  su  propio 
consejo  cuando  grandes;  tendremos  en  primer  lugar  que  los  hom- 
bres primeros  eran  niños  relativamente  á  los  actuales ,  y  supieron 
y  pudieron  sin  embargo  más  que  ellos;  en  segundo  lugar,  que  hay 
un  Dios  personal  que  se  propone  un  plan  para  con  los  hombres ,  y 
los  educa  y  gobierna,  cosa  ridicula  si  éstos  son  eternos,  divinos? 
partículas  de  la  divinidad;  finalmente,  que  si  bien  el  padre  deja  á 
sus  hijos  adultos  á  su  libre  albedrío ,  no  lo  hace  sin  que  alguna  vez 
venga  en  su  ayuda,  pudiendo,  con  sus  consejos,  con  sus  recrimi- 
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naciones,  con  sus  fuerzas  y  cooperación;  y  todo  esto  es  aplicable  á 
la  acción  de  Dios  sobre  los  hombres ,  que  tanto  y  tantas  veces  la 
necesitan ,  y  no  hay  por  consiguiente  razón  alguna  para  descono- 
cerla ,  siempre  que  se  admita  un  Dios  vivo  y  real ,  dirigiendo  á  sus 
fines  las  cosas  que  no  son  él ,  ya  que  á  si  y  sus  cosas  no  tiene  que 
dirigirse,  puesto  que  es  el  absoluto  bien,  el  absoluto  fin,  el  inmu- 
table ,  el  eterno ,  el  infinitamente  perfecto ,  y  por  tanto  incapaz 
de  mayor  perfección.  Y  asi  se  ve  cómo  un  sistema  racionalista  que 
admite  el  dato  fundamental  de  la  escuela  tradicionalista ,  la  nece- 
sidad de  la  educación  para  que  broten  los  gérmenes  de  vida  racio- 
nal encerrados  en  nuestra  esencia ,  es  un  sistema  necesariamente 
contradictorio,  necesariamente  hipotético,  necesariamente  absurdo. 
Dejaremos,  para  no  repetir  las  mismas  cosas,  lo  de  la  infinidad 
del  mundo  espiritual,  y  la  noción  panteística  del  espíritu  como  un 
ser  superior,  y  razón,  causa  ó  fundamento  inmanente  de  todos  los 
espíritus.  El  dar  cuerpo  y  valor  objetivo  á  las  abstracciones  y  ge- 
neralizaciones es,  como  hemos  dicho,  el  único  fundamento  de  esta 
absurda  noción ,  que  renueva  en  cierto  modo  el  error  de  Averroes 
acerca  del  entendimiento  universal ,  y  que  destruye  la  personali- 
dad del  individuo,  conocida  de  todos  por  el  irrefragable  testimonio 
de  la  propia  conciencia.  Dejaríamos  también  la  historia  del  desar- 
rollo del  espíritu  que  nos  da  Thiberghien ,  pues  es  una  historia 
inventada  á  placer,  é  incompatible  con  la  verdadera  y  con  ia  con- 
sabida teoría  acerca  del  papel  que  desempeña  la  educación.  Si  esta 
teoría  es  exacta ,  el  espíritu  vivirá  la  vida  de  los  sentidos  mientras 
la  educación  no  le  levante  á  otras  alturas ,  y  el  entendimiento  y 
razón  se  desarrollarán  proporcionalmente  á  la  educación  recibida, 
y  á  la  diversidad  de  facultades  de  cada  individuo.  Pero  en  esta 
historia  hay  porción  de  aserciones  hipotéticas,  falsas,  hasta  calum- 
niosas, que  no  se  pueden  dejar  pasar;  hay  teorías  extravagantes 
que  piden  un  rato  de  buen  humor  en  los  lectores.  Y  comenzando 
por  la  venida  de  las  almas  á  este  globo  terráqueo,  no  nos  explica  el 
autor  en  cuál  otro  se  hallaban  antes,  en  qué  estaban  ocupadas, 
por  qué  vinieron,  que  vehículo  las  trajo.  Vejeces  son  éstas  funda- 
das entre  los  pueblos  antiguos,  particularmente  en  la  India ,  en  el 
dogma  mal  comprendido  de  la  caida  de  los  ángeles  y  el  pecado  ori- 
ginal ,  y  de  ellos  la  tomaron  algunos  sectarios  de  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo,  y  hasta  el  gran  Orígenes ,  según  comun- 
mente se  cree.  Puestos  á  inventar,  nosotros  inventariamos,  á  ser 
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kraiisistas,  otra  historia  más  conforme  con  la  marcha  del  sig-lo,  y 
aun  al  conjunto  del  sistema.  Diriamos,  por  ejemplo,  que  las  almas 
han  acompañado  siempre  á  los  cuerpos  bajo  la  forma  de  fuerzas 
físicas  y  químicas ;  después  de  bien  instruidas  en  esto,  pasarían  al 
mundo  vegetal  acompañando  á  la  materia  en  sus  evoluciones,  y 
aprendiendo  bien  las  funciones  de  la  vida  orgánica  vegetal ;  luego, 
hecho  su  aprendizaje,  pasarían  al  más  complicado  de  un  orga- 
nismo animal,  para  prepararse  á  conocer  el  cuerpo  humano,  cuando 
llegara  la  época  de  la  siguiente  evolución;  y  en  fin,  se  aplicarían 
en  éste,  y  mediante  la  educación,  á  las  funciones  de  la  vida  inte- 
lectual y  racional.  Asi  completaríamos  las  lagunas  de  la  historia 
anterior  del  alma,  y  más  de  cuatro  filósofos  nos  hablan  de  dar  la 
razón,  aunque  no  explicáramos  muy  bien  varias  cosas,  y  entre 
otras  la  circunstancia  de  que  el  alma  de  Platón,  que  tanto  enten- 
día en  esto  de  ideas  racionales  y  verdades  absolutas ,  conocía  su 
cuerpo  menos  que  le  conoce  ahora  un  cirujano  ramplón,  y  eso  que, 
como  dice  Thiberghien,  en  cada  individuo  es  primero  la  vida  de  la 
sensibilidad,  para  que  el  alma  aprenda  a  conocer  su  cuerpo.  La  se- 
paración entre  el  periodo  de  la  vida  intelectual  y  la  racional ,  es 
completamente  arbitraria  y  falsa,  á  no  ser  que  no  sea  racional  todo 
el  que  no  alcanza  la  vista  real  de  Dios  como  ser  absoluto,  y  sepa 
deducir  de  ella  todos  los  conocimientos  por  via  sintética.  Pero  esto 
sólo  convencerá  á  los  discípulos ;  todos  los  demás  creerán  siempre 
que  ha  llegado  á  la  edad  de  la  razón  el  que  sabe  analizar,  abstraer, 
generalizar,  discurrir  con  orden  y  método,  inventar,  que  posee  el 
huen  sentido  y  el  buen  gusto  é  interés.  Verdad  que  éste  suele  ser 
egoísta,  pero  gracias  si  se  nos  concede  que,  cuando  lo  es  menos, 
se  aproxima  bastante  á  la  moralidad  pura ,  cuya  divisa  es :  haz  tu 
deber  suceda  lo  que  suceda,  mientras  que  la  de  aquel  es:  la  cari- 
dad bien  ordenada  empieza  por  si  mismo.  Hé  aquí  una  aserción 
calumniosa  en  el  sentido  que  el  autor  le  da.  Porque  los  cristianos 
han  recibido  siempre  como  obligatorio  y  absoluto  el  principio  de: 
haz  tu  deber  suceda  lo  que  suceda ;  y  precisamente  supuesto  este 
principio,  es  cómo  investigan  después  el  orden  de  la  caridad,  para 
saber  cuáles  son  los  deberes  que  impone.  Y  tratándose  de  algo  no 
obligatorio,  han  admitido  y  admiten,  que  es  mejor,  y  en  ocasiones 
un  acto  heroico,  preferir  el  bien  de  otros  al  propio ;  pero  si  se  trata 
de  un  acto  obligatorio,  ya  no  buscan  más,  y  sostienen  que  siem- 
pre y  en  todo  caso  debe  cumplirse.  Ahora  bien,  hay  actos  obliga-* 
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torios  que  se  terminan  en  el  mismo  agente  y  en  su  propio  beneficio, 
y  entonces  se  debe  preferir  este  beneficio  propio  al  de  los  demás, 
no  por  ser  beneficio  sino  por  ser  obligatorio.  Por  ejemplo,  sostienen 
los  moralistas  católicos  que,  caso  de  incompatibilidad,  se  debe 
atender  preferentemente  á  la  salvación  propia,  antes  de  ocuparse 
en  la  agena,  porque  es  indeclinable  obligación  de  cada  uno  aten- 
der á  su  propia  salvación ;  mas  en  lo  restante  reputan  siempre 
como  mejor  el  sacrificarse  por  sus  hermanos,  pues  no  olvidan  la 
máxima  de  Jesús:  ninguno  tiene  mayor  caridad,  que  quien  da  la 
vida  por  sus  hermanos.  ¿Qué  importa  que  la  impiedad  y  el  egoísmo 
entiendan  groseramente  el  axioma  de  los  moralistas ,  de  que  la  ca- 
ridad bien  ordenada  empieza  por  si  mismo?  Acúsese  á  la  impiedad 
y  al  egoísmo,  pero  no  al  que  admite  ese  axioma  en  el  sentido  recto 
y  verdadero;  tanto,  que  aun  los  krausistas  le  admiten,  pues  saben, 
por  ejemplo,  que  tienen  la  imprescindible  obligación  de  perfec- 
cionarse á  si  mismos  antes  que  tratar  de  perfeccionar  á  los  demás; 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  lo  primero  es  indispensable 
para  lo  segundo.  En  suma,  en  el  Cristianismo  se  ha  recibido 
siempre  la  abnegación  como  la  más  alta  virtud  moral;  y  la  abne- 
gación es  algo  más  que  la  moralidad  pura  que  tanto  cacarea  la 
escuela,  y  por  la  que  el  Sr.  Canalejas  llegó  á  decir  ignorantemente 
que  la  moral  de  Fichte  corrige  y  perfecciona  á  la  cristiana.  Cono- 
ceríais bien,  Sr.  Canalejas,  la  moral  de  Fichte,  pero  no  conocíais 
la  del  Evangelio 

No  vemos  inconveniente  alguno  en  que  la  sabiduría  consista  en 
la  unión  del  pensamiento  con  el  sentimiento ,  apoyada  en  el  cono- 
cimiento de  los  elementos  divinos  de  la  vida  (siempre  que  estos 
elementos  divinos  sean  los  deberes  impuestos  por  Dios),  con  la  fir- 
me voluntad  de  hacerlos  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica,  y  aun 
preferimos  el  sentimiento  que  se  desarrolla  con  el  pensamiento  al 
sentimiento  ciego  que  es  entusiasta  y  degenera  en  supersticioso  y 
fanático.  Qué  más?  Admitimos  que  toda  la  ley  consiste  en  esto; 
adora  á  Dios  como  Dios  con  piedad ;  trata  á  los  animales  como 
criaturas  sensibles  con  humanidad ;  ama  á  los  hombres  como  her- 
manos con  abnegación,  y  concede  más  amor  á  quien  más  lo  nece- 
sita ;  pero  dos  cosas  negamos :  que  esto  sea  más  que  el  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  á  si  mismo ^  que  nos  enseña 
el  Catecismo  y  el  Evangelio ;  y  que  esta  caridad  nos  la  dicte  á  to- 
dos una  voz  interior  de  la  conciencia.   La  conciencia  dicta  á  cada 
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uno  lo  que  antes  ha  recibido  como  bueno  y  obligatorio ,  según  los 
elementos  de  su  educación  y  el  trabajo  propio  sobre  ella:  es  como 
la  retorta  de  un  químico ,  que  da  por  productos  los  mismos  que  en 
ella  echaron ,  ó  los  que  de  ellos  se  derivan ,  pero  nada  nuevo  pro- 
duce en  virtud^de  su  espontaneidad.  Por  eso  la  conciencia  á  nadie 
ha  dictado  la  caridad  propiamente  dicha  fuera  del  Cristianismo,  ni 
en  la  religión  de  Budha ,  ni  en  la  de  Confucio ,  mientan  lo  que 
quieran  nuestros  doctores,  pues  tenemos  algunos  datos  masque 
ellos  para  emitir  sin  miedo  esta  rotunda  afirmación.  Es  más,  la 
conciencia  dicta  cosas  contrarias ,  según  los  contrarios  elementos 
de  cultura  del  individuo ;  tal  se  disgusta  consigo  mismo ,  y  siente 
remordimientos  de  conciencia  por  haber  dicho  una  palabra  ociosa, 
mientras  que  otro  comete  un  asesinato  con  Ja  mayor  sangre  fria; 
los  pueblos  cristianos  reprueban  ahora  la  esclavitud ,  y  los  roma- 
nos no  reprobaban  un  combate  de  treinta  mil  gladiadores  con  que 
los  obsequiaba  el  divino  Julio ;  por  eso  dijo  una  verdad  filosófica, 
procedente  del  conocimiento  del  corazón  humano,  nuestro  poeta 
Bretón  ,  cuando  pone  en  boca  del  criado  asturiano ,  enamorado  de 
la  criada ,  estos  versos : 

Qué  rolliza,  qué  frescota! 
No  es  uD  cargo  de  conciencia 
No  haberla  dado  un  abrazo, 
Ni  un  mal  pellizco  siquiera? 

Y  si  la  intención  del  poeta  no  fué  la  que  suponemos ,  es  lo  mis- 
mo: dijo  una  verdad  práctica  sin  intención.  Por  eso  los  que  fundan 
la  moral  en  la  conciencia,  no  saben  lo  que  dicen ,  y  canonizan  to- 
das las  morales  posibles ,  desde  la  de  los  antropófagos ,  que  comen 
á  los  hombres  con  tranquila  conciencia,  hasta  la  de  la  monja,  que 
confiesa  haberse  incomodado  con  el  gato. 

Los  diversos  grados  que  alcanzan  en  su  cultura  los  espíritus  y 
el  principio  de  individualidad,  dice  nuestro  filósofo,  explican  las 
desigualdades  humanas  y  la  wcacion.  Vale  tanto  como  decir  que 
los  hombres  son  desiguales,  porque  no  son  iguales  en  sí  mismos,  ni 
en  el  trabajo  empleado  para  perfeccionarse.  Sólo  que  el  tal  princi- 
pio de  individualidad,  es  en  la  escuela  procedente  del  ideal  ({mq  cabe 
á  cada  espíritu  entre  los  infinitos  ideales  que  el  Espíritu  uno  y  en- 
tero, esto  es,  la  Razón,  ese  ser  general,  ó  idea  abstracta,  realiza- 
da, como  hemos  dicho ,  tiene  que  cumplir.  Por  eso  la  falta  de  un 
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solo  espíritu  dejaria  un  vacío,  y  por  eso  también  no  son  posibles 
más  espíritus ,  aunque  el  sentido  común  dice  que  son  posibles  más 
hombres.  Pero  no  hay  para  qué  detenerse  más  en  un  asunto  que 
basta  apuntar  para  que  todo  hombre  cuerdo  se  ria  de  tales  teo- 
rías. La  vocación  es  un  hecho  que  contradice  la  doctrina  de  la  es- 
cuela, acerca  5*de  la  obligación  moral  de  una  cultura  igual  del 
sentimiento,  del  pensamiento  y  de  la  razón.  Si  uno  se  educa  sufi- 
cientemente para  ser  y  pasar  por  hombre  culto,  y  además  le  da 
por  cultivar  las  piruetas  y  se  hace  un  excelente  bailarín ,  mientras 
otro  se  da  á  estudiar  metafísica,  ¿qué  tenéis  que  reprender?  ¿Han 
faltado  al  imperativo  categórico  porque  se  perfeccionan  desigual- 
mente, y  será  preciso  que  un  metafísico,  como  Sanz  del  Rio,  cul- 
tive el  bolero  ó  el  can-can?  La  explicación  que  nuestro  doctor  da 
de  las  diversas  vocaciones ,  aparte  del  consabido  principio,  por  las 
ocupaciones  que  tuvieran  los  espíritus  en  su  vida  anterior,  es  pe- 
regrina ,  aunque  no  nueva  entre  nosotros :  un  poeta  la  desarrolló 
largamente ,  probando  cómo  ciertas  mujeres  han  debido  ser  ca- 
bras, etc.  Sólo  por  haberla  leido  en  La  segunda  vida,  del  Sr.  Gar- 
cía de  Quevedo ,  hacemos  mención  de  una  idea  tan  agradable  en 
poesía,  como  tonta  en  un  libro  de  alta  metafísica. 

Al  explicar  el  origen  de  las  almas ,  lo  primero  que  rechaza  Ti- 
berghien  es  el  creacionismo,  perlas  graves  razones  siguientes: 
porque  no  le  admitió  Orígenes  y  le  puso  en  duda  San  Agustín  (y 
á  tí  qué  te  importa?  deja  esos  escrúpulos  para  los  curas),  porque 
no  se  puede  conciliar  con  el  pecado  original ,  y  porque  hace  de 
Dios  un  servidor  del  hombre,  puesto  que  le  obliga  á  criar  una 
alma  siempre  que  le  dé  la  gana  de  construir  un  cuerpo.  ¡Son  mu- 
chos los  alcances  de  nuestro  sabio!  Si  el  creacionismo  se  aviene  bien 
ó  mal  con  el  dogma  del  pecado  original,  nada  importa  á  quien  no 
cree  en  éste ;  por  lo  demás ,  los  católicos  le  armonizan  perfecta- 
mente. El  pecado  original  consiste  en  que  el  hombre  nhce  privado 
de  los  dones  de  gracia  é  integridad,  superiores  á  la  naturaleza  hu- 
mana ,  y  concedidos  graciosamente  por  Dios  al  primer  hombre  en 
castigo  de  la  prevaricación  de  éste ,  y  por  lo  tanto  es  pecado  en  el 
sentido  teológico  de  privación  de  la  gracia  santificante ;  y  es  es- 
tado de  degradación  relativamente  al  primer  estado  del  hombre, 
que  habría  pasado  á  sus  hijos  si  se  hubiera  mantenido  en  el -deber. 
Supongamos  que  el  General  Prim  hubiera  sido  aprehendido  y  fusi- 
lado cuando  para  ello  le  buscaban  después  de  haberle  privado  de 
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SUS  honores,  grados,  etc.;  claro  es  que  el  chico  del  General  nunca 
hubiera  sido  Conde  de  Reus ,  Marques  de  los  Castillejos ,  Grande 
de  España,  etc.,  porque  no  podia  heredar  lo  que  de  gracia  fué 
concedido  á  su  padre  para  si  y  sus  descendientes ,  á  condición  de 
ser  fiel  hasta  la  muerte  á  la  señora  que  le  hizo  esas  mercedes  y 
después  se  las  quitó.  Pues  éste  es  ni  más  ni  menos  el  caso  del  pe^ 
cado  original.  Los  hombres  son  hijos  y  descendientes  de  Adam, 
aunque  Dios  cria  las  almas ,  y  por  eso  nacen  privados  de  lo  que 
hubieran  disfrutado  sin  la  primera  prevaricación ,  y  que  era  algo 
no  necesario  para  el  ser  de  la  naturaleza  humana,  si  no  su  com- 
plemento y  perfección  sobrenatural.  Lo  de  que  Dios  seria  el  servi- 
dor del  hombre...  no  seria  cosa  de  espanto  á  los  que  creen  recibir 
de  su  bondad  tantos  y  tantos  beneficios ;  pero  nace  la  objeción  de 
suponer  que  Dios  no  hace  también  el  cuerpo  ,  no  concurre  á  todo 
acto  de  un  ser  criado  cualquiera ,  no  conserva  á  todos  en  su  ser, 
virtudes  y  operaciones  en  todos  los  instantes ,  no  ordena  las  cau- 
sas segundas  según  los  planes  de  su  providencia,  etc.,  etc. ;  nace 
de  no  conocer  una  palabra  de  sana  metafísica.  Nada  decimos  de 
la  pretendida  eternidad  de  las  almas ,  pues  hemos  probado  la  im- 
posibilidad de  la  eternidad  del  mundo ,  y  es  falso  que  todo  lo  que 
comienza  concluye,  axioma  en  que  apoya  su  idea  nuestro  autor. 

Si  pues  la  inmortalidad  del  alma  no  tuviera  otros  fundamentos 
que  su  preexistencia  desde  tiempo  infinito,  medradas  estarían 
nuestras  esperanzas.  Dichosamente,  para  la  posibilidad  de  la  vida 
moral  y  social ,  para  que  el  hombre  no  se  eche  á  engordar  como 
un  cerdo ,  para  que  la  fuerza  bruta  y  la  astucia  traidora  no  sean 
la  ley  del  mundo ,  á  pesar  de  todas  las  teorias  de  moral  indepen- 
diente y  pura ,  y  de  todos  los  dictámenes  de  las  conciencias  é  im- 
perativos categóricos ,  la  inmortalidad  es  un  dogma  de  primitiva 
revelación ,  es  además  una  necesidad  del  corazón ,  garantida  por  la 
bondad  de  Dios  que  cria  y  no  destruye ,  y  por  su  sabiduria  y  jus- 
ticia en  el  régimen  y  providencia  sobre  el  hombre ,  que  no  se  sos- 
tendrían si  todo  para  nosotros  acabase  con  el  cuerpo.  La  responsa- 
bilidad del  hombre  en  sus  actos  es  ciertamente  un  argumento  de 
la  supervivencia  del  alma ,  pero  no  lo  es ,  absolutamente  hablando  ^ 
y  teniendo  sólo  en  cuenta  los  motivos  que  la  razón  natural  puede 
alegar,  de  la  inmortalidad  del  alma ;  sobre  todo  para  los  krausis- 
tas  que  niegan  la  eternidad  de  las  penas ,  y  creen ,  como  Sanz  del 
Rio ,  que  todos  nos  salvamos  en  la  humanidad.  Si  cre^^endo  los 
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hombres ,  como  creen ,  en  una  vida  sin  fin  de  premios  y  castigos, 
todavia  violan  tan  escandalosamente  la  ley  moral  y  tienen  tantos 
trabajos  para  mantenerse  en  el  deber,  ¿qué  seria  del  mundo  mo- 
ral y  social  sin  esta  creencia?  Y  la  misma  consideración  que  mue- 
ve á  los  krausistas  á  defender  que  Dios  á  nadie  condena  definitiva- 
mente, deberla  moverlos  á  pensar  que  tampoco  condena  de  un 
modo  temporal ,  que  nadie  es  infeliz  ,  que  nadie  es  malo ,  que  todo 
está  en  su  lug-ar ;  porque  al  fin  Dios  es  ei  absoluto ,  y  por  tanto  el 
absoluto  bien ,  la  absoluta  armonía  ^  la  absoluta  felicidad ;  y  no 
podemos  concebirla  asi ,  no  siendo  todos  los  seres  y  cada  uno  de 
ellos ,  como  partes  ó  elementos  del  Ser ,  buenos ,  armónicos ,  feli- 
ces ,  siempre ,  desde  su  eterna  creación  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos.  De  otra  manera  tendríamos  un  absolutamente  perfecto  que 
abraza  en  si,  bajo  si  y  por  sí,  elementos  imperfectos,  un  todo 
bueno  con  partes  malas,  un  todo  feliz  con  partes  desgraciadas,  á  lo 
menos  temporalmente.  El  que  encuentre  la  síntesis  de  estas  antí- 
tesis ,  ó  la  armonía  de  estos  contrarios ,  buen  músico  tiene  que  ser. 

(Se  continuará.) 

F.  C. 
Rioseco ,  Enero  de  1870. 
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INTERIOR, 


La  Asamblea  Constituyente  se  hallaba  tranquilamente  ocupada  en  la 
discusión  del  proyecto  de  lej  de  remplazo  del  ejército,  cuando  de  impro- 
viso vino  un  debate  j  tuvo  lugar  una  votación ,  que  será  siempre  memo- 
rable por  las  circunstancias  verdaderamente  dramáticas  que  la  precedie- 
ron, y  que  bien  puede  ser  origen  de  consecuencias  trascendentales. 

La  Cámara,  inspirada  en  su  mayoría  por  altos  sentimientos  de  previ- 
sión, por  las  grandes  lecciones  de  dolorosos  y  no  muy  lejanos  sucesos,  y 
por  los  a\ás  nobles  estímulos  del  patriotismo,  que  aconsejan  posponer  as- 
piraciones particulares  y  compromisos  individuales  á  los  grandes  intereses 
de  la  patria,  iiabia  entrado  en  el  examen  de  una  ley  que  implica  el  man- 
tenimiento de  una  institución  necesaria  para  sostener  la  paz  pública  y 
para  preservar  los  grandes  intereses  de  la  libertad  y  de  la  civilización,  de 
los  sacudimientos  peligrosos  qu3  provocan  con  su  conducta  los  partidos 
extremos . 

Notables  han  sido  los  discursos  pronunciados  por  la  minoría  republi- 
cana, empeñada  la  contienda  entre  los  que  quieren  organizar  y  cubrir  el 
remplazo  del  ejército  por  medio  de  las  quintas,  y  de  los  que  creen  que 
basta  con  el  sistema  de  voluntarios.  Los  argumentos  han  sido  numerosos, 
las  citas  importantes  ,  los  recursos  ingeniosos. 

No  se  han  despreciado,  ni  las  enseñanzas  de  la  política,  ni  las  luces  de 
la  historia,  ni  la  conducta  de  los  Gobiernos  y  de  los  Parlamentos  de  Euro- 
pa, para  reforzar  cada  cual  los  fundamentos  de  sus  respectivas  tesis. 

Como  no  podía  menos,  se  ha  convenido  por  todos  los  partidos  y  por  to- 
dos los  oradores  que  han  intervenido  en  el  debate,  en  la  necesidad  de  sos- 
tener una  fuerza  pública,  garantía  de  la  acción  legítima  de  los  Gobiernos, 
amparo  del  derecho  de  los  pueblos ,  y  escudo  firmísimo  de  la  integridad 
nacional.  Pero  siempre  quedaban  en  pié  los  diferentes  sistemas  que  lu- 
chan por  conquistarse  la  opinión  y  por  recibir  la  sanción  de  los  poderes 
públicos ;  siempre  quedaba  en  pié  la  conveniencia  ó  la  inconveniencia  de 
sostener  una  institución  que  de  tan  diverso  modo  es  juzgada  por  las  agru- 
paciones poHticas  y  por  las  escuelas  científicas. 

La  Cámara  española  ha  puesto  término  con  su  soberano  voto  á  la  di- 
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vergencia  de  pareceres  y  á  la  diversidad  de  opiniones  que  en  su  seno  lian 
Tenido  manteniéndose.  La  Cámara  española  ha  votado  la  organización  y 
el  remplazo  del  ejército  por  sorteo,  ó  al  menos  ha  hecho  de  este  sistema, 
la  rueda  fundamental  de  la  composición  de  esta  fuerza. 

En  ello  ha  demostrado  tener  previsión,  patriotismo  y  verdadero  amor  á 
la  libertad.  Si  de  entre  nosotros  desapareciese  hoj  el  ejército,  las  con- 
quistas, más  ó  menos  afortunadas,  de  la  Revolución  de  Setiembre  se  ha- 
brían perdido  indefectiblemente,  y  la  Cámara  Constituyente  j  el  Gobierno 
se  verian  sin  fuerza,  sin  prestigio,  y  sin  autoridad  para  mantener  j  ha- 
cer respetar  sus  decisiones. 

No  hemos  llegado,  por  desgracia,  á  un  estado  de  madurez,  de  calma  y  de 
perfección  tal,  que  respetemos  religiosamente  los  poderes  públicos  y  el 
derecho  de  los  demás ,  haciendo  por  otra  parte  del  nuestro  un  uso  tan 
legal  y  tan  prudente ,  que  no  sea  necesario  tener  de  reserva  una  fuerza 
bastante  poderosa  á  mantener  en  todo  su  esplendor  el  imperio  de  la  lev. 

No  llegan  tan  fácilmente  y  tan  pronto  los  pueblos  á  la  práctica  sincera 
y  fecunda  de  las  instituciones  representativas,  y  sobre  todo  no  llegan  con 
toda  la  fortuna  que  fuera  de  desear,  sin  que  antes  tengan  que  pasar  por 
la  dura  prueba  de  peligrosas  transformaciones  y  de  no  pocas  tristes  luchas. 

En  España,  por  otra  parte,  donde  las  pasiones  son  tan  vivas,  jlas  guer- 
ras de  los  partidos  tan  empeñadas ;  donde  por  los  arranques  de  nuestro 
carácter  meridional ,  y  por  la  tradición  constante  de  nuestras  querellas 
intestinas,  estamos  todos  los  dias  levantando  y  derribando  poderes,  y 
siempre  expuestos  á  pasar  de  las  extremidades  de  la  libertad  á  las  exage- 
raciones de  la  reacción,  más  que  en  ningún  otro  pueblo,  es  preciso  man- 
tener á  toda  costa  una  institución  que  por  su  naturaleza,  por  sus  antece- 
dentes y  por  las  clases  que  la  componen,  sea  prenda  de  orden  y  esperanza 
de  libertad  que  evite  en  un  momento  determinado  el  triunfo  de  facciones 
y  la  exaltación  al  poder  de  ideas  que  serian  la  barbarie  ,  la  anarquía  y  la 
vergüenza. 

Y  no  es  solamente  necesario  conservar  el  ejército ,  es  preciso  además 
remplazarlo,  renovarlo  por  medio  del  sorteo,  ja  que  el  sistema  de  cons- 
tituir una  fuerza  pública  por  voluntarios  es  completamente  imposible  en 
nuestro  país ,  dado  el  poco  espíritu  militar  que  entre  nosotros  reina ,  y 
la  escasez  de  fondos  bastantes  para  formar  y  llegar  á  obtener  un  ejército 
por  este  medio. 

Al  sorteo  han  tenido  que  apelar  todos  los  pueblos  para  constituir  su 
fuerza  pública ;  á  él  han  tenido  que  apelar  todos  los  gobiernos ,  si  ha- 
bían de  resistir  á  los  trastornos  de  dentro  y  á  los  ataques  de  fuera;  á  las 
quintas  tuvo  que  recurrir  Carnot  en  1794  para  contener  y  rechazar  el 
oleaje  de  todas  las  fuerzas  coaligadas  de  Europa  que  amenazaban  á  Fran- 
cia, y  en  1848,  este  mismo  pueblo,  no  obstante  una  revolución  triunfante 
y  á  pesar  de  regir  sus  destinos  una  Cámara  republicana ,  prefirió  entre  los 
sistemas  puestos  en  lucha  y  sometidos  á  su  deliberación,  el  de  las  quin- 
tas, como  el  más  adecuado,  el  más  pronto  y  el  más  eficaz  para  sostener 
toda  la  cohesión,  toda  la  importancia  y  todas  las  condiciones  de  número, 
de  organización  y  de  espíritu  que  necesita  la  fuerza  pública  armada. 
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A  este  mismo  remedio  apeló,  y  por  cierto  no  con  las  formas  más  corteses 
j  filantrópicas,  el  memorable  Lincoln ,  para  atajar  con  fruto  las  victorias 
del  Sur,  que  ya  amenazaban  triunfar  de  los  federales. 

Son  tan  extensas  jde  tanto  bulto  las  razones  que  pueden  aducirse,  como 
prueba  de  la  absoluta  necesidad  en  que  se  encuentra  la  Nación  española  de 
co)iservar  el  ejército  en  las  condiciones  con  que  boj  existe,  que  seria  im- 
posible exponerlas  aquí  dadas  las  dimensiones  ordinarias  de  las  Revistas. 
Basta  á  nuestro  propósito  consignar,  con  verdadero  júbilo,  que  el  ejercito 
se  ha  salvado,  j  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  ha  tenido  el  patriotismo 
de  no  ceder  al  espíritu  de  destrucción  que ,  arrastradas  por  un  prurito  in- 
considerado de  reformas,  domina  en  alguna  de  sus  fracciones. 

Impulsada  por  un  sentimiento  análogo ,  y  deseosa  de  sacar  á  salvo  la 
Revolución  de  Setiembre ,  de  la  responsabilidad  que  sobre  ella  pesa ,  por 
consecuencia  del  sistema  adoptado  en  la  gestión  de  los  negocios  econó- 
micos ,  se  encontró  la  representación  que  el  partido  de  la  Union  liberal 
tiene  en  la  Asamblea,  en  la  dolorosa  necesidad  de  presentar  una  enmien- 
da que  modificaba  en  algo  el  projecto  de  lej,  autorizando  al  Gobierno 
para  Hacer  una  operación  de  crédito  sobre  los  Bonos  del  Tesoro,  j  los  que 
existían  como  garantía  en  la  Caja  de  Depósitos,  como  también  para  ven- 
der en  pública  subasta  las  minas  de  Rio  Tinto,  j  verificar  una  negocia- 
ción de  crédito  sobre  las  minas  de  Almadén  y  salinas  de  Torre  vieja. 

El  Sr.  Figuerola  pretendía  justificar  esta  operación  por  el  estado  pre- 
cario en  que  los  Ayuntamientos  se  encuentran,  y  por  la  necesidad  de  en- 
jugar el  déficit  que  en  cada  presupuesto  municipal  deje  el  ejercicio  de  1869. 
Las  urgentes  atenciones  del  Tesoro,  por  otra  parte,  y  las  ventajas  que 
ofrecía  la  negociación  de  todos  los  Bonos ,  mcluso  los  que  garantizaban 
resguardos  de  particulares,  llevada  á  cabo  de  una  sola  vez,  en  toda  su  to- 
talidad y  en  firme,  eran  un  poderoso  estímulo,  á  juicio  del  Sr.  Ministro, 
para  acometer  de  este  modo  y  en  esta  forma  una  operación  que  ha  traído 
ya,  y  puede  traer  todavía,  consecuencias  trascendentales. 

El  mismo  día  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llevó  á  las  Cortes 
este  proyecto ,  los  Diputados  se  reunieron  en  secciones ,  nombrando  la 
Comisión  que  había  de  dar  dictamen  con  tanta  premura ,  que  al  día  si- 
guiente se  leía  éste,  en  conformidad  casi  absoluta  con  el  pensamiento  del 
Gobierno.  Las  modificaciones  introducidas  por  la  Comisión  tendían  úni- 
camente á  fijar  con  más  claridad  y  á  proteger  con  más  eficacia  los  dere- 
chos de  las  corporaciones  y  de  los  particulares.  Mientras  en  el  proyecto 
del  Ministro,  para  apresurar  la  amortización  de  todos  los  Bonos  y  cubrir 
el  déficit,  se  allegaba  el  remedio  de  vender  las  minas  de  Rio  Tinto,  y 
hacer  una  operación  de  crédito  sobre  las  minas  de  Almadén  y  salinas  de 
Torrevieja;  para  garantir  los  Bonos  de  particulares,  se  prometia  pagar 
todo  su  valor  en  cada  semestre,  procediendo  por  el  orden  de  menor  á  ma- 
yor; la  Comisión  exigió  que  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  que  no 
necesitaren  el  todo  ó  parte  del  producto  de  la  negociación,  conservasen 
el  derecho  de  dejar  sus  Bonos  en  la  Caja  de  Depósitos ,  percibiéndolos 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  decretos  de  28  de  Octubre  y  15  de  Di- 
ciem))re  de  1868;  y  de  todos  modos,  que  si  los  Ayuntamientos  y  Diputa- 
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clones  solicitaran  el  producto  de  sus  Bonos  con  anterioridad  á  las  fechas 
en  que  deben  cobrarlo ,  según  los  decretos  citados,  sólo  lo  percibirán  al 
tipo  de  la  negociación  autorizada  por  esta  ley ;  y  en  cuanto  á  los  Bonos 
de  particulares,  en  el  artículo  3.°  del  dictamen  de  la  Comisión  se  dice,  que 
el  Gobierno  entregará  á  la  Caja  de  Depósitos,  en  el  acto  de  recibir  los 
Bonos  ,  el  valor  de  los  mismos  al  tipo  de  negociación. 

Posteriormente  sufrió  el  proyecto  del  Sr.  Figuerola  dos  innovaciones 
más  importantes ,  ambas  consignadas  en  la  enmienda  del  Sr.  Silvela  que 
el  Gobierno  se  negó  á  aceptar,  y  después  introducidas  á  instancias  del  Di- 
putado radical  Sr.  García  (D.  Diego).  Por  la  primera  no  se  negociarían 
Bonos  de  las  corporaciones  locales,  más  que  cuando  aquellas  lo  solicitaren 
j  no  les  hubiere  tocado  la  suerte  de  la  amortización.  Por  la  segunda  se 
obligaba  al  Gobierno  á  vender  en  pública  subasta  las  minas  de  Kio  Tinto 
y  verificar  una  operación  de  crédito  en  metálico  sobre  las  minas  de  Al- 
madén y  salinas  de  Torrevieja. 

Hé  aquí  las  vicisitudes  que  ha  corrido  un  proyecto  que,  sin  saber  cómo 
ni  por  qué,  perdiendo  el  carácter  puramente  económico  con  que  fué  pre- 
sentado, llegó  en  los  últimos  momentos  á  tener  una  significación  política 
que  los  más  exagerados  radicales  se  han  empeñado  en  abultar,  sin  duda 
por  serle  esto  conveniente  para  sus  fines  ulteriores. 

Las  observaciones,  sin  embargo,  que  han  salido  de  las  filas  de  la  Union 
liberal,  á  propósito  de  este  proyecto,  no  han  revestido  ese  carácter  político 
ni  esa  intención  maquiavélica  que  después  ha  habido  rara  satifaccion  j 
singular  complacencia  en  suponer. 

El  Sr.  Cánovas,  en  su  brillante  peroración,  se  limitó  á  hacer  un  análisis 
de  la  administración  del  Sr.  Figuerola,  cuyo  sistema  condenaba  por  infe- 
cundo y  por  ruinoso.  Infecundo,  porque  no  obstante  sus  esfuerzos,  no 
habia  podido  aliviar  apenas  el  presupuesto  de  gastos,  ni  reformar  el  de 
ingresos,  ni  obtener  la  esperanza  al  menos  de  una  próxima  nivelación,  ya 
que  en  un  solo  ejercicio  sea  difícil  alcanzar  tan  deseado  fin.  Ruinoso,  por- 
que insuficientes  las  rentas  á  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro,  porque  ne- 
gociados los  Bonos ,  único  recurso  saneado  que  le  quedaba  al  Gobierno , 
en  adelante  no  habría  más  remedio  que  entregarse  á  nuevas  emisiones ,  y 
con  nuevas  emisiones ,  á  la  depreciación  de  todos  nuestros  valores  y  al 
descenso  de  toda  nuestra  riqueza. 

El  Sr.  Silvela  en  un  discurso  elegante  y  de  correctas  formas,  se  pro- 
puso desarrollar  los  fundamentos  de  una  enmienda  suscrita  por  los  más 
elevados  miembros  de  la  Union  liberal ,  por  la  cual  se  autorizaba  al 
Goléeme,  sin  cortapisas,  para  negociar  los  Bonos  reservados  en  cartera, 
importantes  setecientos  treinta  y  seis  millones  de  reales,  y  aun  los  de  las 
corporaciones,  cuando  éstas  optaren  por  este  medio  para  enjugar  el  défi- 
cit que  en  sus  presupuestos  haya  dejado  el  ejercicio  de  1869,  y  tamlnen 
los  de  los  particulares,  siempre  que  estos,  en  el  término  de  un  mes,  ma- 
nifestaran su  conformidad  con  la  negociación. 

No  podia  darse  mayor  suavidad  en  las  formas,  ni  más  cortesía  en  las 
maneras ,  ni  mejores  y  más  sinceras  protestas  de  que  este  acto  de  la 
üniott  liberal  no  envolvía  intención  hostil  al  Gobierno ,  sino  la  garantía 
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de  la  propiedad  privada  j  el  descontento  con  que  este  partido  veia  erigi- 
do en  sistema,  por  la  Revolución,  las  autorizaciones  j  los  empréstitos. 

La  operación,  por  otra  parte,  era  harto  costosa  para  el  Estado,  aun 
en  las  circunstancias  presentes ,  pues  cotizándose  los  bonos  á  65 ,  y  ha- 
biéndose dado  estos  valores  á  80,  es  claro  que  si  el  Gobierno  no  logra  co- 
locarlos á  este  tipo ,  la  diferencia  que  resulta  tendrá  que  entregarla  en  la 
Caja  de  Depósitos,  si  ha  de  garantir  j  respetar  como  debe  los  derechos  de 
sus  acreedores ,  resultando  de  aquí ,  como  probó  el  Sr.  Santa  Cruz  en  un 
discurso  técnico,  y  de  una  manera  inconcusa,  que  la  negociación,  por  lo 
que  á  esta  parte  respecta ,  costará  al  Gobierno  96  millones  de  reales. 

Nada  se  quiso  oir,  ni  nada  se  quiso  reformar.  El  debate  siguió  su  cur- 
so ;  los  ánimos  se  fueron  encendiendo,  hasfca  estallar  una  verdadera  explo- 
sión en  el  Congreso. 

Jamas  hemos  visto  la  Cámara  popular  más  dominada  por  las  pasiones. 
La  votación  se  encarga  de  serenar  los  espíritus  gradualmente.  Al  fin,  el 
Gobierno  triunfa  por  una  mayoría  de  seis  votos,  trasportándose  la  batalla 
y  los  antagonismos  á  otra  región,  donde  todavía  existen  y  en  donde  tal 
vez  existirán  por  mucho  tiempo. 

Luchando  venían  de  tiempo  atrás,  en  el  seno  de  la  mayoría,  tendencias 
políticas  diferentes ,  cuyo  origen ,  en  honor  de  la  verdad,  hay  que  buscar, 
más  en  antecedentes  que  pudiéramos  llamar  históricos,  en  luchas  no  ol- 
vidadas, en  celos  de  influencia,  que  en  una  legítima  y  natural  separación 
de  fundamentales  principios.  Hemos  dicho  en  otra  ocasión,  que  las  ideas 
democráticas  han  entrado  á  formar  parte  del  liberalismo  moderno,  y  que 
su  influencia  se  deja  sentir  en  todos  los  pueblos  regidos  por  instituciones 
representativas,  en  todas  las  sociedades  en  que  se  realiza  el  sistema  par- 
lamentario. 

Por  eso,  á  pesar  de  estar  dividida  la  mayoría  da  la  Asamblea  Consti- 
tuyente en  tres  grupos  de  procedencias  distintas,  las  leyes  políticas  fun- 
damentales habían  sido  hasta  ahora  el  producto  de  estas  fuerzas  diferen- 
tes, más  que  concilladas  por  razones  de  ínteres,  de  acuerdo  en  puntos 
cardinales  de  doctrina. 

Constituido  el  Gobierno  Provisional  con  hombres  procedentes  del  an- 
tiguo partido  progresista,  y  de  la  antigua  Union  liberal,  los  demócratas 
que  aceptaron  la  forma  monárquica  no  tuvieron  entrada  en  aquel  Gabine- 
te. Nadie  ha  puesto  en  duda  la  armonía  que  reinó  en  el  Gobierno  Provi- 
sional, ni  la  unidad  de  sus  miras,  ni  el  patriotismo  que  inspiró  sus  pri- 
meros pasos,  ni  el  espíritu  verdaderamente  radical  y  reformista  de  sus 
principales  determinaciones. 

Abierta  la  Asamblea,  se  vio  pronto  que  la  extrema  izquierda  de  la 
mayoría  no  estaba  resignada  á  dejar  de  tomar  parte  en  la  dirección  ac- 
tiva de  la  política.  Ni  los  antecedentes  liberales  del  Sr.  Ayala ,  ni  los 
indudables  servicios  que  habia  prestado  á  la  Revolución,  ni  las  poco  co- 
munes cualidades  de  que  está  dotado,  fueron  obstáculo  para  que  sufriese 
una  injusta  derrota,  que  preparó  la  entrada  en  el  Gobierno  de  uno  de  los 
hombres  más  importantes  de  la  fracción  democrática. 

Desde  aquel  día,  comenzó  en  el  seno  de  la  mayoría  una  lucha  sorda,  oculta, 
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latente,  que  consiguió  desalojar  uno  á  uno  á  todos  los  Ministros  proceden- 
tes de  la  Union  liberal  y  que  ha  dado  por  resultado  la  dramática  escena  de 
la  noche  del  19  de  Marzo,  j  el  rompimiento  de  la  conciliación  de  los  tres 
partidos  que,  juntos,  habian  hecho  la  Constitución  democrática  de  1869. 

El  partido  progresista,  que  constituye  el  centro  de  la  Asamblea,  incur- 
rió, en  nuestro  sentir,  en  un  grave  error  ,  de  que  tendrá  que  arrepentirse 
más  ó  menos  tarde,  el  dia  en  que,  faltando  á  la  costumbre  establecida  de 
reunirse  las  tres  fracciones  de  la  Cámara  con  separación,  constituyó  un 
sólo  grupo  conocido  con  el  nombre  de  partido  radical;  pues  aquel  dia  per- 
dió su  tradición  histórica,  quebrantó  sus  naturales  alianzas,  j  dio  fuerza 
á  una  política  de  exclusivismo,  de  suspicacia,  y  quizá  de  rencor,  que  des- 
virtuaba el  pensamiento  fundamental  de  la  Revolución,  estableciendo  an- 
tes de  tiempo  dos  tendencias  definidas  en  la  Asamblea. 

En  tanto  que  la  mayoría  de  la  Cámara  estuvo  dividida  en  tres  fraccio- 
nes, el  partido  progresista ,  por  formar  el  centro  y  por  su  representación 
numérica,  fué  dueño  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos ,  pudo  ejer- 
cer el  noble  papel  de  arbitro  entre  los  grupos  extremos  de  la  mayoría, 
guió  la  política,  ocupando  el  Sr.  Sagasta  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
de  grande  importancia  siempre,  pero  mucho  más  en  los  momentos  en 
que  el  país  iba  á  constituirse. 

No  ha  querido  comprender  el  partido  progresista,  que  sus  naturales 
alianzas  estaban  en  la  Union  liberal ,  que  mientras  esta  fracción  tuvo  re- 
presentación en  el  Grabinete,  fué  arbitro  de  los  destinos  del  país,  y  que 
al  permitir  la  derrota  del  partido  unionista  preparaba  su  propia  derrota: 
El  tiempo  vendrá ,  sin  embargo  ,  á  poner  de  manifiesto ,  si  es  que  aún 
queda  alguna  duda,  la  veracidad  de  nuestras  afirmaciones. 

La  Union  liberal  se  habia  formado  con  los  hombres  más  liberales  del 
anriguo  partido  conservador,  y  con  los  hombres  más  conservadores  del 
antiguo  partido  progresista.  Existe  necesariamente  entre  estos  partidos, 
dados  los  adelantos  de  los  tiempos  presentes,  una  semejanza  de  princi- 
pios, una  unidad  natural  de  tendencias ,  que  los  llevaba  á  la  unión,  si 
espíritus  hábiles  no  explotasen  con  maquiavelismo  innegable,  guerras  y 
antagonismos  demasiado  recientes,  para  ser  olvidados. 

La  absorción  del  partido  progresista  por  la  rama  democrática,  desgaja- 
da del  árbol  de  la  república,  es  un  hecho  incontestable  ,  que  sería  pueri- 
lidad ridicula  en  nosotros  negar,  desde  la  noche  en  que  el  Presidente  del 
Consejo  llamó  en  su  apoyo  á  los  radicales,  dirigiéndose  ostensiblemente 
á  los  bancos  en  que  el  partido  democrático  toma  asiento,  con  palabras  de 
inusitado  entusiasmo  ,  dada  la  frialdad  habitual  de  su  carácter  en  las 
lides  del  Parlamento.  Si  alguna  duda  pudiese  caber  de  que  esta  separa- 
ción política,  de  que  injustamente  quiere  hacerse  responsable  á  la  Union 
liberal,  fué  el  resultado  de  una  combinación  de  fuerzas  con  anterioridad 
hábilmente  preparada,  bastaría,  para  desvanecerla  por  completo,  fijar  la 
atención  en  que  han  sido  aceptadas  por  el  Ministerio  enmiendas  que  en- 
vuelven una  parte,  y  no  la  menos  importante  por  cierto,  de  los  tres  pun- 
tos que  deseaba  modificar  en  el  proyecto  de  ley  de  Bonos  la  enmitmda  que 
apoyó  el  Sr.  Silvela, 
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Ya  no  se  venderán  sino  los  Bonos  de  aquellos  ajruntamientos  que  lo  so- 
liciten, j  esta  era  una  de  las  cosas  que  la  Union  liberal  pedia.  Ahora  han 
de  enagenarse  en  publica  subasta  las  minas  de  Riotinto,  según  el  pro- 
yecto de  lej  presentado  á  la  Asamblea  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
j  esta  era  otra  de  las  aspiraciones  consignadas  en  la  enmienda  que  en  ab- 
soluto rechazó  el  Gobierno. 

¿Por  que  no  declaró  el  Ministro  de  la  Gobernación,  al  contestar  al 
Sr.  Silvela,  que  estas  partes  de  su  enmienda  serian  admitidas?  ¿Por  que 
se  negó  el  Presidente  del  Consejo  á  modificar,  ni  en  una  sola  coma,  el  pro- 
yecto presentado,  si  la  modificación  partia  de  los  hombres  de  nuestro  par- 
tido? Porque  el  Presidente  del  Consejo  no  queria  ó  no  podia  resistir  á  la 
presión  que  sobre  su  ánimo  se  viene  hace  tiempo  ejerciendo ;  porque  el 
partido  democrático  -monárquico  necesitaba  un  triunfo ;  porque  era  nece- 
sario presentar  á  la  Unign  liberal  privada  de  todo  influjo  en  la  constitución 
definitiva  del  país. 

¿  No  sabe  todo  el  mundo  que  el  proyecto  de  lej  habia  sido  censurado 
enérgicamente  por  las  entidades  más  belicosas  de  la  fracción  democrática 
triunfante?  ¿Es  secreto,  por  ventura,  para  nadie,  que  si  la  Union  liberal  no 
hubiese  combatido  el  proyecto ,  los  ataques  habrían  salido  de  la  extrema 
izquierda  de  la  mayoría?  ¿No  hubiera  sido  derrotado  el  Ministro  de  Ha- 
cienda veinticuatro  horas  antes  de  abrirse  los  debates  sobre  este  proyecto 
de  ley,  sin  el  apoyo  de  la  Union  liberal?  Los  nombres  de  los  diputados 
que  nominalmente  votaron  en  contra  de  la  anárquica  proposición  del 
Sr.  Tutau,  inscritos  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  no  nos  dejarán  mentir. 

¿  Pero  qué  se  proponía  la  Union  liberal  separándose  del  Gobierno  en  la 
cuestión  de  que  nos  venimos  ocupando?  ¿Intentaba  derrotarle  por  una 
combinación  de  fuerzas  accidentales  reunidas  en  el  Parlamento?  ¿Podría 
abrigar  la  insensata  aspiración  de  constituir  bajo  su  dirección  el  país, 
poniéndose  enfrente  de  progresistas ,  demócratas  y  republicanos? 

La  invención  es  tan  absurda  ,  que  no  merece  refutarse. 

La  Union  liberal,  responsable  hasta  ahora,  no  sólo  de  las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  de  la  Revolución ,  sino  considerada  como  re- 
mora, para  que  aquel  pudiese  desarrollar  todo  su  pensamiento,  ha  sobre- 
llevado con  patriótica  resignación  las  injustas  censuras  de  que  viene 
siendo  blanco.  Si  se  presentaba  una  reforma  en  sentido  radical  exagerado, 
á  la  Union  hberal  se  la  hacia  responsable  por  unos  de  no  oponerse  vigo- 
rosamente á  su  ejecución.  Si  dejaba  de  plantearse,  la  Union  liberal  era 
censurada  por  otros  del  mismo  modo,  considerándola  como  obstáculo  para 
que  el  pensamiento  de  la  revolución  por  completo  se  realizase. 

Los  males  que  se  desprenden  de  medidas  exclusivamente  políticas ,  más 
tarde  ó  más  temprano  pueden  tener  remedio;  un  partido  puede  sacrificar  en 
aras  del  bien  público  sus  propios  intereses,  sus  aspiraciones  particulares,  su 
representación  en  las  esferas  del  poder,  su  altivez  y  su  dignidad  si  es  pre- 
ciso. Todo  esto,  lo  ha  hecho  por  patriotismo  la  Union  liberal;  pero  habia 
nna  cosa  de  que  la  Union  liberal  no  podia  hacerse  por  más  tiempo  cóm- 
phce,  sin  faltar  á  sus  convicciones,  á  su  índole  verdadera,  á  la  virihdad  de 
su  carácter,  á  las  fuerzas  sociales  que  legítimamente  representa.  La  Union 
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liberal,  no  podia  dejar  de  consignar,  de  una  manera  elocuente,  que  ella  no 
aprobaba  el  desfallecimiento,  por  decirlo  así ,  en  que  el  país  ha  entrado 
después  de  la  Revolución;  que  era  imposible  seguir  viviendo  del  crédito, 
sin  que  la  nación  diese  nuevas  pruebas  de  vitalidad ;  que  era  vergonzoso 
pedir  uno  j  otro  dia  dinero  á  los  extranjeros,  sin  presentar  un  presupuesto 
de  ingresos,  que  fuese  garantía,  al  menos,  de  que  podíamos  pagar  los  in- 
tereses de  las  deudas  que  inconsideradamente  íbamos  adquiriendo ;  que 
las  revoluciones  las  han  hecho  los  pueblos  para  mejorar  la  manera  de  ser 
de  las  generaciones  venideras,  j  que  nosotros  vendíamos  hasta  la  espe- 
ranza de  un  porvenir  más  lisonjero.  La  Revolución,  al  abolir  [contribucio- 
nes sin  acordar  nuevos  impuestos,  sin  exigir  el  cumplimiento  de  los  de- 
cretados, daba  una  prueba  de  tener  niénos  confianza  en  el  país ,  que  los 
gobiernos  de  la  reacción,  los  cuales  habían  obtenido,  sin  dificultad,  que  la 
parte  contribuyente  del  pueblo  hiciera  en  su  obsequio  verdaderos  sacri- 
ficios. 

Las  garantías  parlamentarias,  la  publicidad  que  las  operaciones  de 
crédito  demandan ,  el  respeto  á  la  autonomía  de  los  A  juntamientos ,  las 
garantías  que  la  propiedad  particular  necesita,  estos  son  los  únicos  móvi- 
les que  impulsaban  á  la  Union  liberal  al  presentar  la  enmienda  de  que 
nos  venimos  ocupando. 

Era  necesario  protextar  en  el  Parlamento  de  algún  modo  contra  el 
egoísmo  individual  en  boga,  que  queriéndose  eximir  de  las  cargas  públi- 
cas, considera  al  Estado  como  una  especie  de  enemigo  por  quien  no  debe 
hacerse  ningún  sacrificio ,  sin  tener  en  cuenta  que  el  Estado  es  la  repre- 
sentación de  los  intereses  colectivos  del  país ,  del  crédito  nacional ,  de  la 
honra  y  de  la  dignidad  de  la  patria. 

Hemos  abolido  la  contribución  de  consumos ,  hemos  echado  abajo  la 
renta  de  la  sal,  está  sobre  nosotros  pendiente  el  desestanco  del  tabaco; 
hemos  perdonado  á  las  aduanas  los  derechos  que  se  debieron  cobrar  du- 
rante los  dias  de  la  revolución ;  j  ni  siquiera  ha  percibido  el  Estado  las 
cantidades  que  por  la  redención  del  cupo  militar  de  la  major  parte  de  las 
poblaciones  le  correspondían.  La  capitación  ha  quedado  en  casi  su  totali- 
dad convertida  en  letra  muerta,  j  nadie  quiere  pagar  nuevos  impuestos. 
¿Adonde  va  un  país  por  este  camino  ? 

¡Qué  conducta  tan  diferente  han  seguido  aun  aquellas  revoluciones 
que  por  sus  extravíos  políticos  no  han  tenido  feliz  éxito ! 

¿Qué  hizo  Francia  en  1848?  La  situación  de  su  Tesoro,  no  «ra  á  la 
verdad  lisonjera,  cuando  tuvo  lugar  aquella  explosión  social.  Confiada  en 
una  larga  paz,  la  Monarquía  habia  sido  pródiga  del  porvenir;  las  acciones 
industriales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  valores  fiduciarios  que  represen- 
taban capitales  problemáticos,  corrían  en  gran  circulación;  la  Deuda 
pública  ascendía  á  más  de  5.000  millones.  La  República  se  veía  en  la 
necesidad  de  hacer  una  liquidación ,  de  que  no  era  responsable.  La  Mo- 
narquía, como  dice  Lamartine,  habia  contraído  la  deuda,  j  sus  Ministros 
no  habían  sabido  evitar  la  revolución.  El  Gobierno  provisional  tenía 
además  que  satisfacer  960  millones  de  Deuda  notante ,  exigibles  á  corto 
l^hizo ;  tenia  que  pagar  el  semestre  de  la  renta  del  22  de  Marzo ,  acudir 
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á  los  servicios  ordinarios  j  á  los  extraordinarios  de  un  país  en  revolución, 
que  podia  encontrarse  en  guerra  con  la  Europa. 

Para  hacer  frente  á  este  descubierto ,  el  Gobierno  francés  encontró  en 
caja  192  millones. 

La  Banca  de  Francia  babia  estado  en  crisis  por  falta  de  numerario, 
poco  tiempo  antes  de  que  la  revolución  estallara.  Las  exig-encias  del  so- 
cialismo triunfante  bacian  que  la  República  tuviese  á  la  vez  que  alimen- 
tar á  un  pueblo  de  obreros,  estar  pronta  á  la  defensa,  si  las  monarquías 
de  Europa  le  declaraban  la  g-uerra,  sostener  el  crédito,  atender  á  la  mise- 
ria, socorrer  á  los  pobres,  salvar  el  orden  en  el  interior,  fomentar  el  tra- 
bajo ,  la  industria  y  las  mil  necesidades  públicas  que  un  cambio  tan  radical 
de  g'obierno  no  podia  dejar  de  traer  á  la  superficie  social. 

En  tan  terrible  trance,  Francia  se  bastó  á  sí  misma;  mas  para  que  re- 
naciese la  confianza,  para  que  la  Banca  pudiese  adelantar  al  Gobierno  los 
millones  que  inmediatamente  necesitaba,  era  necesario  al  menos  una  hi- 
poteca moral:  esta  hipoteca  no  podia  ser  otra  que  la  seg-uridad  más  com- 
pleta de  que  el  Tesoro,  momentáneamente  vacío,  se  llenaría  de  nuevo.  Esta 
seguridad  se  adquirió  pronto;  las  rentas  territoriales  se  cobraron  sin  difi- 
cultad; el  entusiasmo  de  los  contribu  jentes  hizo  que  éstos  anticiparan  sus 
cuotas;  todo  el  mundo  contribujó  á  medida  de  sus  facultades  á  salvar  á 
la  patria.  El  clero  predicaba  el  impuesto  como  una  virtud  pública;  los  po- 
bres no  hicieron  menos  sacrificios.  Las  oficinas  en  que  se  cobraban  las 
contribuciones  estaban  obstruidas  por  una  multitud  que  se  disputaba  la 
preferencia  para  depositar  su  óbolo  en  el  altar  de  la  patria. 

Garnier  Pagés,  Ministro  de  Hacienda  á  la  sazón,  no  se  arredró  ante  las 
censuras  que  levantaba  en  la  opinión  pública  el  impuesto  de  los  45  cénti^ 
mos  sobre  las  contribuciones  directas;  y  su  antecesor,  M.  Go'idchaux,  ha- 
bía defendido  con  una  energía  digna  de  toda  alabanza  el  presupuesto  de 
ingresos,  obligando  al  Gobierno  provisional  á  dar  un  manifiesto ,  por  el 
cual  se  sostenían  todas  las  contribuciones  que  alimentaban  al  Tesoro  pú- 
blico :  el  abandono  de  una  sola ,  decia  aquel  verdadero  patriota ,  traería 
consigo  irremediablemente  la  dificultad,  en  el  cobro,  sino  la  total  ruina  de 
las  otras.  Sin  negar  que  toda  reforma  política  debe  ir  acompañada  de  una 
reforma  económica,  el  Gobierno  provisional  declaró  que  todos  los  impues- 
tos, sin  excepción^  se  seguirían  cobrando  como  antes  de  la  revolución,  y 
que  todo  buen  ciudadano  estaba  obligado,  en  nombre  del  patriotismo,  á 
no  presentar  la  menor  resistencia  en  el  pago  de  las  contribuciones. 

¡  Qué  tristes  reñexiones  se  levantan  en  el  ánimo ,  considerando  el  sin- 
gular contraste  que  ofrece  la  conducta  de  aquel  pueblo  y  el  espíritu  de 
su  gobierno ,  con  la  debilidad  del  poder  y  el  egoísmo  que  existe  entre 
nosotros,  y  del  que  hasta  la  Asamblea  se  va  haciendo  cómplice! 

La  Union  liberal  no  podia  callar  por  más  tiempo.  Intereses  patrióticos 
la  obhgaban  á  levantar  la  voz.  La  calumnian  cuantos  busquen  otros  mó- 
viles en  los  discursos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  del  Sr.  Sílvela. 

Es  imposible  que  la  fortuna  sea  más  propicia  con  una  nación ,  que  lo 
había  sido  con  nosotros  pocos  días  después  del  alzamiento  de  Setiembre. 

Inglaterra  tuvo  que  luchar  en  1688  con  los  ejércitos  de  Luis  XIV ;  el 
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rej  destronado  amenazaba  constantemente  desde  Saint- Germain  á  las 
nuevas  instituciones.  Bélgica  en  1830  tenía  enfrente  á  la  Holanda ,  sin 
contar  con  la  popularidad  que  en  el  mismo  país  gozaba  el  Principe  de 
Orange.  Italia  ha  tenido  que  conquistar  á  Ñapóles  y  al  antiguo  Lombardo- 
Véneto,  por  la  fuerza  de  las  armas,  j  Roma,  enclavada  en  su  centro, 
le  presenta  constantes  j  tal  vez  eternos  obstáculos. 

La  Nación  española  podia  entregarse  á  más  halagüeñas  esperanzas ;  la 
dinastía  caida  no  encuentra  el  más  mínimo  apoyo  en  el  extranjero ;  las 
repúblicas  de  América,  con  quien  estábamos  en  guerra,  modificaron  al 
menos  su  encono  por  el  cambio  de  Gobierno  que  había  tenido  lugar  entre 
nosotros ;  las  naciones  cultas  declararon  á  una  voz ,  que  la  revolución  es- 
pañola estaba  completamente  justificada;  ni  la  más  leve  dificultad  fuera 
de  nuestra  casa ;  todo  el  mundo  ha  querido  protegernos ;  la  Santa  Sede, 
interesada  en  la  resolución  de  uu  problema  verdaderamente  universal,  po- 
dia iniuir  en  España  menos  que  en  otras  ocasiones  lo  hubiera  hecho,  in- 
capacitada para  levantar  formales  obstáculos  á  nuestra  regeneración  so- 
cial, j  sin  embargo,  apenas  queda  un  átomo  de  esperanza  de  que  la  nave 
de  la  Revolución  llegue  á  puerto  de  salvación ;  los  partidos  que  contribu- 
yeron á  su  triunfo ,  por  una  conciliación  patriótica ,  aprestan  las  armas 
para  entrar  en  encendida  lucha;  nadie  sabe  hoy  adonde  vamos,  qué  rey 
merecerá  los  sufragios  de  la  Asamblea,  ni  siquiera  cuál  es  el  Ministerio 
que  podrá  tener  en  ella  mayoría. 

Dejamos  á  la  consideración  de  todo  buen  español ,  la  responsabihdad 
en  que  incurrirán ,  ante  la  Historia  ,  las  individualidades  y  las  fraccio- 
nes políticas  que  antepongan  su  ambición,  su  orgullo  ó  sus  pasiones  á  los 
grandes  intereses  de  la  patria. 

Una  figura  se  destaca,  sin  embargo,  en  este  cuadro,  que  no  puede  de- 
jar de  merecer  la  consideración  de  todos  los  hombres  de  bien ;  el  que 
enarboló  en  Cádiz  la  bandera  de  la  libertad ,  lejos  del  poder ,  fuera  del 
Gobierno,  por  no  tomar  parte  en  la  impremeditada  lucha  que  comienza 
á  dibujarse  en  la  Asamblea,  exento  de  toda  ambición,  con  el  entorchado 
de  brigadier,  que  ganó  á  bordo  de  la  fragata  Blanca  enfrente  de  las  ba- 
terías del  Callao,  tiene  toda  la  gloria  de  la  Revolución  y  ninguna  respon- 
sabilidad por  sus  faltas. 

J.  L.  Albareda.  1 


EXTERIOR.  301 


EXTERIOR. 


Tres  distintos  sistemas  han  sido  propuestos ,  aconsejados  ó  solicitados 
como  los  preferibles  para  las  decisiones  que  el  concilio  Ecuménico  Vati- 
cano está  llamado  á  adoptar ,  respecto  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con 
el  Estado. 

El  manifiesto  de  los  católicos  de  Coblenza  pedia,  hace  algunos  meses, 
que  la  Iglesia  renunciara  á  toda  fuerza  política ;  que  tomase  una  posi- 
ción normal  j  benévola,  respecto  de  la  cultura  intelectual  y  la  ciencia; 
que  suprimiese  el  índice  romano.  Según  aquel  documento,  j  las  doctrinas 
V  los  deseos  de  los  muchos  católicos  que  se  hallan  animados  del  mismo 
espíritu,  nada  sería  tan  conveniente  para  el  catolicismo  j  para  las  socie- 
dades políticas ,  como  la  reconciliación  completa  de  la  Iglesia  con  las  ideas 
liberales.  La  fuerza  de  que  se  ostentó  revestida  la  Santa  Sede  en  el  pri- 
mer período  del  pontificado  de  Pió  IX ,  apenas  puede  dar  una  idea  de  la 
que  recobraría,  si  en  la  Asamblea  augusta,  reunida  actualmente  en  Roma, 
se  adoptaran  las  ideas  de  los  que  quieren  conciliar  el  catolicismo  con  el 
espíritu  moderno  de  la  ciencia  j  de  la  política.  El  entusiasmo  universal 
de  1847  no  sería  comparable  con  si  que  el  concilio  producirla.  Los  par- 
tidos extremos  perderían  por  donde  quiera  toda  posibilidad  de  continuar 
trastornando  los  pueblos ;  el  absolutismo  monárquico  no  podría  tener  de- 
fensores cuando  no  los  hubiera  de  la  teocracia;  los  revolucionarios  se  que- 
darían sin  la  más  poderosa  de  sus  armas,  cuando  cesara  la  resistencia  que, 
fijando  su  fundamento  en  la  teología,  se  opone  al  desarrollo  de  los  sistemas 
liberales. 

Por  el  contrario,  los  escritores  de  la  Unitá  CattoUca  y  del  UniverSy  y 
con  ellos  una  parte  muj  numerosa  del  clero  católico,  creen  que  la  Igle- 
sia, representada  por  el  concilio  ecuménico,  debe  tomar  una  actitud  re- 
suelta para  salvar  á  las  sociedades ,  que  el  liberalismo  moderno  conduce 
rápidamente,  en  su  dictamen,  á  la  ruina  y  á  la  disolución.  Hay  que  re- 
avivar el  prestigio  de  la  autoridad,  que  está  por  los  suelos  ;  que  dar  nue- 
vos elementos  de  vigor  á  la  Santa  Sede ;  que  exigir  á  los  poderes  civiles 
de  las  naciones  católicas,  como  cumplimiento  de  un  deber  ineludible,  el 
apoyo  incondicional  y  respetuoso  á  las  decisiones  del  poder  eclesiástico; 
que  proclamar  como  verdades  de  fé  obligatoria  la  infalibilidad  del  Sumo 
Pontífice ,  y  las  doctrinas  con  arreglo  á  las  que  fué  redactado  el  famoso 
Syllabus.  No  sólo  se  restablecería  asi  el  orden  moral,  profundamente  per- 
turbado hoy  en  todas  partes,  sino  también  el  político,  pues  los  reyes,  cuya 
irresponsabilidad,  consignada  en  todas  las  Constituciones,  es  cada  vez 
más  ilusoria,  volverían  á  ser  personas  sagradas  cuando  el  óleo  bendito 
ungiera  sus  frentes ,  asegurando  en  el  respeto  de  los  pueblos  las  coronas 
que  la  soberanía  nacional  les  arrebata  ahora  con  tanta  frecuencia. 

Entre  esas  doctrinas  ,  muchos  varones  respetables  han  profesado  la  de 
que  no  es  oportuno  suscitar  tantas  y  tan  graves  cuestiones,  que  aumenten 
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la  confusión  y  los  peligros  de  los  tiempos  presentes.  Los  Montalembert, 
los  Dupanloup,  los  Gratrj,  los  Doellinger,  los  más  ilustres  defensores  del 
catolicismo  en  nuestra  época ,  inclinándose  notoriamente  más  á  la  petición 
de  los  católicos  de  Coblenza  que  á  los  deseos  de  VUnitd  Cattulica  j  del 
Univen- ,  pero  teniendo  más  temor  del  triunfo  de  estos  periódicos ,  que 
esperanza  de  la  victoria  de  aquellos  peticionarios ,  se  han  esforzado  por 
contrariar  los  esfuerzos  de  los  ultramontanos.  Los  que  en  la  prensa  j  en 
el  pulpito  combatieron  con  más  energía  j  más  brillo,  en  defensa  del  poder 
temporal  del  Papa ,  son  los  que  ahora  han  protestado  con  más  fuerza  con- 
tra los  proyectos  de  proclamar  la  infalibilidad  pontificia.  Por  estar  más 
en  contacto  con  la  sociedad  moderna,  por  conocer  más  su  espíritu  j  sus 
tendencias,  pudieron  luchar  antes  con  major  éxito  en  favor  de  la  Iglesia 
catóhca  y  de  la  Santa  Sede ;  y  por  la  misma  razón  creen  hoy  ver  con  cla- 
ridad los  peligros  gravísimos  que  ciertas  decisiones  podrían  ocasionar. 

No  hay  que  pensar  ya  en  el  primero  de  estos  tres  sistemas.  La  contien- 
da ha  quedado  limitada  entre  los  otros  dos;  y  es  cada  vez  más  viva  y 
animada ,  á  medida  que  el  tiempo  avanza  y  que  se  cree  más  próximo  el 
día  en  que  el  concilio  determine  acerca  de  los  dos  graves  puntos  sobre 
que  todas  las  cuestiones  versan:  la  definición  dogmática  de  la  infalibilidad 
pontificia,  y  la  proclamación  de  ser  verdades,  también  de  fé  obligatoria, 
las  proposiciones  contrarias  á  las  condenadas  en  el  Syllabus. 

La  polémica  más  notable,  entre  las  varias  que  en  público  se  siguen,  es 
la  que  sostienen  contra  Mr.  Deschamps,  Arzobispo  de  Malinas,  el  Obispo 
de  Orleans,  y  el  presbítero  Gratry,  sacerdote  de  la  Orden  del  Oratorio,  tíl 
fogoso  y  siempre  elocuente  Monseñor  Dupanloup,  publicó  en  la  prensa 
parisiese  una  carta,  haciendo  saber  que  las  autoridades  pontificias  le  ha- 
bían prevenido  que  en  Roma  no  podría  dar  á  luz  su  contestación  al  Ar- 
zobispo sin  obtener  el  correspondiente  permiso,  ó  decreto  de  imprimatur, 
y  que  éste  le  sería  negado,  en  el  caso  de  que  lo  solicitase.  El  ilustre 
escritor  se  lamentaba  de  que  por  este  motivo  los  padres  del  concilio  te- 
nían conocimiento  de  lo  que  había  dicho  el  Arzobispo  de  Malinas  en  el 
debate  que  con  él  sostiene,  y  no  podían  conocer  su  contestación.  Por  fin 
ha  hecho  imprimir  ésta  en  Ñapóles.  Vamos  á  dar  una  ligera  idea  de  este 
documento,  que  nos  trae  el  correo  en  el  momento  de  escribir  nuestra 
Revista,  y  que  probablemente  dará  lugar  á  muchas  contestaciones  !y 
comentarios. 

Monseñor  Dupanloup,  en  éste,  como  en  sus  escritos  anteriores,  reser- 
va su  dictamen  acerca  del  fondo  de  la  cuestión  de  la  infalibilidad  pontifi- 
cia, limitándose  á  negar  la  oportunidad  de  proclamarla  como  verdad  de 
fé  obhgatoria  para  todo  católico.  A  los  que  le  han  objetado  que  en  cierta 
clase  de  asuntos  no  se  debe  tratar  de  la  oportunidad,  porque  toda  ocasión 
es  propicia  para  declarar  lo  verdadero  y  lo  justo,  les  dice:  «La  cues- 
tión de  oportunidad  se  ha  planteado  siempre  en  los  concilios porque 

la  Iglesia,  en  un  acto  tan  solemne,  que  no  deroga  jamas,  que  la  obliga 
de  un  modo  perpetuo,  y  que  impone,  so  pena  de  anatema  y  de  condena- 
ción eternas,  á  la  fé  de  todas  las  almas  en  todos  los  siglos,  no  procede 
con  hgereza ni  se  cree  dispensada  de  las  consideraciones  de  la  pru- 
dencia. »  Entrando  en  seguida  á  examinar  sí  hay  oportunidad  para  lo  que 
se  proyecta,  expone  así  Tos  términos  de  la  cuestión:  «En  el  siglo  noveno, 
tuvimos  el  dolor  de  perder  la  mitad  de  la  Iglesia;  en  el  décimo  sexto,  la 
tercera  parte,  por  lo  menos,  de  la  otra  mitad.  En  estos  momentos,  de  lo 
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que  nos  queda,  está  mermado  acaso  hasta  la  mitad.  Necesitamos,  pues, 
reconquistar  tanto  terreno  perdido.»  Por  esa  reconquista  trabajan  los 
obispos  j  los  misioneros  en  las  naciones  no  católicas.  «¡Y  querríais,  dice 
Mr.  Dupanloup  al  Arzobispo  de  Malinas,  aumentar  sus  dificultades,  dar  al 
antag'onismo  batallador  de  los  predicadores,  que  por  donde  quiera  encuen- 
tran en  su  cárnico,  un  nuevo  campo  de  batalla  j  nuevas  armas!  ¡Querríais 
cambiar  de  repente,  como  me  lo  decían  ajer  varios  obispos  de  América, 
para  todo  el  clero  católico  que  vive  en  medio  de  poblaciones  protestantes, 
todo  el  terreno  de  la  controversia  religiosa!» 

Además  de  las  pérdidas  ocasionadas  á  la  Iglesia  por  el  cisma  j  las  he- 
rejías, haj  que  tomar  en  cuenta  las  que  le  causan  la  indiferencia  religio- 
sa, la  duda,  el  ateísmo  y  el  deísmo.  «Y  entre  las  naciones  católicas,  dice 
Mr.  Dupanloup,  ¡cuántos  hombres,  en  Francia,  en  Bélgica  (no  lo  igno- 
ráis. Monseñor),  en  Alemania,  en  España,  en  Italia,  en  todas  partes, 
cuántos,  ¡Dios  lo  sabe!  no  crem  ja,  ó  son  del  número  de  aquellos  enfer- 
mos en  lafé,  de  quienes  San  Pablo  quiere  que  se  tenga  lástima!....  Y  si 
se  me  contesta,  como  ja  se  ha  hecho,  que  esos  son  frutos  medianos,  j 
prontos  á  desprenderse  del  árbol,  pido  que,  por  lo  menos,  no  sea  la  Igle- 
sia quien  dé  la  sacudida  que  los  haga  caer. » 

Se  hace  cargo  después  el  Obispo  de  Orleans  de  las  muchas  j  numero- 
sas manifestaciones  que  en  sentido  católico  j  ultramontano  se  han  hecho 
en  Francia  j  en  otras  partes,  pero  á  las  que  no  concede  la  misma  signi- 
ficación que  algunos  les  han  dado.  «Sería  extraña  ilusión,  verdaderamente 
muj  pueril,  creer  que  esas  hstas  de  suscrícion,  presentadas  con  tanto  rui- 
do, demuestran  el  verdadero  estado  de  los  espíritus  en  nuestro  país.  El 
estado  verdadero,  en  cuanto  á  la  Francia,  j  aun  á  otros  países,  es  éste: 
las  grandes  corpora3Íones  del  Estado,  los  Parlamentos,  los  Senados,  los 
Cuerpos  legislativos,  los  Consejos  de  Estado,  las  administraciones  públi- 
cas, la  magistratura,  el  foro,  la  juventud  de  las  escuelas,  el  ejército,  la 
marina,  el  comercio,  la  hacienda,  las  artes,  las  profesiones  liberales,  los 
obreros  de  nuestras  ciudades,  los  electores  de  nuestros  distritos  rurales, 
la  gran  masa  de  los  que  entre  nosotros  j  en  otros  países  deciden  de  los 
negocios,  en  una  palabra,  la  nación,  seguramente  no  está  en  esas  mani- 
festaciones!— Y  los  Gobiernos  !  Vos  lo  sabéis,  tienden  á  aislarse,  á  sepa- 
rarse de  la  Iglesia;  todos,  sin  excepción ,  han  tomado  una  actitud  expec- 
tante j  defensiva  respecto  del  concilio.  Lo  sabe  todo  el  mundo.  Es  claro 
que  ha j  en  ello  un  gehgro  muj  considerable. — Nó,  me  decís,  tenéis  de- 
masiado miedo;  la  Iglesia  tiene  promesas  de  inmortalidad.  Lo  sé;  pero 
ningún  país ,  ninguna  nación,  por  privilegiada  de  Dios  que  ha  ja  sido, 
puede  lisonjearse  de  tenerla;  también  sé  eso.  Sé  que  no  la  tiene  la  Espa- 
ña, que  Portugal  no  la  tiene,  que  la  Alemania  no  la  tiene.  ¿La  tenía  el 
Oriente?  Sé  que  el  Brasil  está  enfermo,  que  Méjico  está  enfermo,  que  las 
antiguas  colonias  españolas  caminan  de  revoluciones  en  revoluciones.  Y 
mi  convicción  dolorosa,  Monseñor,  es  que  lo  que  proponéis  puede  dar  á 
la  Iglesia  un  nuevo  j  espantoso  sacudimiento  en  todos  esos  países.  ¿Y  qué 
diré  de  la  Italia?....» 

Replicando  después  al  argumento  de  que  es  necesario  levantar  el  prin- 
cipio de  autoridad,  afirma  que,  en  cuanto  ala  Iglesia,  jamas  acaso  encon- 
tró la  Santa  Sede  tanta  veneración  j  obediencia.  «Y  en  cuanto  á  la  socie- 
dad, añade,  estoj  muj  distante,  Monseñor,  de  fundar  sobre  vuestra  defi- 
nición tan  altas  esperanzas.  Creer  que  proclamando  la  infalibilidad  del 
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Papa  vais  á  hacer  retroceder  la  revolución,  es,  en  mi  juicio,  una  ilusión 
como  las  que  se  hacen  algunas  veces,  en  las  sociedades  humanas,  la  vís- 
pera de  las  crisis  supremas,  los  partidos  desesperados.» 

Aunque  estas  palabras  sean  muj  graves ,  otras  de  la  carta  del  Obispo 
de  Orleans  lo  son  más,  porque  no  contienen  sólo  sus  apreciaciones ,  sino 
que  confirman  de  un  modo  autorizado  los  rumores  que  la  prensa  estaba 
circulando  acerca  de  las  disensiones  de  los  obispos:  «Ha  habido  que  bus- 
car firmas  para  introducir  como  á  viva  fuerza  la  cuestión  en  el  concilio. 
No  quiero  decir  que  haja  habido  presión  moral  ejercida  sobre  nadie;  pero 
hemos  podido ,  en  nuestra  súplica  al  Padre  Santo ,  extrañar  que  se  haja 
pedido  á  jueces  de  la  fe  pronunciar  j  firmar  sus  juicios  antes  de  haber 

oído  los  debates  de  la  causa Y  ¿qué  ha  sucedido?  En  vista  de  ese  acto 

extraconcihar,  gran  número  de  obispos,  convencidos  de  los  grandes  pe- 
ligros en  cuja  busca  se  corría,  han  debido  alzarse  á  su  vez,  y  firmar,  por 
su  parte,  una  petición  para  conjurar  al  Padre  llanto  á  que  aleje  los  peli- 
gros alejando  la  cuestión Y  hé  ahí  una  división  profunda,  manifesta- 
da á  la  vista  del  mundo  entero.  ¿Hemos  venido  para  esto,  Monseñor?  ¿Es 
esta  la  obra  de  paz  que  tenemos  que  realizar? —  En  los  tres  meses  que 
hará  pronto  que  estamos  aquí,  hemos  agitado  muchas  cuestiones,  dogmá- 
ticas j  disciplinarias;  no  hemos  decidido  todavía  ninguna.  ¿Y  vamos  á 
abandonar  j  suspender  esas  cuestiones,  que  son  el  objeto  propio  del  con- 
cilio, para  entrar  de  una  manera  brusca  é  ilógicamente  en  una  cuestión 
extraña  al  programa? 

«No,  sin  duda:  un  concilio  no  podría  nunca  ser  conducido  así.  O  acaso 
después  de  haber  expedido  algunos  decretos,  á  fin  de  que  pareciese  que 
habíamos  hecho  alguna  otra  cosa  que  la  definición  de  la  in%libilidad ,  se 
querría  que  nos  arrojásemos  de  repente  sobre  esta  cuestión ,  para  termi- 
narla en  un  debate  sumario?  Fse  proceder  causaría  estupor  en  el  mundo. 
Llegará  á  saberse  algún  día  que  esa  cuestión ,  que  no  era  objeto  del  con- 
cilio, ha  sido  todo  el  conciho? — Pero  dejemos  todo  lo  que  sobre  esto  ha- 
bría que  decir,  j  que  ja  se  dirá  á  su  tiempo.  Son  ciento  j  cuarenta  los 
obispos  que  conjuran ,  en  esa  cuestión ,  al  Padre  Santo  j  al  concilio  para 
que  se  detengan.  Y  vosotros ,  como  si  tal  cosa  no  hubiera  sucedido ,  gri- 
táis al  concilio:  marchemos!  marchemos! — ¿No  sería,  en  vuestro  juicio, 
más  que  una  bagatela  pasar  sobre  los  cuerpos  de  tantos  obispos ,  de  tan  - 
tos  pueblos ,  de  tantas  j  tan  grandes  iglesias? — No ,  no  podéis  hablar  de 
necesidad  cuando  tan  gran  número  de  vuestros  colegas  hablan  de  peli- 
gros. Sobre  todo ,  no  podéis  hablar  de  unanimidad ,  ni  invocar  el  sen," 
timiento  general  del  episcopado  ^  y  de  los  fieles  en  Alemania  y  en  Fran- 
cia, cuando  el  episcopado  alemán  casi  entero  está  contra  vosotros; 
cuando  sus  más  graves  obispos ,  después  de  haber  manifestado ,  desde 
Fulda ,  sus  temores ,  acaban  de  renovarlos  con  tanta  solemnidad ;  cuando 
tantos  obispos  franceses,  j  tantos  obispos  americanos,  sin  hablar  de  otros, 
se  asocian  á  ese  acto,  j  caminarán  unidos  á  ellos  en  la  discusión,  si  nos 
obligáis  á  echarnos  en  ella....  La  unanimidad!  j  tenemos  ja  delanle  tres 
projectos  de  definición  ,  mu j  diferentes  entre  sí ;  el  vuestro ,  Monseñor; 
el  que  ja  he  citado,,  j  el  redactado  por  obispos  italianos.  Y  ja  circulan 
otros. — No  es  ocasión  de  discutir  teológicamente  las  graves  objeciones  á 
que  esos  diversos  proyectos  dan  lugar.  Me  contento  por  nhora  con  men- 
cionarlos; j  en  vista  de  esas  divergencias  que  comienzan,  j  en  vista  de 
la  petición  contraria  que  conjura  sií  concilio  para  que  no  se  empeñe ,  ni 
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en  una  definición  directa  tan  peligrosa ,  ni  en  una  definición  indirecta, 
dificultosa  también  bajo  tantos  conceptos,  os  pregunto:  ¿Tenéis  derecho 
para  hablar  de  unanimidad?» 

La  cuestión  teológica ,  descartada  de  los  escritos  del  Obispo  de  Orleans, 
es  tratada  con  energía  por  el  presbítero  Gratrj.  En  las  cartas  que  ha  di- 
rigido al  Arzobispo  de  Malinas ,  con  el  objeto  de  refutar  las  que  éste  es- 
cribió>al  Prelado  de  la  diócesis  de  Orleans^  el  sacerdote  del  Oratorio  se 
ha  detenido  prolijamente  en  la  demostración  de  que  el  Papa  Honorio  fué 
condenado  por  el  sexto  concilio  ecuménico  como  hereje  monotelita ,  suceso 
histórico  que  sería  suficiente  para  probar  que  un  Sumo  Pontífice  puede 
equivocarse  en  materias  de  fé.  Además,  el  Padre  Gratrj  acusa  de  falsedad 
á  la  corte  Pontificia  porque  en  el  Breviario  romano  no  aparece  ja ,  como 
estaba  en  las  primitivas  ediciones ,  el  nombre  de  Honorio  entre  los  de 
Ciro,  Sergio,  Pirro  j  demás  herejes  que  abrazaron  el  monotelismo;  j 
por  haber  favorecido  la  tarea  perturbadora  de  la  falsificación  de  las  de- 
cretales. Varias  han  sido  las  réplicas  dadas  al  Padre  Gratrj  para  hacer 
ver  la  falsedad  de  sus  asertos.  A  fin  de  que  nuestros  lectores  aprecien  la 
violencia  de  lenguaje  con  que  esta  polémica  es  seguida,  copiamos  aquí 
las  siguientes  frases  de  una  carta  dirigida  al  Presbítero  del  Oratorio  por 
el  Arzobispo  de  Malinas :  «Lejendo  vuestras  afirmaciones  me  he  pregun- 
tado: sueña  ó  miente?...  Como  habéis  publicado  un  tratado  de  lógica, 
sabéis  cuál  es  el  defecto  de  ese  silogismo  vuestro ,  al  que  no  concederé  el 
honor  de  refutarlo....  Al  parecer,  empleáis  el  sofisma  con  conciencia 
de  lo  que  hacéis ;  porque  no  lleg*ais  á  arriesgarlo  en  su  última  forma 
sino  por  grados ,  con  ciertas  precauciones,  avanzando  j  después  volviendo 
sobre  vuestros  pasos....  Vuestro  argumento  serpentea,  j  trata  como  de 
coger  al  lector  en  sus  pliegues  tortuosos....  Permitidme  que  os  diga  que 
vuestra  ignorancia  es  la  causa  de  alguna  de  vuestras  acusaciones....  Todo 
eso  que  decís  sería  pueril ,  todo  eso  sería  hasta  risible ,  si  fuese  menos 
grave,  menos  triste  j  menos  escandaloso....  Os  he  demostrado  que  vues- 
tra segunda  carta  no  es  más  que  un  largo  sofisma. 

"Ahora  os  voj  á  demostrar  que  con  ese  sofisma  mezcláis  odiosas  ca- 
lumnias   ¿No  veis,  pobre  padre,  que  tomáis  el  camino  de  Ginebra,  j 

que  os  hacéis  eco  del  grito  de  odio  del  calvinismo  contra  el  antecristo  ro- 
mano?....  La  Santa  Sede  no  ha  pretendido  jamas  la  infalibilidad  en  los  por- 
menores del  gobierno  ó  de  la  administración  eclesiástica,  en  la  elección, 
por  ejemplo,  j  en  el  juicio  de  las  personas,  j  en  g*eneral  en  todas  las  co- 
sas cu  JO  conocimiento  depende  del  testimonio  de  los  hombres.  Por  eso 
la  Santa  Sede  se  ha  engañado  respecto  de  Vos  cuando  en  el  oríg-en  de  la 
nueva  orden  del  Oratorio,  renegasteis  formalmente  del  jansenismo  j  del 
galicanismo.w 

El  Obispo  de  Arras ,  el  de  Mans ,  el  de  Quimper,  el  de  Saint-Claude  j 
otros,  han  condenado  públicamente  las  doctrinas  del  presbítero  Gratrj; 
pero  no  faltan  algunos  que  le  defienden  j  estimulan  á  seguir  sostenién- 
dolas. Igual  divergencia  de  pareceres  han  mostrado  los  prelados  respecto 
de  Monseñor  Dupanloup.  El  Obispo  de  Laval  ha  enviado  desde  Roma  al 
director  de  La  Semaine  Religieusey  periódico  que  ve  la  luz  en  su  dióce- 
sis, una  carta,  redactada  en  estos  términos :  «Mi  querido  señor  Descars, 
siempre  se  está  hablando  de  monseñor  Dupanloup  en  la  diócesis  de  La- 
val;  pues  bien,  es  preciso  concluir.  Yo  declaro  aquí,  ante  Dios,  j  pronto 
á  comparecer  á  su  juicio,  que  quisiera  más  morir,  morir  al  instante,  que 
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seguir  al  Obispo  de  Orleans  por  la  senda  por  donde  ahora  camina ,  j  por 
la  que  la  autoridad  que  se  le  supone ,  arrastra  á  una  parte  de  mis  dioce- 
sanos. Vos  no  sabéis  lo  que  hace ,  no  sabéis  lo  que  dice  aquí ,  ni  lo  que 
hacen  y  dicen  sus  adeptos.  Yo  lo  sé,  jo  lo  oigo  con  mis  propios  oidos,  yo 
lo  veo  con  mis  propios  ojos.  No!  antes  morir  ahora  mismo,  que  contri- 
buir á  esos  propósitos,  á  esas  maniobras  incalificables.  Lo  digo  y  lo  re- 
petiré hasta  mi  último  suspiro. — Pido,  quiero,  señor  Director,  que  se  in- 
serten íntegramente  estas  lineas  en  vuestro  próximo  número.  Lo  exijo,  y 
tomo  para  mí  toda  la  responsabilidad.  Si  después  de  esto,  no  puedo  re- 
gresar á  Laval,  rogaré  humildemente  al  Padre  Santo  el  permiso  de  morir 
en  Roma.» 

Apenas  conocida  en  la  capital  pontificia  esta  carta ,  el  Obispo  de  Mont- 
peller  envió  desde  allí  al  Franciiis,  de  Paris,  otra  en  que  decia:  «No 
corresponde  á  mi  debilidad  vengar  las  injurias  hechas  al  Obispo  de  Or- 
leans. Por  lo  demás ,  el  ultraje  que  ha  recibido  no  está  á  la  altura  de  su 
paciencia,  de  su  caridad,  de  su  moderación  cristianas Pero  ese  mani- 
fiesto del  señor  Obispo  de  Laval,  lanzado  en  pleno  concilio,  antes  de  ha- 
berse tomado  ninguna  decisión  conciliar,  parece  un  ataque  á  la  libertad 
de  la  Santa  Asamblea,  pues  cada  uno  de  sus  miembros  se  halla  expuesto 
á  sufrir  iguales  injurias.  »                \ 

El  canónigo  de  Munich,  Mr.  Doellinger,  reputado  como  uno  de  los  más 
eminentes  teólogos  de  la  Alemania  contemporánea ,  y  defensor  enérgico 
de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  ha  publicado  un  nuevo  escrito  sobre 
el  Nuevo  Reglamento  del  Concilio  y  su  valor  teológico.  Las  cuestiones 
de  que  en  él  trata,  son  muj  graves  y  delicadas.  Empieza  por  afirmar  que 
el  nuevo  reglamento  impuesto  al  concilio  por  los  cinco  cardenales  lega- 
dos, difiere  completamente  de  los  antiguos  é  influirá  considerablemente, 
tanto  sobre  las  deliberaciones  futuras  de  la  Asamblea,  como  sobre  las  re- 
soluciones que  adopte ;  añade  que  el  concibo  actual  es  el  primero  en  la 
historia  de  la  Iglesia  que  ha  recibido  su  reglamento  va  hecho ;  que  los 
obispos  han  reclamado  contra  él  á  fin  de  obtener  major  libertad  en  sus 
actos ;  que  hasta  trascurridos  más  de  tres  meses  no  se  ha  concedido  nin- 
guna reforma;  y  que,  cuando  se  ha  decretado,  no  se  ha  hecho  caso  de  las 
reclamaciones  de  los  padres.  Dos  puntos  principales  encuentra  DceHinger 
en  el  reglamento,  y  contra  ambos  cree  deber  formular  objeciones  muj  im- 
portantes ;  por  una  parte,  está  atribuida  á  los  legados  presidentes  y  á  las 
diputaciones,  toda  la  autoridad  en  lo  que  se  refiere  al  orden  de  los  proce- 
dimientos ,  sin  que  la  Asamblea  tenga  nada  que  disponer ;  por  otra ,  las 
decisiones  sobre  las  cuestiones  de  fe  y  de  enseñanza  deben  ser  tomadas 
por  mayoría  de  los  miembros  presentes.  Doellinger  juzga  excesivas  las 
atribuciones  otorgadas  á  los  legados  y  á  las  diputaciones ;  pero  el  más 
extenso  é  importante  trozo  de  su  escrito,  se  dirige  á  combatir  el  precepto 
de  que  se  vote  por  mayoría. 

He  aquí  algunas  de  sus  afirmaciones:  «Desde  hace  mil  ochocientos 
años  ha  sido  regla  en  la  Iglesia  que  los  decretos  relativos  á  la  fe  j  á  la 
doctrina  fuesen  votados  por  una  mayoría  respetable ,  y  este  es  un  prin- 
cipio que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  todos  los  reglamentos  cons- 
titutivos de  la  Iglesia  católica.  No  existe  dogma  que  haya  sido  aceptado 
Eor  simple  mayoría,  y  contra  el  parecer  de  una  minoría  de  algún  valor... 
la  Iglesia  tiene  desde  su  origen  el  encargo  de  guardar  las  doctrinas  re- 
veladas. No  recibe  ninguna  revelación  nueva  y  no  crea  nuevos  artículos 
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de  le...  El  concilio  es  la  representación  de  toda  la  Iglesia;  los  obispos 
que  lo  componen  son  los  embajadores  j  los  encargados  de  negocios  de 
todas  las  comunidades  católicas ,  j  deben  dar  á  conocer  lo  que  el  con- 
junto de  los  fieles  piensa  j  cree  en  lo  que  concierne  á  una  cuestión  reli- 
giosa, j  lo  que  considera  como  una  tradición  que  le  ha  sido  trasmitida. 
Son,  en  resumen ,  solamente  apoderados  que  no  pueden  extralimitarse 
desús  poderes. — Los  obispos  son,  ante  todo,  testigos;  atestiguan  lo 
que  ellos  j  sus  ovejas  han  recibido  como  dogma  j  profesado  hasta  aquí; 
pero  son  también  jueces,  aunque  con  la  reserva  de  que  su  poder  judicial 
no  traspase  los  términos  que  alcanzan  como  testigos ...  En  su  calidad  de 
jueces,  no  tienen  que  hacer  las  lejes,  es  decir,  los  dogmas,  sino  inter- 
pretarlos j  aphcarlos.  Están  sometidos  al  derecho  público  de  la  Igle- 
sia, y  no  pueden  cambiarlo.  Ejercen  su  magistratura:  primero,  exami- 
nando j  comparando  entre  sí  los  testimonios  dados  por  ellos  mismos ,  j 
pesando  su  importancia ;  segundo ,  decidiendo ,  después  de  un  examen 
concienzudo,  si  un  dogma  reúne  las  tres  condiciones  indispensables  de  la 
universalidad,  de  la  perpetuidad  j  del  consentimiento  de  todos  (nhique, 
semper,  ab  ómnibus)^  j  si,  por  tanto,  ese  dogma  puede  ser  proclamado 
como  doctrina  general  de  toda  la  Iglesia ,  como  parte  integrante  del  de- 
pósito divino,  j  si  todo  cristiano  debe  profesarlo.  Su  examen  se  extiende, 
pues,  sobre  lo  pasado  y  lo  presente. 

wToda  opinión  arbitraria,  todo  juicio  puramente  subjetivo  está  excluido 
de  la  misión  de  los  obispos  en  los  concilios...  El  momento  de  deliberar 
un  concilio  ecuménico  sobre  la  fe  de  los  cristianos ,  ha  sido  considerado 
siempre  como  un  período  de  tiempo  en  que  el  sentimiento  religioso  se 
aviva ,  un  período  de  testimonios  j  de  declaraciones  para  todos  los  hijos 
de  la  Iglesia ,  eclesiásticos  y  legos.  La  historia  de  la  Iglesia  prueba  que 
se  creia  generalmente  que  semejantes  manifestaciones,  lejos  de  estorbar 
á  la  libertad  de  los  padres ,  no  podían  menos  de  facilitar  la  tarea  del  con- 
cilio. Todos,  sin  excluir  á  los  clérigos,  podían  dar  testimonio,  manifestar 
deseos,  indicar  las  necesidades  de  la  Iglesia..  La  oposición  hecha  en  el 
seno  del  concilio  por  un  grupo  de  obispos  contra  una  opinión  que  se 
trata  de  elevar  á  dogma,  prueba  que  en  las  provincias  eclesiásticas,  repre- 
sentadas por  esos  prelados ,  esa  opinión  no  ha  sido  considerada  como  ver- 
dadera, como  de  revelación  divina.  Esa  doctrina  ú  opinión  no  reúne, 
pues ,  el  triple  criterium  esencial  de  la  universalidad ,  de  la  perpetuidad 
y  del  consentimiento  general,  y  no  se  puede  imponer  á  toda  la  Iglesia 
como  revelación  divina.  —  Por  eso  ha  querido  siempre  la  Iglesia  que  se 
abandonase  el  proyecto  de  un  decreto ,  que  se  renunciase  á  su  definición, 
desde  el  momento  en  que  un  número  algo  considerable  de  obispos  se 
oponía  á  ese  decreto  propuesto  por  la  mayoría.  El  carácter  de  catolicidad 
de  una  doctrina  debe  ser  evidente  é  indudable ;  no  lo  es  desde  que  el  tes- 
timonio de  una  minoría  prueba  que  hay  provincias  enteras  de  la  Iglesia 
que  no  creen  esa  doctrina  y  no  la  profesan...  Todos  los  teólogos  consi- 
deran la  libertad  completa  como  una  condición  indispensable  de  la  ecu- 
menicidad  de  un  concilio  :  libertad  de  palabra,  libertad  de  voto.  «Nadie, 
dice  Tournely,  debe  ser  rechazado  cuando  quiere  ser  oido.  No  es  sólo  la 
coacción  material  la  causa  de  nulidad  de  los  decretos  de  un  concilio.  La 
libertad,  condición  de  existencia  de  un  verdadero  concilio ,  es  destruida 
también  por  las  variadas  formas  de  coacción  moral,  de  servidumbre  del 
hombre  (por  ejemplo,  las  diferentes  especies  de  simonía),  y  desde  entón- 
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ees  pierde  el  concilio  toda  legitimidad.»  Tournelj  enumera  las  pasiones 
que  pueden  influir  sobre  los  sinodos  j  aniquilar  su  libertad.  Son  el  te- 
mor, la  ambición,  la  avaricia  j  la  codicia.» 

Las  protestas  contra  el  reglamento  del  concilio ,  han  sido  formula- 
das ja ,  según  parece ,  por  plumas  más  autorizadas  que  la  del  teólogo 
Mr.  Doellinger.  M.  Louis  Veuillot ,  famoso  director  de  I '  Univers ,  j 
haj  su  corresponsal  de  Roma,  se  lo  anuncia  en  estos  términos :  «Ha 
sido  presentada  la  protesta  contra  el  decreto  que  ha  modificado  el  regla- 
mento del  concilio.  Tiene  al  pié  setenta  firmas;  dícese  que,  excepto  uno 
ó  dos,  se  encuentran  en  ellas  todos  los  nombres  franceses  puestos  en  el 
conira-posíulatum.  El  documento  está  concebido  en  términos  violentos, 
según  se  refiere ,  acerrimis  verbis.  Además  ,  ha  sido  publicado  en  un 
un  periódico  italiano.  La  Perseveranza ,  j  lo  veréis  antes  que  nosotros. 
Si  ha  sido  trasmitido  para  su  publicación,  ó  si  las  oficinas  de  correos  han 
violado  esta  vez  el  secreto  de  la  correspondencia,  eso  es  lo  que  yo  no  sé.» 

En  esta  reseña  de  los  más  importantes  documentos  que  los  prelados  y  los 
grandes  escritores  católicos  han  publicado  recientemente  respecto  de  las 
cuestiones  sometidas  al  augusto  congreso  del  catolicismo,  no  podemos  dejar 
de  citar  la  carta  del  Conde  de  Montalembert ,  escrita  pocos  dias  antes  de 
su  fallecimiento.  En  las  que  el  año  pasado  publicó  felicitando  á  los  cató- 
licos liberales  de  Alemania  ,  j  hace  poco  tiempo  adhiriéndose  á  las  doctri- 
nas defendidas  por  el  presbítero  Gratry ,  encontró  un  amigo  sujo  motivo 
bastante  para  reconvenirle  por  contradicción  entre  sus  manifestaciones  de 
ahora,  j  sus  antiguas  ideas  favorables  á  la  independencia  de  la  Iglesia 
respecto  del  Estado,  j  contrarias  al  galicanismo.  Kl  eminente  escritor  re- 
chaza el  cargo ,  j  expone  de  paso  su  dictamen  acerca  de  algunos  puntos 
importantes:  «Os  ruego,  dice,  que  observéis  que  el  galicanismo  de  que 
JO  era  adversario  decidido  j  victorioso  hace  veinticinco  años ,  no  tenía  de 
común  más  que  el  nombre ,  con  el  que  echáis  en  cara  al  reverendo  padre 
Gratrj.  Aquel  galicanismo  que  jo  calificaba  de  momia ,  no  era  otro  que 
el  de  que  mi  antiguo  colega  j  amigo  el  Conde  Darú  se  burlaba  el  otro 
dia  cuando  al  contestar  á  Al.  Kouland  le  decia:  «Os  equivocáis  de  siglo.» 
Era  únicamente  la  intervención  opresora  j  turbulenta  del  poder  temporal 
en  los  intereses  espirituales ,  intervención  que  una  parte  de  nuestro  anti- 
guo é  ilustre  clero  de  Francia  habia  aceptado  á  veces  con  demasiada  fa- 
cihdad...  Volviendo  á  leer  ahora  mis  palabras  de  1847,  nada  ó  casi  nada 
encuentro  que  cambiar  en  ellas.  Conozco  que  combatiría  hoj  todavía .  si 
hubiese  lugar  á  ello ,  todo  lo  que  combatía  entonces ,  j  que  proclamaría 
ahora  como  entonces  la  incompetencia  recíproca  de  la  Iglesia  j  del  l'ista- 
de ,  fuera  de  su  dominio  propio ,  sin  querer  que  su  independencia  mutua 
pueda  concluir  en  su  separación  absoluta. 

«Reconozco ,  no  obstante ,  de  buen  grado,  que  si  nada  tengo  que  quitar, 
tendría  mucho  que  añadir.  He  pecado  por  omisión,  ó  más  bien  por  impre- 
visión. Decia  en  la  Cámara  de  los  Pares:  «El  gahcanismo  ha  muerto  por- 
que se  ha  puesto  al  servicio  del  Estado ;  no  os  queda  más  que  enterrarlo.» 
Creo  que  decia  entonces  la  verdad.  Estaba  muerto,  j  muj  muerto. 
Cómo  ha  resucitado  ?  No  vacilo  en  contestar :  por  efecto  de  los  estímulos 
prodigados  bajo  el  pontificado  de  Pió  IX  á  doctrinas  exageradas  j  ultra- 
jantes ,  tanto  para  el  buen  sentido  como  para  la  honra  del  género  huma- 
no; doctrinas  de  las  que  no  se  entreveía  ni  sombra  siquiera  bajo  la  mo- 
narquía parlamentaria.  Faltan,  pues,  en  aquel  discurso,  lo  mismo  que  en 


EXTERIOR.  309 

el  que  pronuncié  en  la  Asamblea  nacional  sobre  la  expedición  á  Roma,  re- 
servas esenciales  contra  el  despotismo  espiritual ,  contra  la  monarquía  ab- 
soluta, que  he  detestado  siempre  en  el  Estado  7  que  no  me  inspira  menos 
repugnancia  en  la  Iglesia.  Pero,  ¿quién  podia  hacernos  sospechar  en  1847 
que  el  Pontificado  liberal  de  Pió  IX ,  aclamado  por  todos  los  liberales  de 
ambos  mundos ,  vendría  á  ser  el  Pontificado  representado  j  personificado 
por  VUnivtrs  y  la  Civütdl  En  medio  de  los  gritos  unánimes  que  profe- 
ria entonces  el  clero  en  favor  de  la  libertad  como  en  Bélgica ,  de  la  li- 
bertad en  todo  y  'para,  todos,  ¿quién  podia  hacernos  adivinar  el  increible 
cambio  de  casi  todo  ese  mismo  clero  en  1852?  ¿Quién  podia  prever  el  en- 
tusiasmo de  la  major  parte  de  los  doctores  ultramontanos  por  el  recono- 
cimiento del  cesarismo ,  las  arengas  de  monseñor  Parisis ,  los  mandamien  • 
tos  de  monseñor  de  Salinis;  y  sobre  todo,  el  triunfo  permanente  de  esos 
teólogos  seglares  del  absolutismo ,  que  han  principiado  por  destrozar  to  - 
das  nuestras  libertades,  todos  nuestros  principios,  todas  nuestras  ideas 
de  otro  tiempo  ante  Napoleón  III,  para  venir  después  á  inmolar  la  justi- 
cia j  la  verdad ,  la  razón  y  la  historia  en  holocausto  al  ídolo  que  se  han 
erigido  en  el  Vaticano?»  Y  por  si  la  palabra  ídolo  pareciese  demasiado 
fuerte ,  copia  en  seguida  el  Conde  de  Montalembert  un  trozo  de  una  carta 
que  el  10  de  Setiembre  de  1853  le  escribía  monseñor  Sibour ,  Arzobispo 
de  París,  en  que  se  dice  que  «la  nueva  escuela  ultramontana  nos  lleva  á 
una  doble  idolatría;  idolatría  del  poder  temporal  j  del  poder  espiritual.» 
Y  después  de  repetir  sus  felicitaciones  al  Obispo  de  Orleans ,  j  al  presbí- 
tero Gratr j ,  añade  Montalembert :  « Sólo  tengo  un  pesar  ,  el  de  hallarme 
impedido  por  la  enfermedad  de  bajar  á  la  arena  detras  de  ellos ,  no  cierta- 
mente en  el  terreno  de  la  teología ,  sino  en  el  de  la  historia ,  j  de  las  con- 
secuencias sociales  j  políticas  del  sistema  que  combaten.  Así  merecería 
mi  parte ,  j  es  la  única  ambición  que  me  queda,  en  esas  letanías  de  inju- 
rias ensartadas  diariamente  contra  mis  ilustres  amigos ,  por  una  parte 
harto  numerosa  de  ese  pobre  clero  que  se  prepara  para  tan  tristes  desti- 
nos, j  que  en  otro  tiempo  he  querido,  defendido  j  honrado  como  por 
nadie  lo  habiasido  todavía  en  la  Francia  moderna.»  Esta  carta  del  autor 
de  los  Monjes  de  Occidente  ha  visto  la  luz  pública  cinco  días  antes  de  su 
muerte. 

Paralelamente  con  la  polémica  de  los  prelados  j  escritores  católicos, 
marchan  los  manejos  de  la  diplomacia.  Desde  que  el  Príncipe  de  Hohen- 
lohe  propuso  á  los  gobiernos  de  las  naciones  católicas  una  acción  común 
para  oponerse  á  las  exigencias  del  ultramontanismo,  j  su  pensamiento  fué 
desechado,  los  gabinetes  diplomáticos  afectaban  una  actitud  de  indife- 
rencia respecto  de  los  trabajos  del  concilio,  que  distaba  mucho  de  ser 
sincera.  Las  repetidas  amenazas  encubiertas  bajo  formas  corteses,  pero 
muy  trasparentes ,  respecto  de  la  conducta  que  se  proponen  seguir  en  el 
caso  de  que  en  el  Vaticano  sean  desconocidos  los  derechos  que  los  pode- 
res civiles  creen  corresponderles,  y  la  atención  constante  que  se  prestaba 
á  las  noticias  procedentes  de  Roma,  revelaban  bien  que  los  actuales  go- 
biernos de  las  naciones  católicas  conceden  á  las  decisiones  del  concilio 
Ecuménico  mayor  importancia  de  la  que  aparentaban  darles.  La  proximi- 
dad del  peligro  de  un  conflicto  ha  inquietado  por  fin  al  ministerio  OUivier- 
Daru.  Abandonando  bruscamente  la  línea  de  conducta  adoptada ,  y  re- 
curriendo al  sistema  que  se  habia  desechado  cuando  el  Príncipe  de  Ho- 
henlohe  lo  proponía,  la  Francia  ha  reclamado  que  se  le  admita  en  el  con- 
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cilio  un  embajador,  con  el  propósito  conocido  de  apojar  los  esfuerzos  de 
la  minoría,  que  se  opone  al  Syllahus  j  á  la  infalibilidad  pontificia.  Si  las 
potencias  católicas  habían  de  protestar  contra  lo  resuelto  por  el  concilio, 
j  desconocer  la  autoridad  de  éste,  con  inmensa  perturbación  para  las  con- 
ciencias de  los  fieles ,  parece  más  prudente  j  más  cuerdo  que  manifiesten 
con  antelación  cuáles  son  sus  pretensiones  j  sus  exigencias ,  á  fin  de  que 
el  Concilio  j  el  Papa  obren  con  completo  conocimiento  de  causa ,  y  pesen 
en  tiempo  oportuno  las  consecuencias  de  lo  que  bajan  de  determinar. 
La  reserva  silenciosa  de  los  gobiernos  hubiese  convenido  á  los  que  mira- 
ran con  desden  las  declaraciones  conciliares  ó  pontificias,  ó  á  los  que, 
preparándose  al  mismo  tiempo  para  un  conñícto  deseado ,  aguardasen 
la  lucha  evitando  presentarse  como  agresores ;  de  ninguna  manera  á  los 
que,  concediendo  por  necesidad  pohtica ,  cuando  no  por  sentimiento  re- 
ligioso ,  indudable  importancia  á  esa  lucha,  se  deben  creer  en  la  obliga- 
ción de  evitar  que  á  tantos  problemas  sociales,  pendientes  hoj  de  resolu- 
ción en  el  mundo,  se  añada  una  nueva  causa  de  agitación,  tan  grave  j 
profunda  como  lo  son  siempre  las  religiosas.  Pero  como  por  otra  parte,  se 
trata  principalmente  de  si  un  concilio  ecuménico  definirá  ó  nó  ciertas  pro- 
posiciones como  verdades  de  fé,  es  muy  difícil  fijar  la  misión  j  carácter  del 
papel  que  en  la  gran  asamblea  del  catolicismo  pueda  ¡corresponder  al  em- 
bajador de  un  Gabinete  diplomático.  De  todas  maneras,  la  cuestión  co- 
mienza ahora,  j  creemos  que  se  halla  todavía  muy  distante  de  su  ter- 
minación. 


Fernando  Cos-Gayon, 
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Tragedia  llamada  Josefina  ,  sacada  de  la  profundidad  de  la  Sagrada  Escriptura, 
y  trovada  por  Micael  de  Carvajal ,  de  la  ciudad  de  Placencia.  Va  precedida  de  un 
prólogo  al  lector ,  escrito  por  D.  Manuel  Cañete  (de  la  Academia  Española),  y  la  pu- 
blica la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles, — Madrid.— Imprenta  de Eivadeneyra.— 1870. 

Hace  poco  más  de  dos  años  que  el  Sr.  Cañete  publicó,  en  hi  Biblioteca 
selecta  de  mitores  clásicos  españoles,  que  da  á  luz  la  Academia  Espa- 
ñola, las  Farsas  y  Églogas  de  Lúeas  Fernandez,  haciendo  conocer  á  un 
autor  casi  olvidado,  aunque  sin  merecerlo,  pues  no  puede  negarse  que 
debe  figurar  con  Juan  de  la  Encina,  Torres-Naharro,  Timoneda,  y  tantos 
otros,  entre  los  que  contribuyeron  al  desenvolvimiento  de  nuestro  gran 
teatro  nacional. 

En  el  extenso,  discreto  y  erudito  prólogo,  que  puso  el  Sr.  Cañete  á 
dichas  Farsas,  se  dan  las  más  pereg^rinas  noticias  sobre  los  orígenes  de 
nuestro  teatro,  j  muestra  el  autor  muj  atinada  critica  y  notable  conoci- 
miento del  asunto  que  trata.  Este  asunto,  no  sólo  es  importantísimo,  sino 
que  bien  puede  afirmarse  que  aún  no  ha  sido  tratado  con  la  maestría  y 
profundidad  que  requiere,  á  pesar  de  haber  puesto  mano  en  él  tantos 
eruditos,  asi  españoles  como  extranjeros,  entre  los  cuales  descuellan 
Moratin,  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Hartzenbusch,  Ticknor,  "Wolf  y 
Schack.  Sería,  pues,  de  desear  que  el  Sr.  Cañete,  que  se  emplea  con 
tanto  acierto  j  áolicitud  en  estudiar  este  período  de  la  historia  de  nuestra 
literatura  dramática,  no  se  limitase  á  comentar  é  ilustrar  algunas  obras 
que  va  publicando,  sino  que  escribiese  un  libro  especial  sobre  la  historia 
de  nuestro  teatro ,  desde  su  más  remoto  origen ,  hasta  los  tiempos  de 
Lope  de  Vega.  Los  aficionados  á  este  género  de  trabajos  hemos  conce- 
bido la  esperanza  de  que  el  Sr.  Cañete  ha  de  hacerlo  así,  y  confiamos  en 
que  su  hbro  será  por  extremo  interesante.  Casi  ninguno  de  los  autores  que 
hemos  citado,  ni  Colon  y  Colon,  Morón,  Mesonero  Romanos,  Ochoa  y 
Gil  de  Zarate,  han  tratado  el  asunto  sino  muy  de  pasada,  y  bien  merece 
que  se  trate  con  el  mayor  detenimiento  y  esmero,  porque  nada  estará  de 
sobra  de  todo  aquello  que  concurra  á  la  más  completa  inteligencia  de 
cómo  llegó  á  florecer  entre  nosotros  un  arte  y  una  literatura  que  son  una 
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de  nuestras  mayores  glorias.  «El  drama  español,  como  dice  Wolf,  es  el 
más  antiguo  de  Europa:  se  ha  desenvuelto  en  el  suelo  nacional,  con  ele- 
mentos propios  j  populares,  j  por  consiguiente  del  modo  más  original  y 
espontáneo;  j  esto,  en  más  alto  grado  que  el  teatro  inglés,  único,  entre 
todos  los  teatros  modernos  europeos,  que  puede  con  él  compararse.  Pero 
el  mismo  teatro  inglés,  asi  como  el  francés,  el  italiano  j  el  alemán,  me- 
diata ó  inmediatamente  han  sentido  el  inñujo  del  español  de  una  manera 
más  ó  menos  poderosa.  Por  lo  cual,  el  teatro  español,  merced  á  esta  ori- 
ginalidad j  á  este  influjo,  toma  en  la  historia  general  de  la  literatura  una 
posición  cuya  importancia  sólo  tiene  semejante  en  la  del  teatro  griego  (1).» 
Véase,  pues,  cómo  por  confesión  de  un  sabio  critico  extranjero,  á  quien 
no  ha  de  tildarse  en  este  punto  de  amor  propio  patriótico,  la  historia  del 
teatro  español  es  del  major  interés  para  todos  los  pueblos  cultos,  no  ya 
sólo  para  España,  y  debe  ser  escrita  é  ilustrada  por  españoles,  más  co- 
nocedores de  nuestro  carácter  é  idioma,  que  los  escritores  extranjeros. 
Así  como  los  trabajos  de  Bouterwek  y  Ticknor  no  retrajeron  al  Sr.  Don 
José  Amador  de  los  Rics  de  escribir  su  Historia  critica  de  la  literatura 
española,  asi  los  trabajos  de  Schack  sobre  la  Historia  de  la  literatura 
y  el  arte  dramáticos  en  España  no  deben  retraer  al  Sr.  Cañete  de  escri- 
bir una  nueva  Historia  sobre  dicho  asunto,  al  menos,  según  ya  hemos 
dicho,  hasta  que  apareció  el  Fénix  de  los  ingenios. 

Lo  que  yo  deseo  es  que  el  Sr.  Cañete,  al  emprender  esta  tarea  (y  me 
complazco  en  repetir  que  nadie  es  más  á  propósito  que  él  para  llevarla  á 
feliz  término),  deseche  ciertas  preconcepciones  de  escuela,  que  pueden  per- 
donarse en  quien  como  yo  escribe  obrillas  efímeras  para  los  periódicos, 
mas  no  en  quien  escribe  libros  y  obras  extensas,  y  ha  de  suponerse  que 
no  se  dirige  al  público  del  dia  y  á  la  pasión  del  dia ,  sino  á  un  público 
inmortal. 

Traigo  esto  á  cuento  del  afán  que  muestra  siempre  el  Sr.  Cañete  en 
realzar  las  virtudes ,  excelencias ,  inocencia  y  hasta  santidad  de  los  pasa- 
dos siglos,  y  en  denigrar  la  edad  presente.  Por  contrariar  este  afán  y  por 
impugnar  lo  que  excitaba  á  decir  al  Sr.  Cañete  ,  escribí,  tiempo  há,  cier- 
tos artículos  con  motivo  de  su  Discurso  sobre  el  drama  religioso  espa- 
ñol. Tanto  en  el  Prólogo  de  las  Farsas  de  Lúeas  Fernandez ,  cuanto  en  el 
de  la  Tragedia  llamada  Josefina ,  me  hace  mi  amig:o  el  Sr.  Cañete  el 
honor  de  citarme  y  contradecirme,  si  bien  recusándome,  con  exquisita 
cortesía ,  como  profano  y  poco  curtido  en  la  erudición  recóndita ,  varia  y 
profunda,  que  se  há  menester  para  entrar  en  talas  controversias  y  dispu- 
tas. Sobre  este  punto  de  mi  corta  y  somera  erudición ,  no  he  de  defen- 
derme. De  sobra  reconozco  la  poca  ó  ninguna  sohdez  de  mis  estudios;  y 
declaro  asimismo  que  escribo  con  ligereza ,  sin  acudir  á  muchos  libros,  y 
sin  hacer  largas  investigaciones,  Pero  si,  tan  mal  apercibido,  tuve  el  atre- 
vimiento de  impugnar  al  Sr.  Cañete ,  no  fué  por  cierto  en  cuestiones  que 
exigiesen  muchas  autoridades  y  citas  ,  sino  pocas ,  y  algún  natural  dis  - 
curso  y  buen  sentido ,  los  cuales  tengo  la  presunción  de  creer  que  no  me 
faltan.  Yo  iba  á  impugnar  en  el  Sr.  Cañete  un  vicio  de  que  adolecen  casi 
siempre  los  hombres  extremadamente  eruditos ,  y  que  suele  ser  calidad 
distintiva  de  los  más  ingeniosos ,  agudos  y  hábiles  escritores ;  el  espíritu 


(1)    Wolf.  Studien  zur  Oeschichte  der  Spaniscften  und  PortugiesUchen  Natiortal  li- 
tercUur. 
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de  paradoxa  :  el  empeño  de  generalizar  j  de  reducirlo  y  unificarlo  todo  en 
un  sistema  preconcebido.  Para  el  Sr.  Cañete,  el  teatro  moderno  es  hijo 
legítimo  de  la  civilización  cristiana:  ha  nacido  en  el  santuario:  todo,  ó  casi 
todo,  se  lo  debe  al  santuario.  Y  jo ,  sin  negar  que  el  teatro ,  si  no  ha  na- 
cido ,  ha  renacido  ó  se  ha  criado  en  el  santuario ,  como  todas  las  ciencias 
y  artes ,  porque ,  durante  ciertos  períodos  bárbaros  y  tenebrosos  de  la 
Edad  Media,  ninguna  cultura  era  posible  fuera  de  él ,  suponía,  como  no 
podía  menos  de  suponer,  que  la  imitación  de  los  poetas  dramáticos,  grie- 
gos y  latinos,  no  se  abandonó  nunca;  que  el  teatro,  como  arte  pagana  y 
diabólica ,  entró  en  el  santuario  después  de  prolongada  y  tenaz  resisten- 
cia; que  esta  resistencia ,  aunque  siempre  vencida  ,  se  ha  renovado  á  me- 
nudo ;  que  la  natural  añcion  de  los  hombres  á  la  mímica ,  á  la  representa- 
ción por  medio  del  diálogo  y  del  gesto  de  los  sucesos  humanos ,  ha  influi- 
do también  en  la  creación  del  moderno  teatro  europeo ;  y  por  último,  que 
al  lado  del  teatro  hier ático  ,  hubo  un  teatro  aristocrático  y  erudito,  fun- 
dado en  parte  en  la  imitación  de  los  autores  gentiles ,  y  un  teatro  popular, 
hijo  de  la  espontánea  propensión  de  los  hombres  á  remedar  por  medio  del 
arte  las  acciones  humanas.  Esta  opinión  no  es  propia  mía;  es  la  opinión 
de  Magnin,  de  Wolf  j  de  casi  todos  los  autores  que  han  hablado  del  orí- 
gen  del  teatro  en  todos  los  pueblos  de  Europa. 

Por  otra  parte,  mi  principal  intento,  al  combatir  el  parecer  de  mi  ilus- 
trado amigo  el  Sr.  Cañete ,  era  hacer  notar  la  radical  diferencia  que  haj 
en  tre  las  relaciones  primitivas  del  teatro  y  la  rehgion  católica ,  y  del  tea- 
tro y  la  religión  de  los  Griegos  y  Romanos.  Entre  estos  nació  el  teatro  de 
la  misma  religión.  Baco  ó  Dionisos  fué  el  inspirador,  con  Apolo  y  las 
Musas,  de  este  género  de  poesía.  En  las  edades  modernas,  el  teatro  fué 
acogido  y  tolerado. en  el  santuario,  con  la  condición  de  que  desechase  los 
resabios  gentílicos  y  se  emplease  en  asuntos  sagrados ;  pero  no  nació  ni 
pudo  nacer  de  la  inspiración  directa  rehgiosa.  Es  más ;  á  pesar  de  la  bar- 
barie de  los  siglos  medios,  la  tradición  de  las  farsas,  comedias  y  tragedias 
latinas,  con  su  imitación  más  ó  menos  ruda,  no  llegó  á  desaparecer  ja- 
mas por  completo.  En  este  sentido,  bien  puede  asegurarse  que  hubo  en 
España  teatro  en  tiempo  de  los  Visigodos,  y  bien  puede  afirmarse  que  le 
hubo  sin  interrupción  en  todos  los  siglos  y  entre  todos  los  pueblos  euro- 
peos. En  los  vestigios  que  aún  subsisten  de  los  dramas  más  antiguos,  al- 
ternan los  asuntos  profanos  y  sagrados ,  demostrándose  así ,  harto  clara- 
mente, que  hubo  los  tres  géneros  de  dramas,  que  hemos  mencionado  ja; 
el  hierático,  el  aristocrático  j  el  vulgar  ó  plebe  jo.  Del  siglo  III  de  la  era 
cristiana  se  cita  el  Querulus,  especie  de  Misántropo  y  en  que  está  patente 
la  imitación  de  Terencio.  Del  siglo  IV,  un  drama  de  la  Pasión  de  Cristo 
atribuido  á  San  Gregorio  Nacianceno,  pero  donde  se  ve  alas  claras  la  imi- 
tación, en  la  forma,  de  la  tragedia  griega.  Del  siglo  V,  la  Adoración  de 
los  Magos  y  las  Bodas  de  Cana,  Del  siglo  VI  al  IX,  el  Ocifus,  comedia 
alegórica;  una  tragedia  de Clitemnestra ;  la  Sentencia  de  Vulcano;  un  diá- 
logo Í7iter  Tereuíium  et  deliüsorem.  Del  siglo  X,  el  teatro  de  la  monja 
Hroswitha,  imitadora  de  Terencio.  Y  así  sucesivamente,  hasta  elsigloXVI, 
podríamos  ir  señalando  las  huellas  de  la  tradición  que  el  teatro  antiguo 
de  los  gentiles  fué  dejando  á  su  paso  por  todos  los  siglos,  hasta  que  flo- 
reció ,  verdaderamente  trasfigurado  j  grande,  en  la  época  del  Renaci- 
miento. Combinándose  entonces  de  un  modo  enérgico  con  el  pensamiento, 
las  creencias  j  las  pasiones  de  las  modernas  sociedades,  produjo  los  gran- 
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des  teatros  nacionales ,  entre  los  que  descuella  j  sobresale  tanto  el  de 
nuestra  patria. 

La  poesía  épica  influjo  poderosamente  en  el  carácter  de  la  poesía  dra^ 
mática ;  y  así  como  la  poesía  épica  tuvo  en  los  pueblos  de  la  moderna  Eu- 
ropa distintos  orígenes,  sagrados  y  profanos,  cristianos  y  gentílicos,  así 
el  teatro  es  natural  que  los  tuviese  también,  y  en  efecto  los  tuvo.  ¿Por 
qué  hemos  de  dar  al  teatro  un  nacimiento  más  hierático,  más  santo,  más 
en  el  seno  de  la  Iglesia ,  que  á  la  poesía  épica  j  á  la  lírica ,  que  nacieron 
evidentemente  de  la  antigua  poesía  clásica  greco-romana,  de  la  espon- 
taneidad propia  de  cada  pueblo  cristiano ,  y  de  otras  poesías  anteriores  al 
cristianismo,  como  fueron  las  de  los  Bardos  y  las  de  los  Scaldas? 

Sin  duda  que  el  Cristianismo  difundió  su  luz  sobre  todas  las  cosas ,  j 
aun  las  penetró  é  informó  con  dicha  luz;  pero  no  produjo  de  nuevo,  ni 
era  menester  que  produjese  las  que  estaban  ya  producidas  ó  habían  de 
renacer  y  desenvolverse  por  la  fuerza  germinadora  de  otros  elementos 
profanos.  El  teatro  se  cristianizó,  y  fué  aceptado  y  tolerado  por  la  Iglesia, 
y  la  Iglesia  se  valió  de  él  para  dar  ornato  á  sus  funciones  populares ;  pero 
¿cómo  ha  de  seguirse  de  aquí  que  el  teatro  moderno  nació  del  Cristianis- 
mo'^ En  las  leyes  romanas ,  en  las  costumbres  bárbaras,  en  las  artes,  en 
las  ciencias,  en  la  vida  pública  y  privada,  en  todo  influyó  el  Cristianismo 
durante  la  Edad  Media,  y  en  todo  puso  su  sello,  puriñcándolo,  santificán- 
dolo y  moralizándolo  hasta  donde  era  posible :  mas  no  se  infiere  de  lo  di- 
cho, que  todo  nació  del  Cristianismo ;  que  la  civilización  moderna  y  cris- 
tiana es  una  civilización  primogenia ;  y  que  no  quedaron  en  todo  huellas 
profundas,  elementos  fecundísimos  y  vigorosos  de  la  antigua  civilización 
gentílica ,  jamas  destruidos  por  completo. 

Yo  no  voy  á  entrar  aquí  en  polémica  con  el  Sr.  Cañete.  No  tengo  el  es- 
pacio que  se  necesita  para  exponer  con  exactitud  perfecta  sus  opiniones 
y  luego  impugnarlas ;  pero  me  importa  justificarme  ó  al  menos  librarme 
del  peso  de  una  grave  acusación  que  me  hace.  Supone  el  Sr.  Cañete  que 
yo  interpreto  caprichosa  y  exageradamente  sus  ideas,  á  fin  de  que  mi  in- 
genio se  lozanee  después  combatiéndolas.  Difícil  me  seria  demostrar  aquí, 
sin  escribir  mucho  y  aburrir  á  mis  lectores,  que  no  finjo  ni  exagero  nada 
para  lucirme  después  combatiéndolo :  que  no  levanto  castillos  de  naipes  á 
fin  de  echarlos  enseguida  por  tierra  con  un  ligero  soplo.  Básteme,  pues, 
afirmar  que  habrá  sido  error  de  entendimiento  y  no  de  voluntad  el  que  me 
ha  llevado  á  exagerar  las  opiniones  del  Sr.  Cañete;  y  que  esto,  lejos  de 
mortificarme,  me  llena  de  satisfacción,  porque,  si  es  así,  el  Sr.  Cañete  y 
yo  estamos  de  acuerdo,  pues  yo  no  combato  sino  sus  exageraciones,  y  sus 
exageraciones  no  son  suyas,  sino  mías. 

Mía  y  no  suya  debe  de  ser  también  la  exageración  que  imaginaba  yo 
advertir  en  el  erudito  y  elegante  prólogo  de  \ví  tragedia  llamada  Josefina, 
donde  entendí  que  se  afirmaba  que  «  el  gallardo  drama  español  del  siglo 
XVII  es  fruto  natural  y  legítimo  del  teatro  religioso ,  de  quien  recibió 
(menos  en  embrión  que  generalmente  se  cree)  la  original  forma  y  carácter 
que  le  distingue.»  Si  ésta  no  fuese  exageración  mia,  me  atrevería  yo  á  de- 
cir que,  ni  la  tragedia  Josefina,  ni  todos  los  dramas  á  lo  divino  anteriores 
á  Lope  de  Vega,  han  valido  tanto  para  el  desarrollo  de  nuestro  admirable 
t«atro  como  la  tragicomedia  de  Celestina,  donde  ciertamente  no  veo  yo, 
ni  nadie,  qué  es  lo  que  hay  de  sagrado,  de  hierático  ó  de  religioso. 

Germond  de  Lavigne  y  Bülow,  en  sus  respectivas  traducciones,  ó  mejor 
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dicho ,  en  los  prólogos  con  que  las  ilustran ,  j  "Wolf  en  un  artículo  que 
escribió  sobre  la  Celestina,  la  declaran  madre  del  teatro  español.  Nada 
hallan  comparable ,  ni  por  lo  trágico  ,  ni  por  lo  cómico  ,  á  esta  tragi- 
comedia, en  el  teatro  español,  ni  en  ningún  otro  teatro  del  mundo  ,  antes 
de  Lope  j  antes  de  Shakspeare ,  con  cujo  drama  de  Romeo  y  Julieta 
piensan  que  merecen  sólo  ser  comparados  los  amores  de  Melibea  j  Calis- 
to.  Gervinus  es  aún  más  entusiasta  de  esta  obra  extraordinaria.  «Esta 
obra,  dice ,  marca  propiamente  la  hora  natal  del  drama  de  los  tiempos 
modernos.  No  es  en  verdad  un  drama  perfecto  en  la  forma,  sino  una 
novela  dramática  en  veintiún  diálogos ;  pero ,  si  prescindimos  de  la  for- 
ma exterior ,  es  una  acción  dramática  admirablemente  trazada  j  des- 
envuelta, con  reflexiva  conciencia  de  la  verdad  poética ,  j  con  una  maes- 
tría tal  para  caracterizar  á  todos  los  personajes ,  que  en  vano  se  buscará 
nada  que  se  le  parezca  antes  de  Shakspeare.  Mucho  del  contenido  de 
Romeo  y  Julieta  se  halla  en  esta  obra,  j  el  espíritu,  según  el  cual  está 
concebida  y  expresada  la  pasión,  es  el  mismo  (1).» 

He  de  repetir  de  nuevo,  aunque  parezca  cansado,  que  no  quiero  atri- 
buir exageraciones  al  Sr.  Cañete;  pero  si  por  acaso  propendiera  á  incur- 
rir en  ellas,  si  se  deslizara,  por  amor  al  teatro  religioso  j  á  los  dramas  á 
lo  divino,  á  encontrar  en  la  tragedia  Josefina,  ó  en  otra  por  el  estilo, 
más  verdad  humana  que  en  nuestros  grandes  dramáticos  del  siglo  XVII, 
tenga  presente  lo  que  acabamos  de  decir. 

No  es  posible ,  en  este  breve  artículo ,  medir  los  merecimientos  de  la 
tragedia  Josefina.  Lo  que  importa  saber  es  que  el  Sr.  Cañete  ha  hecho 
un  gran  servicio  á  las  letras  con  publicarla.  Es  obra  que  se  lee  aún,  hasta 
por  los  poco  aficionados  á  las  cosas  antiguas,  sin  tener  que  hacer  un 
grande  esfuerzo ,  j  que  importa  mucho  para  el  conocimiento  del  idioma 
j  de  la  historia  de  nuestro  teatro  á  principios  del  siglo  XVI.  Por  lo  de- 
más, ¿cómo  confesar  que  la  tragedia  Josefina  es  una  obra  maestra,  ni 
mucho  menos  ?  El  Sr.  Cañete  la  celebra  demasiado ,  pero  nada  es  más 
natural.  Todos  los  descubridores  j  editores  de  libros  raros  hacen  lo 
mismo  con  cuanto  descubren  j  publican.  El  trabajo ,  la  paciencia ,  los 
afanes  del  bibliófilo,  no  se  explicarían  sin  estas  ilusiones  amorosas. 

La  tragedia  Josefina  es  la  historia  del  casto  Josef ,  desde  que  le  ven- 
den sus  hermanos  á  los  mercaderes  de  Egipto ,  hasta  que  los  menciona- 
dos hermanos  son  reconocidos  por  Josef  durante  su  privanza  con  Faraón. 
Los  amores  de  la  mujer  de  Putifar  j  los  lamentos  de  Jacob,  cuando  cree 
á  su  hijo  muerto ,  son  lo  más  patético  de  este  drama ,  ó  dígase  extensa 
paráfrasis  en  verso  de  un  fragmento  de  la  Historia  Sagrada . 

El  que  yo  tenga  el  mal  gusto  ó  la  desgracia  ó  la  insensibilidad  j  la 
frialdad  paganas  de  no  reconocer  esas  bellezas  superiores  que  el  Sr.  Ca- 
ñete ,  si  no  me  equivoco  ,  cree  ver  en  la  tragedia  Josefina ,  no  me  im- 
pide el  estimar  j  celebrar  el  que  dicha  trag-edia  ha  ja  sido  pubficada.  ¿Qué 
sería  de  nosotros  los  escritores  medianos ,  ó  menos  que  medianos ,  ó  ma- 
los si  se  quiere ,  si  sólo  las  obras  maestras  se  publicasen  ?  Por  otra  parte 
no  se  debe  negar  que  la  tragedia  Josefina  tiene  algún  mérito  absoluto; 
j,  aunque  no  le  tuviese,  siempre  valdría  como  un  curioso  é  importantí- 
simo documento  histórico  literario. 

Crea  el  Sr.  Cañete  que  yo  hago  alto  en  las  curiosas  noticias  que  dq, 

(1)    (¿rerviniis.  Geschichte  der  Deutschen  Dichtimg, 
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j  que  estimo  y  veo  con  gusto  que  muchas  eran  hasta  ahora  desconocidas 
del  púbhco  j  de  los  doctos:  crea  también  que  todo  lo  que  redunda  en 
aumento  de  su  buen  nombre  j  fama  como  literato,  es  para  mí  gratísimo; 
j  no  dude  de  que  jo ,  que  también  so j  bibliófilo ,  aunque  pasivo  j  mero 
aficionado,  me  congratulo  como  el  que  más  de  la  publicación  de  la  tra- 
gedia Josefina :  pero  dispénseme  de  participar  de  su  entusiasmo  en  favor 
de  esta  tragedia.  Por  lo  demás,  la  inspiración  buena  ó  mediana ,  que 
mala  no  es,  del  poeta  Miguel  de  Carvajal,  al  escribirla,  salvo  el  asunto, 
bien  puede  asegurarse  que  es  por  lo  menos  tan  profana  como  sagrada,  j 
tan  gentílica  como  católica.  Sabida  es  la  confusión  que  en  aquella  edad  del 
Renacimiento  se  hacía  de  todas  estas  cosas  en  la  mente  de  los  más  claros 
ingenios.  Para  que  se  vea  al  descubierto  el  origen  de  esta  inspiración, 
harto  poco  hierática  j  más  á  lo  gentil  que  á  lo  católico ,  basta  leer  el 
prólogo  de  Miguel  de  Carvajal,  donde  imita  ó  traduce  párrafos  de  Salus- 
tio  j  de  Cicerón ,  j  donde  se  lamenta  de  los  vicios  de  su  edad  j  de  lo 
ociosos  que  son  los  buenos  ingenios ,  echando  de  menos  los  siglos  bien 
aventurados  del  paganismo ,  en  que  se  hadan  cosas  altas  y  subidas  de 
ingenio ,  j  ponderando  j  alabando  á  Julio  César ,  á  Grermánico ,  á  Marco 
Aurelio  j  hasta  á  Nerón,  por  su  actividad  literaria;  lo  cual  era  zaherir 
indirectamente  la  viciosa  desidia  de  los  particulares  y  príncipes  cristianos, 
j  reconocer  la  superioridad  de  la  cultura  gentílica  sobre  la  moderna  y 
cristiana  cultura. 

Ni  haj  en  el  prólogo  el  más  leve  indicio  de  que  Miguel  de  Carvajal  es- 
cribiese su  tragedia ,  movido  de  ningún  sentimiento  religioso ,  sino  por 
amor  profano  á  las  letras  y  á  la  gloria;  «  por  no  pasar  la  vida  en  silencio 
como  las  bestias,  que  naturaleza  formó  inclinadas  á  obedecer  á  la  sensua  - 
lidad  y  apetito  del  vientre:  ne  vito,  silentio  transeat,  veluti  pecoray  qua 
natura  prona  atqwe  ventri  obedientia  finxit. » 

Juan  Valer  a. 


EL  ATENEO  DE  MADRID. 

No  hace  muchos  dias  que  un  semanario  inglés  de  gran  reputación, 
The  Saturday  Review,  ocupándose  denlos  debates  de  nuestro  Parlamen- 
to, y  en  particular  de  los  discursos  de  uno  de  nuestros  más  elocuentes 
oradores,  de  Emilio  Castelar,  auguraba  á  nuestro  país  dias  muj  próxi- 
mos de  exuberante  vida  y  envidiable  gloria.  Para  el  articulista  inglés, 
la  España  de  la  Revolución  de  Setiembre  es  un  milagro,  v  no  es  lo  que 
menos  le  asombra  el  caudal  de  doctrina  que  nuestro  Diario  de  las  Se- 
sionen contiene.  Y  ¿qué  diria  nuestro  encomiador  si  supiese  que  al  propio 
tiempo  que  en  los  debates  del  Congreso  desborda  la  brillante  y  mages- 
tuosa  elocuencia  española ,  nuestra  imprenta  lanza  al  mundo  de  la  publi- 
cidad libros  como  el  Drama  Universal  de  Campoamor,  el  Sistema  de  la 
filosofía  de  Sanz  del  Rio,  el  Curso  de  literatura  de  Canalejas ,  y  otros 
no  menos  importantes  que  anuncian  la  regeneración  intelectual  de  nues- 
tra patria,  j,  no  agotado  nuestro  espíritu  con  la  calentura  del  movimiento 
político,  que  hace  levantar  una  tribuna  en  cada  esquina,  todavía  en  los 
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salones  de  la  Universidad  Central  se  explica  sobre  el  arte  j  la  ciencia,  en 
tanto  que  la  Cátedra  del  Ateneo  proporciona  ocasión  á  que  ilustres  ora- 
dores mantengan  vivo  el  recuerdo  de  los  grandes  maestros  de  la  elocuencia? 

Quizás  algún  dia  tomemos  sobre  nuestros  débiles  hombros  la  empresa 
de  historiar  el  movimiento  intelectual  que  na  seguido  á  la  Revolución  de 
1868,  y  analicemos  los  preciosos  gérmenes  y  elementos  con  que  hoj  con- 
tamos, suficientes  para  un  gran  renacimiento  literario.  Hoj  sólo  queremos 
templar  el  alma  en  una  gran  esperanza,  justificada  por  lo  que  ante  nues- 
tra vista  acontece,  y  cuando  la  primavera  nos  amenaza  con  la  clausura 
de  las  cátedras  públicas  del  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  reco- 
ger en  breves  líneas  las  enseñanzas  que  en  sus  salones  se  han  escuchado 
y  que  una  vez  más  abonan  la  importancia  de  que  hace  tiempo  viene  go- 
zando como  el  primer  establecimiento  libre  de  España. 

Difícil  nos  sería  hablar  de  todos  y  cada  uno  de  los  profesores  que  en  el 
curso  de  1869  á  1870  han  subido  á  la  cátedra  de  la  calle  de  la  Montera. 

El  Sr.  Yilanova,  con  su  profundo .  saber  en  la  ciencia  geológica,  ha 
atraído  un  numeroso  y  atento  público,  deseoso  de  penetrar  los  maravi- 
llosos secretos  de  una  ciencia  que  encierra  la  historia  de  nuestro  planeta 
y  se  relaciona  con  la  nuestra  propia.  Las  ciencias  ante-históricas  tienen 
hoy  inmensa  importancia  y  son  la  constante  preocupación ,  no  sólo  de  los 
naturalistas,  sino  de  los  filósofos,  pues  que  dentro  de  ellas  se  contiene  el 
misterioso  problema  de  nuestro  origen;  problema  que  entraña  las  más 
hondas  cuestiones  religiosas  y  ontológicas  que  ocupan  á  la  inteligen- 
cia moderna.  La  ciencia  de  la  naturaleza,  cuja  trascendencia  no  compren- 
dió todavía  el  genio  de  Cuvier,  desde  Lamarck  y  Geoffroj  de  Saint  Hi- 
laire,  adquirió  su  gran  importancia  merced  al  elemento  crítico-filosófico 
que  vino  á  animarla,  y  hoy  es  tal  su  desarrollo,  que  los  trabajos  de  los 
Owen,  Darwin,  Huxlej,  Humboldt,  Vogt,  Filippi,  son  la  base  de  las 
grandes  controversias  de  la  filosoiía  contemporánea.  El  Sr.  Vilanova,  con 
su  reconocida  competencia  y  su  infatigable  estudio  de  las  ciencias  natura- 
les, ha  logrado  vulgarizarlas  entre  nosotros,  merced  á  sus  explicaciones, 
en  las  que  el  carácter  didáctico  y  puramente  expositivo,  es  el  primer  mé- 
rito del  inteligente  expositor. 

El  Sr.  Ruiz  Salazar  ha  dado  instructivas  lecciones  sobre  astronomía,  é 
inteligentes  profesores  enseñan  las  lenguas  sánscrita ,  italiana,  inglesa  y 
rusa;  enseñanza  importante,  si  se  atiende  á  que  las  lenguas,  aparte  de  su 
gran  valor  en  los  estudios,  hoj  tan  en  boga,  de  la  filología  comparada, 
son  las  llaves  que  abren  los  tesoros  de  las  más  ricas  literaturas. 

Pero  donde  el  ínteres  del  presente  año  científico  se  ha  concentrado ,  ha 
sido  evidentemente  en  las  lecciones  de  los  Sres.  González  Andrés ,  Fer- 
nandez j  González,  Cámus,  v,  sobre  todo,  el  Sr.  Labra. 

El  primero  de  estos  oradores  es  un  distinguido  catedrático  granadino, 
que ,  según  pública  voz  j  fama ,  puede  pasar  por  uno  de  nuestros  más 
doctos  al  par  que  más  modestos  cultivadores  de  las  letras  clásicas.  Era  su 
empresa  de  este  año  de  verdadera  dificultad ,  lo  mismo  por  la  naturaleza 
intrínseca  de  su  estudio,  que  por  la  novedad  que  ofrecía  para  el  común  de 
sus  ojentes.  Y  sin  embargo,  así  en  la  lectura  de  las  admirables  Filípi- 
cas de  Demóstenes ,  de  cuja  excelente  j  correcta  traducción  es  autor  el 
Sr.  González  Andrés ,  como  en  los  comentarios  j  aclaraciones  históricas 
de  que  las  acompaña,  el  modesto  orador  logra  todos  los  martes  cautivar 
á  su  escogido  auditorio ,  poco  acostumbrado  á  este  género  de  conferen- 
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cias ,  pero  que ,  de  hoj  más ,  sentirá  su  necesidad ,  pues  que  ha  podido 
apreciar  cumplidamente  sus  bondades  j  ventajas. 

El  Sr.  Fernandez  y  González  es  también  catedrático  de  la  Universidad 
central,  j  sus  explicaciones  han  versado  sobre  la  historia  de  la  literatura 
árabe  en  España.  La  importancia  del  tema  hace  innecesaria  toda  alaban- 
za. La  mitad  de  nuestra  historia  está  representada  por  Córdoba  j  Grana- 
da, j  puede  decirse  que,  á  no  ser  por  el  ligero  trabajo  de  Conde  j  los 
más  serios  de  Casiri  j  Dozj ,  apenas  si  conoceriamos  lo  más  rudimental 
de  la  existencia  de  los  Almohades  y  Almorávides,  cu  jo  solo  nombre  tanto 
interés  debe  despertar.  Por  tanto,  la  materia  á  que  el  Sr.  Fernandez  y 
González  ha  consagrado  su  estudio  j  su  palabra ,  ofrece  grandes  atrac- 
tivos: es  casi  un  terreno  virgen;  y  en  verdad  que  el  catedrático  de  la 
Universidad ,  con  su  vasta  erudición  j  el  amor  que  al  asunto  demuestra 
tener,  ha  logrado  inspirar  al  público  la  idea  de  que  es  preciso  dedicar  al- 
guna atención ,  pero  atención  seria  j  exquisita ,  á  este  notable  punto  de 
la  pasada  vida  intelectual  é  histórica  de  un  gran  pueblo  que  tanta  j  tan 
directa  influencia  ha  tenido  en  nuestra  civilización. 

Del  Sr.  Cámus  no  se  debe  decir  ni  una  palabra.  Notoria  es  para  todo  el 
mundo  su  competencia  en  cierta  clase  de  estudios,  la  viveza  j  amenísima 
variedad  de  su  frase,  j  la  agudeza  de  su  ingenio;  calidades  que  ha  puesto 
de  manifiesto  este  año  historiando  j  analizando  los  escritos  de  algunos 
famosos  humanistas  del  Renacimiento.  Pero  la  misma  índole  de  su  tra- 
bajo, que  aparece  de  una  facihdad  tentadora,  entrañando,  en  realidad,  obs- 
táculos desesperadores  aun  para  un  benedictino,  ha  hecho  que  el  Sr.  Cá- 
mus se  detenga  precisamente  cuando  debia  hablar  de  hombres  como  Vi- 
ves, Montano,  el  casi  legendario  Raimundo  Lulio,  el  gran  inventor  del 
arte  magna,  que,  soñando  en  su  imposible  cíuzada  espiritual  de  teólogos, 
murió  víctima  de  su  atrevida  empresa.  El  docto  profesor  ha  suspendido  su 
difícil  j  gloriosa  tarea  de  analizar  las  grandes  obras  de  nuestros  huma- 
nistas, cuya  sola  enunciación  despierta  el  más  subido  interés,  j  pone  de 
manifiesto  su  altísima  importancia.  No  obstante ,  en  las  pocas  conferen- 
cias con  que  inició  su  atrevido  empeño,  ha  hecho  primores  de  erudición  y 
animada  crítica  al  hablar  de  aquel  prodigio  del  siglo  XIII  que  se  llama 
Rogerio  Bacon,  el  Doctor  admirahilis ,  el  autor  del  Opus  majus,  Opus 
minus  j  el  Opus  iertium,  de  nullítate  magia,  de  retardandis  senectu- 
tis  accidentibus',  genio  vastísimo,  que,  con  su  saber  v  las  altas  tenden- 
cias críticas  de  su  entendimiento ,  parecía  vislumbrar  los  resplandores  de 
la  futura  ciencia.  No  menos  alarde  de  saber  hizo  el  Sr.  Cámus,  ja  reve- 
lando la  misteriosa  historia  del  autor  del  Evangelio  eterno ,  Joaquín  de 
Flora,  ja  pintando  la  portentosa  figura  de  Pico  de  la  Mirándola,  aquella 
inteligencia  que ,  en  la  flor  de  la  juventud ,  parecía  haberse  nutrido  con 
toda  la  ciencia  de  la  antigüedad  clásica ,  j  al  lanzar  el  atrevido  reto  de 
sus  novecientas  proposiciones  de  omni  re  scihili^  parecía  el  arbitro,  maes- 
tro j  soberano  de  la  ja  vastísima  ciencia  del  siglo  XV.  Nos  atrevemos  á 
rogar  al  Sr.  Cámus,  en  nombre  de  la  ciencia,  que  en  el  próximo  curso  del 
Ateneo  lleve  á  cabo  su  obra,  tan  digna  j  sabiamente  iniciada. 

No  menos  merecedor  de  elogio  es  el  joven  orador  j  filósofo  D.  Luis  Gi- 
ner  de  los  Rios,  uuien  en  sus  excelentes  lecciones  sobre  Economía  políti- 
ca, ha  hecho  brillante  ostentación  de  su  fácil  palabra,  de  su  talento  v  de 
su  perfecto  conocimiento  de  una  ciencia  que,  desde  Adam  Smith,  pueae 
decirse  que  ha  iniciado  la  renovación  política  de  la  sociedad  j  planteado 
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los  inmensos  problemas  cuja  resolución  contiene  el  destino,  así  de  la  pre- 
sente como  de  las  venideras  generaciones. 

Pero,  como  antes  hemos  indicado .  la  cátedra  que  ha  conseguido  atraer 
más  público  y  excitar  más  con  los  aplausos  las  criticas ,  ha  sido  la  del 
Sr.  Labra  sobre  «Política  v  sistemas  coloniales».  El  joven  orador,  muj 
conocido  en  la  prensa  madrileña  y  en  los  estrados  de  nuestros  tribunales, 
indudablemente  ha  dado  cima  á  una  empresa  difícil  j  arriesgada.  Por  una 
parte,  el  título  de  sus  lecciones  era,  en  nuestro  sentir,  poco  acertado, 
tanto  para  atraer  auditorio ,  como  para  llenar  un  verdadero  curso  de  his- 
toria de  la  civilización  en  América,  que  es  lo  que  en  realidad  han  sido  las 
conferencias  del  Sr.  Labra.  Nuestro  país  no  es  Inglaterra,  donde  las  cues- 
tiones coloniales  preocupan  á  todo  el  mundo,  j  donde  los  Brougham,  los 
Gladstone  j  los  Standlej  han  entrado  por  tal  camino  en  la  vida  política. 
Así  el  orador  del  Ateneo  ha  tenido  que  luchar  con  cierta  indiferencia  del 
público  hacia  el  tema  de  sus  lecciones,  aunque,  á  decir  verdad,  casi  desde 
la  segunda  conferencia  tuvo  la  suerte  de  que  la  noticia  de  su  interés  cun- 
diese j  de  que  el  gran  salón  del  Ateneo  se  viera  frecuentado  de  un  modo 
verdaderamente  halagüeño. 

Por  otra  parte ,  se  necesitaba  gran  energía  para,  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, lanzarse  un  joven  como  el  Sr.  Labra ,  caracterizado  por  sus 
opiniones  radicales  en  la  política  ultramarina,  á  sostener  su  punto  de  vista 
ante  ese  personaje  anónimo  que  se  llama  el  público,  j  en  momentos  en 
que  la  guerra  arde  en  Cuba  j  en  que  se  dice  j  se  repite  que  las  liberta- 
des concedidas  allá  en  1868  fueron  causa  del  progreso  de  la  insurrección 
separatista.  Y  ello  es  que  el  Sr.  Labra  debe  estar  ufano  de  su  campaña, 
porque  los  aplausos  no  le  han  escaseado ,  j  cada  viernes  de  este  invierno 
ha  sido  para  él  un  triunfo. 

Verdad  es  que  el  orador  ha  demostrado  un  conocimiento  poco  común 
de  la  materia  que  trata.  La  colonización  griega  y  romana ;  el  descubri- 
miento de  América;  la  colonización  de  los  Estados  Unidos  por  Inglaterra, 
de  Santo  Domingo  por  Francia ,  de  la  América  meridional  por  España  v 
del  Brasil  por  Portugal ;  la  emancipación  del  nuevo  continente  j  la  cons- 
titución de  las  antiguas  colonias  como  pueblos  independientes  y  naciones 
libres,  todo  esto  ha  dado  pretexto  al  ilustrado  ateneísta  para  hacer  mu- 
chas y  picantes  alusiones  á  nuestra  política  colonial,  al  propio  tiempo  que 
condensaba,  en  breves  y  siempre  elocuentes  palabras,  el  resultado  de  pa- 
cientes investigaciones  y  largas  vigilias ,  empleadas  en  el  estudio  de  tan 
vasta,  compleja  y,  entre  nosotros,  mal  conocida  materia. 

Todavía  encierran  un  mérito  particular  las  Conferencias  sobre  Política 
y  sistemas  coloniales.  El  Sr.  Labra  ha  nacido  en  Cuba,  y  bien  por  esta 
circunstancia,  bien  resultado  de  sus  estudios  políticos,  muestra  un  cariño 
extraordinario  hacia  los  pueblos  de  América,  sosteniendo,  á  cada  paso,  que 
todavía  nos  cumplen  grandes  destinos  al  otro  lado  de  los  mares,  sobre  la 
base  de  nuestras  antillas  regeneradas  por  la  libertad,  y  á  virtud  de  una 
fuerza  que  á  España,  la  primera  gran  nación  colonizadora  del  mundo  mo- 
derno, debe  entregarle  la  representación  moral  en  Europa  de  la  América 
latina. 

No  está  solo  el  Sr.  Labra  en  esta  idea,  que  indudablemente  halla  eco  en 
nuestro  país,  y  cuya  realización  aplaudiremos,  si  bien  con  la  reserva  de 
exigir  y  aguardar  antes  ciertas  explicaciones,  ya  sobre  su  alcance,  ya  so- 
bre los  medios  de  realizarla,  para  no  creerla  hija  de  un  buen  deseo  más 
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que  de  una  exacta  apreciación  de  la  realidad  de  las  cosas.  De  todas  ma- 
neras bueno  es  que  esto  se  diga  con  bella  é  inspirada  frase  ante  un  pú- 
blico imparcial  j  desapasionado,  j  bueno  que  ese  público  lo  acoja  con 
entusiasmo,  pues  de  ello  resultará  una  preocupación  vencida  j  un  paso 
dado  en  obsequio  de  la  fraternidad  de  los  pueblos.  En  este  sentido,  puede 
decirse  que  tan  noble  causa  ba  encontrado  un  propagandista  de  raras 
condiciones  en  el  nuevo  orador  del  Ateneo ,  quien ,  según  tenemos  enten- 
dido, continuará  sus  lecciones  en  el  próximo  curso,  j  antes  dará  á  luz  las 
que  ha  pronunciado  este  año.  Para  entonces  aplazamos  un  examen  dete- 
nido, y  juicios  que  ahora  no  son  del-  caso,  contentándonos  en  esta  breve 
reseña  con  enviar  nuestros  plácemes  al  elocuente  orador. 

Tal  es  el  cuadro  ligero  de  enseñanza  que  nos  ha  ofrecido  este  año  el 
Ateneo.  Su  mera  referencia  pone  de  manifiesto  hasta  dónde  llega  la  ri- 
queza y  cuáles  son  las  promesas  de  nuestra  vida  intelectual  en  estos  mo- 
mentos tan  agitados  y  difíciles.  Todavía  no  es  dado  apreciar  las  conse- 
cuencias del  último  sacudimiento  revolucionario.  Pongamos  en  el  porve- 
nir grandes  esperanzas,  y  pidamos,  así  á  nuestros  gobernantes  como  á 
nuestros  agitadores,  un  momento  de  paz,  un  período  de  orden,  á  cuyo 
amparo  puedan  desenvolverse  las  grandes  conquistas  del  nuevo  espíritu, 
y  brotar  las  inteligencias  que,  como  la  semilla  en  el  surco,  hoy  germinan 
en  fecundo  silencio,  y  sólo  esperan  un  primaveral  soplo  de  vida  para  flo- 
recer y  dar  los  bendecidos  frutos  del  árbol  eterno  y  magnífico  de  la 
ciencia. 

J.  A.  G. 
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Consumatum  eftt. 
I. 

Un  hombre  de  agraciado  rostro  y  dulcisima  mirada ,  de  blonda 
rubia  cabellera,  de  despejada  frente  y  risueños  labios,  de  conti- 
nente grave  y  reposado  ademan  penetra  por  una  de  las  puertas- 
fortalezas  de  Jerusalen,  en  un  dia  de  júbilo  increíble  para  los  des- 
cendientes de  la  tribu  de  Judá. 

Los  Hebreos  en  masa  se  precipitan  á  su  encuentro ,  y  apenas  la 
humilde  cabalgadura  que  le  conduce ,  se  abre  paso  por  entre  las 
apiñadas  y  densas  oleadas  que  el  pueblo  forma  en  calles  y  plazas 
para  contemplar  al  Profeta. 

Sobre  la  frente  del  aclamado ,  en  la  mirada  del  bendecido ,  hay 
una  nube  de  dolor  inmenso,  existe  un  fondo  de  amargura  infinita 
que  ni  disipan  ni  borran  los  vivas  de  las  muchedumbres ,  el  entu- 
siasmo de  los  que  hacen  de  sus  vestiduras  alfombra  para  que  las 
pise  la  hacanea  que  al  triunfador  conduce ,  el  respeto  con  que  los 
ancianos  doblan  la  cabeza  al  paso  del  Profeta,  la  ternura  con  que 
las  mujeres  bendicen  al  Maestro,  el  afán  con  que  los  jóvenes  al- 
fombran el  suelo  de  las  calles  que  recorre. 

Dolor  del  predestinado ,  amargura  del  genio  que  contempla  al 
pueblo  accesible  á  todas  las  reformas,  preparado  á  todas  las  gran- 
des ideas,  dispuesto  á  todo  hecho  heroico,  pero  siempre  niño,  siem- 
pre tierno  y  caprichoso,  generoso  y  voluble,  grande  y  ciego,  ado- 
rando la  verdad  y  cayendo  en  el  error,  amando  el  bien  y  hacienda 
mal,  aclamando  la  libertad  y  forjando  los  eslabones  de  los  grilles 
de  su  tiranía. 
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Apena  su  corazón,  cuyas  lágrimas  están  prontas  á  condensarse 
oscureciendo  sus  brillantes  pupilas ,  el  ver  la  Jerusalen  de  los  pa- 
lacios ,  la  fortificada  ciudad  cuyo  templo  es  una  maravilla  de  ri- 
queza oriental,  cómo  se  desmoronará  pronto,  cómo  será  entreg*a- 
da  á  saco ,  cómo  será  entrada  á  sangre  y  fuego,  y  el  Arca  de  la 
iVlianza  desaparecerá,  y  el  templo  será  derruido  para  no  edificarse 
jamas ,  y  de  la  ciudad  creyente ,  muy  pronto  la  ciudad  maldita, 
no  quedará  piedra  sobre  piedra. 

Porque  detrás  de  aquel  pueblo  que  tantas  veces  le  ha  oido  en  la 
Sinagoga  y  en  la  plaza,  en  la  casa  y  en  el  campo,  detrás  y  en  me. 
dio  de  aquellas  muchedumbres  que  aclaman  bendito  al  hijo  de 
David,  al  descendiente  de  estirpe  regia ,  al  Salomón  moderno,  es- 
tán los  intrigantes  que  le  seducen ,  los  malvados  que  le  corrom- 
pen, los  fanáticos  que  le  engañan,  esto  es ,  los  Fariseos  hipócritas, 
los  Saduceos  escudados  con  su  puritanismo  observante  fingido,  los 
Esenios  contemporizadores,  los  doctores  de  la  ley  hinchados  por 
la  vanidad ,  el  pontífice  y  el  sacerdocio  atentos  á  sus  lucros  y  po- 
sición. 

Por  eso  el  triunfo  de  aquel  guerrero  de  la  idea,  de  aquel  enemi- 
go de  la  fuerza  inconsciente,  de  aquel  predicador  de  una  doctrina 
toda  amor  y  entusiasmo ,  toda  cariño  y  abnegación ,  es  el  prólogo 
de  un  drama  sangriento,  es  la  primera  página  del  infinito  libro  de 
las  amarguras  de  los  grandes  predestinados  en  la  via  dolorosa  de 
las  edades. 

Por  eso  el  bendecido  medita ,  y  al  meditar  siente ,  y  al  sentir 
acaso  llora. 

Y  quién  es  ese  hombre  *? 

Descendiente  de  reyes,  es  un  humilde  hijo  del  pueblo,  es  la  glo- 
rificación del  proletariado ,  es  el  albor  de  las  generaciones  que  se 
atrepellan  por  salir  de  los  limbos  de  las  edades,  para  iluminarse  en 
los  horizontes  del  porvenir,  entre  torrentes  de  luz  y  de  armonías, 
en  nombre  del  amor  que  vivifica ,  para  salvar  la  humanidad  del 
(Tdio  que  asesina  y  degrada. 

Hijo  de  un  pobre  carpintero,  destello  misterioso  de  una  mujer 
Virgen,  ha  emigrado  muy  niño  de  la  aldea  asiática  á  la  africana 
tierra. 

Nacido  en  un  pesebre ,  ha  vivido  en  tierra  extraña ,  nutriéndose 
en  la  desgracia  del  acerbo  pan  de  la  tribulación ,  bebiendo  sus  lá- 
grimas, sollozando  al  dormir,  suspirando  al  despertar. 
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Su  vida  es  un  misterio ,  es  una  vocación ,  es  el  grito  de  la  con- 
ciencia de  centenares  de  siglos  que,  se  agitan  en  la  inmensa  tumba 
que  guarda  el  sueno  de  los  confusos  destellos  de  la  humanidad 
que  pensó  en  las  nieblas  de  una  incertidumbre  que  juzgó  per- 
petua. 

Cuáles  han  sido  sus  amores? 

Quién  la  mujer  que  consiguió  su  cariño? 

Ninguna,  porque  sus  ojos  jamas  se  posaron  sobre  ninguna  cria- 
tura á  quien  amase  sola. 

Ilusiones  tiernisimas,  cariños  apasionados,  éxtasis  de  adoración, 
delicias  de  un  afecto  purísimo,  quejas  de  amor,  celos  del  bien  au- 
sente, embriaguez  del  sentimiento  por  la  mujer  idolatrada,  nada 
de  esto  conoció  aquel  hombre,  nada  de  esto  inundó  de  la  poesía  del 
amoroso  recuerdo  su  corazón  gigante. 

Acaso  no  supo  sentir? 

Acaso  su  corazón  fué  de  mármol,  su  alma  de  granito? 

No,  no  blasfeméis,  no  digáis  eso. 

Amó  más  que  á  una  criatura,  amó  bastante  más  que  á  una  mu- 
jer, amó  inmensamente  más  que  á  una  familia,  amó  á  su  idea, 
porque  su  idea  fué  el  alma-humanidad,  porque  su  delirio  santo 
fué  el  porvenir  de  esa  humanidad. 

Desdoblemos  algunas  páginas  de  su  vida  y  leamos. 

Muy  niño,  se  pierde  en  una  gran  ceremonia  religiosa ;  búscanle 
desolados  sus  afligidos  padres,  y  le  encuentran  disputando  con  los 
doctores  en  el  Templo. 

Un  dia ,  una  mujer  admirada  al  contemplarle  tan  hermoso ,  le 
dice: — bienaventurado  el  vientre  que  ocupaste  y  los  pechos  que  te 
mantuvieron. » — 

Entonces  el  hombre  se  vuelve,  y  cariñoso  y  dulce  contesta , — di 
mejor ,  bienaventurados  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  cum- 
plen . » — 

El  pueblo  jamas  le  abandona  y  á  todas  partes  le  sigue,  porque 
de  sus  labios  manan  palabras  de  vida  eterna. 

— «Maestro,  le  dice  un  curioso,  ¿qué  haré  yo  para  salvarme?» — 

— «Guarda  los  Mandamientos,» — le  contesta. 

Escandalizados  los  Judíos  de  su  tolerancia ,  le  presentan  á  una 
mujer  adúltera  para  que  pronuncie  la  sentencia  de  la  lapidación. 

El  Hijo  del  Hombre  se  inclina  hasta  el  suelo  y  con  el  índice  de 
su  mano  derecha,  traza  ciertos  signos  en  el  pavimento ;  acabada  su 


324  LA    MUERTT!   DE  JESÚS. 

tarea,  vuélvese  á  los  acusadores  y  les  dice: — «el  que  de  vosotros 
esté  sin  pecado,  tire  la  primera  piedra.» — 

Los  miserables  se  retiran  poco  á  poco ,  y  cuando  la  pobre  mujer 
queda  sola ,  Jesús  se  vuelve  hacia  ella  y  con  acento  de  profunda 
conmiseración  la  dice  : — «Vete  en  paz.  » — 

Sus  discípulos  en  cierta  ocasión  le  rodean ,  rechazando  á  algu- 
nos niños  que  se  acercan;  Jesús  lo  ve  y  les  dice: — «Dejad  que  ven- 
gan á  mí  los  niños.»  — 

No  falta  quien  le  pregunte ,  quién  será  el  mayor  en  el  reino  de 
los  cielos,  á  lo  que  el  Cristo  contesta: — «el  que  se  haga  más  peque- 
ño»,— condenación  explícita  de  la  vanidad,  fundada  en  la  barbarie 
del  mundo  antiguo. 

Enseñando  un  dia ,  se  le  acercan  dos  necios  y  mostrándole  una 
moneda  romana  quieren  sorprenderle  preguntándole, — «¿deberemos 
pagar  tributo  al  César?» — argucia  grosera  que  el  Divino  Maestro 
deshace ,  contestando  con  las  inmortales  palabras  que  anatematizan 
toda  mistificación,  toda  hipocresía — «dad  áDios  lo  que  es  de  Dios, 
al  César  lo  que  es  de  César.»— 

Los  Judíos ,  ciegos  ante  el  cumplimiento  de  las  profecías,  sueñan 
con  un  Mesías  poderoso  y  grande  ,  nuevo  Nabucodonosor ,  nuevo 
Artajerjes  que  les  conquiste  el  mundo ,  que  los  enriquezca  y  haga 
poderosos ,  por  eso  aborrecen  á  los  débiles  y  á  los  pequeños ,  por 
eso  se  olvidan  de  los  humildes ,  por  eso  las  clases  privilegiadas  de 
entonces  espían  á  Jesús. 

Porque  Jesús  ha  dicho: — «el  que  se  ensalza  será  humillado ,  el 
que  se  humilla  será  ensalzado.» — 

Porque  el  Divino  Maestro  ha  predicado ,  «bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu:»  «bienaventurados  los  que  lloran:»  «bienaven- 
turados los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia:»  «amad  á  vuestros 
enemigos;  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen.» 

Y  como  si  esto  no  bastara ,  fatigado  por  el  cansancio  en  un 
viaje ,  ha  bebido  en  la  vasija  que  llenaba  la  Samaritana ;  ha  con- 
versado familiarmente  con  publicanos ,  ha  escogido  sus  discípulos 
entre  pescadores ,  proletarios  y  gente  humilde ,  para  ennoblecer  á 
la  mujer,  santificar  á  la  madre,  bendecir  á  la  familia  y  unir  al 
hombre  con  el  hombre  por  la  fraternidad  santísima  de  un  cariño 
puro,  inmenso,  celestial,  divino. 

¿Hay  un  dolor  que  mitigar,  una  tristeza  que  sufrir,  una  des- 
gracia que  evitar? 
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Allí  está  el  Nazareno. 

A  su  voz  Lázaro  se  levanta  de  su  cripta ;  á  su  contacto  la  mujer 
que  padece  de  flujos  se  cura ;  á  su  orden  el  mudo  de  nacimiento 
habla ;  por  su  voluntad ,  las  vasijas  que  la  pobre  misericordiosa, 
viuda  llena  de  ag-ua,  las  ve  rebosando  aceite. 

María  Magdalena  vive  la  vida  de  la  disipación ,  aspira  la  atmós- 
fera asfixiante  de  la  orgía ,  bebe  el  ponzoñoso  néctar  del  placer 
grosero,  cambia  el  amor  del  alma,  que  es  oro  sin  liga,  por  el  amor 
del  cuerpo,  que  es  cieno  infecto. 

María  Magdalena  ve  á  Jesús. 

Su  alma  sufre  una  conmoción  inexplicable,  el  rubor  de  la 
perdida  virginidad  tine  sus  mejillas;  ilusiones  desconocidas  in- 
vaden su  corazón,  que  palpita  trémulo  de  emoción  y  tristeza  in- 
mensa. 

En  los  ojos  del  Cristo  ha  leído  la  condenación  de  una  vida  de 
crápula,  vergüenza  y  mancilla;  cae  de  hinojos,  llora  desolada,  y 
al  contemplar  por  entre  raudales  de  llanto  que  empañan  su  mirada, 
la  faz  augusta  del  inmortal  legislador ,  encuéntrase  redimida ,  y 
llena  de  esperanza  sigue  un  tiempo  al  Hijo  del  Hombre  para  vivir 
después  entre  los  horrores  de  una  penitencia  increíble ,  expiando 
los  livianos  errores  de  una  aturdida  juventud. 

Duerme  la  hermosa  hija  de  Jairo  el  postrero  sueño :  acércase  al 
fúnebre  monumento  Jesús,  y  la  niña  rompe  dulcemente  las  ligadu- 
ras de  su  mortaja  y  abraza  llena  de  amoroso  encanto ,  de  nuevo 
tornada  á  la  vida ,  á  su  asombrada  familia. 

Así  son  sus  obras. 

Veamos  sus  palabras. 

Conciso  y  poético ,  sabio  y  tolerante,  amoroso  y  dulce ,  conoce  el 
carácter  de  los  pueblos  orientales  y  habla  á  las  muchedumbres  que 
le  siguen ,  como  desean  ser  enseñadas ,  por  medio  de  figuras ,  mer- 
ced á  hipérboles  y  comparaciones. 

Unas  doncellas  locas  y  fatuas ,  en  vez  de  esperar  al  esposo  con 
las  lámparas  encendidas,  se  entretienen  y  distraen  en  devaneos 
ridículos ;  el  tiempo  pasa ,  el  combustible  se  agota ,  la  luz  se  apaga, 
llega  el  esposo  y  las  que  prudentes  han  sabido  esperar  con  la  an- 
torcha viva ,  merecen  sentarse  al  lado  del  esposo ,  siendo  despedidas 
las  necias,  que  gritan  á  las  previsoras,— «dadnos  de  vuestro  aceite 
que  nuestras  lámparas  se  apagan.» — 

Un  pastor  tiene  cien  ovejas;  una  se  extravia;  abandona  las  no- 
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venta  y  nueve ,  busca  la  centésima ,  la  acomoda  sobre  sus  hombros 
y  la  conduce  al  redil  gozoso. 

Al  explicar  Jesús  esta  parábola ,  dice  á  sus  oyentes :  «en  verdad 
os  digo  que  más  alegría  recibe  mi  Padre  celestial  por  cada  pecador 
que  se  convierte  que  por  cien  justos  que  se  salven.» 

La  narración  del  Hijo  pródigo,  la  del  trigo  y  la  cizaña,  la  de 
los  jornaleros,  son  imágenes  fieles  del  espíritu  de  amor,  del  cariño 
inmenso  que  por  la  humanidad  sentia  el  Gran  Predestinado ,  que 
en  las  bodas  de  Cana  como  en  casa  de  Simón  el  leproso,  en  el 
templo  como  en  el  campo ,  en  la  familia  como  ante  las  muchedum- 
bres ,  vino  á  establecer  la  igualdad  por  el  amor ,  la  fraternidad  por 
la  justicia,  la  libertad  por  la  tolerancia,  y  la  dulzura  de  la  atrac- 
ción en  nombre  de  la  universal  familia  humana. 

Siempre  benigno  y  afable  en  Jerusalen  como  en  el  desierto ,  an- 
dando sobre  las  irritadas  aguas  del  mar  de  Tiberiades  como  expli- 
cando-á  sus  discípulos  bajo  los  añosos  cedros,  nunca  pierde  su 
gravedad ,  jamas  se  irrita ,  hasta  que  ve  el  atrio  del  templo  con- 
vertido en  centro  de  contratación ,  en  cuyo  momento  toma  un  lá- 
tigo ,  arroja  á  los  mercaderes  del  sagrado  recinto  y  les  apostrofa 
diciendo: — «La  casa  de  mi  Padre  es  casa  de  oración,  y  vosotros  la 
habéis  convertido  en  cueva  de  ladrones.» — Anatema  lanzado  contra 
todos  los  miserables  que  haciendo  de  la  religión  un  objeto  de  gran- 
jeria ,  comercian  con  la  devoción ,  explotan  el  sentimiento  religioso 
para  sus  fines  y  por  sus  provechos ,  y  niegan  á  Dios  por  un  puña- 
do de  oro  ó  un  poco  de  vanidad. 

Asi  obró ,  asi  habló  el  Hijo  de  José  y  de  María ,  el  perseguido 
por  Heródes,  el  Profeta  á  quien  con  palmas  y  ramos  recibían  en 
Jerusalen  las  turbas  un  dia ,  el  fundador  inmortal  de  una  religión 
dulcísima  y  cariñosa,  momentos  antes  de  que  las  congojas  del 
cuerpo  anublasen  la  inmensidad  de  su  predestinado  espíritu  va- 
liente. 

La  ovación  está  cerca  de  la  befa. 

El  triunfo  avanza  al  sacrificio. 

Los  ancianos  y  los  doctores  de  la  ley,  el  sacerdocio  y  el  pontifi- 
cado de  Israel  se  contemplan  perdidos. 

La  Sinagoga  ha  enmudecido. 

El  pueblo  desprecia  á  los  Fariseos  y  se  aparta  de  los  Saduceos  y 
los  Esenios,  con  hastio. 

Se  acerca  la  Pascua. 
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Es  preciso  sacrificar  una  victima,  es  necesario  inmolar  un 
cordero. 

La  ocasión  es  propicia:  el  justo  está  en  el  recinto  de  la  ciudad; 
hay  que  sacrificarle. 

Pontífice ,  sacerdotes ,  ancianos  y  disidentes ,  se  reúnen  y  cons- 
piran para  perder  ai  Hijo  del  Hombre. 

La  violencia  seria  de  mal  efecto. 

La  traición  es  un  gran  auxiliar. 

Doce  son  los  íntimos  de  Jesús  y  uno  se  deja  seducir. 

Judas  Iscariote  se  entiende  con  los  sedientos  de  sangre ,  y  el 
drama  empieza. 


n. 


Aproximábase  el  día  de  la  fiesta  de  los  ázymos  ó  sea  la  Pascua, 
momento  critico  para  los  Escribas ,  Fariseos  y  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes ,  deseosos  de  deshacerse  de  Jesús ,  cuanto  temerosos  del 
pueblo  que  amaba  al  Nazareno  Profeta. 

Judas  Iscariote,  tesorero  del  apostolado,  envidioso  y  miserable, 
celoso  del  amor  del  Cristo  á  los  Apóstoles ,  se  presentó  á  los  ene- 
mig'os  del  Justo,  á  quienes  prometió  entregarle,  recibiendo  en 
cambio  treinta  monedas  de  plata,  infame  precio  de  su  villana 
acción. 

Reunido  el  Apostolado  en  el  famoso  cenáculo,  presidido  por  Je- 
sús ,  ceñida  la  cintura  y  como  en  actitud  de  marchar ,  comieron  el 
cordero  sin  romper  sus  huesos ,  y  tomaron  los  amargos  panes  en 
medio  del  mayor  silencio. 

Terminada  la  ceremonia ,  el  Hijo  del  Hombre  tomó  un  pan ,  le 
bendijo  y  partió,  diciendo  á  sus  discípulos,  tomad  y  comed,  este 
es  mi  cuerpo:  del  mismo  modo,  acabada  la  cena  el  Hijo  de  María 
tomó  el  cáliz  con  el  vino,  y  bendiciéndole,  se  dirigió  á  sus  amados 
diciéndoles:  tomad  y  bebed  de  él  todos ^  esta  es  mi  sangre. 

Acabado  el  místico  banquete ,  el  Nazareno  Redentor  hizo  su 
testamento  ante  Juan ,  su  discípulo  amado ,  ante  Pedro  y  Bernabé, 
ante  Tomás  y  Mateo,  ante  Lúeas  y  Marcos,  ante  sus  elegidos 
en  fin. 

Momento  de  gran  solemnidad ,  período  crítico  para  el  mundo, 
hora  suprema  para  las  generaciones  que  fueron,  para  las  genera- 
ciones que  habían  de  venir ,  prólogo  de  un  martirio ,  epilogo  de  la 
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tiranía  de  la  fuerza  en  nombre  de  la  redención  por  el  derecho,  sus 
instantes ,  como  granos  de  arena  que  apenas  se  divisan ,  cayeron 
lentos  y  misteriosos  en  la  ampolla  del  tiempo ,  marcando  la  gran 
efeméride  de  las  edades. 

En  esos  instantes  Jesús  se  presentó  á  sus  asombrados  comensa- 
les más  grande  que  Moisés ,  más  profeta  que  todos  los  profetas, 
más  patriarca  que  todos  los  patriarcas :  alma  gigante  en  su  pre- 
destinación inmensa ,  corazón ,  amor  en  la  revolución  que  iba  á 
iniciar ,  recogido  su  pensamiento  en  la  ignota  grandeza  de  un  pre- 
sente precario  para  dilatarse  en  las  inmortales  esferas  de  un  por- 
venir sublime,  las  palabras  del  Maestro  salieron  impregnadas  de 
la  mística  tristeza  que  entrañaba,  no  obstante  la  alegría  sobrena- 
tural del  elegido  para  la  redención  de  los  mundos  y  la  rehabilita- 
ción de  la  humana  raza. 

En  esos  instantes  también  da  consejos  á  sus  amigos,  dirige  al- 
g-una  cariñosa  reconvención,  llama  al  alma  de  Judas  para  evitar 
el  gran  crimen ,  y  convencido  de  la  necesidad  del  deicidio,  y  fijo 
en  el  espíritu  y  letra  de  las  profecías,  se  presta  á  la  muerte. 

Sale  con  sus  amigos  mas  allá  del  torrente  Cedrón ,  y  separado 
de  ellos  como  un  tiro  de  piedra  en  un  huertecillo  inmediato ,  pós- 
trase en  el  suelo  y  ora. 

Su  espíritu  se  atribula  en  momentos  dados,  y  siente  un  desfa- 
llecimiento que  le  produce  una  crisis  profunda  que  le  hace  gritar: 
Padre  mió,  apartad  de  mi  este  cáliz  si  es  posible ;  grito  que  aho- 
ga la  voz  del  deber ,  el  eco  de  su  inmortal  predestinación  ,  á  cuyo 
eco  responde  prontamente :  pero  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la 
tuya. 

Mientras  medita  y  ora,  sus  discípulos  duermen. 

De  pronto  suena  un  ruido  descompasado. 

Judas,  con  un  puñado  de  miserables  armados  de  chuzos  y  palos, 
alumbrados  por  hachones  y  linternas ,  aparece  de  pronto  y  besa 
á  su  Maestro ,  señal  convenida  de  antemano  para  que  la  turba  se 
apodere  del  Justo ;  turba  que,  á  su  voz  antes ,  ha  caido  en  tierra 
dos  veces. 

Pedro  acude  al  tumulto  y  corta  una  oreja  á  Maleo ,  á  quien  Je- 
sús sana. 

Judas ,  pesaroso ,  vuelve  á  los  Escribas ,  Fariseos  y  sacerdotes,  á 
quienes  entrega  el  precio  de  su  traición ,  que  no  reciben  aquellos, 
y  se  ahorca. 
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Preso  y  escoltado  Jesús,  es  conducido  á  casa  de  Anas,  suegro 
de  Caifas,  y  de  casa  de  Anas  á  la  de  Caifas,  Pontífice  aquel  año. 

El  sumo  sacerdote  le  interroga  para  condenarle,  aunque  en 
vano. 

Jesús  contesta  con  modestia ,  pero  con  energía ;  su  vida  es  una 
misión ,  una  redención  su  muerte;  su  sacrificio  el  eco  inmenso  de 
un  porvenir  grandioso. 

Mientras  esto  ocurre ,  Pedro ,  que  se  ha  quedado  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Caifas  calentándose  á  una  hoguera  al  lado  de  parte  de 
la  servidumbre ,  interrogado  por  una  criada  del  Pontífice  si  era 
discípulo  del  acusado,  responde  resueltamente: — No. — Vuelto  á 
interrogar  de  nuevo  si  era  discípulo  de  Jesas ,  niega  una  y  otra 
vez,  en  cuyo  momento  el  gallo  canta,  y  Cephas,  acordándose  de  la 
predicción  de  su  Maestro ,  se  retira  á  un  rincón  ,  llora  su  cobardía 
y  se  arrepiente  de  su  flaqueza  de  ánimo. 

A  todo  esto ,  Caifas  teme  al  pueblo ,  y  no  encontrando  culpa 
que  castigar  en  Jesús ,  remite  al  inmortal  Maestro  atado  como  un 
malhechor  á  Pilátos,  representante  en  Judea  del  poder  romano. 

Poncio  Pilato  interroga  á  Jesús ,  cuyas  respuestas  son  de  sabidu- 
ría y  cordura  eternas. 

Temeroso  de  una  conmoción  popular ,  y  sabiendo  que  Jesús  es 
Galileo,  le  envía  á  Heródes,  quien  se  mofa  del  Justo,  y  por  escar- 
nio manda  que  le  pongan  una  túnica  blanca ,  y  dispone  sea  condu- 
cido de  nuevo  á  Pilátos. 

En  ese  día  también ,  Heródes  y  Pilátos  ,  enemigos  mortales ,  se 
reconcilian  y  anudan  su  interrumpida  amistad. 

Poncio ,  que  desprecia  á  los  Judíos  ,  escogita  medios  de  salvar  á 
Jesús,  y  maravillado  por  las  contestaciones  del  Dios-Hombre,  dice 
á  las  turbas ,  que  seducidas  por  los  intrigantes  esperan  la  senten- 
cia de  muerte  del  Salvador: — «No  encuentro  crimen  en  él:  juz- 
gadlo  según  vuestras  leyes :  dice  que  es  vuestro  rey» — á  cuyas  pa- 
labras contestan  las  masas  seducidas , — «nosotros  no  podemos  ma- 
tar á  nadie :  no  conocemos  más  rey  que  el  César ;  quítale ,  quítale 
de  ahí  y  crucifícale.»— 

Pilátos  aún  se  resiste  y  entrega  la  víctima  de  los  Hebreos  á  la 
soldadesca. 

Los  desalmados  le  visten  una  túnica  roja,  hincan  en  sus  sienes 
una  corona  de  espinas ,  pénenle  por  cetro  una  caña ,  véndanle  los 
ojos,  y  unos  le  escupen,  otros  se  arrodillan  á  su  presencia ,  y  ha^ 
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ciendo  muecas,  le  dicen  : — «buenos  dias,  rey  de  los  Judíos,»  otros 
le  abofetean  y  exclaman: — «si  eres  profeta,  dinos  quién  te  ha  he- 
rido.» 

Pasa  el  tiempo  y  Pilátos  consulta  de  nuevo  á  las  turbas ,  apro- 
vechando la  costumbre  de  soltar  á  un  acusado  en  tiempo  pascual. 

Barrabas ,  ladrón  y  asesino  ,  está  en  la  cárcel  y  será  condenado  á 
muerte. 

Poncio  sale  al  balcón ,  enseña  á  Jesús  abofeteado  y  escupido ,  en- 
mascarado y  mártir  ya  ,  diciendo  al  pueblo : — «ahi  tenéis  al  hom- 
bre,»— á  ver  si  los  corazones  de  aquellas  fieras  se  conmueven,  y 
los  espectadores  gritan  de  nuevo  : — «quUale  ,  quítale,  crucifí- 
cale.»— 

Aún  un  último  esfuerzo . 

Pilátos  habla  á  las  turbas  diciéndolas  : 

— «Sig-uiendo  la  costumbre  establecida  y  estando  condenado  á 
muerte  Barrabas,  ¿queréis  que  salve  á  vuestro  Jesús  ó  á  Bar- 
rabas?» 

— «A  Barrabas,  á  Barrabas,» — g-rita  la  sacrilega  familia. 

Entonces  Pilátos ,  contra  el  parecer  de  su  mujer,  temiendo  se  le 
crea  enemigo  de  César,  pronuncia  la  sentencia  y  se  excusa  de  su 
cobardía  y  crimen,  diciendo  cede  á  la  fuerza. 

Desde  este  momento  empieza  la  agonía  del  Divino  Mártir. 

Cargan  sus  delicados  hombros  con  una  cruz  tosca  y  grosera  que 
dobla  su  cuerpo  y  le  hace  caer  de  rostro  contra  el  suelo. 

Sigúele  un  centurión  con  algunos  soldados  y  bastante  canalla 
que  no  le  abandona. 

Sus  enemigos  no  le  pierden  de  vista,  y  alquilan,  para  prolongar 
el  martirio  del  Divino  Maestro,  á  Simón,  natural  de  Cyrene,  que 
ayude  á  conducir  el  madero  al  Hijo  del  Hombre. 

Tropieza  de  nuevo ,  y  de  nuevo  cae. 

El  camino  es  largo ,  la  agonía  feroz ,  la  via  que  el  Justo  ha  de 
recorrer  sangrienta. 

De  pronto  aparecen  María  y  las  santas  mujeres,  quienes  sollo- 
zan y  sufren  al  ver  al  Cristo  en  tan  triste  estado. 

Jesús  las  alienta  y  manda  que  no  lloren ,  y  Verónica  aplica  un 
lienzo  al  rostro  del  Divino  Mártir,  lienzo  en  que  quedan  impresas 
las  facciones  del  Hijo  de  María. 

Sigue  la  fúnebre  comitiva,  y  Jesús  tropieza  de  nuevo,  y  por 
tercera  vez  cae. 
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Corre  el  tiempo  y  la  muerte  se  acerca,  y  en  su  divino  rostro 
brilla  la  luz  eternal  de  la  predestinación,  cuya  aureola  trasfigura 
sus  facciones  polvorientas  y  bañadas  en  el  sudor  frió  que  precede 
al  estertor  final. 

Las  distancias  se  estrechan,  y  Mártir  y  sayones  lleg-an  á  la  cum- 
bre del  Gólgota,  en  donde  Jesús  abandona  el  tosco  madero  que  ha 
de  ser  su  suplicio. 

Desnúdanle  los  soldados,  y  echan  suerte  sobre  sus  vestiduras, 
que  se  reparten. 

Puesto  sobre  la  cruz,  clavan  sus  pies  y  sus  manos  sobre  el  patí- 
bulo, y  fijanle  entre  dos  instrumentos  iguales  de  tortura  y  muer- 
te, de  los  que  penden  dos  ladrones ,  colocando  sobre  la  cabeza  de 
Jesús,  fija  al  madero,  una  triple  inscripción  en  griego ,  hebreo  y 
latin,  de  orden  de  Pila  tos,  que  decia: 

JESÚS   NAZARENO, 
REY    DE    LOS    JUDÍOS. 

Consumado  el  crimen ,  verdugos  y  curiosos  abandonan  el  sitio 
del  deicidio  y  quedan  al  pié  de  la  Cruz,  Juan,  el  discípulo  amado; 
María,  Madre  del  Salvador;  María  Cleophé,  y  María  Magdalena. 

El  Mártir,  no  contento  con  haber  dado  su  vida  por  la  humani- 
dad, aún  sella  su  testamento  de  amor  con  un  eco  de  cariño  in- 
menso. 

Al  divisar  á  su  Madre  cerca  de  Juan ,  la  dice: 

— «Mujer,  hé  ahí  á  tu  hijo.» — 

A  Juan  le  advierte: 

— «Hé  ahí  á  tu  madre.» — 

Pasan  algunos  minutos  y  la  agonía  no  dobla  aún  aquella  au- 
gusta frente ,  y  de  sus  abrasados  sedientos  labios  se  escapa  una 
frase: 

— «Tengo  sed.» — 

Al  punto  roza  sus  labios  una  esponja  empapada  en  vinagre. 

Al  crimen  acompaña  el  sarcasmo  de  la  crueldad. 

En  el  momento  en  que  el  ácido  constriñe  los  labios  del  Crucifi- 
cado, inclina  la  hermosa  cabeza,  y  grita: 

— «Todo  se  ha  consumado.» — 

El  monte  aparece  solitario,  y  la  tradición  relata  los  momentos 
que  siguen  al  en  que  Jesús  entrega  su  espíritu. 

La  tierra  se  conmueve ;  los  difuntos  despiertan  en  sus  tumbas; 
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un  cataclismo  amenaza  á  la  Creación ,  que  no  se  cree  bastante  se- 
gura en  sus  cimientos. 

Los  ladrones  que  acompañan  á  Jesús  mueren  también :  el  uno 
maldito  por  la  blasfemia  que  dirig-e  al  Nazareno  al  decirle : — «Si 
eres  hijo  de  Dios,  sálvate; »—  el  otro,  redimido  al  creer  en  la  gran 
obra  de  la  regeneración  de  la  Humanidad. 

La  lanza  que  atraviesa  el  costado  de  la  inocente  victima  abre  los 
restos  de  un  cadáver. 

El  Gólgota  crece ,  j  crece ,  y  crece ;  su  cumbre  toca  con  las 
nubes,  en  cuyos  espacios  diáfanos  se  dibuja  la  cruz  del  Sal- 
vador. 

Sobre  un  trono  de  granito  arraiga  un  estrado  de  madera ,  cuya 
cúpula  es  la  inmensidad  de  los  tiempos,  cuyo  pabellón  son  los  cie- 
los ;  en  ese  trono ,  sobre  ese  estrado ,  llena  los  espacios  de  la  histo- 
ria el  cadáver  del  Mártir  de  la  Humanidad. 

Ya  se  han  cumplido  las  setenta  semanas  de  años  de  Daniel. 

Ya  han  terminado  las  parábolas  y  las  figuras. 

El  niño  de  Belén ,  el  hombre  del  desierto ,  el  gran  apóstol  de  la 
Judea,  el  defensor  del  proletario,  el  amante  de  la  justicia,  el  que 
predicó  y  practicó  el  amor,  ha  llenado  su  misión. 

— «Amad  á  vuestros  enemigos ;  haced  bien  á  los  que  os  aborre- 
cen, > — ha  dicho  el  transfigurado  del  Thabor. 

Esa  es  su  doctrina. 

Esa  es  su  gloria. 

Ese  su  porvenir. 

Ese  su  magnifico  testamento. 

Embalsamado  y  colocado  en  un  sepulcro  nuevo  por  su  discípulo 
el  senador  José  de  Arimatea  y  Nicodemus ,  envuelto  en  finísimos 
lienzos,  su  cuerpo,  que  es  su  idea,  resucita  en  breve  para  no  mo- 
rir jamas. 

El  mundo  moral  se  conmueve  hondamente. 

El  oráculo  de  Délfos  enmudece. 

La  Pitonisa  calla  para  siempre. 

El  fuego  de  las  Vestales  se  apaga. 

Isis  y  Osíris  caen  de  los  altares  hechos  pedazos. 

Brahma  es  negado. 

Twna  vuelve  á  las  tinieblas. 

Minerva  y  Venus,  Júpiter  y  Baco  se  resuelven  en  menudo 
polvo. 
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Corrientes  misteriosas  atraviesan  los  ámbitos  de  los  mundos ,  y 
al  culto  de  la  materia  que  embrutece,  sucede  el  culto  del  espiritu 
que  diviniza. 

Hasta  entonces  se  ha  dicho: — «En  nombre  de  la  fuerza.» — 

Desde  entonces  se  dice: — «En  nombre  del  amor.» — 

La  idea  aparece  mágica  j  bendita,  y  la  idea  triunfará,  porque 
Dios  lo  ha  querido. 

La  tribu  de  Judá,  el  pueblo  deicida,  el  pueblo  abyecto  y  mise- 
rable que  soporta  alegre  el  Cesarismo  y  se  proclama  vasallo,  esto 
es  poco,  se  dice  esclavo  del  romanó  Emperador;  la  familia  hebrea, 
que  ha  apedreado  á  sus  profetas  y  transigido  con  miserables  como 
Anas,  con  apóstatas  como  Caifas,  con  cobardes  como  Pilátos,  con 
tiranos  como  Heródes;  la  familia  judia,  corrompida  por  los  Fari- 
seos, adulada  por  los  Escribas,  fanatizada  por  los  Esenios,  engaña- 
da por  los  Saducéos,  en  vano  se  aturde  con  la  Pascua,  en  vano  es- 
pera á  un  Mesías  conquistador  y  poderoso;  la  hora  de  su  expiación 
llega  y  el  deicidio  la  aproxima. 

Atada  al  carro  del  vencedor,  irá  á  Roma  confundida  con  los 
esclavos  de  cien  pueblos  conquistados. 

Despreciada  de  los  Césares,  será  un  punto  en  la  historia  de  las 
nacionalidades,  pero  un  punto  doloroso,  triste,  cruel  y  abyecto. 

Demolido  el  salomónico  templo,  todo  perecerá  en  Jerusalen,  todo 
perecerá  en  Judea,  excepto  los  Judíos. 

Serán  los  banqueros  del  mundo,  serán  los  poderosos  de  la  tierra 
en  toda  su  extensión,  en  Europa  como  en  Oceanía,  en  África 
como  en  Asia,  como  en  América,  pero  no  podrán  formar  pueblo, 
pero  no  podrán  constituir  nación. 

Desaparecieron  los  Asirlos,  los  Babilonios,  los  Medos,  los  Partos, 
los  Cartagineses,  los  Espartanos,  los  Lacedemonios,  los  Romanos 
conquistadores,  los  Godos  aseladores ,  los  civilizados  Árabes ;  los 
Judíos nunca,  nunca,  jamas. 

Pueblo  acusado  de  deicidio,  lleva  en  su  frente  el  estigma  de  su 
misión  errante  perpetua. 

Allá,  en  la  cumbre  del  Gólgota,  se  oye  un  ruido  misterioso:  es 
el  eco  de  las  generaciones  que  maldicen  á  la  generación  ingrata. 

Generación  para  la  que  el  tiempo  no  pasa,  y  la  eternidad  es  el 
presente. 

Generación  perseguida  cruelmente  por  el  fanatismo  un  dia,  por 
instituciones  humanas  otro  dia,  por  la  preocupación  siempre. 
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Quién  la  condena? 

El  grito  que  del  Gólg-ota  partió  como  un  eco  de  amor  del  Mártir; 

¡  Eli,  Eli,  lamma  sahactani  1 

Consumatum  est,  todo  acabó. 


m. 


El  hombre-idea  murió  un  momento  para  resucitar  á  la  perpetua 
vida  del  porvenir. 

Jesús  abandona  el  sepulcro,  según  la  tradición,  para  ascender 
al  cielo  á  los  cuarenta  dias. 

Y  sin  embargo,  Jesús  vive  y  vivirá  con  nosotros  hasta  el  fin  de 
los  tiempos. 

Su  doctrina  es  luz  y  gloria,  esperanza  y  amor,  libertad  y  jus- 
ticia. 

La  mujer  gemia  bajo  la  presión  severa  del  padre,  bajo  la  pre- 
sión brutal  de  su  marido. 

La  mujer  era  una  máquina  que  daba  hijos,  de  cuyos  hijos  no 
podia  disponer,  como  no  podia  disponer  de  si  misma. 

Sobre  su  hermosa  frente  fulguraba  el  sombrio  anatema  del  ver- 
gonzoso repudio. 

Sobre  su  noble  voluntad  estaba  la  absorbente  voluntad  de  su 
dueño.  "^ 

La  mujer  era  un  jornalero  rudo  de  la  familia,  á  cuyo  jornalero 
con  mucha  frecuencia  se  le  arrojaba  del  hogar  como  á  un  perro, 
diciéndola:  Vete. 

La  mujer  servia  á  un  amo;  era  una  máquina,  una  desdichada 
sierva,  una  miserable  guarda  de  la  casa. 

Abraham  vio  que  Sara  era  estéril,  y  la  mujer  del  patriarca  le 
ofreció  una  esclava. 

Abraham,  padre  de  las  generaciones,  llama  un  dia  á  la  pobre 
esclava  Agar ,  de  la  que  tuvo  familia,  y  dándola  un  odre  con  agua 
y  algunas  provisiones,  la  despide  con  su  pequeñuelo  Ismael,  por- 
que el  hijo  de  la  egipcia  se  burló  de  la  esterilidad  de  su  señora,  la 
arroja  de  la  familia  y  la  confina  al  desierto. 

La  mujer,  en  Esparta,  se  avergüenza  de  que  su  amado,  su  es- 
poso ó  sus  hijos  vuelvan  ilesos  de  una  guerra,  y  ferozmente  se  ale- 
gra si  la  dicen  que  han  muerto  combatiendo. 
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Esa  mujer  ayuda  á  apedrear  á  sus  homhres,  si  regresan  al  hogar 
habiendo  vuelto  caras  al  enemigo. 

La  mujer,  en  Grecia,  se  ahoga  en  la  densa  atmósfera  de  un  po- 
liteismo  lúbrico  y  grosero. 

La  mujer,  en  Roma,  se  aturde  en  la  perpetua  saturnal  que  can- 
cera el  alma  de  la  juventud  latina,  y  enerva  la  virilidad  de  los 
guerreros  hijos  de  la  Loba. 

El  circo,  el  triclinio,  la  histriónica  danza,  la  embriaguez  con  el 
vino  de  Falerno ,  las  mesas  luculinas ,  Baco  honrado ,  Venus  des- 
agraviada: estos  son  los  deleites  que  constituyen  el  todo  de  la  vida 
de  la  mujer. 

Escasean  las  Porcias,  las  Lucrecias  y  las  Virginias. 

Abundan  las  Julias,  las  Mételas  y  las  Mesalinas. 

Asi  se  vive  en  Roma. 

Asi  se  prostituye  el  alma  y  se  pudre  el  cuerpo. 

El  imperio  cruje  y  el  foro  enmudece;  queda  desierto  el  monte 
Aventino,  y  se  dobla  la  espada  de  la  conquista  en  manos  de  cana- 
llas como  Nerón,  de  fieras  como  Caligula,  de  monstruos  como  Ca- 
racalla,  de  imbéciles  como  Heliógabalo. 

Los  pretorianos  alzan  emperador  al  soldado  que  se  come  de  una 
vez  una  ternera^  que  mata  un  buey  de  un  puñetazo. 

Las  tribus  del  Danubio  acechan  al  débil  coloso  y  sueñan  con  las 
romanas  riquezas. 

Aún  humea  la  sangre  humana  sobre  las  druidicas  piedras,  bajo 
el  follaje  de  los  sagrados  bosques,  sin  que  ni  la  mujer  se  conmue- 
va ante  el  repugnante  homicidio,  ni  el  hombre  tiemble  al  conver- 
tirse en  verdugo  del  hombre. 

De  pronto,  la  luz  que  brilla  en  Judea,  se  convierte  en  volcan  de 
fluido;  el  volcan  estalla  en  hir vientes  cataratas  de  resplandores, 
que  ciegan  á  la  humanidad  que  niega,  para  bañar  con  sus  oleadas 
de  fuego  á  la  humanidad  que  cree. 

La  mujer  es  igual  al  hombre;  la  mujer  está  redimida;  la  mujer 
puede  levantar  su  cabeza  erguida  y  pura  para  ser  hija  de  sus  padres, 
hermanado  sus  hermanos,  esposa  de  su  esposo,  madre  desús  hijos. 
La  mujer  ya  no  es  cosa. 

Colora  su  frente  pura  el  rubor  de  la  virginidad. 
La  criatura  débil  se  ha  convertido  en  héroe. 
Ama ,  ama  con  celestial  encanto ;  ama  porque  cree ,  cree  porque 
espera,  espera  porque  ama. 
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El  repudio  está  abolido;  abolida  queda  la  poligamia,  porque 
Jesús  ha  dicho  que  la  mujer  es  la  carne  de  la  carne  y  la  sangre  de 
la  sangre  del  hombre. 

La  infamante  cadena  de  la  esclavitud  está  rota  para  siempre. 

Los  hombres  son  hermanos. 

Así  lo  ha  predicado  el  Cristo ,  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo. 

Asi  lo  afirman ,  asi  lo  repiten  doce  pobres  hombres  cuyas  armas 
son  el  amor  de  la  humanidad  en  nombre  del  amor  divino ,  doce 
hombres  que  se  reparten  el  mundo ,  y  al  predicar  en  nombre  de  la 
justicia  contra  la  violencia,  no  se  aterrran  sabiendo  que  perecerán 
victimas  de  la  violencia. 

El  Gólgota  solitario  ilumina  los  horizontes  de  las  edades  que 
dormitan  en  el  porvenir. 

Regueros  de  luz  avanzan  y  se  precipitan  de  su  cumbre. 

Esa  luz  penetra  en  Roma  y  mata  las  tinieblas  de  la  idolatria  que 
deifica  á  la  materia. 

Los  cristianos  se  congregan  al  lado  de  Pedro  y  aprenden  de  la 
inspiración  de  Pablo  los  rudimentos  de  la  ciencia  del  amor. 

Nerón ,  Diocleciano ,  Maximiano ,  pretenden  ahogar  en  torrentes 
de  sangre  la  doctrina  nueva. 

Maximiano ,  Diocleciano ,  Nerón,  sucumben ,  y  la  doctrina  vive. 

En  el  circo  luchan  los  cristianos  con  las  fieras:  en  los  cala- 
bozos son  azotados ,  perecen  por  el  fuego  y  por  el  hierro  ,  pero  pe- 
recen cantando  las  alabanzas  del  Crucificado ,  bendiciendo  á  sus 
hermanos  y  perdonando  á  sus  verdugos. 

Roma  se  divide  en  dos  partes. 

La  Roma  de  la  luz ,  imperial  aún ,  idólatra  todavía ,  intransi- 
gente é  intolerante  con  su  religión  oficial. 

La  Roma  de  las  tinieblas  con  sus  inmensas  catacumbas ,  donde 
se  refugian  los  neófitos  á  oir  la  palabra  de  vida  eterna  de  los  sacer- 
dotes ,  á  consolar  á  los  tristes ,  á  confortar  á  los  temerosos ,  á  auxi- 
liar á  los  enfermos ,  á  agonizar  á  los  moribundos ,  á  sepultar  los 
restos  mal  consumidos  por  el  fuego ,  mal  destrozados  por  la  rueda, 
no  bien  descoyuntados  por  el  potro,  respetados  por  las  fieras,  de 
los  mártires  de  la  religión  nueva,  á  preparar  el  martirio  á  los 
Pedros,  á  los  Lorenzos,  á  todos  los  campeones  de  la  idea  evangé- 
lica en  nombre  de  Dios  y  en  nombre  de  la  caridad ,  en  nombre  de  la 
justicia  y  en  nombre  de  la  misericordia. 

Oh !  qué  hermoso  es  el  cristianismo ! 
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El  culto  es  pobre,  pero  sincero. 

La  fe  es  la  riqueza  de  las  almas. 

Creer  es  amar. 

¡  Qué  dulce  es  el  amor  puro ,  desinteresado  ,  inmortal  y  divino 
de  la  humanidad ! 

Qué  grande  la  misión  del  cristiano ! 

¡  Qué  santísima  su  creencia ,  qué  inmortal  su  religión ,  qué  divi- 
nos sus  preceptos ! 

Muere  el  Imperio  romano  destrozado  por  las  tribus  del  Norte; 
desaparece  el  Bajo  Imperio  arrollado  por  los  Turcos ;  Europa  cam- 
bia de  leyes  y  señores ;  Asia  camina  al  ocaso  de  sus  civilizaciones, 
África  duerme  en  las  nieblas  de  una  barbarie  interrumpida  por  las 
sacudidas  de  Egipto  de  vez  en  cuando ;  América  surge  del  fondo  de 
los  mares ;  Oceania  ocupa  un  sitio  en  el  mapa  del  mundo. 

Cae  el  feudalismo ,  sustituyele  el  Renacimiento ,  tiembla  la  tierra 
bajo  el  peso  de  los  crímenes  de  algunos  malvados,  la  guerra  no 
cesa ,  el  exterminio  del  hombre  por  el  hombre  no  cede ,  el  fana- 
tismo aniquila,  la  violencia  mata,  la  política  es  intransigente 
muchas  veces,  la  filosofía  delira  otras,  sólo  el  cristianismo  no 
cambia,  sólo  el  cristianismo  permanece  incólume  en  las  grandes 
tempestades  de  las  civilizaciones  que  pasan ,  en  los  colosales  cata- 
clismos, de  los  pueblos  que  desaparecen. 

Porque  el  cristianismo  es  el  amor,  y  el  amor  la  justicia,  y  la 
justicia  la  libertad. 

Porque  el  cristianismo  no  es  la  intransigencia  que  asóla,  no  es  la 
crueldad  que  mata,  no  es  el  odio  que  devora,  no  es  una  religión  ex- 
clusiva, no  puede  ser  una  religión  oficial,  no  será  jamás  un  círcu- 
lo repulsivo  de  otro  círculo. 

Amar,  amar  mucho  es  la  síntesis  del  cristianismo. 

Cubrir  de  lujo  la  idea  cristiana ,  vestirla  con  los  harapos  de  ofi- 
ciales esplendores,  sujetarla  á  li  conveniencia  de  una  fracción,  á 
los  ritos  de  una  parte  de  la  humanidad ,  enclavarla  en  los  límites 
de  una  conveniencia ,  esclavizarla  á  las  exigencias  de  una  aspira- 
ción, es  bastardearla,  es  negarla,  es  mentirla. 

La  religión  cristiana  es  una  manifestación ,  la  más  bella ,  de  la 
libertad  individual. 

Un  pedazo  de  pan  que  se  da  por  el  amor  de  Dios  ,  una  moneda 
que  evita  un  crimen ,  una  lágrima  en  una  desgracia ,  una  palabra 
de  amor  á  un  moribundo ,  el  perdón  de  una  ofensa ,  la  rehabilita- 
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cion  del  alma  después  de  una  prevaricación ,  el  arrepentimiento 
sincero ,  la  simpatía  universal ,  amor  á  los  que  nos  aman ,  amor  á 
los  que  nos  odian,  este  es  el  cristianismo,  esta  es  la  idea  de  Dios, 
esta  es  la  palabra  viva  de  Jesús ,  esta  es  la  realización  del  bien, 
predicado  y  practicado  por  el  Hijo  del  Hombre. 

La  religión  cristiana  no  se  impone,  se  acepta. 

Mahoma  predicó  con  la  cimitarra :  Jesús  hizo  milagros  con  la 
persuasión. 

Convertir  por  el  fuego  y  el  hierro ,  es  blasfemar  de  la  doctrina 
de  la  victima  del  Calvario. 

Las  obras  de  misericordia  son  la  cúpula  del  edificio ;  el  decálogo 
el  cimiento. 

No  rechacemos  á  nadie ,  á  nadie  odiemos ,  á  nadie  calumniemos 
y  cumpliremos  la  voluntad  de  nuestro  Padre  celestial. 

En  los  dias  de  penitencia  y  oración  se  sublima  el  alma. 

Hay  mucho  de  grande  y  profundamente  conmovedor  en  las 
fiestas  de  la  Semana  Santa  ó  Mayor. 

Los  altares  se  cubren. 

El  tenebrario  arde  con  sus  simbólicas  luces. 

El  templo  aparece  desnudo ,  solitario ,  silencioso ;  las  campanas 
enmudecen,  el  órgano  gime  sus  melodías  más  tristes  y  conmove- 
doras ;  brota  el  triste  piano  notas  llenas  de  sentimiento  y  dulcísi- 
ma tristeza  que  elevan  á  los  cielos  los  versículos  del  salnfc  de  los 
arrepentimientos ,  del  inmortal  y  divino  3fiserere :  la  voz  del  sa- 
cerdote, poderosa  y  conmovedora,  retumba  en  las  sagradas  bóve- 
das, hiere  las  desnudas  aras;  multitud  de  cirios  arden  ante  el 
tabernáculo  y  en  todos  los  semblantes  se  advierte  algo  de  profun- 
damente solemne  que  conduce  la  mente  á  los  instantes  de  la  re- 
dención de  los  mundos. 

El  alma  vibra  de  caridad  y  esperanza  ante  la  pálida  figura  de 
los  misterios  que  arrancan  del  monte  Olívete  y  terminan  en  el 
monte  del  martirio. 

El  cristianismo  se  levanta  poderoso  y  conmovedor  sobre  un  pe- 
destal de  recuerdos,  que  corona  una  nube  de  esperanzas. 

Perdonar  es  amar. 

En  esos  dias  se  perdona  también,  porque  el  amor  hiere  el  alma 
con  su  voz  de  simpatía  y  justicia. 

La  criatura  es  nada;  el  Creador  todo ;  la  materia  desaparece,  el 
espíritu  sse  revela  eu  plegarias  que  son  lágrimas,  en  lágrimas  que 
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son  gemidos,  en  gemidos  que  brotan  de  sollozos  benditos  y  conmo 
vedores  del  corazón  creyente. 

El  amor  profano  se  apaga,  la  carnal  concupiscencia  huye,  y  llena 
las  profundidades  del  sentimiento  el  eco  de  la  divina  esperanza, 
robusta  tabla  que  en  el  naufragio  de  ilusiones  y  esperanzas ,  bie- 
nes y  delicias,  nos  sostiene  sobre  las  irritadas  olas  del  golfo  mun- 
danal para  que  no  desfallezcamos  contemplando  los  lejanos  purí- 
simos horizontes  de  la  idea. 

Parece  que  se  percibe  el  rumor  de  las  gentes  judías  que  acom- 
pañan al  sitio  del  suplicio  al  Cristo. 

Parece  que  se  nota ,  parece  que  se  observa  el  desamparo  y  la 
soledad  de  las  jerosolimitanas  calles. 

Parece  que  el  eco  trae  á  nuestros  oidos  los  golpes  secos  y  duros 
de  los  sayones  al  clavar  las  manos  y  los  pies  del  Salvador  sobre  el 
tosco  madero. 

La  conmoción  del  espíritu  se  traduce  en  hechos. 

Multiplícanse  las  limosnas. 

Los  reyes ,  los  grandes  del  mundo  clavan  la  rodilla  en  tierra, 
lavan  los  pies  á  doce  pobres,  los  dan  de  comer  y  los  consuelan. 

El  alma  se  abisma  en  océanos  de  predestinación  y  consuelo. 

Porque  la  voz  del  Cristo  es  la  voz  de  la  verdad;  porque  su  doc- 
trina es  el  eco  de  la  fraternidad ;  porque  el  Evangelio  es  la  buena 
nueva  de  todos  los  hombres  de  todo  color,  de  toda  creencia,  de  toda 
fe,  de  todo  rito  y  todo  pueblo. 

Por  eso  reniega  de  estos  dias  quien  es  intolerante ,  exclusivista, 
fanático  y  violento . 

Por  eso  no  ama  á  Cristo  quien  no  ama  á  sus  semejantes,  quien 
no  socorre  á  sus  semejantes,  quien  no  consuela  á  sus  hermanos. 

Para  vivir  y  amar,  volvamos  los  ojos  á  la  Cruz. 

Esto  es,  á  un  patíbulo. 

Rechacemos  la  razón  de  Estado ;  rechacemos  la  unidad  de  la 
creencia;  rechacemos  la  pompa  del  culto  como  medio  de  atracción; 
rechacemos  la  intolerancia  de  las  inteligencias  mezquinas;  recha- 
cemos el  ostracismo  como  medio  de  convencer ,  la  hoguera  como 
medio  de  purgar,  la  pena  de  muerte  como  ariete  para  destruir  el 
ateísmo. 

Pobre  del  ateo ! 
.  Infeliz  del  que  no  cree ! 
Menguado  del  que»no  ora! 
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Aquellos  fueron  los  argumentos  de  los  Judíos  para  crucificar  á 
Jesús  y  apedrear  á  Esteban ;  aquella ,  la  excusa  de  los  Romanos 
para  torturar  á  Lorenzo ,  para  crucificar  á  Pedro ,  para  matar  al 
cristianismo  en  medio  de  los  suplicios  más  feroces  y  aterradores. 

Aquellos  los  fútiles  pretextos  de  los  inquisidores  un  dia ,  de  los 
enemigos  de  los  hugonotes  otro,  de  los  protestantes  otro,  para  cal- 
cinar á  disidentes ,  para  hacer  blanqueasen  las  llanuras  de  la  Pro- 
venza  y  el  Langüedoc  con  los  huesos  de  los  calvinistas,  durante 
muchos  años. 

Aquellos  medios,  la  razón  de  Estado ,  que  hoy  se  invoca  en  Chi- 
na, para  martirizar  bárbaramente  á  nuestros  entusiastas,  valerosos 
y  creyentes  misioneros  en  Asia. 

No  seamos  nosotros  nuevos  Hebreos. 

No  nos  convirtamos  en  Judíos  implacables. 

Amemos  con  el  Evangelio  y  según  el  Evangelio  á  todos  los 
hombres,  á  todos,  inclusos á  los  Judíos  actuales,  descendientes  de 
aquellos  por  quienes  la  misma  Iglesia  ruega  en  los  oficios  fúnebres 
de  Viernes  Santo. 

Si  alguna  vez  nos  equivocamos ,  equivoquémonos  en  nombre  de 
la  caridad,  que  es  el  amor. 

El  alma  enamorada  del  más  allá  de  la  lucha  de  todos  los  días 
gime  ansiando  un  poco  de  verdad,  un  mucho  de  justicia,  un  bas- 
tante de  fraternidad ,  un  inmenso  de  libertad  y  amor ;  marchemos 
á  la  conquista  de  esas  felicidades  por  el  amor. 

Así  lo  predicó  el  Hijo  del  Hombre. 

Así  lo  practicó  el  Cristo. 

Así  lo  instituyó  Jesús ,  cuando  pendiente  de  la  Cruz ,  desgarra- 
das sus  carnes ,  azotadas  sus  espaldas,  heridas  sus  sienes,  escupida 
su  divina  frente,  abofeteadas  sus  mejillas ,  horadadas  sus  manos, 
taladrados  sus  pies,  al  inclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho,  al  cerrar 
sus  ojos  en  la  última  niebla  de  la  prolongada  agonía  de  su  pa- 
sión ,  exclamó,  lleno  de  consuelo  y  esperanza ,  pródigo  de  perdón 
y  amor : 

Consumatum  est. 

Manuel  Prieto  y  Prieto. 
22  Marzo  1870. 
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DEDICADAS  Á  UN  CONSTITUYENTE 
JPOH  UIVO  <^XJE  IVO  LiO  ES. 


No  me  faltan  deseos,  ni  tampoco  materiales,  para  escribir  un  li- 
bro sobre  la  Inglaterra  de  nuestros  dias;  pero  no  cuento  con  el  sa- 
ber y  el  tiempo  necesarios  para  aprovecharlos.  Empresa  harto  au- 
daz en  mi  fuera  sólo  el  ensayarlo ,  cuando  no  lo  han  intentado, 
que  yo  sepa,  los  repúblicos  más  aventajados  que  en  nuestra  patria 
conocen  y  critican  con  elogios  ó  censuras  las  instituciones  de  estas 
islas. 

Tampoco  cartas  puedo  escribir;  que  su  nombre  en  mi  perjuicio 
recordará  las  trascendentales  de  uno  de  nuestros  escritores  de  más 
inventiva  y  suelta  pluma.  Notas  ensayo  trazar  con  la  mia  oscura j 
en  tanto  me  lo  consientan  mis  ocupaciones  y  mis  viajes. 

Tan  lacónicas  serán  estas  notas  á  veces,  que  parecerán  un  me- 
morándum^ si  no  se  califican,  por  lo  incorrectas  y  breves,  de  notas 
telegráficas.  Minuciosas  en  lo  extraño  que  caracteriza  las  institu- 
ciones y  los  hombres,  podrán  en  ocasiones  ser  hasta  largas  y  difu- 
sas, porque,  como  decia  una  insigne  escritora,  asi  eran  sus  episto- 
las  por  no  tener  tiempo  de  concebirlas  cortas. 

Si  al  vulgo  ensenan  algo,  que  á  veces  el  poder  sale  de  él;  si  evi- 
ta pedir  á  nuestra  legación  en  ésta,  como  há  tiempo  sucedió, 
«ejemplares  de  la  Constitución  inglesa;»  y  si  aminoran  los  indoc- 


342  NOTAS 

tos  juicios  sobre  las  instituciones  de  este  país ,  que  hacen  eminen- 
cias españolas,  habré  reahzado  mi  intento. 

EL  GOBIERNO  ANGLO-SAXON. — LA  LIBERTAD  EN  INGLATERRA. — IGUAL- 
DAD LATINA  Y  LIBERTAD  BRITÁNICA. — DERECHO  Y  DEBER.  — CONSTITU- 
CIONES INGLESA  Y  ESPAÑOLAS. — EL  PARLAMENTO. — LA   NOBLEZA. 

El  arte  de  gobernar  débese  aprender  entre  los  pueblos  de  la  raza 
anglo-sajona,  asi  como  el  arte  de  lo  bello  en  los  de  la  raza  latina. 

La  conoiencia  de  lo  justo  domina  en  los  primeros;  la  pasión  por 
lo  sublime  en  los  segundos. 

En  uno  y  otro  lado  del  Océano  son  los  descendientes  de  los  an- 
tiguos Normandos  los  pueblos  que  bajo  la  forma  monárquica  y  re- 
publicana han  experimentado  más  y  cada  día  perfeccionan  más  el 
gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  que  deseaba  Goethe. 

Ninguna  otra  nación  disfruta  de  más  libertades;  ninguna  otra, 
si  se  exceptúan  Bélgica  y  Suiza,  tiene  y  necesita  menos  gobierno 
que  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  la  República  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  En  ambos  Estados  el  pueblo  se  gobierna  por  sí  mis- 
mo: busca  la  forma  más  directa  y  explícita  de  ejercer  su  volun- 
tad; no  tiene  otro  poder  supremo ,  ni  consiente  que  otro  poder  le 
gobierne. 

Los  habitantes  de  las  costas  Norte  del  Atlántico  dijeron  antes 
que  Proudlion:  «El  mejor  gobierno  es  el  menos  gobierno;  es  la  an- 
arquía.» 

IL 

La  libertad  eligió  á  ios  Anglosajones  para  hijos  suyos,  y  á  es- 
tas aisladas  islas  para  sus  lares:  es  ella  una  creencia  casi  religiosa 
en  el  pueblo  británico,  que  ha  ejercido  su  caridad  con  los  libera- 
les expatriados  bajo  un  inclemente  cielo;  que  ha  enviado  cruzadas 
á  Grecia,  á  Italia,  á  España  y  á  Portugal,  derramando  su  sangre 
y  entregando  sus  tesoros  en  holocausto  de  la  libertad  de  todos  los 
pueblos. 

Los  perseguidos  por  los  tiranos,  los  proscritos  patricios  del  Tajo, 
del  Ebro,  del  Sena,  del  Rhin,  del  Volga,  del  Don,  del  Bosforo  y 
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del  Plata ,  todos  los  creyentes  en  la  libertad ,  encuentran  seguro 
asilo  en  este  lado  del  canal  de  la  Mancha .  Aqui  vinieron  nuestros 
abuelos;  aqui  han  venido  nuestros  padres;  aqui  venimos  nosotros. 

Largo  tiempo  hace  que  el  inglés  se  reúne,  se  asocia,  emite  sus 
ideas  religiosas,  filosóficas  y  políticas  de  palabra,  por  escrito,  como 
mejor  entiende,  en  la  forma  que  más  le  place  y  cuando  desea,  sin 
fiscales  que  la  denuncien,  inquisiciones  que  le  expurguen,  ni  ín- 
dices que  le  excomulguen. 

Porque  el  inglés  nace  bajo  el  venturoso  sol  de  la  libertad ,  se 
asocia,  y  el  primer  vuelo  del  vapor  se  da  en  Inglaterra  por  tierra, 
en  Norte- América  por  agua;  y  el  primer  túnel  que  se  socaba  debajo 
de  los  mares  se  hace  en  Inglaterra;  y  el  primer  túnel  echado  sobre 
el  Océano  se  coloca  en  Inglaterra;  y  si  se  sueñan  palacios  de  frá- 
gil cristal  para  albergar  los  tesoros  de  todas  las  naciones  ,  en  In- 
glaterra se  levantan;  y  si  se  imaginan  palacios  flotantes  en  el  mar, 
más  poblados  que  muchos  de  nuestras  capitales  de  provincia ,  en 
Inglaterra  se  construyen ;  y  si  se  pretende  convertir  al  mortífero 
rayo  en  bendecido  mensajero  del  pensamiento,  en  Inglaterra  se 
crea  el  hilo  misterioso ;  y  si  se  intenta  pasar  la  palabra  de  uno  á 
otro  mundo ,  á  través  del  Océano  y  sobre  la  inmensa  profundidad 
de  las  aguas ,  es  la  palabra  inglesa  la  que  vadea  primero  los  ma- 
res; y  si  se  quiere  romper  con  la  chispa  eléctrica  las  tinieblas  del 
Océano,  es  el  inglés  el  que  envia  la  luz  al  oscuro  fondo;  y  si  al- 
guien tiene  un  pensamiento  que  exige  grandes  medios  de  acción, 
esfuerzos,  en  cierto  modo  por  lo  menos,  sobrehumanos,  cualquiera 
que  sea  su  patria,  alemán,  español ,  portugués ,  italiano ,  francés, 
ruso ,  armenio ,  polaco ,  cualquiera  que  sea  su  religión ,  cristiano, 
israelita,  musulmán,  como  á  Eoma  ó  á  España  hubiera  ido  en  si- 
glos atrás  impetrando  el  apoyo  de  emperadores  ó  de  reyes,  aqui 
viene  ahora  demandando  el  apoyo  al  pueblo ,  y  diciendo :  «sólo  el 
inglés ,  que  se  asocia  libremente ,  es  el  que  tiene  inteligencia  para 
comprenderme,  y  fuerzas  para  ayudarme.» 

m. 

El  Francés ,  el  Italiano  y  también  el  Español ,  rinden  idolatría 
al  fetiche  de  la  igualdad  social  del  comunismo ,  y  no  tienen  para 
el  Dios  de  la  libertad  el  ortodoxo  culto  del  Inglés. 

Por  eso  á  las  repúblicas  igualitarias  de  los  pueblos  latinos ,  han 
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sucedido  los  grandes  y  los  bajos  imperios  autocráticos  que  usur- 
paron hasta  aquel  espirante  quejido  del  pueblo,  entregado  á  las 
fieras  imperiales:  «César,  los  moribundos  te  saludan.  » 

Adora  el  Inglés  la  libertad,  y  en  vez  de  clamar  por  la  igualdad 
de  bienes ,  llega  á  ser  hasta  feroz  guardador  de  la  igualdad  de  de- 
rechos ante  la  ley  de  todas  las  clases  de  la  sociedad ;  desde  el  Prin- 
cipe de  Gales,  heredero  del  trono  de  la  Gran  Bretaña  que  acude  á 
prestar  jurada  declaración  en  el  tribunal  de  divorcio,  hasta  el  más 
desvalido  plebeyo.  Aqui  se  puede  repetir  con  Rioja:  «Del  Rey  abajo, 
ninguno . » 

Si  el  Inglés  tiene  la  conciencia  de  su  derecho,  también  lleva 
grabado  en  su  conciencia  el  deber,  y  no  ahorra  sacrificios  para 
cumplir  con  él,  sin  ostentación. 

Nélson  muere  por  el  deber  en  Trafalgar,  y  la  orden  con  que 
inñama  el  valor  del  marinero ,  libre  de  ambición  de  glorias ,  es: 
«La  Inglaterra  espera  que  todo  Inglés  cumpla  hoy  con  su  deber.» 

Wellington ,  sacrifica  los  granaderos  del  cuadro  de  Waterlóo ;  y 
sabiendo  que  el  soldado  no  faltará  á  su  deber  de  permanecer  á  pié 
quieto,  sólo  calcula  y  duda  si  tiene  bastantes  hombres  que  ofrecer 
á  la  muerte  antes  que  el  reloj  marque  la  hora  de  la  victoria. 

Todos  los  dias  nos  ofrecen  los  marinos  ingleses  ejemplos  de  este 
heroico  deber.  El  capitán  del  vapor  London,  dice  en  el  naufragio 
al  maquinista :  «  El  bote  tiene  pocas  esperanzas :  el  vapor  ningu- 
na. Usted  ha  cumplido  con  su  deber:  aún  tengo  que  cumplir  yo  el 
mió.  Embarqúese  V.  con  los  que  quieran  seguirle. » — Y  el  capitán 
queda  en  el  vapor  sirviendo  á  los  pasajeros  hasta  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida. 

IV. 

En  lo  que  va  de  siglo,  hemos  hecho  los  Españoles  ocho  Consti- 
tuciones: 1812,  37,  45,  54,  56,  reforma  Narvaez  y  su  anulación, 
(de  cuyas  fechas  no  quiero  acordarme)  y  69. 

En  media  docena  de  siglos  de  gobierno  representativo,  los  Ingle- 
ses no  han  hecho  un  solo  libro  como  los  nuestros  que  denomina- 
mos Constitución. 

Y  si  los  Españoles  no  son  modelos  de  ciencia  politica ,  menos  se 
pueden  historiar  sus  ejercicios  como  modelo  de  observación  y  de 
práctica  constitucional.  No  parece  sino  que  el  constitucionalismo 
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práctico   está   en  razón   inversa  del  constitucionalismo   escrito. 
El  Habeas  corpus ,  que  creemos  derivado  de  la  antigua  Mani- 
festación aragonesa^  y  el  Bill  of  Rights  (declaración  de  derechos) 
forman  realmente  la  Constitución  inglesa. 

'i  No  sé  que  las  modernas,  como  la  española  del  69,  que  tiene  108 
artículos ,  algunos  de  ellos  pleonasmos  y  otros  superfinos ;  que  mar- 
can condiciones  á  una  futura  ley  electoral  y  exigen  un  Consejo  de 
Estado;  que  liberales,  piden  títulos  de  aptitud  para  ejercer  indus- 
tria ó  profesión ,  y  democráticos ,  conceden  al  rey  facultad  de  de^ 
clarar  la  guerra  y  Mcer  la  paz  en  el  último  tercio  del  siglo ;  no 
sé ,  digo ,  que  respondan  más  á  la  ciencia  ni  puedan  ser  más  fiel- 
mente observadas  y  también  más  duraderas  que  la  virtual  Consti- 
tución inglesa. 


La  representación  popular  tuvo  entrada  en  el  Parlamento  convo- 
cado en  Londres  por  Simón  de  Montfort  el  año  1265 ,  que  le  com- 
pusieron los  barones  y  los  obispos  nombrados  por  la  corona ,  y  dos 
KnigJits  (caballeros)  y  dos  burgesses  (vecinos)  que  eligieron  algu- 
nas ciudades  y  comunes. 

Quedaron  desde  entonces  asociados  dos  elementos  para  la  gober- 
nación del  Estado  :  el  de  los  Lores,  significación  del  antiguo  dere- 
cho por  herencia ,  y  el  de  los  Comunes,  nuevo  derecho  conquistado 
por  el  pueblo. 

Aunque  la  acción  del  poder  legislativo  exigía  la  inteligencia  y 
armonía  de  ambos  elementos ,  las  reuniones  y  votaciones  de  sus 
representantes,  que  siempre  se  celebraron  por  separado ,  tuvieron 
lugar  en  distintos  salones  desde  el  reinado  de  Eduardo  IIL 

En  aquella  época,  los  comuneros  {commoners)  ó  representantes 
populares  ,  cobraban  dietas  por  asistir  á  la  Cámara ;  los  hnights 
recibían  cuatro  chelins  por  día;  los  burgesses  dos  por  dia. 

Se  exigió  al  principio  que  los  hiiglits  ó  burgesses  tuviesen  pro- 
piedad en  el  condado  ó  en  la  población  que  los  eligiese ;  pero  este 
precepto  vino  cayendo  en  desuso,  hasta  que  Enrique  V  lo  anuló  en 
cierto  modo  de  hecho,  ordenando  sólo  que  los  eleg'idos  deberían 
residir  en  la  localidad  de  la  elección  el  dia  que  ésta  se  celebrase. 

El  número  de  los  comuneros  ó  comunes  ha  venido  aumentando 
desde  que  se  concedió  al  pueblo  el  fuero  legislador.  En  el  Parla- 
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mentó  de  Shrewsburj  (1283),  cada  condado  eleg-ia  cuatro  miem- 
bros, y  dos  miembros  cada  una  de  las  poblaciones  más  importantes 
del  reino.  En  el  Parlamento  del  año  23  del  reinado  de  Eduardo  III 
tomaron  asiento  200  hurgesses.  En  los  reinados  de  los  tres  suceso- 
res de  aquel  Eduardo,  90  poblaciones  nombraron  180  burgesses^  y 
los  condados  74  knights.  La  Cámara  de  los  Comunes  tenia  enton- 
ces 254  representantes  ó  diputados. 

La  Cámara  de  los  Lores  se  componia  asi  en  aquella  época : 

De  los  Barones  con  estado,  que  nombraba  el  rey  por  escrito ; 

De  otras  personas ,  que  nombraba  el  rey  por  escrito ,  y  se  lla- 
maban harones  por  escrito ; 

De  los  Pares  creados  por  acta  del  Parlamento. 

Aun  cuando  el  principado  de  Gales  fué  conquistado  en  vida  de 
Eduardo  I ,  no  envió  representantes  á  la  Cámara  popular  basta  el 
i^einado  de  Enrique  VIII,  á  principios  del  sig-lo  XVI ;  y  aun  cuan- 
do al  pasar  la  corona  de  Inglaterra  á  Jaime ,  Rey  de  Escocia ,  por 
muerte  de  Isabel,  sin  sucesión >  se  intentó  unir  los  Parlamentos  de 
los  dos  Estados,  los  Escoceses  se  opusieron  y  conservaron  su  pro- 
pio Parlamento  basta  el  reinado  de  Ana.  Al  pactarse  por  Jorge  III 
en  1800  la  unión  con  Irlanda,  entraron  los  Irlandeses  en  la  nueva 
representación  nacional ,  que  se  denominó  Parlamento  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

Al  presente,  la  constitución  de  la  Cámara  de  los  Lores  y  de  los 
Comunes,  es  sustancialmente  como  sigue : 

La  primera  se  compone  de  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia, 
Arzobispos  y  Obispos,  que  no  son  Pares  del  reino,  pero  sí  Lores 
vitalicios  en  el  Parlamento ,  y  de  los  Pares  temporales. 

Son  aquellos  los  Arzobispos  de  Canterbury  y  de  York ,  y  24 
Obispos  de  Inglaterra,  con  más  cuatro  de  estas  dignidades  que  Ir- 
landa elige  para  cada  nuevo  Parlamento  ,  sumando  asi  en  todo  30 
Lores  espirituales. 

El  elemento  seglar  le  forman  los  Duques,  Marqueses,  Condes, 
Vizcondes  y  Barones  de  Inglaterra,  que  son  Lores  vitalicios;  16  Pa- 
res Escoceses  que  eligen  para  cada  Parlamento  los  de  Escocia,  con 
arreglo  al  pacto  de  unión  con  este  reino ,  y  de  28  Irlandeses  que 
eligen  de  su  seno  y  para  desempeño  vitalicio,  los  Pares  de  Irlanda, 
conforme  al  acta  de  unión  con  esta  isla. 

Para  tomar  asiento  en  la  Cámara  de  los  Lores ,  deben  tener  los 
Pares  21  años  de  edad. 
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Es  Presidente  de  la  Cámara  el  Lord  High  Chancellor  (Lord  Gran 
Canciller),  que  nombra  la  Corona  y  forma  parte  del  Gabinete. 

El  número  total  de  individuos  de  la  Cámara  alta,  que  varia, 
era  há  poco  tiempo ; 

3  Duques  de  la  familia  real. 
2  Arzobispos  ing-leses. 

2  Arzobispos  irlandeses . 
24  Duques. 
29  Marqueses. 

134  Condes.  '  . 

24  Vizcondes. 
24  Obispos  ingleses  y  del  principado  de  Gales. 

4  Obispos  irlandeses. 
143  Barones. 

28  Pares  irlandeses  elegidos. 
16  Pares  escoceses  elegidos. 

433 


El  número  de  los  comuneros  ó  miembros  del  Parlamento ,  que 
era  de  300  en  el  reinado  de  Enrique  VI,  se  aumentó  después  de  la 
unión  del  principado  de  Gales,  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  y  en  el 
de  Carlos  II,  que  llegó  á  más  de  500  representantes.  Tanto  al  co- 
menzar el  siglo  XVIII  cuando  se  hizo  la  unión  con  Escocia,  como 
más  tarde  al  principio  del  corriente  siglo ,  cuando  se  verificó  la 
unión  con  Irlanda ,  la  Cámara  de  los  Comunes  recibió  un  nuevo 
ingreso  de  representantes. 

La  distribución  de  éstos  es  hoy  como,  sigue : 

INGLATERRA. 

146  Condados. 

320  Boroughs  (burgos  ó  villas). 

4  Universidades. 

1  Isla  de  Whigt, 

471 
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aALES. 


15  Condados, 
14  Borongli^, 


29 


ESCOCIA. 


30  Condados. 
23  Boroughs, 


53 


IRLANDA. 


64  Condados. 
39  Boroughs. 
2  Universidades. 


105 


TOTAL. 

Inglaterra 471 

Gales 29 

Escocia 53 

Irlanda 105 


658 


Para  ser  miembro  del  Parlamento ,  es  necesario  tener  21  años. 

No  son  elegibles : 

Los  extranjeros  y  dementes ; 

Los  Pares  ingleses  y  escoceses; 

Los  Jueces  en  Inglaterra ,  Escocia  é  Irlanda ,  excepto  el  Master 
of  tlie  Rolls  en  Inglaterra ; 

Los  Scheriffs  de  condados  y  los  oficiales  de  elección  [returning 
officers)  en  sus  jurisdicciones; 

El  clero  de  la  Iglesia  Anglicana  y  de  la  Católica  Romana ; 

Los  contratistas  con  el  Gobierno ; 

Los  acusados  de  traición  ó  felonía. 

Queda  sujeto  á  reelección  todo  miembro  que  acepte  un  empleo, 
á  menos  que  siendo  militar  ó  marino ,  se  le  confiera  una  comisión 
más  elevada. 

El  Presidente,  que  se  llama  Speaker,  es  elegido  por  la  Cámara. 


SOBRE    EL    REINO    UNIDO.  349 

VI. 

Un  publicista  ha  calificado  á  la  Inglaterra  de  República  aristo- 
crática. Si  esto  fué  cierto,  hoy  el  Gobierno  de  la  República  britá- 
nica pertenece  de  hecho  á  la  clase  media,  cuya  opinión  es  la  sobe- 
rana omnipotente  en  todo  el  Reino-Unido. 

La  Cámara  de  los  Comunes,  verdadero,  casi  único  poder  legis- 
lador, procede  de  aquella  clase  social:  en  ella  han  nacido  los  Ma- 
caulays,  los  Broughams,  los  Cobdens,  los  Gladstones  y  los  Brig-hts; 
y  no  ha  habido  en  la  Gran  Bretaña  un  primer  Ministro  con  más 
autoridad  en  la  Cámara  popular  que  Gladstone. 

Pero  es  innegable  que  la  nobleza  británica  conserva  gran 
influencia  en  el  poder;  la  tuvo  casi  suprema,  y  seria,  á  más  de 
ingratitud,  injusticia  olvidar  que  fué  la  aristocracia  la  que  con- 
quistó con  la  punta  de  sus  espadas  las  libertades  del  pueblo  inglés. 
Son  los  Barones  los  que  arrancan  á  Juan  Sin  Tierra,  en  1215,  la 
Magna  Carta,  Communium  lihertatum,  que,  como  opina  Hallam, 
es  la  clave  de  las  libertades  inglesas,  y  marca  la  época  que  distin- 
gue una  monarquia  despótica  de  una  monarquía  liberal. 

Son  los  Barones  los  que  en  1258  se  sublevan  contra  el  monarca, 
uno  de  los  más  imbéciles  que  han  ocupado  el  trono  de  Inglaterra, 
para  concluir  con  los  abusos  del  poder,  los  ilegales  impuestos,  y 
hasta  las  estravagancias  de  la  corona;  y  son  los  Barones,  capita- 
neados por  Simón  de  Montfort,  los  que  en  1265  vencen  al  poder 
Real,  nombran  á  su  jefe  Gobernador  y  convocan  á  un  Parlamento 
con  asistencia,  por  vez  primera,  de  los  representantes  que  elige  el 
pueblo  en  los  condados  y  en  los  comunes. 

Fleta,  el  historiador  del  tiempo  de  Eduardo  I,  hace  conocer  la  in- 
fluencia de  la  nobleza ,  limitando  las  regalías  de  la  Corona,  cuando 
dice  : 

<i  El  Eey  tiene  superiores  en  la  gobernación  del  pueblo,  como  son: 
la  ley, por  la  cual  es  rey,  y  su  tribunal.» 

Andando  el  tiempo,  en  el  reinado  de  Eduardo  III,  se  precisa  de 
una  manera  más  terminante  y  enérgica  el  poder  de  los  nobles  en- 
frente del  poder  Real.  Blakstone,  el  venerable  coleccionador  y  co- 
mentador de  las  leyes  de  aquella  época,  dice: 

«El  rey  tiene  un  superior — Dios;  también  la  ley,  que  le  ha  hecho 
rey,  también  este  tribunal  de  Condes  y  Barones:  por  esta  razón,  si 
el  rey  estuviese  sin  freno,  esto  es,  sin  ley,  aquellos  se  lo  pondrán.» 
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Y  si  el  espíritu  de  la  nobleza,  que  unió  sus  intereses  á  los  del 
pueblo  para  atajarla  prerogativa  Real,  decayó  en  la  guerra  de  las 
Rosas;  si  no  pudo  tal  vez  resistir  á  los  halagos  y  al  despotismo  de 
los  Tudors,  fueron  también  nobles  los  que  abrieron  con  sus  espadas 
el  camino  triunfal  de  Guillermo  de  Orange,  Stadtholer  de  la  Re- 
pública de  Holanda. 

Con  justicia  puede  decirse  que  la  historia  de  la  antigua  nobleza 
inglesa  ya  unida  á  la  de  las  libertades  de  su  patria;  historia,  por 
cierto,  más  noble  que  la  de  los  que  concluyeron  con  las  Comunida- 
des de  Castilla,  las  Germanias  de  Valencia,  los  Justicias  de  Aragón 
y  los  Concelleres  de  Cataluña. 

Los  descendientes  de  aquellos  ilustres  Barones  quieren  hoy  con- 
servar la  gratitud  de  su  patria.  Se  llaman  Conde  de  Derby,  y  son 
ornamentos  de  las  letras;  Duque  de  Buckingham  y  de  Bucclengh, 
y  favorecen  las  ciencias  y  las  maravillas  de  la  industria;  Sir  Wi- 
lliam  Stirling,  é  historian  las  artes;  Conde  de  Grosvenor,  y  patro- 
cinan gigantescos  proyectos  para  enlazar  la  Inglaterra  al  conti- 
nente; Duque  de  Sutherland,  y  asi  hace  el  ferro-carril  sobre  el 
Mont-Cenis,  como  arrebata  al  pobre  de  las  llamas  del  fuego;  Du- 
que de  Northumberland,  y  miles  de  familias  náufragas,  arranca- 
das á  la  muerte,  bendicen  su  nombre.  Muchos  individuos  de  esta 
aristocracia  de  cuna,  aman  lo  grande  y  pretenden  lo  im]X)sible,  y 
casi  todos  buscan  relaciones  en  la  aristocracia  de  la  inteligencia. 

En  los  siglos  pasados,  la  nobleza  inglesa  nació  en  los  campos  de 
batalla:  en  los  corrientes  dias,  los  nombres  de  la  nobleza  escriben 
la  historia  del  progreso  de  la  moderna  Gran  Bretaña. 

Mientras,  en  otros  países  se  dan  títulos  de  nobles,  que  ennoble- 
cerse no  se  pueden,  á  los  fabricantes  de  moneda  falsa,  á  los  contra- 
tistas del  Estado,  á  los  tratantes  en  negros  y  á  los  propietarios  de 
esclavos:  en  Inglaterra  se  titulan,  que  ennoblecidos  se  hallan  ya,  á 
los  hombres  más  ilustres  en  las  ciencias,  en  las  letras,  en  las  artes 
y  en  la  industria.  ¿Dónde  están  en  nuestros  modernos  títulos  los 
Macaulays  y  los  Broughams,  los  Mac-Adams  y  los  Telfords,  los 
Cannings  y  los  Paxtons,  los  Armstrongs  y  los  Murchisons? 

La  nobleza  romana  estaba  en  el  foro;  la  de  la  Edad  Media  en  las 
armas;  la  de  lo  porvenir,  titúlese  ó  no,  grabará  sus  cuarteles  con 
el  progreso  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  la  industria. 

Esta  es  la  nobleza  inglesa.  'Augusto  de  Bilbao. 

Londres  Marzo  1870. 
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Cuando  Virgilio,  inspirado  por  los  antig-uos  versos  de  la  Sibila, 
por  la  esperanza  general  entre  todas  las  gentes  de  que  habia  de 
Teñir  un  Salvador,  y  tal  vez  por  alguna  noticia  que  tuvo  de  los 
Profetas  hebreos ,  vaticinó  con  más  ó  menos  vaguedad ,  en  su  fa- 
mosa égloga  IV,  la  redención  del  mundo,  todavía  le  pareció  que 
esta  redención  no  habia  de  ser  instantánea,  por  muy  milagrosa 
que  fuese,  y  asi  es  que  dijo:  suherunt  priscce  vestigia  fraudis\ 
quedarán  no  pocos  restos  de  las  pasadas  tunanterías  y  miserias. 

Si  esto  pudo  decir  el  Cisne  de  Mantua ,  tratándose  de  un  mila- 
gro tan  grande ,  de  un  caso  sobrenatural  que  lo  renovaba  todo  y 
que  todo  lo  purificaba,  ¿qué  extraño  es  que  después  de  una  revolu- 
ción ,  al  cabo  hecha  por  hombres ,  y  no  por  hombres  de  otra  casta 
que  la  nuestra ,  sino  por  hombres  de  aquí,  educados  entre  nosotros, 
haya  aún  no  poco  que  censurar  y  no  poco  de  que  lamentarse  ?  Pues 
qué,  ¿pudo  nadie  creer  con  seriedad  que  la  revolución  iba  en  un 
momento  á  hacer  que  desapareciesen  todos  nuestros  males ;  todo^ 
los  vicios  y  los  abusos  que  la  produjeron?  La  revolución  podrá,  á  la 
larga ,  si  es  que  logra  afirmarse ,  corregir  muchos  de  estos  males, 
vicios  y  abusos;  pero  en  el  dia  es  inevitable  que  aparezcan  aún. 
Aparecerían ,  aunque  los  que  combatieron  en  Alcolea  en  pro  de  la 
revolución  hubieran  sido  unos  ángeles  del  cielo,  de  lo  cual  ni  ellos 
presumen ,  ni  nadie  les  presta  el  carácter,  la  condición  y  la  virtud 
sobrehumana  ♦ 
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Mediten  bien  lo  que  acabo  de  decir  aquellos  que  vieron  con  jú- 
bilo la  revolución,  que  la  aceptaron  y  hoy  se  arrepienten,  y  aque- 
llos también  que  siempre  la  tuvieron  por  un  mal  y  que  siguen  con 
más  ahinco  teniéndola  por  un  mal  en  el  dia  de  hoy.  Medítenlo,  y 
ya  conocerán  que  no  hay  mal  ahora  que  no  se  derive  de  los  pasa- 
dos, como  se  deriva  de  la  premisa  la  consecuencia;  como  nace  el 
retoño  de  la  raiz  de  toda  planta  antigua ,  si  no  se  arrancó  de  cuajo 
ó  si  no  se  extirpó ;  operación  más  difícil  de  lo  que  se  piensa. 

No  es  esto  afirmar  que  el  estado  de  nuestro  pais  sea  delicioso, 
envidiable  y  floreciente.  Nada  menos  que  eso.  En  nuestro  pais  hay 
mucho  desabrimiento,  muchísimo  mal  humor  y  un  disgusto  enor- 
me. Y  no  hay  que  rastrear  demasiado,  ni  que  sumirse  en  oscuras 
profundidades  para  desentrañar  la  causa.  La  causa  es,  que  donde 
no  hay  harina,  todo  es  mohína.  El  mal,  fundamento  de  todos  los 
males ,  es  entre  nosotros  la  escasez  de  dinero ,  ó  para  valemos  de 
término  más  comprensivo,  la  penuria  ó  la  inopia.  En  nuestra  época 
nos  dolemoo  más  de  este  mal ,  porque  la  aspiración  y  el  conoci- 
miento del  bien  contrario  están  más  difundidos;  no  porque  el  mal 
sea  nuevo.  De  atrás  le  viene  el  pico  al  garbanzo,  como  dice  el  re- 
frán. Serla,  pues,  una  insolencia  exigir  de  la  revolución  que  re- 
novara el  milagro  de  pan  y  peces,  ó  que  convirtiera  las  piedras  en 
hogazas.  ¿Qué  ha  de  hacer  la  revolución  sino  lo  que  siempre  se  ha 
hecho?  Esto  me  retrae  á  la  memoria  el  modo  de  saludar  que  suelen 
tener  en  algunos  lugares  de  Andalucía ,  y  que  no  puede  ser  ni  más 
castizo,  ni  más  propio.  Salen  dos  hidalgos  á  tomar  el  sol  muy  em- 
bozados en  sus  capas ,  y  se  encuentran  al  revolver  de  una  esquina. 
— «Hola,  compadre,  dice  el  uno,  cómo  vamos?» — Y  el  otro  contes- 
ta:— «Trampeando:  y  V.  compadre?» — «Trampeando  también», 
replica  el  que  hizo  la  pregunta.  Así  nada  tienen  que  echarse  en 
cara ,  y  se  van  juntos  de  paseo,  en  buen  amor  y  compaña. 

Contra  un  achaque  tan  inveterado  no  sé  que  remedio  pueda  ha- 
ber. El  arte  de  producir  oro,  la  Crisopeya,  se  ha  perdido  por  com- 
pleto, y  ya  no  tenemos  más  arte  ó  ciencia  en  que  cifrar  nuestras 
esperanzas ,  á  ver  si  nos  saca  del  atolladero,  que  la  Economía  Poli- 
tica.  Dios  ponga  tiento  en  las  manos  de  los  que  la  saben  y  la  apli- 
can á  la  gestión  de  los  negocios  del  Estado.  Y  no  lo  digo  porque 
dude  yo  de  la  ciencia.  ¿Cómo  dudar,  cuando  la  ciencia  es,  ha  sido 
y  será  siempre  mi  amor,  aunque  desgraciado?  Dígolo  á  tanto  de 
que  pudiera  ocurrir  con  algunos  economistas  lo  que  con  ciertos 
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filólogos  que  estudian  un  idioma,  pongo  por  caso,  el  chino  ó  el 
árabe,  tan  por  principios,  con  tal  reconditez  gramatical  y  tan  pro- 
tundamente ,  que  luego  nadie  los  entiende ,  ni  ellos  se  entienden 
entre  si,  ni  logran  entender  á  los  verdaderos  chinos  y  árabes  de 
nacimiento,  contra  los  cuales  declaman,  asegurando  que  son  ig- 
norantes del  dialecto  literario  ó  del  habla  mandarina,  y  que  no  sa- 
ben su  propio  idioma ,  sino  de  un  modo  vernáculo ,  rutinario  y  del 
todo  ininteligible  para  los  eruditos :  pero  lo  cierto  es  que  por  más 
que  se  lamenten ,  quizás  con  razón,  no  sirven  para  dragomanes. 

Tal  vez  se  explique  esto  de  la  manera  que ,  yendo  yo  de  viaje 
por  un  país  selvático,  acerté  á  explicar  en  qué  consistía  que  cierto 
compañero  mió ,  gran  ingeniero ,  que  se  empeñó  en  guiarnos  con 
su  ciencia,  no  atinó  nunca*,  y  por  poco  no  nos  hunde  y  sepulta  en 
charcos  cenagosos  ó  nos  pierde  en  bosques  sombríos ,  donde  nos 
hubieran  devorado  los  lobos.  Yo  estaba  siempre  con  el  alma  en  un 
hilo,  pero  ni  un  instante  dudé  de  la  ciencia.  Lo  que  yo  alegaba 
era ,  que  aquella  tierra  era  tan  ruda  aún,  que  no  comprendía  la 
ciencia  y  se  rebelaba  contra  ella.  Volvimos  entonces  á  confiar  la 
dirección  de  nuestro  viaje  al  guia  práctico  y  lego,  que  antes  nos 
había  servido,  y  así  llegamos  al  término  que  nos  proponíamos. 

Pudiera  suceder,  por  último ,  que  constando  la  Economía  Polí- 
tica, si  no  me  equivoco,  de  varías  partes,  como  son:  la  creación  de 
la  riqueza,  su  circulación,  su  repartición  y  su  consumo,  hayamos 
por  acá  estudiado  á  fondo  las  partes  últimas,  y  hayamos  descui- 
dado bastante  el  estudio  de  la  primera ,  considerándola  acaso  co- 
mo imposible  de  aprender,  y  exclamando  humilde  y  cristianamen- 
te con  el  poeta : 

Es  el  crear  un  oficio 
Que  sólo  le  sabe  Dios 
Con  su  poder  infinito. 

Vivo  yo  tan  seguro  de  esta  verdad ,  que  nunca  he  querido  en- 
golfarme en  el  mare-magnum  de  la  Economía  Política ,  teniendo 
por  tan  complicada  toda  esta  maquinaria  de  las  sociedades,  que  ni 
remotamente  he  caído  en  la  tentación  de  querer  averiguar  cuáles 
son  los  resortes  que  la  mueven  y  cuáles  las  bases  sobre  que  se 
sustenta.  Siempre  he  tenido  miedo  de  que  venga  á  acontecer  al 
economista  lo  que  al  niño  que,  movido  de  curiosidad,  rompe  el 
juguete ,  para  ver  lo  que  tiene  dentro.  Mi  propósito ,  al  escribir 
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esta  obrilla,  no  es,  por  lo  tanto,  discurrir  económicamente  sobre 
el  dinero :  dar'  lecciones  sobre  el  modo  más  fácil  de  adquirirle. 
¿Quién  sabe,  dado  que  yo  averiguase  este  modo,  si,  á  pesar  de  mi 
acendrada  filantropía,  no  me  le  habia  de  callar,  al  menos  por  unos 
cuantos  años,  aprovechándome  de  él  para  mi  uso  privado  y  el  de 
algún  que  otro  amigo  muy  predilecto?  Mi  propósito  es  sólo  hablar 
del  influjo  que  ejerce  el  dinero  en  las  almas:  esto  es,  que  yo  no 
trato  aquí  de  Economía  Política ,  sino  de  Filosofía  Moral ;  expo- 
niendo algunos  pensamientos  filosóficos  acerca  del  dinero,  ora 
nacidos  de  mi  propia  meditación,  ora  de  la  mente  profunda  de  los 
sabios  antiguos  y  modernos  que  he  consultado. 

No  quiero,  con  todo,  que  se  me  tenga  por  tan  ignorante  de  la 
ciencia  económica,  que  al  hablar  y  filosofar  sobre  el  dinero ,  no 
sepa  lo  que  és  y  confunda  unas  especies  con  otras.  Hace  un  siglo 
que  á  nadie  se  le  hubiera  ofrecido  este  picaro  escrúpulo  que  á  mí 
se  me  ofrece  ahora.  Entonces  la  generalidad  de  los  mortales  creia 
saber  á  fondo  lo  que  era  dinero,  y  nadie  veía  ni  la  posibilidad  de 
que  sobre  este  punto  naciesen  dudas,  equívocos,  ni  disputas.  Hoy, 
con  la  Economía  Política,  ya  es  otra  cosa.  Tomos  inmensos  se  han 
escrito  para  explicar  lo  que  es  el  dinero  y  lo  que  no  es.  Sin  duda 
que  todas  aquellas  verdades,  por  palmarias ,  sencillas  y  evidentes 
que  sean,  que  el  interés  de  hombres  poderosos  ó  astutos  ha  tenido 
algunas  veces  empeño  en  encubrir  ó  tergiversar,  se  han  encubier- 
to ó  se  han  tergiversado,  porque  siempre  ha  habido  infinito  número 
de  páparos  en  el  mundo.  De  estas  verdades,  las  que  se  refieren  al 
dinero ,  al  capital  ó  á  la  riqueza ,  son  las  que  han  ofrecido  más  es- 
tímulo á  estas  tergiversaciones  y  engaños;  pero  aunque  no  pueda 
negarse  que  los  economistas,  que  ponen,  por  decirlo  así,  definitiva- 
mente en  claro  estas  verdades ,  hacen  un  gran  servicio  al  público, 
no  puede  negarse  tampoco  que  la  mayor  parte  de  estas  verdades 
son  de  las  que  se  llaman  de  Pero  Grullo.  Para  quien  ignórala  burla 
que  han  hecho  algunos  hombres  de  la  credulidad  de  sus  seme- 
jantes no  es  concebible,  por  ejemplo,  que  un  sabio  economista 
emplee  gravemente  medio  tomo  de  lectura  en  demostrar  que  el  di 
ñero  no  es  un  mero  signo  representativo  de  la  riqueza,  sino  que 
tiene  y  debe  tener  un  valor  en  sí ;  que  una  peseta  no  sólo  represen- 
ta el  valor  de  cualquiera  cosa  que  valga  una  peseta»  sino  que  vale 
y  debe  valer  lo  mismo  que  cualquiera  cosa  que  valga  una  peseta,  y 
que  cuatro  cosas  que  valgan  á  real  cada  una,  y  que  treinta  y  cua- 
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tro  cosas  que  valgan  á  cuarto.  Todavía  han  empleado  más  fárra- 
go los  economistas  en  demostrar  otra  verdad ,  de  la  cual  es  más 
inverosímil  que  nadie  haya  dudado  nunca ,  y  en  cuya  demostra- 
ción parece  absurdo ,  á  los  que  no  están  iniciados  en  los  misterios 
de  la  Economía  Política,  que  nadie  se  afane  con  formalidad.  Es 
esta  verdad  que  el  dinero  no  es  toda  la  riqueza ,  sino  una  parte  de 
la  riqueza.  ¿A  quién  ha  podido  nunca  caber  en  el  cerebro  que  no 
es  rico  cuando  no  tiene  dinero,  y  tiene  trigo,  olivares,  viñas,  ca- 
sas, hermosos  muebles,  alhajas,  telas,  etc.?  Si  todos  estos  objetos 
los  reduce  mentalmente  á  dinero ,  los  aprecia  y  los  tasa ,  encon- 
trará que  tiene  una  riqueza,  por  ejemplo,  de  dos  millones  de  rea- 
les. Pero,  al  hacer  la  tasación,  no  hace  más  que  determinar  con 
exactitud  el  valor  de  lo  que  posee,  adoptando  una  medida  común, 
que  es  el  dinero.  Si  en  vez  de  los  reales ,  de  los  escudos  ó  de  las 
pesetas,  fuesen  los  bueyes  la  medida,  diriamos  que  tal  propietario 
tenía  una  tierra  que  valia  quinientos  bueyes ,  y  tal  empleado  un 
sueldo  de  veinte  bueyes  al  año.  La  ventaja  del  oro  ó  de  la  plata 
acuñados  para  moneda  se  deduce  evidentemente  de  lo  expuesto. 
¡Bendito  y  alabado  sea  Dios  que  nos  ha  hecho  nacer  en  una  época 
en  que  todo  se  averigua  y  se  explica  tan  lindamente!  Un  buey  es 
poco  portátil,  no  cabe  en  el  bolsillo,  no  pasa  en  todos  los  merca- 
dos ,  gasta  en  comer  y  se  puede  morir ,  y  el  dinero  ni  come  ni  se 
muere.  Además  un  buey  puede  ser  más  gordo  ó  más  flaco,  más 
chico  ó  más  grande,  más  viejo  ó  más  joven;  mientras  que  un  es* 
cudo  es  siempre  un  escudo,  goza  de  eterna  juventud,  y  tiene  ó 
debe  tener  el  mismo  peso  y  la  misma  ley. 

Tal  es  la  gran  ventaja  de  que  goza  esta  ciencia.  Es  tan  clara, 
tan  llana ,  tan  pedestre  y  tan  sencilla ,  que  los  niños  de  la  doctri- 
na pudieran  entenderla  si  quisiesen.  Y  sin  embargo  (¡cosa  por 
cierto  admirable!),  apenas  dan  un  paso  desde  terreno  tan  firme 
y  seguro,  y  desde  lugar  tan  claro ,  suelen  caer  los  economistas  en 
un  mar  sin  fondo  ó  en  el  seno  oscuro  de  la  noche  cimeriana.  La 
Economía  Política  pasa  á  escape,  salta  de  la  perogrullada  al  sofis- 
ma con  una  agilidad  portentosa. 

En  esta  misma  cuestión  de  si  los  metales  preciosos ,  el  oro  y  la 
plata,  son  mejores  que  los  bueyes  para  moneda,  ocurren  dificulta- 
des y  contradicciones  imprevistas.  Sirva  de  muestra  la  siguiente:  Si 
la  deuda  que  el  Estado  español  ha  contraído  y  sigue  contrayendo 
se  estimase  en  bueyes ,  no  se  podría  rebajar  en  un  5  por  100,  en 
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una  vig-ésima  parte ,  á  no  ser  que  las  siete  vacas  flacas  del  sueno  de 
Faraón  procreasen  infinitamente  y  llenasen  el  mundo  todo  de  bue- 
yes cacoquimios  y  encanijados ;  pero  estimada  la  deuda  en  pese- 
tas, se  ha  hecho  la  rebaja  con  la  mayor  suavidad,  de  una  sola 
plumada,  y  casi  sin  que  nadie  se  percate  de  ello.  Los  bueyes,  chi- 
co con  grande ,  á  no  ser  hijos  de  las  vacas  flacas ,  siempre  serian 
bueyes ;  pero  las  pesetas  nuevas  no  son  como  las  antiguas ,  y  el 
dia  en  que  la  acuñación  de  la  nueva  moneda  esté  terminada ,  po- 
dremos asegurar  que  en  vez  de  deber,  por  ejemplo ,  20.000  millo- 
nes de  reales,  deberemos  19.000,  á  no  ser  que  la  alteración  de  la 
moneda  no  rece  con  los  acreedores  del  Estado ,  y  les  sigamos  pa- 
gando los  intereses  con  arreglo  á  la  ley  antigua. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión ,  conste  que,  si  bien  aquí 
usamos  de  la  palabra  dinero  en  la  acepción  de  capital  ó  de  riqueza, 
hacemos  perfectamente  la  distinción  de  estas  cosas,  como  la  han 
hecho  todos  los  hombres  de  todos  los  siglos,  sin  necesidad  de  que 
los  economistas  los  adoctrinen.  La  razón  que  nos  lleva  á  llamar 
dinero  á  toda  riqueza,  es  que  el  dinero  es  una  riqueza  sin  la  que 
no  se  puede  pasar.  El  dinero  es  además  un  valor  que  circula  más 
fácilmente  que  todos  los  demás  valores,  y  que  los  representa  y  los 
mide.  El  dinero  no  es  toda  la  riqueza,  sino  la  parte  móvil,  líqui- 
da y  más  circulante  de  la  riqueza.  La  sangre  no  es  toda  la  vida 
en  el  cuerpo,  y  sin  embargo  no  viviríamos  si  la  sangre  no  circu- 
lara ó  si  toda  la  sangre  se  nos  escapase;  aunque  no  es  completa- 
mente exacta  la  comparación,  porque  no  hay  comparación  com- 
pletamente exacta.  Nada  hay  en  el  cuerpo  que  pueda  remplazar 
á  la  sangre;  pero  en  la  sociedad  hay  algo  que  puede  remplazar  al 
dinero,  y  este  algo  es  el  crédito,  el  cual  no  crea  un  átomo  más  de 
riqueza,  pero  pone  en  circulación  y  presta  movilidad  y  casi  ubi- 
cuidad á  mucha  parte  de  la  riqueza  que  está  parada  é  inerte.  En 
suma,  el  dinero,  aunque  remplazable  por  el  crédito,  es  una  parte 
de  la  riqueza,  y  así  por  esto,  como  por  ser  la  parte  más  viva,  más 
enérgica  y  más  circulante,  es  un  dolor  que  se  pierda.  La  sociedad 
que  no  tiene  dinero,  ó  el  individuo  que  no  tiene  dinero,  ya  están 
aviados.  Después  de  largos  estudios  han  deducido,  pues,  los  eco- 
nomistas que  el  dinero  es  indispensable  al  hombre  desde  el  momen- 
to que  el  hombre  viDe  en  sociedad;  aguda  sentencia,  cuya  verdad 
resplandece  más  que  la  luz  del  medio  dia. 
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II. 


Sentadas  ya  estas  bases,  voy  á  discurrir  y  á  filosofar  un  poco 
sobre  las  relaciones  del  dinero  (y  en  general  de  toda  riqueza)  con 
las  costumbres  y  con  las  más  altas  facultades  del  espíritu  humano. 
Empezaré  por  combatir  algunos  errores. 

El  primero  y  más  capital  consiste  en  creer  que,  en  nuestros  dias, 
es  el  dinero  más  estimado  que  en  otras  épocas.  Nada  más  falso.  En 
el  dia  de  hoy,  los  hombres  son  como  siempre;  pero  si  alguna  mu- 
danza ha  habido,  ha  sido  favorable.  Casi  se  puede  afirmar  que  los 
hombres  se  han  hecho  más  generosos. 

Fácil  me  seria  acumular  aquí  una  multitud  de  ejemplos  histó- 
ricos, desde  las  más  remotas  edades,  hasta  ahora,  á  fin  de  probar 
que  el  interés  ha  dominado  al  mundo  desde  entonces,  y  su  impe- 
rio, lejos  de  aumentar,  decae.  No  quiero,  sin  embargo,  hacer  un 
trabajo  erudito,  sino  una  meditación  filosófica. 

Los  poetas  satirices,  los  novelistas,  los  autores  de  comedias  de 
todos  los  pasados  siglos,  han  dado  muestras  de  que,  en  la  época  en 
que  vivian,  se  estimaba  más  el  dinero  que  en  la  presente.  Aun  los 
mismos  refranes,  antiquisimos  vestigios  de  lo  que  se  llama  sabidu- 
ría popular,  vienen  en  apoyo  de  lo  que  digo. — Por  dinero  baila 
el  perrQ.  —  Cobra  y  no  pagues ,  que  somos  mortales.  —  Dádivas 
ablandan  peñas . — Ten  dinero,  tuyo  ó  ageno. — Quien  tiene  dineros, 
pinta  panderos. — Y  así  pudiera  yo  seguir  citando  hasta  llenar  un 
pliego  de  impresión.  Pero  aún  citaré  otro  refrán  que,  por  ser  Es- 
paña un  país  tan  católico,-  debe  considerarse  como  la  hipérbole 
más  subida  de  que  todo  se  logra  con  dinero;  de  que  todo  se  compra 
y  se  vende,  hasta  lo  más  venerable  y  santo.  El  refrán  dice:  Por 
mi  dinero,  Papa  le  quiero. 

En  los  países  de  una  cultura  atrasada,  se  advierte  un  fenómeno, 
(jue,  conforme  nos  vamos  civilizando  y  puliendo  un  poco  más, 
mengua,  ya  que  no  desaparece  del  todo.  Es  este  fenómeno  la  des- 
honra ,  el  descrédito ,  la  vehemente  sospecha ,  y  aun  el  horror  que 
rodea  al  que  es  pobre ,  el  cual  es  aborrecido ,  cuando  no  es  des- 
preciado. El  refrán  antiguo  español  declara  que  El  dinero  Mee 
al  hombre  entero :  esto  es,  que  el  dinero  es  garantía  de  rectitud, 
de  probidad  y  de  entereza  en  quien  le  tiene.  Más  lejos  va  aún  otro 
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refrán  que  dice:  La  pobreza  no  es  deskonra,  pero  es  ramo  de  pi- 
cardía. Nuestro  inmortal  Cervantes,  haciéndose  eco  de  este  sen- 
timiento general,  afirma,  no  una  vez  sola,  que  es  dificilísimo  que 
un  pobre  pueda  ser  honrado.  El  reverendo  Fray  José  de  Valdi- 
vielso ,  en  su  Poema  de  San  José,  no  acierta  á  concebir  que  el 
Santo ,  padre  putativo  de  nuestro  divino  Redentor,  y  descendiente 
de  reyes,  pudiese  ser  pobre  y  vivir  de  un  oficio  mecánico :  asi  es 
que  aseg-ura  que  San  José  era  carpintero  por  distracción,  y  no 
para  ganarse  la  vida : 

Paes  debió  de  tener  juros  reales. 
Cual  descendiente  de  señores  tales. 

Bien  se  puede  apostar  que  á  nadie  se  le  ocurriría ,  en  nuestro 
siglo ,  disculpar  á  San  José  de  haber  sido  carpintero ,  y  suponer 
que  tenia  Treses  ó  Billetes  hipotecarios. 

Ni  por  la  nobleza  de  sangre  se  disculpaba  la  pobreza ;  antes  el 
tener  dinero  ha  sido  en  todos  los  siglos  origen  de  hidalguía.  Bine- 
ros  son  calidad,  Más  vale  el  din  que  el  don,  son  refranes  que  cor- 
roboran mi  aserto. 

La  profunda  veneración,  que  inspiran  el  dinero  y  quien  le  posee, 
ha  sido  siempre  idéntica.  Lo  que  ha  disminuido  algo  es  el  horror 
ó  el  desprecio  al  pobre ,  y  ciertas  asechanzas  de  que  el  rico  debia 
de  verse,  en  lo  antiguo,  perpetuamente  circundado.  El  hombre 
prudente  y  discreto  tenia,  no  hace  muchos  aílos,  en  todas  partes, 
y  en  el  dia  tiene  aún,  en  no  pocas,  que  hacer,  si  puede,  un  gran 
misterio  del  estado  de  su  hacienda,  sobre  todo  si  es  ó  era  muy  rico 
ó  muy  pobre:  si  es  muy  pobre ,  para  que  no  le  desprecien;  y  si  es 
muy  rico,  para  que  no  le  roben  ó  le  maten.  De  aqui,  de  esta  espan- 
tosa disyuntiva  entre  ser  despreciado  ó  amenazado  de  muerte,  nació 
aquella  sentencia  de  los  moralistas ,  que  hoy  en  los  países  cultos 
nos  parece  tan  necia  y  tan  absurda,  de  que  lo  que  habia  que  de- 
sear era  una  medianía  de  fortuna,  á  fin  de  vivir  feliz  y  tranquilo, 
ni  envidioso  ni  envidiado.  Porque,  á  la  verdad,  si  el  dinero  es  un 
bien,  mientras  mayor  sea  el  bien,  debe  ser  más  apetecible,  y  no  se 
concibe  la  áurea  mediocritas ,  celebrada  por  Horacio  y  por  todos 
los  poetas  de  otros  tiempos,  sino  recordando  que  el  hombre  acau- 
dalado estaba  de  continuo  expuesto  á  que  le  matasen  ó  maltrata- 
sen para  robarle,  ya  el  emperador  ó  el  príncipe  bajo  cuyo  imperio' 
vivia,  ya  la  plebe  codiciosa.  Y  cuando  á  la  riqueza  no  iba  unido 
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un  alto  grado  de  poder,  era  más  constante  el  peligro',  y  casi  im- 
posible de  conjurar.  No  creo  yo  que  el  odio  profundo  que  tuvimos 
en  la  Edad  Media  á  los  Judios  proviniese  sólo  de  que  eran  el  pue- 
blo deicida,  sino  de  que  eran  ricos.  Las  frecuentes  matanzas  de 
Judios  que  hubo  en  España,  acaso  no  hubieran  llegado  á  realizar- 
se, si  los  Judios  hubieran  tenido  la  prudencia  de  quedarse  pobres. 
Algo  parecido  puede  afirmarse  de  los  frailes  en  estos  últimos  tiem- 
pos, luego  que  perdieron  el  poder  y  conservaron  la  riqueza,  si 
bien  el  escándalo  ha  sido  menor,  porque  la  dulzura  de  las  costum- 
bres, la  mayor  abundancia  de  dinero  y  de  bienestar,  y  el  más  con- 
certado  y  político  modo  de  vivir  de  los  hombres ,  han  disminuido 
el  aborrecimiento  de  los  que  no  tienen  á  los  que  tienen. 

Prueba  de  esta  confianza  de  los  que  tienen  es  que  ya ,  en  los 
países  cultos,  nadie  ó  casi  nadie  atesora.  Pocos  años  há,  todos  los 
que  podían  atesoraban.  La  literatura  popular  está  llena  de  histo- 
rias y  leyendas  de  tesoros  ocultos ,  guardados  por  un  dragón ,  por 
un  gigante  ó  por  un  monstruo  terrible ,  que  nada  menos  se  nece- 
sitaba para  que  no  los  robasen.  Estos  tesoros  estaban,  ó  se  suponía 
que  estaban ,  tan  hábilmente  escondidos  que  era  menester  un  don 
sobrenatural  para  descubrirlos.  De  aquí  se  originó  la  idea  de  los 
zahoríes,  que  descubrían  los  tesoros.  La  ciencia  de  los  zahori  es, 
perdiendo  hoy  su  carácter  poético  y  sobrehumano ,  ha  llegado  á 
trasformarse  en  la  Estadística ,  disciplina  auxiliar  de  la  Economía 
Política ,  con  respecto  á  la  cual  viene  á  ser  lo  que  es  la  Anatomía 
con  respecto  á  la  Fisiología.  La  Estadística  es  un  verdadero  primor 
de  ciencia ,  y  á  fin  de  que  de  ella  formen  pronto  los  profanos  el  con- 
cepto que  merece,  podemos  definirla  la  ciencia  que  nos  cuenta  los 
bocados.  Por  esta  ciencia  se  averigua  cuánta  harina,  cuánta  carne , 
cuántas  judías  y  cuántos  garbanzos  se  devoran  al  año ;  lo  que  se 
gasta  en  ropa  y  en  calzado;  lo  que  se  produce  y  lo  que  se  consume. 
Todo  esto  sería  más  fácil  de  averiguar  si  la  gente,  temerosa  de  que 
le  imponga  el  Gobierno  más  contribución ,  no  disimulara  un  poco 
lo  que  gasta,  aparentando  darse  aún  peor  trato  del  que  suele. 

Sin  embargo ,  el  afán  de  ocultar  la  riqueza  y  de  disimular  que 
se  tiene  algún  dinero  ha  desaparecido  casi  del  todo  en  nuestra  edad. 
En  las  pasadas  era  tanto  el  peligro  que  corría  el  dinero ,  saliendo 
á  relucir,  que  legítimamente  tenía  que  ser  usurero  quien  le  pres- 
taba. El  crédito,  que  pone  en  movimiento  las  fuerzas  productivas, 
apenas  era  conocido  entonces. 
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Hoy ,  por  el  contrario ,  el  desenfado ,  la  movilidad ,  la  animación 
del  dinero ,  que  se  presenta  sin  temor  en  todas  partes  >  menos  en 
España ,  y  que  se  agita  y  circula ,  es  lo  que  hace  creer  á  los  hom- 
bres poco  pensadores  que  vivimos  en  un  siglo  metalizado;  que  ahora 
no  se  piensa  ni  se  habla  sino  de  dinero.  ¡  Qué  error  tan  craso !  Pues 
¿por  ventura  es  más  reverenciada,  más  adorada  la  imagen  que 
sale  por  las  calles  y  plazas ,  aun  cuando  sea  en  muy  devota  pro- 
cesión ,  y  doblando  todos  á  su  paso  la  rodilla ,  que  la  Divinidad 
misma ,  oculta  siempre  en  el  fondo  del  santuario ,  por  temor  de 
que  la  profane  el  vulgo  con  sus  miradas ,  y  hasta  cuyo  nombre  es 
incomunicable  y  desconocido  á  cuantos  no  están  iniciados  en  sus 
misterios  ? 

Hay  asimismo  otras  muchas  razones  para  que  en  el  dia  se  estime 
menos  el  dinero.  Es  la  primera,  que  hay  más.  Es  la  segunda,  que 
con  el  crédito  llega  más  fácilmente  á  todas  partes.  Es  la  tercera, 
que  produce  menos  intereses.  (Ninguna  de  estas  tres  razones  mili- 
tan hoy  en  España.  Los  economistas  explicarán  por  qué).  Es  la 
cuarta,  y  quizás  la  más  poderosa,  que  nuestro  siglo,  como  más 
civilizado  que  los  anteriores ,  es  también  más  espiritualista. 

Y  aquí  no  puedo  menos  de  detenerme  á  condenar  la  ridicula 
manía  de  los  que  dan  en  acusar  de  materialista  á  nuestro  siglo. 
Qué  siglo  hubo  nunca  más  espiritualista  que  el  nuestro  ?  La  mú- 
sica es  el  arte  más  espiritual  de  todos  y  florece  ahora  con  floreci- 
miento extraordinario  Apenas  hay  tonto ,  el  cual ,  si  hubiera  vi- 
vido dos  ó  tres  siglos  há,  no  hubiera  gozado  más  que  en  comer, 
que  no  goce  ahora ,  ó  por  lo  menos  que  no  diga  que  goza ,  oyendo 
la  música  más  sabia  y  alambicada.  Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita, 
afirma  que  sólo  hay  dos  cosas  esenciales  que  mueven  al  hombre:  á 
saber,  mantenencia ,  y  otra  que  no  me  atreveré  á  mentar,  aunque 
el  Arcipreste  la  mienta ,  escudado  con  Aristóteles : 

Si  lo  dixiese  de  mió ,  sería  de  culpar ; 
Dícelo  grand  filósofo,  non  so  yo  de  rebtar. 

¡  Tan  materialista  era  el  concepto  que  en  el  siglo  XIV  tenia  un 
sacerdote  católico,  en  la  católica  España,  de  los  móviles  esenciales 
de  las  acciones  humanas  1  Fuera  de  estos  móviles  no  acertaba  á  des- 
cubrir otro  móvil.  ¡Cuánto  han  variado  las  cosas  en  el  dia!  La  mú- 
sica mueve  también  al  hombre  y  no  hay  quien  no  guste  de  ir  al 
teatro  Real. 
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Pero  el  espiritualismo  de  nuestro  siglo  es  siotético ,  y  esta  es  la 
causa  de  que  algunos ,  que  no  le  comprenden ,  acusen  de  mate- 
rialista á  nuestro  siglo.  En  los  pasados,  ó  no  se  hacia  caso  de  la 
materia  y  se  la  dejaba  á  sus  anchas  como  cosa  perdida  y  dada  al 
diablo ,  cayendo  los  que  tal  hacian  en  el  molinosismo ,  ó  se  la  mal- 
trataba y  castigaba  como  á  subdito  rebelde,  por  donde  venian  las 
gentes  á  dar  en  el  ascetismo  más  cruel.  En  nuestra  época ,  tratan 
las  gentes  de  rehabilitar  la  materia ,  en  el  buen  sentido  de  la  pa- 
labra ,  y  la  purifican  cuanto  pueden.  La  materia  al  fin  es  obra  de 
Dios,  y,  aunque  algo  pervertida  por  el  pecado,  no  es  cosa  tan 
abominable  como  se  asegura.  Al  fin  ella  ha  de  resucitar  y  ha  de 
ir  al  cielo,  si  bien  trasfigurada  y  gloriosa.  Por  eso  no  me  parece 
mal  que  vayamos  puliéndola ,  perfeccionándola ,  hermoseándola  y 
sutilizándola  en  este  mundo.  Para  pulirla  suelen  los  hombres,  en 
ciertos  paises  adelantados,  lavarse  ya  todos  los  dias,  costumbre 
rara,  cuando  no  desconocida  de  la  cristiandad,  ciento  ó  doscientos 
años  hace ,  y  contra  la  cual  aún  fulminan  sus  anatemas  el  piadoso 
señor  Veuillot  y  otros  Santos  Padres.  Por  eso  nosecomprendia  bien 
la  significación  del  principio  de  aquella  oda  de  Pindaro:  Alto  don  es  el 
agua.  Antes  al  contrario,  el  agua  era  mirada  con  horror  y  con  mie- 
do ,  como  causa  de  los  mayores  males ,  sobre  todo  para  las  personas 
de  cierta  edad.  De  aquí  el  refrán  hidrofóbico  tan  acreditado:  Be  cua- 
renta para  arriba ,  ni  te  cases ,  ni  te  embarques ,  ni  te  mojes  la 
barriga.  Un  hombre  de  setenta  años,  caándo  ó  dónde  no  habia,  ó 
no  ha  caido  en  desuso  este  refrán ,  debe,  ó  debia  de  tener  su  piel 
cubierta  de  más  estratificaciones  que  nuestro  globo.  Si  en  este  des- 
cuido de  la  materia ,  que  hubo  en  los  siglos  pasados ,  es  en  lo  que 
consiste  el  espiritualismo,  se  debe  preferir  ser  materialista.  Pero  se 
me  antoja  que  el  verdadero  espiritualismo  consiste  en  limpiarse, 
mondarse  y  purificarse,  asi  el  alma  como  el  cuerpo.  Un  hombre 
limpio  no  es  capaz  de  sentir  tan  bestiales  apetitos  como  un  hom- 
bre sucio.  En  muchos  tratados  de  Moral,  escritos  por  frailes,  que 
de  seguro  se  lavaban  poco ,  he  leido  precauciones  tan  inauditas 
para  evitar  la  tentación,  que  me  pasman  y  me  hacen  imaginar  que 
los  hombres  y  las  mujeres  de  entonces  serian  como  la  yesca,  la 
pólvora  y  el  fuego.  Uno  de  estos  autores  aconseja  que,  cuando 
haya  que  entregar  algo  á  una  mujer,  se  ponga  lo  que  ha  de  en- 
tregarse en  una  mesa  ó  en  algún  otro  sitio,  y  no  se  dé  con  la  ma- 
no, á  fin  de  evitar  el  más  ligero  frote  ó  casual  tocamiento,  ^  añade 
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que  las  personas  de  diferente  sexo ,  cuando  estén  más  próximas, 
deben  estar  por  lo  menos  á  una  distancia  de  cuatro  varas.  La  efer- 
vescencia, que  supone  este  exceso  de  precaución,  provenia  sin  duda 
de  la  poca  ag-ua ,  la  cual  refresca,  molifica  y  hasta  espiritualiza. 

Ello  es  lo  cierto  que  la  concupiscencia  no  es  tan  feroz  en  el  dia 
como  en  tiempos  pasados.  ¿Cuánto  no  sorprenden  aquellos  peni- 
tentes solitarios,  que  después  de  crueles  y  larg-os  ayunos  aún  no 
podian  domar  y  ponei*  freno  á  ciertas  malas  pasiones ,  que  repre- 
sentaban en  su  lenguaje  místico  llamándolas  el  asnillo^  ¿Cuánto 
no  espanta ,  por  ejemplo ,  aquel  San  Hilarión ,  que  no  comia  más 
que  una  docena  de  higos  secos  al  dia ,  y  tuvo  que  acortarse  la  ra- 
ción, en  más  de  la  mitad,  porque  se  sentía  muy  bravo  y  emberren- 
chinado? En  este  sentido  somos  también  más  espiritualistas  ahora. 
Mientras  que  entonces  el  estudio  de  la  Teología  sobreexcitaba  los 
sentimientos  y  encendía  en  amor  el  alma  afectiva ,  amor  que  con 
facilidad  podía  torcerse  á  mala  parte :  hoy,  estudiando  los  jóvenes 
briosos,  desde  sus  tiernos  años,  negocios  tan  serios  como  la  P'iloso- 
fía  de  Krause  ó  la  Economía  Política,  se  hacen  por  fuerza  más  mo  - 
rigerados  y  menos  traviesos ;  adquieren  una  gravedad  que  les  cae 
muy  bien ;  y  todo  el  fuego  y  lozanía  de  la  imaginación  se  les  va, 
no  en  coplas  y  requiebros  á  las  muchachas,  sino  en  ditirambos  dul- 
císonos en  prosa  rimada,  ora  al  libre-cambio,  ora  al  desestanco  de 
la  sal,  ora  á  otro  objeto  del  mismo  orden,  que  allá  en  lo  antiguo 
ni  se  sospechaba  siquiera  que  pudiese  ser  blanco  de  tantos  disparos 
poéticos  y  de  raptos  líricos  tan  maravillosos. 

Estos  síntomas  de  espiritualización  se  notan  hoy  por  donde 
quiera.  Ya  con  la  homeopatía,  hasta  los  achaques  de  la  materia  se 
curan  casi  espiritualmente.  No  se  toman  remedios,  sino  se  toman, 
por  decirlo  así,  las  virtualidades,  el  espíritu,  la  sombra  vaporosa 
de  los  remedios.  ¿  Quién  sabe  si  dentro  de  poco  se  inventarán  tam- 
bién alimentos  homeopáticos ,  de  que  ya  son  precursores  el  extrac- 
to de  carne  de  Liebig  y  la  Revalenta,  y  nos  nutriremos  con  la 
virtualidad  ó  la  esencia  eléctrica  é  imponderable  de  los  pavos  y 
de  los  jamones ,  en  vez  de  nutrirnos  del  modo  vulgar  y  grosero 
que  ahora  se  usa? 

Los  recientes  descubrimientos  de  los  fisiólogos  prueban  la  grose- 
ría con  que  la  naturaleza  procede  hasta  hoy  en  esto  de  la  nutri- 
ción. Asegúrase,  como  verdad  evidente,  que  en  menos  de  un  mes 
anudamos  por  comj)leto  todos  los  átomos  ó  moléculas  de  nuestro 
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organismo,  y  tomamos  otros.  El  alma,  el  principio  oculto  de  la 
vida,  la  virtud  plasmante,  la  energ-ia  informante,  la  forma  óntica, 
como  la  llama  un  sabio  amigo  mió ,  es  sólo  lo  que  permanece.  Lo 
Jemas  cambia  sin  cesar.  La  vida  es,  pues,  no  por  estilo  poético  y 
figurado ,  sino  con  toda  realidad,  un  rio ,  un  torbellino ,  un  torren- 
te impetuoso.  Un  caballero,  de  regular  corpulencia,  que  llegue  á 
vivir  "70  años  y  que  pese  seis  ó  siete  arrobas ,  puede  asegurar  que 
ha  tenido ,  asimilado  y  poseído  como  parte  de  su  organismo ,  desde 
su  nacimiento  hasta  la  hora  de  su  muerte,  unas  5.000  ó  6.000  ar- 
robas de  sustancias ,  las  cuales ,  si  no  están  dotadas  de  gran  den- 
sidad ,  tal  vez  formen  un  volumen  de  uno ,  dos  ó  tres  kilómetros 
cúbicos.  Pregunto  yo,  ¿para  qué  es  este  jaleo,  esta  mudanza,  esta  in- 
cesante transmigración  de  materia,  cuando  la  forma  persiste;  cuan- 
do, si  tenemos  una  berruga,  conservamos  siempre  la  berruga  ?  ¿No 
seria  mejor,  y  no  es  posible  que  se  descubra,  el  que  no  perdamos 
sustancias  con  tanta  frecuencia ,  y  el  que  no  tengamos  tampoco 
que  reponerlas  de  continuo?  Esta  si  que  seria  Economía,  si  llega- 
ra á  descubrirse.  ¿Qué  es  la  vida  más  que  un  desenvolvimiento  de 
calórico  ,  un  fuego,  una  llama?  Y  qué  ¿no  podremos  jamás  sacar 
de  su  estado  latente  ese  fluido  imponderable  y  sutil ,  sin  la  com- 
bustión de  muchas  sustancias?  ¿No  llegaremos  nunca  á  producir 
el  fuego  que  mueva  nuestras  máquinas,  sin  tener  que  consumir 
toda  la  Flora  exuberante  y  gigantea  de  las  edades  primitivas ,  y 
á  conservar  el  calor  vital  sin  destruir  tantas  formas,  y  sin  devorar 
tantos  seres?  Yo  veo  señales  claras  de  que  se  acercan  los  tiempos 
de  estas  invenciones.  La  frenología  y  el  magnetismo  han  venido 
á  demostrar  las  armonías  íntimas  y  misteriosas  que  enlazan  el  es- 
píritu y  la  carne.  La  electro-biología  es  una  ciencia  que  empieza 
ahora ,  y  que  tiene  aún  que  dar  mucho  de  sí.  Tal  vez  no  esté  muy 
lejos  el  dichosísimo  y  gloriosísimo  dia  en  que ,  alimentados  de  un 
modo  menos  grosero ,  se  volatilicen  nuestros  cuerpos ,  y  se  sosten- 
gan en  el  aire ,  y  lleguen  á  ser  ubicuos  y  compenetrables ,  y  hasta 
diáfanos  y  luminosos. 

Por  todas  estas  consideraciones ,  y  por  otras  que  callo,  á  fin  de 
no  hacer  muy  prolija  la  digresión,  tengo  por  cierto  que  nuestra 
edad.,  si  peca  por  algo,  es  por  pneumatósis  ó  sobra  de  esplritua- 
lismo. 

Y  sin  embargo,  se  me  dirá,  en  este  siglo  tan  espiritualista,  se 
ama  el  dinero  poco  menos  que  sobre  todo.  Convengo  en  que  hay 
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este  amor,  pero  nó  en  que  no  le  haya  habido  siempre,  y  quizás  más 
VIVO.  No  voy  á  disculparle  ahora,  pero  si  á  explicarle. 

Al  compás  que  una  sociedad  vaya  siendo  más  perfecta  y  bien 
organizada ,  el  dinero  irá  adquiriendo  una  virtud  más  sig-nificativa 
(aproximándose  á  la  infalibilidad)  de  que  es  intelig-ente  ,  laborioso 
y  precavido  quien  le  posee.  El  dinero  representará  entonces  el  ta- 
lento, el  trabajo  y  otras  muchas  virtudes.  El  no  tener  dinero  sig- 
nificará, casi  equivaldrá  áser  holgazán,  ignorante  y  para  poco.  No 
hemos  llegado  aún,  por  desgracia,  áeste  grado  de  perfección  so- 
cial ,  y  hay  aún  muchas  personas  que  adquieren  mal  el  dinero. 
Mas,  como  el  confesar  que  el  mayor  número  le  adquiere  mal,  aun 
dado  que  esto  fuera  cierto,  seria  ocasionado  á  gravísimos  peligros, 
y  daria  pretexto  á  los  pobres  para  odiar  á  los  ricos ;  todas  las  per- 
sonas razonables  y  amigas  del  orden  y  del  sosiego  públicos  debe- 
mos creer  y  creemos  que  no  hay  dinero  mal  adquirido ,  mientras 
nn  tribunal  no  pruebe  lo  contrario.  Por  donde  legítimamente,  y 
echando  á  un  lado  la  mala  pasión  de  la  envidia,  el  ser  rico  signi- 
fica, y  tiene  que  significar,  que  vale  más  quien  lo  es  que  el  que  es 
pobre.  En  resolución,  el  dinero  es  y  tiene  que  ser  la  medida  exacta 
del  valer  de  una  persona. 

Cierto  que  hay  algunas  rarísimas  virtudes  y  prendas  superiores 
al  dinero,  que  no  traen  dinero,  y  que,  en  el  momento  en  que  se  tu- 
viesen ó  ejerciesen  con  el  fin  de  adquirir  dinero,  dejarían  de  ser 
tales  virtudes ;  pero  tales  virtudes  tienen  su  premio  en  ellas  mis- 
mas. La  virtud  por  excelencia  es  tan  preciosa,  que  nada  hay  en  la 
tierra  que  pueda  pagarla.  Por  esto  me  ha  parecido  siempre  ridiculo 
todo  premio  ofrecido  á  la  virtud.  Quien  se  pusiera  á  ser  virtuoso 
para  ganar  el  premio,  no  seria  virtuoso.  Ni  siquiera  suelen  ganarse 
con  la  virtud  la  fama  y  el  respeto  de  los  hombres ,  porque  es  difí- 
cil de  averiguar  si  el  virtuoso  lo  es  por  firmeza  y  rectitud  de  alma 
ó  por  apocamiento,  necedad  ó  cobardía ;  y  los  hombres ,  como  no 
sea  la  virtud  muy  manifiesta,  procuramos  siempre  atribuirla  á  di- 
chas calidades  negativas.  Asi  es  que,  en  casi  todos  los  idiomas  an- 
tiguos y  modernos,  la  palabra  bondad,  apartada  de  su  sentido 
recto,  significa  simpleza,  como dabbenaggine  en  itdXidüMO , euetheia 
en  griego,  bonhomie  en  francés,  etc,  etc.  Pero  como  la  virtud  es  y 
debe  ser  también  superior  á  la  vanagloria ,  el  virtuoso,  no  sólo 
debe  serlo  aun  á  trueque  de  ser  pobre,  sino  á  trueque  de  pasar  por 
un  solemne  majadero. 
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Ciertas  declamaciones  y  diatribas  contra  los  vicios,  la  corrup- 
ción y  el  lujo,  me  han  parecido  siempre  más  propias  de  la  envidia 
ó  de  la  sandez  que  de  un  espíritu  recto  y  juicioso.  Cuando  se  dice, 
por  ejemplo,  el  hombre  de  bien  está  arrinconado  y  desatendido  y 
vive  pobremente,  y  tal  bribón  habita  eu/  un  palacio  y  da  fiestas 
espléndidas;  la  mujer  honrada  anda  á  pié  por  esas  calles,  llenán- 
dose de  lodo,  y  tal  manceba  va  con  sedas,  encajes  y  joyas,  en  un 
soberbio  coche;  cuando  esto  se  dice,  repito,  yo  no  puedo  menos  de 
reirme  en  vez  de  conmoverme.  Pues  qué,  ¿se  quiere  que  la  probi- 
dad se  pague  con  palacios,  y  la  castidad  con  diamantes  y  trenes? 
Entonces  los  mayores  galopines  se  harian  probos  para  vivir  á  lo 
principe,  y  las  suripantas  echarían  la  zancadilla  á  Lucrecia  y  á 
Susana,  á  fin  de  conseguir  por  ese  medio  lo  que  por  el  opuesto  lo- 
gran ahora.  La  verdad  es  que  el  mundo  anda  menos  mal  de  lo  que 
se  cree. 

Mucho  tiene  que  sufrir  la  virtud;  pero,  si  no  tuviera  que  sufrir, 
¿seria  virtud?  Qué  mérito  tendria?  Y  sin  duda  que  la  piedra  de 
toque,  en  que  se  aquilata  y  contrasta  el  sufrimiento,  es  esta  duda 
en  que  deja  el  virtuoso  á  los  demás  hombres  acerca  de  si  su  virtud 
es  tontería,  impotencia  ó  amilanamiento  y  poquedad  de  espíritu. 
Hombres  hay  que  no  resisten  á  esta  prueba.  Han  tenido  valor  para 
quedarse  pobres,  pero  no  le  tienen  para  pasar  por  tontos.  Mujeres 
honradas  ha  habido  que  tienen  valor  para  vivir  con  poco  dinero, 
mas  no  para  que  crean  que  ha  faltado  quien  se  le  quiera  dar.  ¡Dios 
nos  libre  de  esta  gran  tentación  de  evitar  la  nota  de  mentecatos  y 
para  poco!  ¡Dios  libre  á  las  mujeres  honradas  de  esta  gran  tenta- 
ción de  evitar  la  nota  de  faltas  de  donaire  y  atractivo! 

Fuera  de  estas  excelencias  y  sublimidades  de  nuestro  ser,  ape- 
nas hay  otra  calidad  en  el  hombre  que  no  tenga  por  medida  el  di- 
nero. La  ciencia  especulativa  y  la  poesía  más  elevada  se  sustraen 
sólo  á  dicha  medida.  Ni  la  ciencia  especulativa,  ni  la  poesía  más 
elevada,  están  por  lo  común  al  alcance  del  vulgo.  Al  sabio  y  al 
poeta  rara  vez  la  fama  puede  consolarlos  de  ser  pobres,  si  lo  son. 
Los  pensamientos  sublimes,  y  la  delicadeza  y  el  primor  del  estilo, 
son  prendas  que  pocos  saben  estimar.  La  gloria  es  casi  siempre 
tardía  para  este  linaje  de  hombres.  Pocos  semejantes  suyos  acier- 
tan á  comprender  lo  que  valen.  Asi  es  que  su  fama  va  cundiendo 
y  acrecentándose  por  autoridad,  disputada  y  contradicha  á  menudo, 
y  tan  lenta  y  pausadamente,  que  el  sabio  y  el  poeta  suelen  mo- 
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rirse  sin  gozar  de  aquel  respeto  y  aun  adoración  que  más  tarde  se 
tributa  á  su  memoria . 

El  mismo  sabio ,  y  más  aún  el  poeta ,  por  excelente  critico  que 
sea,  no  se  pueden  consolar  con  la  conciencia  y  seg-uridad  de  su 
valer,  por  los  demás  hombres  desconocido  ó  negado.  No  saben  á 
punto  fijo  si  el  juicio  que  forman  sobre  ellos  mismos  está  torcido 
por  el  amor  propio. 

Una  obra  de  ingenio  es  harto  difícil  de  juzgar,  y  la  buena  re- 
putación que  adquiere  se  debe  á  pocos  sugetos  entendidos  que  lo- 
gran imponer  su  opinión ,  á  veces  al  cabo  de  muchos  años ,  cuando 
nó  de  siglos.  Los  demás  hombres  se  someten  á  esta  opinión  por 
pereza ,  ó  porque  habiendo  ya  muerto  el  autor  de  la  obra ,  les  im  - 
porta  poco  que  sea  celebrado  y  ensalzado.  La  idea  de  que  la  fama 
de  aquel  autor  redunda  en  honor  de  la  patria  ó  de  la  humanidad 
toda,  contribuye  á  que,  contenidos  por  cierto  egoismo,  sean  pocos 
los  hombres  que  tiren  á  destruirla.  Por  lo  demás,  la  gloria  de  los 
grandes  escritores  suele  ser  postuma  y  sumamente  vana.  De  cada 
mil  personas  que  citan ,  por  ejemplo ,  á  Homero  como  al  primer 
poeta  épico,  diez  á  lo  más,  en  los  países  cultos,  le  han  leido,  y  de 
éstas  diez ,  nueve  se  han  aburrido  ó  dormido  leyéndole :  una  sola 
ha  gustado  acaso  de  aquellas  bellezas  y  excelencias. 

La  poesía ,  pues ,  en  su  más  elevada  acepción ,  así  como  la  virtud 
eu  su  acepción  más  elevada,  tiene  sólo  la  recompensa  en  ella  mis- 
ma ;  en  la  creación  de  lo  ideal ,  en  la  fijación  y  depuración  de  la 
belleza ,  que  aparece  escasa ,  mezclada  con  elementos  extraños  y 
fugitiva  en  el  mundo ,  y  á  quien  el  poeta  aparta  y  sustrae  de  lo 
feo ,  y  dá  una  vida  inmortal ,  á  fin  de  que  gocen  de  ella  las  pocas 
almas  que  por  su  propia  hermosura  son  capaces  de  comprenderla. 
Entiéndase ,  con  todo ,  que ,  salvo  las  mencionadas  archi-subli- 
mes  excepciones ,  nada  es  más  falso  en  cierto  sentido  que  aquello 
de  que  honra  y  provecho  no  caben  en  %n  saco.  Al  contrario ,  cuando 
el  público  no  honra  es  cuando  no  enriquece ,  y  siempre  enriquece 
cuando  honra.  El  más  ó  el  menos  del  enriquecer  depende  de  cir- 
cunstancias que  nada  tienen  que  ver  con  la  honra.  En  los  países 
ricos  y  prósperos ,  el  buen  poeta  que ,  por  la  condición  de  su  inge- 
nio, se  hace  popular  y  famoso,  se  hace  también  rico.  Y,  á  parte 
el  respeto  que  se  le  debe ,  Adam  Smith  se  equivocó  al  suponer  que 
los  comediantes ,  cantores  y  bailarines ,  ganaban  mucho  dinero  en 
compensación  del  decoro  que  perdían  en  su  oficio,  el  cual,  si  fuese 
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más  honrado ,  sería  ejercido  por  más  personas  hábiles,  y  esta  con- 
currencia haria^bajar  el  precio.  Los  susodichos  artistas  están  mu- 
cho mejor  mirados  en  el  dia  que  en  tiempo  de  Adam  Smith ,  y  no 
por  eso  abundan  los  buenos,  ni  se  venden  baratos  sus  servicios. 
Se  venden  caros,  porque  hay  pocos  que  sean  aptos  para  hacerlos; 
y  porque  la  manera  de  pagarlos  se  presta  á  que  subsista  la  cares- 
tía, compartiéndose  la  carga  entre  muchísimas  personas. 

Resulta  de  lo  expuesto ,  y  aún  resultaría  más  claro  si  me  ex- 
tendiese cuanto  pide  la  magnitud  del  asunto ,  que  por  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas,  y  sin  que  deba  nadie  quejarse  de  ello  ,  ni 
hacer  un  capítulo  de  culpas  á  nuestro  siglo,  ni  á  los  pasados,  ni  á 
los  hombres  de  ahora ,  ni  á  los  de  entonces ,  lo  más  universalmente 
respetado,  amado  y  reverenciado  es  el  dinero,  y  por  lo  tanto  aquel 
que  le  posee.  Aún  las  mismas  almas  celestiales  y  puras,  enamora- 
das del  amor,  de  la  gloría  y  de  todo  lo  bueno  y  santo,  andan  tam- 
bién enamoradas  del  dinero ,  como  medio  excelente  de  que  tengan 
buen  éxito  aquellos  otros  enamoramientos  etéreos. 

La  generalidad  de  los  hombres  ama  más  el  dinero  que  la  vida. 
Cualquiera  persona ,  por  poco  simpática  que  sea ,  cuenta  de  seguro 
con  unos  cuantos  amigos  que  aventurarían  por  ella  la  vida;  que  le 
harían  el  sacrificio  de  su  existencia .  \  Cuántos  salen  al  campo  en 
duelo  á  muerte  por  defender  á  un  amigo!  Casi  nadie,  sin  embargo, 
sacrificaría  por  un  amigo  su  caudal ,  ni  la  vigésima ,  ni  la  centé- 
sima parte  de  su  caudal.  Se  está  un  hombre  ahogando,  se  está  otro 
quemando  vivo  en  una  casa  incendiada,  y,  dicho  sea  en  honra  de 
la  humanidad ,  rara  vez  falta  quien  por  salvarle  se  aventure ,  se 
arroje  á  las  ondas  embravecidas  ó  á  las  llamas.  Sin  embargo,  el  hé- 
,  roe  salvador  quizás  ha  rehusado  algunos  días  antes  dar  una  limos- 
na de  dos  reales  á  la  persona  salvada  ahora  tan  generosamente. 
Viceversa,  los  agraciados  estiman  siempre  más  el  sacrificio  que  se 
hace  por  ellos  de  una  pequeña  suma  de  dinero ,  que  el  de  la  vida 
misma.  Y  esto  por  mil  razones  muy  justas.  La  vida  se  sacrifica  ó 
se  expone  por  cualquiera  cosa;  el  dinero  nó.  No  hay  pelafustán  que 
no  tenga  una  vida  que  exponer  como  cualquiera  otra  vida;  pero 
no  todos  tienen  dinero  que  exponer  ó  sacrificar.  El  funámbulo,  el 
domador  de  fieras,  el  albañil  subido  en  un  andamio,  el  minero  que 
penetra  en  una  mina  insegura ,  en  fin ,  casi  todos  los  hombres  ex- 
ponen su  vida  por  cualquier  cosa,  por  un  miserable  jornal,  por 
una  mezquina  cantidad  de  diaero.  ¿Qué  hizo  más  Edgardo  por 
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Lucia  de  Lammermoor,  qué  hizo  más  D.  Suero  de  Quiñones  por  la 
señora  de  sus  pensamientos,  que  lo  que  puede  hacer  y  hace  á  cada 
instante,  con  menos  estruendo,  el  último  perdido,  por  ganar  unas 
cuantas  pesetas?  Por  consiguiente,  una  considerable  suma  de  pe- 
setas vale  más  que  los  arrojos  de  Edgardo  y  que  las  bizarrias  de 
D.  Suero. 

Es  evidente  que  el  pobre ,  aunque  puede  amar,  no  puede  expre- 
sar su  amor  de  un  modo  tan  claro  y  tan  brillante  como  el  rico- 
Asi  es  que  los  ricos  suelen  ser  más  amados  que  los  pobres ,  aun 
por  las  mujeres  desinteresadas.         , 

El  dinero  dá  asimismo  mérito  intrínseco,  y  el  no  tenerle  le  qui- 
ta, le  merma  ó  le  anubla.  El  dinero  da  buen  humor,  urbanidad, 
buena  crianza,  y,  como  diria  cierto  diplomático,  soltura  fina. 
Nada,  por  el  contrario,  ata  y  embastece  más  que  la  pobreza.  El 
pobre  es  tímido  y  encogido,  ó  anda  siempre  hecho  una  fiera.  Toda 
palabra  en  boca  del  rico  es  una  gracia,  por  donde,  la  misma  con- 
fianza que  tiene  de  que  sus  gracias  van  á  ser  reidas  y  aplaudidas» 
le  da  ánimo  é  inspiración  para  ser  gracioso.  El  pasmo  con  que 
todos  le  miran,  el  gusto  con  que  todos  le  oyen,  hace  que  parezca 
gracioso,  aunque  no  lo  sea.  Pero  lo  es,  y  no  cabe  duda  en  que  lo 
es.  Yo,  por  ejemplo,  he  oido  en  boca  de  un  señor  muy  rico  todos 
los  cuentecillos  más  groseros  y  sucios  que  refieren  los  gañanes  de 
mi  tierra,  y  que  ya  ni  el  atractivo  de  la  novedad  debieran  tener 
para  mi  ni  para  nadie,  y  sin  embargo,  me  he  reido  como  un  bobo, 
me  han  hecho  mucha  gracia,  y  los  he  encontrado  llenos  de  aticismo 
en  boca  de  dicho  señor.  Creo  además,  que,  en  efecto,  lo  estaban, 
porque  yo  no  me  movia  á  reírlos  ni  á  celebrarlos  con  falsa  risa,  ni 
por  interés  alguno.  La  seguridad,  la  superioridad,  el  magnetismo 
sereno,  que  trae  consigo  el  tener  dinero,  produci-in  este  fenómeno. 

Na  se  debe  extrañar,  pues,  que  las  personas  ricas  sean  amadas 
y  admiradas.  En  el  dia  las  amamos  con  más  desinterés  que  antes. 
Nunca,  por  ejemplo,  ha  habido  menos  hombres  mantenidos  por 
mujeres  que  en  esta  época,  si  se  exceptúa  bajo  la  forma  legítima, 
aunque  desairada,  del  cohurguismo.  En  otras  edades  era  frecuen- 
te, casi  general,  y  no  estaba  mal  mirado  el  cohurguismo  ilegítimo 
masculino,  desde  Ciro  el  Menor  conEpiasa,  reina  de  Cilicia,  seño- 
ra es  de  creer  que  ya  jamona,  á  quien  aquel  héroe  sacaba  mucha 
moneda,  hasta  los  galanes  caballeros  de  la  corte  de  Luis  XIV  y 
Luis  XV. 
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Lo  que  es  el  cohurguismo  femenino,  legítimo  ó  ilegítimo,  sigue 
hoy  como  en  las  primeras  edades  del  mundo,  desde  Raab  y  Dalila 
hasta  la  gallarda  y  elegante  Cora.  Este  cohurguismo  es  más  dis- 
culpable que  el  masculino.  Lope  de  Vega  le  disculpaba  diciendo: 

No  estaba  pobre  la  feroz  Lucrecia, 
Que,  á  darle  Don  Tarquino  mil  reales, 
Ella  fuera  más  blanda  j  menos  necia. 

Y  Ariosto,  con  la  leyenda  El  Perro  precioso,  inserta  en  el  Or- 
lando y  le  disculpa  mucho  más.  Yo  no  le  disculpo,  pero  le  excuso, 
aunque  no  sea  más  que  por  el  desinteresado  amor  y  la  admiración 
sincera  que  infunde  el  hombre  rico,  como  no  sea  una  bestia,  aun 
en  las  almas  más  escogidas  y  nobles. 

El  hombre  rico  se  hace  en  seguida  gran  conocedor  de  las  bellas 
artes  y  de  la  literatura ,  y  las  protege ,  remedando  á  Lorenzo  el 
Magnífico  y  á  Mecenas;  adorna  y  hermosea  su  patria  con  soberbios 
monumentos,  como  Heródes  Ático;  y  hace,  por  último,  otros  cien 
mil  beneficios. 

Aunque  no  haya  sido  muy  moral  ni  muy  amante  del  orden  an- 
tes de  ser  rico,  luego  que  lo  es,  el  mismo  interés  le  presta  por  lo 
menos  una  moralidad  y  una  religiosidad  aparentes  que  no  dejan 
de  ser  útiles. 

Infiero  yo  de  todo  lo  dicho  que  no  debemos  achacar  á  corrup- 
ción de  nuestro  siglo ,  ni  á  perversidad  del  linaje  humano ,  este 
amor  entrañable  que  todo  él  profesa  al  dinero.  ¿Qué  otra  cosa  ha 
de  amar  en  la  tierra ,  si  no  ama  el  dinero ,  que  las  representa  to- 
das, las  simboliza  y  las  resume?  Lo  cierto  es  que  casi  todo  lo  útil, 
lo  conveniente ,  lo  práctico  que  se  hace  en  el  mundo ,  se  hace  por 
este  amor.  El  dinero  es  la  fuerza  motriz  del  progreso  humano,  la 
palanca  de  Arquímedes  que  mueve  el  mundo  moral,  el  fundamento 
de  casi  toda  la  poesía,  y  hasta  el  crisol  de  las  virtudes  más  raras. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  que  desprecian  ó  aparentan  des- 
preciar el  dinero,  lo  hacen  por  despecho  y  envidia;  imitan  á  la  zor- 
ra, diciendo:  no  están  maduras.  Los  que  aman  con  sinceridad  la 
pobreza,  los  que  la  creen  y  llaman  dádiva  santa  desagradecida,  ó 
son  locos,  ó  son  santos:  son  Diógenes  ó  San  Francisco  de  Asís;  á  no 
ser  que  entiendan  por  pobreza  cierta  virtud  magnánima  que  con- 
siste en  poseer  y  gozar  todas  las  cosas  con  desden  y  desprendi- 
miento, como  si  no  se  poseyesen  ni  gozasen. 

TOMO  XIII.  24 
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No  hay  nada  en  este  mundo  sublunar  que  proporcione  más  ven- 
tajas que  el  tener  dinero.  Los  pocos  inconvenientes  que  trae,  ó  son 
fantásticos,  ó  son  comunes  á  toda  vida  humana,  ó  se  van  allanando 
y  disipando  con  la  cultura. 

Era  antes  el  principal,  como  ya  he  dicho ,  el  peligro  de  muerte 
en  que  se  hallaba  de  continuo  el  acaudalado,  como  no  ocultase 
mucho  sus  riquezas.  Para  ser  impune,  paladina  y  descuidadamente 
rico,  era  menester  ser  tirano,  ó  señor  de  horca  y  cuchillo,  ó  algo 
por  el  mismo  orden,  que  diese  mucho  poder  y  defensa.  Esté  incon- 
veniente va  desapareciendo  ya  casi  del  todo. 

Otro  inconveniente,  que  encuentran  en  el  dinero  los  corazones 
extremadamente  sensibles  y  los  espíritus  cavilosos,  es  fantástico  y 
absurdo.  Consiste  en  el  temor  de  ser  amado  por  el  dinero  y  no  por 
uno  mismo.  Nada  más  ridiculo  que  este  temor.  Ya  hemos  probado 
que  el  dinero  es  más  que  la  vida.  El  dinero  es,  por  consiguiente, 
una  parte  esencial  de  la  persona.  Un  filósofo  alemán  diria  que  el 
dinero  se  pone  en  el  yo  de  una  manera  absoluta.  Más  necio  es, 
pues,  atormentarse  porque  quieren  á  uno  por  el  dinero ,  que  ator- 
mentarse porque  quieren  á  uno  porque  es  limpio,  bien  criado,  ele- 
gante, instruido,  etc. ;  calidades  todas  que  se  adquieren  artificial- 
mente lo  mismo  que  el  dinero;  que  se  deben  al  dinero  en  más  ó  en 
menos  cantidad.  Acaso  no  sea  yo  mejor  que  el  último  mozo  de 
cordel  de  Madrid,  ora  física,  ora  intelectual,  ora  moralmente  con- 
siderado, y  con  todo,  suponiéndome  soltero,  cualquiera  linda  dama 
podria  tener  aún  el  capricho  de  enamorarse  de  mí ,  sin  que  nadie 
lo  censurara ;  pero  si  del  mozo  de  cordel  se  enamorase ,  todo  el 
mundo  tendría  esta  pasión  por  una  extravagancia  ó  por  una  lo- 
cura. Luego,  en  último  resultado ,  lo  que  mueve  á  amar,  á  no  ser 
extravagantísimo  el  amor,  es  el  dinero,  ó  algo  que  representa 
dinero ,  ó  que  se  adquiere  con  dinero.  Lo  que  yo  he  gastado 
en  instruirme,  pulirme,  asearme  y  atildarme,  no  es  más  que 
dinero. 

Finalmente ,  la  mayor  y  más  envidiable  ventaja  que  el  dinero 
proporciona,  es  la  autoridad  y  respetabilidad  que  da  á  quien  letie- 
ne,  y  la  justa  confianza  que  quien  le  tiene  inspira. 
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De  estas  consideraciones  sobre  el  influjo  del  dinero  ó  de  la  ri- 
queza en  el  individuo,  quisiera  yo  pasar  á  discurrir  con  mayor  ex- 
tensión sobre  el  influjo  de  la  riqueza  en  la  cultura  y  poder  de  las 
naciones;  pero  no  haré  más  que  consignar  aqui  algunos  ligerisimos 
conceptos.  Mé  arredra  el  temor  de  extraviarme  y  la  conciencia  de 
mi  poquisimo  saber  en  Economía  Política,  ciencia  que,  al  cabo, 
después  de  mucho  cavilar ,  han  venido  todos  los  autores  á  coinci- 
dir con  Aristóteles  en  que  trata  del  dinero,  ó,  en  general,  de  la  ri- 
queza, por  donde  la  llama  Crematística  el  sabio  de  Stagira.  Y  es 
mayor  infortunio  aún  que  el  de  mi  propia  ignorancia,  el  de  que, 

Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
De  aquesta  ciencia  enmarañada  y  torpe, 

nadie  logra  saber  á  las  claras  lo  que  es  riqueza.  Todas  las  defini- 
ciones son  discordantes ;  y  resulta  que  la  ciencia  empieza  por  no 
saber  definir,  determinar  y  declarar  el  objeto  de  la  ciencia  misma. 
Ni  está  más  adelantada  en  la  definición  de  las  otras  palabras 
científicas,  como  valor,  precio,  capital,  industria  y  cambio;  lo  cual 
no  es  extraño,  porque  ignorándose  aún  lo  que  es  riqueza,  que  es 
la  idea  ó  palabra  fundamental,  por  fuerza  se  ha  de  ignorar  ó  se  ha 
de  estar  en  desacuerdo  sobre  lo  restante. 

Malthus  decia:  «Después  de  tantos  años  de  investigaciones  y  de 
tantos  volúmenes  de  descubrimientos,  los  escritores  no  han  podido 
entenderse  hasta  ahora  sobre  lo  que  constituye  la  riqueza;  y,  mien- 
tras que  los  escritores  que  se  emplean  en  este  negocio  no  se  en- 
tiendan mejor,  sus  conclusiones  no  podrán  ser  adoptadas  como 
máximas  que  deban  seguirse.» 

Dedúcese  de  aqui,  por  sentencia  y  autoridad  de  Malthus,  que  no 
debemos  seguir  las  máximas  ni  hacer  caso  alguno  de  cuantos  eco- 
nomistas le  precedieron  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  en  el 
primer  tercio  del  presente.  Todos  estos  economistas  no  sabían  lo 
que  decían ,  según  Malthus ;  y  cuenta ,  que  entre  ellos  están 
Smith,  Say,  Storch,  Ricardo,  Gioja,  Mac-Culloch  y  otras  emi- 
nencias. No  han  adelantado  más  posteriormente  otros  sabios  en 
dar  estas  definiciones.  Stuard  Mili  desiste  de  definir  lo  que  es  ri- 
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queza,  y  dice  que  basta  que  en  la  práctica  lo  entendamos ,  con  lo 
cual  sigue  adelante.  Bastiat  se  enreda  en  sus  Armonías  con  otros 
economistas  rivales,  y  trata  de  probarles  que  son  unos  ignorantes 
ó  unos  necios  que  desconocen  lo  que  es  el  valor. 

En  efecto,  uno  de  estos  economistas  se  empeña  en  demostrar  que 
el  valor  de  una  cosa  consiste  en  el  obstáculo  vencido  para  produ- 
cirla; de  lo  cual  deduce  que,  mientras  más  fácil  se  liag-a  la  pro- 
ducción ,  disminuyendo  los  obstáculos ,  menos  valor  tendrán  las 
cosas;  de  modo  que ,  mientras  más  cosas  haya ,  seremos  más  po- 
bres. Conviene,  pues,  crear  obstáculos  para  la  producción,  á  fin 
de  que,  costando  mucho  el  producir,  valgan  mucho  también  las 
cosas  producidas,  y  seamos  ricos.  Imposible  parece  que  tales  ideas 
se  sostengan,  y  hasta  que  se  impugnen  con  seriedad.  Entre  tanto, 
Bastiat,  que  está  razonable  en  este  punto,  entiende  luego  el  cam- 
bio, no  como  es,  sino  como  debiera  ser;  y  sobre  este  cambio  mode- 
lo, ideal  y  fantástico,  levanta  todo  un  edificio  científico  que  trae 
enamorados  á  nuestros  jóvenes  economistas.  En  el  cambio,  no  cabe 
duda  que  debe  darse  siempre  lo  superfino  por  lo  necesario,  y  ga- 
nar, por  lo  tanto,  todos  los  cambiantes.  Pero  ¿es  esto  lo  que  en 
realidad  acontece?  ¿No  es,  al  revés,  frecuentísimo  el  que,  por  va- 
nidad, por  moda,  por  capricho,  ó  por  extravagancia,  demos  lo 
necesario,  no  ya  por  lo  superfino,  sino  hasta  por  lo  dañino?  Se 
dirá  que  ambos  cambiantes  satisfacen  una  necesidad,  y  que  en  este 
sentido  ganan.  Pero  si  por  necesidad  se  entiende  un  vicio,  una 
manía,  una  mala  costumbre,  un  apetito  bestial,  ¿cómo  hemos  de 
convenir?  Pues  qué,  ¿ganan  los  Chinos  comprando  opio  para  en- 
veá^narse  con  él?  ¿Ganan  y  prosperan  los  jornaleros  que,  de  los 
cinco  ó  seis  reales  que  tienen  de  jornal,  emplean  dos  ó  tres  en  vino 
y  uno  en  tabaco,  matando  quizás  de  hambre  á  sus  mujeres  y  á  sus 
hijos?  ¿Gana  el  marido,  débil  ó  vano,  que  se  empeña  para  que  su 
mujer  tenga  palco  en  la  Opera?  ¿Gana,  en  suma,  el  que  no  ahorra, 
el  que  consume  más  de  lo  que  produce,  el  que  sobre  sus  rentas 
gasta  su  capital,  el  que  tiene  habilidad  para  adquirir  diez  y  tiene 
necesidad,  de  consumir  treinta  ó  ciento?  Claro  está  que  no  gana, 
sino  que  pierde,  y  al  fin  se  arruina.  Y  lo  que  sucede  con  los  indi- 
viduos, ¿no  puede  suceder,  y  no  sucede  también  con  las  naciones? 
Así  como  hay  individuos  poco  hábiles  para  producir  y  muy  hábiles 
para  gastar,  ¿no  puede  haber,  y  no  hay,  naciones  con  las  mismas 
cualidades?  La  holgazanería,  el  despiltarro  y  la  ineptitud,    ¿no 
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pueden  darse  en  una   nación   como  se   dan   en   un  individuo? 

Yo  no  temo  que  ning'una  nación  europea ,  por  muy  plagada  que 
esté  de  los  mencionados  achaques,  venga  al  fin  á  perderse  y  á  des- 
truirse, como  se  destruyeron  y  perdieron  aquellos  Imperios  colo- 
sales del  centro  del  Asia ;  como  se  hundieron  aquellas  poderosas 
civilizaciones,  asombro  del  mundo  antiguo.  Yo  no  temo  que  á  Ma- 
drid, á  Sevilla,  á  Lisboa  ó  á  Florencia,  les  venga  á  suceder  lo  que 
á  Sidon  y  Tiro,  Susa,  Ecbatana,  Nínive,  Bactray  Babilonia.  Aun- 
que consumiesen  mucho  más  de  lo  que  produjesen,  el  castigo  se 
limitaria  á  largos  periodos  de  forzada  abstinencia  y  de  lastimosos 
apuros ,  á  que  el  atraso  con  relación  á  otros  pueblos  de  Europa 
fuese  mayor,  y  á  que  siguiesen  arrastrándonos  y  llevándonos  como 
á  remolque  las  demás  naciones.  Pero  tal  es  la  fe  que  yo  tengo  en  la 
virtud  progresiva  ,  en  la  energía  vital  de  la  civilización  europea, 
que  ni  siquiera  puedo  concebir  que  muera  una  nación  que  esté  en 
su  seno  poderoso  y  vivificante.  Sin  embargo,  la  abstinencia  de  que 
hemos  hablado,  los  apuros,  el  ir  á  remolque  y  la  vergüenza  del 
atraso  y  de  la  inferioridad,  no  dejan  de  ser  rudo  castigo. 

Para  discurrir,  partiendo  de  algún  punto  gjo,  sobre  estos  asun- 
tos tan  difíciles,  convendría  primero  explic'arsé  el  por  qué  de  cier- 
tos fenómenos  que  ofrece  la  moderna  civilización  europea,  fenó- 
menos al  parecer  contrarios  á  todo  aquello  que  en  las  antiguas 
civilizaciones  se  notaba ;  de  donde  proviene  el  que  haya  hoy  sen- 
tencias ,  que  se  dan  por  axiomáticas ,  y  que  son  enteramente 
contrarias  á  otras  sentencias  que  poco  há  pasaban  por  axiomáticas 
también. 

En  lo  antiguo ,  y  al  decir  en  lo  antiguo  no  vamos  muy  lejos 
(Miguel  Montaigne  y  Machiavelli  pensaban  así),  la  rudeza  y  la 
pobreza  se  creia  que  daban  bríos  y  nervio  á  las  naciones;  mientras 
que  la  riqueza  y  la  cultura  las  enervaban.  Pobre  era  Alejandro  y 
venció  al  rico  Darlo ;  pobres  y  rudos  eran  los  Romanos  y  subyu- 
g-aron  los  ilustrados ,  cultos  y  ricos  reinos  de  Macedonia  ,  Siria  y 
Egipto.  Cuando  los  Godos  invadieron  la  Grecia,  se  refiere  que  in- 
tentaron quemar  todas  las  bibliotecas ;  pero  un  astuto  y  discreto 
capitán  de  los  Godos  hubo  de  persuadirles  de  que  con  las  biblio- 
tecas los  Griegos  se  hacían  afeminados,  muelles  y  cobardes,  y  que 
así  era  conveniente  dejarles  los  libros  para  tenerlos  siempre  bajo 
el  yugo.  De  esta  suerte  las  bibliotecas  se  salvaron. 

En  nuestros  dias,  por  el  contrario,  si  una  nación  se  propusiese 
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debilitar  á  otra,  procuraría  hacerla  ignorante  y  pobre.  La  ciencia 
y  la  riqueza,  lejos  de  enflaquecer  hoy  á  los  pueblos,  les  dan  ener- 
gía y  pujanza ;  pero ,  bien  consideradas  las  cosas ,  no  hay  en  esto 
la  menor  contradicción.  En  lo  antiguo,  solia  ser  uno  de  los  más 
usuales  modos  de  adquirir  riqueza  el  despojar  á  los  vecinos  por 
medio  de  la  guerra.  En  el  dia  de  hoy ,  si  bien  estos  despojos ,  estos 
robos  violentos  siguen  haciéndose ,  no  se  hacen  en  tan  grande 
escala.  Las  costumbres  más  suaves  no  lo  consienten.  La  guerra, 
además,  este  modo  de  despojar  violentamente  una  nación  á  otra, 
se  ha  hecho  harto  costosa.  Los  gastos  de  producción  suelen  en  la 
guerra  moderna  ser  mucho  mayores  que  \o  producido,  ú producido 
puede  llamarse  lo  que  se  toma  contra  la  voluntad  de  su  dueño.  De 
aquí ,  en  primer  lugar ,  que  apenas  se  emprenda  ya  guerra  alguna 
con  el  propósito  de  enriquecerse;  y  en  segundo  lugar,  que  los 
pueblos  enriquecidos  sean  los  que  tienen  más  medio  de  hacer  la 
guerra  y  más  probabilidad  de  vencer.  Antes,  los  pueblos  se  hacian 
fuertes  y  guerreros  á  fin  de  enriquecerse ;  en  el  dia  los  pueblos 
se  enriquecen  con  el  propósito  de  ser  fuertes  y  guerreros.  Sin  duda 
que  será  un  progreso^ más,  cuando  los  pueblos  se  enriquezcan  sólo 
para  ser  más  morales,  más  felices  y  más  ilustrados;  pero  esto  aún 
está  lejos.  La  mania  de  dominar  y  de  prevalecer  sobre  los  demás 
no  se  curará  en  muchos  siglos. 

Sostienen  hoy  no  pocos  autores ,  Buckle  entre  otros ,  tan  cele- 
brado por  todo  el  mundo ,  que  la  Economía  Política  conspira  de  un 
modo  incontrastable  á  que  terminen  las  guerras  sangrientas,  á 
que  la  utopia  de  la  paz  perpetua  venga  á  realizarse.  Por  esto,  sin 
duda,  y  por  otras  razones  no  menos  singulares,  ha  llegado  á  tan 
loco  extremo  la  admiración,  la  adoración  y  el  fanatismo  de  la 
Economía  Política.  Para  Buckle ,  Adam  Smith  ha  hecho  más  por 
la  humanidad  que  todos  los  sabios ,  que  todos  los  profetas  y  que 
todos  los  genios  inmortales  que  han  nacido  de  madre  y  que  han 
revestido  carne  humana  en  este  picaro  mundo.  Ni  las  leyes  de  So- 
Ion  ,  de  Numa  y  de  Manú ,  ni  todos  los  libros  de  filosofía ,  ni  los 
mismos  Evangelios,  importan  un  pito  comparados  con  la  Riqueza 
de  las  Naciones.  Según  Buckle ,  la  Riqueza  de  las  Naciones  es 
«el  libro  más  importante  que  se  ha  escrito  jamás;  su  publicación 
ha  contribuido  en  mayor  grado  á  la  dicha  del  humano  linaje  que  el 
talento  reunido  de  todos  los  hombres  de  Estado  y  de  todos  1o.h  legisla 
dores,  de  quienes  nos  conserva  la  historia  un  recuerdo  auténtico.) 
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Torio  esto  podrá  ser  verdad;  pero  también  lo  es  que,  desde  el  año 
de  1776,  en  que  salió  á  luz  por  vez  primera  el  libro  divino,  salva- 
dor, redentor  y  pacificador,  las  guerras  han  sido  tan  frecuentes 
como  siempre  y  mil  veces  más  espantosas  por  los  millones  de  hom- 
bres que  en  ellas  miserablemente  han  perecido.  Cuando  no  hay 
guerrar,  hay  una  cosa  tan  mala,  tal  vez  peor  que  la  guerra,  la  paz 
armada.  El  dinero  se  gasta  desatinadamente  en  sostener  ejércitos 
inmensos,  y  los  hombres  más  robustos,  jóvenes  y  fuertes  de  Europa, 
apartados  de  todo  trabajo  útil,  están  siempre  con  las  armas  en  la 
mano,  asechándose,  espiándose  y  amenazándose.  Cierto  que  la 
Economía  Política  y  el  libro  maravilloso  de  Adam  Smith  no  han 
puesto  remedio  á  tanto  mal.  Si  algo  ha  de  ponerle  remedio,  ha  de 
ser  la  Filosotia,  la  religión  mejor  entendida  que  en  otros  siglos,  y 
el  exceso  mismo  del  mal,  que  tal  vez  acabe  por  hacerle  imposible. 

Los  medios  de  destrucción  se  aumentan  por  tal  arte  que  es  de 
temer  que  dentro  de  poco  puedan  matarse  en  un  minuto  millones 
de  hombres;  puedan  dispararse  en  un  segundo  más  bombas,  balas 
y  metralla,  que  un  siglo  há  se  disparaban  en  treinta  ó  cuarenta 
anos;  y  tales  y  tan  estruendosos  podrán  ser  los  disparos,  que  el 
coste  de  uno  solo  baste  á  mantener  durante  un  año  á  toda  una  fa- 
milia. Horrorizados  de  tanto  gasto  y  de  tanta  efusión  de  sangre, 
los  hombres  políticos  clamarán,  y  claman  ya  muchos,  por  la  paz 
y  aun  por  el  desarme;  no  porque  Adam  Smith  y  sus  discípulos  los 
hayan  convencido.  No  creo  yo  que  Napoleón  III  tenga  el  corazón 
de  mantequilla  y  de  jalea;  pero  el  tremendo  espectáculo  del  campo 
de  batalla  de  Solferino,  de  tantos  niillares  de  cadáveres,  hubo  de 
oprimirle  y  angustiarle  el  corazón,  decidiéndole  á  la  paz,  aún  antes 
de  cumplir  su  promesa  de  hacer  librera  Italia  hasta  el  Adriático. 
Adam  Smith  y  todas  sus  teorías  no  tuvieron  parte  alguna  en  esta 
determinación. 

Si  algún  pensamiento  económico  impide  la  guerra  ó  la  hace  más 
diticil  en  lo  venidero,  es  independiente  de  la  ciencia:  no  es  menes- 
ter haber  leido  á  los  economistas  para  concebirle.  El  pensamiento 
es  sencillo  y  claro:  es  el  pensamiento  de  lo  mucho  que  la  guerra 
cuesta.  Los  Gobiernos,  además,  tienen  casi  siempre  que  acudir  á 
empréstitos  para  hacer  la  guerra.  Los  que  prestan  el  dinero  tienen 
interés  en  que  el  del  dinero  prestado  sea  lo  más  crecido  posible; 
por  donde,  aun  sin  contar  con  otras  causas,  el  papel  de  la  deuda 
baja,  y  la  fortuna  pública  padece. 
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Los  que  tienen  que  perder ,  los  hombres  acaudalados  son ,  por 
consiguiente ,  pacíficos ;  y  como  los  que  tienen  dinero  mandan  en 
el  dia  más  que  nunca  y  ejercen  una  influencia  grandísima  sobre  la 
opinión ,  resulta  que  las  guerras  son  condenadas  por  la  opinión, 
cuando  no  hay  un  fuerte  estimulo  de  egoísmo  que  induzca  á  ha- 
cerlas; conao,  por  ejemplo,  abrir  un  nuevo  mercado  para  los  pro- 
ductos nacionales ;  introducir  en  algún  país  poco  culto  la  libertad 
de  comercio ,  las  obras  divinas  de  Adam  Smith ,  el  opio  ú  otra  droga 
peor,  á  cañonazos  y  á  bayonetazos;  entretener  y  recrear  y  em- 
briagar al  pueblo  con  gloria  para  que  no  se  fastidie  y  se  subleve; 
y  tal  vez  deshacerse ,  siguiendo  las  doctrinas  de  algún  economista, 
de  aquella  parte  de  la  población  que  está  de  sobra;  que  no  tiene 
cubierto  preparado  en  el  festín  de  la  vida;  que  turba  ó  rompe  el 
justo  equilibrio  que  debe  haber  entre  el  producto  y  el  consumo,  en- 
tre los  que  subsisten  y  los  medios  de  subsistencia. 

Además  de  la  guerra  material  y  sangrienta  ,  ha  tomado  en  nues- 
tros días  más  auge  que  nunca  otra  guerra  ,  que  trae  á  la  humani- 
dad infinitos  bienes ,  y  que  la  lleva  en  volandas ,  no  ya  por  el  ca- 
mino real  del  progreso,  sino  por  una  trocha  ó  atajo.  Pero,  como 
no  hay  atajo  sin  trabajo ,  de  esta  otra  guerra ,  que  es  la  industrial 
y  comercial ,  nacen  temerosas  perturbaciones ,  duros  padecimien- 
tos, horribles  desengaños  y  desconsoladoras  ruinas.  No  me  incumbe 
explicar  esto  ni  hacer  aquí  la  sátira  del  modo  de  ser  de  las  socie- 
dades modernas.  Remito  al  lector  á  los  socialistas,  hijos  legítimos 
de  los  economistas  y  sus  más  crueles  y  acérrimos  adversarios. 
Aunque  la  Economía  Política  no  tuviese  más  pecado  que  el  haber 
criado  á  sus  pechos  al  socialismo,  no  podría  ser  absuelta  del  todo. 
Por  lo  demás,  el  socialismo ,  salvo  que  hasta  hoy  no  es  más  que  un 
conato,  un  desiderátum ,  una  aspiración ,  es,  según  algunos,  esto 
es,  será  con  respecto  á  la  empírica  y  pedestre  Economía  Política, 
lo  que  son  las  Matemáticas  sublimes  con  respecto  á  las  cuatro  re- 
glas de  la  Aritmética.  La  ciencia  social  ó  dígase  la  Sociología  (¡hí- 
brido y  ridículo  vocablo ! )  está  aún  por  inventar ,  aunque  sosten- 
gan lo  contrario  los  positivistas.  Lo  malo  es  que  los  problemas  que 
esta  ciencia  ha  planteado  y  no  ha  resuelto ,  y  la  critica  audaz ,  in- 
teligente y  destructora  con  que  ha  hecho  vacilar  la  fe  en  el  orden 
social  existente,  tienen  á  los  hombres  todos  llenos  de  recelo  ,  den- 
tro de  cada  Estado,  presumiendo  siempre  que  pueda  sobrevenir 
la  violencia  á  resolver  los  intrincados  problemas  de  la  ciencia  no- 
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vísima;  á  desgajar  de  sus  cimientos  todo  el  edificio  de  la  sociedad 
con  el  fin  de  fundarle  sobre  otros  mejores  y  más  sólidos.  De  aquí 
el  que  no  haya  sólo  g-uerra  ó  paz  armada  entre  unos  Estados  y 
otros ,  sino  también  guerra  ó  paz  armada ,  esto  es ,  peligro  y  sobre- 
salto constante,  dentro  de  cada  Estado.  En  todo  lo  cual  no  parece 
que  ha  puesto  remedio  la  Economía  Política ,  sino  que  ha  venido  á 
empeorarlo. 

No  crea  el  discreto  lector  que  no  conozco  lo  que  podrá  decir  de 
mis  divagaciones  en  este  escrito.  Sírvame  de  excusa  el  haberle 
llamado  meditación ,  y  el  ser  la  meditación  sobre  un  asunto  tan 
vasto  y  tan  en  relación  con  todos  los  asuntos  como  es  el  dinero. 
Para  tratarle  á  fondo,  y  con  la  claridad,  el  orden  y  el  método  con- 
venientes, me  hubiera  sido  necesario  escribir  un  grueso  volumen. 
¿Pero  por  qué',  se  me  dirá,  has  elegido  tan  vasto  asunto,  cuando  no 
pensabas  escribir  ese  grueso  volumen  ,  sino  un  artículo  de  perió- 
dico? A  lo  cual  respondo:  que  la  falta  de  dinero,  la  penuria  pú- 
blica ,  los  apuros  del  Tesoro ,  las  lamentaciones  que  oigo  por  todas 
partes,  la  esperanza  que  muestran  algunos  de  que  los  economistas 
nos  van  á  salvar,  la  poca  confianza  que  advierto  en  'otros,  en  la 
eficacia  saludable  de  los  economistas ,  los  discreteos  de  todos ,  'los 
medios  que  tantos  proponen ,  convertidos  en  arbitristas ,  para  lle- 
varnos á  puerto  de  salvación ,  y  las  diversas  explicaciones  que  dan 
sobre  las  causas  del  grave  mal  que  padecemos ,  todo  me  ha  impul- 
sado con  irresistible  vehemencia  á  meditar  y  discurrir  sobre  estos 
asuntos,  en  los  cuales  confieso  mi  escaso  ó  ningún  saber.  Pero, 
considerándome  yo  como  vulgo ,  como  profano ,  todavía  he  creído 
que ,  si  no  útil ,  al  menos  podría  ser  entretenido  y  curioso  el  expo- 
ner lo  que  cavila  el  vulgo ,  lo  que  alambica  y  divaga  sobre  el  par- 
ticular. Así  es  que  me  hecho  eco  fiel  del  vulgo  en  esta  meditación, 
adornándola  con  algunas  sentencias  morales  sacadas  de  la  lectura 
de  los  filósofos.  No  se  extrañe,  pues,  que  yo  no  pruebe  nada,  que 
yo  no  concluya  nada ,  que  no  presida  un  pensamiento  dominante 
á  todo  este  escrito  mío. 

Mucho  temo  dilatarle  haciéndome  pesado ;  pero  se  me  ocurren 
varias  observaciones  que  no  tengo  valor  para  pasar  en  silencio. 

Es  la  primera  que,  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  y  aun 
estoy  por  afirmar  que  siempre,  no  acontece  con  las  naciones  lo 
que  con  los  individuos,  los  cuales,  como  ya  dijknos,  pueden  ser 
sabios  ,  santos  ó  poetas  y  ser  pobres.  Una  nación ,  si  es  inteligen- 
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te  y  activa ,  por  santa ,  por  sabia  y  por  heroica  y  poética  que  sea, 
tiene  que  hacerse  rica  también.  Si  se  queda  pobre ,  dá  marcadas  y 
evidentes  señales  de  que  no  es  inteligente ,  ó  de  que  no  es  activa, 
ó  de  que  padece  alguna  enfermedad  secular  de  que  no  ha  logra- 
do curarse. 

Decia,en  1629,  el  Padre  Maestro  Fray  Benito  de  Peñalosa  y'Mon- 
dragon  en  un  curiosísimo  libro  que  dio  á  la  estampa,  que  el  ser  Es- 
paña muy  católica  y  muy  monárquica ,  y  el  tener  otras  tres  exce- 
lencias más ,  causaban  su  despoblación  y  su  ruina.  Lo  mismo  ase- 
gura Buckle ,  en  perfecta  consonancia  con  el  Padre  Peñalosa ,  á 
quien  ha  adivinado  y  no  leido.  Nuestra  religiosidad  y  nuestro 
amor  y  fidelidad  á  los  reyes  nos  han  traido  tan  perdidos  y  tan 
atrasados.  En  cambio,  según  el  mismo  Buckle,  en  Escocia  ha  ha- 
bido y  hay  gran  prosperidad  y  progreso.  Allí,  aunque  también 
tienen  la  desgracia  de  ser  sobrado  religiosos ,  han  tenido  la  fortu- 
na y  la  excelente  cualidad  de  ser  muy  desleales  á  sus  soberanos. 

Los  Escoceses ,  dice  Buckle,  han  hecho  la  guerra  á  casi  todos  sus 
reyes ,  han  decapitado  á  varios ,  han  asesinado  á  otros ;  y  hasta  han 
vendido  á  uno  de  ellos ,  por  cierta  suma  de  dinero  que  les  hacia 
mucha  falta.  Esta  cordura  de  los  Escoceses  les  ha  valido  el  prospe- 
rar y  el  progresar,  y  sobre  todo  la  gloria  de  que  el  salvador  Ádam 
Smith  nazca  entre  ellos. 

La  extraña  doctrina  que  acabo  de  exponer,  idéntica  en  Buckle 
y  en  Peñalosa,  no  puede  refutarse  ó  censurarse  con  ironía.  Es  me- 
nester desecharla  con  seriedad.  No  es  asunto  de  burla.  No :  la  ri- 
queza y  la  prosperidad  y  la  cultura  no  acuden  á  los  pueblos,  por- 
que los  pueblos  abandonen  á  Dios  y  maten  ó  vendan  á  sus  prin- 
cipes. 

En  un  individuo,  tal  vez  la  bondad  y  excelencia  del  carácter  han 
sido  obstáculo  á  la  fortuna :  en  un  pueblo,  no  queremos  ni  pode- 
mos creerlo.  Por  consiguiente,  si  España  está  hoy  pobre  y  atrasa- 
da ,  culpa  es ,  no  de  sus  virtudes ,  sino  de  sus  vicios ;  no  de  buenas 
calidades,  sino  de  malas. 

Dan  otros  por  causa  de  nuestro  atraso  y  de  nuestra  pobreza  la 
aridez  y  esterilidad  del  suelo,  que  ofrece  pocos  recursos;  pero  aun 
que  dicha  aridez  y  dicha  esterilidad  fuesen  ciertas,  como  una  na- 
ción no  vive  sólo  del  suelo,  sino  del  ingenio  y  de  la  laboriosidad 
de  sus  hijos ,  no  podria  esta  falta  ser  origen  del  mal.  En  los  siglos 
pasados  y  en  los  presentes  hubo  y  hay  naciones  ilustres  que  han 
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florecido  en  suelo  estéril.  El  suelo  del  Ática  es  un  ejemplo  de  esto, 
y  á  su  esterilidad  atribuye  Tucídides  el  que  alli  viniese  á  formarse 
tan  g-lorioso  y  próspero  Estado,  porque ,  en  los  principios  de  la  ci- 
vilización griega,  los  hombres  huyeron  de  los  terrenos  fértiles, 
invadidos  é  infestados  continuamente  de  ladrones  y  piratas ,  y  vi- 
nieron á  refugiarse  en  Ática,  para  estar  al  abrigo  de  las  depreda- 
ciones y  devastaciones.  Venecia,  que  fué  tan  poderosa  y  rica,  tuvo 
también  un  orig-en  semejante,  y  fué  fundada  en  unas  lagunas  por 
gente  fugitiva  de  los  bárbaros  invasores  de  Italia.  La  misma  Es- 
cocia, será  todo  lo  pintoresca  y  linda  que  se  quiera;  pero  no  hay 
quien  no  convenga  en  que  naturalmente  es  estéril ;  sin  duda ,  más 
estéril  que  España.  Lo  propio  puede  afirmarvse  de  Holanda  y  de 
otros  muchos  países ,  si  apartamos  de  ellos  con  la  imaginación  lo 
que  por  mejorarlos  han  hecho  ya  el  arte  y  el  ingenio. 

Pensadores  hay  que  se  van  al  extremo  opuesto ,  y  atribuyen  la 
inferioridad  soñada  ó  verdadera  de  nuestra  civilización  á  la  abun- 
dancia de  mantenimientos  y  á  la  facilidad  de  la  vida  para  la  gente 
pobre.  Esto  dicen  que  afloja  todo  resorte  de  acción  y  que  hace  al 
pueblo  débil  y  propenso  á  la  servidumbre :  mientras  que  en  los  paí- 
ses donde  el  pueblo  ha  tenido  que  luchar  mucho  y  que  vencer  gran- 
des obstáculos  para  ganarse  la  vida ,  luego  que  los  vence  y  vive, 
es  más  digno  y  enérgico ,  y  menos  sufrido  de  ninguna  especie  de 
yugo  y  de  sujeción.  Ponen  por  ejemplo  de  tal  aserto  la  India  y  el 
Egipto ;  y  no  se  ha  de  negar  que  son  ejemplos  que  tienen  fuerza. 
Sostienen,  además,  que  la  causa  del  atraso  de  Irlanda  y  de  su  hu- 
millación ha  sido  la  abundancia  y  baratura  de  las  patatas.  Más 
razón  llevan,  ámi  ver,  los  que  piensan  así,  que  los  que  atribuyen 
el  atraso,  ó  mejor  dicho  el  estancamiento  á  la  esterilidad  del  suelo; 
pero  yo  no  me  atrevo  á  dar  la  razón  ni  á  unos  ni  á  otros;  y  sobre 
todo,  en  el  caso  particular  de  España.  No  creo  que  ni  el  clima ,  ni 
el  suelo,  ni  la  fertilidad ,  ni 'la  exuberancia  de  la  naturaleza  y  de 
sus  productos,  sean  ni  hayan  sido  entre  nosotros  como  en  la  India 
y  en  el  antiguo  Egipto ,  ni  hayan  podido  nunca  producir  efectos 
semejantes. 

Dicen  otros  pensadores ,  que  piensan  poco,  que  todo  nuestro  mal 
proviene  de  los  malos  Gobiernos.  Sentencia  es  esta  indigna  de  re- 
futación. Ningún  país,  á  no  estar  bajo  el  yugo  de  una  tiranía  in- 
vencible, tiene  más  gobierno  que  el  que  se  da  y  merece.  Cuanto 
hay  en  España  de  más  enérgico ,  de  más  ilustrado,  de  más  discreto, 
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la  ha  gobernado  ya.  Apenas  habrá  quedado  hombre  de  alguna 
nota  en  todos  los  partidos  que  no  haya  sido  Ministro.  Si  todos  han 
sido  inhábiles,  fuerza  es  conjeturar  que  España  no  da  más  de  si. 

No  falta  tampoco  quien  atribuya  nuestro  atraso  al  ningún  amor 
al  bienestar  y  al  lujo;  á  que  nos  contentamos  y  conformamos  con 
vivir  mal,  y,  no  sintiendo  el  aguijón  del  deseo  de  goces,  no  nos 
movemos  al  trabajo .  Este  raciocinio  es  absurdo  por  la  falsedad  de 
la  premisa  en  que  se  funda.  Todos  los  hombres,  y  peculiarmente 
los  Españoles,  salvo  algún  extravagante,  prefieren  comer foie-(/r as 
y  pavo  trufado  á  comer  chanfaina  y  revoltillos ;  vestir  ricos  paños 
y  terciopelos,  á  vestir  bayeta;  vivir  en  un  palacio,  á  vivir  en  una 
choza;  y  andar  en  coche,  á  andar  á  pié.  No  es  una  ciencia  oculta 
el  saber  que  hay  coches,  buena  cocina,  excelentes  manjares,  telas 
de  seda,  joyas  de  oro  y  pedrería,  y  otros  muchos  deleitosos  objetos, 
ni  es  menester  tener  un  alma  muy  levantada  para  ambicionarlos. 
No  hay  nadie  que  no  los  ambicione.  Si  del  deseo>  del  afán  de  ser 
ricos  dependiese  la  riqueza,  España  seria  una  de  las  naciones  más 
ricas  del  mundo. 

Sigúese,  pues,  que  no  sabemos  por  qué  es  pobre  España,  á  no 
ser  que  afirmemos,  y  á  esto  me  inclino  yo,  que  somos  pobres  por 
una  calidad  opuesta  á  la  que  acabamos  de  mencionar:  por  el  amor 
al  lujo,  por  el  despilfarro,  por  el  desorden,  porque  somos  indiscre- 
tamente muy  rumbosos  y  generosos,  y  sobre  todo,  porque  no  sa- 
bemos gastar  y  gastamos  sin  discernimiento  y  sin  lucimiento.  De 
este  detecto  adolecen  y  han  adolecido  siempre  en  España  los  par- 
ticulares y  el  Estado. 

En  tiempo  de  Felipe  II,  cuando  estábamos  en  la  cumbre  de  la 
prosperidad,  cuando  dominábamos  y  despojábamos  tantas  regiones, 
cuando 

La  tierra  sus  mineros  nos  rendía, 
!?us  perlas  j  coral  el  Océano; 

Campanella  se  pasma  de  que  tanta  riqueza  se  disipe  sin  saber  cómo, 
y  de  que  siempre  estemos  sin  un  real  y  pidiendo  prestado.  «Bst, 
dice,  admiratione  dignum,  quomodo  consumatur  tanta  divitiarum 
vis,  sine  ullo  emolumento;  cum  videamus  Re g em  f ere  perpetuo  in- 
opia laborare,  atque  etiam  ab  aliis  mutuo  accipere,»  Lo  mismo 
ocurría  entonces  entre  los  particulares,  y  lo  mismo  ocurre  hoy 
entre  los  j^rticulares  y  en  el  Estado.  En  ningún  pais  se  puede  de- 
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cir  con  más  verdad  que  en  España,  que  no  se  sabe  dónde  se  va  e\ 
dinero.  Al  caer  la  dinastía  austríaca,  que  se  habia  enseñoreado  de 
lo  mejor  del  mundo,  Madrid  era  (permítaseme  lo  vulg-ar  de  la  ex- 
presión) un  corral  de  vacas.  ¿Dónde  estaban  los  palacios,  los  tem- 
plos, los  monumentos,  las  estatuas?  En  parte  alguna.  ¿En  qué 
gastamos  las  riquezas  de  América?  ¿En  qué  empleamos  el  botin  de 
los  pueblos  subyugados? 

La  inopia  nos  trabajaba  entonces  tanto  ó  más  que  en  el  dia,  y  la 
inopia  nos  humilló  y  nos  hizo  bajar  de  la  altura  en  que  nos  había- 
mos puesto. 

En  el  dia  de  hoy ,  el  movimiento  ascendente  de  la  civilización 
europea  nos  lleva  en  pos  de  sí,  y  no  puede  negarse  que ,  en  medio 
de  mil  disgustos,  de  mil  apuros  y  de  doscientas  mil  mortificaciones 
de  amor  propio  nacional,  España  progresa  y  se  mejora  :  pero  ¿líe- 
nos azotes  le  cuesta.  La  torpeza  en  el  producir  y  la  mayor  torpe- 
za en  el  gastar  tienen  la  culpa  de  estos  azotes. 

Yo  soy  un  libre-cambista  teórico  furibundo.  Bastiat  y  Cobden 
me  han  convencido  ;  pero  en  la  práctica  me  asusto  del  libre-cam- 
bio. ¿Qué  hay  en  España  que  pueda  competir  libremente  con  los 
productos  extranjeros?  El  vino  quizás;  y  con  todo,  salvo  el  vino  de 
Jerez,  los  demás  vinos  españoles  suelen  ir  á  Francia,  les  echan  un 
poco  de  zumo  de  moras ,  de  alumbre  y  de  raíz  de  lirio ,  y  nos  los 
vuelven  á  vender,  dándonos  una  sola  botella  en  el  precio  que  reci 
Limos  por  una  ó  dos  ó  tres  arrobas.  Esto  es,  que  damos  cincuenta 
ó  sesenta  botellas  por  una  del  mismo  líquido,  con  la  ligera  modifi- 
cación del  alquimista  ó  boticario. 

¿Qué  mar  de  vino,  qué  rio  de  aceite  no  tendrá  que  gastar  cual- 
quiera rica  dama  andaluza  para  comprar  un  vestido  mediano  en 
casa  de  Worth?  Pues  ¿si  la  dama  es  de  la  provincia  de  Almería  y 
tiene  que  comprarse  el  vestido  de  Worth  con  el  producto  del  es- 
parto? Entonces  tendrá  que  mondar  y  desnudar  centenares  de  le- 
guas cuadradas  para  vestir  su  lindo  y  airoso  cuerpo.  De  casi  todos 
nuestros  cambios,  más  ó  menos  libres,  puede  decirse  lo  mismo. 
Hasta  el  precio  del  trasporte  nos  es  perjudicial ,  estableciendo  na- 
tural y  fatalmente  un  derecho  protector  en  contra  de  nuestras  vo- 
luminosas, groseras  y  pesadas  mercancías.  Y  todo  esto ,  sin  contar 
con  el  fraude,  con  la  burla,  con  lo  que  vulgarmente  se  llama  pri- 
mada. Por  cuentecillas  de  vidrio  de  colores,  por  clavos  y  otras  ba- 
ratijas, tomaban  los  compañeros  del  capitán  Cook  cuanto  habia  de 
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bueno  y  exquisito  en  Otahiti.  Algo  de  esto,  aunque  en  menor  pro- 
porción ,  ocurre  siempre  en  los  cambios  entre  un  pueblo  adelan- 
tado y  otro  más  atrasado.  A  menudo  se  dan  objetos  que  tienen  un 
verdadero  valor,  por  otros  que  no  tienen  ninguno ,  sino  el  de  la 
moda  ó  el  capricho.  La  sola  palabra  chic,  abreviatura  del  nombre 
de  un  menestral  borracho  que  bailaba  el  can-can  primorosamente, 
ha  producido  á  todas  las  industrias  parisienses ,  legitimas  é  ilegi- 
timas, un  número  considerable  de  millones. 

Se  dirá  que  estos  no  son  argumentos  serios;  que  si  la  palabra 
chic  Q^  tan  productiva,  debemos  inventar  nosotros  otra  palabra 
que  lo  sea  más ;  que  en  nuestras  manos  está  echarle  al  vino ,  des- 
de luego ,  todos  los  polvos  y  drogas  que  le  echan  en  Francia ;  ó 
descubrir,  fabricar  ó  confeccionar  algunos  primores  por  los  cuales 
nos  den  tanto  ó  más  que  lo  que  damos  por  los  vestidos  de  Worth. 
Pero  á  esto  se  contesta  que,  aun  siendo  nosotros  capaces  de  tales 
invenciones ,  no  acertaríamos  á  darles  valor,  porque  aún  no  tene- 
mos el  prestigio  y  la  autoridad  que  se  requieren.  Además  que,  se- 
gún aseguran  muchos  autores  y  pretenden  haber  demostrado ,  los 
Españoles  estamos  dotados  de  una  incapacidad  invencible  para  to- 
dos aquellas  artes  é  industrias  que  conducen  á  hacer  más  agrada- 
ble, más  cómoda,  más  dulce  la  vida.  Personas  muy  religiosas  y  pa- 
trióticas, entre  ellas  un  académico  de  la  Historia ,  en  su  elegante 
discurso  de  recepción ,  han  sostenido  que  esta  ineptitud,  calificada 
de  sublime,  es  una  prueba  de  nuestro  gran  ser,  de  nuestros  pen- 
samientos levantados  y  celestiales,  de  nuestro  severo  espiritualis - 
mo.  Buckle  coincide  también  en  este  pensamiento ,  como  coincide 
con  el  P.  Peñalosa,  pero  explicándolo  todo  á  su  manera.  Según  él, 
la  causa  principal  de  esto  son  los  terremotos",  frecuentísimos  y  ter- 
ribles en  España,  los  cuales  nos  traen  siempre  asustados  y  contritos, 
y  no  acaban  de  quitarnos  el  temor  de  Dios,  con  el  cual  no  es  posible 
el  progreso.  Se  infiere,  por  lo  tanto,  que  por  culpa  de  los  terre- 
motos no  tenemos  chic ,  ni  tenemos  un  sastre  como  Worth ,  ni  una 
fabricadora  de  sombreros  como  Mme.  Virot,  ni  un  abaniquero  como 
M.  Alexandre:  en  suma,  no  sabemos  hacer  nada  ó  casi  nada  primo- 
roso. Nuestro  orgullo,  además,  nos  impide  buscar  salida  para  nuestras 
mercancías,  encomiándolas,  presentándolas  y  ofreciéndolas  con  in- 
sistencia. Casi  todos  los  Españoles  tenemos  por  articulo  de  fe  y  por 
norma  de  nuestra  conducta  mercantil  aquello  de  que  el  buen  pam 
en  el  arca  se  vende,  y  cuanto  paño  fabricamos  nos  parece  bueno. 
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Deduzco  yo  de  todo  lo  diclio ,  que  en  España  pudieran  por  ahora 
salir  fallidas  las  leyes  del  libre-cambio ,  porque  al  fin  no  hay  ley 
ni  reg'la  sin  excepción ,  y  que ,  á  no  ser  por  otra  ley  más  poderosa, 
la  ley  de  afinidad  europea .  que  nos  hace  seguir  el  movimiento 
ascendente  de  toda  esta  gran  república  ó  confederación  de  nacio- 
nes, las  agonías  que  pasamos  pudieran  convertirse  en  muerte, 
Entre  tanto,  es  indudable  para  mi,  y  para  todo  el  que  no  esté 
obcecado  por  vanas  teorías ,  que  España  consume  hoy  mucho  más 
de  lo  que  produce.  Y  esto,  no  sólo  el  Estado,  sino  también  la  so- 
ciedad. En  balde  nos  afanamos  por  enjugar  el  déficit.  Es  menester 
trabajar  mucho  más  ó  gastar  mucho  menos.  Es  menester  sobre 
todo  no  pedir  prestado;  no  seguir  trampeando. 

Prescindiendo  de  la  honra  de  España  que  ha  sido  puesta  en  la 
picota  y  sacada  á  la  vergüenza  en  muchas  casas  de  contratación, 
las  condiciones  con  que  nos  dan  dinero  son  espantosas,  judaicas, 
usurarias  por  modo  heroico.  Cada  millón  nos  cuesta  más  de  cuatro, 
que  si  hoy  son  nominales,  podrán  ser  efectivos,  si  por  un  milagro 
de  la  Providencia  llegamos  á  salir  de  la  miseria  presente.  Hace- 
mos un  contrato  aleatorio;  jugamos  con  nuestro  porvenir;  de 
suerte  que.  si  alg'una  vez  tenemos  el  g-usto  de  mejorar  de  fortuna, 
este  gusto  se  acibarará  con  el  disg^usto  de  deber  realmente  cuatro 
á  quien  no  nos  prestó  más  que  uno ;  de  proporcionarle  una  mode- 
rada ganancia  de  400  por  100  en  el  capital.  Entre  tanto ,  los  inte- 
reses que  pagamos  son  por  lo  menos  de  un  12  por  100.  Tal  vez 
nos  arreglemos  por  tal  arte  que  sean  de  un  16  ó  de  un  18. 

Cualquiera  trato  ó  negociación  que  se  haga,  ó  se  haya  hecho  ó  se 
esté  haciendo,  para  obtener  dinero,  disimulará  tal  vez  el  sacrificio 
á  los  ojos  profanos;  pero  no  le  mitigará.  Es  seguro  que  el  dinero 
que  tomemos,  por  enrevesado"  que  sea  el  método  de  tomarle,  nos  ha 
de  costar  lo  mismo  ó  más  que  por  el  método  sencillo  y  expeditivo 
de  emitir  Treses.  Traducida  la  operación  al  idioma  pintoresco  del 
vulgo,  será  siempre  Hrar  de  los  pies  á  un  horcado. 

Dicen  los  que  entienden  de  Hacienda  que  es  menester  proporcionar- 
se recursos  y  que  no  nos  los  podemos  proporcionar  con  menos  sacrifi- 
cios. Si  esto  es  así.  Dios  me  libre  de  criticar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Lo  único  que  yo  diré  y  digo  es  que  el  artificio  de  tomar  prestado 
de  un  modo  tan  ruinoso,  no  es  muy  ingenioso,  ni  muy  sutil,  ni 
muy  peregrino,  y  que,  si  la  ciencia  de  la  Hacienda  consiste  en  eso 
sólo ,  se  puede  suponer  que  no  hay  tal  ciencia  de  la  Hacienda ,  y 
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que  el  último  patán  puede  hacer  lo  mismo  que  el  profesor  más  hábil. 

He  vacilado  y  vacilo  aún  en  publicar  esta  Meditación,  harto 
rara;  estos  desordenados  pensamientos  mios ,  que  la  ang'ustia  en 
que  vivimos  y  el  terror  que  infunde  en  algunos  corazoaes  la  cien- 
cia económica  espauola,  me  han  inspirado,  sin  poderlo  yo  remediar. 

Repito  asimismo ,  que  aqui  no  se  aducen  otras  razones  que  las 
del  mero  sentido  común ,  más  rastrero ,  y  que  desde  la  bajeza  de 
este  sentido  común  á  la  altura  de  la  ciencia  ha  de  haber  una  dis- 
tancia infinita. 

Todo  esto  lo  reconozco  y  lo  proclamo.  Sin  embargo,  tal  es  el 
amor  que  tenemos  á  nuestros  hijos ,  y  la  presente  Meditación  es 
hija  mia,  que  aunque  haya  nacido  enclenque  y  ruin,  no  he  de  atre- 
verme á  matarla.  Más  bien  me  atreveré  á  darle  vida,  aunque  sea 
vida  efímera  y  trabajosa,  publicándola  en  un  periódico,  y  expo- 
niéndome por  amor  paternal  á  las  iras ,  ó  al  menosprecio  de  los  sa- 
bios, que  tal  vez  hacen  en  este  momento  la  felicidad  de  la  patria. 
Tal  vez  murmuramos ,  como  murmuraba  la  chusma  á  bordo  de  las 
carabelas,  la  víspera  de  aquella  feliz  y  memorable  aurora,  en  que 
por  vez  primera  aparecieron  á  los  ojos  espantados  de  los  Euro- 
peos las  risueñas  y  fecundas  costas  del  Nuevo  Mundo.  Tal  vez  mur- 
muramos, como  murmuraban  los  Israelitas  en  el  desierto,  porque 
no  llegaban  á  ver  la  tierra  prometida ;  y  eso  que  el  maná  y  las 
codornices ,  que  les  daba  su  Moisés ,  no  costaban  nada,  y  los  mi- 
llones que  nos  da  nuestro  Moisés  cuestan  mucho. 

En  fin ,  sea  como  sea ,  yo  me  atrevo  á  publicar  esta  endiablada 
Meditación.  Al  cabo,  no  soy  Esparciata  para  dar  muerte  á  mis  hi- 
jos enfermizos,  aunque  tenga  que  ser  Esparciata,  y  tengamos  que 
ser  Esparciatas  todos  los  Españoles ,  para  tragar  la  salza  negra,  si 
siguen  las  cosas  asi. 

Considere  el  pió  lector  que  esta  Meditación  es  como  un  entrete- 
nimiento y  nada  más,  y  sea  verdaderamente  pío,  que  harto  lo  exi- 
ge el  caso.  Lea  mi  Meditación  sobre  el  dinero  como  quien  lee  un 
libro  de  cocina  cuando  tiene  hambre,  y  hallará  en  mi  Meditación 
algún  consuelo  y  alivio. 

Si  por  dicha,  que  no  es  de  esperar,  mi  Meditación  no  pareciese  muy 
mala,  tal  vez  me  animaría  yo  á  escribir  otra  sobre  las  contribucio- 
nes y  los  empréstitos  de  España ,  diciendo  siempre  lo  que  dice  el 
vulgo  y  uada  masque  lo  que  dice  el  vulgo,  sin  meterme  en  honduras. 

J.  V. 


LO  QUE  DEBEN  SER  LA  MAGISTRATURA 

Y  LOS  TEIBÜHALIS  ESPASOLES, 

SEGÚN  LA  CONSTITUCIÓN  DEMOCRÁTICA  DE  1869, 


Quedaría  incompleto  el  pensamiento  del  artículo  publicado  en 
La  Revista  del  25  de  Enero  próximo  pasado,  si,  demostrada  la 
importancia  social  de  los  tribunales  encargados  de  administrar 
justicia,  y  la  misión  altísima  que  la  Constitución  promulgada  el  6 
de  Junio  de  1869  les  encomienda,  no  se  formulasen  concretamente 
las  bases  de  su  organización,  como  derivada  consecuencia  de  los 
preceptos  en  aquella  sentados.  Se  ba  dicbo  que  la  magistratura, 
para  llenar  los  austeros  fines  de  su  instituto ,  deben  componerla 
hombres  de  todos  los  partidos  políticos ,  de  virtud  probada ,  reco- 
nocida ilustración  y  experiencia ,  y  que ,  sin  estos  requisitos ,  la 
inamovilidad ,  elemento  principal  de  toda  buena  administración, 
seria  una  letra  muerta:  que  debe  dotársela  de  un  cuerpo  de  leyes 
perfectamente  vaciadas  en  el  molde  de  las  ideas  modernas,  para 
que  no  eluda  en  ningún  caso  la  responsabilidad  de  sus  actos  bajo 
pretexto  de  falta ,  ó  de  que  las  anteriores  admiten  en  su  aplica- 
ción el  libre  criterio  del  juzgador :  que  debe  estar  alejada  comple- 
tamente de  la  política ,  condición  necesaria  para  evitar  la  presión 
g'ubernamental  y  la  de  los  partidos  militantes ;  y  por  último ,  que 
retribuida  decorosamente,  alcanzará  el  grado  de  independencia 
bastante  á  ejercer  su  difícil  ministerio  con  asiduidad ,  celo ,  severo 
é  imparcial  juicio.  Sobre  esta  condición  someramente  indicada,  no 
estarán  de  más  algunas ,  aunque  breves ,  observaciones. 
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Al  reanudarse  en  1834  la  tarea  comenzada  por  las  Cortes  de 
Cádiz ,  para  regenerar  el  caduco  é  imperfecto  edificio  de  la  admi- 
nistración de  justicia ,  con  razón  harto  clara  se  hizo  caso  omiso 
de  las  dotaciones.  La  guerra  civil  que  absorhia  entonces  la  aten- 
ción del  Gobierno ,  y  los  mermados  recursos  del  Tesoro ,  era  un 
obstáculo  á  toda  innovación  más  ó  menos  costosa.  Se  continuó  por 
lo  tanto  ,  aunque  tímidamente ,  la  reforma  del  procedimiento  y  la 
organización  de  los  tribunales ,  sin  poner  la  mano  en  la  viciosa  y 
poco  equitativa  práctica  de  retribuir  á  los  jueces  su  trabajo ,  prin- 
cipalmente con  la  percepción  de  los  derechos  arancelarios,  que 
por  fin  se  suprimieron  á  iniciativa  del  Ministro  de  Hacienda  don 
Juan  Bravo  Murillo ,  mediante  el  planteamiento  del  nuevo  sistema 
del  papel  sellado.  Este  cambio  radical  fué  acogido  favorablemente 
por  la  opinión  pública ,  siempre  propicia  á  enaltecer  el  prestigio 
de  la  autoridad  judicial :  pero  muy  luego  se  hizo  notar  la  insufi- 
ciencia y  mezquindad  de  las  asignaciones  ,  que  sucesivamente 
fueron  aumentándose  en  las  leyes  de  presupuestos  á  petición  de 
los  representantes  del  país ,  que  siéndolo  á  la  vez  de  sus  legitimas 
aspiraciones ,  comprenden ,  sin  distinción  de  matices ,  la  necesidad 
de  retribuir  amplia  y  decorosamente  á  los  funcionarios  de  la  ad- 
ministración de  justicia.  Y  sin  embargo  tan  legitimas  exigencias, 
que  se  reproducen  en  cada  una  de  las  legislaturas ,  no  llegan  á 
cumplido  término  por  la  cuestión  de  Hacienda ,  que  es  en  España 
la  barrera  en  que  se  estrellan  los  mejores  propósitos  ,  las  reformas 
de  mas  óptimos  resultados.  Estudíense  con  fe  y  sin  pasión  las  de 
que  son  susceptibles  los  diferentes  ramos  del  servicio  público ,  y 
no  se  dude  brotarán  recursos  mas  que  suficientes  para  atender  á 
todos  ellos,  y  particularmente  al  que  es  objeto  de  estas  observa- 
ciones. 

El  aumento  de  sueldos  implica  la  independencia  del  magistrado 
en  tanto  ó  mayor  grado  que  su  inamovilldad :  implica  su  perseve- 
rancia en  el  estudio ,  y  el  desarrollo  de  su  energía  y  actividad  en 
el  penoso  ejercicio  de  sus  funciones:  implica  también  la  conserva- 
ción de  su  dignidad ,  que  no  se  rebajará  de  seguro,  cuando  le  es 
posible  atender  á  las  necesidades  de  la  vida  con  entero  desahogo, 
y  aun  realizar  pequeñas  economías  para  la  vejez  ó  en  beneficio  de 
su  familia.  Permite  á  la  sociedad  ser  muy  exigente  respecto  al 
servicio,  y  aplicar  con  inflexible  rigor  la  ley  de  responsabilidad 
á  aquellos  funcionarios,  que  prescindan  un  momento  de  sus  debe- 
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res  mas  triviales.  Por  eso  la  Inglaterra,  nación  eminentemente 
práctica,  remunera,  no  decorosa  sino  espléndidamente  á  sus 
magistrados ,  partiendo  del  supuesto  de  que ,  es  inatacable  la  in- 
tegridad de  un  juez,  cuando  asegurado  su  porvenir  ,  nada,  por 
halagador  que  sea ,  puede  ofrecérsele  tan  valioso ,  como  el  bienes- 
tar y  consideración  de  que  disfruta  j  conservará  ,  mientras  sus 
actos  respondan  exacta  y  matemáticamente  á  los  deberes  que  ha 
contraído.  Bien  hace,  pues,  la  vieja  Inglaterra  en  dorar  la  cadena 
de  sus  servidores ,  ya  que  de  este  modo  ha  conseguido  ser  la  na- 
ción mejor  administrada  del  mundo. 

Que  es  imperfecta  la  organización  actual  de  los  tribunales ,  se 
prueba  con  la  serie  de  proyectos  presentados  para  mejorarla ;  y  si 
de  vicios  profundos  adolecía ,  antes  de  operarse  el  cambio  radical 
introducido  por  la  Constitución  vigente,  las  imperfecciones,  los 
vicios  de  entonces  y  que  actualmente  subsisten ,  se  convierten  hoy 
en  obstáculos  invencibles ,  que  han  de  salvarse  forzosamente ,  si 
con  entera  libertad  y  desembarazo  ha  de  girar  dentro  de  la  órbita 
trazada.  Exponiendo  la  clase  de  funcionarios,  que  intervienen  ac- 
tualmente en  la  administración  de  la  justicia  civil  y  criminal ,  se 
demostrará  la  verdad  que  encierra  la  proposición  anteriormente 
sentada ,  y  la  antinomia  entre  semejante  organización  y  la  que 
requiere  el  Código  fundamental  del  Estado. 

Empezando  por  la  justicia  criminal,  forman  la  primera  escala 
los  Alcaldes  y  Tenientes  de  Alcalde ,  á  quienes  la  ley  provisional 
para  la  ejecución  de  las  disposiciones  del  Código  penal,  atribuye  la 
corrección  de  las  faltas  contenidas  en  su  libro  tercero ,  y  el  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia  encarga  la 
prevención  de  las  sumarias  en  los  delitos  que  se  cometan  dentro 
de  su  término  jurisdiccional ,  y  la  práctica  de  aquellas  diligencias 
que  los  jueces  de  partido  les  encomienden.  Tienen  los  Alcaldes  en 
consecuencia,  jurisdicción  criminal  propia ,  que  es  la  correccional 
de  las  faltas ,  preventiva  respecto  á  los  delitos ,  y  además  la  dele- 
gada. Y  no  se  menciona  la  coercitiva  derivada  de  sus  funciones 
administrativas,  la  cual  se  halla  expresa  en  las  leyes  y  regla- 
mentos de  montes,  carreteras,  ferro-carriles,  quintas  y  cobranza 
de  contribuciones.  % 

Antes  de  proseguir  el  examen  de  las  diversas  funciones  peculia- 
res á  cada  una  de  las  escalas  del  poder  judicial,  bueno  será,  evi- 
tando repetir  los  conceptos,  ocuparse  detenidamente  de  las  cualida- 
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des  requeridas  á  las  personas  llamadas  á  ejercerlas,  y  de  la  forma 
y  reglas  para  su  nombramiento,  presentando  asi  al  primer  golpe 
de  vista  la  incompatibilidad  que  existe  entre  la  vigente  organiza- 
ción y  la  que  deben  tener  los  tribunales,  dado  el  cambio  efectuado 
en  el  derecbo  Constituyente. 

Los  Alcaldes,  veneranda  institución  y  resto  glorioso  de  la  domi- 
nación de  los  Árabes,  enunciación  presentida,  aunque  ignorada  de 
la  idea  democrática,  y  que  á  través  de  muchos  siglos  se  conserva 
en  sus  condiciones  de  regir  y  administrar  el  Municipio  y  de  diri- 
mir paternalmente  las  discordias  de  sus  administrados,  cuando  no 
entrañaban  gravedad  notoria,  han  respondido  á  la  noble  misión 
de  su  instituto,  hasta  tanto  que  los  progresos  de  las  ciencias  mo- 
rales y  politicas  hicieron  comprender  la  necesidad  imperiosa  de 
separar  la  administración  civil  de  la  judicial,  determinando  la  es- 
fera de  acción  en  que  cada  cual  debe  moverse.  El  reglamento  pro- 
visional, decretado  en  1835,  fué  el  primer  paso  dado  en  este  ca- 
mino, pero  con  la  timidez  inherente  á  una  época  de  revueltas,  y 
en  que  se  libraba  la  última  batalla  entre  el  absolutismo  y  la  liber- 
tad, que  por  fin  quedó  triunfante  después  de  siete  años  de  fratricida 
lucha.  Los  horrores  de  la  guerra  civil,  la  penuria  del  Erario  pú 
blico,  y  el  estado  excepcional  de  una  parte  del  territorio,  que 
desconocía  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  eran  poderosas  concausas 
de  perturbación  que  hacian  imposible  el  planteamiento  de  las  ra- 
dicales innovaciones  que,  como  secuela  forzosa  del  nuevo  régimen, 
habian  de  completar  la  regeneración  social.  Por  eso,  sin  duda,  se 
respetaron  las  facultades  heterogéneas  de  antiguo  encomendadas 
á  los  Alcaldes  en  materia  criminal,  y,  como  avenidores,  se  les 
deslindó  la  jurisdicción  en  la  civil.  Pero  la  nueva  idea,  abriéndose 
paso  á  través  de  los  obstáculos  que  naturalmente  surgen  en  todo 
tránsito  acentuado  y  radical,  afirmó  su  conquista  definitiva  con  la 
promulgación  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por  la  que  se 
transfirió  á  los  Jueces  de  paz,  que  creaba,  el  conocimiento  de  los 
juicios  verbales  y  de  conciliación,  encomendado  á  los  Alcaldes  por 
el  reglamento  provisional  de  1835.  Ya  anteriormente,  esta  idea 
salvadora  habia  realizado  un  notable  progreso  por  medio  de  la 
sanción  del  Código  penal^  reformado  en  1850,  cuya  ley  de  ejecu- 
ción encerró  dentro  de  precisos  límites  la  jurisdicción  criminal 
propia  de  aquellos,  obviando  así  las  intrusiones  á  que  daba  lugar 
la  vaguedad  y  carencia  de  leyes  penales  suficientemente  concretas. 
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No  era  esta,  sin  embargo,  la  reforma  deseada  universalmente; 
prueba  de  ello  el  célebre  decreto  de  18  de  Marzo  de  1853,  que, 
derogando  en  parte  una  ley  sancionada  en  Cortes,  atribuyó  á  los 
Alcaldes  la  facultad  de  corregir  gubernativamente  las  faltas  cuya 
penalidad  fuese  la  multa.  No  es  del  caso  investigar  si  semejante 
innovación  reconoció  por  causa  primaria  un  fin  político;  pero  con- 
viene, sí,  tomar  acta  de  su  importantísima  significación,  en  cuanto 
bosqueja  la  línea  divisoria  entre  las  transgresiones  de  las  leyes  y 
reglamentos  administrativos ,  las  ordenanzas  municipales  y  las 
leyes  comunes  que  afectan  en  particular  á  la  colectividad  y  al  in- 
dividuo. Imposible  es  desconocer  cuan  ardua  y  difícil  se  presenta 
á  la  simple  vista  la  fijación  de  estos  límites;  y  sin  embargo,  la  so- 
lución del  problema  puede  encontrarse,  y  quizá  se  encuentra,  en 
la  definición  de  las  respectivas  funciones:  el  Municipio,  la  provin- 
cia y  el  Estado  procuran,  administran  y  conservan  los  intereses  co- 
munales; y  es  demasiado  perceptible  que,  para  cumplir  su  man- 
dato, necesitan  imponer  gubernativamente,  y  sin  forma  de  juicio, 
la  conminaciones  y  represiones  que ,  marcadas  de  antemano  en 
las  leyes,  son  de  inmediata  é  indiscutible  aplicación.  Los  tribunales 
de  justicia  obran  bajo  la  garantía  del  procedimiento,  previa  au- 
diencia de  los  contendientes,  con  publicidad,  con  todas  las  formas 
tutelares  de  la  libre  defensa;  y  examinadas  las  pruebas,  aplican 
las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales:  distinción  profunda 
que  dibuja  y  marca  basta  donde  es  posible  la  línea  divisoria  de 
ambas  potestades.  La  administrativa  debe  hacer  sentir  el  rigor 
de  la  ley  conminatoria  y  represiva  al  que  públicamente,  y  sin  ex- 
cusa, la  elude  y  quebranta:  la  judicial  procede  en  todos  casos  y 
sobre  todas  las  infracciones,  con  calma  y  prudencia,  oyendo  al 
acusado  y  admitiéndole  las  pruebas  exculpativas,  sin  prescindir 
para  nada  ni  por  nada  de  la  ley  del  procedimiento. 

Corolario  del  decreto  de  1853  ha  sido  que  los  Jueces  de  partido 
se  vean  privados  de  ejercer  la  inmediata  vigilancia ,  que  tan  enca- 
recidamente les  encarga  la  ley  provisional  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  del  Código  penal,  siempre  que  los  Alcaldes,  bajo  pre- 
texto de  que  la  penalidad  de  la  falta  es  la  multa,  la  corrigen  gu- 
bernativamente, impidiendo  con  ello  á  los  tribunales  de  justicia 
apreciar,  según  derecho,  la  legalidad  del  fallo  en  el  recurso  de 
alzada,  por  cuanto  de  los  actos  administrativos  no  se  da  otro  que 
el  de  queja  ante  los  Superiores  gerárquicos,  que  son  las  Diputado- 
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nes  provinciales  y  Gobernadores  civiles.  Que  el  no  hallarse  deslin- 
dadas las  atribuciones  respectivas,  es  ocasionado  y  produce  nume- 
rosos conflictos,  no  hay  para  qué  decirlo;  y  que  se  presta  admira- 
blemente á  coartar  el  uso  libérrimo  de  ciertos  derechos  políticos,  es 
demasiado  notorio,  porque  eligiéndose  los  Alcaldes  por  el  sufragio 
universal,  representan  una  determinada  influencia.  Y  si  para  la 
gestión  de  los  intereses  comunales  debe  ésta  apreciarse  como  ga- 
rantía de  acierto,  ya  que  es  la  expresión  de  las  aspiraciones  del 
mayor  número,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  administración  de  jus- 
ticia, es  licito  considerarla  elemento  invencible  de  desconfianza,  en 
cuanto,  no  las  ineludibles  y  lógicas  consecuencias  de  toda  acción, 
sino  el  interés  particular  de  quien  las  aprecia  y  juzga,  constituye 
la  base  ordinariamente  del  humano  criterio.  No  en  vano,  pues,  la 
ciencia  proclama  y  la  opinión  se  pronuncia  por  la  separación  de 
las  heterogéneas  funciones  que  de  presente  ejercitan  los  Alcaldes. 

La  escuela  doctrinaria,  declarando  incompatibles  los  cargos  mu- 
nicipales y  el  de  Juez  de  paz,  fundada  en  que  obedecen  á  diversos 
centros ,  y  la  democrática  dando  á  aquel  competencia  para  autori- 
zar el  allanamiento  del  domicilio ,  solicitado  por  los  dependientes 
del  Fisco,  cuando  existan  fundadas  sospechas  de  haberse  introdu- 
cido géneros  de  contrabando,  han  resuelto  de  consuno  la  cues- 
tión, y  sancionado  implícitamente  el  principio  de  que  las  funcio- 
nes judiciales  no  pueden,  no  deben  fiarse  á  las  autoridades  popu- 
lares. ¿  Y  cómo  otra  cosa,  cuando  al  poder  judicial  incumbe  guar- 
dar y  hacer  guardar  la  Constitución,  y  bajo  su  égida  protectora 
se  mueven  y  desarrollan  los  derechos  políticos  del  ciudadano  ?  Tal 
vez  el  razonamiento  empleado  se  tache  de  difuso ,  y  hasta  de  in- 
conducente para  el  fin  propuesto,  mas  téngase  en  cuenta  que  nin- 
guna observación,  por  trivial  que  sea,  carece  de  importancia  tra- 
tándose de  la  ardua  y  complicada  organización  de  los  tribunales. 

Descartado  de  la  administración  de  justicia  el  elemento  popu- 
lar, y  en  la  necesidad  imprescindible  de  remplazarlo  con  otro  que, 
sin  los  inconvenientes  expuestos,  ofrezca  la  ventaja  de  no  gravar 
sensiblemente  los  Presupuestos  del  Estado,  no  cabe  dudar  que  á  los 
jueces  de  paz ,  ó  municipales,  según  la  denominación  adoptada  en 
el  proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil,  corresponde  ocupar  el  pri- 
mer peldaño  de  la  escala  judicial.  Esta  institución,  nacida  con  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  ya  de  antemano  ensayada ,  respon- 
de cumplidamente  á  los  altos  propósitos  del  legislador;  y  como 
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encarnada  sin  esfuerzo  en  las  costumbres  del  país ,  puede  augu- 
rársela larga  y  fructuosa  existencia.  Empero  llamada  á  ejercer 
más  diversas  y  complicadas  funciones,  en  razón  de  ellas  ha  de 
perfeccionarse  su  organización ,  para  guardar  entera  armonía 
con  el  altísimo  poder  de  que  forma  parte.  Bien  se  deja  compren- 
der que,  limitada  la  misión  de  los  jueces  de  paz  en  la  actualidad, 
á  decidir  ex  aqíco  et  bono  las  contiendas  entre  particulares ,  cuyo 
valor  no  exceda  de  600  rs. ,  y  á  ejercer  la  saludable  influencia 
de  conciliar  y  avenir  las  que  fuera  de  la  expresada  cuantía  se 
susciten ,  excusan  ser  peritos  en  el  Derecho ;  mas  para  intervenir 
en  el  matrimonio  civil ,  cuando  bajo  su  vigilancia  é  inspección 
esté  el  registro  civil ,  y  por  la  secularización  de  los  cementerios 
tengan  que  resolver  las  cuestiones  sumarias  que  sobrevenir  pue- 
dan ,  y  no  serán  escasas,  por  cierto,  en  los  primeros  momentos  del 
planteamiento  de  innovaciones  tan  radicales ,  como  agenas  á  las 
costumbres  del  país,  es  de  rigorosa  precisión  se  hallen  ador- 
nados de  los  conocimientos  jurídicos  que  la  importancia  social  de 
su  cargo  requieren ,  y  tengan  además  á  su  lado  laboriosos  y  en- 
tendidos secretarios  que  puedan  dirigir  ordenadamente,  y  bajo  su 
responsabilidad ,  la  gestión  de  tan  complicados  y  trascendentales 
negocios,  muy  semejantes  á  los  encomendados  á  ios  notarios,  pues^ 
to  que  aquellos  han  de  ser ,  como  éstos  lo  son ,  guardadores  de  la 
fe  pública. 

En  el  terreno  de  la  ciencia  se  resuelve  facilísimamente  la  cues- 
tión nacida  del  anterior  presupuesto.  Los  jueces  de  paz  deben  ser 
letrados,  y  retribuidas  sus  funciones ;  y  esta  solución ,  la  más  sen- 
cilla, la  más  lógica,  la  más  conforme  á  las  exigencias  de  la  época, 
y  que  en  el  fondo  merecerá  los  plácemes  del  mayor  número ,  será 
combatida ,  y  no  llegará  á  vias  de  hecho ,  porque  en  esta  desgra- 
ciada nación  los  intereses  personales  ó  de  localidad  se  sobreponen 
frecuentemente  á  las  ideas  fecundas  y  de  inmediatos  resultados  ,  y 
también  por  cuanto  la  abrumadora  carga  que  pesa  sobre  las  va- 
cías arcas  del  Tesoro  imposibilita  todo  nuevo  gravamen.  Esto  no 
obstante,  la  voluntad  nacional ,  significada  por  sus  legítimos  Re- 
presentantes, ha  formado  el  Pacto  fundamental,  y  en  él  se  ha  es- 
crito «Libertad  de  cultos  y  establecimiento  del  Jurado  para  los  de- 
litos políticos,  y  los  comunes  que  determine  la  ley;»  y  esta  nueva  y 
vigorosa  savia  que  en  adelante  alimentará  á  la  sociedad ,  produ- 
ce sus  naturales  frutos,  que  son  el  matrimonio  y  el  registro  civil, 


392  RL    PODIÍR    JÜJMCIAL 

la  secularización  de  los  cementerios  y  la  org-anizacion  de  los  tri- 
bunales, en  perfecta  armonía  con  las  reformas  proclamadas,  y  que 
ya  son  parte  del  Derecho  constituyente ;  por  manera ,  que ,  ó  se 
llevan  á  puro  y  debido  cumplimiento .  ó  aquel  ha  sido  en  su  dis- 
cusión un  mero  pasatiempo  de  la  Revolución  de  Setiembre  de 
1868,  en  cuyo  caso  es  ocioso  discutir ,  es  ocioso  buscar  el  medio 
más  adecuado  de  dar  vida  robusta  é  imperecedera,  á  lo  que  no  ha 
de  salir  del  estado  embrionario. 

No  hay  que  desesperar  sin  embarg-o  :  aúnense  los  esfuerzos  de 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad  ,  y  haciendo  completa  abs- 
tracción de  cosas  y  personas ,  estudíese  la  división  del  territorio, 
que  tan  de  apremiante  necesidad  es  desde  el  momento  en  que  las 
vias  de  comunicación,  acortando  las  distancias,  han  acercado  los 
pueblos  entre  si  y  mancomunado  sus  costumbres  é  intereses;  utilí- 
cese ese  caudal  inmenso,  producto  de  la  estadística  civil  y  criminal, 
que  hace  conocer  acertadamente  las  causas  de  las  contiendas  entre 
particulares ,  y  las  de  la  delincuencia ,  su  extensión  y  especiales 
accidentes ;  y  partiendo  de  estas  seguras  bases,  se  habrá  compren- 
dido que,  al  menos  en  lo  judicial,  deben  formarse  grandes  distritos 
municipales,  si  han  de  plantearse  con  buen  éxito  las  reformas  que 
la  Constitución  entraña.  No  es  posible,  no,  que  en  cada  uno  de  los 
ocho  mil  y  pico  de  ayuntamientos  de  España  se  establezca  un  re- 
gistro civil ,  y  un  juez  de  paz ,  á  la  altura  de  su  misión ,  cuando 
de  presente ,  rubor  causa  decirlo ,  muchos  de  ellos  apenas  saben 
escribir  su  nombre ,  y  no  se  encuentra  un  secretario  entendido  que 
sea  capaz  de  llevar  el  registro  civil ,  archivo  precioso  de  los  de- 
rechos legítimos  de  la  familia.  ¿Y  cómo  hallarlos,  y  exigirles  la 
responsabilidad  de  sus  actos,  cuando  no  se  les  compensa  su  traba- 
jo? Continuando  la  división  territorial  vigente,  el  planteamiento 
de  estas  leyes  tropezará  con  el  obstáculo  de  falta  de  personal ;  y 
aun  salvado,  se  presentará  el  de  la  carencia  absoluta  de  recursos 
con  que  dotarle,  aunque  fuera  desahogada  la  situación  de  la  Ha- 
cienda. En  los  de  los  pueblos  no  puede  pensarse ,  porque  salta  á  la 
vista  la  impotencia  en  que  se  encuentran  para  cubrir  sus  más 
apremiantes  atenciones ,  y  los  derechos  ó  emolumentos  que  pudie- 
ran subrogarse  á  la  dotación  fija  son  tan  insignificantes  en  los  de 
escaso  vecindario,  y  desgraciadamente  se  trata  del  mayor  número» 
que  no  merecen  apreciarse.  Prueba  irrecusable  de  este  juicio  es  el 
haberse  sacado  á  concurso  las  secretarías  de  los  juzgados  do  paz, 
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y  no  haberse  provisto,  por  falta  de  aspirantes,  sino  las  de  los 
grandes  centros  de  población. 

Demostrado  palmariamente  que  el  primer  paso  de  la  reforma 
debe  ser  la  división  del  territorio,  para  que  suprimiéndose  muchas 
provincias ,  y  las  dos  terceras  partes  cuando  menos ,  de  los  Muni- 
cipios, se  produzcan  las  economías  deseadas  por  la  generalidad, 
aparece  sencilla ,  fácil  y  hacedera  la  solución  del  problema,  porque 
permite  colocar  al  frente  de  los  juzgados  de  paz,  personas  peritas  y 
de  probados  antecedentes ,  retribuyéndose  modesta,  pero  decorosa- 
'inente,  las  múltiples  y  constantes  tareas  de  su  instituto,  cuya  im- 
portancia se  evidencia  fijándose  en  que ,  aparte  del  conocimiento 
de  los  actos  conciliatorios  y  juicios  verbales  hasta  la  cuantía  de 
600  reales  que  al  presente  tienen,  y  deberá  aumentarse  hasta  la  de 
3.000,  según  el  pensamiento  dominante  en  cuasi  todos  los  proyec- 
tos elaborados ,  se  les  encarga  la  jurisdicción  correccional  de  las 
feltas,  la  preventiva  respecto  á  los  delitos,  la  delegada  por  los  tri- 
bunales superiores,  la  intervención  en  los  matrimonios,  y  la  oficina 
del  registro  civil.  Permite  también  la  reducción  de  los  Ayunta- 
mientos, la  provisión  por  concurso  de  las  plazas  de  secretarios, 
que  encontrarán  la  compensación  de  sus- servicios  y  de  sus  estudios 
anteriores,  en  los  derechos  arancelarios  de  antemano  fijados. 

No  viene  al  caso  ocultar  que  la  dotación  de  los  Jueces  de  paz 
aumentará  considerablemente  el  presupuesto  de  la  Administración 
de  justicia;  mas  atendiendo  á  que  la  creación  y  sostenimiento  del 
registro  civil  ha  de  ocasionar  gastos  de  importancia ,  combinado 
el  medio  de  aminorarlos  por  la  dependencia  en  que  se  le  coloca  de 
los  jueces  de  paz,  resultará  mucho  menor  el  aumento,  que  de 
cualquier  modo  será  justificado  y  productivo.  Quizá  se  califique  de 
paradógico  este  último  adjetivo  en  relación  con  la  idea  que  determi- 
na, pues  el  gravamen  es  positivo,  y  dudoso  el  beneficio :  mas  dis- 
curriendo serenamente  sobre  que  á  la  sociedad  importa  mucho  se 
distribuya  la  justicia,  mediante  la  aplicación  inexorable  de  la  ley, 
y  no  á  juicio  de  buen  varón ,  recusable  para  los  espíritus  incrédu- 
los, pesimistas  ó  interesados;  que  los  jueces  de  paz  han  de  ser  un 
plantel  de  probos,  laboriosos  y  experimentados  magistrados,  y  por 
último ,  que  como  retribuidos ,  responderán  de  sus  actos  y  provi- 
dencias ,  lo  que  no  puede  tener  lugar  si  el  cargo  es  obligatorio  y 
gratuito  y  no  requiere  su  desempeño  estudios  profesionales,  vendrá 
á  reconocerse  la  verdad  inconcusa  del  concepto  emitido, 
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Refundidas  las  atribuciones  que  hoy  conservan  los  alcaldes  en 
los  jueces  de  paz ,  sea  ésta  ú  otra  su  denominación  en  la  futura  ley 
orgánica  de  tribunales ,  constituirán  el  primer  escalón  del  poder 
judicial,  reconociendo  por  jefes  inmediatos  á  los  jueces  de  parti- 
do, que  deberán  subsistir  como  todo  lo  tradicional  é  histórico  que 
no  pugne  con  los  adelantos  y  conquistas  alcanzadas  por  la  ciencia 
y  la  civilización.  Comparando  sus  atribuciones  según  la  legislación 
vigente,  con  las  que  deberán  tener,  dada  la  nueva  organización, 
se  fijará  su  importancia  y  rango.  Al  presente,  conocen  de  los  jui- 
cios civiles  y  criminales  sin  distinción  de  fueros ,  salvas  las  excep- 
ciones contenidas  en  el  decreto  del  Gobierno  Provisional,  unificán- 
dolos ,  y  como  tribunal  de  alzada ,  de  las  providencias  dictadas  por 
los  alcaldes  en  los  juicios  de  faltas,  y  por  los  jueces  de  paz  en  los 
verbales,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley  provisional 
para  la  ejecución  del  Código  penal  y  la  de  Enjuiciamiento  civil. 
Respecto  á  su  competencia  criminal ,  está  reducida  á  la  mera  ins- 
trucción de  las  causas ,  pues  si  bien  dictan  sentencia ,  no  causando 
ejecutoria  en  caso  alguno,  deja  de  afectar  las  consecuencias  del 
fallo,  para  revestir  simplemente  las  de  dictamen,  que  es  lo  que 
significa  en  rigor  legal  la  consulta  á  la  Audiencia  del  territorio. 
La  única  excepción  de  esta  regla  absoluta ,  son  las  causas  por  de- 
lito de  injuria  y  calumnia ,  en  las  cuales  por  no  ser  parte  el  Pro- 
motor fiscal  y  tener  potestad  el  agraviado  para  condonar  la  pena  y 
remitir  la  injuria,  el  fallo  de  primera  instancia  es  ejecutorio  en  su 
caso,  á  la  manera  que  sucede  en  los  juicios  civiles. 

Aunque  divididos  los  juzgados  en  las  categorías  de  entrada,  as- 
censo y  término,  igual  es  la  importancia  de  sus  funciones ,  la  mis- 
ma su  jurisdicción,  y  todos  reconocen  por  superior  inmediato  á  la 
Audiencia  del  territorio.  Hasta  qué  punto  sea  conveniente  esta  dis- 
tinción de  categorías ,  no  es  del  caso  examinarlo  ni  discutirlo,  pero 
debe  creerse  no  se  conservarán  en  la  organización  proyectada, 
tanto  más,  cuanto  que  determinando  el  articulo  93  de  la  Constitu- 
ción el  establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  todos  los  delitos 
políticos,  y  para  los  comunes  que  señala  la  ley,  se  introduce  una 
nueva  forma  de  procedimiento  que  hace  indispensable  la  separación 
de  ciertas  funciones,  no  pudiendo  darse  en  una  misma  persona  la  fa- 
cultad de  instruir  el  proceso,  revisarlo ,  establecer  las  conclusiones 
que  han  de  ser  objeto  de  la  deliberación  del  jurado,  y  aplicar  des- 
pués la  sanción  penal.  Ensanchado  el  circulo  en  que  han  de  mo- 
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verse  los  jueces  de  primera  instancia,  instituido  el  jurado,  eleva 
la  importancia  de  su  ministerio  en  la  parte  criminal ,  y  requiere 
la  creación  de  otro  orden  de  funcionarios  inferiores  en  categoría, 
que  tengan  á  su  cargo  la  instrucción  de  las  sumarias  y  la  policía 
judicial.  Este  aumento  de  empleados,  conservándose  la  organiza- 
ción actual,  sobrecargarla  notablemente  el  presupuesto,  siendo  asi, 
que  con  los  existentes  puede  llenarse  ventajosamente  el  servicio  y 
mejorarse  las  dotaciones.  Para  ello,  es  indispensable  plantear  desde 
lueg'o  la  división  del  territorio ,  como  base  de  la  supresión  de  una 
gran  parte  de  los  juzgados  que  cambiarán  su  nombre  de  primera 
instancia ,  por  el  de  circunscripción ,  más  adecuado  para  expresar 
el  término  jurisdiccional  de  la  cámara  del  jurado  que  presiden.  De 
suyo  se  recomienda  y  justifica  cambio  tan  radical  y  profundo  en  la 
administración  de  justicia.  La  instrucción  de  los  procesos  crimina- 
les .  constituye  boy  en  dia  la  principal  y  más  exigente  tarea  de  los 
jueces;  pero  desde  el  momento  en  que  se  transfiera  á  otros  funcio- 
narios ,  sus  deberes  quedan  limitados  al  conocimiento  de  los  asun- 
tos civiles  de  mayor  cuantía ,  al  de  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan de  los  fallos  dictados  por  los  jueces  municipales  ó  de  paz ,  á 
la  instrucción  de  las  causas  criminales  por  acción  privada  y  de 
excepción ,  á  la  revisión  y  preparación  de  las  que  han  de  someterse 
á  la  deliberación  del  jurado  en  las  reuniones  periódicas  que  la  ley 
establezca ,  y  á  vigilar  y  corregir  las  faltas  de  sus  inferiores  y  su- 
bordinados. 

La  Índole  de  este  articulo  no  consiente  minuciosos  detalles :  bas- 
ta enunciar  los  puntos  culminantes  de  la  reforma,  para  compren- 
der que  su  base  fundamental  es  la  separación  de  funciones ,  ó  sea 
la  división  del  trabajo  que  recomienda  la  ciencia  económica,  como 
síntesis  de  la  perfección.  La  estadística,  que  es  un  auxiliar  pode- 
roso, marcará  la  extensión  de  las  circunscripciones  con  relación  al 
número  de  negocios  civiles  y  criminales  que  se  han  controvertido 
en  los  diferentes  juzgados  de  su  compuesto,  y  el  mapa  geográfico 
apuntará  invariablemente  las  dificultades  naturales  del  terreno 
que  se  opongan  á  la  justa  y  debida  proporcionalidad  del  reparto. 
Por  lo  demás ,  no  cabe  dudar ,  que  los  tribunales  de  circunscrip- 
ción llenarán  más  cumplida  y  competentemente  sus  deberes,  siem- 
pre que  se  estudien  en  conciencia ,  y  se  planteen  con  acierto  las 
leyes  del  procedimiento,  basadas  principalmente  en  la  publicidad, 
celeridad  y  economía,  que  no  perjudiquen  la  libre  defensa.  Pudie- 
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ra  objetarse ,  que  la  acción  judicial  demasiado  extensa  pierde  su 
eficacia,  ó  es  menos  sensible  en  los  puntos  extremos  del  territorio; 
pero  semejante  argumento  se  desvirtúa  y  queda  sin  fuerza,  á  la 
sola  observación  de  que  los  juzgados  de  paz  estarán  servidos  por 
letrados  responsables,  y  además,  que  no  se  cercena  el  número  de 
los  jueces  instructores,  que  son  vigilantes  centinelas  de  los  dere- 
chos personales  del  ciudadano. 

Incidental  mente  se  ha  hecho  mérito  de  esta  magistratura,  nue- 
va en  la  forma ,  pero  en  el  fondo  bastante  conocida ,  y  universal- 
mente  aceptada  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  aun 
en  aquellas  no  más  avanzadas  que  España  en  el  camino  de  la  ci- 
vilización y  de  los  progresos  cientifieos.  ¿Qué  otra  cosa  deben  ser 
los  jueces  de  instrucción  criminal,  que  lo  que  son  los  jueces  fiscales 
respecto  de  los  delitos  militares?  ¿Qué  otra  significación  tienen  los 
consejos  de  guerra ,  que  no  pueda  atribuirse  á  la  Cámara  del  Ju- 
rado? A  parte  de  las  formas,  á  parte  del  privilegio,  la  esencia  del 
instituto  es  análoga,  puesto  que  se  encamina  á  poner  en  evidencia 
de  un  modo  claro  y  sencillo,  por  medio  de  la  conciencia  moral,  que 
es  siempre  el  reñejo  de  la  opinión  pública,  las  transgresiones  de  las 
leyes  prohibitivas,  concretas  y  perfectamente  definidas,  si  bien 
con  justicia  rigorosas  en  las  Ordenanzas  del  ejército,  más  be- 
nignas, pero  siempre  acentuadas  y  concisas,  en  el  Código  penal. 
¿De  qué  nace  ,  pues,  la  diferencia  tan  señalada  en  la  aplicación? 
Nace  y  se  deriva  del  procedimiento ;  rápido  y  desembarazado  el 
militar,  porque  está  encomendado  á  una  sola  persona  que  no  tiene 
otros  deberes  que  cumplir  mientras  de  él  se  ocupa ,  al  paso  que 
atribuido  en  el  fuero  común  á  un  juez ,  sobre  el  que  pesan  múlti- 
ples y  heterogéneos  asuntos,  y  ha  de  sujetarse  además  á  reglas 
abstractas,  contradictorias  y  plagadas  de  los  vicios  y  corruptelas 
de  los  tiempos  pasados,  no  le  es  dado  desplegar  toda  su  energía, 
reconcentrar  su  espíritu,  sin  desatender  otras  de  sus  obligaciones. 
Hé  aquí  en  toda  su  desnudez  la  necesidad  apremiante  de  la  refor- 
ma, la  de  la  ley  de  procedimiento  criminal ,  y  la  de  establecer  el 
recurso  de  casación,  que  ha  de  uniformar  la  jurisprudencia  en  tan 
delicada  materia. 

Las  triviales  consideraciones  apuntadas,  demuestran  palmaria- 
mente, que  el  cumplimiento  del  art.  93  de  la  (constitución  vigen- 
te ,  trae  consigo  la  creación  de  los  jueces  instructores ,  que  no 
deben,  que  no  pueden  ser  si  no  los  promotores  fiscales:  la  analogía 
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entre  unos  y  otros  deberes ,  y  la  práctica  adquirida  en  el  desem- 
peño de  su  importante ,  aunque  no  bien  deslindado  cargo ,  asi  lo 
aconsejan.  Cuál  sea  el  ministerio  encomendado  á  estos  nuevos  é 
infatigables  servidores  del  templo  de  la  justicia,  se  percibe  clara- 
mente. La  investigación  y  persecución  de  los  delitos ;  y  está  por 
demás  explanar  la  idea  de  que  han  de  facilitárseles  los  medios  de 
acción  más  eficaces,  para  que  llenen  su  encargo  en  armonía  con 
los  altos  fines  que  el  legislador  se  propuso  y  la  sociedad  tiene  de- 
recho á  reclamar.  Embarazarles  el  camino,  bajo  el  pretexto  de  una 
suspicaz  fiscalización  de  sus  actos ,  que  no  es  por  cierto  la  depen- 
dencia y  relación  necesarias  entre  el  superior  y  el  subordinado, 
equivale  á  restringir  la  actividad,  energía  y  celo  inherentes  á  las 
espinosas  funciones  que  les  están  cometidas,  y  contradice  hasta  un 
punto  dado  los  efectos  de  la  responsabilidad ,  que  lo  mismo  puede 
exigir  el  particular  que  el  Gobierno. 

La  ciencia  enseña  y  la  práctica  confirma  el  juicio  formado  de 
que  los  agentes  de  orden  público ,  los  de  vigilancia  y  la  guardia 
civil,  deben  estar  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  jueces  instruc- 
tores ,  porque  dichos  institutos ,  no  á  la  política ,  sino  á  la  seguri- 
dad personal  y  de  la  propiedad  están  consagrados ,  y  son  el  brazo 
poderoso  de  que  se  sirven  los  tribunales  para  hacer  cumplir ,  en 
el  terreno  de  la  fuerza,  sus  procidencias;  porque  son  los  primeros 
testigos  de  las  transgresiones  contra  la  ley  penal;  porque  simboli- 
zan el  poder  que  obliga  á  respetar  la  autoridad ,  y  la  rodea  del 
inmenso  prestigio  de  que  nace  y  se  deriva  la  obediencia ,  reverso 
de  la  libertad  autonómica  primitiva  y  abstracta.  Debe  facultarse 
también  á  los  Jueces  instructores ,  como  lo  están  los  fiscales  mili- 
tares ,  para  que  sin  la  autorización  previa  de  la  Superioridad  con- 
tinúen las  pesquisas  fuera  de  su  territorio  adscripto ,  cuando  la 
gravedad  del  hecho  lo  requiera ,  pues  nada  las  dificulta  tanto  co- 
mo someterlas  por  medio  de  un  simple  exhorto  á  otro  juez,  á  quien 
no  es  fácil  ni  conveniente  iniciar  en  el  secreto  del  procedimiento: 
trae  consigo  además  la  pérdida  de  un  tiempo  precioso,  y  nunca 
más  fecundo,  que  empleándolo  á  raíz  del  suceso;  y  últimamente, 
no  se  hace  la  luz ,  cuando  los  que  han  de  producirla  tienen  que 
abandonar  su  residencia  y  sus  quehaceres,  lo  cual  predispone  mal 
el  ánimo,  y  ocasiona  de  seguro  molestias  y  dispendios  notorios. 
De  aquí ,  el  que  se  halle  prevenido  en  disposiciones  vigentes  se 
use  conmucha  parsimonia  de  este  medio. 
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No  se  entienda ,  sin  embargo ,  que  la  trasformacion  de  los  pro- 
motores en  jueces  de  instrucción ,  anula  y  suprime  el  Ministerio 
fiscal:  basta  recordar  que  nació  simultáneamente  con  las  leyes, 
para  reconocer  su  importancia  y  la  necesidad  indeclinable  de  su 
conservación.  En  las  Romanas,  fuente  del  Derecho  del  mundo 
civilizado,  se  encuentra  el  primer  vestigio  de  esta  magistratura, 
con  el  nombre  de  defensores  de  las  ciudades  y  procuradores  del 
César,  y  si  bien  difieren  las  atribuciones  de  que  estaban  revestidos, 
á  las  que  tiene  el  Ministerio  fiscal  de  España,  es  un  hecho  fuera 
de  toda  controversia ,  que  las  civilizaciones  que  vienen  sucedién- 
dose  desde  el  hundimiento  del  coloso,  que  se  llamó  pueblo-rey, 
han  comprendido ,  que  los  intereses  permanentes  de  la  sociedad, 
que  los  particulares  de  las  personas  desvalidas ,  debian  ser  repre- 
sentados por  un  funcionario  público ,  encarnación  de  la  ley  ,  y  su 
defensor  celoso  é  incorruptible ,  pues  no  de  otra  manera  pudiera 
salvarse  el  escollo ,  de  que  la  colectividad  vindicase  sus  agravios, 
siendo  á  la  vez  juez  y  parte,  y  que  los  desvalidos  é  incapacitados, 
cuyos  derechos  son  perfectamente  iguales,  perfectamente  atendi- 
bles, á  los  del  resto  de  los  asociados,  se  viesen  en  completo  des- 
amparo por  la  especial  y  desgraciada  situación ,  á  que  sin  culpa 
propia  hablan  venido. 

Mal  deslindadas,  y  complejas  las  funciones  del  Ministerio  fiscal, 
aunque  evidente  siempre  la  intervención  en  las  Chancillerías  y 
Audiencias  y  hasta  en  las  Alcaldías  y  Corregimientos ,  puesto  que 
en  los  negocios  criminales  se  nombraba  de  oficio  un  Procurador  ú 
otra  persona,  que  sostuviera  la  acción  pública,  se  han  dictado  una 
serie  no  interrumpida  de  decretos,  y  especialmente  desde  1834  en 
que  se  crearon  los  promotores  fiscales ,  para  enaltecer  y  dar  vida 
propia  á  esta  institución ,  sin  que  no  obstante  se  llegase  al  término 
deseado  de  aislar  su  cometido ,  determinando  la  acción  que  le 
corresponde ,  en  orden  á  los  intereses  sociales ,  y  la  peculiar  á  la 
administración,  ó  sea  la  genuina  acción  fiscal.  Sin  parar  mientes 
en  la  defectuosa  organización  que  conserva,  y  en  la  anomalía ,  de 
que ,  siendo  uno  de  sus  deberes  la  denuncia  de  los  delitos  y  perse- 
cución de  los  criminales,  carezca  de  facultades  propias  para  dis- 
poner á  este  fin  de  la  fuerza  pública,  resulta,  no  obstante,  de- 
mostrada la  necesidad  de  conservar  la  institución ,  reglamentán- 
dola en  armonía  con  la  nueva  forma  que  lia  de  darse  á  los  tri- 
bunales. 
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De  presumir  es  continuarán  los  Procuradores  Síndicos  de  los 
Ayuntamientos  ejerciendo ,  en  el  tribunal  de  los  jueces  de  paz  ó 
municipales ,  la  representación  que  les  atribuye  hasta  la  fecha  el 
reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia,  y  la  ley, 
que  con  igual  carácter ,  se  dictó  al  promulgarse  el  Código  penal 
para  ejecutar  sus  disposiciones,  debiendo  subsistir  en  los  juzgados 
de  circunscripción  los  promotores  fiscales ,  con  ésta  ó  más  adecuada 
denominación,  encargados  de  sostener  las  acusaciones  ante  el 
jurado,  intervenir  en  los  negocios  y  casos  determinados  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  representar  los  derechos  del  Fisco, 
y  especialmente  de  vigilar  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos 
y  faltas,  y  de  que  los  jueces  instructores  cumplan  rigurosamente 
sus  deberes,  estando  por  demás  decir,  que  si  éstos  tienen  jurisdic- 
ción bastante  para  detener  y  reducir  á  prisión  preventiva  á  ios 
presuntos  delincuentes ,  y  para  demandar  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública ,  las  mismas  atribuciones  competen  á  los  promotores  fisca- 
les, que  son  respecto  á  aquellos  sus  inmediatos  superiores  ge- 
rár  quices. 

Dada  á  los  tribunales  inferiores  la  organización  proyectada ,  y 
perceptible  como  lo  es  el  grado  de  dependencia  ,  relación  y  vigi- 
lancia que  entre  los  mismos  deben  existir,  lógicamente  se  deduce 
que  para  enlazar  sin  esfuerzo  la  cadena  del  poder  judicial,  se  pre- 
cisa una  malla  intermedia  entre  aquellos  y  el  Supremo  de  Justi- 
cia, no  pudiendo  ser  otra  que  las  Audiencias.  En  el  pensamiento 
que  desarrolla  el  presente  trabajo  se  deja  entrever  que  la  organi- 
zación actual  no  debe  conservarse.  La  división  territorial,  creado- 
ra de  nuevas  exigencias,  sensibles  para  la  localidad,  aunque  pro- 
vechosas al  bien  común,  haciendo  desaparecer  no  escaso  número 
de  provincias,  permite  establecer  en  cada  una  de  las  capitales  que 
las  formen  un  tribunal  superior  para  conocer  en  apelación  de  los 
asuntos  civiles  de  mayor  cuantía,  de  los  criminales  de  excepción, 
de  los  recursos  que  por  faltas  en  el  procedimiento  se  interpongan 
contra  los  veredictos  del  jurado  y  sentencias  dictadas  por  los  jue- 
ces de  circunscripción,  y  de  los  de  responsabilidad  que  se  deduz- 
can contra  éstos  mismos,  los  de  paz  y  los  instructores. 

Como  es  de  notar,  las  atribuciones  de  las  Audiencias  no  se  mer- 
man, pues  que  las  modificaciones  introducidas  hijas  son  del  pro- 
cedimiento, el  cual ,  acortando  y  simplificando  los  trámites,  será 
causa  eficiente  de  la  disminución  de  los  negocios  y  de  que  el  tra- 


400  EL    PODER    JUDICIAL 

bajo  pueda  sobrellevarlo  una  sola  sala,  compuesta  de  un  Presiden- 
te, un  Fiscal  y  cuatro  Magistrados ,  con  los  auxiliares  y  depen- 
dientes necesarios  para  que  el  servicio  marche  con  reg-ularidad. 
Cuarenta  son  las  que  al  presente  componen  las  quince  Audiencias 
de  la  Península  é  Islas  adyacentes;  y  dado  el  supuesto  de  que  fue- 
ran treinta  las  provincias  en  que  se  dividiera  el  territorio ,  y  aun 
cuando  en  los  grandes  centros  industriales  y  mercantiles ,  como 
Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y  Málaga,  hubiera  necesidad 
de  establecer  dos  salas,  una  para  el  despacho  de  los  asuntos  civiles, 
y  otra  para  el  de  los  criminales,  resultaria  una  economía  evidente 
en  el  Presupuesto,  que  podría  destinarse  á  elevar  las  dotaciones, 
como  es  de  hacer,  puesta  la  mira  en  las  consecuencias  prácticas  y 
conocidamente  ventajosas,  ya  enumeradas. 

Aparte  de  ellas,  las  que  ofrece  el  arreglo,  de  suyo  se  patentizan: 
deslindadas  las  atribuciones,  con  reglas  fijas  y  sencillas  el  proce- 
dimiento, las  tareas  serán  más  metodizadas  y  mejor  distribuidas, 
la  suprema  inspección  y  vigilancia  más  activa  y  eficaz ,  el  presti- 
gio y  fuerza  moral  que  necesita  y  se  merece  esta  robustísima  base 
de  la  sociedad,  volverá  á  su  primitivo  ser,  consolidándose  al  abri- 
go de  la  ley  inexorable  de  la  responsabilidad  judicial;  y  por  últi- 
mo, los  litigantes  recibirán  un  marcado  beneficio,  porque  no  han 
de  recorrer  considerables  distancias  y  abandonar  sus  provincias 
para  obtener  una  satisfacción  reparadora  de  sus  pretendidos  agra- 
vios. La  administración  de  justicia,  para  que  sea  enérgica  y  tute- 
lar á  la  vez,  requiere  tres  condiciones  esenciales:  publicidad,  ex- 
pedición y  economía. 

Otra  circunstancia ,  y  no  de  valor  escaso ,  abona  el  estableci- 
miento de  las  Audiencias  de  provincia,  idea  que  satisface,  ya  á  los 
que  pregonan  y  subliman  su  excelencia,  ya  también  á  los  partida- 
rios de  los  cuerpos  colegiados  como  garantía  del  mejor  acierto.  El 
artículo  92  de  la  Constitución  de  186í>  impone  á  los  tribunales  el 
del^er  de  no  apli-car  los  reglamentos  generales,  provinciales  y  lo- 
cales, si  no  en  cnanto  estén  cop formes  con  las  leyes;  y  este  precep- 
to, que  es  fundamento  y  atributo  del  poder  judicial,  ha  de  ofrecer 
en  su  desenvolvimiento  practicó  numerosas  y  graves  dificultades. 
Reconocida  la  autonomía  de  loe  Ayuntamientos  y  Diputaciones 
provinciales,  según  la  base  primera  del  art.  99  de  la  misma  Cons- 
titución, en  lo  que  al  gobierno  y  dirección  de  sns  intereses  se 
refiera,  sucederá  que  las  reglas  determinantes  de  la  gestión  admi- 
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nistrativa,  no  tan  sólo  podrán  inferir  menoscabo  á  los  intereses 
privados,  beneficiando  otros  dejidéntica  calidad,  mas  también  será 
fácil  pugnen  y  contradigan  lo  establecido  en  las  leyes  comunes,  y 
en  este  caso  los  tribunales  no  aplicarán,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  in- 
terpondrán su  veto  inapelable  á  la  ejecución  del  mandato  admi- 
nistrativo, indirectamente,  es  verdad,  pero  que  surte  todos  los 
efectos  de  una  relevación  de  cumplimiento  y  obediencia.  Ahora 
bien:  ¿cabe  dentro  de  las  atribuciones  de  un  juez  de  paz,  de  un 
juez  de  circunscripción,  que  aun  inferiores,  son  tribunales,  hacer 
la  declaración  de  disconformidad?  La  respuesta  no  puede  menos  de 
ser  afirmativa,  tomando  en  cuenta  su  competencia  para  ver  y  fa- 
llar en  primera  instancia  las  causas  y  pleitos  que  las  leyes  de  pro- 
cedimientos y  la  orgánica  de  su  instituto  les  encomiendan ;  pero 
como  sus  providencias  son  apelables,  no  causarán  ejecutoria  bástala 
revisión  en  el  Tribunal  superior,  y  aun  después,  caso  de  proceder 
el  recurso  de  casación;  deduciéndose  de  estas  premisas  que  sólo  al 
Supremo  de  Justicia  corresponde  la  decisión  verdadera  é  ineludi- 
ble sobre  la  conformidad  ó  no  conformidad  que  el  reglamento  cues- 
tionable tiene  con  las  leyes. 

Gravísima  es  la  materia  y  digna  de  ser  tratada  por  personas 
más  competentes ,  y  de  que ,  al  discutirse  las  orgánicas ,  comple- 
mentarias del  Código  fundamental  del  Estado  se  examine  y  estu- 
die con  madura  reñexion,  pues  los  conñictos,  los  perjuicios  que 
pueden  irrogarse  ó  sobrevenir  son  de  incalculable  entidad.  Sin 
las  tendencias  exageradamente  radicales ,  que  oscurecen  alguna 
vez  el  mejor  y  más  sano  criterio,  no  fuera  quizá  dificil  encontrar 
la  solución,  estableciendo  que  los  Ayuntamientos,  Diputaciones 
provinciales  y  el  Gobierno  fuesen  obligados  á  consultar,  los  pri- 
meros con  las  Audiencias ,  y  los  dos  últimos  con  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  los  reglamentos  que  promulgaran  para  la 
gestión  administrativa :  y  sancionada  asi  la  conformidad  con  las 
leyes ,  se  evitarla  todo  pretexto  más  ó  menos  fundado  para  aplazar 
ó  rehuir  el  cumplimiento ,  y  los  jueces  aplicarían  sin  embamzo  las 
disposiciones  preceptivas  y  represivas  bajo  su  responsabilidad. 

La  creación  de  las  Audiencias  de  provincia  hará  más  fecunda  en 
resultados  la  propaganda  en  favor  de  la  abrogación  de  los  fueros  y 
costumbres ,  porque  algunas  se  rigen  en  sus  relaciones  de  familia 
y  contratos ,  facilitándose  asi  el  pensamiento  contenido  en  los  últi- 
mos párrafos  del  art.  91  de  la  Constitución ,  pues  tiempo  es  ya  de 
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que  se  borreu  las  huellas  de  dopiinaciones  que  pasaron ,  de  anta- 
g-onismos ,  que  se  couservan  latentes  tadavía ,  y  de  que  se  reconoz- 
ca la  excelencia  de  una  legislación  cpmun,  elaborada  y  admitida 
por  los  representantes  legitimos  de  los  pueblos,  de  la  que  hace  si- 
glos es  una  misma  nación  regida  por  un  solo  cetro.  Gran  parte  del 
camino  está  andado ,  y  el  que  falta  por  recorrer  lo  allanará  la  per- 
severancia ,  la  prudencia  y  la  entendida  y  enérgica  dirección  de  los 
tribunales. 

La  iniciativa  de  la  idea  y  el  resujtadq  obtenido  corresponden  de 
derecho  al  Supremo  de  Justicia,  robusta  base  y  clave  firmísima  de 
esa  bóveda  augusta,  que  la  Constitución  democrática  de  1869  lla- 
ma Poder  judicial.  Pálidas  habrían  de  parecer  las  tintas  con  que 
se  quisiese  trazar  el  bosquejo  de  sus  gloriosas  tradiciones :  herede- 
ro del  inolvidable  Consejo  de  Castilla,  ha  j ustific^^o  superabundan- 
temente  es  digno  hijo  y  supesor  de  tal  padre  en  las  admirables  sen- 
tencias de  casación  constitutivas  del  moderno ,  único  y  verdadero 
Código  civil ,  síntesis  de  cuanto  esparcido  se  encuentra  en  los  for- 
mados durante  una  larga  serie  de  centurias ,  y  vivo  reflejo  de  los 
adelantos  progresivos  de  la  ciencia ,  que  no  excluyen  el  respeto  y 
veneración  debidos  á  lo  que  es  tradicional  é  histórico ,  y  no  se  apar- 
ta de  las  sublimes  máximas  condensadas  en  el  derecho  y  la  moral 
universal.  Encomendado  le  está  también  la  resolución  de  los  con- 
flictos jurisdiccionales,  y  la  doctrina  establecida  marca  tan  percep- 
tiblemente el  círculo  de  acción  de  los  tribunales  respectivos,  que 
es  cuasi  imposible  errar  la  senda  para  extralimitarlo.  Eliminadas 
del  Consejo  Real  las  atribuciones,  que  en  su  cualidad  de  conten- 
cioso-administrativo  le  eran  inherentes ,  las  desempeña  actualmen- 
te con  general  aplauso ,  el  único  Supremo ,  el  único  á  quien  rigo- 
rosamente compete  juzgar ,  porque  inamovible  de  hecho,  está  co- 
locado á  una  altura  á  que  no  llegan  las  humanas  pasiones,  tan  agi- 
tadas y  revueltas  en  el  mar  proceloso  de  la  política.  Muy  en  bre- 
ve se  planteará  el  recurso  de  casación  en  lo  criminal ,  tan  necesa- 
rio ahora,  que  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  es  un  la- 
berinto, que  á  la  ventura  se  recorre,  y  que,  erizado  de  dificultades, 
precisa  encontrar  el  hilo  de  Ariadna ,  no  siendo  otro  que  la  regla- 
mentación ó  la  jurisprudencia  que  cual  torrente  de  luz  brotará  de 
las  decisiones  de  esta  encumbradísima  corporación ,  fijándose  con 
ellas,  aunque  lentamente  ,  la  práctica  de  esos  dereclins,  tan  oca- 
sionados al  abuso. 
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¿Pero  á  qué  hacer  minuciosa  enumeración  de  las  variadas,  múl- 
tiples é  importantísimas  funciones  del  Tribunal  Supremo ,  reunión 
de  los  varones  más  eminentes  por  su  virtud,  ilustración  y  larga 
experiencia ,  cuando  todo  lo  que  se  refiere  á  la  administración  y 
distribución  de  la  Justicia  es  de  su  competencia,  y  cuando  se  le 
confia  además  el  texto  de  la  ley  fundamental  del  Estado,  para  que 
conservándole  en  toda  su  pureza,  sea  el  Palladium  de  las  institu- 
ciones y  de  la  libertad  conquistada?  No  cabe,  pues,  reforma  en 
este  alto  Cuerpo ,  y  si  alguna  procede ,  es  la  de  aumentar  su  perso- 
nal, completar  el  cuadro  de  sus  atribuciones,  y  organizar  el  régi- 
men interior  para  que  sus  penosas  tareas  se  conlleven  equitativa  y 
proporcionalmente . 

Trazado ,  aunque  á  grandes  rasgos ,  el  plan  propuesto  en  estos 
articules  ,  fácil  y  sencillo  aparece  su  resumen.  La  organización  de 
ios  tribunales  ,  reclamada  sin  cesar  por  la  opinión  pública ,  debe 
ser  tan  radical  como  la  Constitución  que  proclama  la  libertad  de 
cultos  y  el  establecimiento  del  jurado  para  los  delitos  políticos  y 
los  comunes,  instituciones  cuyo  planteamiento  exige  la  división 
del  territorio,  como  seguro  punto  de  partida  para  agrupar  los 
pueblos  en  grandes  distritos  con  jueces  de  paz,  letrados  á  quienes 
encomendar  la  jurisdicción  criminal  de  los  alcaldes  y  el  registro 
civil:  la  creación  de  jueces  instructores  para  las  sumarias  crimi- 
nales ,  atribuyéndoles  la  facultad  de  disponer  de  los  ag-entes  de 
orden  público  y  la  guardia  civil ,  y  la  de  continuar  la  pesquisa  en 
casos  graves  fuera  de  su  término  jurisdiccional,  que  podrá  ser  el 
de  los  jueces  de  partido  actuales ,  ó  mayor  si  el  buen  servicio  lo 
consiente :  la  creación  de  extensas  circunscripciones ,  en  cuyas  ca- 
pitales se  reúna  la  Cámara  del  Jurado  bajo  la  presidencia  de  un 
Juez  de  primera  instancia ,  que  entienda  simultáneamente  de  los 
negocios  civiles  de  mayor  cuantía ,  y  en  apelación  de  las  providen- 
cias dictadas  por  los  de  paz  ó  municipales :  el  establecimiento  de 
una  Audiencia  en  las  ciudades  ó  villas  que  se  designen  para  cabe- 
zas de  provincia ,  la  cual  se  compondrá  de  un  Presidente ,  cuatro 
Magistrados  y  un  Fiscal  ó  Procurador  de  la  Nación,  pudiendo 

I  constar  de  dos  salas  en  donde  el  excesivo  número  de  negocios  las 
hiciese  necesarias :  la  conservación  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia ,  centro  común  directivo  y  vigilante  de  todos  sus  inferiores, 
intérprete  nato  de  la  ley ,  y  su  más  celoso  defensor  y  guarda ;  y 
finalmente ,  un  Ministerio  público ,  representante  de  la  sociedad, 
■ 
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patrono  leg-al  de  sus  intereses  materiales  y  de  los  desvalidos  é  in- 
capacitados ,  jefe  y  consejero  de  los  funcionarios  encargados  de  in- 
vestig-ar  los  crímenes  y  perseguir  los  delincuentes. 

Constituidos  los  tribunales  en  esta  ó  parecida  forma ,  dará  sa- 
zonados frutos  la  trasformacion  operada  por  la  Revolución  de  Se- 
tiembre en  el  modo  de  ser  social :  tendrán  fiel  y  exacto  cumpli- 
miento los  preceptos  constitucionales :  se  encauzará  el  desbordado 
torrente  de  las  pasiones,  porque  con  una  magistratura  incorrupti- 
ble ,  el  castigo  subseguirá  inevitablemente  á  la  trasgresion  de  la 
ley :  el  poder  ejecutivo  habrá  de  contenerse  dentro  de  los  limites 
que  le  impuso  la  soberanía  nacional ,  de  quien  únicamente  recibe 
su  mandato  :  se  moralizará  la  administración  de  los  intereses  públi- 
cos, por  cuanto  no  habrá  fuerza  humana  que  quebrante  los  deberes 
de  los  que,  bajo  su  responsabilidad .  están  obligados  á  perseguir  y 
castigar  estos,  como  todos  los  delitos,  sea  quien  quiera  el  delincuen- 
te; y  por  último,  se  inaugurará  el  legitimo  reinado  de  la  justicia, 
que ,  como  dice  un  notable  escritor ,  es  el  alma  de  las  repúblicas ,  y 
con  ella  viven  ,  se  ilustran ,  se  aumentan  y  conservan ,  del  mismo 
modo  que  vienen  inevitablemente  á  ruina  cuando  prevalece  la  in- 
justicia. Patriotismo  sincero,  decidida  voluntad,  abstracción  com- 
pleta de  cosas  y  personas ,  severa  imparcialidad  en  la  ejecución  del 
pensamiento ,  y  la  magistratura  y  los  tribunales  de  España  serán 
lo  que  deben  ser,  según  la  Constitución  democrática  de  1869. 

Fortunato  Caña. 


ÁL  RECIBIR  MI  RETRATO. 


Al  verte  \  oh  grave  pintura ! 
llegar  á  mis  lares  hoy 
con  mi  edad  y  mi  figura , 
no  sé  qué  amarga  ternura 
siento  al  decir : — «Asi  soy,» 

Tal  vez  pienso  que  mañana, 
cuando  de  mi  edad  lozana 
rastros  queden  sólo  en  ti , 
dirá  mi  vejez  ufana 
á  mis  hijos : — « ¡Asi  fui ! » 

Tal  vez  pienso  que  algún  dia 
(cuando  Dios  llamarme  quiera), 
buscará  tu  compania 
esta  dulce  esposa  mia 
para  decir : — « \Asi  era ! » 

Tal  yez  pienso  que  quizá , 
al  cabo  de  muchos  años , 
nadie  te  conocerá , 
y  un  extraño  á  otros  extraños 
dirá  al  verte: — «¿  Quién  seráV^ 

Y,  al  comprarte,  seducido 
por  lo  antiguo  de  tu  traje 
ó  por  tu  buen  colorido, 
les  dirá : — «  Este  personaje 
no  debe  haber  existido,  >y 

Pedro  Antonio  dk  At.arcon. 


JURISCONSULTOS  ESPAÑOLES. 


ANTONIO  AGUSTÍN, 

SÜ  VIDA,  SUS  OBRAS  É  INFLUENCIA. 


En  ocasiones  varias  y  en  tiempos  diferentes  he  solido  dedicar 
mis  ocios  al  examen  detenido  y  á  la  meditación  circunspecta  de 
la  mayor  parte  de  los  escritores  graves  que  ilustraron  las  ciencias 
y  letras  en  España  durante  el  siglo  XVI  y  la  primera  mitad  del 
siguiente :  arduo  asunto ,  para  cuyo  desenvolvimiento  apenas  he 
contado  nunca  sino  es  con  el  vivo  anhelo  de  acertar  y  con  una 
perseverancia  puesta  al  abrigo  de  todo  linaje  de  vicisitudes  y  tras- 
tornos. 

Filósofos  y  publicistas ,  de  quiénes  apenas  se  conoce  más  que  el 
nombre,  gracias  á  la  frecuencia  con  que  lo  repiten  estimables  eru- 
ditos, han  sido  objeto  de  mis  investigaciones ,  á  intervalos  con  ar- 
dor seguidas ,  y  á  intervalos  por  necesidad"  abandonadas :  extrac- 
tos, citas,  acotaciones,  notas  biográficas  y  resúmenes  críticos  poseo 
en  abundancia  respecto  de  Vitoria  y  Cano,  de  Soto  y  Cobar rubias, 
y  de  Suarez  y  Fajardo,  y  otros,  con  el  intento  de  redactar  metódica 
y  ordenadamente  un  libro  que  tendrá  el  mérito  si ,  como  deseo, 
llega  á  publicarse,  de  haber  reunido  y  concertado  opiniones  y  no- 
ticias que  sirvan  á  vindicar  el  buen  nombre  de  España  de  las  cen- 
suras y  desdenes  de  propios  y  extraños ,  reiteradas  aquellas  y  es 
parcidos  éstos  acá  y  allá  con  detrimento  notorio  de  la  verdad  his- 
tórica y  con  daño  y  mengua  evidente  de  cuanto  á  los  fueros  de 
nuestros  adelantamientos  científicos  se  debe. 
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En  forma  de  discursos  académicos  coucluí  años  pasados  el  juicio 
critico  y  la  exposición  imparcial  de  las  doctrinas  de  algunos  filó- 
sofos y  juristas  que  hablan  de  entrar  luego  en  el  plan  y  bajo  el 
método  del  libro  anunciado,  discursos  de  que  me  aproveché  en  oca- 
siones para  leerlos  públicamente  en  alguna  solemnidad  literaria, 
consultando  unas  veces  mi  deseo ,  y  defiriendo  en  otras  al  ageno. 
Darlos  á  luz  por  m^dio  de  la  imprenta  parecióme  que  ofrecía  in- 
convenientes, no  insuperables,  pero  si  de  algún  momento,  mayor- 
mente en  épocas  en  que  el  torbellino  de  la  política  arrastra  en  pos 
de  si  aun  á  los  prudentes  y  morigerados ,  no  permitiéndoles  reposo 
ni  vagar  para  este  género  de  estudios,  más  de  trabajo  que  de 
utilidad  y  gloria. 

Empero  asi  como  en  1867  publiqué  uno  de  aquellos  discursos 
(Doña  Ol-iva  Salmo  de  Nantes)  por  complacer  á  personas  de  mi 
estimación  y  respeto,  publico  ahora  éste  sobre  Antonio  Agustín, 
tal  como  lo  tenía  escrito  desde  1864,  contribuyendo,  en  la  exigua 
proporción  en  que  me  es  dado ,  al  interés  y  amenidad  de  esta  Ee- 
vTSTA ,  una  de  las  más  importantes  de  las  muchas  de  su  especie 
que  se  redactan  en  España  y  fuera  de  España  (1). 


I. 

La  Providencia ,  que  levanta  y  engrandece  los  Imperios  hasta  el 
apogeo  de  la  sublimidad  en  unas  ocasiones  ,  parece  coilio  que  per- 
mite, óálo  menos,  consiente  en  otras  que,  de  error  en  error  y  de 
desdicha  en  desdicha ,  lleguen  al  punto  extremo  de  la  desventura, 
y  agoten  el  colmo  de  los  sufrimientos ,  y  apuren  el  cáliz  de  la  de- 
solación ,  y  yazgan  en  triste  y  lamentable  ruina  sirviendo  ahora 
de  espectáculo  á  la  conmiseración  universal  como  sirvieron  antes  á 
la  maravilla  y  al  asombro  de  las  gentes. 

Empero  siempre  las  naciones,  ya  se  eleven  y  magnifiquen  por 
el  ancho  derrotero  de  los  triunfos ,  ya  caminen  angustiados  por  la 
senda  amarga  de  los  sufrimientos,  han  menester  de  seria  medita- 
ción y  estrecho  examen  con  el  propósito  de  discernir  la  gloria  ó  la 
ignominia  de  sus  actos  para  con  las  generaciones  futuras,  y  las 


(l)    El  manuscrito  de  este  discurso  fué  ieido  por  el  autor  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca cuando  recibió  la  investidura  do  Licenciado  en  Derecho  civil  y  canónico. 
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consecuencias  inevitablemente  distintas,  bien  de  su  previsión 
cuando  vuelven  sobre  si  á  contemplar  el  horizonte  de  sus  destinos, 
bien  de  un  misero  abandono  cuando  decaen ,  y  se  postran ,  y  se 
hunden  sin  memoria  de  lo  pasado,  sin  vista  de  lo  presente  y  sin 
acuerdo  de  lo  porvenir :  que  la  vida,  tanto  de  los  pueblos  como  de 
los  individuos ,  para  merecer  que  se  soporten  la  serie  de  males  (ó 
de  limitaciones)  que  consig'o  trae ,  se  ha  de  distinguir  y  sobrepo- 
ner á  la  rutina ,  que  es  ciega,  y  á  la  pasión,  que  es  torpe ,  y  al  ca- 
pricho, que  es  insensato,  y  al  apocamiento,  que  es  indigno,  y  á  la 
postración  desesperada,  que  es,  sobre  indigna,  criminal. 

Vivir  es  luchar ;  pero  luchar  con  denuedo  y  sin  descanso  en  las 
filas  de  la  justicia  contra  la  depravación ,  de  la  ciencia  contra  la 
ignorancia ,  y  de  la  libertad  contra  la  fuerza ,  poniendo  á  contri- 
bución ,  sin  darse  momento  de  paz  ni  de  reposo,  las  facultades  to- 
das de  la  mente,  que  es  razón  cuando  busca  la  verdad ,  albedrio 
si  ama  el  bien ,  y  sentimiento  si  adora  la  belleza  en  todas  partes 
derramada  como  roció  copioso  de  misericordias  por  el  Supremo 
Autor  de  la  naturaleza. 

Y  por  lo  que  respecta  á  la  grandiosa  lucha  en  que  trabajan  hoy 
cuantos  tienen  en  algo  los  memorables  timbres  cientificos  de  la 
historia  patria,  conviene  recordar  que  sus  tareas  y  vigilias  ha~ 
brian  de  ser  absolutamente  infructuosas ,  y  por  necesidad  estériles, 
si  no  nos  fuese  licito  proceder  en  ellas  con  cierto  espiritu  de  ex- 
pansión y  de  desembarazo,  sin  el  cual  no  es  dable  la  indagación 
critica  tan  útil ,  imparcial  y  recta  como  la  pide  el  saber  contem- 
poráneo ,  que  ni  se  humilla  de  hinojos  ante  la  augusta  imagen  de 
sistemáticas  intolerancias,  ni  esparce  los  aromas  del  incienso  en 
los  altares  que,  erigidos  por  la  superstición ,  sólo  pudiera  mante- 
ner incólumes  el  fanatismo,  cuan  múltiple  y  vario  es  en  sus  mani- 
festaciones, cambios  y  mudanzas  (1). 

Por  otra  parte,  siendo  la  responsabilidad  moral  (que  también  la 
hay,  y  de  importancia  suma,  en  las  esferas  del  entendimiento  y  del 
estudio)  del  mismo  grado  y  trascendencia  que  la  cultura  de  una 
generación  dada,  sigúese  que  á  la  nuestra  ha  de  caberle  grandísi- 
ma, y  sobreiuanera  perentoria,  si  no  acertase  á  desenvolver  y  con- 


(1)  Es  curioso  é  instructivo  cuanto  tti*:e  Dálnios  en  El  Criterio  sal»re  la  extraordi- 
naria variedad  con  fine  se  manifiesta  el  fanatismo,  «'1  cual  solamente  se  referiría.  <1e 
creer  al  vulgo  de  las  frentes  y  do  los  escritores,  á  m;i lorias  de  religión.  [Ojalá  no  Ino- 
ran níuyoros  los  eslrii^^oá  <|U<;  causa  en  asunlus  cienlílicos! 
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certar  sus  tradiciones  cieutificas  para  iiícorporarlas,  con  valor  é  in- 
genio,  en  las  opuestas  corrientes  de  la  innúmera  muchedumbre  de 
teorías  y  de  enseñanzas  que  disputan  ardorosas  por  la  dirección  su- 
prema y  civilizadora  del  mundo  todo,  quizás  por  siglos  y  siglos: 
que  la  tradición ,  árbol  silvestre  y  montaraz ,  por  lo  común ,  toda- 
vía es  no  pocas  veces  susceptible  de  cultivo  y  de  dar  fruto  sazonado 
en  abundancia,  siempre  que  fuese  pulido  con  oportunidad  por  me- 
dio de  afilada  podadera  y  por  medio  del  ingerto  aprovechado. 

La  idea  que  de  este  símil  se  desprende,  tal  vez  no  tenga  aplica- 
ción mejor  y  más  cumplida  que  en  las  pág'inas  de  nuestra  histo-- 
ría  que  dicen  relación  á  la  Jurisprudencia,  sobre  la  cual  permane- 
cen, á  merced  del  polvo  y  la  polilla  de  oscuros  archivos  y  anticua- 
das bibliotecas,  tesoros  verdaderamente  prodigiosos  y  tamaños  en 
precio  como  largos  en  número. 

Por  ser  esto  asi,  al  menos  en  mi  juicio,  me  ha  parecido  opor- 
tuno pediros  venia  para  disertar  en  este  momento  acerca  de  la  re- 
presentación que  alcanza  en  los  anales  del  Derecho,  así  civil  como 
canónico,  una  de  sus  más  preclaras  glorias,  Antonio  Agustín, 
cuyo  busto  me  duele  hondamente  no  poder  contemplar  entre  los 
varios  que  adornan  este  retocado  paraninfo  (1),  porque  sus  mere- 
cimientos exceden  notabilisimamente  á  los  de  Cobarrubias ,  y  á  los 
de  Soto  y  á  los  del  mismo  Cano ,  como  veréis  después ;  que  ahora 
no  conviene  adelantar  el  discurso  faltando  á  las  prescripciones  del 
método,  padre  de  la  claridad  y  necesaria  luz  de  toda  enseñanza  pro- 
vechosa. 

Con  ser  el  siglo  XVI  tan  prodigó  y,  más  que  pródigo,  maravi- 
lloso en  todo  linaje  de  sabios,  aun  puede  contarse  Antonio  Agustín 
como  principal  entre  los  principales ,  por  no  decir  único  y  sin  se- 
gundo en  España  y  en  Europa,  no  solamente  como  hombre  de  eru  - 
dicion  asombrosa,  de  talento  elevadisimo,  de  ingenio  penetrante  y 
de  fecundo  numen  en  ciencias  humanas  y  divinas ,  sino  que  tam- 
bién como  virtuoso,  y  ejemplar  y  tolerante  (rara  prenda  en  un  es- 


(1)  En  la  reforma  del  anlig-iio  Salón  de  Acíoff,  verificada  pocos  años  hace,  paréceme 
que  intervinieron  con  demasía  los  elementos  puramente  eciesiáslicos,  que  si  bien  son 
muchos  y  notables,  no  son  de  modo  alguno  los  únicos  que  dieron  esplendor  y  g-loria 
al  imperecedero  nombre  do  la  Universidad  de  Salamanca.  Sobre  el  pormenor  que 
motiva  esta  nota,  seiá  conveniente  advertir  que  en  punto  á  inscripciones,  rótulos  y 
bustos,  dicen  que  tomó  parte  muy  activo  un  dominico  exclaustrado,  erudito  profeso 
de  Teología.  ¿No  sería  posible  subsanar  el  olvido  t|ue,  entre  otros,  se  padeció  entonce,. 
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panol  de  aquellos  tiempos/,  asi  en  Tarrag-ona  y  en  Lérida,  como 
en  Bolonia  y  en  Trento,  y  aun  en  Roma  misma,  que  gozó  muchas 
veces  del  grato  perfume  de  la  sabiduría  y  santidad  de  varón  tan 
excelente  y  egregio,  del  cual  dice  Augusto  de  Tliou,  no  sin  justi- 
cia, que  es  magnum  Hispanice  lume?i  (1),  y  á  quien  el  célebre  Cu- 
yas apellidó  virum  nunquam  laudatum  satis  (2) . 

A  la  vida  material  nació  Antonio  Agustín  en  Zaragoza ,  pero  á 
la  intelectual  y  científica  nació  por  ventura  en  Salamanca,  en 
donde  por  espacio  de  siete  años  se  dedicó  á  varios  estudios ,  espe- 
cialmente al  de  la  Jurisprudencia,  de  la  que  babia'de  ser  muy  lue- 
go, y  en  edad  temprana,  singular  prez,  insigne  gloria  y  orna- 
mento esplendoroso  (3). 


II. 

Si  afirmase  bajo  mi  palabra  solamente ,  que  las  excelencias  de 
nuestro  doctor  sobrepujan  en  subidos  quilates  á  las  no  vulgares  que 
ostentan  en  la  historia  general  del  Derecho  sus  contemporáneos 
Alciato,  Cuyas  y  Donneau,  merecería  por  ventura  que  dierais  á  mi 
aserción  el  calificativo  de  caprichosa  y  temeraria,  hija  no  más  de 
ardores  juveniles  y  de  entusiasmo,  aunque  laudable,  exagerado. 


(1)  Notable  y  honrosa  es  también  la  frase  que,  hablando  de  nuestro  doctor,  pro- 
fiere Lcunclavio  diciendo  que  fué  doctmimus  epixcoporum  qui  noxfro'mxere  swculo.  (Prol. 
ad  coll.  eccl.  const.) 

(2)  Esas  palabras  de  Cuyas  valen  por  mil  de  que  pudiéramos  poner  nuestras,  sino 
fuese  por  temor  de  cansar  al  lector  con  citas  que  puede  evacuar  por  si  leyendo  á  Ni- 
colás Antonio.  (Bihliot.  Nov.  Hisp.y  tomo  1,  pág.  97,  el  soqq.,  á  Mayans  en  su  edición 
de  las  obras  de  Agustiii ,  ó  en  la  de  Luca.  ocho  tomos  ;  ó  bien  el  tomo  lY  del  Ensayo 
histórico  apologético  de  Lampillas,  asi  como  la  Historia  eclesiástica  de  Lafuente,  tomo  Ili, 
y  otros.    «  * 

(3)  Nació  en  Zaragoza  en  1517.  Aunque  estudió  en  Alcalá,  fué  por  corlo  espacio  de 
tiempo.  Nunca  se  distinguió  aquella  Universidad,  dígase  hoy  lo  que  se  quiera,  sino 
por  algunos  escriturarios  al  j)rincipio,  y  después  por  su  fanatismo  teológico  y  retro- 
grado en  consonancia  con  ol  pensamiento  de  su  fundador  Cisneros  qu<^  se  propuso 
crear  una  escuela  rigurosamente  ortodoxa  y  al  abrigo  del  intlujo  de  la  tolerancia  y  la- 
xitud que  presta  á  esos  mismos  estudios  el  contacto  con  otros  más  profanos,  ó  civiles, 
que  es  lo  que  sucedía  en  Salamanca.  Un  biógrafo  de  Agustín  ,  dice  que  se  graduó 
aquí  de  doctor  en  Jurisprudencia,  lo  cual  no  hemos  podido  comprobar,  n<»  ol>stante  las 
investigaciones  repetidamenle  verificadas  al  efecto.  Donde  si  consta  que  recibió  la  bor- 
la fué  en  Bolonia,  de  cuyo  colegio  de  San  Clemente  era  alumno  distinguido.  También 
tenemos  por  seguro  (pie  en  Salamanca  se  graduó  de  l>achincr  y  licenciado  pu  .Turis- 
])rudencia. 


I 
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pero  desnuda  de  pruebas  irrecusables  en  la  esfera  de  la  crítica;  mas 
si  llegáis  á  entender,  como  presumo,  que  datos  fehacientes  y  testi- 
monios segurísimos  han  de  venir  á  millares  en  mi  ayuda ,  acaso 
confeséis  de  plano  que  afirmo  una  verdad,  que  no  por  desconocida 
deja  de  ser  inconcusa  (1). 

Prestadme ,  pues ,  atención  y  que  merezca  al  menos  los  favores 
de  vuestra  benevolencia  al  caminar  por  senda  apenas  hollada ,  en 
la  que  me  será  difícil  no  dar  tropiezos  y  caídas,  sino  suplís  mí  po- 
quedad con  lo  mucho  que  os  sobra  de  erudición  amena  y  escogida 
y  de  talento  claro  y  nutrido. 

Restituir  la  jurisprudencia  toda  de  Roma  á  su  prístino  fulgor, 
no  obstante  los  desaciertos  y  profanaciones  de  los  compiladores  jus- 
tiniáneos  ( para  los  que  no  se  encuentran  en  las  esferas  de  la  cien- 
cia, ni  disculpa,  ni  atenuante),  fué  un  proyecto  grandioso  que  llevó 
Antonio  Agustín  á  término  cum|5lido  con  denodado  espíritu  y  co  - 
pía  de  sabiduría  en  lenguas ,  historia,  filología  y  antigüedades, 
desplegando  á  la  par  sus  dotes  gigantescas  para  el  dogmatismo  y 
la  exégesis,  en  lo  cual  superó  á  Alciato ,  enseñó  á  Cuyas ,  sirvió  á 
Heineccio  de  norma  y  precedió  a  Savigny,  jefe  de  la  escuela  histó- 
rica alemana,  por  lo  que  al  Derecho  civil,  ó  romano,  dice  relación. 

De  modo  que  Lerminier  al  afirmar  sin  ambajes  (al  uso  francés)? 
que  de  Cuyas  y  no  de  otro,  se  derivan  y  proceden  los  nuevos  mé- 
todos expositivos  en  materias  jurídicas,  afirmó  sin  datos  y  cometió 
un  grave  yerro  que  arguye  y  acredita  desde  luego  superficialidad 
ó  ignorancia,  si  ya  no  es  cosa  peor  (2) . 

Y  si  la  jurisprudencia  civil  debióle  tamaño  engrandecimiento,  no 
fué  de  menos  valor  el  que  le  debe  la  canónica,  cuyas  ilustraciones 
no  tienen  rival,  aunque  no  fuese  más  que  por  haberla  purgado,  an- 
tes que  nadie  en  Europa,  del  pernicioso  aliento  y  torpes  superche- 
rías de  las  Falsas  decretales.  iQué  no  dijeran  Italianos  y  Franceses 
(puesto  que  los  Alemanes  no  suelen  ser  tan  enfáticos  y  jactancio- 
sos en  ocasiones),  qué  no  dijeran  si  entre  sus  jurisperitos  del  si- 
glo XVI  contasen  uno  que  reuniera  en  sí  tamaños  merecimientos! 


(1)  Al  compás  de  nuestro  poder  y  grandeza  política  ha  caminado  siempre  nuestra 
lama  y  renombre  lilerario.  Así,  hoy  fjiie  nada  somos  ante  las  potencias  que  deciden 
de  la  suerte  de  Europa  y  del  mundo,  para  nada  se  toman  en  cuenta  nuestras  opinio- 
nes, llegando  nosotros  mismos  al  extremo  de  olvidar  hasta  los  nombres  ¡gloriosos  y  las 
obras  inmortales  de  sabios  antiguos. 

(2)  Lerminier.  htrodurcion  á  la  historUt  qoneral  del  Derecho,  vd]).  Y- 
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Los  de  nuestro  doctor  como  filólogo  y  anticuario ,  apenas  hay 
erudito  (inclusos  los  Españoles  en  esto ,  como  en  todo ,  rezagados) 
que  no  estime  y  consulte  y  aproveche  para  trabajos  que,  pareciendo 
nuevos,  no  lo  son  en  realidad  sino  en  meros  accidentes  (1).  Pero 
no  intento  hablar  hoy  de  tal  asunto,  puesto  que  sobra  á  mi  propó- 
sito enumerar  somera  y  rápidamente  cuanto  escribió  Antonio 
Agustín,  y  con  qué  éxito  de  presente  y  con  cuál  resultado  para  lo 
futuro  sobre  materias  jurídicas,  ora  digan  relación  á  lo  civil,  ora 
tengan  por  objeto  lo  pontificio  y  eclesiástico. 

He  aqui  sus  obras  acerca  de  lo  primero : 

De  legibus  et  senatüs  consultís,  tum  de  nominibus  propriis 
Pandectarum  Florentim. 

Emendationum  et  opinionum  libri  quator, 

x\d  Modestinum,  sive  de  excusationihus  liber  sin^ularis. 

Constitutionum  grcecarum  codicis  iusHm'anei  coUectio  et  inter- 
pretatio  cum  scholiis  et  variis  lectionidus. 

luLiANí  antecessoris  constantinopolitani  novellanm,  iustinianei 
imperaioris  epitome. 

Ad  Titülüm  pandectarum  de  diversis  regulis  iuris  a?itiqíU  ex- 
planationihus . 

ka  Institütiones  imperatoris  lustiniani  commentarii. 

Leges  Rhodiorum  navales  (2). 

Sobre  Jurisprudencia  canónica ,  escribió  lo  siguiente : 

De  Emendationi  Gratiani  lihri  duo. 

De  Quibusdam  veteribus  can.  eccles.  collect.  indicuim  ac  cen- 
sura. 

Ck^o'SEs  pcenitentiales  cum  notis, 

NoTJs  in  cañones  Hadriani  Papm. 

Constitutionum  provincialium  Tarraconensium  libri  quinqué'. 
Ítem  de  Tarracon.  pon  fif.  hrevis  commentarius. 

Constitutiones  concilii  provincialis  Tarracon.  partes  quinqué, 

AntiqUíE  collectiones  Decretalium  cum  notis. 

De  Synodis  et  pseudosynodis  commentarius. 


(1)  Ksto  tiene  aplicación  cumplida,  entre  otros  trabajos  de  Agustín,  á  los  precio- 
sísimos que  de  él  se  conservan  sobre  numismática  y  heráldica. 

(2)  Testifícase  con  la  edición  de  Luca  ,  que  es  superior  á  todas.  Del  mismo  modo 
se  prueba  que  son  muchas  las  obras  originales  de  Agustín  que  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica, ó  por  haberse  extraviado  y  perdido,  ó  por  ignorarse  su  paradero;  lo  cual  ya  se 
eomprenfje  que  es  cusa  nada  chocante  en  España. 
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luRis  poNTiFicii  veteris  epitome,  pars  prima. 

Pars  secunda,  et  tertia  inris  pontifica  i>eteris. 

Institütionum  iuris  pontifica  fragmenta  dúo  (1). 

La  enumeración  y  titulo  respectivo  de  estas  obras ,  revelan  de 
un  modo  claro  la  portentosa  actividad  de  su  autor,  á  quien  pasma 
ver  ocupado  en  la  Rota  primero,  después  en  graves  asuntos  públi- 
cos, siendo  tres  veces  embajador  de  reyes  y  pontífices,  en  el  Con- 
cilio Trid entino  lueg*o ,  y  en  sus  cuidados  y  solicitud  pastoral  como 
Obispo  de  Lérida  y  Arzobispo  de  Zaragoza ,  donde  murió  lleno  de 
años  y  coronado  de  glorias  (2). 


TIL 


Es  patente,  que  la  Jurisprudencia  fué  estudio  predilecto  y  carac- 
terístico, por  decirlo  asi,  en  el  siglo  XVI,  como  término  de  unión 
y  enlace  entre  la  escolástica  de  la  edad  anterior,  y  la  moderna  fi- 
losofía, inaugurada  con  brillo  y  olvidada  luego  por  nosotros,  con 
harta  mengua  del  nombre  español ,  por  causas  graves  que  no  e.s 
del  caso  referir  (3). 

En  consonancia  con  esa  idea ,  y  procurando  localizarla  en  un 
pueblo,  y  aun  personificarla  en  un  individuo,  asienta  un  autor  an- 
tes citado,  que  las  obras  de  Bodin  son  la  corona  y  compendio  de 
todo  su  siglo :  proposición  verdaderamente  peregrina ,  y  que  por  lo 
inverosímil  y  ultrabiperbólica  no  merece  refutación  detenida  (4). 


(1)  Esta  obra ,  asi  como  su  análog-a  sobre  las  Instituciones  de  Justiniano,  parece  ha- 
ber servido  de  modelo  á  los  tratados  elemontales  que,  como  el  de  Heineccio  y  Sol- 
vaggio,  respectivamente,  tanta  fama  lograron  conservar  en  las  escuelas  por  espacio  de 
muchos  años. 

(2)  Murió  en  15S6  á  la  edad  de  69  años.  Además  de  las  obras  de  que  hacemos 
mérito,  escribió  multitud  de  cartas,  que  más  bien  eran  disertaciones  sobre  puntos  qui- 
la consultaban  á  toda  hora :  escribió  también  algunos  versos  no  despreciables,  en  cas- 
tellano y  en  latin  ,  cual  si  Minerva  hubiera  tenido  empeño  en  adornar  á  su  predilecto 
con  todos  los  atributos,  aun  con  los  más  mínimos  de  la  ilustración  y  de  la  sabiduría. 

(3)  Sobre  lo  que  decimos  de  La  filosofía  española,  vemos  con  gusto  que  se  va  go- 
ueral¡zand(j  poco  á  poco  esta  idea,  que  antes  era  patrimonio  de  muy  contados  eruditos. 
Acerca  del  verdadero  carácter  moral  y  relig-ioso  de  nuestra  patria  en  el  siglo  XVI  es- 
tán aún  por  descubrir  muchas  curiosidades,  algunas  de  las  que  cita  D.  Adolfo  de 
Castro,  en  la  introducción  de  su  Historia  de  los  protestantes  españoles  y  su  persecucio 
por  el  rey  Felipe  II. 

(4)  Lerminier,  obra  citada,  cap.  Vi.  Como  si  Bodin  no  fuese  plagiario  de  los  es- 
colásticos en  lo  poco  bueno  que  expone ,  y  cual  sino  fuera  utopista  de  remate  en  lo 
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Inútil  es  que  los  extranjeros  traten  de  propug-nar  las  sorpren- 
dentes g-lorias  españolas  en  el  maravilloso  decurso  de  la  civiliza- 
ción europea ,  bien  por  medio  de  desdenes  afectados ,  bien  con  dia- 
tribas injustas  ó  por  cualquiera  otra  de  las  maneras  poco  nobles 
que  dicta  el  resentimiento  y  suele  llevar  á  cabo  la  envidia  nacional 
que  es,  entre  todas  las  envidias,  la  más  intolerable  y  ciega.  Yo 
de  mi  sé  deciros  que  cuando  leo  y  medito  en  silencioso  aparta- 
miento acerca  de  esas  modernas  historias  y  tratados  g-enerales  de 
Filosofía  y  Jurisprudencia  que  Ips  más  cultos  escudrinan  y  apren- 
den y  remedan  con  anhelo  febril ,  me  quejo  de  la  suerte  y  abomino 
de  mi  pequenez,  que  no  alcanza  á  reparar  cuantos  agravios  se  nos 
infieren  en  ellos ,  y  me  lamento  de  no  tener ,  en  lugar  de  una  hu- 
milde y  frágil ,  cien  lenguas  que  fuesen  de  bronce  para  agitarlas 
á  un  tiempo  mismo  proclamando  solemnemente  en  los  extremos 
todos  de  la  tierra  cuántos  son  los  errores ,  cuántos  los  extravies  y 
cuántos  los  engaños  que  contienen,  y  patrocinan  y  ponderan. 
¡Qué  de  nombres  ilustres  no  se  callan !  ¡  Qué  de  teorías  luminosas 
no  se  omiten!  ¡ Qué  de  reformistas  sesudos  é  imparciales  no  se  ol- 
vidan! (1). 

Maldígase,  en  buen  hora ,  la  memoria  de  Carlos  V,  si  tal  place, 
y  arrójese  el  estigma  de  la  reprobación  más  oprobiosa  y  humillante 
sobre  la  faz  ceñuda  de  su  misterioso  hijo,  por  más  que  en  los 
desaciertos  tengan  de  comparticipes  á  muchos  soberanos ,  asi  como 
en  los  triunfos  á  ninguno ;  que  por  esto  no  se  ha  de  negar  ni  á  las 
armas  españolas  la  gloria  de  haber  domado  y  sojuzgado  el  nuevo 
y  viejo  continente,  ni  á  nuestros  preclaros  ingenios  la  fortuna  de 
haber  dado  la  ley  y  echq,do  la  base  firmísima  del  múltiple  y  varia- 

que  dipe  de  propia  cuenta.  Parece  imposible  qu<í  las  incongruencias  en  que  abundan 
los  Scx  libri  de  república  puedan  entusiasmar  á  nadie  sino  es  a  su  liviano  apologista. 
(1)  Únicamente  al  lusitano  Gouvca  cila  de  paso  el  ponderado  autor  de  la  hfro- 
ducciongemral  al  estudio  del  derecho  de  entre  lamultilud  de  íiotabilidades  españolas  que 
pudo  ver  en  cualquier  biblioteca  de  mediana  importancia.  Laurefil,  en  sus  Estudios 
sobre  la  historia  de  la  humanidad ,  ó  sea ,  Reseña  del  Derecho  natural  y  de  gentes  en  todas 
sus  fases  y  períodos,  desde  el  principio  de  las  sociedades  hasia  el  pre'^eníe ,  no  pasan  de  tres 
á  los  que  nombra,  también  de  ligero.  Gervinus,  en  su  Introducción  d  la  historia  del 
siglo  XJX,  aparece  más  olvidadizo  c  injusto  con  España ,  á  la  que  supone  represen- 
tante exclusiva  y  perpélua  de  toda  idea  tiránica  en  lo  político,  inquisitorial  en  lo 
religioso,  estacionaria  y  bárbara  en  conocimientos,  sin  distinguir  épocas  ni  escritores. 
Verdad  es  que  esp  autor  lo  explica  casi  todo  por  la  teoría  do  las  razas,  dando,  como  es 
natural,  el  primer  asiento  en  la  historia  general  del  mundo  á  la  raza  germánica,  sin 
mezcla  de  un  átomo  de  latinismo.  ¡  Como  si  (entro  otras  reí^exiones)  la  tal  raza  fuese 
laza.  y  como  si  hubiera  figurado  para  nada  hasta  que  se  lafinizó!.... 
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do  movimiento  general  científico  que  arranca  de  aquella  era.  Por- 
que es  de  notar  que  no  solamente  demostramos  ,  en  medio  de  uni- 
versal admiración ,  la  incalculable  valia  de  nuestro  saber  en  dis- 
ciplinas religiosas  y  morales  (de  que  hicimos  alarde  glorioso  en 
el  Concilio  ecuménico  de  Trento  ( 1 ) ,  sino  que  también  dimos 
pruebas  memorables  de  nuestro  alcance  y  vigor  al  entrar  en  abier- 
ta lid  con  toda  clase  de  nuevos  campeones  en  la  hirviente  arena 
de  las  controversias  sociales  y  políticas,  históricas  y  filosóficas, 
tan  ardorosas  como  frecuentes  y  graves  á  la  sazón  (2). 

En  cuanto  á  Jurisprudencia,  seria  extremada  ligereza  sospechar 
que  Antonio  Agustín  fué  como  excepción  de  nuestra  vida  inte- 
lectual sin  precedentes  ni  antecesores ,  y  sin  eficacia  y  sin  eco  en 
lo  futuro ,  bien  asi  como  metéoro  brillante  y  fugacísimo  asunto  de 
admiración  pero  no  de  utilidad.  Los  nombres  preclaros  del  salman- 
tino Burgos  ,  de  Fortun  Arteaga ,  de  Luis  Gómez  (3),  de  Gou- 
vea  (4),  de  Tomás,  de  Gregorio  López,  de  entrambos  Covarru- 
bias ,  de  Chacón  ,  de  Cardona ,  de  Loaces ,  de  Aniñon ,  de  Alvarez 
Guerrero ,  de  Simancas ,  de  Azpilcueta  y  Quintadueñas ,  juriscon- 
sultos de  autoridad  y  fama  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
y  el  de  los  insignes  tratadistas  Francisco  Victoria,  Fernando 
Vázquez,  Francisco  Arias,  Baltasar  de  Alcázar,  Juan  López, 
Sepúlveda,  Domingo  de  Soto  y  Francisco  Suarez  (5),  anteriores 

(1)  Nadie  puede  poner  en  duda  que  el  Concilio  de  Trento  fué  el  palenque  gene- 
ral de  la  cultura  de  Europa  y  del  mundo  todo  en  el  siglo  en  que  se  celebró:  la  partt- 
que  en  él  tomó  España,  quién  la  ignora?  La  consecuencia  que  de  aquí  se  desprende 
es  tan  honrosa  para  nosotros  como  legítima  y  verdadera.  —  Si  estas  notas  se  redacta- 
ran al  presente ,  bien  podriamos  haber  lamentado  las  diferencias  que  median  entre 
concilio  y  concilio,  y,  sobre  todo,  entre  los  obispos  que  ahora  y  los  que  entonces  re- 
presentaban á  España  en  Roma.  Qué  cambios!  Qué  mudanzas!  Qué  vicisitudes! 

(2)  Nunca  pudo  decirse  con  más  razón  que  la  teología  es  Océano  inmenso  en  cuyo 
>:eno  se  albergan  las  ciencias  y  disciplinas  todas,  frase  inexacta  si  se  usurpadla  letra, 
pero  indubitable  en  el  momento  en  que  expresa  la  relación  fntima  de  los  estudios  re- 
ligiosos con  toda  clase  de  enseñanzas  y  descubrimientos. 

(3)  Antecesor  de  Antonio  Agustín  en  la  Rota  de  Roma .  profesor  en  la  Universi- 
dad de  Pádua ,  y  compañero  del  célebre  Mantua  Benavides ,  también  de  familia  es- 
pañola. 

(4)  Aunque  Portugués ,  le  ponemos  entre  los  Españoles ,  siguiendo  una  costum- 
bre que  desearíamos  ver  más  propagada:  que  para  las  letras  y  las  ciencias,  al  menos, 
no  deben  existir  barreras  ,  sobre  todo  si  son  tan  débiles  como  las  que  separan  á  los  dos 
pueblos  peninsulares  del  mismo  origen  ,  de  idénticas  vicisitudes  y  casi  de  la  misma 
lengua. 

(5)  Este  publicista  pertenece ,  en  todo  rigor  cronológico  ,  al  siglo  XVIÍ.  Desearía- 
mos ver  reimpreso  un  opúsculo  del  abate  Guarini  titulado :  luris  N.  et  G.  principia  et 
officia  ad  cristiani  doctoris  regulam  exacta  et  explicata  á  1).  Ex.  Frofic.  Suarez  (.175S). 
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á  Grocio  en  tratar  con  profunda  lucidez  las  cuestiones  más  árdims 
de  DERECHO  NATURAL  Y  DE  «ENTES,  cstán  ahi  coD  cl  perenne  testi- 
monio de  sus  obras  inmortales  para  dar  en  rostro  á  cuantos  émulos 
pretendan  ,  en  mal  hora ,  deslucir  ó  menoscabar  los  timbres  y  lau- 
ros de  España  en  aquella  centuria  sin  ig-ual  ( 1 ). 


IV. 


Rodeado  Antonio  Agustín  por  tan  vistoso  cortejo  de  sabios  ju- 
risconsultos ,  todavía  se  eleva  de  entre  ellos  cual  se  levanta  en  me- 
dio de  los  montes  aplanados  roca  secular  y  gig-antesca  que  va  á 
ocultarse  en  las  nubes  con  majestad  y  arrog-ancia.  ¡  Tanta  fué  la 
extensión  de  sus  tareas  y  tan  admirable  el  poder  de  su  talento ! 

Disputan  con  ardor  los  escritores  sobre  cuál  será  base  más  sólida 
para  la  regeneración  del  derecho  en  sus  dos  esferas  práctica  y  es- 
peculativa; si  la  que  llaman  tradicional  ó  histórica,  ó  la  pura- 
mente racional  ó  filosófica  •  cuestión  ardua  y  compleja  y  de  no  muy 
fácil  solución.  Pero,  sea  del  caso  lo  que  quiera,  siempre  ha  de 
aparecer  como  indudable  que  al  reconstituirse  una  ciencia,  des- 
pués de  larga  serie  de  extravíos  y  tras  de  multiplicados  desacier- 
tos ,  urge  con  precisión  indispensable  dar  comienzo  á  la  obra  remo  - 
viendo  obstáculos  de  inmensa  fuerza ,  dando  de  mano  á  inveteradas 
preocupaciones ,  limpiando ,  en  fin ,  escombros  que  afean  y  emba- 
razan ,  para  que  el  cimiento  del  edificio  quede  tan  firme  como  her- 
mosa y  bella  la  fachada. 

Ahora  bien :  ¿  cuáles  eran  las  causas  de  que  á  principios  del  si- 
glo XVI ,  aun  después  de  la  restauración  del  clasicismo  literario, 
permaneciese  la  jurisprudencia  ruda  y  amanerada  en  las  formas, 
débil  ó  nula  en  sus  axiomas  generales ,  y  rutinaria  ó  inútil  en  su 
aplicación  á  las  costumbres?  Cuáles?  Dos  principallsimamente ,  á 


(1)  El  Norte-americano  Wheaton .  en  su  Historia  de  los  progrexon  del  derecho  de 
gentes  (Leipzig,  1853)  reproduce  varios  elog:íos  de  Grocio,  Mackintosh,  Hallam.  Fleffor 
y  otros .  aüadiendo  alg-imos  de  propio  caudal  y  liaciondo  justicia  á  los  íiiereciniieiitos 
científicos  de  nuestros  IraUídisUis  del  sifjlo  XVI :  dentro  de  algunos  años  será  opinión 
común  ésla  íjue  os  hoy  putriniunio  do  niny  pucos. 
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saber:  el  casuismo  aristotélico  que  ahogaba  en  sus  descarnados 
brazos  los  gérmenes  vitales  del  antiguo  Derecho  romano ,  por  lo 
que  respecta  á  lo  civil ,  y  la  timidez  inverosímil  de  los  que  no  se 
atrevian  á  combatir  abusos  é  incongruencias ,  verdaderamente  ab- 
surdas, por  lo  que  respecta  á  lo  canónico  en  la  faz  disciplinaria  y 
humana  del  progresivo  desenvolvimiento  de  las  instituciones  á  que 
dio  ser  en  toda  la  Edad  Media. 

De  forma  que  nuestro  Agustín,  consagrando  sus  vigilias  por 
más  de  cincuenta  años  á  destruir  y  pulverizar  de  pleno  tamaños 
abusos ,  fuente  perennal  de  errores ,  con  grave  daño  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  ,  de  las  conciencias  y  de  los  intereses ;  si  al  empren- 
der tales  propósitos  abrió  nuevos  y  más  amplios  horizontes  á  la 
critica  legal  y  científica  de  las  prescripciones  de  los  códigos ;  si 
llamó  con  éxito  en  su  auxilio  cuantas  ventajas  puede  sacar  el  pu- 
blicista ,  ó  el  legislador  prudente  y  recto ,  de  las  lecciones  de  lo 
pasado ,  de  las  noticias  de  la  historia ,  de  los  documentos  de  las 
antigüedades  y  hasta  de  los  orígenes  y  datos  de  remotísimas  herál- 
dicas ,  hemos  de  convenir  en  que  prestó  servicios  maravillosos  á  la 
cultura  europea  en  cuantos  ramos  pueda  lucir  su  ingenio  el  más 
egregio  de  los  jurisconsultos  (1). 

Y  de  que  esto  es  así  no  cabe  dudar.  ¿Es  menester  que  acabe  y 
sucumba  el  estrecho  sistema  de  los  glosarios  de  Acursio  ?  Pues  es- 
cribirá su  obra  De  legjbus  et  senatus  consultis  con  tanto  juicio, 
y  con  elegancia  y  primor  tales,  que  le  dará  autorizado  asiento  en 
la  república  de  los  doctos,  no  obstante  su  corta  edad.  ¿Conviene 
purificar  con  criterio  delicado  y  fino  las  disposiciones  justiniáneas 
de  la  profanación  en  ellas  cometida  contra  los  más  excelsos  juris- 
consultos de  la  época  clásica?  Pues  dictará  sus  libros  Emendatio- 
nüm  et  oPiNioNUM  y  ÁD  MODESTiNUM ,  eu  doudc  brilla  con  soberano 
esplendor  la  sagacidad  más  exquisita,  juntamente  con  el  estudio 
más  concienzudo  y  serio.  ¿Hace  falta  las  síntesis  que  agrupa  y  ge- 
neraliza después  del  análisis  que  escudriña  y  observa?  Pues  dará 
á  luz  su  tratado  Diversis  regülis  iuris,  que  servirá  siempre  de 
guia  y  de  modelo  en  la  investigación  ordenada  y  filosófica  de  los 

(1)  Antonio  Agustín,  como  todo  espíritu  levantado ,  y  noble,  y  nutrido  de  sabidu- 
ría, propendió  siempre  á  reformar  abusos  donde  quiera  que  los  encontrase,  ya  en. el 
Estado  ,  ya  en  la  Ig-lesia,  ora  en  la  ley,  ora  en  la  costumbre.  A  este  propósito  recor- 
damos cierta  frase  que  emplea  ,  no  sin  gracejo ,  en  el  Diálogo  sobre  las  noblezas,  donde 
se  excusa  por  verse  precisado  á  publicar  algunas  croniquillas  poco  edificantes  acerca  de 
los  orígenes  y  peripecias  de  familias  linajudas  y  encopetadas. 

TOMO  XIII.  27 
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principios  capitales  del  Derecho  civil.  Qué  más !  Advertirá  escru- 
tadora y  prodigiosamente  cuan  extraordinario  rumbo  y  cuan  ma- 
jestuoso vuelo  alcanza  el  comercio  marítimo ,  por  consecuencia 
de  la  invención  providencial  de  nuevos  mares  y  mundos,  y  co- 
mentará con  ag-udeza  y  acierto  la  antigua  legislación  rodia ,  re- 
liquia venerable  que  aún  hoy  estudiamos  con  placer  y  fruto  (1). 

Y  si  os  pareciere  que  estos  datos  son  poco  elocuentes  en  loor  de 
Antonio  Agustín  ,  ved  todavía  lo  que  hizo  por  corregir  y  enmen- 
dar las  leyes  canónicias  antes  de  la  celebración ,  mientras  se  cele- 
bró y  después  de  haberse  promulgado  solemnemente  las  resolucio- 
nes y  mandatos  del  último  concilio  universal  (2). 

Como  los  yerros  del  Decreto  de  Graciano  fueron  al  principio 
muchos,  y  como  se  le  aumentaron  sin  tasa  de  siglo  en  siglo,  nada 
tiene  de  sorprendente  que  pasaran  desapercibidos,  en  parte  no  es- 
casa, aun  á  las  prolijas  tareas  y  diligencia  exquisita  de  los  cor- 
rectores romanos  (3).  Por  eso  escribió  Agustín  sus  libros  De 
emendatione  Gratiani  (de  cuya  lectura  no  se  han  mostrado  nun- 
ca sino  muy  aficionados  los  canonistas  más  famosos  de  las  tres  cen- 
turias postreras)  y  la  otra  que  intituló ,  con  suma  propiedad,  Iudi- 

CIUM    AC    censura  DE   VETERIBUS  CANONUM  ECCLESIASTICORUM  y  SUS 

Notae  in  CAÑONES  Hadriani  ,  y  sus  comentarios  de  Synodis  etpsevr- 
dosynodis  y  sus  Collectiones  Decretalium  ,  con  ilustraciones  nu- 
merosísimas y  notables. 

Los  concilios  provinciales  tenian  ,  á  juicio  de  nuestro  doctor, 
tanta  importancia  y  tan  grave  trascendencia,  que  dedicó  á  su  exa- 
men y  estudio  tres  obras  de  mérito  y  profundidad  tales ,  que  sir- 
vieron de  norma ,  según  sientan  autores  de  nota  ,  al  libro  inmor- 
tal que  sobre  esta  materia  dio  á  luz  un  papa  celebérrimo  por  sus 
raras  dotes  de  saber  y  mando  (4). 

A  pesar  de  todo,  la  confusión  reinaba  en  la  legislación  canónica, 
que  era  inmensa  por  virtud  de  la  variedad  y  diferencia  y  sucesi- 

(1)  Como  que  es  el  monumento  más  antiguo  en  la  materia.  Vid.  Leg.  iX,  Digest., 
tít.  Z)c  íeqt  rhodia. 

(2)  Este  concilio  ,  según  opinión  de  muchos ,  es  ley  del  reino  en  cuanto  no  se 
opusiere  á  las  regalías  de  la  corona  :  hoy  (1864),  sin  embargo,  debido  á  las  innovacio- 
nes constitucionales ,  queda  sumamente  reducido  el  número  de  sus  disposicione»  vi- 
gentes. 

(3)  El  principal  de  los  cuales  fué  nuestro  Pedro  Chacón ,  varón  de  suma  virtud  y 
de  renombre  glorioso  cual  testifican,  entre  otros  ,  Baronio,  Latinio  y  Eritreo,  perso- 
nas de  la  mayor  excepción  de  parcialidad, 

(4)  Benedicto  XIV  ,  De  Synodo  dioecesana. 
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VOS  cambios  y  reformas  de  sus  graves  prescripciones.  A  este  mal 
acudió  nuestro  insigne  jurista  con  su  Epitome  iuris  pontificii  ve- 
teéis ,  y  con  sus  Institutionis  iuris  pontificii  ,  cuyos  fragmentos 
atestiguan  y  pregonan  á  un  tiempo  mismo  el  juicio  claro  de  su 
autor ,  la  sobriedad  de  su  doctrina-,  y  su  habitual  orden  de  pre- 
cisa exposición.  a  ,  -i^f^i^y^  oij-uihi 

El  Derecho  penal  eclesiástico  (que  tanta  influencia  ha  ejercido 
en  lo  civil)  reclamaba  también  las  luces  y  enseñanzas  de  Antonio 
Agustín,  el  cual  satisfizo  una  verdadera  necesidad  científica  pu- 
blicando sus  Cañones  poenitentiales  ,  anotados  é  ilustrados  con  el 
objeto  de  poner  de  manifiesto  que  la  rigidez  y  dureza  de  los  casti- 
gos se  muda  y  varia  con  el  cambio  de  las  épocas  y  con  el  trascur- 
so del  tiempo ;  del  tiempo ,  que  es  el  ministro  principal  de  la  Pro- 
videncia ,  que  preside  y  guia  todos  los  desenvolvimientos  y  todas 
las  vicisitudes  del  progreso  humano. 

Con  lo  dicho  queda  suficientemente  demostrado  cuanta  impor- 
tancia y  valor  tiene  Agustín  como  jurisperito  en  lo  civil  y  canóni- 
co ,  y  cuan  por  encima  se  hallan  sus  merecimientos  de  los  que  se 
exhiben  y  ponderan  en  Alciato  ,  Cuyas  y  Donneau ,  sobre  los  cua- 
les trazarla  con  gusto  un  paralelo  critico  circunstanciado  si  no 
fuese ,  además  de  innecesario  á  mis  intentos  actuales ,  impropio  de 
este  lugar  y  sazón  (1) . 


En  el  estado  de  lamentable  postración  y  de  servilismo  imitativo 
en  que  se  halla  hoy  entre  nosotros  el  estudio  de  la  Jurisprudencia 
técnica  y  el  examen  de  los  principios  capitalísimos  en  que  estriba 
y  descansa,  bien  necesitamos  acudir  á  los  gloriosos  ejemplos  de 


(1)  Aunque  limitado  á  Alciato  y  bajo  un  punto  de  vista  externo  y  formalista,  por 
decirlo  así ,  ya  intentó  Lampillas  llevar  á  cabo  esa  tarea,  de  que  hay  muestras  en  el 
lomo  IV  ,  pág.  140  y  siguientes  de  su  Ensayo  hütórico-apologético.  El  bueno  del  abate 
no  podia  llevar  con  ánimo  tranquilo  que  Tiraboschi  elog-iara  á  sus  paisanos  con  olvido, 
ó  menoscabo,  de  los  nuestros,  sin  acordarse  de  que  los  Franceses  lleváronlas  cosastan 
al  extremo,  que  en  el  sepulcro  de  Cuyas  pusieron  este  curiosísimo  dístico : 

CUIACU  THEMIDISQUE  VIDES  COMMUNE  SEPULCHRUM: 
CONDUNTUR  8IMUL  HIC  ,  QUI  PERIERE  SIMUL. 

¿Puede  darse  mayor  arrogancia,  y  fatuidad  mayor? 
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nuestros  sabios  progenitores ,  á  fin  de  alcanzar  el  brío  y  la  destre- 
za necesarias  para  unir  la  cadena  de  nuestras  memorables  tradi- 
ciones científicas ,  ominosamente  rota  y  despedazada  en  largo  y 
silencioso  paréntesis  de  tiranía  y  opresión  (1). 

¡Ojalá  que  esta  insigne  escuela,  depositaría  de  los  tesoros  del 
antiguo  saber ,  se  persuada  y  penetre  del  inmenso  valor  que  en- 
cierran ,  y'  los  exponga  con  acierto  y  cordura ,  al  estudio  y  admi- 
ración de  los  contemporáneos ,  demostrando  así  que  aún  no  está  en 
ruinas  (2),  cubierta  de  sudario  fúnebre,  el  aula  inmortal  del 
maestro  León  y  del  Brócense ,  de  Palacios  Rubios  y  Azpilcueta! 
¡Así  los  manes  de  Antonio  Agustín  se  congratulen  y  regocijen 
oyendo  pronunciar  su  nombre  con  respeto ,  y  narrar  sus  glorias 
con  deleite  en  los  mismos  lugares  en  que,  hace  ya  más  de  tres  si- 
glos, escuchó  con  entusiasmo  las  primeras  lecciones  de  Jurispru- 
dencia I 


(ly   Uñ'éélébre  escritor  üÍti^Trttfitfai»Dvl>oflí«e<!k)rtéSj<^  en  nuesr 

ira  historia  el  reiníido  de  la  dinastía  de  Austria.  Parécenos  que  el  paréntesis  pudiera 
extenderse  alg-o  más. 

(2)  Hay  cierto  empeño  en  deéii^  qué  ía'  Universidad  de  SíUamanca  se  halla  en  un 
estado  lamentabilísimo  dé  atraso  y  abandono,  lo  cual  quizás  sea  cierto:  pero  es  indu- 
dable que  en  las  demás  se  ve  cosa  igual :  en  todas  se  encuentra  separada  la  ciencia  de 
la  práctica ;  se  toma  lo  supérfluo  y  se  deja  lo  necesario ;  se  explica  lo  anticuado  y  se 
olvida  lo  del  día ;  se  hallan,  en  fin,  divorciadas  del  monumento  general  científico,  y 
en  abierta  contradicción  con  las  verdaderas  necesidades  de  la  enseñanza  en  los  tiem- 
pos modernos— Adviértese  de  nuevo  que  ^sto  se  escribía  en  1864. 

J.  Sánchez  Ruano. 
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ARTICULO  TERCERO. 

(Continuación.) 

IV. 

EL  UNIVERSO. — DIOS. 

Poco  importa  para  nuestro  asunto  lo  que  dice  Tiberghien  acerca 
del  Universo ;  ni  siquiera  nos  interesan  gran  cosa  las  leyes  anti- 
téticas con  que  se  desarrollan  sus  dos  elementos ,  Naturaleza  y  Es- 
píritu, y  se  armonizan  más  ó  menos  en  la  Humanid?id.  Los  juegos 
de  la  imaginación  de  Schelling  han  sido  tomados  como  tales  por 
ios  hombres  sensatos ,  y  no  somos  aficionados  á  buscar  en  la  natu- 
raleza los  símbolos  del  espíritu ,  tan  equívocos  á  veces ,  que  suelen 
simbolizar  cosas  contrarias,  como  se  simboliza  el  dolor  del  cora- 
zón por  medio  de  vestidos  blancos  ó  negros ,  según  que  el  doliente 
es  chinó  ó  europeo.  Lo  que  nos  interesa  algo  más  es  el  aforismo 
copiado  de  Renán ,  de  que  las  leyes  físicas  nunca  han  sufrido  de- 
rogación ,  ó  ah  menos  nunca  ésta  ha  sido  probada  en  condiciones 
cientiúcas.  La  filosofía  no  puede  probar  que  las  leyes  físicas  sean 
inmutables;  la  ciencia  no  puede  hacer  otra  cosa  que  estudiarlas, 
y  el  buen  sentido  dicta  que  Dios ,  que  crió  el  mundo  cómo  y  cuan- 
do quiso,  puede  intervenir  en  él,  alterando  en  casos  especiales,  y 
por  fines  dignos  de  su  sabiduría ,  el  curso  ordinario  de  las  cosas 
naturales,  ora  modificando  la  acción  de  sus  causas ,  ora  introdu- 
ciendo otras  nuevas,  entre  las  cuales  parece  que  podrá  ser  bastan- 
te su  voluntad.  Este  aforismo  de  la  filosofía  incrédula  (no  de  la 
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ciencia,  porque  ésta  estudia  las  leyes  naturales  cónócidáslTél  !íóm- 
bre ,  y  desde  que  dice  que  no  hay  ni  puede  haber  otros  agentes  y 
otros  medios  de  obrar ,  deja  de  ser  ciencia  y  se  convierte  en  me- 
tafísica) ,  este  aforismo ,  decimos ,  no  tiene  más  objeto  que  negar  la 
posibilidad  del  milagro ;  y  habiéndose  dicho  á  Renán  tantas  y  tan 
buenas  cosas  con  este  motivo ,  excusado  es  que  entremos  en  más 
hondas  reflexiones. 

Tal  es  el  mundo ,  dice  nuestro  autor  después  de  alg-unas  consi- 
deraciones medio  cosmológicas.  Pero ,  ¿y  su  razona  Dios  cierta- 
mente ,  al  que  llega  la  inteligencia  mediante  la  idea  de  causa ,  la 
cual  expresa  una  relación  entre  dos  cosas ,  una  de  las  cuales  es 
determinada  por  la  otra,  según  su  esencia,  ó  es  en  ella,  bajo  ella 
y  por  ella.  Hé  aquí  una  noción  que  sirve  de  base  al  sistema  para 
elevarse  á  la  de  los  tres  infinitos  relativos  y  al  infinito  absoluto, 
es  decir ,  que  es  el  apoyo  perpetuo  de  toda  la  analítica  krausista; 
y  no  sólo  no  están  seguros  de  su  valor  objetivo ,  puesto  que  Tiber- 
ghien  añade ,  que  la  concibe ,  bien  ó  mal,  como  absoluta  y  necesa- 
ria ,  y  la  aplica  á  todo  lo  determinado ;  sino  que  está  mal  conce- 
bida y  contrariamente  al  sentido  común ,  aunque  parece  que  esto 
no  les  ocurrió  á  nuestros  sabios.  En  efecto,  según  la  noción  krau- 
sista de  causa ,  esta  es  necesariamente  coesencial  y  consustancial 
con  el  efecto ,  por  donde  siendo  Dios  la  causa  de  todo ,  todo  es  divi- 
no^ si  no  Dios,  como  dice  Sanz  del  Rio.  El  efecto  y  la  causa  son 
entre  si  como  la  parte  el  todo,  dice  Tiberghien.  Cuando  digo  que  el 
mundo  es  en  Dios ,  entiendo  esta  palabra  en  su  sentido  natural, 
como  cuando  digo :  La  naturaleza  es  en  si  el  sol,  dice  Sanz  del  Rio, 
esto  es,  el  sol  es  una  parte  de  la  naturaleza ,  y  existe  en  ella ,  por 
ella  y  bajo  ellai  :u/'»^ííí 

Pues  bien,  no  sólo  no  están  seguros  en  la  parte  analítica,  que 
sirve  de  base  al  sistema  entero,  acerca  del  valor  objetivo  de  esta 
noción,  como  expresamente  dice  Tiberghien,  sino  que  es  contraria 
al  sentido  común,  como  vamos  á  ver.  ¿Qué  entiende  el  sentido  co- 
mún por  causa?  Aquello  que  hace  que  exista  una  cosa  que  antes 
no  existia,  y  en  cuanto  no  existia.  Cuando  una  cosa  existia  ya, 
aunque  contenida  en  otra,  llamará  á  ésta  origen  de  la  primera, 
pero  no  la  llama  caum.  La  cantera  es  el  origen  de  una  estatua  de 
mármol,  pero  no  su  causa;  y  llamando  todos  al  escultor  causa  de 
la  estatua,  tendrían  por  loco  al  que  entendiera  que  la  estatua  y  el 
escultor  son,  bajo  ningún  respecto,  consustanciales  ni  coesenciales, 
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al  que  dijera  que  la  estatua  existia  en  el  autor  como  parte  de  él, 
por  más  que  admitan  en  él  la  idea  típica  de  la  estatua,  conforme  á 
la  cual  ésta  fué  construida.  Es  una  impropiedad,  al  par  que  un 
galicismo,  decir  que  el  escultor  realizó  su  idea;  pero  aunque  nos 
expresamos  asi,  entendemos  y  entienden  todos  que  hizo  la  estatua 
conforme  á  la  idea  que  habia  concebido.  Sólo  así  admite  el  sentido 
común  el  principio  absoluto:  no  hay  efecto  sin  causa;  todo  lo  finito 
tiene  una  causa.  Es  tanto  como  decir:  nada  principia  á  existir  sin 
la  acción  de  otro  ser,  que  es  la  causa  de  lo  que  principia,  en  cuan- 
to principia-,  porque,  en  efecto,  el  escultor  no  es  causa  de  la  esta- 
tua, considerada  como  mármol,  sino  como  estatua.  Pues  bien;  si 
aplicamos  esta  noción,  así  concebida,  al  mundo,  deduciremos,  me- 
diante su  limitación  y  mutabilidad,  que  no  son  bien  conocidas,  que 
tiene  una  causa,  á  que  llamamos  Dios;  pero  no  deduciremos  bien 
que  la  realidad  del  mundo  sea  fundada,  en  el  sentido  krausista,  en 
la  realidad  de  Dios,  ni  que  Dios  sea  la  realidad  plena  y  entera,  el 
Ser  de  todo  ser,  el  conjunto,  el  todo,  el  ser  absoluto  tal  como  lo 
entiende  la  escuela.  Véase,  pues,  cómo  la  noción  principal  del 
krausismo,  puesto  que  es  para  él  el  principio  de  la  ciencia,  es 
contraria  al  sentido  común,  y  necesariamente  pantheista. 

La  explicación  del  mal  que  da  la  escuela,  cabe  y  es  exacta  en 
las  que  creen  al  mundo  distinto  de  Dios,  y  criatura  suya;  pero  es 
imposible  en  el  sistema  que  censuramos.  El  mal  es,  dice,  la  imper- 
fección inherente  á  todo  lo  finito  y  condicional;  es  las  falsas  rela- 
ciones que  se  establecen  entre  dos  seres  finitos:  así  el  espíritu  hu- 
mano tiene  la  ignorancia,  pasión,  inmoralidad,  superstición, j^or^ííg 
no  tiene  en  si  todas  las  condiciones  de  su  desarrollo;  es  relativo, 
no  absoluto.  Prescindamos  ahora  de  que,  si  el  mal  existe  en  el 
hombre  porque  no  tiene  en  si  todas  las  condiciones  de  su  desar- 
rollo, no  está  en  su  mano  evitarlo,  y  por  lo  tanto  nunca  es  en  él 
culpable,  lo  cual  echa  abajo  la  moral  é  inutiliza  el  derecho  penal; 
y  fijémonos  solamente  en  que  no  puedan  existir  falsas  relaciones 
en  la  esencia  divina,  absoluta  bajo  todos  respectos,  ni  por  tanto  en 
los  seres  finitos,  que  necesariamente  son  lo  que  son  y  están  donde 
están  con  sus  relaciones  propias,  puesto  que  «Dios ,  como  ser  ab- 
soluto, no  es  como  quiere,  si  no  que  quiere  como  es,»  y  los  seres 
finitos  están  comprendidos  en  la  esencia  del  ser  absoluto.  ¿Hay 
filosofía  más  inmoral,  á  la  vez  que  inmovilizadora  y  anti-progre- 
sista?  Pero  asómbremenos  de  las  graves  razones  con  que  quiere 
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Tiberghien  corroborar  el  concepto  de  Dios,  como  Ser  de  toda  rea- 
lidad: «La  humanidad  une  los  contrarios,  pero  según  su  g-énero,  y 
por  alguna  razón  que  no  es  ella  (ciertamente,  porque  esa  razón  es 
la  voluntad  omnipotente  y  omniscia  de  Dios,  que  cria  los  espiritus 
y  los  une  á  los  cuerpos,  para  formar  hombres  que  cumplan  un 
destino);  y  la  unión  procede  de  la  unidad  entre  cosas  que  contras- 
tan. Si,  en  la  unión  de  dos  cosas  hay  cierta  unidad,  que  es  la 
armonía  de  las  cosas  que  se  unen  por  tener  propiedades  que  enca- 
jan las  unas  en  las  otras ,  ciertas  aptitudes  por  las  que  pueden 
relacionarse,  una  cierta  especie  de  polaridad  positiva  y  negativa, 
para  emplear  el  lenguaje  del  autor  que  examinamos;  pero  de  aqui 
¿qué  se  saca  para  su  objeto"?  Nada  absolutamente,  si  no  se  da  una 
existencia  real  á  nuestros  conceptos  generales  y  abstractos,  como 
hace  nuestro  filósofo  al  alegar  para  el  mismo  fin  la  razón  siguien- 
te: «La  naturaleza  y  el  espíritu,  dice,  tienen  propiedades  comunes, 
esencia,  forma,  existencia,  etc;  tienen,  pues,  un  principio  absoluto, 
infinito,  Dios=el  Ser.» 

Con  decir  que  la  esencia  de  una  cosa  no  es  la  esencia  de  otra, 
pues  aun  siendo  de  la  misma  especie  son  distintas  en  número,  y 
por  lo  tanto  son  dos  realidades  y  no  una ;  con  decir  que  cada  una 
tiene  su  forma,  existencia,  etc. ,  estamos  al  cabo  de  la  calle.  ¿Es 
preciso  quebrantar  el  sentido  común  hasta  el  punto  de  que,  cuando 
se  dice  que  dos  cosas  son  de  la  misma  esencia,  se  entienda  que  hay 
una  esencia  general,  realmente  existente,  que  se  comunica  por 
parte  ó  toda  entera  á  los  seres  particulares?  Ni  los  más  exagera- 
dos realistas  de  la  Edad  Media  habrían  pasado  por  estas  enormida- 
des, si  se  les  hubiera  llamado  la  atención  debidamente  y  se  les 
hubiese  atraído  al  terreno  del  sentido  común.  Acusan  á  los  escolás- 
ticos de  dar  cuerpo  á  sus  abstracciones,  y  no  ven  que  incurren  en 
el  mismo  pecado :  se  rien  de  ellos  porque  andaban  laboriosamente 
investigando  cómo  todo  ente  tiene  su  unidad!,  verdad  y  bondad, 
mientras  que  ellos  sudan  la  gota  gorda  para  manifestar  cómo  todo 
ser  tiene  esencia  intima,  formal  y  modal,  es  uno,  todo  él,  él  mismo, 
unido,  el  primero  en  si,  puesto,  relativo  á  si,  contenido  en  si, 
compuesto,  formalmente  primero  en  si ,  existente,  original ,  eterno, 
temporal,  continuo,  fundamento  dentro  de  si,  semejante  hacia 
dentro  y  hacia  fuera.  ¿  Qué  decir  de  tales  necedades  ó  perogrulla- 
das que  hemos  copiado  textualmente  de  la  A7ialitica  de  Sanz  del 
Rio?  Que  dan  quince  y  falta  al  fanatismo  escolástico  de  nuestro« 
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antiguos  frailes  escotistas  y  tomistas,  que  oscurecen  la  pedantería 
de  D.  Hermóg-enes  y  de  los  dómines  por  ventura  ya  difuntos. 

Importa  efectivamente  conocer  bien  á  Dios  (en  cuanto  es  posi- 
ble), confundido  por  unos  con  la  naturaleza,  por  otros  con  el  es- 
píritu, y  ahora,  por  los  partidarios  de  Compte,  con  la  humanidad, 
(y  por  los  krausistas,  con  el  universo,  como  veremos).  Dios  es  el 
que  da  la  esencia  á  todo,  pero  no  la  suya,  no  siendo  causa  de  todo 
en  el  sentido  que  dan  los  krausistas  á  esta  palabra,  no  esenciándolo 
todo,  como  dice  Sanz  del  Rio,  no  existiendo  todo  en  Él,  bajo  Él  y 
mediante  Él,  como  lo  explica  este  filósofo,  á  la  manera  que  el  sol 
es  en,  bajo  y  mediante  la  naturaleza:  porque  en  tal  caso,  la  natu- 
raleza, el  espíritu  y  la  humanidad,  serian  partes  de  Dios,  como  el 
sol  lo  es  de  la  naturaleza,  y  Dios  el  compuesto  de  todos  ellos.  Porque 
si  bien  al  pensar  en  el  todo  como  tal  todo,  no  pensamos  en  su  rela- 
ción con  las  partes,  siempre  es  una  verdad  que  no  es  ni  más  ni  me- 
nos que  el  conjunto  de  sus  partes,  y  nuestro  pensamiento  nada  quita 
ni  pone  en  la  realidad  del  objeto  pensado.  Verdad  es  que  los  mate- 
rialistas crudos  confunden  á  Dios  con  la  naturaleza,  es  decir,  niegan 
á  Dios  como  le  niega  el  melifluo  Renán  al  confundirle  con  el  ideal; 
pero  no  sabemos  que  los  cristianos  le  hayan  confundido  jamas  con 
el  espíritu,  en  la  acepción  krausista  de  la  palabra,  ni  le  hayan  to- 
mado por  un  espíritu  como  los  otros  que  asi  llamamos,  y  qué  no  con- 
tienen eminentemente  las  perfecciones  todas  de  la  naturaleza ,  del 
espíritu,  de  la  humanidad,  y  todas  las  posibles.  Pero  nunca  han 
creído  que  tuviera  Dios  formalmente  las  perfecciones  de  los  seres  in- 
feriores que  implican  alguna  imperfección ;  nunca  han  creido  que 
fuera  compuesto,  sino  simpliclsimo,  y  todavía  pueden  aprender 
nuestros  doctores  en  Santo  Tomás  ó  en  cualquier  teología  más  mo- 
derna, como  es  imposible  que  Dios  sea  compuesto,  ni  contenga  ma- 
teria, ni  posea  formalmente  las  perfecciones  imperfectas,  si  asi  pue- 
uede  decirse  de  los  espíritus  creados.  Al  llamar,  pues,  espíritu  á 
Dios,  nunca  quisieron  decir  los  cristianos  otra  cosa,  sino  que  no  tie- 
ne cuerpo,  que  no  es  material,  como  los  ídolos  ó  falsos  dioses,  ó  como 
tal  vez  le  concibieron  algunos  hombres  vulgares  y  poco  instruidos. 
¥  tenga  presente  nuestro  filósofo,  que  no  sólo  los  espiritualistas  de 
la  Edad  Media  llamaron  espíritu  á  Dios,  sino  que  en  el  Evangelio 
dice  el  mismo  fundador  del  Cristianismo :  Dios  es  espíritu ,  y  los 
que  le  adoran,  le  han  de  adorar  en  ei^iritu  y  verdad;  palabras 
que  encomia  Renán  diciendo  con  voz  ahuecada  para  sü  objeto; 
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cuando  Jesús  pronunció  estas  palabras,  fué  verdaderamente  el  hijo 
de  Dios.  Pero  ay !  Renán  entiende  por  Dios  al  ideal ,  y  Tiberg-hien 
niega  que  sea  un  individuo,  es  decir,  un  ser  real,  porque  todo  ser 
es  tal  ser,  el  ser  individual  A  ó  B;  y  lo  común,  el  todo,  la  totali- 
dad absoluta ,  el  ser  uno  y  entero  que  dicen  nuestros  doctores ,  es 
un  verdadero  ideal,  porque  es  un  producto  intelectual,  y  no  un  ser 
real  y  verdadero  como  tal  conjunto  ó  totalidad ;  mientras  que  Je- 
sús entendía  por  Dios  espíritu  á  un  individuo,  á  su  Padre,  al  Pa- 
dre de  los  hombres ,  al  Juez  que  condena  á  pena  perdurable  al  malo 
é  impenitente,  al  que  cuida  con  paternal  providencia  del  pobre  y 
desvalido,  y  hasta  de  las  avecillas  y  de  las  flores!  Es ,  pues ,  natu- 
ral que  pidan  nuestros  doctores  una  trasformacion  del  sentimiento 
religioso,  y  que  en  vez  de  dirigirse  al  Dios  individuo,  que  tiene 
planes  preconcebidos ,  una  providencia ,  una  voluntad ,  amor  para 
el  Hombre  que  por  El  se  encarnó,  y  le  enseñó  doctrina  celestial  y 
murió  en  la  cruz ;  se  dirigía  al  todo,  á  la  totalidad  una  y  entera, 
en  si  y  en  sus  partes,  que  se  cambia  en  una  pantolatria,  y  se  adore 
ár  la  naturaleza,  al  espíritu,  á  la  familia,  á  la  sociedad,  i  los  movi 
mientos  del  corazón,  sobre  todo  á  los  movimientos  del  corazón,  y 
nosotros  diriamos  más  claro,  que  se  adoren  los  instintos  déla  carne, 
el  champagne  y  el  jamón.  Y  como  el  odio  y  aborrecimiento  nacen 
del  amor  á  otra  cosa  ó  persona  que  creemos  perjudicada  por  la  que 
odiamos,  resultará  que  aun  estos  movimientos  del  corazón  serian 
un  acto  eminentemente  religioso,  y  que  tendría  más  Religiosidad 
el  que  más  amara,  siquiera  fuera  á  la  mujer  de  su  prógimo,  á  su 
propia  persona  ó  á  su  propio' vientre. 

No  caemos  en  el  pantheismo ,  añade  nuestro  doctor ,  porque  dis- 
tinguimos al  todo  en  su  unidad  indivisa,  ó  en  su  unidad  superior; 
el  todo  es  en  el  primer  caso  simplemente  el  todo ,  y  en  el  segundo 
es  determinado  ó  comparado  ,  como  tal  todo ,  con  las  partes ,  como 
tales  partes ,  y  distinto  de  ellas ;  de  aquí  el  pan-en-theismo ,  pues 
que  consideramos  la  unidad  como  tal ,  y  la  variedad  como  tal,  que 
nace  de  ella  y  en  ella  permanece.  Pues  señor,  también  considera- 
mos al  hombre  en  sí  y  en  sus  partes,  á  su  persona  y  á  su  cuerpo,  y 
le  comparamos  con  su  espíritu ,  con  sus  facultades ,  con  sus  miem- 
bros, con  todas  sus  relaciones  externas  é  internas;  y  sin  embargo, 
nada  quitamos  ni  ponemos  al  hombre  con  esta  nuestra  considera- 
ctoüyy  él  se  queda  siempre  exactamente  igual  ó  el  mismo  que  el 
compiesto  de  su  alma  y  de  su  cuerpo ,  y  está  compuesto  de  espíri- 
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tu ,  cabeza ,  pecho ,  abdomen ,  brazos  y  piernas ,  y  si  falta  un  ojo 
llamamos  al  hombre  tuerto ,  y  si  tiene  alg*un  apéndice  en  la  espal- 
da le  llamamos  jorobado.  ¿Por  qué,  pues,  siendo  Dios  todo  ser,  la 
totalidad  una  y  entera  ,  no  le  hemos  de  llamar  loco ,  imbécil ,  per- 
verso ,  puesto  que  lo  son  muchos  hombres ,  partes  integrantes  del 
dios  krausista?  Y  si  él  es  absoluto,  ¿cómo  sus  partes  son  imperfec- 
tas y  pueden  perfeccionarse  más?  ¿No  arg-üia  Tiberg-hien  contra 
m  la  creación  temporal  del  mundo ,  diciendo  que  es  mejor  que  Dios 
r  sea  criador  en  acto,  que  no  el  que  lo  sea  sólo  en  potencia?  Y  si  la 
multitud  de  realidades  humanas,  que  constituyen  la  realidad  abso- 
luta ,  se  van  desarrollando  y  perfeccionando  siempre ,  cumpliendo 
ó  realizando  nuevos  ideales,  ¿podrá  ser  absoluta  nunca  la  realidad 
total?  No  hay  pues  totalidad  absoluta ,  no  hay  ser  absoluto  en  esta 
escuela,  no  hay  para  ella  Dios  ,  como  no  lo  hay  para  ninguna  es- 
cuela pantheista.  Cuando  consideramos  á  Dios  como  el  todo  en  su 
relación  con  las  partes ,  no  puede  nacer  la  doctrina  del  fSér  Supre- 
mo ,  porque  nuestra  consideración  es  cosa  nuestra ,  y  no  modifica 
en  manera  alguna  á  la  cosa  considerada  en  sí  misma.  Por  consi- 
guiente ,  toda  esta  monserga  del  ser  absoluto ,  considerado  como 
tal ,  indeterminadamente ,  ó  comparado  con  sus  partes ,  de  manera 
que  aparezca  en  algún  modo  determinado ,  no  crea  al  Ser  Supre- 
mo \  como  la  idea  genérica  de  ser,  todo  ser,  toda  realidad,  etc.,  no 
crea  al  ser  absoluto.  Ni  tampoco  los  supone  existentes  en  la  reali- 
dad ,  como  la  consideración  de  reino  animal ,  no  crea  ni  supone 
existente  un  ser  que  tenga  la  realidad  del  concepto  reino  animal. 
Todo  es  un  juego  de  imaginación ,  una  fantasmagoría  para  enga- 
ñar ó  engañarse ,  pero  de  ello  no  se  saca  la  realidad  del  ser  abso- 
luto ni  del  Ser  Supremo.  Creemos,  pues,  que  toda  persona  impar- 
cial pronunciará  con  nosotros  este  fallo  desconsolador;  el  krausismo 
es  un  atheismo  enmascarado. 

En  cuanto  á  la  división  de  la  filosofía,  según  los  orígenes  del 
conocimiento ,  sólo  nos  importa  lo  relativo  al  conocimiento  indeter- 
minado^ por  el  que  consideramos  al  todo  como  tal  todo,  sin  rela- 
ción ó  comparación  con  las  partes.  Nosotros  decimos  que  esta  no- 
ción es  un  trabajo  intelectual ,  que  llegamos  á  ella  por  generaliza- 
ción (si  se  trata  del  todo  absoluto ,  pues  equivale  á  la  noción  esco- 
^_    lástica  ente)  y  abstracción ;  y  apelamos  para  ello  al  sentido  común 
Wk  lo  primero ,  y  después  á  todos  los  hombres  de  ciencia ,  acostumbra- 
^k  dos  á  meditar  sobre  parecidos  todos ,  es  decir ,  sobre  una  clase  de 
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seres  ó  fenómenos ,  para  que  nos  digan  si  es  ó  nó  el  indicado  el  pro- 
cedimiento que  siguieron  para  llegar  á  esas  concepciones.  En  cuan- 
to al  conocimiento  indeterminado  yo^  sostenemos  que  es  una  noción 
compuesta,  que  para  llegar  á  ella  han  sido  precisas  muchas  otras, 
que  el  hombre  no  la  formaria  jamás  si  la  educación  no  le  hubiera 
enseñado  á  reflexionar,  que  antes  de  la  noción  yo  está  la  noción 
del  placer,  dolor,  cuerpo,  etc.,  y  que  el  niño  siente  y  conoce  el  do- 
lor, por  ejemplo,  antes  de  decir  ni  vocal  ni  mentalmente  me  duele, 
yo  siento  dolor,  que  tiene  algún  conocimiento  de  su  mano,  su  pié, 
su  cabeza,  antes  de  poder  decir  mi  mano ,  mi  pié ,  mi  cabeza  ,  en 
suma,  que  la  noción  yo  es  posterior ,  cronológica  y  lógicamente  á 
muchas  otras,  y  es  una  noción  colectiva.  Son,  pues,  aéreos  y  fúti- 
les los  razonamientos  de  Tiberghien  y  Sanz  del  Rio,  acerca  del  que 
llaman  conocimiento  indeterminado,  igual  al  sintético  de  Cousin, 
y  relativo  al  punto  de  partida  y  principio  real  de  la  escuela ,  es  á 
saber,  yo  ^  Dios  b  el  Ser. 

F.  C. 

Rioseco ,  Enero  de  1870. 


UNA  TEMPORADA  EN  EL  MAS  BELLO  DE  LOS  PLANETAS 


CAPITULO  PRIMERO. 


QUÍEN    ERA    M.    LEYNOFF. 


Al  amanecer  de  uno  de  los  dias  del  mes  de  Junio  de  1822,  se 
hallaban  los  habitantes  de  un  pueblo ,  situado  á  siete  leguas  de 
Berlin,  contemplando,  con  admiración,  un  globo  de  desusadas  di- 
mensiones, que  rápidamente  se  elevaba  por  el  espacio. 

En  aquel  globo,  íbamos  M.  Leynoff,  celebridad  científica  de 
Alemania,  y  yo.  Pero  como  el  lector  no  me  conoce,  y  es  muy  po- 
sible que  tampoco  haya  llegado  á  su  noticia  el  nombre  de  M.  Ley- 
noff, voy  en  breves  palabras  á  dar  una  idea  de  los  dos. 

Me  llamo  Enrique  Benito  de  Mendoza,  y  soy  hijo  del  General  de 
este  apellido,  que  murió  defendiendo  á  su  patria  ( España)  cuando 
Napoleón  quiso,  por  una  perfidia,  subyugarla.  Mi  madre,  de  com- 
plexión delicada  y  enfermiza,  dejó  de  existir  á  poco  tiempo ,  y  yo 
me  vi  huérfano  en  harto  temprana  edad ,  toda  vez  que  sólo  tenia 
15  años  en  aquella  época  desgraciada.  Desde  entonces  hasta  el 
presente  (cuento  ahora  28),  ha  sido  mi  vida  una  sécie  no  inter- 
rumpida de  infortunios,  para  mitigar  los  cuales  me  propuse  viajar 
por  toda  Europa.  En  uno  de  estos  viajes  conocí  á  M.  Leynoff. 

Era  éste ,  un  hombre  alto ,  delgado ,  como  de  unos  50  años ,  de 
aspecto  serio,  de  andar  grave,  y  de  rostro  enjuto  y  descolorido. 
Sus  ojos,  negros  y  rasgados,  tenían  un  brillo  extraordinario,  y  su 
mirada,  escrutadora  y  profunda,  hacía  bajar  los  ojos  á  cualquiera 
que  se  le  acercase.  La  primera  vez  que  le  vi,  me  impuso  este  hom- 
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bre;  pero  luego  que  le  traté,  me  fué  altamente  simpático  por  su 
saber,  por  su  conversación  de  poderoso  atractivo ,  y  por  sus  mane- 
ras de  tan  exquisita  finura,  que  me  encantaron. 

Procuré  intimarme  con  él,  y  lo  consegui.  Un  dia  (reinaba  ya 
entre  los  dos  grande  amistad),  después  de  haber  disertado  larga- 
mente sobre  geologia,  me  habló  de  astronomia,  á  cuya  ciencia 
era  en  extremo  aficionado.  Dijo  tales  y  tantas  maravillas,  que  me 
asombró :  también  él  guardó  silencio,  hasta  que,  levantando  luego 
la  cabeza,  dijo  de  pronto: 

— Mendoza,  yo  creo  que  es  posible  trasladarse  desde  la  Tierra  á 
uno  de  los  mundos  que  pueblan  el  espacio.  Y  tanto  lo  creo,  amigo 
mió,  que  pienso  yo  mismo  efectuar  este  viaje. 
— Cómo!  Qué  decís? 
— Que  pienso  trasladarme  á  un  planeta. 

— A  un  planeta !— dije  mirándole  estupefacto: — queréis,  por 
ventura,  trasladaros  á  un  planeta? 

— Si ,  al  más  bello,  al  más  lindo  y  magnifico  de  los  planetas,  á 
Saturno. 

Hé  ahi  una  monomania  bien  bizarra, — dije  para  conmigo; — 
pobre  M.  Leynoff  I 

Y  como  si  hubiese  dicho  alto  lo  que  acababa  de  pensar ,  repuso 
aquel  hombre  con  dulzura ; 

— Me  tomáis  por  un  visionario,  no  es  verdad?  Lo  esperaba  ,  y 
me  extrañarla  que  me  hubieseis  juzgado  de  otro  modo. 

— Perdonad,  pero 

— Lo  esperaba, — repitió  sin  inmutarse  lo  más  minimo,  —  y  no 
por  eso  me  resiento,  amigo  mió.  Mi  proyecto  carece  de  sentido 
«omun,  y  es,  para  toda  persona  sensata,  un  imposible  verdadero. 
— En  efecto, — le  contesté  algo  cortado; — tan  imposible  me  pa- 
rece, que  por  un  momento  os  crei  presa  de  algún  desarreglo  inte- 
lectual. ¿Me  permitiréis  que  os  haga  algunas  objeciones  que 
modifiquen,  acaso,  vuestra  creencia  singular? 
— Con  sumo  gusto, — me  respondió. 

Entonces ,  por  medio  de  razonamientos  que  no  podían ,  en  mi 
concepto  rebatirse,  traté  de  hacerle  comprender  los  obstáculos, ' 
verdaderamente  insuperables,  que  hacian  de  todo  punto  irrealiza- 
ble aquella  empresa  temeraria.  Así  la  califiqué. 

M.  Leynoff  me  escuchó,  sin  interrumpirme,  y,  sonriendo  siempre, 
me  preguntó : 


r 
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— Veis  lo  que  acabáis  de  decir? 

—Si. 

— Pues  insisto  en  mi  proyecto  más  que  nunca. 

— Me  asombráis. 

— Oid  por  qué. 

Y  me  explicó  detalladamente  las  bases  en  que  apoyaba  la 
posibilidad  de  su  proyecto ,  destruyendo  una  por  una  todas  mis 
objeciones,  é  indicándome  otros  inconvenientes  que  yo  no  ha- 
bia  siquiera  imaginado,  al  paso  que  me  manifestaba  el  modo  se- 
guro de  evitarlos. 

Después  me  llevó  á  un  patio  de  su  casa,  donde  vi  un  globo  de 
grandes  dimensiones ,  dividido  en  dos  departamentos ,  destinados 
uno  para  los  gases,  y  otro  (tenia  la  figura  de  una  sala)  para  él, 
en  el  cual  habia  una  cama,  algunos  muebles ,  instrumentos  y  má- 
quinas, cuya  aplicación  y  utilidad  me  hizo  en  seguida  comprender. 
Habiendo  entrado  en  él ,  me  indicó  los  cristales  por  donde  debia 
penetrar  la  luz,  y  uno,  más  grande  que  los  otros,  colocado  en  la 
parte  superior ,  al  través  del  cual  podia  verse  el  cielo  con  toda 
comodidad.  Me  enseñó  también  los  aparatos  para  hacer  el  aire,  y 
para  purificarlo  después  de  haber  sido  respirado ;  y  me  ensenó, 
por  último,  una  careta  de  vidrio  para  cubrir  el  rostro  y  parte  de 
la  cabeza ,  del  borde  de  la  cual  se  desprendia  una  tela  doble  de 
lienzo,  en  medio  de  la  que  habia  una  capa  de  goma  elástica  muy 
espesa. 

La  careta  era,  como  he  dicho,  para  cubrir  el  rostro  y  la  cabeza, 
y  la  tela  para  envolver  el  cuerpo  en  toda  su  extensión ,  pero  sin 
adherirse  exactamente  á  él.  El  espacio  que  mediaba  entre  la  tela 
y  el  cuerpo,  que  seria  como  de  dedo  y  medio,  tenia  por  objeto 
mantener  la  superficie  de  aquél,  rodeado  de  aire,  pues  sabido  es 
que  éste,  no  sólo  penetra  en  los  pulmones  por  la  traquearteria, 
sino  que  es  absorbido  por  la  piel.  Tenía,  además,  la  careta  una 
abertura  enfrente  de  la  boca,  la  cual  podia  abrirse  y  cerrarse  por 
medio  de  unos  resortes  construidos  con  tan  exquisita  perfección, 
que  permitía  entrar  el  alimento  sin  dejar  salir  el  aire. 

Frente  á  la  nariz  tenía  también  un  agujero  tapado  por  una 
rosca  colocada  en  la  extremidad  de  un  conducto  largo  y  cilindrico, 
el  cual  iba  á  parar  al  receptáculo  que  contenia  el  aire,  y  cuyo  con- 
ducto, siendo,  además ,  bastante  elástico,  permitía  hacer  todos  los 
movimientos  necesarios  para  manejar  las  máquinas,  y  para  condu- 
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cir  el  globo  en  la  dirección  más  conveniente.  Como  se  vé,  todo, 
absolutamente  todo,  lo  babia  previsto  aquel  bombre  extraordi- 
nario. 

Mientras  M.  Leynoff  me  explicaba  todo  esto,  se  verificaba  en 
mi  un  fenómeno  singular-.  Mi  razón  admitía  como  buenas  las  jus- 
tas y  fundadas  reflexiones  que  me  hacia,  y,  sin  embargo,  no  po- 
día convencerme  de  que  fuese  realizable  su  proyecto.  Estome  afec- 
taba tanto,  que  sali  de  aquella  casa  completamente  aturdido  con  lo 
que  acababa  de  oir,  y  con  lo  que  á  mi  mismo  me  decia  para  creer 
ó  desechar  las  ideas  de  M.  Leynoff. 

A  la  mañana  siguiente ,  en  el  momento  de  levantarme ,  preocu- 
pado todavía  con  la  conversación  del  dia  anterior,  me  entregaron 
una  carta  que  acababa  de  llegar  de  España.  La  abri  inmediata- 
mente, y,  oh,  Dios  mió!  quién  podrá  decir  lo  que  sentí  al  leerla? 
¿Quién  podrá  explicar  las  angustias,  los  tormentos  y  el  dolor  in- 
menso que  destrozaron  mi  alma  ? 

Y  sin  embargo,  aquella  carta  me  participaba  un  suceso  bastante 
común ,  y  que  es  recibido  por  muchos  con  notable  frialdad ;  aquella 
carta  me  decia  que  una  mujer,  á  quien  amaba  con  delirio,  y  con  la 
cual  pensaba  casarme  un  dia,  me  engañaba ,  puesto  que  me  habia 
abandonado  por  otro.  . 

Pero  yo,  huérfano,  sin  tener  con  quién  compartirla  ternuraque 
rebosaba  mi  alma  ,  habia  concedido  á  aquella  mujer  todo  mi  ca- 
riño, porque  la  creia  buena,  y  porque  tenia  en  ella  la  misma  con- 
fianza que  pudiera  tener  en  Dios.  Ah!  aquel  desengaño  ñié  terri- 
ble, puesto  que  disipó  por  completo  todas  mis  ilusiones,  é  hizo 
perder  á  mi  vida  todos  sus  encantos. 
Crei  morirme! 

De  pronto,  y  en  medio  de  la  confusión  de  ideas  que  hacian  her- 
vir mi  sangre,  acudió  á  mi  mente  el  nombre  de  M.  Leynoff,  é  in- 
mediatamente, y  sin  darme  cuenta  de  lo  que  por  mi  pasaba,  salí  de 
mi  casa  y  corri  á  la  de  aquel  hombre ,  al  cual  encontré  sentado 
leyendo  tranquilamente. 

— Estáis, — le  dije  sin  saludarle  siquiera, — verdaderamente  deci- 
dido á  emprender  el  viaje  de  que  me  hablasteis  ayer? 

— Si,  Mendoza, — me  dijo  mirándome  con  extrañeza, — ¿porqué 
me  lo  preguntáis  ? 
^ , , — Porque. . . .  porque. ... 
-uhr Vamos,  por  qué? 
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— Porque  quiero  acompañaros. 

—Acompañarme !  Os  habéis  vuelto  loco ,  amigo  mió? 

— Puede  ser,  pero  quiero  acompañaros. 

-—  ¡  Vos ,  Mendoza,  vos  tan  joven  j  lleno  de  vida  queréis  acom- 
pañarme en  una  empresa  que  es  la  muerte !  Ah !  no  lo  consentiré 
de  ningún  modo. 

Pero  yo  estaba  desesperado,  y  sin  hacer  caso  de  lo  que  me  dijo 
M,  Leynoff ,  insistí  en  mi  idea ,  le  conté  lo  que  acababa  de  pasar- 
me, y  le  afirmé ,  que  si  no  accedía  á  mis  deseos,  aquel  mismo  dia 
me  mataría. 

Al  fin  consintió. 

— Cuándo  marchamos? — Le  pregunté  en  seguida. 

— Dentro  de  tres  dias. 

— Pero  me  ocurre  una  dificultad. 

-Cuál? 

— Que  si  he  de  ir  con  vos,  preciso  es  que  haya  otra  careta  y  otra 
tela  para  mí. 

— Tengo  ocho,  pues  ya  comprendereis  que  si  se  me  rompiese  al- 
guno de  estos  aparatos ,  y  no  tuviese  otro  con  qué  sustituirlo,  es- 
taba perdido. 

— En  hora  buena,  pero  aún  hay  otra  cosa. 

— Qué  cosa? 

— Que  yendo  juntos,  preciso  es  que  hablemos,  y  si  no  hay  más 
aire  que  el  que  llevan  nuestros  aparatos,  y  ninguno  entre  vos  y  yo, 
no  será  posible  hacerlo. 

— Esa  dificultad  está  prevista, — dijo  sonriendo  M.  Leynoff. 

— De  veras? — repuse  admirado, — y  cómo? 

— Pasando  desde  mi  aparato  al  vuestro,  un  cordón  largo  y  ci- 
lindrico, el  cual,  poniendo  en  comunicación  el  aire  que  nos  rodea, 
no  podrá  menos  de  agitarse  éste ,  y  trasmitirnos  la  palabra  cuando 
hablemos.  *» 

— Entiendo,  entiendo, — dije  cada  vez  más  admirado. 

Tres  dias  después  introdujimos  en  el  globo  los  gases  que  debían 
elevarlo,  y  entramos  en  él  con  planta  firme  y  ánimo  sereno :  un 
momento  después  subíamos  por  nuestra  atmósfera . 


TOMO  XIII. 
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CAPITULO  II. 


ASCENSIÓN   POR   EL   ESPACIO. 


—Ahora,  venios  cerca  de  mi, — me  dijo  M.  Leynoff ,— y  podréis 
examinar,  á  vuestro  gusto,  las  diferentes  fases  que  adquiere  y  pierde 
la  superficie  de  la  Tierra  á  medida  que  nos  vamos  elevando. 

En  efecto,  sentados  cómodamente  en  nuestra  sillas,  y  dirigiendo 
la  vista  por  la  abertura  que  nos  habia  dado  paso,  veiamos  perfec- 
tamente los  montes,  los  árboles,  los  edificios  y  otros  mil  objetos 
cuyos  contornos,  si  bien  perceptibles  todavía,  se  iban  desvane- 
ciendo poco  á  poco. 

El  sol  aparecía  entonces  sobre  el  horizonte ,  y  es  imposible  dar 
una  idea  del  aspecto  mágico  de  que  revistió  los  objetos  que  enton- 
ces iluminaba  de  soslayo.  Ya  nó  veiamos  estos  sino  en  confuso ;  los 
árboles  desaparecían  poco  á  poco,  los  edificios  se  oscurecían,  los 
montes  se  aplastaban,  y  muy  en  breve  no  fueron  á  nuestros  ojos 
más  que  pequeñas  arrugas,  como  las  que  tiene  en  su  corteza  una 
naranja.  La  superficie  de  la  Tierra  no  era  plana,  era  por  el  contra- 
rio convexa,  puesto  que  principiábamos  á  percibir  sus  enormes  de- 
clives laterales.  ¡Qué  espectáculo  el  que  se  ofrecía  á  nuestra  vista! 
Por  abajo,  una  bola  inmensa  de  un  color  oscuro  en  muchos  puntos, 
y  pálido  y  amaviHo  en  otros,  es  decir,  en  aquellos  que  el  sol  ilumi- 
naba de  soslayo;  por  los  lados,  gruesas  nubes  plateadas  unas,  y  de 
contornos  dorados  otras,  las  cuales,  movidas  á  merced  del  viento, 
se  mecian  dulcemente  en  nuestra  atmósfera;  por  encima,  un  azul 
infinitamente  más  oscuro  que  el  que  vemos  desde  la  superficie  de  la 
Tierra;  y  más  allá  de  este  azul,  es  decir,  en  una  especie  de  abismo 
sin  fondo,  se  destacaba  el  espacio  con  sus  inconcebibles  dimensio- 
nes. Qué  grandeza!  Qué  magnificencia!  Qué  inmensidad!  ¡Ah, 
este  cu?i,dro  arrebatador  sumia  el  alma  en  un  mundo  de  misterio- 
sas reflexiones ! . . . 

De  pronto,  dijo  M.  Leynoff : 

— Mendoza,  hace  frió;  nuestra  respiración  principia  á  hacerse 
trabajosa,  y  antes  que  la  sangre  que  afluye  á  nuestros  rostros  sal- 
ga afuera,  ó  rasgue  alguno  de  los  vasos  que  penetran  en  el  cere- 
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bro,  es  preciso  que  respiremos  un  aire  más  denso  y  más  caliente, 
que  está  ya  preparado  en  nuestras  máquinas.  Imitadme. 

Dijo,  y  cogiendo  una  de  las  caretas  de  vidrio  que  teníamos  á  la 
mano,  la  acomodó  á  su  cabeza  con  increible  rapidez ,  cubriendo  en 
seg-uida  el  cuerpo  con  la  tela  que  de  aquel  pendia,  la  cual  cerró 
después  exactamente.  Hecho  esto,  cogió  la  extremidad  del  con- 
ducto elástico  que  comunicaba  con  el  aire,  y  lo  colocó  por  medio 
de  una  rosca  en  el  agujero  que  tenia  en  frente  de  la  nariz,  hacién- 
dome señas  para  que  le  imitase.  Asi  lo  hice,  y  tan  pronto  como  con- 
clui,  principié  á  sentir  un  calor  suave,  queme  causó  sumo  placer. 
La  tela  se  hinchó  al  punto ,  y  aunque  un  poco  me  incomodó  al 
principio,  me  acostumbré  después  á  ella,  de  manera  que  ya  no  la 
sentia,  ni  me  impedia  ejecutar  mis  movimientos. 

Media  hora  después,  ascendía  el  globo  con  menos  vpjocidad ,  y 
no  tardó  mucho  en  quedar  enteramente  inmóvil. 

— Hemos  llegado, — me  dijo  M.  Leynoff, — á  la  parte  superior 
de  nuestra  atmósfera.  Ahora,  Mendoza,  hacedme  el  favor  de  callar 
hasta  que  lleguemos  á  la  corriente  de  comunicación  con  Marte,  á 
la  que  voy  á  dirigirme  desde  luego  (1). 

Dicho  esto,  puso  en  acción  una  de  las  máquinas  que  iban  en 
el  globo,  por  cuyo  medio  principiaron  á  moverse  dos  ruedas ,  ar- 
madas de  paletas  anchas,  que  aquel  tenia  á  los  lados.  El  globo  se 
puso  al  instante  en  movimiento;  M,  Leynoff  se  colocó  ei^  uno  (ie 
sus  extremos,  empuñó  el  timón,  clavó  la  vista  en  una  brújula  que 
tenia  delante,  y  dio  la  dirección  á  su  vehículo. 

Qué  imponente  estaba  entonces  aquel  hombre!  Inmóvil,  silen- 
cioso y  meditabundo,  no  apartaba  sus  ojos  de  la  brujidla,  pi  uo  pa,ra 
dirigirlos  hacia  el  Sur:  era  tal  su  recogimiento,  que  no  se  le  sen- 
tia respirar,  y  sólo  podia  inferirse  que  vivia,  por  las  gruesas  gotas 
de  sudor  que  surcaban  su  frente.  A  poco  rato,  me  dijo: 

— No  os  asustéis,  Mendoza ,  si  al  entrar  en  la  corriente  de  comu- 
nicación con  Marte,  sentís  un  extremecimiento  extraordinario. 

Aún  no  habia  acabado  de  proferir  estas  palabras ,  cuando  además 
del  extremecimiento  anunciado,  senti  un  empuje  tan  violento,  que 
indudablemente  hubiera  caido  á  no  haberme  agarrado  á  una  de 
las  máquinas  que  estaban  fijas  en  el  suelo  por  medio  de  unos  tor- 


il)   Además  de  las  corrientes  que  desde  los  planetas  ví^n  al  Sol,  y  viceversa, 
hay  las  que  enlazan  los  planetas  entre  sí :  por  una  de  éstas  Íbamos  nosotros 
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nillos.  Este  sacudimiento,  sin  embarg-o,  duró  poco,  pues  en  breve 
nos  pareció  que  habiamos  quedado  en  reposo,  se^un  era  suave  y 
dulce  el  movimiento  del  vebiculo. 

— Ahora, — dijo  M.  Leynoff, — podemos  hablar  sosegadamente, 
pues  á  pesar  de  la  extremada  rapidez  con  que  marchamos,  debemos 
tardar  un  mes  en  recorrer  los  diez  y  ocho  millones  de  leguas  que  hay 
desde  aquí  hasta  Marte.  Tomemos  un  bocado  y  tomémoslo  de  nues- 
tros alimentos  ordinarios,  pues  para  los  primeros  dias ,  y  mientras 
puedan  conservarse  las  vituallas ,  he  traido  bien  provistas  cuatro 
grandes  fiambreras. 

Dijo,  y  del  cajón  de  un  armario  sacó  platos,  servilletas,  cubier- 
tos, pan  y  una  de  las  cuatro  fiambreras.  Trajo  además  dos  botellas 
de  excelente  vino  del  Rhin,  con  lo  cual,  y  el  apetito  que  teniamos, 
hicimos  una  comida  deliciosa. 

Acabada  ésta,  me  dijo  M.  Leynoff: 

— Y  bien,  Mendoza,  os  arrepentís  de  haberme  acompañado? 
Creéis  todavía  mi  empresa  una  locura?  Habladme  con  franqueza. 
— Oh,  nó,  y  mil  veces  nó,  pues  voy  creyendo  que  llevareis  á 
cabo  este  viaje  peligroso.  Y  si  tal  sucede,  ¡oh,  amigo  mió!  si  tal 
sucede,  preciso  es  que  os  erijan  estatuas  todas  las  naciones  de  la 
tierra. 

— Consigamos  nosotros  nuestro  objeto, — repuso  M.  Leynoff, — 
que  todo  lo  demás  poco  me  importa. 

Ahora,  Mendoza,  ya  que  corremos  tan  grandes  peligros,  y  que 
tenemos  nuestra  vida  pendiente  de  un  hilo,  por  si  acaso  la  Provi- 
dencia se  digna  conservárnosla,  procuremos  sacar  todo  el  partido 
posible  de  nuestra  critica  situación,  ya  para  instruirnos,  ya  para 
hacer  nuestras  observaciones,  y  ya  para  gozar  de  lleno  de  los  por- 
tentos que  van  á  ofrecerse  á  nuestra  vista.  Estáis  de  espalda  á  ese 
vidrio,  que  da  paso  á  la  luz,  y  no  podéis  observar  el  aspecto  sin- 
gular que  presenta  el  cielo  en  este  instante.  Venios  aquí,  colocad 
vuestra  silla  al  lado  de  la  mia,  observad,  y  asombraos. 

Cogí,  en  efecto,  mi  silla,  la  coloqué  al  lado  de  M.  Leynoff,  miré 
al  cielo  y  me  quedé  pasmado . 

Ni  una  nube,  ni  el  más  leve  celaje  se  interponía  entre  nosotros 
y  el  Sol,  el  cual  despedía  entonces  una  luz  triste  y  sombría  en 
medio  de  un  cielo  absolutamente  negro.  El  disco  de  este  astro  era 
ya  menor  que  el  que  vemos  desde  la  supei*ficie  de  la  Tierra,  lo  cual 
probaba  lo  mucho  que  de  ésta  y  de  aquel  nos  íbamos  alejando.  En 
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torno  del  Sol,  y  esparcidas  aquí  y  acullá  por  la  bóveda  celeste, 
brillaban  miles  de  estrellas  que,  siendo  otros  tantos  soles  ig-ualesy 
aun  mayores  que  el  nuestro,  sólo  parecían  pequeñas  por  la  distan- 
cia á  que  se  encontraban  de  nosotros. 

— Oh,  esto  es  bello, — dije  á  M.  Leynoff, — y  este  cielo,  absoluta- 
mente negro,  me  llena  de  admiración. 

— Y  no  sin  motivo,  Mendoza, — repuso  M.  Leynoff, — toda  vez  que 
ese  color  oscuro  depende  ahora  de  hallarnos  fuera  de  nuestra  at- 
mósfera, que  es  la  que  nos  presenta  aquel  tinte  hermoso  azul  que 
tanto  nos  embelesa.  La  falta  de  esa  misma  atmósfera,  es  la  causa 
de  que  la  luz  que  llega  hasta  nosotros  no  ilumine  más  que  los  ob- 
jetos sobre  los  que  con  tanta  viveza  se  proyecta,  mientras  que  el 
resto  del  globo  permanece  enteramente  negro. 

Pero,  Mendoza, — continuó M.  Leynoff  con  creciente  animación: — 
además  de  lo  que  habéis  visto  en  ese  cielo  tan  extraño,  fijad  ahora 
vuestra  atención,  y  reconcentraos  en  vos  mismo  para  contemplar 
ese  silencio  augusto,  esa  calma  profunda,  y  esa  majestad  terrible 
que  por  todas  partes  nos  rodea.  Ved  ese  espacio  inmensurable,  cu- 
yos remotos  limites  están  fuera  del  alcance  humano,  y  recordad 
que  en  él  se  mueven,  en  órbitas  enormísimas,  millones  de  mundos 
infinitamente  más  grandes,  no  digo  ya  que  el  nuestro,  que  es  de 
todos,  excepto  dos  (Mercurio  y  Venus],  el  más  pequeño  del  uni- 
verso, sino  que  el  mismo  Sol,  cuyo  volumen,  respecto  de  la  Tierra, 
es  un  millón  trescientas  ochenta  y  cuatro  mil  cuatrocientas  setenta 
y  dos  veces  mayor. 

— Qué  asombro! — dije  aturdido. 

— Y  para  que  forméis  cabal  idea, — continuó  M.  Leynoff,  —de  la 
magnitud  de  los  globos  que  pueblan  el  espacio,  quiero  que  sepáis 
que  la  Luna  dista  de  nosotros  setenta  radios  terrestres,  es  decir, 
sesenta  veces  la  distancia  que  hay  desde  la  superficie  de  la  Tierra 
hasta  su  centro,  ó,  lo  que  es  ig'ual,  ochenta  y  cinco  mil  leguas.  Ya 
comprendereis  cuan  grande  debe  ser  la  órbita  que  alrededor  del 
mundo  describa  nuestro  satélite.  Pues  bien;  «i  fuese  posible  colocar 
al  Sol  en  el  lugar  que  está  la  Tierra,  de  manera  que  su  centro  cor- 
respondiese al  de  ésta  exactamente,  no  sólo  cubrirla  su  volumen 
esta  misma  Tierra  y  todo  el  espacio  comprendido  entre  ella  y  la 
órbita  de  la  Luna,  sino  que,  ¡asombraos!  se  extendería  otro  tanto 
más  allá. 

— Qué  volumen  tan  monstruoso! 
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—Monstruoso ,  si ,  tenéis  razón,— continuó  M.  Ley noff; — y  sin 
embargo,  nuestro  Sol  no  es  masque  una  de  las  infinitad  estrellad  (y 
no  de  las  mayores)  quehay  en  nuestra  nebulosa,  es  decir,  en  ese  pro- 
digioso bancal  ó  aglomeración  de  áoles  que  componen  la  Via  láctea. 

— La  Via  láctea! — 1er apliqué  estupefacto: — entonces  nuestro  Sol, 
y  por  consiguiente  la  Tierra ,  deben  estar  colocados  en  ese  mismo 
bancal  que  tan  lejano  vemos  de  nosotros. 

— Quién  lo  duda? 

—  Nosotros  colocados  en  la  Via  láctea!  ¿Y  creéis  que  haya  al- 
guno que  no  rechace  y  que  acaso  no  se  burle  de  una  aseveración 
que  tanto  repugna  á  los  sentidos? 

—  Pues  hay  que  creerlo, — repuso  M.  Leynoff, — porque  es  la  ver- 
dad. El  Sol  y  por  consiguiente  la  Tierra,  no  sólo  están  colocados  en 
la  Via  láctea,  sino  que  lo  están  hacia  su  parte  media,  es  decir,  muy 
cerca  de  aquel  sitio  en  que  el  bancal  principia  á  dividirse  en  dos 
ramales. 

— Pues  entonces, — repuse  yo, — ¿cómo  vemos  la  Via  láctea  á  una 
distancia  tan  enorme ,  que  las  estrellas  que  la  componen ,  siendo 
otros  tantos  soles,  como  vos  decís,  más  bien  parece  una  nubécula, 
que  un  agreg'ado  de  cuerpos  luminosos? 

— Por  esa  misma  distancia,  Mendoza.  Si  nuestro  Sol  fuese  visto 
desde  cualquiera  de  las  estrellas  que  componen  la  Via  láctea,  este 
sol  parecería  que  sólo  estaba  separado  de  las  demás  por  un  espacio 
insignificante,  ó  por  mejor  decir,  imperceptible. 

Vistas  pues  desde  la  Tierra,  las  estrellas  que  componen  nuestra 
nebulosa,  parece  que  están  juntas,  es  decir,  que  forman  un  agre- 
gado, un  todo  que  demarca  la  figura  del  bancal,  y  sin  embargo, 
ellas  están  separadas  unas  de  otras  y  guardan  entre  si  iguales  y 
aun  mayores  distancias  que  las  enormísimas  que  las  separan  del 
Sol  y  de  nuestro  sistema  planetario. 

—  Oh!  eso  es  casi  increíble, — dije  yo. 

— Y  todas  esas  estrellas,  Mendoza,  todos  esos  soles  ó  mundos 
que  vemos  en  el  espacio ,  no  componen  más  que  una  nebuiosa  (la 
nuestra),  siendo  asi  que  el  íesto  del  universo,  del  cual  conocemos 
una  parte  pequeñísima,  aquella  parte  que  nuestra  vista  ayudada 
de  los  más  perfectos  telescopios,  puede  con  trabajo  percibir,  está 
cuajado  de  otras  muchas  nebulosas ,  cada  una  de  las  cuales  es  tan 
grande  ó  mayor  que  la  nuestra ,  es  decir,  que  aquella  de  que  for- 
mamos una  parte  imperceptible. 
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— Y  qué  limites  entonces, ^-dije  yo, — debe  tener  ese  espacio  cuya 
sola  idea  me  anonada ! 

— Y  añadid  á  eso, — continuó  M.  Leynoff, — que  juzg-ando  por  las 
leyes  de  inducción  y  analogía ,  únicas  que  deben  guiarnos  en  las 
cosas  que  no  pueden  apreciar  nuestros  sentidos ,  cada  una  de  esas 
estrellas  ó  soles ,  debe  tener  sus  planetas  satélites  y  cometas.  Con- 
siderad ahora,  Mendoza,  ¡qué  cúmulo  inconcebible  de  mundos  re- 
corren ese  espacio  infinito ,  y  qué  cúmulo  mayor  de  prodigios  no 
ofrece  á  nuestra  inteligencia  atónita  y  sobrecogida  de  respeto  la 
creencia  casi  segura  de  que  todos  esos  mundos  están  habitados ,  es 
decir,  poblados  de  seres  de  igual  ó  superior  naturaleza  que  la 
nuestra  1 

Porque  no  es  posible,  seria  hasta  hacer  una  injuria  al  Ser  Su- 
premo, persuadirse  que  cuerpos  tan  enormes  y  de  construcción  más 
bella  y  perfecta  que  la  nuestra ,  estuviesen  suspendidos  en  el  es- 
pacio, sin  más  objeto  que  admirarnos,  siendo  asi  que  tanto  los  pla- 
netas superiores,  como  los  inferiores,  tienen  sus  dias,  sus  noches, 
sus  aiíos,  sus  estaciones,  sus  atmósferas,  sus  mares,  sus  continentes 
enteramente  parecidos  á  los  nuestros. 

— Indudablemente, — dije  yo. — ¡Y  qué  hermoso  debe  ser  Saturno 
con  sus  arcos  y  sus  siete  lunas  de  tamaños  tan  distintos ! 

—  No  lo  sabéis  bien.  Saturno  tiene  una  armazón  ó  aparato  di- 
ferente de  los  demás  planetas,  excepto  uno  (Neptuno),  última- 
mente descubierto ,  y  del  todo  parecido  á  él :  debe  ser  por  consi- 
guiente magnifico,  y  por  eso  lo  elegi  para  nuestras  investigaciones. 
Pero  dejemos  esto,  Mendoza,  y  atendamos  á  la  conducción  de 
nuestro  globo. 

— Tenéis  razón. 

— Ya  sabéis  que  desde  aqui  á  Saturno  no  hay  noches,  pueá  de- 
pendiendo éstas  del  movimiento  de  rotación  que  tienen  sobre  si 
mismos  los  planetas ,  y  no  ocupando  nosotros  ninguno  en  la  ac- 
tualidad, nada  hay  que  pueda  interponerse  entre  nosotros  y  el  Sol. 
Acaso  en  Marte ,  y  cuando  pasemos  por  detras  de  Júpiter,  experi- 
mentemos una  ó  dos,  pero  nada  más.  De  consiguiente,  por  el  dro- 
nóinetro  que  veis  alli  (y  señalaba  una  mesa),  y  por  el  que  yo  llevo 
en  el  bolsillo,  distribuiremos  nuestro  tiempo. 

—  Es  imposible  que  ambos  durmamos  á  la  vez ,  por  el  cuidado 
que  requiere  la  conducción  de  nuestro  globo  :  forzoso  es  pues  que 
nos  compongamos  de  manera,  que  durmáis  vos  mientras  yo  \^eló,  y 
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que  pueda  hacerlo  yo  mientras  vos  estéis  despierto.  Sin  embargo, 
como  acostumbro  á  dormir  poco ,  y  como  á  mi  es  á  quien  compete 
evitar  los  peligros  que  puedan  ocurrir  durante  el  viaje,  vos  dormi- 
réis cuando  queráis,  y  yo  lo  haré  cuando  no  haya  otro  remedio. 

— Oh!  no  digáis  eso  por  Dios, — le  repliqué  con  viveza, — acaso 
vuestra  conversación  y  vuestra  compañia,  no  me  son  más  agrada- 
bles que  el  descanso?  ¿No  deseo  ver  cuanto  en  este  viaje  nos  suce- 
da? Ah!  dejadme  os  ruego  velar  también  y  no  queráis  privarme 
de  la  única  distracción  capaz  de  mitigar  mis  sufrimientos.  Sed  ge- 
neroso, amigo  mió. 

— Como  gustéis, — me  contestó  M.  Leynoff. 

En  efecto,  comiamos  y  dormíamos  casi  á  las  mismas  horas  que 
lo  hacíamos  en  la  tierra,  sólo  que  M.  Leynoff  invertía  en  esto  poco 
tiempo,  y  aun  este  poco  tiempo,  estaba  siempre  distraído  y  con  zo- 
zobra. Y  ¿por  qué?  ¿Seria  susceptible  de  miedo  aquel  hombre  sin- 
gular? Ah!  no,  no  tenia  miedo,  ni  menos  lo  conocía;  su  sobre- 
salto y  su  temor  eran  por  mi,  y  de  esto  no  me  quedó  la  menor  duda, 
desde  una  noche  en  la  que,  creyéndome  dormido,  le  oi  decir  : 

— Pobre  joven!  ¡  con  qué  dulzura  descansa,  y  cuan  grato  me  es 
verl^  dormir!  Dios  poderoso! — añadió  mirando  al  cielo, — dignaos 
protegerle,  y  si  alguno  de  los  dos  ha  de  morir,  haz  que  sea  yó,  pues 
si  fuese  él,  tendría  un  sentimiento  infinito,  un  remordimiento 
eterno. 

CAPITULO  III. 

VISTA   RÁPIDA    DE    MARTE. 

Ningún  acontecimiento  digno  de  contarse  nos  sucedió  desde  la 
Tierra  hasta  Marte;  pero  el  dia  29  de  Setiembre,  á  las  ocho  de  la 
noche  (no  se  olvide  que  estas  fechas  eran  las  que  nos  marcaban  los 
relojes,  puesto  que  por  ellos  mediamos  el  tiempo,  y  las  que  tenía- 
mos cuidado  de  anotar  en  un  cuaderno  destinado  para  esto),  prin- 
cipiamos á  observar  que  nuestro  globo  caminaba  con  una  rapidez 
infinitamente  mayor  que  la  que  habla  tenido  hasta  entonces.  Tan 
pronto  como  lo  notó  M.  Leynoff,  me  dijo: 

— Vamos  á  llegar  á  Marte,  Mendoza,  puesto  que  á  la  rapidez  de 
la  corriente  que  nos  conducía,  se  une  ahora  la  atracción  de  este 
planeta. 
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— Y  qué  hacemos? 

— Qué  hacemos!  Introducir  en  el  local  correspondiente  los  g-ases 
de  ascensión  para  que,  cuando  lleguemos  á  Marte,  no  pasemos  de 
la  superficie  de  su  atmósfera. 

Dijo,  y  al  instante  llenó  de  ellos  el  receptáculo  destinado  á  con- 
tenerlos, y  lo  hizo  tan  á  tiempo,  que  no  tardó  una  hora  en  quedar 
el  globo  enteramente  inmóvil. 

— Estamos  en  la  parte  superior  de  la  atmósfera  de  Marte, — me 
dijo  M.  Leynoff; — pero  antes  que  busquemos  la  corriente  de  comu- 
nicación con  Júpiter,  quiero  hacer,  desde  este  sitio,  un  reconoci- 
miento en  el  planeta.  Mirad  hacia  abajo,  Mendoza. 

— Ya  miro. 

— Qué  veis? 

— Nada,  ó  por  mejor  decir,  una  especie  de  niebla  muy  espesa. 

— Está  bien;  esperad  ahora. 

Entonces  sacó  de  un  cajón  un  grande  anteojo,  lo  armó,  y  lo 
dirigió  hacia  el  cuerpo  del  planeta.  Larg'o  rato  estuvo  mirando  sin 
decir  una  palabra:  luego,  abandonando  el  instrumento,  dijo: 

— Hay  grandes  nubes  interpuestas  entre  nosotros  y  el  planeta: 
esperemos  un  poco,  el  tiempo,  al  menos,  que  yo  tarde  en  preparar 
la  máquina  que  ha  de  mover  las  ruedas  para  conducirnos  á  la  cor- 
riente de  comunicación  con  Júpiter. 

En  efecto,  se  puso  M.  Leynoff  á  trabajar,  y  después  de  haber  in- 
vertido en  sus  preparativos  una  hora,  cogió  de  nuevo  el  telescopio, 
lo  limpió,  y  lo  dirigió  hacia  el  cuerpo  del  planeta.  También  estuvo 
mirando  largo  rato  sin  decir  una  palabra;  después  se  separó,  quitó 
un  vidrio ,  puso  otro  y  volvió  á  mirar ;  luego  quitando  el  vidrio 
que  habia  puesto,  y  colocando  el  que  tenia  anteriormente,  dejó  el 
instrumento  diciendo  : 

— Ahora  os  toca  á  vos  :  mirad,  Mendoza,  y  mirad  con  atención. 

Asilo  hice,  pero  apenas  hube  mirado  un  instante,  cuando  re- 
trocedí lleno  de  asombro. 

—  Dios  poderoso !  qué  es  esto? 

—  Qué  tenéis? — me  dijo  sonriendo  M.  Leynoff. 

— Qué  tengo!  qué  tengo!  que  veo  un  mundo,  un  mundo  abso- 
lutamente igual  al  nuestro. 

—  Pues  qué! — me  dijo  M.  Leynoff,  siempre  sonriendo — ¿creias 
que  Marte  fuese  otra  cosa  que  un  mundo ,  como  el  que  nosotros 
habitamos? 
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— Ah  !  yo  no  sé  lo  que  creia;  sospechaba  sí,  que  fuese  un  mun- 
do que  estuviese  habitado;  pero  de  sospecharlo  á  verlo  de  una  ma- 
nera tan  palpable ,  hay  una  diferencia  extraordinaria .  i  Oh  Mon- 
sieur  Leynoff !  —  añadí  sin  poderme  contener ,  —  vos  no  sois  un 
hombre,  sois  sin  duda  alg-un  ser  sobrenatural  que  habéis  tomado 
la  figura  humana  para  concebir  este  proyecto,  que  vais,  por  lo  que 
veo,  realizando. 

Inefable  era  el  gozo  de  M.  Leynoff  al  ver  mi  entusiasmo ,  y  en 
su  semblante  noble  y  lleno  de  bondad ,  brillaba  una  satisfacción 
purísima,  que  le  hacía  feliz. 

— Vamos, — me  dijo, — no  perdamos  un  tiempo  que  es  precioso; 
volved  á  mirar,  y  referidme  lo  que  vayáis  observando. 

Volví ,  en  efecto ,  á  mirar,  observé  largo  rato ,  y  dije  lleno  de 
admiración  : 

— Una  ciudad,  veo  una  ciudad,  por  vida  mia ,  y  con  sus  calles, 
casas  y  palacios !  ¡Qué  perfectamente  se  percibe  el  mar,  y  los  con- 
tinentes que  por  todas  partes  la  rodean!  Esto  es  asombroso,  asom- 
broso sin  la  menor  duda.  ¿Sabéis, ¡amigo,  que  no  sé  lo  que  me  pasa 
y  que  me  parece  estoy  sonando? 

— No  lo  extraño,  pero  acordaos  que  también  lo  he  visto  yo. 

— Y  habéis  permanecido  tan  tranquilo?  En  verdad  que  sois  de 
piedra,  amig-o  mió. 

— No  es  eso ,  Mendoza. 

— Pues  qué  es? 

— Que  todo  lo  que  veis  en  Marte ,  lo  habia  visto  yo  desde  la 
Tierra. 

— Qué  hombre  I  qué  hombre ! 

— Pues  aún  falta  lo  mejor. 

—Y  qué  falta? 

— Esperad,  y  lo  veréis. 

Dicho  esto  cogió  el  telescopio ,  le  quitó  un  vidrio ,  le  puso  otro, 
y  me  lo  dio ,  invitándome  á  que  mirase.  Así  lo  hice ,  pero  mi  aaom- 
bro  fué  mayor  que  las  veces  anteriores:  estaba  fuera  de  mí. 

— Estáis  loco  por  fuerza,  amigo  mió.  Qué  os  sucede? 

— Que  me  ha  de  tíuceder, — le  respondí, — si  veo  hombres  en  este 
mundo  tan  perfectamente  distintos,  como  si  me  hallase  junto  á 
ellos?  Allí  va  uno  acompañando  á  una  mujer.  jY  qué  trajes 
tan  airosos  llevan!  pero,  cuánto  también  se  diferencian  de  los 
nuestros! 
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^En  efecto,— dijo  M.  Leynoff;— -pero  observad  la  viveza  de  sus 
colores. 

— Cierto ;  y  aquella  especie  de  casquete  con  plumas  que  el  hom- 
bre lleva  en  la  cabeza,  lo  mismo  que  el  manto  y  la  túnica  de  color 
de  íosa  >  son  muy  lindos. 

— Y  el  traje  de  la  mujer?  Qué  os  parece  de  él,  Mendoza? 

— Admirable.  Calla;  alli  vienen  otros  hombres;  con  ellos  vie- 
nen también  mujeres  y  algunos  niños  que  éstas  llevan  de  la  mano. 
Oh ,  por  Dios ,  amigo  mió ,  por  Dios  descendamos  á  este  mundo ,  y 
hagamos  en  él  nuestras  investigaciones. 

— No  puede  ser,  Mendoza. 

— Pues  si  no  queréis  descender  á  Marte ,  permitidme  al  menos, 
que  observe  desde  aqui  sus  maravillas. 

— Tampoco  puede  ser. 

— Pero,  por  qué? — dije  bastante  disgustado. 

— Porque  el  tiempo  es  precioso,  y  porque  si  lo  perdemos  inútil- 
mente, pueden  surgií  graves  peligros,  que  vos  no  conocéis  y  yo 
si.  Con  que,  os  lo  repito ;  vamos  á  buscar  la  corriente  de  comuni- 
cación con  Júpiter» 

Obedecí  sin  replicar,  arrastrado  por  la  superioridad  de  M.  Ley- 
noff,  que  entonces,  más  que  un  hombre,  me  parecía  un  Dios  Tal 
al  menos  le  presentaba* i  á  mis  ojos  el  éxito  brillante  que  acababa 
de  obtener,  y  los  descubrimientos  que  hablamos  hecho  en  Marte! 
Y  si  hubiese  sucedido  al  contrario?  Si  en  lugar  de  un  mundo  ha- 
bitado, hubiésemos  encontrado  una  masa  informe?  No  puedo  ne- 
garlo; M.  Leynoff  hubiera  desmerecido  mucho,  en  concepto  mió, 
á  pesar  de  ser  el  mismo  en  uno  y  otro  caso.  Tal  es  el  hombre,  que 
jamas  juzga  sino  por  los  resultados,  á  pesar  de  ser  estos  tan 
falibles ! 

CAPITULO  IV. 

CONTINUACIÓN   DEL   VIAJE. 

Entre  tanto,  la  máquina  funcionaba  ya,  y  corríamos  con  ve- 
locidad por  la  atmósfera  del  planeta.  De  pronto  senti  otro  extre- 
mecimiento  muy  parecido  al  que  experimenté  en  la  Tierra  cuando 
llegamos  á  la  corriente  de  comunicación  con  Marte. 

—Estamos  en  la  corriente  de  comunicación  con  Júpiter, — me 
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dijo  M.  Leynoff, — y  caminamos  rápidamente  hacia  este  astro. 
Ahora  podemos  hablar  lo  que  gustéis ,  pues  tenemos  tiempo  bas- 
tante para  hacerlo.  Con  qué  tanto  os  ha  gustado  Marte? 

—Cómo ,  si  me  ha  gustado !  Por  mi  parte  hubiéramos  bajado 
á  él,  y  hubiéramos  examinado  cuanto  contiene  de  notable.  Vos 
no  habéis  querido  hacerlo,  y  yo  respeto  demasiado  los  motivos 
que  á  ello  os  obligaron,  para  que  trate  de  reconveniros. 

— Y  tenéis  razón, — me  contestó  M.  Leynoff, — porque,  tanto  co- 
mo vos,  deseaba  yo  bajar  á  Marte;  pero  tenia  mis  motivos  para 
no  hacerlo.  Sin  embargo,  ahora  casi  me  pesa  no  haber  accedido  á 
vuestros  ruegos,  por  una  razón. 

—Y  cuál? 

La  incertidumbre  en  que  estoy  respecto  del  planeta  Júpiter.  Si 
este  mundo  está  habitado,  nada  tenemos  que  temer;  pero  si  por  el 
contrario  está  en  fusión ,  el  peligro  que  corremos  es  grande,  inmi- 
nente, y  acaso  imposible  de  evitar. 

Pero  bien,  qué  nos  puede  suceder,  morir?  Pues  muramos  á  lo 
menos  con  valor. 

— Oh,  no  es  la  muerte  la  que  me  aflije,  no,  pues  al  lanzarme  en 
este  espacio  sin  limites ,  siempre  la  miré  como  segura.  Mi  añiccion 
es  sólo  por  vos,  amigo  mió,  que  sin  mi  jamas  hubierais  emprendido 
este  viaje.  Oh,  Mendoza !  Perdonadme  si  el  placer  irresistible  de  te- 
neros á  mi  lado,  he  sacrificado  vuestra  vida  y  vuestro  porvenir,  que 
aún  pudiera  ser  dichoso. 

— Y  olvidáis  que  este  viaje  mitigó  mis  sufrimientos?  ¿Olvidáis  que 
sin  los  peligros  que  me  rodean ,  que  sin  los  prodigios  que  estoy 
viendo,  y  sin  la  esperanza  de  lo  que  me  resta  aún  que  admirar,  ya 
hubiera  muerto  de  dolor?  Sed  más  justo,  amigo  mió,  y  recordad, 
que  si  os  sirvo  de  consuelo  en  vuestra  situación  actual ,  á  vos  debo 
yo  la  vida  qué  aún  conservo.  Sabéis,  que  lo  que  está  encima  y  por 
debajo  de  nosotros  es  tan  nuevo  para  mi,  que  hay  momentos  (y 
ved  que  me  causa  rubor  el  decirlo)  que  la  misma  Rosalia  se  me 
olvidaba?  De  qué  tenéis,  pues,  que  reconveniros? 

— Noble  y  generoso  amigo! — dijo  M.  Leynoff,  abrazándome  con 
ternura: — acabáis  de  quitarme  un  peso  que  me  abrumaba;  el  valor 
y  la  confianza  renacen  de  nuevo  en  mi ,  y  ya  no  me  espantan  los 
peligros  que  puedan  sobrevenirnos.  Ahora,  Mendoza,  dispensadme 
si  no  os  hablo  más,  hasta  que  hayamos  llegado  á  Júpiter. 

En  efecto,  desde  entonces  se  reconcentró  en  sí  mismo  M.  Ley- 
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noff;  dormia  poco,  comia  menos,  y  se  paseaba  muchas  [veces:  lo 
demás  del  tiempo  lo  invertía  en  hacer  cálculos.  Su  estuche  de  ma- 
temáticas estaba  siempre  abierto,  y  sentado  junto  á  una  mesa,  con 
el  compás  en  la  mano,  trazaba  circuios  y  echaba  cuentas.  Varias 
veces  le  oi  hablar  consig-o  mismo,  pero  tan  bajo,  que  nada  le  per- 
cibía; y  en  una  palabra,  su  abstracción  y  recogimiento  eran  tan 
grandes,  que  no  se  acordaba  siquiera  que  existia.  Qué  hombre! 

Sin  embargo,  la  travesía  que  hicimos  desde  Marte  á  Júpiter,  es- 
tuvo muy  lejos  de  ser  tan  feliz  como  la  que  hablamos  hecho  desde 
la  Tierra  á  Marte,  pues  á  ios  quince  dias  de  camino,  sentimos  un 
estremecimiento  extraordinario  que  hizo  oscilar  nuestro  vehículo. 

— Acabamos  de  pasar, — me  dijo  M.  Ley  noff, — al  través  de  la 
corriente  de  comunicación  con  Vesta ,  que  es  el  primero  de  los  as- 
teroides: no  os  asustéis,  Mendoza,  si  antes  de  llegar  á  Júpiter, 
se  estremece  de  nuevo  nuestro  globo. 

Dicho  esto,  volvió  M.  Ley  noff  á  sus  meditaciones ,  que  sólo  ha- 
bía interrumpido  para  tranquilizarme. 

En  efecto,  no  tardamos  en  sentir  otro  sacudimiento  semejante  al 
anterior,  producido  por  la  corriente  de  comunicación  con  Juno ,  y 
á  1(  s  pocos  dias  otro,  ocasionado  por  la  corriente  de  comunicación 
con  Céres:  éste  fué  más  grande  que  los  anteriores. 

Pero  el  más  violento,  y  el  que  hizo  suspender  á  M.  Ley  noff  sus 
meditaciones,  fué  el  producido  por  la  corriente  de  comunicación 
con  Palas,  el  cual,  no  sólo  estremeció  nuestro  vehículo,  sino  que 
suspendió  su  curso  algunos  segundos;  pero  siéndola  corriente  que 
nos  conducía  superior  en  fuerza  á  la  del  asteroide,  superó  al  fin  el 
poder  de  ésta,  sacando  al  globo  del  peligro,  y  haciéndole  caminar 
con  la  misma  regularidad  que  en  un  principio. 

— Hemos  superado, — me  dijo  M.  Leynoff , — todos  los  obstáculos 
que  hasta  ahora  se  nos  presentaron ;  pero  falta  el  mayor  y  el  más 
terrible,  que  es  nuestro  paso  por  el  planeta  Júpiter.  Sí  lo  vence- 
mos, si  pasamos,  en  fin,  por  encima  de  su  atmósfera,  podemos  dar 
por  terminado  nuestro  viaje,  con  mucha  más  facilidad  que  me  ha- 
bía figurado  allá  en  la  Tierra.  Animo  pues,  Mendoza. 

Dicho  esto,  volvió  á  reconcentrarse  en  si  mismo. 

Seis  dias  caminamos  sin  novedad  por  aquellos  remotos  sitios; 
pero  al  sétimo  principié  á  sentir  un  ruido  extraño  que  me  llamó  la 
atención.  Es  imposible  dar  una  idea  de  este  ruido,  ni  hallo  pala- 
bras con  que  explicar  el  efecto  que  en  mí  causó. 
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Escuché  otra  vez,  y  el  ruido,  que  aumentaba  por  momentos  (tal 
era  la  rapidez  con  que  marchábamos),  hacia  un  contraste  muy 
grande  con  el  silencio  que  hasta  entonces  experimentáramos.  Miré 
á  M.  Leynoff Ah!  también  él  lo  habia  oido;  también  él  medi- 
taba ;  pero ,  excepto  cierta  palidez  ocasionada  por  sus  trabajos  y 
vigilias,  no  noté  en  su  cara  signo  alguno  de  terror.  Estaba  tran- 
quilo, sereno,  hasta  sublime  en  la  atención  con  que  lo  escuchaba. 

— ¿A  qué  atribuís  ese  ruido?-^me  dijo,  fijando  en  mi  una  mira- 
da triste. 

— 'No  lo  sé,~^le  respondí; — pero  sé  perfectamente  que  este  ruido 
no  puede  ser  sino  siniestro. 

-^Siniestro,  si,  pobre  Mendoza;  tenéis  razón;  y  tan  siniestro, 
que  él  nos  revela,  de  una  manera,  que  no  admite  duda,  que  Júpi- 
ter está  en  fusión,  y  que  si  un  milagro  no  nos  salva,  vamos  á  pe-^ 
recer  dentro  de  poco. 

—Pero,  en  fin,  ¿es  sólo  el  ruido  el  que  os  hace  presumir  que  Jú- 
piter está  en  fusión? 

— Si ,  Mendoza. 

— No  alcanzo  el  cómo. 

•^Pues  es  bien  claro. 

Explicaos  entonces. 

—Este  ruido ,  Mendoza ,  que  sólo  oimos  en  confuso ,  porque  falta 
el  aire  que  debiera  trasmitírnoslo ,  y  que  no  oiríamos  absoluta- 
mente nada  si  el  espacio  estuviese  vacio,  no  es  otra  cosa  que  el 
resultado  del  movimiento  sordo  é  intestino  que  un  fuego  devorador 
ejerce  en  las  entraüas  del  planeta,  ruido  que  se  extiende  hasta  la 
parte  más  alta  de  su  atmósfera ,  que  extremece  los  gases  de  qne 
consta  ésta,  y  que  se  pierde,  por  último,  en  el  espacio.  Su  extre- 
mada violencia  y  las  vibraciones  de  ese  cuerpo  sutilísimo  que  llena 
el  universo,  chocando  contra  las  telas  que  envuelven  y  rodean 
nuestros  cuerpos,  la  hacen  llegar  hasta  nosotros. 

— Entonces  estamos  perdidos. 

— Según,  pues,  aunque  el  peligro  es  inminente,  se  halla  éste 
en  relación  con  el  grado  de  fusión  de  Júpiter,  es  decir,  que  puede 
todavía  superarse ,  si  el  calor  de  este  planeta  no  se  extiende  hasta 
las  últimas  capas  de  bu  atmósfera.  Os  repito  que  estéis  tranquilo, 
y  que  no  me  habléis ,  mientras  yo  no  os  dirija  la  palabra. 

Obedecí  sin  replicar. 

(Se  continuará.)  Ti  ESO  AguiMANA  DE   VaSA. 
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Empresa  es  en  verdad  superior  á  nuestras  débiles  fuerzas  bosquejar  si- 
quiera, el  cuadro  que  en  la  actualidad  presenta  la  situación  política  del 
país.  Son  de  tan  extraordinaria  importancia  las  cuestiones  que  entre  noso- 
tros se  agitan ,  que  se  necesitaría  verdaderamente  una  mirada  de  águila 
para  descubrir  desde  un  punto  de  vista  general  j  elevado  los  derroteros 
por  donde  marcha  la  sociedad  española  en  los  momentos  en  que  comien- 
zan á  plantearse  en  sus  detalles ,  las  trascendentales  medidas  que  son  in- 
evitable consecuencia  de  I9S  principios  establecidos  en  la  nueva  lej  fun- 
damental del  Estado. 

La  Hacienda,  el  crédito,  las  reformas  coloniales  con  sus  peligrosas  con- 
secuencias, el  orden  público,  los  limites  mturales  del  principio  de  au- 
toridad, la  libertad  política  j  religiosa  en  su  justo  desarrollo  la  existen- 
cia del  ejército  permanente,  cuanto  constituye,  en  fin,  las  piedras  angulares 
del  edificio  social,  está  en  cuestión.  Los  elementos  componentes  de  la  pa- 
tria, las  entrañas  de  la  sociedad  española,  las  partes  todas  de  este  gran 
conjunto  que  se  llama  la  Nación,  atraviesan  una  gran  crisis  de  que  podrá 
salir  un  organismo  armonioso  regenerado  j  robusto,  ó  un  cuerpo  acéfalo, 
enclenque  j  raquítico,  de  imposible  existencia,  según  sea  el  tacto,  la  pru- 
dencia j  el  patriotismo,  ja  que  no  el  genio  de  los  individuos  j  colectivi- 
dades que  dirigen  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 

Establecer  en  la  Constitución  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales, 
consignar  la  libertad  de  cultos,  proclamar  la  independencia  de  los  poderes 
públicos,  fabricar  por  escrito,  delinear  en  un  papel  los  grandes  moldes  con 
que  puede  formarse  un  pueblo  libre,  tarea  fácil  ha  sido  para  los  iniciadores 
de  toda  revolución  política ;  pero  desarrollar  en  la  práctica  los  principios 
que  aquellas  conquistas  del  espíritu  humano  encierran,  poner  en  armonía 
sus  preceptos  abstractos  con  las  necesidades  públicas ,  distinguir  impar- 
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cialmente  las  instituciones  políticas  j  sociales  que  caben  en  la  naturaleza 
de  las  naciones  en  momentos  dados,  es  problema  de  solución  dificilísima, 
eu  los  pueblos  de  origen  latino  principalmente,  mal  preparados  por  secu- 
lar estructura  para  el  planteamiento  de  las  trascendentales  medidas  que 
constituyen  el  dereclio  público  moderno. 

Una  tradición  histórica  que  tiene  en  su  apoyo  recuerdos  gloriosos,  j 
hasta  la  situación  topográfica  del  país,  nos  ha  tenido  por  mucho  tiempo 
separados  del  movimiento  general  de  la  Europa  moderna;  genialidades  de 
carácter  y  un  vigoroso  espíritu  nacional ,  fomentado  por  gigantescas  lu- 
chas, j  en  exacerbación  luego  por  continuados  desastres,  nos  han  hecho 
mirar  con  marcada  prevención  cuanto  podía  separarnos  de  nuestra  anti- 
gua manera  de  ser  social:  guerras  religiosas  de  un  carácter  diferente  á  las 
demás  de  Europa  por  ser  contra  extranjeros,  cujo  fin  ha  sido  arrojar  del 
suelo  patrio,  proscribir  de  nuestro  hogar,  separar  de  nuestro  trato,  con- 
siderar como  parte  apestada  de  la  familia  humana  á  cuantos  abrigaban 
creencias  diterentes  á  las  nuestras ,  antecedentes  son  poco  á  propósito  en 
verdad  para  implantar  de  una  plumada  j  como  por  arte  de  mágico  en- 
cantamiento, las  soluciones  que  pueden  considerarse  en  la  moderna  confi- 
guración de  los  pueblos  civihzados  como  más  esenciales,  pero  tarea  es  aún 
más  ardua  modelar  al  propio  tiempo  sin  preparación  ni  reposo  la  nueva 
forma  social  hasta  con  aquellos  perfiles  á  que  difícilmente  han  llegado  pue- 
blos de  bien  diferente  origen  j  naturaleza. 

Pulsar  el  estado  de  la  sociedad  en  que  gobiernan ,  inspeccionar  el  ter- 
reno sobre  que  ha  de  fabricarse,  conocer  los  elementos  con  que  se  va  á  le- 
vantar el  edificio ,  es  la  primera  obhgacion  de  un  verdadero  hombre  de 
Fstado. 

Hay  inteligencias  esclarecidas ,  cuyo  mérito  intrínseco  no  ponemos  en 
duda,  dotadas  de  una  buena  fe  peligrosa,  que,  arrastradas  por  ilusiones 
de  un  aparato  científico  indudable,  entran  en  la  vida  pública  con  una  sin- 
ceridad tan  peligrosa  como  aquella  por  que  pasa  la  criatura  humana  cuan- 
do arroja  en  sus  juveniles  años,  sin  freno  ni  experiencia,  su  corazón  ge- 
neroso en  el  piélago  insondable  de  las  pasiones  humanas. 

Estas  naturalezas  ideológicas,  estos  espíritus  inñexibles,  darán  siempre 
en  la  vida  práctica  un  resultado  semejante  ai  que  daria  quien ,  habiendo 
estudiado  en  todos  sus  mecanismos,  reglas  y  detalles  cuantos  tratados  de 
equitación  se  han  escrito  en  el  mundo ,  intentara  dominar,  vencer  y  diri- 
gir á  su  antojo  los  movimientos  del  noble  bruto  en  su  velocidad  más  rá- 
pida la  ocasión  primera  en  que  cabalgase. 

Difícilmente  conoce  un  abogado  al  día  siguiente  de  recibir  su  título, 
por  esclarecido  talento  j  copiosa  instrucción  que  posea,  todos  los  resor- 
tes prácticos  del  foro;  mal  podrá  construir  por  sí  mismo  el  ingeniero  más 
hábil  en  la  región  meramente  especulativa  del  cálculo  la  obra  de  menos 
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dificultad,  si  carece  de  toda  práctica;  no  basta  saber  de  memoria  los 
mejores  libros  de  medicina  para  curar  un  enfermo.  Ha j  algo  en  la  po- 
lítica, en  las  ciencias,  en  las  artes,  que  está  fuera  de  las  especulaciones 
abstractas  del  entendimiento ,  que  se  adquiere  en  el  mundo  con  el  trato 
de  las  gentes  ,  con  la  experiencia,  j  que  en  algunos  seres  privilegiados, 
sin  embargo,  nace  con  ellos.  Este  saboir  faire,  instinto ,  predisposi- 
ción natural ,  actitud  'propia  ó  como  quiera  llamársele ,  esta  afinidad,  en 
fin,  oculta,  misteriosa,  indescifrable,  éntrelas  determinaciones  de  la  vo- 
luntad, la  expresión  de  sus  deseos,  las  creaciones  de  la  imaginación  j  la 
realidad  de  las  cosas,  que  no  está  escrita  en  ninguna  parte,  cujos  pre- 
ceptos no  contiene  ninguna  filosofía ,  no  explica  ningún  catedrático,  sólo 
se  aprende  en  la  misma  acción  sucesiva  j  múltiple  de  las  infinitas  causas 
que  impulsan  el  desarrollo  progresivo  de  la  humanidad. 

Por  eso  no  podíamos  menos  de  sonreimos,  con  dolor  en  el  alma,  cuando 
al  emitir  su  opinión  sobre  la  pavorosa  cuestión  de  si  es  hoj  conveniente 
llevar  el  espíritu  liberal  de  nuestras  reformas  interiores  á  las  Antillas, 
exclamaba,  con  su  habitual  elocuencia,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar: — «No 
»haj  patriotismo  en  el  que  grita  ¡muera  España!  es  verdad,  señores 
«Diputados;  pero  si  á  todo  ese  partido,  poco  en  número,  y  que  lanza 
»ese  grito  por  un  extravío  del  momento,  exaltado  por  la  fiebre  de  la  de- 
wsesperacion ,  le  enseñáremos  que  España  le  hará  justicia,  que  les  ga- 
arantizará  su  propiedad,  que  les  amparará  con  sus  tribunales  j  con  sus 
»lejes,  que  España  les  ha  de  proporcionar  grandes  ventajas,  entonces 
«ese  grito  habrá  de  sofocarse  en  sus  labios,  porque  la  patria  no  es  una 
«palabra  mentira,  porque  la  patria  es  el  hogar,  es  la  familia,  es  la  propie- 
»dad,  es  el  sitio  donde  están  nuestros  recuerdos,  donde  descansan  los 
"huesos  de  nuestros  majores;  j  cuando  no  se  puede  tener  el  temor  de 
»que  esto  se  les  arrebata,  entonces  no  puede  haber  insensatos  que  griten 
)) ¡muera  la  patria! 

¡Nobles  consideraciones,  sin  duda,  hijas  de  un  criterio  poético,  más  for- 
mado en  el  estudio  de  ciertos  libros ,  que  en  las  despiadadas  enseñanzas 
de  la  historial  El  Sr.  Moret,  recien  entrado  en  el  Ministerio,  sin  prepara- 
ción especial  para  el  gravísimo  debate  que  tenía  lugar  en  la  Asamblea, 
preocupándose  de  sus  deberes  de  hombre  de  partido,  fijas  en  su  memoria 
las  obligaciones  de  una  mal  entendida  consecuencia  política,  olvidaba  los 
trascendentales  efectos  que  sus  elocuentes  palabras  podían  tener,  quería 
á  todo  trance  aparecer  de  acuerdo  con  las  ideas  dominantes  en  el  grupo 
que  representa  en  las  esferas  gubernamentales.  ¡Quién  sabe,  además,  si 
en  el  fondo  de  su  ánimo  consideraba,  que  aquellos  apostrofes  brillantes 
eran  el  último  sacrificio  que  por  un  período  de  tiempo  más  ó  menos  largo 
le  impondrían  sus  amigos! 

Ta  cuestión  habia  sido  tratada  en  su  integridad  de  una  manera  brillan - 
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te  por  los  Sres.  Romero  Robledo,  Navarro  Rodrigo  y  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Desapasionado  en  el  fondo  y  en  la  forma,  con  la  imparcialidad  propia 
de  un  entendimiento  que  busca  la  verdad  en  un  problema  cuja  importan- 
cia nadie  osa  poner  en  duda,  recordaba  el  Sr.  Cánovas  á  la  Asamblea 
Constitujente  que  él  Imbia  sido  quien  dio  los  primeros  pasos  en  el  camino 
de  intentar  reformas  en  ultramar. 

«Desde  1837,  decia  el  Sr.  Cánovas  con  la  gala  de  lenguaje  que  le  es 
-propia,  á  pesar  de  la  solemne  promesa  consignada  en  la  Constitución  del 
M Estado ,  ningún  Gobierno,  ni  progresista,  ni  moderado ,  ni  más  ni  menos 
)  avanzado  en  política,  habia  creído  llegado  el  caso  de  que  aquella  promesa 
«llegase  á  cumplirse;  j  cuando  en  1865  un  gran  movimiento  de  opinión  en 
»Ias  Antillas  ,  opinión  sostenida  j  apojada  por  algunas  de  las  dignísimas 
"autoridades  que  habían  estado  al  frente  de  aquellas  provincias ,  me  hizo 
«pensar  que  era  llegado  el  caso  de  intentar  el  cumplimiento  de  tal  pro- 
»mesa,  encontróme  sin  ningún  género  de  preparación  para  ello ,  me  en- 
wcontré  sin  ningún  género  de  datos ,  sin  ningún  género  de  estudios  es- 
wpeciales;  me  encontré,  en  fin,  en  el  caso  de  tener  que  empezar  el  cum- 
»plimie?ito  de  la  promesa ,  j  la  realización  de  las  reformas  políticas ,  por 
))la  información  de  que  se  trata. » 

Y  luego  añadía :  «  Abrióse ,  pues  ,  la  información  :  procuróse  por 
«mi  parte  que  para  que  las  noticias  que  se  reunieran  tuvieran  el  sello 
»de  la  verdad  j  sinceridad  qu3  se  necesitaba,  estuvieran  representados  en 
«ella  todos  los  intereses  j  todas  las  inteligencias  que  era  posible  que 
»en  ella  tuvieran  representación.  La  experiencia  adquirida  en  el  largo  go- 
wbierno  de  aquellos  países ,  la  experiencia  adquirida  por  una  larga  resi- 
wdencia  en  aquellos  países  también ,  el  voto  de  las  principales  municipa- 
wlidades ,  tanto  de  la  isla  de  Cuba  como  de  la  de  Puerto-Rico ,  fueron 
«igualmente  atendidos  para  que  nada. faltara  á  la  reahzacion  del  deseo 
»leal  del  Gobierno  de  aquella  época ,  que  era  conocer  bien  las  cuestiones 
«políticas  j  económicas  de  las  Antillas  antes  de  poner  en  ellas  una  manno 
»que ,  mal  dirigida  ,  hubiese  podido  pecar  de  temeraria. » 

La  Cámara  j  el  país  no  podían  dejar  de  hacer  justicia  al  hombre  que 
había  obrado  de  este  modo.  Las  reformas,  ha  dicho  repetidas  veces  el 
mismo  Ministro  de  la  Gobernación  ,  el  jefe  de  los  radicales,  sólo  se  conso- 
lidan cuando  alcanzan  el  asentimiento  de  las  mayorías  verdaderas  de  los 
pueblos  en  que  se  reahzan.  Este  asentimiento  en  que  el  Sr.  Cánovas  ci- 
fraba su  sistema  colonial  le  impulsó  á  adoptar  aquella  medida.  ¿Mas  cuál 
fué  el  resultado  de  la  información?  ¿Qué  revelan  las  páginas  de  aquellos 
informes,  á  que  una  inteligencia  ilustradísima  se  ha  referido  en  artículos 
diferentes,  en  la  misma  Revista  de  España  tratando  las  cuestiones  de 
Cuba? 
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En  aquellos  informes  palpitaba  desde  luego  la  idea,  como  aseguró  el 
Sr.  Cánovas,  de  que  habia  en  el  partido  reformista  de  las  Antillas  dos 
elementos  distintos,  ambos  muj  peligrosos,  aunque  peligrosos  por  causas 
diferentes. 

►  Es  indudable  que  entre  las  personas  elegidas,  tanto  por  la  isla  de  Cuba 
como  por  la  de  Puerto-Rico,  no  faltaban  individualidades  respetabilísimas 
que  sentían  arder  en  su  pecbo  el  amor  de  la  patria.  La  aspiración  de  los 
que  desde  un  punto  de  vista  español  pedian  reformas  podia  ser  peligrosa 
para  el  orden  público  y  tal  vez  para  los  intereses  españoles;  pero  era  na- 
tural y  justa.  El  Sr.  Cánovas  lo  reconocia  asi,  pero  les  negaba  con  razón 
el  derecho  de  perder  por  sus  ilusiones,  el  derecho  de  perder  por  sus 
errores ,  el  derecho  de  comprometer  por  el  vuelo  temerario  de  su  fantasía 
los  intereses  de  la  Nación  española. 

Si  esto  era  cierto,  no  lo  era  menos  en  verdad  que  habia  otro  grupo  en- 
tre aquellos  reformistas  que  explotaba  las  impaciencias  liberales  de  sus 
compañeros.  Con  decir  que  estaba  á  su  frente  el  Sr.  Morales  Lemus  y 
recordar  la  conducta  que  ha  seguido  después  en  el  movimiento  insurrec- 
cional de  Cuba,  á  ningún  espíritu  imparcial  puede  caber  duda  de  la  inten- 
ción que  se  ocultaba  bajo  sus  proyectos  reformistas. 

En  casi  todo  lo  que  va  de  siglo  apenas  ha  habido  algunos  años  de  cal- 
ma en  la  península  española.  Los  partidos  políticos  han  luchado  en  oca- 
siones diferentes  entre  sí  con  tal  denuedo,  con  tal  energía,  con  una  fero- 
cidad de  que  presenta  raros  ejemplos  la  historia  harto  triste  de  las  guerras 
civiles. 

En  el  ardor  del  combate,  en  las  encendidas  pasiones  de  la  lucha,  en  la 
ciega  satisfacción  de  las  venganzas ,  todo  principio  moral ,  toda  conside- 
ración de  derecho,  todo  respeto  social  se  ha  sacrificado;  hombres,  muje- 
res, ancianas  venerables ,  niños  inocentes  han  muerto  en  bárbara  expia- 
ción de  inextinguibles  odios.  Pero  jamas,  ni  en  los  instantes  más  efer- 
vescentes del  combate  se  le  ha  ocurrido  á  nadie  gritar  muera  España; 
y  si  en  cualquiera  de  las  diferentes  banderas  desplegadas  en  el  campo  de 

I  batalla  se  hubiese  descubierto  el  más  leve  indicio  de  anti-españolismo, 
en  el  acto  hubiesen  desertado  de  ella  sus  más  entusiastas  defensores. 
La  historia  de  América  nos  enseña  cuan  diferente  espíritu  ha  reinado 
en  todo  tiempo  en  aquellas  apartadas  regiones ,  por  la  que  estudiando 
bajo  este  concepto   los  caracteres  de  la  insurrección  cubana,  es  difícil 
una  creación  más  bella ,  más  elocuente,  más  patriótica  que  el  discurso 
pronunciado  en  esta  ocasión  por  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo. 
No  seríamos  francos  si  no  consignásemos  aquí  los  adelantos  verdadera- 
mente prodigiosos  que  en  el  arte  del  bien  decir  revela  el  discurso  de  este 
Diputado. 
Tenia  el  Sr.   Navarro  una  justificada  fama  de  escritor  público ;   pero 
■ 
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como  orador  no  había  llegado  nunca  á  la  altura  en  que  ha  estado  eu  la 
ocasión  presente.  Impulsado  por  un  noble  sentimiento ,  descubre  en  el 
exordio  de  su  peroración,  verdaderamente  notable,  gran  elevación  de  mi- 
ras ,  despojado  por  completo  de  las  preocupaciones  de  partido  que  ame- 
nazan aniquilar ,  si  ja  no  lo  han  hecho ,  toda  esperansta  d©  que  llegue  á 
feliz  término  el  movimiento  revolucionario. 

Una  frase  natural,  correcta,  j  despiadadamente  incisiva,  le  proporciona 
los  medios  necesarios  para  poner  de  relieve  los  peligros  que  con  relación 
á  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  América ,  pueden  rodearnos.  Desen- 
traña con  el  escalpelo  de  una  crítica  severa  los  tristes  sucesos  que  ocasio- 
naron la  pérdida  de  nuestras  antiguas  colonias,  poniendo  delante  de  sus 
oyentes  tristísimas  consecuencias  de  faltas ,  que  es  preciso  á  todo  trance 
evitar.  Evoca  recuerdos,  retrata  caracteres,  pinta  personajes  que  explican 
por  sí  mismos  las  catástrofes  de  que  en  Méjico ,  en  el  Perú,  en  Buenos- 
Aires  fuimos  víctimas. 

«La  historia,  decía  este  distinguido  orador,  sino  es  una  geometría  infle- 
wxible,  sino  es  un  tratado  de  álgebra  con  fórmulas  precisas,  no  es  tampoco 
«un  sentoii  de  hechos  inconexos,  sin  lógica  y  sin  enlace.  El  hombre  es 
«siempre  el  mismo,  añadía,  y  por  lo  tanto  se  reproduce  en  la  historia, 
Msalvo  los  accidentes  y  los  detalles  que  son  obra  de  las  circunstancias,  lo 
«pasado  es  el  espejo  de  lo  porvenir.» 

¿Adonde  iban  encaminados  estos  elocuentes  discursos?  ¿Cuál  era  la 
aspiración  del  Sr.  Romero  Robledo ,  del  Sr.  Navarro  j  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  ¿Qué  intentaban,  qué  deseaban ,  qué  pedían? 

¿Eran,  por  ventura,  enemigos  irreconciliables  de  todo  progreso,  parti- 
darios de  un  quietismo  contrario  ala  índole  de  los  pueblos  modernos,  de- 
fensores de  una  organización  perpetua  en  la  administración  de  las  colo- 
nias >  No :  probaban  con  argumentos  irrecusables  la  necesidad  del  aplaza- 
miento de  una  reforma  que  la  preocupación  con  que  han  de  recibirla  los 
defensores  de  la  integridad  nacional  en  aquellas  apartadas  regiones,  bas- 
taría para  justificarlo ,  si  otras  mil  razones  no  se  opusiesen  á  ella  hoy. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  han  sido  las  consecuencias  inmediatas,  reales, 
efectivas  de  este  luminoso  debate?  Quedar  numéricamente  derrotados  en 
la  Asamblea  los  defensores  del  aplazamiento  ,  y  victoriosos  en  el  ánimo 
de  cuantos  los  escuchaban.  Perdían  la  batalla  y  ganaban  la  campaña. 
Tan  inconcebible  resultado  suelen  dar  las  preocupaciones  de  los  par- 
lidoB.  «<]  '5j>m 

Exigían  los  oradores  unionistas  que  se  aplazasen  las  reformas,  y  las  re- 
formas se  han  aplazado,  porque  poniendo  el  Presidente  de  la  Asamblea  á 
discusión  otros  proyectos  de  ley,  de  indudable  importancia,  ellos'lian  de 
ocupar  el  tiempo  hábil  que  queda  de  la  presente  legislatura:  las  reformas  de 
Ultramar  no  se  realizarán  ahora,  sin  que  se  liaja  obtenido  por  la  votación 
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que  ha  tenido  lugar  en  la  Asamblea  otro  resultado  que  satisfacer  el  pue- 
ril org-uUo  de  los  defensores  del  radicalismo  en  boga ,  justificar  su  repre- 
sentación activa  en  las  esferas  del  poder,  hiriendo,  sin  embargo,  para  con- 
seguirlo, la  susceptijjilidad  del  partido  español  en  Cuba,  creando  tal  vez 
desconfianzas  peligrosas,  y,  lo  que  es  peor,  alentando  el  espíritu  de  una 
insurrección  vencida  j  derrotada  por  el  esfuerzo  j  patriotismo  de  los  de- 
fensores de  la  integridad  nacional 

No  en  balde  los  enemigos  de  la  libertad  han  cifrado  constantemente  su 
esperanza  en  las  faltas  j  errores  que  un  pueril  entusiasmo  ó  un  indiscul- 
pable egoismo  han  hecho  cometer  siempre  entre  nosotros  á  sus  más  deci- 
didos campeones. 

Si  necesitásemos  una  nueva  prueba,  que  viniese  en  confirmación  de  la 
idea  tantas  veces  consignada  en  nuestra  Revista,  de  que  la  interinidad  es 
un  gravísimo  peligro,  de  que  las  fuerzas  políticas  de  las  naciones  nece- 
sitan, para  su  desenvolvimiento,  vivir  dentro  de  organismos  determinados 
en  que  cada  poder  tenga  su  esfera  de  acción  circunscrita,  lo  sería  sin  duda 
el  estado  de  la  Cámara,  el  estado  de  la  mayoría ,  el  estado  de  la  disiden- 
cia conservadora  y  de  la  oposición  republicana. 

Es  difícil  una  confusión  mayor  de  la  que  ha  llegado  á  apoderarse  de  la 
Asamblea  Constituyente.  Sin  verdadera  unidad  en  el  Ministerio,  sin  ver- 
dadera unidad  en  la  mayoría ,  sin  unidad  en  el  seno  de  las  oposiciones 
mismas,  cada  individuo,  sea  Ministro  ó  Diputado,  sea  radical  ó  conserva- 
dor, sea  republicano  ó  tradicionalista ,  expresa  en  las  cuestiones  que  na- 
tural ó  incidentalmente  vienen  al  debate,  su  opinión  propia,  sin  pensar  en 
los  intereses  generales  de  ningún  partido,  lo  cual  da  por  resultado,  que 
cada  uno  de  los  trescientos  representantes  que  tienen  asiento  en  los  esca- 
ños de  la  Cámara,  hable  un  lenguaje  diferente,  viniendo  pronto  á  con- 
vertirse la  Asamblea ,  si  semejante  estado  de  anarquía  moral  se  perpetúa, 
en  una  verdadera  Torre  de  Babel. 

Las  naturalezas  inñamables,  las  organizaciones  exageradas,  cuantos 
sienten  dentro  de  su  ser,  inconsiderado  afán  de  distinguirse,  de  señalarse, 
de  atraer  sobre  ellos  la  atención  pública,  de  mostrar  un  celo  análogo  á 
aquel  que  Tayllerand  aconsejaba  evitar,  no  perdonan  ocasión  ni  desperdi- 
cian medio  de  inflamar  los  ánimos  en  pro  de  las  ideas  que  ellos  defienden, 
olvidando  sin  duda,  que  á  las  convulsiones  de  la  Asamblea  responden  por 
una  ley  ineludible,  como  el  eco  responde  ala  voz,  peligrosos  sacudimien- 
tos sociales ,  grandes  males  para  la  patria.  . 

Se  necesita  estar  desprovisto  de  todo  sentido  político  para  creer  que  el 
alzamiento  de  Setiembre,  prescindiendo  de  su  mayor  ó  menor  justificación, 
de  las  faltas  en  que  haya  incurrido,  de  los  errores  de  que  puedan  ser  res- 
ponsables los  que  lo  iniciaron,  es  un  hecho  que  puede  compararse  con  cual- 
quiera de  los  pronunciamientos  que  han  tenido  lugar  entre  nosotros. 
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Estamos  en  frente  de  una  verdadera  revolución,  la  sociedad  española 
ha  roto  su  antigua  estructura,  j  será  de  todo  punto  imposible  consolidar 
el  nuevo  organismo  social,  si  un  espíritu  patriótico  j  prudente  no  preside 
los  discursos,  las  determinaciones  j  los  votos  de  cuantos  están  más  ó  me- 
nos interesados,  no  ja  en  que  la  revolución  tenga  un  éxito  dichoso,  sino 
en  que  se  salven  los  intereses  permanentes  de  todo  pueblo  culto. 

Haj  una  cuestión  superior  á  todas  las  cuestiones,  haj  un  problema  de 
más  importancia  que  todos  los  problemas,  haj  una  conquista  más  grande 
que  todas  las  conquistas;  esta  cuestión,  este  problema,  esta  conquista  de 
que  depende  en  primer  término  el  éxito  de  la  revolución,  ó  su  inevitable 
ruina,  es  sin  duda  alguna  la  libertad  de  cultos ,  sus  efectos  y  sus  conse- 
cuencias. 

Hace  pocos  años  todavía,  ayer  como  quien  dice,  los  partidos  liberales 
españoles  se  sobrecogían  de  terror  ante  la  idea  de  que  la  Hbertad  de  cultos 
pudiese  ser  una  verdad  práctica  entre  nosotros,  y  sin  embargo,  la  filo- 
sofía, la  historia  y  la  estadística  prueban  de  una  manera ,  que  no  deja 
lugar  á  duda,  que  ni  el  régimen  representativo  se  arraiga,  ni  el  sistema 
parlamentario  es  posible,  ni  el  progreso  existe,  ni  los  intereses  materia- 
les se  desarrollan,  ni  la  religión  florece  donde  la  intolerancia  impera; 
pero  ¡qué  tacto,  qué  miramiento,  qué  juicio  no  necesita  el  Gobierno  de 
una  nación  habituada  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  en  aras  de  sus 
creencias  religiosas ,  para  que  la  libertad  de  conciencia  no  sea  piedra  de 
escándalo,  de  que  se  aprovechen  los  enemigos  jurados  del  espíritu  del  si- 
glo en  que  vivimos! 

Estas  consideraciones  obvias,  casi  vulgares,  debia  haberlas  tenido  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  contestar  al  Sr.  Bugallal,  cuando  éste 
le  preguntaba  qué  fundamento  de  verdad  tenía  la  noticia  dada  por  un  pe- 
riódico, de  que  el  Gobierno  intentaba  prohibir  en  las  escuelas  públicas  la 
enseñanza  de  toda  rehgion  positiva. 

Sean  cuales  fueren  las  ideas  que  predominen  en  las  individualidades  y 
en  los  partidos,  nadie  negará  que ,  las  cuestiones  cuja  índole  afecta  tan 
directamente  la  fibra  más  sensible  de  los  pueblos ,  deben  discutirse  con 
gran  reposo,  sin  incurrir  en  exageraciones  impropias  de  verdaderos  hom- 
bres de  Estado,  y  sin  buscar  en  ellas  puntos  de  apojo  para  combatir  ni 
sacar  triunfaotes  intereses  de  fracciones  ni  de  banderías  políticas:  por  eso 
nosotros  censuramos  enérgicamente  así  la  impremeditada  franqueza  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  la  frase  acerba  del  discurso  del  Sr.  Bu- 
gallal; 

Es  verdad  que  existen  pueblos,  como  Holanda,  por  ejemplo,  muj  cul- 
tos, muj  civilizados,  en  donde  el  sentimiento  religioso  es  muj  vivo,  en 
donde  las  prácticas  divinas  se  cumplen  con  gran  respeto,  en  donde  los 
catóhcos  gozan  de  una  libertad  oraaí moda, ejercen  una  influencia  legítima 
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en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  j  cumplen  con  sagrado  respeto 
los  deberes  que  sus  creencias  les  imponen,  en  los  cuales  no  se  enseña 
ninguna  religión  positiva  en  las  escuelas  del  Estado. 

Pero  si  esto  es  verdad,  no  lo  es  menos  que  la  declaración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  podía  dejar  de  ser  considerada  como  un  verdadero 
escándalo  en  la  Asamblea  j  en  el  país. — ¿Dejará  de  ser,  como  ha  dicho 
recientemente  uno  de  nuestros  primeros  publicistas  de  la  escuela  liberal, 
y  copiamos  sus  palabras,  «el  catolicismo  romano  en  España  un  gran 
hecho  social,  el  más  extenso,  profundo  j  enérgico  de  todos  los  que  cons- 
tituyen la  trama  de  su  historia  j  de  su  actual  existencia?  Pues  entonces, 
¿por  qué  razón  no  hemos  de  dispensarle  los  mismos  miramientos  j  con- 
sideraciones que  tributamos  á  otros  intereses  de  menor  importancia?  Los 
aranceles  son  una  especie  de  arca  santa:  la  esclavitud  ha  sido  hasta  aho- 
ra el  noli  me  tangere:  se  hace  todo  lo  posible,  j  lo  imposible,  por  atenuar 
los  efectos  del  sistema  de  quintas  para  el  remplazo  del  ejército;  j  todo 
esto  se  hace,  j  justamente,  por  no  lastimar  ni  arruinar  en  una  hora  inte- 
reses creados  á  la  sombra  de  lejas  protectoras,  ó  por  no  estrellarse  ante 
preocupaciones  ó  antipatías  que  es  fuerza  tolerar.  ¿Pues  por  qué  no  he- 
mos de  guardar  al  católico  la  misma,  ja  que  no  major  deferencia  que  la 
que  guardamos  al  industrial  algodonero  ó  al  poseedor  de  seres  humanos 
en  calidad  de  esclavos?» 

Como  ha  dicho  recientemente ,  tratando  esta  cuestión ,  un  escritor  no 
menos  notable.  «Dar  á  entender,  sin  ninguna  precisión;  declarar  casi,  des- 
»de  el  banco  del  Gobierno,  como  lo  hizo  el  Sr.  Echegaraj,  que  no  creia 
»en  ninguna  religión  positiva,  si  bien  á  pesar  de  esto  era  posible  que  ere  - 
ájese  en  un  Ser  Superior,  ni  siquiera  Supremo ,  en  quien  no  era  del  todo 
"inverosímil  que  se  diese  una  personalidad,  es  desafiar  gratuitamente  á  la 
«inmensa  majoría  de  los  Españoles,  que  son  católicos,  es  dar  un  escándalo 
"inmotivado,  que  sólo  se  explica  por  la  exorbitante  candidez  filosófica  del 
«Señor  Echegaraj.  No  decimos  que  el  tener  ideas  tan  contrarias  á  las  de 
»los  Españoles ,  inhabihte  á  nadie  para  gobernarlos ;  pero  estas  ideas  se 
«deben  callar  mientras  se  gobierna,  j,  si  haj  grande  prurito  de  divulgar- 
))las,  se  debe  dejar  el  Gobierno,  como  hicieron  Platón  j  otros  filósofos,  j 
»como  hicieron  todos  los  apóstoles  de  todas  las  religiones ,  j  se  debe  ir 
)'por  las  calles  j  plazas  predicando  la  buena  nuevd  de  que  apenas  haj 
))Dios.  Luego  que  la  gente  esté  bien  convencida  de  esta  buena  nueva, 
)) puede  fundarse  también  sobre  ella ,  como  sólido  cimiento ,  la  nueva  ciu- 
ídad  ó  la  nueva  república.  Pero  entre  tanto  implica  falta  de  mundo,  poco 
«trato  de  gentes,  ignorancia  de  las  conveniencias  sociales,  el  presumir  de 
«incrédulo  j  de  racionalista  siendo  Ministro  de  un  pueblo  católico.» 

"Aunque  fuésemos  además  tan  racionalistas  como  el  Sr.  Echegaraj  , 
»se  opondría  en  nombre  de  lo  justo  j  de  lo  conveniente.  El  Estado  paga 
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ula  enseñanza,  el  Estado  da  sueldo  á  los  maestros,  esto  es,  pa^a  y  da 
«sueldo  España,  que  es  católica  en  su  casi  totalidad.  No  sabríamos,  pues, 
»cómo  calificar  á  un  Gobierno  y  á  unos  maestros  que  ensenasen  lo  con- 
Mtrario  de  aquello  que  los  que  pag-an  quieren  que  se  enseñe.  ¿Haj  sectas 
«disidentes?  ¿Haj,  por  ejemplo,  en  España,  medio  millón  de  ateos  j  otro 
«medio  millón  de  judíos,  y  otro  medio  millón  de  protestantes?  Pues  predi- 
»quen,  adoctrinen,  conviertan  á  los  demás  hasta  ser  mayoría,  en  vez  de 
»ser  minoría,  y  entonces  el  Estado  tendrá  que  enseñar  el  ateísmo,  el  ju- 
>daísmo  6  el  protestantismo.  Entre  tanto,  mientras  la  mayoría  sea  cató- 
»lica,  el  Estado  tiene  que  enseñar  el  catolicismo  ó  no  enseñar  nada;  pero 
i»como  el  Estado  no  puede  dejar  de  dar  la  enseñanza ,  sopeña  tal  vez  de 
)>que  no  ha  ja  enseñanza  ninguna,  el  Estado  tiene  que  dar  una  enseñanz 
Mcatólica.  Lo  contrario  sería  una  violencia,  un  engaño ,  un  abuso  de  con- 
wfianza ;  sería  disponer  del  dinero  ajeno,  del  dinero  que  dan  los  goberna- 
»dos  con  un  fin,  para  emplearse  en  ud  fin  enteramente  contrario.» 

No  hemos  podido  renunciar  á  la  tentación  de  trascribir  á  nuestra  Revista 
los  anteriores  párrafos ,  porque  expresan  completamente  nuestras  ideas 
en  la  materia,  porque  están  escritos  con  una  elocuencia  á  que  nosotros  no 
llegaremos  nunca,  porque  en  ellos  se  descubre  el  elegante  estilo  de  dos 
hombres  políticos  de  nuestra  misma  escuela,  con  quienes  nos  ligan  víncu- 
los de  amistad  íntima,  á  los  cuales  estamos  acostumbrados  á  juzgar  y  es- 
timar como  maestros. 

El  Sr.  Echegaraj  ha  demostrado  en  esta  ocasión  una  verdad  harto  pro- 
bada en  la  historia  de  todas  las  revoluciones.  Los  sectarios  exajerados  de 
todas  las  escuelas,  son  los  enemigos  más  dañosos  de  las  verdades  que 
aquellas  proclaman.  Nosotros,  que  hemos  defendido  en  la  prensa,  por  es- 
pacio de  años,  la  tolerancia  religiosa,  procurando  armonizarla  con  los  in- 
tereses de  los  partidos  conservadores  liberales,  abrigamos  el  más  firme 
convencimiento  de  que  hemos  contribuido  más  que  los  defensores  de  to- 
das las  teorías  radicales  á  que  la  libertad  de  cultos  se  aclimate  en  España, 

¡Pop  cuántas  vicisitudes  no  han  pasado  los  pueblos  antes  de  conseguir 
alcanzar  la  libertad  religiosa!  Las  luchas,  las  controversias  y  la3  lejes  de 
cada  siglo  son  una  herencia  forzosa  para  el  siglo  que  le  sucede. 

«Es  preciso,  como  acaba  de  decir  M.  OUívier  en  el  Cuerpo  legislativo 
«francés ,  cuando  se  trata  de  una  nación  ,  no  hacer  en  su  seno  experien- 
»cias  abstractas  que  podrían  ser  desastrosas  ;  es  preciso  buscar  en  la  ex- 
«periencia  de  los  siglos  lo  que  se  llama  su  historia,  y  ver  cuál  es  el  genio, 
«las  costumbres,  las  tradiciones,  las  condiciones  de  su  pasado,  jmra  cons- 
«lituir  su  condición  presente  y  obrar  con  arreglo  á  estas  premisas.» 

Si  por  una  serie  de  sacrificios  interminables  no  ha  sido  España  teatro 
de  las  guerras  religiosas  do  que  han  sido  víctimas  otras  naciones;  si  á  la 
unidad  de  cultos  hemos  sacrificado  nuestra  iadustria,  nuestra  agricultura, 
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nuestra  grandeza;  si  aquella  importante  novedad  llega  á  nosotros  cuando 
los  católicos  j  los  protestantes  ilustrados  reconocen  igualmente  que  el  Es- 
tado no  tiene  la  obligación  de  sostener  por  la  fuerza  la  verdad  divina,  ni  de 
reprimir  con  el  castigo  el  error  herético,  ¿en  qué  responsabilidad  no  incur- 
ren los  exagerados  de  todos  los  partidos,  que,  después  de  consignar  este 
principio  en  la  Ley  fundamental,  contribuyen ,  consciente  ó  inconsciente- 
mente, contra  las  doctrinas  verdaderas  del  Evangelio,  sin  tener  en  cuenta 
las  palabras  del  Divino  Maestro  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo ,  á 
que  la  religión  se  convierta  en  un  arma  de  partido ,  haciendo  de  ella  un 
aliado  ó  un  enemigo  de  los  poderes  públicos ,  poniéndonos  en  peligro  de 
que  una  revolución  hecha  con  el  intento  de  abrir  de  par  en  par  las  puep» 
tas  da  la  patria  al  espíritu  del  siglo  XIX ,  dé  por  resultado  inmediato 
que  la  Edad  Media  renazca  entre  nosotros  ? 

Tememos ,  no  sin  fundamento  ,  que ,  á  las  exageraciones  radicales  del 
Sr.  Echegaray  se  opongan ,  aun  dentro  de  los  partidos  liberales  ,  otras 
exageraciones;  que,  lejos  de  contribuir  los  hombres  ilustrados  á  tranqui- 
lizar las  conciencias ,  á  pacificar  los  espíritus ,  á  explicar  de  qué  modo  los 
progresos  del  siglo  son  compatibles  con  las  verdades  católicas,  á  crear  en 
España  nuevas  costumbres ,  á  destruir  las  preocupaciones  excepcionales 
que  nos  separan  del  resto  de  Europa ,  enciendan  las  pasiones ,  harto  exa- 
cerbadas ya,  contribuyendo  así  cada  uno,  no  sólo  á  la  ruina  de  la  Revo- 
lución, lo  cual,  como  hemos  dicho  en  otras  ocasiones ,  sería  lo  de  monos, 
sino  á  perder  la  esperanza  de  afianzar  en  un  término  inmediato  todo  ade- 
lanto, toda  cultura,  toda  civilización. 

«La  teocracia  de  nuestros  tiempos,  ha  dicho  M.  Royer-Collard,  cuya  fo 
católica  nadie  pondrá  en  duda,  es  menos  religiosa  que  política,  forma  parte 
de  un  sistema  de  reacción  universal;  lo  que  la  recomienda  para  muchos 
es  su  aspecto  contrarevolucionario.  La  revolución  ha  sido  impía  hasta  el 
fanatismo,  hasta  la  crueldad;  pero  hay  que  tener  presente  que  represaba? 
en  sentido  contrario  darán  á  su  vez  un  resultado  idéntico.» 

Un  orador  joven,  dotado  de  una  inteligencia  poco  común,  de  una  pala- 
bra elocuente,  de  una  moderación,  de  un  tacto  ,  de  un  juicio  impropio  de 
su  edad ,  ha  sabido  guardar  en  este  debate  una  actitud  juiciosa  y  razona- 
ble ,  propia  del  partido  á  que  pertenece ,  en  medio  de  las  exageraciones 
de  que  estaba  rodeado. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  puso  de  relieve  el  gran  pacto  en  cuya 
virtud  los  partidos  coaligados  pudieron  firmar  la  Constitución  de  1869. 
Hizo  presente  á  los  representantes  del  pueblo  los  peligros  que  no  podia 
dejar  de  traer  consigo  falsear  en  su  desenvolvimiento  las  prescripciones 
de  aquel  Código;  consignó  la  rectitud  escrupulosa  con  que  aquel  partido 
lo  ha  respetado;  hizo  notar  que  después  de  proclamada  la  Constitución 
no  ha  puesto  el  más  leve  obstáculo  al  artículo  que  estableqe  la  libertad 
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de  cultos,  en  lo  que  tiene  de  verdaderamente  legítimo  y  legal.  Contesta- 
ción indirecta ,  pero  la  más  digna  que  podia  darse  á  la  extravagante  pe- 
roración con  que  el  Sr .  Olivares ,  no  sabiendo  como  ensalzar  j  sublimar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  babia  atacado  á  la  Union  liberal. 

La  bUe  noire  de  los  radicales  entusiastas,  ha  sido  j  sigue  siendo  la 
Union  bberal.  La  presencia  de  sus  hombres  en  el  Ministerio,  era  re- 
mora constante  para  todo  adelanto  y  progreso ;  su  intervención  directa  en 
los  negocios  públicos,  causa  perturbadora  j  obstáculo  insuperable  al 
glorioso  planteamiento  de  los  principios  radicales;  su  influjo  en  la 
majoría  divorciaba  á  la  Cámara  de  las  fuerzas  vivas  del  país  ;  rota  la  con- 
ciliación todo  iria  á  las  mil  maravillas  ;  el  Gobierno  del  Estado  marcharía 
como  sur  des  roulets;  unido  j  compacto  el  Ministerio,  unida  y  compacta 
la  majoría ,  la  idea  revolucionaria  encarnada  por  iguales  dosis  en  todos 
sus  legítimos  representantes ,  iba  á  brillar  como  el  sol  en  lo  alto  del 
firmamento ,  iba  á  extender  sus  benéficos  rajos  sobre  todo  el  ámbito  de  la 
patria. 

La  popularidad  perdurable  de  los  jefes  más  autorizados  del  radicalismo, 
estirparia  todo  germen  de  lucha  en  las  provincias  sobreexcitadas  por  el 
temor  de  que  la  Union  liberal  aumentase  su  influencia.... 

Barcelona  j  sus  alrededores  han  venido  á  confirmar  pronto  tan  hala- 
güeñas esperanzas. 

El  Ministerio  homogéneo ,  secundado  por  una  majoría  homogénea 
también,  alejaría  de  la  dirección  délos  negocios  púbhcos  el  dualismo  de 
fuerza  que  los  entorpecía    .. 

La  cuestión  de  incompatibilidades  parlamentarias  ha  puesto  de  mani- 
fiesto, de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda ,  cómo  la  Union  liberal 
era  el  germen  de  antagonismo,  de  discordia  y  de  lucha  que  existia  en  el 
seno  de  la  majoría. 

Compare  todo  ánimo  recto  el  espíritu  franco  que  dominó  al  Gobierno  Pro- 
visional j  álos  Ministerios  de  conciliación  con  el  ja  enigmático  espíritu  que 
predomina  en  el  actual  Gabinete;  juzguen  amigos  y  adversarios  el  estado 
en  que  estaban  los  negocios  públicos,  las  esperanzas  que  todavía  hacía  con- 
cebir la  Asamblea  Constitujente  cuando  suspendió  sus  sesiones  el  verano 
último,  j  las  que  inspira  hoj.  Entonces  el  Gobierno  proclamaba  uno  j 
otro  dia,  con  varonil  entereza,  que  su  misión  era  coronar  el  edificio  revo- 
lucionario con  la  elección  de  rej,  hoj  nadie  sabe  adonde  vamos ,  ni  qué 
fin,  que  no  sea  una  catástrofe  ó  una  vergüenza,  pueda  tener  la  ja  insos- 
tenible interinidad.  Entonces  había  majoría  j  minoría ,  partido  guber- 
namental j  oposición ,  la  idea  monárquica  noblemente  proclamada,  j  la 
idea  republicana  galanamente  defendida,  daban  lugar  á  luminosos  debates; 
las  discusiones  de  la  Asamblea  española  tenían  eco  en  iMiropa, 

¿Qué  pasa  hoj? 
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Un  espíritu  de  transacción  oculto,  latente  v  vergonzoso,  se  infiltra  pol- 
las venas  de  la  Asamblea;  nadie  discute,  nadie  combate,  porque  nadie 
está  seguro  de  lo  que  debe  desear,  ni  de  lo  que  debe  temer.  El  partido 
republicano  ha  caído  en  una  vergonzosa  postración,  j  la  antigua  mayoría, 
dividida,  subdividida  en  mil  fracciones,  casi  no  existe,  ignorando  cada 
fracción  quiénes  son  sus  amigos  y  quiénes  son  sus  adversarios. 

No  sabemos  si  los  antecedentes  políticos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ,  si  sus  relaciones  personales  con  los  jefes  más  importantes  de  la 
rainofía  republicana ,  si  la  falta  de  panto  objetivo  en  el  Gobierno ,  inspi- 
rando á  todos  efímeras  esperanzas,  enerva  á  los  partidos,  rebaja  á  los 
caracteres  j  mata  la  fuerza  moral  de  la  Asamblea ;  pero  es  lo  cierto  que 
por  este  camino  sólo  se  va  á  la  dictadura,  que  es  la  última  abjeccion  á 
que  puede  llegar  un  pueblo  que  ha  tenido  aspiraciones  de  ser  libre. 

J.  L.  Albareda. 


EXTERIOR. 

Cuando  en  12  de  Julio  del  año  último ,  en  vista  del  resultado  de  las 
elecciones  generales  para  el  Cuerpo  legislativo ,  y  de  la  interpelación  fa- 
mosa de  los  ciento  diez  j  seis,  el  Ministro  de  Estado  del  Emperador  Na- 
poleón III  lejó  á  la  Cámara  electiva  el  mensaje  imperial  ofreciendo  refor- 
mas en  la  organización  del  Imperio,  j  cuando  esas  reformas  fueron  ele- 
vadas á  ley  en  el  Senado-consulto  de  12  de  Setiembre,  se  aplaudió  la  con- 
ducta del  Monarca  francés,  pero  no  dejaron  de  notarse  algunas  anomalías 
en  el  procedimiento  seguido.  Ampliáronse  entonces  las  facultades  de  la 
Asamblea,  elegida  por  el  sufragio  universal;  se  le  devolvieron  la  de  nom- 
brar su  Presidente  y  los  demás  individuos  de  su  mesa ,  y  la  de  votar  y 
discutir  al  principio  de  cada  legislatura  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona ;  se  le  aumentaron  las  de  dirigir  interpelaciones  al  Gobierno  ,  de 
presentar  enmiendas  á  los  proyectos  de  ley  sometidos  á  su  deliberación, 
y  de  examinar  los  presupuestos  por  capítulos ;  se  declaró  compatible  el 
cargo  de  Ministro  con  el  de  Diputado ,  y  se  dio  alguna  mayor  participa- 
cion  al  Senado  en  las  tareas  legislativas.  Aunque  al  ver  tan  importantes 
novedades  surgiendo  por  el  solo  impulso  del  anuncio  de  una  interpela- 
ción, y  al  considerar  que  de  ellas  resultaría  necesariamente  que  la  direc- 
ción de  la  política  pasase  desde  las  Secretarías  del  Emperador  al  Cuerpo 
legislativo,  de  cuya  mayoría  saldrían  sin  duda  en  adelante  los  Ministros, 
se  tuvo  por  seguro  el  restablecimiento,  en  su  antiguo  brillo,  de  la  tribuna 
francesa,  sin  embargo,  no  podían  menos  de  notarse  aún  muy  considera- 
bles diferencias  entre  el  régimen  establecido  y  las  ordinarias  prácticas  del 
sistema  parlamentario.  Por  una  parte,  las  reformas  eran  ejecutadas  por 
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M.  Rouher ,  por  M.  Forcade  de  la  Roquette ,  y  por  los  demás  Ministroí» 
que  habían  servido  hasta  entonces  la  política  del  régimen  personal :  por 
otra,  quedaba  en  pié  el  principio  de  que  los  Ministros  dependían  única- 
mente del  Emperador ;  y  por  último,  era  el  Senado  quien  aumentaba  las 
atribuciones  políticas  del  Cuerpo  legislativo,  sin  que  éste  interviniese  mu- 
cho ni  poco  en  la  lej  que  restablecía  la  libertad  de  la  tribuna,  á  pesar  de 
que  el  restablecimiento  se  debiese  á  su  iniciativa.  Todo  el  mundo  creyó 
entonces  que  mientras  Napoleón  III  ocupase  el  trono  ,  había  de  procurar 
la  conservación  de  una  parte  más  ó  menos  considerable  del  régimen  per- 
sonal j  de  las  instituciones  de  Diciembre  de  1851  j  Enero  de  1852, 

La  carta  dirigida  por  el  Emperador  á  M.  Ollivier  en  27  de  Diciembre 
último  disipó  todos  los  recelos  y  todas  las  desconfianzas.  El  poder  per- 
sonal abdicaba  en  ella  sin  reservas  ni  salvedades  de  ninguna  clase.  Se  re- 
conocía que  la  dirección  del  gobierno  correspondía  al  jefe  de  la  mayoría 
parlamentaria,  y  se  le  entregaba  sin  condiciones.  La  mayoría ,  dueña  ya 
por  completo  de  sus  actos,  organizó  su  Ministerio,  y  por  medio  de  éste  se 
dedicó  á  realizar  todas  las  doctrinas  que  formaban  parte  de  su  programa. 
La  iniciativa  del  Emperador  se  oscureció  por  completo  detras  de  la  res- 
ponsabilidad ministerial.  Las  oposiciones  se  declararon  desarmadas ;  los 
Orleanistas  consintieron  en  olvidar  sus  antiguas  antipatías  respecto  del 
Imperio ,  para  tomar  parte  en  la  reorganización  del  régimen  liberal ;  la 
misma  izquierda  de  la  Cámara  se  mostró  benévola  para  el  Gabinete  del 
2  de  Enero.  Pero  en  medio  de  todas  estas  aproximaciones  de  los  antiguos 
partidos,  y  de  esta  espansion  de  la  política  en  sentido  liberal,  quedaba  un 
recelo  bastante  justificado.  Confesando  la  sinceridad  con  que  el  Empera- 
dor  procedía  ,  y  la  confianza  que  el  Ministerio  OUivier-Daru  les  merece, 
los  partidos  liberales  no  podían  menos  de  observar  que  las  nuevas  refor- 
mas habían  sido  hechas  por  un  Senado-consulto,  y  otro  Senado-consulto 
las  podía  derogar,  asi  como  el  Gabinete  de  2  de  Enero  podía  legalmente 
ser  sustituido  á  cualquier  hora  por  otro  de  distintas  tendencias.  Las  con- 
cesiones de  los  últimos  meses  conservaban  el  carácter  de  libertades  otor- 
gadas por  el  Monarca,  y  muchos  deseaban,  distinguiéndose  entre  ellos  los 
Diputados  de  la  izquierda ,  que  se  reconociese  de  una  manera  explícita  y 
definitiva  que  el  sistema  parlamentario  tiene  raíces  más  profundas  en  la 
constitución  política  y  en  el  derecho  del  pueblo  francés. 

Una  nueva  carta  de  Napoleón  III  á  M.  Emilio  Ollivier,  ha  realizado 
los  nuevos  deseos  de  los  partidos  liberales.  Dice  asi :  «  Palacio  de  las  Tu- 
llerías,  21  de  Marzo  de  1870. — Sr.  Ministro:  creo  oportuno,  en  las  cir- 
cunstancias actuales ,  adoptar  todas  las  reformas  que  reclama  el  gobierno 
constitucional  del  Imperio,  á  fin  de  poner  término  al  deseo  inmoderado  de 
cambios  que  ee  ha  apoderado  de  algunos  espíritus,  y  que  inquieta  la  opi- 
nión creando  la  instabilidad.— -Entre  esas  reformas,  coloco  en  primer  lu- 
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gar  las  que  se  refieren  á  la  Constitución  y  á  las  prerogativas  del  Senado. 
—La  Constitución  de  1852  debía,  ante  todo,  dar  al  gobierno  los  medios 
de  restablecer  la  autoridad  j  el  orden ;  pero  era  necesario  que  fuera  per- 
fectible mientras  el  estado  del  país  no  permitiera  establecer  sobre  funda- 
mentos sólidos  las  libertades  públicas. — Hoy,  cuando  por  trasformacio- 
nes  sucesivas  se  ha  llegado  á  la  creación  de  un  régimen  constitucional  en 
armonía  con  las  bases  del  plebiscito ,  importa  hacer  entrar  en  el  dominio 
de  la  lej  todo  lo  que  es  más  especialmente  del  orden  legislativo,  imprimir 
un  carácter  definitivo  á  las  últimas  reformas,  colocar  la  Constitución  por 
encima  de  toda  controversia,  y  llamar  al  Senado,  á  ese  gran  cuerpo  que 
contiene  tantas  luces,  á  que  preste  al  nuevo  régimen  un  concurso  más 
eficaz. —Os  pido,  por  tanto,  que  os  pongáis  de  acuerdo  con  vuestros  co- 
legas para  someterme  un  proyecto  de  Senado-consulto  que  fije  invaria- 
blemente las  disposiciones  fundamentales  derivadas  del  plebiscito  de  1852, 
divida  el  poder  legislativo  entre  las  dos  Cámaras ,  j  restituya  á  la  nación 
la  parte  del  poder  constituyente  que  habia  delegado. — Creed,  señor  Mi- 
nistro, en  mis  sentimientos  de  alta  estimación. — Napoleón.» 

Una  carta  del  Emperador  á  su  primer  Ministro,  no  es  ciertamente  un 
documento  muy  parlamentario  para  iniciar  una  reforma  política;  pero 
puede  haberse  creído  necesario  que,  para  promover  la  formación  del  Sena- 
do-consulto, destinado  á  suprimir  para  siempre  el  régimen  de  los  Sena- 
do-consultos, el  poder  personal  ejerciera  el  último  de  sus  actos.  La 
nueva  definición  de  las  facultades  del  Senado,  revestido  hasta  ahora  del 
poder  constituyente ,  tenía  que  proceder  del  Senado  mismo ,  ó  del  Empe- 
rador. Durante  algunos  días  se  estuvo  anunciando  que  aquella  Cámara 
propondría  su  abdicación,  como  Napoleón  habia  propuesto  antes  la  de  su 
dictadura  personal;  pero,  ó  los  Senadores  no  han  querido  hacerlo,  ó  se  ha 
preferido  reservar  al  Jefe  del  Estado  la  gloría  de  la  iniciativa  de  todos  los 
progresos  de  lo  que  se  llama  hoy  en  Francia  la,  revolución  pacífica. 

Con  arreglo  á  la  carta  imperial,  M.  Ollivier,  Guardasellos  y  Ministro 
de  la  Justicia  y  de  los  Cultos,  presentó  al  Senado,  en  28  de  Marzo ,  el  pro- 
yectó del  último  de  los  Senado-consultos.  Por  él  se  establece  que  di-' 
cha  Cámara  participa  del  poder  legislativo  con  el  Emperador  y  el  Cuerpo 
legislativo;  que  tiene  la  iniciativa  de  las  leyes,  aunque  las  relativas  á  los 
impuestos  deberán  ser  siempre  primeramente  votadas  por  el  Cuerpo  legis- 
lativo ;  que  el  número  de  Senadores  puede  ser  aumentado  hasta  el  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  miembros  de  otra  Cámara ,  no  comprendiendo 
os  Senadores  por  derecho  propio ;  qU8  el  Emperador  no  puede  nombrar 
más  de  veinte  Senadores  en  cada  año ;  que  cesa  el  poder  constituyente, 
atribuido  ai  Senado  por  la  Constitución  de  1852 ;  que  las  disposiciones 
anejas  á  este  Senado-consulto,  y  que  están  comprendidas  en  los  plebiscitos 
de  14  y  21  de  Diciembre  de  1851,  y  21  y  22  de  Noviembre  de  1852,   ó  se 
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derivan  de  ellos,  forman  la  Constitución  del  Imperio;  jque  esa  Constitución 
no  puede  ser  modificada  sino  por  el  pueblo ,  á  propuesta  del  Emperador. 

La  Constitución  aneja  comprende  sólo  treinta  j  ocho  artículos ,  que 
disponen  lo  siguiente: — Los  grandes  principios  proclamados  en  1789,  son 
la  base  del  derecho  público  de  los  Franceses. — La  corona  imperial  es  here- 
ditaria en  la  descendencia  directa  y  legítima  de  Luis  Napoleón  Bonaparte; 
á  falta  de  ella ,  en  la  adoptiva ,  que  el  Em.perador  no  podrá  elegir  fuera 
de  las  líneas  masculinas  de  los  hermanos  de  Napoleón  I ;  no  habiendo 
descendencia  legítima ,  directa  ni  adoptiva ,  en  el  Príncipe  Carlos  Pablo 
Napoleón. — En  todos  los  casos,  están  excluidas  las  hembras  j  sus  des- 
cendencias.— Faltando  todas  las  sucesiones  antedichas ,  el  pueblo  nombra 
Emperador  por  un  plebiscito ,  cu vo  projecto  es  sucesivamente  objeto  de 
las  deliberaciones  del  Senado  j  del  Cuerpo  legislativo ,  á  propuesta  del 
Consejo  de  Ministros  constituido  en  consejo  de  Gobierno. — Los  miembros 
de  la  familia  de  Napoleón  III ,  llamados  eventualmente  á  la  sucesión ,  y 
su  descendencia  de  ambos  sexos  forman  parte  de  la  famiha  imperial. — 
El  Emperador  tiene  plena  autoridad  sobre  los  miembros  de  su  familia; 
regula  sus  derechos  j  sus  deberes,  j  señala  sus  títulos  y  condición. — 
La  Regencia  del  Imperio  se  arreglará  por  el  Senado-consulto  de  17  de 
Julio  de  1856. — Los  miembros  de  la  familia  imperial,  llamados  eventual- 
mente á  la  sucesión ,  llevan  el  título  de  Príncipes  franceses ;  el  primogé- 
nito del  Emperador  el  de  Príncipe  imperial. — El  Emperador  gobierna  con 
el  concurso  de  los  Ministros ,  del  Senado ,  del  Cuerpo  legislativo ,  y  del 
Consejo  de  Estado. — El  poder  legislativo  se  ejerce  colectivamente  por  el 
Emperador,  el  Senado  y  el  Cuerpo  legislativo.— La  iniciativa  de  las  le  jes 
corresponde  al  Emperador,  al  Senado  y  al  Cuerpo  legislativo. —  El  Em- 
perador es  responsable  ante  el  pueblo  francés,  al  cual  tiene  siempre  el 
derecho  de  apelar. — El  Emperador  es  el  jefe  del  Estado.  Manda  las  fuer- 
zas de  tierra  y  de  mar ,  declara  la  guerra ,  hace  los  tratados  de  paz ,  de 
alianza  y  de  comercio,  nombra  para  todos  los  empleos,  expide  los  regla- 
mentos y  decretos  necesarios  para  la  ejecución  de  las  lejes,  concede  in- 
dultos y  amnistías ,  sanciona  y  promulga  las  leyes :  en  su  nombre  se  ad- 
ministra la  justicia. — Para  modificar  los  aranceles  de  aduanas  ó  de  cor- 
reos por  medio  de  tratados  internacionales,  es  nt  cesaría  una  ley. — Los 
Ministros  no  dependen  más  que  del  Emperador ,  deliberan  en  consejo 
bajo  su  presidencia  y  son  responsables;  pueden  ser  miembros  del  Senado 
y  del  Cuerpo  legislativo ,  tienen  entrada  en  ambas  Cámaras ,  y  deben  ser 
oídos  cuantas  veces  lo  pidan.— Los  Ministros ,  los  miembros  del  Senado, 
del  Cuerpo  legislativo  y  del  Consejo  de  Estado ,  los  militares  del  ejército 
y  de  la  escuadra ,  los  magistrados  y  los  empleados  públicos  deben  pres- 
tar juramento  de  obediencia  á  la  Constitución  y  de  fidelidad  al  Empera- 
dor.— Quedan    vigentes  los  Senado-consultos  de  Diciembre  de  1852,  y 
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de  Abril  de  1856,  que  fijaron  la  dotación  de  la  Corona  j  la  lista  civil. — 
En  lo  sucesivo ,  la  dotación  de  la  Corona  j  la  lista  civil  serán  fijados  para 
toda  la  duración  de  cada  reinado ,  por  la  primera  legislatura  que  ha  ja 
después  del  advenimiento  del  Emperador. — El  Senado  se  compone  de  los 
Cardenales,  de  los  Mariscales,  de  los  Almirantes  j  de  los  ciudadanos 
nombrados  por  el  Emperador. — Los  Senadores  son  inamovibles  y  vitali- 
cios.— El  número  de  Senadores  puede  subir  al  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  miembros  del  Cuerpo  legislativo. — Kl  Emperador  no  puede  nom- 
brar más  de  veinte  Senadores  por  año. — El  Presidente  y  los  Vicepresiden- 
tes del  Senado  son  nombrados  por  el  Emperador. — El  Emperador  convo- 
ca j  proroga  el  Senado. — Las  sesiones  del  Senado  son  públicas:  la  peti- 
ción de  cinco  de  sus  miembros  basta  para  que  se  constituya  en  sesión 
secreta. —El  Senado  es  el  guardián  del  pacto  fundamental  j  de  las  liber- 
tades públicas. — Discute  j  vota  los  proyectos  de  leyes  y  los  impuestos. — 
La  elección  para  Diputados  tiene  por  base  la  población. — Los  Diputados 
son  elegidos  por  el  sufragio  universal  sin  escrutinio  de  lista. — Son  nom- 
brados para  un  espacio  de  tiempo  que  no  puede  bajar  de  seis  años. — El 
Cuerpo  legislativo  discute  y  vota  los  proyectos  de  leyes  y  los  impues- 
tos.— Elige,  al  principio  de  cada  legislatura,  los  miembros  que  compo- 
nen su  mesa. — El  Emperador  convoca,  suspende,  proroga  y  disuelve  el 
Cuerpo  legislativo. — En  caso  de  disolución,  el  Emperador  debe  convocar 
para  otro,  dentro  del  plazo  de  seis  meses. — Las  sesiones  del  Cuerpo  le- 
gislativo son  públicas :  la  petición  de  cinco  Diputados  basta  para  que 
se  constituya  en  sesión  secreta. — El  Consejo  de  Estado  está  encargado, 
bajo  la  dirección  del  Emperador,  de  redactar  los  proyectos  de  leyes  y  los 
reglamentos  de  administración  pública ,  y  de  resolver  las  dificultades  que 
se  susciten  en  materias  administrativas:  sostiene,  en  nombre  del  Go- 
bierno, la  discusión  de  les  proyectos  de  leyes  ante  el  Senado  y  el  Cuerpo 
legislativo. — Los  Ministros  tienen  puesto,  asiento  y  voto  deliberativo  en 
el  Consejo  de  Estado.— El  derecho  de  petición  se  ejerce  ante  el  Senado  y 
el  Cuerpo  legislativo. 

¿Son  todas  y  cada  una  de  las  disposiciones  anteriores  de  tal  importan- 
cia que  merezcan  ser  consideradas  como  parte  de  la  Constitución  funda- 
mental, permanente,  indiscutible,  del  Imperio  francés?  ¿No  será,  por  el 
contrario ,  un  trámite  excesivo  para  modificar  algunas  de  ellas  la  apelación 
á  todo  el  pueblo ,  para  que  por  el  sufragio  universal  manifieste  su  dicta- 
men? ¿Este  sistema  de  los  plebiscitos  no  es  todavía  un  resto  de  las  insti- 
tuciones imperiales,  que  conviene  dar  al  olvido,  como  todo  lo  demás? 
¿Qué  significa  la  responsabilidad  del  Emperador  ante  el  pueblo,  si  el  Em- 
perador es  el  único  que  puede  tomar  la  iniciativa  para  que  se  le  exija? 
¿No  sería  preferible  declarar  al  Emperador  irresponsable,  y  suprimir  toda 
diferencia  entre  el  poder  constituyente  y  el  legislativo,  dejando  la  Cons- 
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titucion,  como  todas  las  lejes,  bajo  la  acción  de  las  dos  Cámaras  j  del 
Emperador? 

Como  última  prenda  de  la  sinceridad  del  restablecimiento  completo  del 
sistema  constitucional ,  y  como  conjunto  de  disposiciones  que  suprimen 
para  lo  sucesivo  los  Senado-consultos,  dividen  la  facultad  de  legislar  entre 
el  Senado  y  el  Cuerpo  legislativo ,  j  hacen  necesario  el  concurso  de  la 
Cámara  elegida  directamente  por  el  pueblo  para  modificar  los  derechos 
de  los  ciudadanos ,  j  las  condiciones  de  las  libertades  públicas,  la  nueva 
carta  del^Emperador  y  los  proyectos  que  son  su  consecuencia,  han  merecido 
aplausos  casi  universales ;  pero  los  partidos  liberales  han  mezclado  á  esos 
aplausos  nuevas  exigencias ,  de  la  misma  manera  que  lo  hicieron  cuando 
el  Emperador  les  dirigió  el  mensaje  de  Julio  y  la  carta  de  Diciembre. 

Si  en  la  primera  ocasión  se  echaba  de  menos  la  formación  de  un  minis- 
terio según  las  prácticas  parlamentarias ,  y  en  la  segunda  se  reclamaba 
la  estabilidad  de  los  concesiones  hechas,  y  la  imposibilidad  de  derogarlas, 
hoy  se  pide  que  desaparezcan  por  completo  todos  esos  plebiscitos ,  y  esa 
responsabilidad  personal  del  monarca ,  y  esa  Constitución  permanente  y 
fuera  del  alcance  de  las  facultadas  de  lu  representación  nacional ,  y  todas 
esas  otras  instituciones  del  régimen  personal ,  que  puede  pretender  la 
gloria  de  haber  dado  á  la  Francia  dias  de  grandeza  y  de  bienestar,  pero 
que  no  tiene  ya  la  pretensión  de  seguir  dirigiendo  por  si  solo  los  destinos 
políticos  del  Imperio. 

La  polémica  teórica  sobre  la  nueva  forma  proyectada  para  la  Constitu- 
ción,  se  ha  agravado  notablemente  al  comphcarse  con  una  delicada  cues- 
tión práctica.  El  plebiscito  de  Diciembre  de  1851  contenia  cinco  bases 
que,  aprobadas  por  millones  de  ciudadanos,  fueron  el  fundamento  de  la  le- 
gitimidad del  régimen  político  á  que  la  Francia  ha  estado  sometida.  Esas 
cinco  bases  son :  el  Príncipe ,  Presidente  por  diez  años  (convertido  en  Jefe 
del  Imperio  hereditario  por  otra  votación  del  sufragio  universal  de  No- 
viembre de  1852 j;  los  Ministros,  dependientes  sólo  del  Emperador;  el 
Senado ,  defendiendo  el  poder  constituyente ;  el  Cuerpo  legislativo ,  dis* 
cutiendo  y  votando  las  leyes;  y  el  Consejo  de  Estado,  preparándolas  y 
defendiéndolas  ante  las  dos  Cámaras.  La  extrema  derecha,  más  imperia- 
lista que  el  Emperador,  se  ha  opuesto  á  todas  las  novedades  de  los  últi- 
mos meses ,  negando  su  constitucionalidad ,  y  sosteniendo  que  el  Imperio 
no  puede  llevarlas  á  cabo  sin  desconocer  la  fuerza  legal  de  los  plebiscitos 
de  1851  y  1852,  é  que  debe  su  origen  y  su  legitimidad;  y  tanto  ha  in- 
sistido en  este  argumento,  que,  por  último,  ha  logrado  hacer  triunfar  la 
idea  de  que  debe  también  apelarse  hoy  á  la  votación  del  pueblo,  para  que 
un  nuevo  plebiscito,  rejuveneciendo  el  Imperio,  lo  afirme  sobre  el  sistema 
parlamentado,  como  loa  de  aquellas  fechas  lo  aliaron  con  la  dictadura. 

Los  defensores  Hel  parlamentarismo ,  que  en  las  votaciones  directas, 
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pedidas  en  determinados  momentos  á  la  generalidad  de  los  ciudadanos, 
ven  un  peligro  para  las  libertades  políticas  j  para  el  régimen  represen- 
tativo, lian  alzado  con  energía  la  voz  contra  el  proyecto  de  plebiscito.  Y 
así  se  ha  dado  el  singular  espectáculo  de  que  exijan  la  apelación  al  sufra- 
gio universal  los  partidarios  de  la  autoridad  dictatorial,  j  la  rechacen  los 
hombres  de  ideas  liberales.  MM.  Jules  Favre  j  Picard,  con  toda  la  iz- 
quierda, han  reclamado  que  se  suprima  el  método  pleHscitario ,  que 
M.  Thiers,  al  combatirlo  también  con  energía,  ha  cahficado  de  cesáreo. 
Los  Ministros  procedentes  del  partido  orleanista,  MM.  Daru ,  Buffet  j 
Talliouet,  han  llevado  al  seno  del  Gabinete  del  2  de  Enero,  las  exigencias 
de  los  enemigos  de  las  instituciones  de  1851 ;  j  durante  algunos  dias,  una 
crisis  ministerial  ha  complicado  las  cuestiones  existentes  entre  las  diver- 
sas fracciones  políticas.  Por  fin ,  después  de  muchas  juntas ,  conferencias 
j  negociaciones ,  se  ha  conseguido  adoptar  el  término  medio  de  que  se 
haga  un  plebiscito.  Y  con  muchísima  razón  se  nota  la  anomalía  de  que, 
mientras  el  Ministerio  Ollivier-Daru  no  se  atreve  á  decretar  la  disolución 
del  Cuerpo  leg'islativo,  tan  útil  bajo  varios  conceptos,  por  temor  de  la  agi- 
tación electoral,  va  á  provocar,  aunque  con  el  fin  de  arraigar  el  gobierno 
representativo,  la  agitación  mucho  mayor,  que  corresponde  á  un  plebiscito. 

De  esperar  es,  en  efecto,  que  no  pecará  por  escaso  el  ruido  y  el  estrépito 
que  en  esa  ocasión  próxima  promuevan  los  Rochefort,  los  Fonvielle,  j  los 
muchos  que  los  siguen.  El  último  alarde  que  han  hecho  de  sus  violencias 
de  palabra  y  de  acción,  en  la  vista  del  proceso  del  Príncipe  Pedro  Napo- 
león Bonaparte ,  demuestra  que  se  sostiene  en  toda  su  altura ,  no  siendo 
posible  que  suba  más ,  el  desprecio  de  toda  ley,  de  toda  autoridad  y  de 
toda  conveniencia.  Como  quiera  que  se  le  considere,  el  proceso  de  Tours 
ha  sido  un  grande  escándalo.  La  sala  del  tribunal,  convertida  en  un  tea- 
tro de  espectáculos  melodramáticos;  los  testigos,  aprovechando  cualquier 
ocasión  para  vomitar  contra  el  acusado  ultrajes  jamas  oidos ;  el  acusado 
repehendo,  por  su  parte,  la  violencia  con  la  violencia ;  los  abogados  olvi- 
dando á  sus  clientes  para  pronunciar  programas  subversivos  del  orden  so- 
cial; los  ataques  personales  de  banco  á  banco  que  alguna  vez  estuvieron 
á  punto  de  convertir  el  santuario  de  la  justicia  en  recinto  de  luchas  de 
gladiadores ;  el  jurado  absolviendo  al  Príncipe  de  responsabilidad  crimi- 
nal, é  imponiendo  responsabilidad  civil  por  un  delito  que  declara  no  haber 
existido;  el  público  cometiendo  á  cada  instante  excesos,  y  faltando  á  todos 
los  respetos  debidos ;  todos  los  actores ,  en  fin ,  y  todos  los  incidentes  de 
este  famoso  proceso,  contrastan  con  la  severa  majestad,  con  el  orden  y  el 
decoro  que  deben  reinar  siempre  en  donde  la  magistratura  trabaja  y  delibera 
para  dar  á  cada  uno  lo  suyo  y  para  imponer  su  merecido  á  los  culpables. 

Bajo  el  aspecto  meramente  político,  la  contienda  sangrienta  de  Auteuil, 
y  los  tumultuosos  debates  del  alto  Tribunal  de  Justicia,  establecido  en 
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Tours,  no  pueden  tampoco  ser  más  deplorables.  Las  pasiones  excitadas 
hasta  la  locura ;  el  odio  contra  el  Imperio,  alimentado  con  el  recuerdo  de 
la  sangre  de  un  hijo  del  pueblo  derramada  por  un  Príncipe  ,  que  lleva 
siempre  un  rewoher  en  la  mano,  j  que  se  defiende  mal  del  cargo  de  ha- 
ber tenido  antes  la  desgracia  de  derramar  también  sangre  humana  en 
Roma ,  en  Corfú  j  en  otros  puntos ;  el  desprestigio  del  jurado  por  una 
sentencia  contradictoria,  que  absuelve  al  homicida,  j  le  exije  un  precio 
pecuniario  por  la  sangre  del  muerto ;  la  sospecha ,  difundida  en  lenguaje 
feroz  por  una  prensa  numerosa  j  procaz,  de  que  la  justicia  no  tiene  en  el 
fiel  la  balanza  j  de  que  no  existe  la  igualdad  ante  la  lej  penal,  esa  igual- 
dad que  parecía  la  conquista  más  sólida  y  acaso  la  única  definitiva  del  de- 
recho moderno ;  la  mengua  de  la  autoridad  moral  de  la  familia  del  Mo- 
narca, rebajada  en  la  persona  de  un  Príncipe  á  quien  los  comisarios 
prenden ,  los  gendarmes  custodian ,  el  público  amenaza ,  los  testigos  cu- 
bren de  agravios,  los  magistrados  llaman  al  orden,  los  abogados  discuten 
con  cruel  animosidad,  j  los  jurados  absuelven  por  majoría  escasa,  j 
acaso  no  libre  de  las  influencias  políticas ;  tales  son  los  resultados  de  es- 
tos tristes  sucesos.  De  ellos  se  han  aprovechado  para  sus  vituperables 
fines  los  que  consagran  su  vida  al  escándalo,  y  dan  por  perdido  el  dia  en 
que  no  aciertan  á  promover  un  desorden. 

La  prudencia  del  Emperador  dará  feliz  remate  á  la  revolución  pacífica 
en  el  terreno  político:  los  partidos  verán  disminuirse  sus  distancias;  y 
bajo  el  influjo  moderador  de  un  Príncipe  sensato,  cuerdo,  conciliador,  el 
sistema  representativo  dará  en  Francia  los  frutos  que  en  Inglaterra  ó  en 
Bélgica.  Pero  los  irreconciliables  preparan  al  Imperio  grandes  batallas  y 
dias  de  conflictos  pavorosos  en  la  cuestión  social,  que  toma  proporciones 
alarmantes,  y  amenaza  perturbar  hondamente  la  sociedad.  No  conseguirán 
jamas  los  socialistas  destruir  las  bases  fundamentales  sobre  que  descansa, 
pero  acaso  harán  que  la  libertad  vuelva  á  desaparecer  por  mucho  tiempo  ant« 
la  precisión  inexcusable  de  aumentar  el  vigor  y  la  fuerza  de  la  autoridad. 

En  Austria  es  en  donde  lo  cuestión  política  parece  cada  vez  de  más 
difícil  resolución.  El  ejemplo  de  las  concesiones  obtenidas  por  la  Hun- 
gría, estimula  á  la  major  parte  de  los  Estados  que  componen  el  Imperio 
á  reclamar  otras  iguales  ó  parecidas.  La  Bohemia  y  la  Galitzia  se  habían 
distinguido  por  su  energía  y  perseverancia  en  estas  exigencias.  La  ma- 
joría del  Ministerio  cisleithano ,  que  profesaba  ideas  centralistas  ,  y  se 
empeñaba  en  someter  al  ínteres  de  la  unidad  del  Imperio  las  pretensiones 
drovinciales,  encontró  apojo  en  la  mayoría  del  Reichsrath,  y  los  tres 
Ministros  que  formaban  la  minoría  del  Gabinete,  salieron  de  éste,  á  pesar 
de  que  sus  opiniones  tenían  la  conocida  adhesión  del  Conde  de  Beust, 
gran  Canciller,  y  acaso  del  mismo  Emperador.  El  Ministerio,  compuesto 
ja  exclusivamente  de  centralistas,  no  ha  hecho  caso  de  los  Diputados  de 
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las  provincias  no  alemanas,  ni  de  las  Dietas;  j  para  anular  por  completo 
la  influencia  de  estas  últimas,  propuso  al  Reichsrath  un  proyecto  de  ley 
para  que  los  Diputados,  en  vez  de  ser  elegidos  por  ellas,  como  hasta  aho- 
ra lo  han  sido,  lo  sean  directamente  por  el  pueblo.  La  oposición  liberal, 
que  forma  una  minoría  en  el  Reischsraht,  bajo  la  dirección  de  M.  Rech- 
bauer,  ha  formulado  una  enmienda  al  proyecto  ministerial,  proponiendo  el 
establecimiento  de  dos  Cámaras,  una  ^o^v\ds\(Volkshaus),  producto  de  la 
elección  directa ,  j  otra  llamada  Cámara  de  los  Estados  ( Losnderhaus) , 
nombrada  por  las  Dietas  de  los  diferentes  países  que  componen  la  Monarquía. 

Los  Diputados  polacos  se  mostraban  propicios  á  admitir  las  elecciones 
directas,  con  la  condición  de  que  no  disfrutaran  del  derecho  electoral 
algunas  clases  que  ahora  gozan  de  él,  y  con  la  de  que  los  Diputados  no 
aceptasen  mandato  imperativo.  Pero  habiendo  la  Comisión  del  Reichsrath 
propuesto  que  no  se  tomase  en  consideración  el  proyecto  de  la  Dieta  de 
Lemberg,  y  habiendo  aprobado  el  Reichsrath  el  dictamen  de  esta  Comi- 
sión, los  Diputados  de  Galitzia  se  han  retirado  de  la  Asamblea,  imitando 
el  ejemplo  de  los  de  Bohemia,  retraídos  también  desde  hace  tiempo.  Los 
representantes  slovenos,  y  los  de  la  Bukowina  y  de  Istria,  han  imitado 
su  conducta,  y  en  la  Cámara  cisleithana  no  han  quedado  representadas  más 
que  las  provincias  alemanas,  que  apenas  oontienen  ocho  millones  de  almas. 

Lejos  de  ceder,  el  Ministerio  Cisleithano  ha  propuesto,  por  unanimi- 
dad ,  al  Emperador  la  disolución  de  las  Dietas  provinciales ;  pero  el  Em- 
perador no  ha  accedido  á  decretarla ,  prefiriendo  admitir  la  dimisión,  que 
en  seguida  le  han  presentado  los  Ministros.  Ha  triunfado ,  pues ,  la  polí- 
tica de  M.  de  Beust ;  pero  es  difícil  prever  el  uso  que  el  Canciller  del 
Imperio  va  á  hacer  do  su  victoria.  La  mayoría  del  Reichsrath  continúa 
siendo  centralista,  y  será  preciso  pensar  en  la  disolución  de  aquella 
Asamblea,  medida  grave ,  pero  cuya  dificultad  no  es  comparable  con  la 
de  contentar  á  los  Tchecos  ,  á  los  Slovenos ,  á  los  Polacos ,  á  los  Dálma- 
tas,  que  no  quieren  ser  menos  que  los  Húngaros.  Decíase  que  el  Austria, 
después  de  perder  sus  posesiones  en  Italia,  y  su  preponderancia  en  Ale- 
mania ,  reconcentraba  sus  fuerzas  para  dar  cohesión  y  firmeza  á  la  unión 
de  los  Estados  que  la  componen;  pero,  lejos  de  conseguir  resultado  al- 
guno importante  en  este  sentido,  corre  rápidamente  á  disolverse  en  las 
locuras  del  federalismo.  Ya  el  Emperador  está  asistido  en  Viena  por  tres 
ministerios  distintos  ,  cuyas  atribuciones  no  se  deslindan  jamas  bien,  y 
que  siempre  son  rivales  y  enemigos  entre  sí ;  y  todavía  se  va  á  procurar 
que  la  división  del  poder  se  aumente ,  y  que  cada  provincia  se  procure  la 
independencia  que  ya  disfruta  la  Hungría.  De  todas  las  naciones  de  la 
Europa  cristiana,  ninguna  presenta  los  síntomas  de  ruina  que  la  Monar- 
quía austríaca,  presa  de  las  ambiciosas  autonomías  provinciales,  y  de  lo 
delirios  de  la  escuela  federalista.  Í'ernando  Cos-GtAyon. 
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Historia  de  la  Isla  de  Cuba,  'por  D.  Jacobo  de  la  Pezuela,  de  la 
Academia  de  la  Historia, 

I. 

INTRODUCCIÓN. 

La  aparición  de  una  obra  histórica  importante  j  razonada  ,  es  uno  de 
los  hechos  menos  frecuentes  en  los  anales  de  las  letras.  Estudiar  y  dis- 
currir no  es  lo  mismo  que  inventar  y  componer ;  y  asi  es ,  que  entre  los 
hombres  diligentes  y  laboriosos  que  se  consagran  á  las  vigilias  literarias 
haj  pocos  que  tengan  el  carácter  analítico  y  la  fuerza  de  voluntad  sufi- 
cientes para  recorrer  con  fruto  el  campo  árido  y  escabroso  de  la  historia, 
y  mucho  menos  que  sepan  resistir  á  la  seductora  tentación  de  crear  con 
su  inventiva,  dedicándose  al  género  en  que  pueden  sin  trabas  y  á  veces 
sin  ninguna  clase  de  doctrina  aspirar  á  la  inmortalidad  del  genio.  Ade- 
más de  esto,  y  aun  suponiendo  en  un  escritor  la  sincera  y  decidida  voca- 
ción de  aphcarse  al  estudio  serio  y  detenido  de  los  trabajos  históricos, 
¡cuan  pocos  haj  que  tengan  la  perseverancia  que  se  necesita  en  las  in- 
vestigaciones enojosas  de  la  verdad,  la  capacidad  necesaria  para  compren- 
der j  clasificar  el  cuadro  de  los  sucesos  ,  y  sobre  todo,  aquel  juicio  des- 
apasionado y  recto,  que  es  la  cualidad  esencial  del  historiador!  Por  esta 
razón  no  puede  admirarnos  que  sean  pocos  los  que  se  dedican  á  tan  gra- 
ves tareas;  y  aun  de  este  número  hajr  que  deducir,  precisamente,  los  que 
las  empreden  sin  contar  con  las  facultades  que  su  desempeño  requiere.  La 
severidad  de  Tácito  y  la  precisión  de^Salustio  al  escribir  el  uno  la  vida 
de  .\gricola,  y  el  otro  la  guerra  de  Yugurta,  no  son,  en  verdad,  condi- 
ciones comunes  ni  calidades  que  se  puedan  encontrar  fácilmente  aun  entre 
los  hombres  de  talento  más  aventajado ;  pero  de  esta  inferioridad  relativa 
á  la  carencia  casi  absoluta  en  muchos  casos  de  las  disposiciones  de  ido- 
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neidad  j  de  espíritu  que  el  escritor  necesita  para  cumplir  con  tan  delicada 
misión,  hay  una  inmensa  diferencia.  «Si  un  hombre  instruido  (ha  dicho 
Fenelon)  se  aplicase  á  escribir  sobre  las  reglas  de  la  historia',  podría  jun- 
tar los  ejemplos  á  los  preceptos,  podría  juzgar  de  los  historiadores  de  to- 
dos los  siglos,  j  hacer  observar,  que  un  excelente  histonador  es  tal  vez 
más  raro  que  un  gran  poeta.»  Sin  llegar  á  tan  acabados  modelos  se  puede, 
sin  embargo,  adquirir  un  título  tan  honroso  como  legítimo  en  esta  difícil 
carrera;  pero  no  es  ventaja  que  se  alcanza  sin  la  profunda  atención,  el 
desvelo  y  los  largos  años  de  trabajo  que  empresa  dé  tal  magnitud  ex%e. 
Para  comprender,  por  lo  tanto,  el  mérito  literario  que  contrae  á  la  sazón 
aquel  que  escribe  acertadamente  una  obra  histórica,  basta  fijarse  en  las 
producciones  modernas  que  ven  la  luz  pública,  j  examinar  con  detencioíi 
las  propiedades  que  las  avaloran.  Unas  son  el  reflejo  déla  novela  histórica, 
importada  del  vecino  Imperio,  que  sin  la  elevación  épica  de  Solís  tienen 
todos  los  inconvenientes  de  la  caprichosa  invención;  otras  son  la  repe- 
tición ó  copia  de  algún  trabajo  antiguo  con  ampliaciones  más  ó  menos 
cuerdamente  ejecutadas;  algunas,  al  través  de  su  bella  forma,  llevan  en 
marcado  relieve  el  sello  visible  de  las  pasiones  contemporáneas,  y  bastan- 
tes, por  desgracia,  están  escritas  con  un  criterio  tan  exajeradamente  ra- 
dical y  exclusivo,  con  una  filosofía  tan  agresiva,  demoledora  y  sistemá- 
tica, que  bien  puede  decirse  que  el  inmortal  De-Maistre  tuvo  hasta  cierto 
punto  razón  al  asegurar :  «  que  la  crítica  histórica  moderna  es  una  cons- 
piración permanente  contra  la  verdad.;  porque  ésta,  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra ,  no  se  reduce  sólo  á  la  exactitud  de  los  hechos  que  se  refie- 
ren, sino  á  las  consecuencias  y  apreciaciones  que  de  ellos  se  deducen  re- 
lativamente á  la  civilización ,  á  la  sociedad  j  á  la  política. 

Cuando  tales  son  sin  duda,  las  propiedades  y  los  inconvenientes  del 
estudio  de  la  historia,  el  que  haya  aparecido  recientemente  (1)  la  de  la  isla 
de  Cuba,  escrita  por  primera  vez  por  el  Sr.  D.  Jacobode  la  Pezuela,  y  de 
una  manera  que  tanto  enaltece  su  ilustración  y  su  nombre ,  bien  puede 
considerarse  como  un  verdadero  acontecimiento  literario.  Hace  ya  bas- 
tantes años  que  este  laborioso  escritor,  con  cuya  fraternal  amistad  nos 
honramos  desde  nuestra  edad  más  temprana ,  e.scribió  un  ensayo  dé  esta 
misma  historia  en  un  solo  volumen ,  sin  perjuicio  de  dedicarse ,  al  mismo 
tiempo,  á  otras  tareas  importantes;  de  suerte,  que  la  obra  que  hoy  pu- 
bljca  en  cuatro  tomos,  no  es  otra  cosa  que  la  ampliación  y  complemento 
de  su  primer  trabajo,  y  por  lo  tanto  el  objeto  exclusivo  de  los  afanes ,  in- 
vestigaciones y  vigilias  de  la  mayor  parte  de  su  vida.  La  Historia  de  Id 
isla  de  Cuba,  según  iremos  viendo  en  los  artículos  sucesivos,  reúne  las 

(1)  Estos  artículos  se  escribieron  á  mediados  del  año  de  1868  en  que  hablan  salido 
los  dos  primeros  tomos  de  la  obra ,  y  estaban  en  prensa  los  otros  dos  últimos  ,  si  1)ien 
el  autor  de  este  juicio  critico  ña  leído  privadamente  toda  la  Historia.  '' 
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tres  cualidades  que  esencialmente  requieren  los  trabajos  de  esta  clase ;  es 
completa  j  exacta  en  el  número  y  ordenación  de  los  hechos  que  pertenecen 
al  descubrimiento,  progreso  j  vicisitudes  de  aquel  lejano  territorio;  es 
verdadera ,  j  las  apreciaciones  de  los  sucesos  y  de  las  personas  están  he- 
chas ,  en  lo  g:eneral ,  con  una  rectitud  é  imparcialidad  de  juicio  notables, 
j  su  estilo  es  tan  claro,  castizo  j  sobriamente  ameno  ,  que  se  lee  j  com- 
prende sin  dificultad,  entorpecimiento  ni  fatiga.  ¡Qué  tres  condiciones 
tan  difíciles  de  obtener  en  las  publicaciones  de  este  género! 
I  La  empresa,  en  verdad,  ha  sido  ardua ;  pero  el  autor  ha  sabido  sobrepo- 
nerse á  ella,  sin  que  le  arredrasen  las  dificultades  al  acometerlas ,  estimu- 
lado y  nutrido  sin  duda  con  el  conocimiento  j  la  lectura  abundante  de 
los  buenos  modelos.  ¿Le  habrá  alentado  al  Sr.  Pezuela  esta  imitación? 
Será  este  el  verdadero  camino  para  estudiar  con  provecho  la  historia? 
Es  este  el  buen  sistema  que  debe  seguirse?  ¿?e  obtendrán  con  él  los  re- 
sultados que  se  apetecen?  Ah  !  La  contestación  en  nuestro  concepto  no 
puede  menos  de  ser  afirmativa,  bajo  el  punto  de  vista  literario.  ¿Quién 
duda  que  imitar  lo  bueno  j  lo  bello  en  que  los  antiguos  acertaron  es  un 
gran  bien  j  una  gran  virtud? — Si  Virgilio  no  se  hubiera  atrevido  á  se- 
guir los  pasos  de  Homero,  si  Horacio  no  hubiese  abrigado  la  esperanza 
de  acercarse  á  Píndaro  ¡  cuánto  no  habríamos  todos  perdido !  Ni  aun  estos 
mismos  maestros  (Píndaro  j  Homero)  llegaron  de  un  solo  golpe  á  tan 
alta  perfección ;  otros,  indudablemente  antes  que  ellos,  habían  atravesado 
aquel  camino,  á  quienes  consiguieron  aventajar.  '¿Por  qué,  pues,  los  mo- 
dernos no  han  de  concebir  la  misma  esperanza  j  aceptar  el  mismo  sis- 
tema? El  estudio  de  los  modelos  antiguos  podría  ser  peligroso  cuando 
nos  extraviase  el  orgullo  de  quererlos  sobrepujar  fácilmente,  mirando 
con  injusto  desden  sus  bellezas  ó  nos  cegase  el  mal  gusto  ó  la  impericia 
hasta  el  extremo  de  imitar  los  defectos  j  desconocer  las  perfecciones.  El 
verdadero  modo  de  imitar  á  los  maestros  de  la  literatura ,  según  los  pre- 
ceptos más  autorizadamente  admitidos ,  es  aprovecharse  de  cuanto  tienen 
aquellos  de  más  exquisito  y  deleitable,  y  procurar  excederles  sólo  en  la 
copia  exacta  de  la  naturaleza.  Así  es ,  que  en  este  propósito  difícil,  pero 
fructuoso ,  debemos  decir  á  los  escritores  con  Horacio : 

Vos  exemplaria  greca 

Nocturna  térsate  manu,  vérsate  diurna... 

Si  llegamos,  pues,  en  tal  concepto  á  producir  algo  bueno,  si  consegui- 
mos alguna  vez  y  en  algún  puesto  exceder  á  los  modelos  de  la  antigüe- 
dad, á  ellos  principalmente  deberemos  la  gloria  de  tal  ventaja. 

La  imitación  de  los  antiguos  suele  entrañar,  en  efecto ,  dos  impulsos: 
el  uno  que  aspira  á  aproximarse  al  mérito  del  modelo,  y  el  otro  que  in 
tenta superarlo;  y  en  rigor  puede  decirse,  que  aunque  el  primero  tiene  por 
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guia  la  desconfianza  modesta,  y  el  segundo  el  orgullo  confiado,  ninguno 
de  ellos,  en  el  buen  sentido  literario,  puede  ser  realmente  aceptable,  ni  está 
exento  de  inconvenientes.  El  escritor  que  por  excesiva  modestia  carece 
de  la  conciencia  de  sus  talentos  j  en  su  tarea  de  estudiar  é  imitar  á  los 
maestros  de  la  antigüedad  embaraza  j  sujeta  sus  especiales  disposicio- 
nes, dominado  por  el  temor,  se  hace  un  perjuicio  á  sí  mismo  y  se  lo 
hace  á  las  letras ,  estando  expuesto  á  llegar  por  desconfianza  propia  á  in- 
utilizar j  romper  sus  escritos ,  como  quiso  Virgilio,  al  morir,  quemar  gu 
Mneida  por  la  alta  j  clara  idea  que  habia  concebido  de  lo  grande  y  de  lo 
perfecto,  á  cuyo  punto  no  se  lisonjeaba  de  haber  podido  llegar.  Pero  por  el 
contrario,  cuando  la  presunción  domina  con  exceso  y  se  cree  empresa  fá- 
cil exceder  á  los  grandes  originales ,  cuando  el  escritor  está  muy  satisfe- 
cho de  si  mismo  y  de^su  obra,  se  puede  asegurar  que  tiene  un  talento  li- 
mitado, y  un  espíritu  pueril  y  envanecido;  porque  el  autor  que  está  siem- 
pre contento  de  sí  mismo,  regularmente  lo  está  el  solo.  En  un  prudente 
medio,  pues ,  se  puede  encontrar  la  virtud  y  el  buen  criterio  del  hombre 
que  se  dedica  al  cultivo  de  las  letras;  se  debe  temer  sin  preocuparse,  y 
aspirar  al  progreso  del  genio  sin  altivez  insensata.  No  conviene  olvidar  que 
al  través  de  su  deslumbrante  mérito,  los  mismos  antiguos ,  aun  los  más 
perfectos,  tienen  imperfecciones;  pues  la  condición  humana  no  ha  permi- 
tido en  ningún  .tiempo  que  los  hombres  lleguen  á  conseguir  una  perfec- 
ción absoluta ,  según  lo  asegura  el  mismo  Horacio  en  aquella  conocida 
sentencia : 

Nihil  est  ab  omni  'parte  heatnm , 

y  así  es,  que  el  escritor  que  en  medio  de  los  aplausos  del  público  y  de  ios 
elogios  obligados  de  los  amigos ,  aun  está  desconfiado  de  sí  propio,  acre- 
dita, en  nuestro  juicio,  que  tiene  un  gusto  y  un  ingenio  superiores  á  la 
misma  obra  por  la  que  es  admirado. 

Pero  si  bien  los  grandes  modelos  no  están  exentos  de  defectos,  y  es 
preciso  además  confesar  que  hay  entre  ellos  los  Aristófanes,  Planto  y 
iSeneca  el  trágico ,  sin  los  cuales  nos  podemos  pasar  sin  dificultad  ninguna, 
esta  circunstancia  no  puede  autorizar  nunca  al  orgullo  para  abrigar  aspi- 
raciones quiméricas;  pues  es  preciso  tener  presente,  que  además  de  que  los 
antiguos  nos  bandado  casi  todo  lo  mejor  que  poseemos,  aún  debemos 
apreciarlos  y  respetarlos  por  la  autoridad  de  sus  aciertos  en  aquellos  pa- 
sajes en  que  no  están  libres  de  inperfecciones. 

La  simple  lectura  de  la  obra  del  í^r.  Pezuela,  su  plan,  su  espíritu,  su 
contesto,  el  sabor  y  colorido  de  sus  cuadros,  no  sólo  nos  han  inspirado  ee-' 
tos  principios  generales,  sino  que  verdaderamente  revelan  un  conocimiento 
profundo  y  un  estudio  exquisito  de  los  grandes  modelos  españoles,  razón 
por  la  cual,  y  en  vista  de  tal  mérito,  ni  temerosos  por  el  influjo  de  la  amis- 
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tad,  ni  de  ser  imbuidos  por  ningún  género  de  lisonja ,  que  tan  lejos  está 
de  nuestro  carácter  independiente,  debemos  dejar  de  reconocerlo  y  aplau- 
dirlo. Más  diremos ,  j  lo  decimos  con  orgullo  al  tratar  de  un  militar  y  de 
un  compañero  de  carrera  y  penosas  vicisitudes.  La  Historia  que  está  pu- 
blicando se  halla  tan  exenta  del  sello  de  la  altivez  y  de  la  confianza,  qué 
casi  puede  asegurarse  que  el  autor  mismo  no  comprende  el  valor  que  ella 
tiene,  ni  el  gran  servicio  que  ha  prestado.  Si  tuviéramos,  pues,  que  incluir 
al  Sr.  Pezuela  en  alguno  de  los  extremos  propuestos , 'de  seguro  que  no 
seria  en  el  segundo. 

Al  frente  de  la  obra  aparece  un  informe  que,  redactado  por  una  Comi- 
sión de  la  Academia  de  la  Historia  y  dirigido  después  al  Ministro  de 
Ultramar,  expresa  y  consigna  precisamente  este  mismo  juicio,  con  es- 
casa diferencia:  y  si  bien  lo  hemos  encontrado  justo  é  ilustrado,  y  en  tal 
concepto  nos  ha  complacido  en  extremo  su  lectura ,  no  ha  podido  menos 
de  sorprendernos  su  inserción  é  ingerimiento ;  pues  no  creemos  ni  hemos 
creido  nunca,  ni  conocemos  ninguna  lej  que  lo  disponga,  que  para  salir 
á  la  pública  luz  producciones  de  la  importancia  y  mérito  de  la  del  Señor 
Pezuela  se  necesite  de  la  consagración  y  pase  de  la  citada  corporación 
literaria.  Nosotros  respetamos  los  motivos  que  el  autor  haja  tenido  para 
poner  al  frente  de  su  Historia  el  informe  indicado ,  y  mucho  más  los  que 
tuviera  el  Gobierno  para  provocarlo :  pero  la  verdad  es ,  que  el  tal  escrito 
no  está  justificado  alh  por  la  necesidad  ni  por  la  ocasión ,  y  que  no  se 
puede  conceder  tanto  á  la  autoridad  de  tan  útiles  corporaciones.  El  lector 
no  debe  extrañar  que  nos  expresemos  en  este  sentido  al  hablar  de  las 
Academias ,  porque  nuestras  ideas  respecto  á  ellas  son  un  tanto  espe- 
ciales y  concretas,  y  no  participamos  ni  participaremos  jamas  de  la  exa- 
geración académica ,  que  cual  moda  intemperante  en  los  tiempos  presen- 
tes se  ha  desarrollado. 

Al  tratar  incidentalmente  de  este  punto ,  no  haremos  uso  ni  nos  val- 
dremos de  la  cardinal  objeción  que  ha  soHdo  formarse  en  tesis  general 
contra  las  Academias,  de  ser  un  poder  que  en  la  esfera  de  la  inteligencia 
él  propio  se  establece  y  constituye ,  declarándose  competente  superior  y 
decisivo  en  los  ramos  del  saber  humano  que  se  atribuye  á  despecho  de  la 
ciencia  y  del  crédito  de  muchas  gentes ,  ni  ampliaremos  tampoco  el  aten- 
dible argumento,  de  que  la  autoridad  de  las  Academias,  y  más  la  de 
aquellas  que  por  su  índole  carecen  de  los  grados  de  una  carrera,  que  por 
lo  menos  acreditan  haber  hejho  algunos  estudios  y  ejercicio^  previos,  será 
siempre  de  suyo  frágil  y  achacosa ;  pues  si  bien  los  títulos  que  la  opinión 
ilustrada  concede  al  mérito  y  á  los  talentos  son  superiores  á  los  científicos 
y  universitarios  v  los  realmente  valederos,  como  en  último  caso  no  es 
ella  la  que  hace  los  académicos ,  sino  prácticas  y  combinaciones  de  todos 
conocidas,  naturalmente  ha  de  suceder  que  los  hombres  de  valer  é  inde- 


NOTICIAS    LITERARIAS.  473 

pendencia  no  han  de  conformarse  con  reconocer  como  superiores  á  los 
que  legítimamente  no  lo  son :  y  por  lo  tanto  sólo  diremos ,  que  asi  como 
en  el  siglo  XVII ,  la  pretensión  dominante  era  ir  á  estudiar  á  Salamanca 
ó  Alcalá  de  Henares  j  algunas  veces  á  Osuna  ó  Sigüenza  para  ser  doctor 
ó  licenciado ,  viniendo  más  tarde  á  degenerar  los  abusos  escolásticos  j  el 
abandono  y  la  ignorancia  de  los  graduados  hasta  el  ridículo  extremo  de 
repetirse  en  los  claustros  aquella  famosa  y  burlesca  fórmula  de  los  maes- 
tros: üccipiatmis  pecumam,  et  mittamus  assinum  infatriam  suam  (1): 
asi  en  la  era  presente  el  entusiasmo  y  la  predilección  por  la  Academia 
van  siendo  tales,  que  podrá  llegar  dia  en  que  no  exista  sugeto  de  deter- 
minada situación  social  ó  política  que  no  se  considere  desairado  sino  es 
académico,  sin  más  diferencia  que  esta  investidura  ó  nombramiento  de 
sabio  cuesta  bastante  menos  que  el  titulo  de  los  antiguos  manteistas,  que 
al  fin  y  al  cabo  tenian  que  gastar  en  viajes  y  asistir  á  las  aulas,  al  paso 
que  en  el  dia  se  conquista  la,  codiciada  patente  por  términos  más  fáciles 
y  cómodos.  Sucede,  por  lo  tanto,  que  las  Academias  que  debían  ser  gra- 
ves y  severas  en  la  admisión  de  su  personal ,  se  ven  con  frecuencia  inva- 
didas por  sugetos  intrusos  é  incompetentes,  unos  por  su  gerarquía  civil, 
otros  por  su  posición  oficial,  algunos  por  el  oropel  de  sus  talentos,  y  bas- 
tantes por  el  privilegio  y  las  simpatías  de  la  amistad  y  el  padrinazgo  ,  lo 
cual  afecta  y  rebaja ,  por  precisión ,  aun  aquella  respetabiUdad  que  con- 
vencional y  rutinariamente  se  concede  á  estas  corporaciones.  Nosotros» 
pues,  no  damos  un  culto  ciego  á  las  Academias ,  ni  creemos  mucho  me- 
nos ,  que  en  ellas  esté  vinculada  la  ciencia  y  asegurado  el  acierto :  su 
constitución  de  toaos  tiempos  (salvas  excepciones  muy  honrosas),  ha  in- 
fundido  y  arraigado,  en  más  de  una  ocasión,  la  vulgar  creencia  de  que 
en  ellas  se  hace  el  monopolio  de  las  letras ,  como  en  otras  regiones  se 
hace  el  de  la  política  ;  y  que  de  estos  claros  títulos ,  cuando  se  prostituyen 
y  rebajan,  se  puede  decir  lo  mismo  que  de  ciertas  altas  condecoraciones, 
que  la  que  en  algunos  pechos  es  una  reliquia,  en  otros  es  un  simple 
adorno. 

No  es  en  verdad  nueva ,  ni  exclusivamente  nuestra ,  esta  observación 
acerca  de  las  Academias  en  España;  pues  ya,  en  el  siglo  pasado,  y  des- 
pués de  la  censura  más  ó  menos  descubierta  de  algunos  hombres  de  letras , 
D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin ,  que  lamentaba  esta  clase  de  abusos 
al  resistirse  á  ser  académico  de  la  H  spañola,  decta  en  una  carta  á,  D.  Eu- 
genio Llaguno  estas  terminantes  palabras:  «Las  Academias  si  han  de 
valer  algo  necesitan  de  los  sabios ,  y  estos  para  nada  necesitan  de  las 
Academias :  cualquiera  que  repase  la  lista  de  los  individuos  de  la  Espa- 
ñola creerá  que  está  lerendo  la  de  los  hermanos  del  Refugio.  Esta  escasez 

(1)     Cristóbal  Suarez  de  Figiieroa,  en  el  Pasajero,  pág.  144. 
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de  hombres  de  mérito  no  se  suple  con  bandsus  j  toisones....  Tan  injusto 
me  parecería  ver  á  Ayala  (1)  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  la  casaca 
de  gentil-hombre  por  haber  escrito  la  Numancia,  como  me  lo  parece  ver 
que  á  un  ignorante  le  hagan  académico  porque  se  llama  Osorio,  Manrique 
ó  Tellez  Girón.  Mientras  estos  abusos  no  se  remedien ,  nuestras  Acade- 
mias servirán  sólo  de  aparentar  lo  que  no  hay,  y  de  añadir  una  hoja  más 
á  la  Guia  de  Forasteros. » 

Aunque  suponemos  que  debe  existir  alguna  diferencia  entre  los  regla- 
mentos de  aquel  tiempo  y  los  que  hoj  rigen  en  las  Academias ,  sin  em- 
bargo ,  no  creemos  que  el  Sr.  Pezuela ,  al  publicar  el  acabado  y  exce- 
lente trabajo  que  está  dando  á  luz ,  necesitase  de  la  opinión  y  el  informe 
de  la  Academia  de  la  Historia ,  ni  mucho  menos  insertar  éste  al  frente 
de  la  obra.  Siguiendo  la  opinión  de  Moratin,  la  Academia  necesita  de  los 
sabios ,  y  éstos  no  necesitan  de  las  Academias :  es  decir ,  que  el  Sr.  Pe- 
zuela, después  de  sus  desvelos  y  vigilias  y  las  altas  pruebas  que  tiene 
dadas  de  su  aphcacion  y  talento  para  escribir  la  Historia,  podrá  ser  muy 
útil  y  muy  dignamente  individuo  (como  lo  es)  de  la  Academia  de  la  His-» 
toria;  pero  que,  para  conservar  ó  enaltecer  su  reputación  j  concepto  como 
historiador,  de  ningún  modo  necesita  de  ella:  y  lo  cierto  es,  que  un  tes- 
timonio tan  elocuente  y  honroso  de  su  laboriosidad  y  de  su  ciencia  en  las 
materias  que  comprende  su  obra ,  no  creemos  que  lo  haja  dado  hasta 
ahora  ninguno  de  los  que  en  aquella  corporación  hayan  hoy  de  juzgarle. 

El  informe,  pues,  que  precede  á  la  obra  que  nos  ocupa,  lo  consideramos 
por  lo  menos  innecesario ;  pues  el  Sr.  Pezuela  es  sobrado  competente  como 
escritor  acreditado  y  como  conocedor  práctico  de  las  cosas  de  Ultramar, 
para  que  pueda  con  justicia  sujetarse  á  la  opinión  y  al  dictamen  de  los 
académicos  de  la  Historia;  sin  embargo,  la  expresada  censura,  períJecta- 
mente  redactada  por  los  ilustrados  señores  que  la  suscriben,  no  puede  ser 
en  verdad  ni  más  favorable ,  ni  más  concisa ,  ni  más  modesta. 

En  ella  se  asevera  que  la  Historia,  de  la  Isla  de  Cuba ,  escrita  por  el 
Sr.  Pezuela,  no  es  uno  de  esos  trabajos  que  suelen  hacerse  extractando 
dos  ó  tres  libros  ajenos  para  formar  uno  que  parezca  nuevo ,  ni  tampoco 
ima  de  esas  producciones  que  aborta  de  cuando  en  cuando  el  espíritu 
mercantil  de  sujetos  atrevidos,  que,  «importunando  á  conocidos  y  desco- 
nocidos (son  las  palabras  de  los  académicos)  para  adquirir  algunas  noti- 
cias sueltas,  heterogéneas  é  incoherentes,  publican  un  libro  lleno  de  idtas 
osadas,  sin  más  prueba  que  la  palabra  del  pretendido  historiador.»  Ka  al 
caso  presente ,  según  el  dicho  dictamen ,  sucede  bien  al  contrario :  la  re- 
visión de  archivos  apenas  conocidos,  la  f  opia  do  documentos  y  extractos 


(1)     Don  T^ínacio  Ijopez  de  Ayala,  catedrático  de  Poética  en  los  Reales  estudios  de 
esta  Corte ,  y  autor  do  U  tragedia  Numamia,  destnUda,,    • 
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de  expedientes,  las  excursiones  á  los  parajes  mismos  que  fueron  teatro  de 
los  acontecimientos,  j  las  adquisiciones  posteriores  de  papeles  j  noticias 
en  España  j  en  el  extranjero,  hubieron  de  poner  al  autor  en  uno  de  esos 
graves  apuros  en  que  se  ve  el  coleccionista  cuando  le  abruma  ja  la  mole 
de  sus  propias  adquisiciones.  Preciso  era,  pues,  metodizar  lo  compilado, 
y  el  Sr.  Pezuela  acometió  entonces  la  publicación  de  sus  caudalosas  noti- 
cias en  forma  de  diccionario ,  que  consta  de  cuatro  tomos ,  en  vez  de  los 
cinco  que  en  un  principio  liabia  calculado.  No  bastaba,  sin  embargo,  lo 
hecho;  j  triste  cosa  hubiera  sido  haber  acopiado  los  materiales,  para  no 
hacer  el  edificio;  j  el  Sr.  Pezuela  ha  logrado  dar  cima  á  esta  segunda  em- 
presa, j  la  gloria  que  en  ella  reporte  vendrá  á  refluir  en  aquella  Academia, 
que,  si  honra,  y  no  'poco y  á  sus  hijos,  también  se  honra  con  los  traba- 
jos de  ellos.  «Por  lo  demás  (concluye  la  censura  después  de  una  brevísi- 
ma reseña  del  plan  de  la  obra),  est^  publicación  reúne  cuantos  requisitos 
puede  apetecer  el  Gobierno  de  S.  M.  para  considerarla  digna  de  su  pro- 
tección: utilidad  del  asunto,  importancia  de  su  objeto  ,  mérito  literario, 
buen  plan  j  acertado  desarrollo,  buen  estilo,  lenguaje  esmerado,  criterio, 
imparcialidad,  dignidad  j  mesura. » 

Tienen  sobrada  razón  para  hacer  estos  elogios  los  señores  que  han  ex- 
tendido el  dictamen  de  la  Academia.  Nosotros,  después  de  esta  sencilla  y 
breve  introducción,  j  aparte  de  algunas  apreciaciones  más  ó  menos  im- 
portantes en  que  no  estamos  enteramente  conformes  con  el  autor  de  la 
obra,  réstanos  insistir  en  que  ésta  (según  ja  hemos  afirmado)  es  completa 
j  exacta  en  los  hechos  que  relata;  que  su  juicio  en  general  es  desapasio- 
nado j  recto  en  las  calificaciones  que  hace,  j  que  su  estilo  es  excelente  j 
el  apropiado  á  la  índole  del  trabajo  á  que  ha  dado  cima ;  de  todo  lo  cual 
nos  ocuparemos  con  más  detención  en  los  artículos  siguientes. 

Pero  antes  de  concluir  éste,  j  aun  á  riesgo  de  parecer  prolijos,  no  que- 
remos dejar  de  mencionar  la  profanación  que  la  gente  cuerda  señala  j 
deplora  al  ver  invadido  j  manoseado  este  difícil  género  por  aquellos  que 
son  precisamente  los  menos  dispuestos  j  autorizados  para  comprenderlo 
j  tratarlo. 

El  propósito  de  escribir  una  obra  histórica  es  sin  disputa  en  sí  tan  dig- 
no como  laudable ;  pero  muchas  veces  sucede  que  los  hombres  más  idó- 
neos para  otra  clase  de  tareas  literarias,  así  los  poetas  j  oradores  como  los 
políticos  j  estadistas,  no  son  siempre  los  más  aptos  para  llenar  esta  mi- 
sión grave  j  delicada  con  todas  las  condiciones  j  los  requisitos  que  su 
buen  desempeño  requiere.  Se  ve  con  frecuencia  que  el  que  tiene  un  claro 
talento  para  comprender  j  arreglar  un  plan  histórico ,  carece  de  juicio 
recto  j  desapasionado  para  juzgar  de  los  hechos ,  j  que  el  que  acaso  re- 
une  ambas  cualidades  no  posee  la  verdadera  dicción  para  desenvolverlas; 
dote  que,  si  no  es  la  principal  de  este  género,  es,  sin  embargo,  la  indis- 
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pensable.  Por  esta  razón  se  ven  obras  históricas  que  tienen  buena  ordena- 
ción y  buen  enlace,  j  carecen  de  la  critica  oportuna;  otras  que  se  distin- 
g-uen  por  su  aventajado  criterio,  y  no  contienen  plan  ni  lenguaje  conve- 
nientes; y  algunas,  en  fin,  que  no  tienen  ni  plan,  ni  filosofía,  ni  dicción,  y 
que  son  las  más  veces  engendro  miserable  de  la  necesidad  ó  de  la  codicia 
del  que  escribe,  como  no  sea  tributo  elaborado  para  explotar  el  favor  de  las 
circunstancias,  el  cual,  aunque  no  inmortalice  á  su  autor  en  la  posteridad, 
le  facilita  por  el  pronto  los  beneficios  y  las  medras  de  la  época  presente. 

El  afán  de  escribir,  y  de  escribir  mal ,  mayormente  en  materias  histó- 
ricas, es  una  debilidad  lastimosa,  tanto  menos  disculpable,  cuanto  que 
nadie  está  obligtido  á  hacer  lo  que  no  sabe.  Por  esta  razón  dijo  ccn  mu- 
cho fundamento  D.  Antonio  Cammani,  al  hablar  de  los  malos  escritores  y 
de  las  consecuencias  de  sus  desvarios:  «que  el  que  nada  escribe,  ni  se 
deshonra  á  si  mismo  ni  daña  á  su  patria;»  aunque  después  añade:  «que 
una  nación  no  pierde  la  opinión  de  su  ingenio  por  tener  algunos  necios  y 
desatinados  escritores ,  porque  todas  tendrían  harto  que  correrse  si  pre- 
sentasen el  catálogo  de  los  que  prostituyeron  la  prensa,  si  bien  perderíala 
cuando  careciese  de  sobresahentes  ingenios  que  contrapesasen  á  los  otros, 
fortuna  de  que  España  puede  gloriarse. » 

Las  malas  historias,  empero,  escritas  bajo  tan  siniestros  auspicios,  son 
un  mal  para  la  literatura  y  otro  major  para  el  país  que  las  tolera;  y  seria 
un  gran  bien,  sin  duda,  en  ambos  conceptos,  que  se  desterrasen  de  la 
república  en  general  esas  monstruosas  compilaciones,  sin  enlace  ni  filo- 
sofía, que  se  hilvanan  para  satisfacer  conveniencias  determinadas;  ese 
cúmulo  de  ridiculas  biografías  políticas,  brindadas  al  poder  j  á  la  vani- 
dad por  la  baja  lisonja,  en  las  que  es  preciso  ajustar  los  hechos  al  interés 
de  tales  ídolos;  y  algunas  otras  publicaciones  que,  imperfectas  también 
en  muchos  sentidos,  pero  con  pretensiones  de  mayor  coturno,  salen  á  la 
luz  del  mundo  con  el  obligado  prefacio  apologético  de  algún  hombre  de 
letras,  á  quien  se  tuvo  ocasión  de  comprometer,  ó  el  hinchado  prólogo  de 
algún  sugeto  de  conveniente  gerarquía,  que,  á  la  vuelta  de  mil  vulgari- 
dades y  sandeces,  viene  á  decirnos  que  la  obra  es  el  prototipo  de  lo  bello 
y  de  lo  ingenioso,  cuando  él  carece  completamente  de  autoridad  y  de 
juicio  para  señalar  y  discernir  semejantes  cualidades. 

Gran  responsabilidad  contraen,  al  arraigarse  estos  abusos,  los  escrito- 
res de  talento  y  saber  reconocido  que,  teniendo  ya  hechas  sus  pruebas 
en  tan  difícil  género,  pero  retraídos  ó  morosos  por  circunstancias  perso- 
nales ó  políticas,  ceden  el  campo  á  esa  turba  audaz  é  invasora  que,  en 
sus  aspiraciones  insólitas  y  menguadas  de  engendrar  obras  históricas, 
empiezan  por  no  saber  escribir  el  castellano  y  concluyen  por  carecer  de 
sentido  común,  aparte  de  la  falta  de  noticias  y  de  la  inexactitud  de  las 
que  refieren.  * 
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La  obra  de  que  vamos  á  ocuparnos,  es  tanto  más  digna  de  considera- 
ción j  aplauso,  cuanto  que,  reuniendo  cualidades  nada  comunes  en  esta 
clase  de  publicaciones,  se  ha  dado  á  la  estampa  v  vé  la  pública  luz  sin  la 
calculada  y  artificial  solemnidad  que  hoj  está  en  uso,  formando  su  mo- 
desta aparición  un  contraste  notable  con  el  ruido  j  el  aparato  de  que  sa- 
len acompañados  otros  abortos  de  la  pobre  inteligencia  humana. 

No  nos  une,  en  fin,  con  el  autor  de  esta  publicación  otro  vínculo  que 
el  que  ha  establecido  una  antigua  amistad  j  las  condiciones  literarias  de 
la  Historia  de  que  vamos  á  ocuparnos:  y  al  hacer  este  examen  crítico  de 
la  manera  j  con  las  razones  que  se  nos  alcanzan,  no  quisiéramos  apare- 
cer dominados  por  la  presuntuosa  iniciativa  del  erudito,  ni  mucho  menos, 
¡líbrenos  Dios  de  tal  tentación!  con  el  carácter  dogmático  del  hombre  que 
todo  lo  sabe;  pues  hemos  aprendido,  por  una  larga  experiencia,  que  la  crí- 
tica magistral  j  entonada ,  es  un  manjar  que  no  todos  los  estómagos 
pueden  resistir,  j  que  el  sabor  de  sabio  es  de  sujo  empalagoso  j  repug- 
nante. 

J.  Guillen  Buzarán. 
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Tratados  oe  España. — Documentos  internacionales  del  keinaüo  de  Doña  Isabel  II 
DESDE  1842  Á  ÍSQS.— Colección  fuUicada  de  orden  del  Excim.  Sr.  Ministro  de  Estado,  con 
un  discurso  preliminar,  por  D.  Florencio  Janer. — Madrid,  imprenta  de  Mig-uel  Ginesta  ' 
cali*  de  Isabel  la  Católica,  núm.  4. — 1869, 

La  útil  colección  de  Tratados,  Convenios  y  Declaraciones  de  Paz  y 
de  Comercio,  coordinada  j  publicada  por  D.  Alejandro  del  Castillo,  no 
comprende  más  que  desde  el  año  1700  al  1842.  Los  estudiosos  echaban 
de  menos  una  obra  que  fuese  el  complemento  j  continuación  de  aquella; 
j  el  encargo  de  llenar  este  vacío,  fué  encomendado  por  el  Ministro  de 
Estado,  I).  Juan  de  Lorenzana,  al  conocido  literato  D.  Florencio  Janer, 
que  en  breve  espacio  de  tiempo  ha  desempeñado  su  comisión. 

De  muj  diversas  clases  son  los  tratados  j  demás  documentos  interna- 
cionales coleccionados.  Desde  1842  á  1868  ha  celebrado  España  los  tra- 
tados siguientes:  uno  de  alianza  con  Francia  j  ía  Gran-Bretaña,  para 
ejercer  una  acción  común  en  Méjico;  tres  de  amistad,  con  Persia,  Chile  y 
Nicaragua;  tres  sobre  caminos  de  hierro  y  cables  submarinos,  con  Fran- 
cia y  Portugal;  diez  y  seis  de  comercio  y  navegación,  con  Wurtemberg, 
las  Dos  Sicilias,  Francia,  Dinamarca,  Hannover,  Marruecos,  Turquía, 
Bélgica,  China,  Gran -Bretaña,  Andorra,  y  la  Confederación  de  la  Alema- 
nia del  Norte;  dos  Concordatos  con  la  Santa  Sede ;  siete  convenios  con- 
sulares ^  con  Portugal,  Cerdeña,  Hesse  (Gran  Ducal),  Francia,  Brasil, 
Países-Bajos  é  Italia;  uno  sobre  paffo  de  deuda,  con  Francia;  veinticuatro 
de  extradición  de  malhechores,  con  Francia,  Cerdeña,  Monaco,  Prusia, 
Baviera,  Países-Bajos,  Báden,  Austria,  Nassau,  Hesse  (Gran  Ducal), Han- 
nover, Wurtemberg,  Oldemburgo,  Hajonia,  Portugal,  Dos  Sicilias,  Bél- 
gica, Gran-Bretaña,  Italia  y  Ecuador;  uno  sobre /aroí  con  Marruecos, 
interviniendo  también  otras  potencias;  dos  sobre  indemnizaciones ,  con 
Méjico  y  Francia,  refiriéndose  el  celebrado  con  esta  última  potencia  al 
reparto  de  lo  entregado  por  el  Gobierno  de  Cochinchina;  catorce  sobre 
límíteSf  con  Francia,  Portugal  y  Marruecos;  tres  de  paz,  con  el  Perú, 
Marruecos  y  el  reino  de  Annam;  seis  de  propiedad  literaria,  con  Fran- 
cia, la  Gran-Bretaña,  Bélgica,  Cerdeña,  Portugal  y  los  Países-Bajos;  dos 
sobre  reclamaciones^  con  Méjico  y  Francia;  catorce  de  reconocimiento, 
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cou  el  Príncipe  Dato  Daculá  de  Sibugay,  la  República  de  Venezuela,  el 
Sultán  de  Mindanao,  Bolivia,  el  Sultán  de  Barás,  Costarica,  el  Sultán  j 
Datos  de  Joló,  la  República  Dominicana,  la  Argentina,  y  las  de  Venezuela, 
Guatemala  j  el  Salvador;  uno  de  reincor'por ación ^  con  Santo  Domingo; 
tres  de  relaciones  civVes  y  judiciales^  con  Cerdeña,  las  Dos  Sicilias  é 
Italia;  ocho  sobre  ¿é/e^r¿^/b.ff,  con  Francia,  Bélgica,  Cerdeña,  Suiza  j 
Portugal;  j  un  acta  de  accesión  al  tratado  celebrado  por  varias  poten- 
cias, en  Londres,  para  fijar  el  orden  de  sucesión  á  la  corona  de  Dina- 
marca. 

Los  tratados,  convenios,  concordatos,  canges  de  notas,  acuerdos,  actas, 
arreglos,  anejos,  declaraciones  cangeadas,  artículos  adicionales,  y  demás 
documentos  internacionales  ratificados  por  !  spaña  en  los  veintiséis  años, 
comprendidos  en  la  Colección,  se  distribuyen  de  la  manera  siguiente,  con- 
siderándolos con  relación  á  las  potencias  con  quienes  fueron  cangeados: 
conFranciaj  mediaron  treinta  j  dos;  con  Portugal,  doce;  con  Marruecos, 
siete;  otros  siete,  con  Bélgica;  con  Cerdeña,  cinco;  con  Italia,  otros  cinco; 
cuatro,  con  Méjico;  otros  cuatro,  con  Prusia;  con  la  Gran-Bretaña,  otros 
tantos;  tres,  con  los  Países-Bajos;  con  Joló  (Filipinas),  Suiza,  Venezuela, 
"Wurtemberg,  Confederación  Argentina,  Austria,  Dinamarca,  Dos  Sici- 
lias, Ecuador,  Hannover,  v  Hesse  (Gran  Ducal) ,  dos  con  cada  uno ;  otros 
dos, con  la  Santa  Sede;  con  Mindanao  (Filipinas),  Monaco,  Nassau,  Nica-, 
ragua,  Oldemburgo,  Prusia,  Perú,  Sajonia,  Salvador,  Santo  Domingo, 
Sibugaj  (Filipinas),  Turquía,  lemania  del  Norte,  Andorra,  Annam,  Ba- 
dén, Barás  (Filipinas),  Baviera,  Bolivia,  Brasil.  Costarica,  Chile,  China, 
V  Guatemala,  uno  con  cada  uno;  j  además  hubo  nueve  contratados  á  un 
mismo  tiempo  con  diversas  potencias. 

Por  apéndice  á  la  Colección,  se  han  unido  los  convenios  que  se  halla- 
ban ja  ajustados,  aunque  pendientes  de  ratificación,  el  29  de  Setiembre 
de  1868,  j  eran  :  uno  de  amistad  j  comercio  con  las  islas  Hawaüanas  ; 
otro  con  Bolivia,  sobre  entrega  de  marineros  desertores;  otro  con  la  repú- 
blica de  Guatemala,  sobre  propiedad  literaria;  otro  con  la  de  Honduras, 
sobre  reconocimiento,  paz  j  amistad ;  otro  con  Portugal,  sobre  regularizar 
las  atribuciones  de  los  ag  ntes  consulares  y  los  derechos  civiles  de  sus 
respectivos  subditos ;  j  dos  de  amistad ,  comercio  y  navegación ,  uno  de 
ellos  con  la  república  de  Liberia  j  otro  con  el  imperio  del  Japón. 

Facilitan  el  manejo  de  esta  colección  j  la  consulta  de  sus  documentos, 
tres  índices;  el  primero,  por  orden  cronológico;  el  segundo,  por  orden 
alfabético  de  materias,  j  el  tercero,  por  orden  alfabético  de  potencias. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 

La  Psycologie  anglaise  contemporaine ,  'par  M.  Th.  RiboL — Paris,  chezLadrang-e.— - 
Un  vol.  en  18." 

Las  ideas  de  James  Mili,  de  Stuart  Mili,  de  Herbert  Spencer,  de  Bain, 
de  Jorge  Lewes,  de  Samuel  Bailej ,  de  Murphy,  de  Morell ,  están  resu- 
midas j  extractadas  en  este  libro.  Los  psicólogos  ingleses  son  poco  co- 
nocidos en  España,  con  la  excepción  de  Stuart  Mili,  j  acaso  merecen 
serlo  más  que  los  metafísicos  alemanes  que  hoj  están  tan  de  moda  en  las 
escuelas  de  nuestro  país. 


1<S0  BOLKTIN    RIlUJOniíÁFlCO. 


HlSTOIRE   PARLEME.VTAIRE    DES    FINANCES    DE   LA    ReSTAURATION  ,   par    M.     A-    CalmOfí. — 

^  Paris  .  diez  Michel  Lévy,  fréres. — Dos  vol. 

En  el  primero  de  estos  dos  volúmenes,  publicado  hacíe  dos  años,  Mon- 
sieur  Calmos  habla  narrado  los  hechos  relativos  á  la  administración  ren- 
tística de  la  Francia  durante  los  dos  primeros  años  del  Ministerio  de  M.  de 
Villele,  que  por  un  decreto  de  Luis  XVIII,  de  14  de  Diciembre  de  1821 , 
fué  encargado  de  la  cartera  de  Hacienda  j  de  !a  presidencia  del  Consejo. 

En  el  segundo  se  contiene  la  historia  de  la  Hacienda  en  los  cuatro  años 
en  que  todavía  la  dirigió  M.  de  Villele  (de  1824  á  1827) ,  bajo  el  Minis- 
terio de  M.  Roy  (1828  y  1829),  y  bajo  el  de  M.  Chabrol'de  Crousol 
(1829  j  1830). 

Irish  land  questioss  ,  PLAiNLY  STATED  A?íD  AKÍ3WERED  ,  hif  John  fkoTqe  Mqc  Catíhíf. 
o f  Cork. — London,  longmans,  1870. 

El  complejo  problema  de  la  propiedad  territorial  en  Irlanda  ,  que  el 
Gobierno  británico  ha  planteado  resueltamente  en  esta  legislatura  para 
resolverlo,  sin  duda,  con  igual  vigor  y  felicidad  que  resolvió  antes  el  de 
la  Iglesia  irlandesa,  es  tratado  en  este  Ubro  de  Mac  Carthj,  útil,  por 
sus  particulares  noticias,  para  los  que  quieran  estudiar  esta  interesante 
cuestión  económica  y  jurídica. 

DicTiONTíAiRE  LYRiQUE ,  ou  HlSTOIRE  DES  OPERAS,  confemní  Vanalysc  ef  la  nomenclature 
de  tous  les  operas  et  opéra'^-comiques  representes  en  France  et  á  Vétranger  depuis  Vorigine 
de  ce  genre  d^ouvrages  jusqu^a  nos  jours ;  i^2iT  Félix  Clément,  compositeur  de  musiquo, 
maitre  de  cíiayelle  honoraire  do  la  Sorbonne,  membre  de  plusieurs  soeielés  savan- 
les,  et  Fierre  Larousse,  auteur  et  éditeur  du  grand  dictionnaire  uuiversel  du  XIX 
siéele.— París,  administration  du  g^rand  dictionnaire  universel. — Un  vol.  en  4.*^,  de 
XV-765  págs. 

Este  Diccionario,  según  el  prólogo  firmado  por  uno  de  sus  autores, 
«manifiesta  el  título  de  cada  obra,  expone  el  argumento  ,  y  enumera  con 
especialidad  los  trozos  más  notables ;  cita  los  nombres  de  los  artistas  que 
han  creado  los  papeles;  y,  por  último,  contiene  una  reseña  exacta,  com- 
pleta é  imparcial  de  las  principales  obras  líricas. 

En  la  major  parte  de  sus  artículos  el  Diccionario  no  presenta  tantas 
noticias,  limitándose  al  nombre  de  la  ópera,  al  de  su  autor,  al  de  la  ciu- 
dad ó  villa  en  que  se  estrenó,  j  á  la  fecha  de  la  primera  representación. 
No  sólo  trata  de  las  óperas,  sino  de  todas  las  composiciones  teatrales,  en 
que  la  música  entra  como  parte  más  ó  menos  principal,  tales  como  nues- 
tras zarzuelas,  los  vaudevilles  franceses,  muchos  bailes,  etc.  Al  fin  va  un 
índice  alfabético  de  los  muchos  centenares  de  autores ,  á  quienes  corres- 
ponden las  obras  mencionadas  en  el  Diccionario. 
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LOS   MASONES. 


Más  de  un  sig-lo  ha  trascurrido  desde  que  aparecieron  en  España 
los  primeros  francmasones  y  fundaron  logias  y  orientes  que ,  fun- 
cionando sin  interrupción ,  aunque  con  fortuna  varia,  causaron  no 
pocos  recelos  y  temores  á  los  gobiernos  de  diversas  épocas ;  mira-  ■ 
bales  el  público  con  prevención,  alarmábanse  las  conciencias,  cre- 
cían en  ciertos  periodos  de  nuestra  historia  las  persecuciones  ó  se 
mitigaba  el  rigor  desplegado  por  los  poderes  públicos  contra  ellos; 
pero  la  institución  continuaba  organizada,  sin  que  estas  vicisitu- 
des fueran  bastante  eficaces  para  destruirla,  si  bien  no  puede  ne- 
negarse  que  alg^una  vez  se  consiguió  debilitarla. 

En  los  tiempos  que  corren  se  han  amortig'uado  el  recelo,  y  los  te- 
mores con  que  fué  recibida  allá  por  los  años  de  1732,  y  los  que 
causaba  durante  el  reinado  del  último  Fernando;  pero  todavía  se 
concede  á  la  francmasonería  grande  importancia,  acaso  menos  que 
la  que  goza  en  otras  naciones  en  las  que  esta  planta  ha  echado 
raices  muy  extendidas  y  profundas ,  acaso  menor  que  la  que  tiene 
en  otros  pueblos ,  en  los  cuales  está  reconocida  oficialmente.  De 
todos  modos  merece  que  los  escritores  se  ocupen  de  ella ,  mucho 
más  en  estos  momentos  en  que  cuantos  desconocen  la  historia  y 
la  organización  de  las  famosas  sociedades  secretas,  hijas  del  Arte 
Real ,  se  sienten  aguijoneados  por  la  natural  curiosidad  que  han 
despertado  los  Masones  madrileños  al  exhibirse  ostentosamente  en 
los  funerales  con  que  quisieron  honrar,  hace  algunos  dias,  la  me- 
moria de  uno  de  sus  más  ilustres  hermanos ,  funerales  en  que  se 
hizo  público,  aparatoso,  y  no  sé  si  prudente  alarde  de  la  vitalidad 
y  fuerzas  de  la  francmasonería  española. 
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Para  satisfacer  esa  curiosidad  me  propongo  dar  en  este  articulo 
las  necesarias  noticias  sobre  el  origen  y  ritos  de  la  célebre  institu- 
ción que  tanto  ha  influido  en  los  destinos  de  los  pueblos,  en  los  cua- 
les continúa  extendiéndose  y  propagándose ,  pero  me  limitaré  á 
consignar  someras  indicaciones,  á  apuntar  datos  elementales  so- 
bre materia  tan  delicada  y  peligrosa,  porque  si  intentara  acometer 
mayor  empresa,  necesitarla  escribir  un  libro.  Muchos  son  los  que 
se  han  publicado  hasta  ahora  en  Europa  y  en  América,  mas  á  pesar 
de  la  riqueza  bibliográfica  con  que  cuenta  la  francmasonería,  no  ha 
llegado  á  mis  manos  uno  sólo  que  comprenda  y  abrace  todos  los 
puntos  que  deben  tratarse  en  una  obra  que  sea  á  la  vez  filosófica  y 
práctica;  el  mismo  Fyndel,  autor  masón  alemán ,  que  á  mi  juicio 
es  el  más  profundo  entre  los  historiadores  de  la  Orden,  y  el  Fran- 
cés Gyr  que  me  parece  el  más  metódico  y  sensato  entre  sus  impug- 
nadores, dejan  mucho  que  desear,  y  sin  embargo ,  uno  y  otro  lle- 
naron abultados  volúmenes  con  sus  escritos;  ¿qué  he  de  poder  de- 
^cir  yo  en  pocas  páginas  ? 

Ni  los  apolog-istas,  ni  los  adversarios  de  la  francmasonería  se  cui- 
dan ,  generalmente ,  de  definirla  con  sujeción  á  las  buenas  reglas 
de  la  lógica,  sino  que  la  explican  por  las  funciones  que  desempeña, 
por  la  misión  que  en  su  sentir  está  llamada  á  realizar,  y  por  el  fin 
á  que  aspira,  según  los  primeros ,  de  perfeccionar  la  vida  social, 
ejerciendo  la  más  saludable  influencia  en  la  moral  pública  y  en  la 
educación  de  los  pueblos;  Gattel  es  el  único  que  la  define  con  me- 
diana precisión  y  claridad,  y  dice ,  que  es  una  sociedad  de  perso- 
nas que  se  obligan,  con  juramento ,  á  guardar  inviolable  secreto, 
en  lo  que  concierne  á  su  Orden,  cuyas  personas  pueden  reconocerse 
entre  sí  por  medio  de  los  signos ,  de  los  tactos  y  de  las  palabras 
simbólicas  que  usan.  No  me  parece  fácil  que  los  profanos  en  esta 
clase  de  estudios  queden  muy  enterados  de  lo  que  desean  saber  con 
la  precedente  definición,  ni  que  por  ella  lleguen  á  averiguar  el  ob- 
jeto de  la  institución ,  pues  da  á  conocer  únicamente  su  organiza- 
ción material  y  externa. 

Si  hubiéramos  de  creer  lo  que  refieren  los  expositores  maso- 
nes y  los  iniciados  en  las  logias ,  el  objeto  de  la  masonería  no  pue- 
de ser  más  noble,  más  grande  ni  más  elevado;  aquellos  y  éstos 
convienen  en  que  sus  asociaciones  huyen  de  la  controversia  reli- 
giosa, admiten  en  su  seno  miembros  de  todas  las  religiones  posi- 
tivas ,  sin  preguntarles  qué  culto  profesan  ,  y  se  limitan  á  trabajar 
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para  que  las  practiquen  fervorosamente ,  prohiben  combatir  nin- 
gún dogma,  aceptan  cuantas  formas  políticas  quiera  darse  un 
Estado,  sin  inmiscuirse  en  las  funciones  de  éste,  procuran  formar 
buenos  ciudadanos ,  y  emplean  sus  afanes  y  desvelos  en  provecho 
de  la  humanidad  para  infundirles  sentimientos  de  orden ,  de  justi- 
cia y  de  amor  á  toda  legalidad;  el  ideal  de  la  francmasonería,  se- 
gún sus  adeptos,  y  como  lo  formula  Fyndel ,  al  que  habré  de  citar 
más  de  una  vez ,  no  es  otro  que  llegar  á  la  perfección  moral  que 
resulta  del  hecho  fundamental  de  que  la  voluntad  de  Dios  sea  la 
voluntad  de  todos ,  realizar  la  unión  de  la  naturaleza  con  Dios  por 
medio  del  ennoblecimiento  del  espíritu ,  trabajando  con  mano  in- 
cansable ,  con  vista  serena ,  y  unidos  todos  los  hermanos  con  el 
lazo  de  una  intención  común,  para  salvar  ese  apetecido  fin :  estos 
esfuerzos,  esta  aspiración  de  perfeccionamiento  moral  é  intelec- 
tual debe  dirigirlos  el  francmasón,  ante  todo,  á  si  propio,  á  adqui- 
rir el  conocimiento  de  sí  mismo,  sin  omitir  diligencia  para  violen- 
tar sus  instintos  y  romper  las  ligaduras  con  que  la  concupiscen- 
cia y  la  pereza  encadenan  la  dulcísima  y  santa  caridad ,  é  impiden 
cumplir  los  deberes  que  impone  la  iniciación  de  defender  la  ver- 
dad é  inspirar  nobleza  y  virtud  á  los  que  nos  rodean ,  labrando  el 
bien  de  éstos  según  la  voluntad  de  Dios  y  sin  mira  alguna  man- 
chada de  egoísmo :  La  Masonería ,  dice  el  autor  citado ,  hija  de 
una  verdad  eterna  y  de  nna  exigencia  imperiosa  de  nuestra  hu- 
mana naturaleza,  ha  llenado  constantemente  y  con  fidelidad,  no 
sin  haber  cometido  errores ,  la  misión  gloriosa  que  le  esta  enco- 
mendada ,  dirigiendo  d  sus  miembros  por  el  camino  de  la  benefi- 
cencia y  de  la  caridad ,  infundiéndoles  abnegación  y  energía  mo- 
ral, llevando  el  consuelo  a  los  afiigidos,  rescatando  para  la  virtud 
á  los  que  de  ella  se  habían  apartado ,  enjugando  las  lagrimas  de 
las  viudas  y  de  los  huérfanos ,  y  fundando  muchos  institutos  de 
beneficencia  y  de  utilidad  general. 

Los  rituales  preconizan ,  como  consecuencia  de  la  doctrina  an- 
terior, la  justicia,  la  fraternidad,  el  amor,  la  equidad,  la  dulzura 
y  la  moderación ,  cual  si  quisieran  rivalizar  con  la  moral  del  Evan- 
gelio: á  primera  vista,  nada  reprensible  se  nota  en  estos  sanos 
preceptos  que  se  contienen  en  un  dodecálogo  que  han  adoptado 
muchas  logias ,  y  que,  por  creer  que  será  leido  con  interés ,  pongo 
á  continuación ,  siguiendo  el  texto  de  Rebold  y  Eagon ,  literal- 
mente traducido : 
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DODECÁLOGO   MASÓNICO. 


1.°  Sé  justo,  porque  la  equidad  es  el  sosten  y  defensa  del  gé- 
nero humano. 

2,°    Sé  bueno ,  porque  la  bondad  encadena  todos  los  corazones. 

3.°  Sé  indulgente,  porque  tú,  que  eres  débil ,  vives  entre  seres 
débiles  como  tú. 

4.°    Sé  dulce,  porque  la  dulzura  engendra  cariño. 

5.°  Sé  agradecido,  porque  la  gratitud  alimenta  y  nutre  la 
bondad. 

6.°  Sé  niodesto,  porque  el  orgullo  subleva  las  naturalezas  con- 
cupiscentes. 

7.°  Perdona  las  injurias,  porque  la  venganza  hace  eternos  los 
odios. 

8.°  Haz  bien  al  que  te  ultraje,  y  mostrando  tu  superioridad 
sobre  él,  ganarás  un  amigo. 

9.^  Sé  circunspecto,  sobrio  y  casto,  porque  el  sensualismo  des- 
truirá tu  naturaleza  y  te  hará  objeto  de  general  desprecio. 

10.  Sé  ciudadano,  porque  sin  patria,  ni  gozarás  de  seguridad, 
ni  de  placeres  de  ninguna  especie ,  ni  de  bienestar:  vive  fiel  y  su- 
miso á  la  autoridad  legitima ,  porque  sin  ella  no  es  posible  la  so- 
ciedad, que  tan  necesaria  te  es  á  ti  mismo. 

1 1 .  Defiende  tu  pais ,  porque  en  él  encuentras  la  felicidad ,  y 
alli  están  todos  los  vinculos,  todos  los  seres  que  tan  caros  son  á  tu 
corazón;  pero  no  olvides  jamas  la  humanidad  y  sus  derechos. 

12.  No  sufras  que  la  patria,  esta  madre  común ,  sea  injusta- 
mente oprimida ,  porque  entonces  no  será  para  ti  más  que  un  in- 
fierno. Si  la  patria,  injusta,  te  niega  la  felicidad,  aléjate  de  ella 
en  silencio ,  sin  turbar  jamas  su  paz ,  y  soporta  la  adversidad  con 
resignación. 

Si  estos  mandamientos  de  la  ley  masónica,  y  la  moral  de  que 
he  dado  una  ligera  idea,  constituyeran  el  fundamento  y  la  doc- 
trina de  la  francmasoneria,  á  pesar  de  lo  incompleto  de  aquellos, 
de  sus  ambigüedades,  y  aun  de  la  oscuridad  en  los  términos  de 
algunos;  á  pesar  también  de  la  incoherencia  que  se  descubre  en 
esa  éthica  singular,  y  sobre  todo,  si  la  práctica  respondiera  á  la 
metafísica  de  Fyndel  y  de  su  escuela,  la  institución  no  hubiera 
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atraído  sobre  sí  las  censuras  que  contra  ella  ha  fulminado  la  Igle- 
sia romana,  ni  las  elocuentes  impugnaciones  de  los  escritores  ca- 
tólicos, ni  las  diatribas  de  algunos  autores  protestantes,  y  mucho 
menos  las  persecuciones  de  los  gobiernos  y  de  los  soberanos:  des- 
graciadamente, los  hechos  no  están  en  armonía  con  determinadas 
teorías. 

Basta,  en  efecto,  leer  los  más  autorizados  libros  de  los  iniciados  en 
la  francmasonería,  los  más  ortodoxos,  para  convencerse  de  que  su 
misión  es  esencialmente  anti-religiosa:  no  se  necesita  acudir  á  los 
de  los  adversarios  para  demostrar  verdad  tan  palmaria:  Seydel,  en 
sus  discursos  sóbrela  institución,  no  sólo  la  asimila  al  sentimiento 
religioso  que  se  manifiesta  vivo  y  enérgicamente  en  la  preparación 
del  alma  para  la  devoción,  sino  que  afirma  que  ésta,  6  el  fervor  en  la 
oración,  es  una  disposición  pura  y  esencialmente  masónica:  si  (aña- 
de) ,  el  espíritu  religioso  que  produce  este  estado ,  es  el  espíritu 
mismo  de  la  francmasonería.  Fischer  dice  que,  al  hostilizar  la  Orden 
por  su  lado  religioso,  se  combate  con  una  quimera,  porque  casi  todas 
las  logias,  la  gran  mayoría  de  las  logias,  no  solamente  no  admiten 
en  su  seno  el  cristianismo,  sino  que  le  hacen  la  más  encarnizada 
guerra:  aserciones  parecidas,  ó  más  graves  que  las  precedentes,  se 
pueden  entresacar  de  los  escritos  de  Damm,  de  Rebold,  de  Krause, 
de  Muller  Jochmus,  y  de  otros  mil  autores,  así  como  del  Diario 
fundado  por  Fyndel,  y  de  los  discursos  pronunciados  por  los  lla- 
mados oradores,  ya  en  la  iniciación,  promoción  y  ascenso  de  gra- 
dos de  los  Hermanos,  ya  en  los  banquetes  y  en  las  demás  solemni- 
dades de  los  talleres.  Si  los  que  se  dedican  á  estudios  de  esta  índole 
se  toman  el  trabajo  de  consultar  á  unos  y  á  otros,  verán  que,  ó 
rechazan  los  dogmas  del  catolicismo,  ó  impugnan  hasta  los  prin- 
cipios de  las  sectas  reformadas,  y  que  siempre,  so  pretexto  de 
ahuyentar  la  ignorancia,  la  superstición  y  el  fanatismo,  niegan  la 
fé  y  la  revelación.  Sostener,  pues,  como  algunos  sostienen  ante 
testimonios  unánimes  é  irrecusables  que  demuestran  lo  contrario, 
que  la  masonería  que  dirige,  que  la  masonería  que  escribe,  que 
la  masonería  guerrera  no  es  enemiga  irreconciliable  del  cristia- 
nismo, probará,  cuando  más,  que  no  todos  los  iniciados  en  las 
sociedades  secretas  tienen  afición  á  la  lectura  de  los  expositores  de 
la  doctrina  perfecta,  ni  disfrutan  la  confianza  de  los  grandes  obre- 
ros de  la  Orden. 

No  es  de  extrañar  que  la  Iglesia,  fiel  guardadora  de  la  pureza 
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del  dogma,  y  encargada  de  velar  por  la  conservación  del  catoli- 
cismo, haya  hecho  uso  de  las  armas  espirituales  y  conminado  con 
penas  eclesiásticas  á  los  francmasones.  El  Papa  Clemente  XII,  por 
medio  de  su  Constitución,  In  eminenti  apostolatus  specula,  datada 
en  14  de  Enero  de  1738;  Benedicto  XIV,  en  su  edicto  Providias 
Romanorwm  Pontificum,  de  18  de  Mayo  de  1751;  Pió  Vil,  en  su 
bula  Si  anticua,  de  15  de  Agosto  de  1814;  y  por  último,  la  Cons- 
titución de  León  XII,  de  13  de  Marzo  de  18*25,  y  la  alocución  de 
Su  Santidad  Pió  IX,  pronunciada  en  25  de  Setiembre  de  1865, 
condenan  todas  estas  sociedades,  prohibiendo  su  establecimiento  y 
propagación,  la  asistencia  á  sus  reuniones  y  cuanto  con  las  mis- 
mas se  relaciona,  bajo  pena  de  excomunión,  en  que  incurren  los 
infractores  de  los  preceptos  pontificios.  Tampoco  es  de  extrañar, 
por  la  misma  razón,  que  los  más  celosos  escritores  y  oradores  ca- 
tólicos, algunos  de  opiniones  nada  apasionadas  y  de  espíritu  con- 
ciliador, como  el  ilustre  Obispo  de  la  diócesis  de  Orleans,  Mgr.  Du- 
panloup ,  y  no  escaso  número  de  protestantes,  hayan  refutado  en 
sus  eruditas  obras  y  en  sus  elocuentes  discursos  las  opiniones  de 
los  masones,  anatematizando  la  institución. 

Examinada  ya  ésta  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  ¿habremos 
de  creer,  al  menos,  que  procura  no  mezclarse  en  las  funciones  del 
Estado,  que  acepta  la  monarquía  como  la  república,  la  oligarquía 
como  la  democracia?  ¿Habremos  de  convenir  en  que  todas  las  for- 
mas de  gobierno  la  son  indiferentes,  porque  tiende  únicamente  á 
formar  buenos  y  honrados  ciudadanos,  pacíficos  observantes  de  las 
leyes,  y  mantenedores  del  público  sosiego,  sin  otra  intervención 
en  los  negocios  que  la  que  de  hecho  y  de  derecho  corresponde  á 
cualquiera  otro  de  sus  conciudadanos?  Quisiera  contestar  á  estas 
preguntas  afirmativamente,  pero  los  hechos,  como  las  citas  de  los 
mismos  nombres  que  he  traído  á  e^te  artículo  en  los  anteriores 
párrafos,  los  hechos  y  los  libros  me  dicen  que,  si  la  masonería 
teórica  se  limita  á  guardar  más  ó  menos  fielmente  el  secreto  de 
las  palabras  sagradas  y  el  de  los  tactos,  á  tomar  parte  en  los  ban- 
quetes, en  las  discusiones  de  las  logias,  y  en  las  ceremonias  de 
sus  ritos,  la  masonería  en  acción,  la  masonería  práctica,  al  adop- 
tar su  fórmula  compuesta  de  las  tres  palabras  sacramentales,  li- 
bertad, igualdad  y  fraternidad^  grito  de  guerra  que  resonó  pri- 
meramente en  las  logias,  y,  comunicándose  después  á  todas  las 
sociedades  secretas,  se  escribió  en  las  Constituciones  de  la  jóveu 
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Europa,  de  la  joven  Francia,  de  la  joven  Suiza,  de  la  joven  Ale- 
mania, de  la  joven  Italia,  de  la  joven  Polonia,  de  los  Burschens- 
chaften,  de  los  Carbonarios,  de  los  Comuneros,  etc.,  etc.,  ha  he- 
cho alg-o  más  que  arrojar  la  máscara  que  encubria  sus  aspiraciones 
democráticas,  ha  dejado  trasparentar  el  entusiasmo  revolucionario 
con  que  se  propone  acudir  á  todas  partes,  y  ha  cosechado  repeti- 
damente abundantes  frutos.  Verdad  es  que  alguna  vez  ha  encon- 
trado auxiliares  tan  poderosos  como  inocentes,  afectando,  para 
alcanzar  su  propósito,  adhesión  y  amor  á  los  monarcas  y  á  los 
poderes  públicos,  prosternándose  á  los  pies  de  éstos,  que,  lejos  de 
negarles  su  protección,  prestaron  sus  nombres  é  influencia  á  estas 
corporaciones,  que  no  se  distinguen  por  su  fervoroso  amor  á  las 
instituciones  monárquicas:  en  España ,  el  Rey  José ,  hermano  de 
Napoleón;  en  Francia,  el  Duque  de  Chartres,  Napoleón  I,  y  Na- 
poleón III,  Luis  Felipe  y  Luciano  Murat;   en  Prusia,  Federico  II, 
Federico  Guillermo  III  y  IV;  en  Suecia,  Gustavo  III  y  IV  y  Car- 
los XIII;  en  Holanda,  los  Príncipes  Guillermo  y  Federico;  en  Di- 
namarca, el  Rey  Cristian  VIH  y  Federico  VII,  y  en  Hannóver,  los 
Reyes  Ernesto  y  Jorge  V,  la  han  reconocido  oficialmente,  y  la 
mayor  parte  de  estos  principes  se  alistaron  en  sus  filas,  honrán- 
dola y  favoreciéndola  con  sus  mercedes,  sin  que  por  esto  se  hayan 
creido  los  masones  en  el  deber,  al  obtener  tan  alta  y  estimada 
protección,  que  solicitaron  también,  aunque  con  menos  éxito,  del 
desgraciado  Luis  XVI  y  de  Luis  XVIII,  de  iniciar  á  sus  augustos 
patronos  en  los  verdaderos  secretos  que  encierran  los  templos  mis- 
teriosos de  la  Orden,  pues  como  dice  Draeske,  se  puede  permane- 
cer en  la  condición  de  profano,  aunque  se  haijan  obtenido  todos  los 
grados  y  se  haya  tomado  asiento  en  el  Oriente. 

Si  me  fuera  licito  faltar  á  ciertas  consideraciones,  que  siempre 
guardaré ,  y  estampar  aquí  nombres  propios  de  personas  que  unas 
viven  entre  nosotros,  y  otras  bajaron  al  sepulcro  no  ha  muchos 
años,  daría  noticias  sobre  los  procesos  que  se  incoaron  y  aun  algu- 
nos se  terminaron  en  el  reinado  de  Fernando  VII,  y  sobre  los  cu- 
riosos documentos  de  que  entonces  se  apoderó  el  Gobierno,  proce- 
sos y  papeles  que  arrojan  mucha  luz  y  sirven  para  conocer  la 
organización  que  en  aquella  época  tenia  la  masonería  española: 
estos  documentos,  que  el  monarca  acopió  y  guardó  cuidadosamen- 
te ,  se  conservan  en  el  archivo  del  Real  Palacio ,  y  encierran  datos 
preciosos,  muy  útiles  para  escribir  la  historia  de  la  Orden,  y  para 
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demostrar  la  participación  é  influencia  que  tuvo  en  las  grandes  ah 
teraciones  y  en  los  sucesos  políticos  de  aquel  tiempo. 

Más  importante  y  trascendental  ha  sido  esta  participación  é 
influencia  de  las  sociedades  secretas  en  las  revoluciones  y  en  los 
movimientos  políticos  y  sociales  que  han  agitado  en  los  dos  últimos 
sig-los  á  otros  pueblos  de  Europa  y  de  América ;  como  esto  es  de 
todos  sabido ,  y  de  ello  nos  dan  además  testimonio  no  sólo  escrito- 
res como  Eckert  y  otros  muchos  antimasones ,  sino  muy  especial- 
mente los  mismos  iniciados  y  entre  ellos  Augevitz ,  que  hizo  las 
más  terribles  y  autorizadas  revelaciones  como  embajador  de  Prusia 
en  el  Congreso  de  Verona,  creo  inútil  insistir  sobre  hechos  tan 
averiguados,  y  voy  á  indicar  algo  sobre  el  origen  de  aquellas. 

Hay  tantas  opiniones  sobre  el  origen  de  la  francmasonería,  como 
historiógrafos  han  producido  las  logias ;  movidos  estos  por  un  solo 
deseo,  por  el  afán  de  realzarla  y  de  ennoblecerla,  se  remontan  to- 
dos en  sus  investigaciones  y  locuras  á  los  tiempos  más  distantes 
de  los  nuestros,  y  es  difícil  que  la  inteligencia  más  fecunda  y  la 
imaginación  más  fértil  puedan  añadir  una  sola  fábula  á  las  fábu- 
las, invenciones  y  estravagancias  que  corren  como  moneda  de  buena 
ley  entre  los  crédulos  hermanos  de  los  diversos  Orientes ,  hasta  tal 
punto  que  no  falta  quien  haya  escrito  que  la  masonería  arranca  del 
caos,  y  que  Dios  es  el  primer  masón. 

Unos  creen  que  es  continuación  de  los  antiguos  misterios  de  la 
India,  de  la  Caldea,  del  Egipto  y  de  la  Grecia;  otros,  que  es  cris- 
tiana, y  otros,  que  se  debe  á  los  Templarios.  El  abate  Gyr  compen- 
dia en  pocas  líneas  y  analiza  las  opiniones  más  importantes  de  los 
escritores  de  la  Orden  con  inmejorable  método  y  excelente  crítica. 
Los  masones  modernos,  en  su  mayor  parte,  creen  que  la  institución 
procede  de  los  Gimnosofistas  de  la  India ,  Lenoir  de  los  templos  de 
Ménfis  ó  de  Heliópólis ,  Bonneville  de  las  Cruzadas ,  Tomás  Payne 
de  la  religión  de  los  Druidas,  Ramsay  y  otros  del  misticismo  reli- 
gioso de  Cromwell  y  de  sus  partidarios,  muchos  de  los  Templarios; 
y  como  ya  hé  indicado,  hay  quien  asevera  que  fué  anterior  al  hom- 
bre, que  salió  del  caos,  y  por  consiguiente,  que  Dios  es  él  primer 
masón ;  pero  como  al  enunciar  éste ,  más  aún  que  impío,  ridículo 
absurdo,  comprenden  sus  mantenedores  que  constituyendo  la  aso- 
ciación el  fundamento  de  la  masonería ,  el  sistema  caería  por  su 
base,  porque  Dios  solo  no  podia  formar  logia,  añaden,  que  para  es- 
tablecerla desde  luego  creó  á  Adán  y  á  Eva. 
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Tengo  por  inútil  la  tarea  de  examinar  éstas  y  otras  no  menos 
singulares  afirmaciones,  pues  ya  se  ha  desempeñado  hasta  la  sa- 
ciedad por  cuantos  se  han  ocupado  de  la  materia ;  y  como  he  de  ce- 
ñirme á  lo  indispensable  en  mi  pequeño  trabajo,  voy  á  decir  mi 
opinión,  exponiendo,  con  la  mayor  brevedad  posible,  cuándo  nació 
la  francmasonería,  y  qué  elementos  la  dieron  vida. 

En  la  Edad  Media ,  en  aquellos  siglos  en  que  el  espíritu  religioso 
§e  manifestaba  construyendo  esos  magníficos  templos ,  inspirados 
por  el  genio  del  cristianismo,  esas  soberbias  catedrales,  cuyo 
estudio  es  tan  pintoresco  y  poético,  verdaderos  prodigios  del  arte 
arquitectónico;  en  la  Edad  Media,  repito,  se  formaron  nume- 
rosas corporaciones  de  obreros,  de  constructores,  de  albañiles 
(macons),  dirigidos  por  hábiles  arquitectos,  cuyos  nombres,  al  me- 
nos en  su  mayor  parte,  no  han  llegado  hasta  nosotros ,  como  si  no 
hubieran  trabajado  para  conquistar  la  fama  y  la  gloria  perecede- 
ras que  el  mundo  otorga  á  las  inteligencias  más  poderosas,  sino 
para  traducir  en  admirables  monumentos  su  piedad  ardiente,  y 
dar  satisfacción  á  su  entusiasmo  religioso  y  á  su  inquebrantable 
fe ;  estos  obreros  que  hacían  voto  de  consag-rarse  y  dedicarse  á  la 
edificación  de  iglesias ,  y  que  iban  de  pueblo  en  pueblo  con  la  es- 
cuadra y  el  nivel  en  la  mano,  llevando  á  todas  partes  el  contagio 
de  su  fecundo  entusiasmo ,  obtuvieron  de  los  Pontífices  romanos  y 
de  algunos  soberanos ,  preciosos  privilegios,  justamente  estimados, 
como  el  de  fijar  por  sí  mismos  el  tanto  de  sus  salarios,  el  de  formar 
en  sus  asambleas  generales  los  reglamentos  y  ordenanzas  por  los 
que  debian  regirse,  el  de  no  depender  de  más  autoridad  que  de  la 
pontificia ,  el  de  monopolio  para  construir  en  toda  la  cristiandad 
los  edificios  religiosos  y  otras  varias  franquicias  é  inmunidades 
que  hacía  honrosa  y  hasta  envidiable  su  profesión.  Mas  de  una  vez 
dirigieron  los  monjes  con  noble  emulación  la  fábrica  de  esas  bellí- 
simas basílicas,  y  los  mismos  obispos,  como  San  Germán,  levanta- 
ban los  planos  y  diseños  de  sus  iglesias,  porque  entonces  uníanse 
los  sacerdotes  y  los  seglares ,  los  señores  y  los  vasallos ,  y  parece 
como  que  concentraban  todas  las  fuerzas  morales  y  materiales 
para  dar  formas  simbólicas  en  sus  grandiosas  catedrales  á  la  idea 
cristiana  que  animaba  los  espíritus  de  aquellas  generaciones. 

Pero  estos  gremios  de  albañiles  (magons)  y  de  obreros  construc- 
tores de  templos,  tan  religiosos  y  útiles,  que  merecieron  y  consi- 
guieron que  Jos  Papas,  en  su  aspiración  de  alentar  el  arte  cristia- 
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no,  les  concedieran  los  más  raros  privilegios,  fueron  paulatina- 
mente experimentando  una  g*ran  trasformacion ,  y  degenerando, 
merced  primero  al  roce  y  trato  con  los  Templarios,  y  más  tarde  á 
la  fusión  con  la  Orden  de  éstos. 

Sabido  es  que  algunos  caballeros  fundaron,  después  de  la  con- 
quista de  Jerusalen,  una  Orden  llamada  del  Temple,  que  tenia  por 
instituto  la  obligación  de  proteger  á  los  peregrinos  que  iban  á  vi- 
sitar el  Santo  Sepulcro,  y  defender  los  Santos  Lugares.  La  Ordea 
prestó  en  su  principio  señalados  servicios  y  observó  fielmente  la 
regla;  pero,  relajada  luego  ésta,  jr  desnaturalizado  el  pensamiento 
que  habia  dado  motivo  á  la  fundación ,  quebrantados  los  votos  de 
pobreza ,  de  obediencia  y  de  castidad ,  se  apoderó  de  aquella  un 
afán  de  riqueza  tan  desmesurado,  una  ambición  tan  insensata,  un 
amor  al  lujo  tan  escandaloso,  y  un  espíritu  tan  ciego  de  domina- 
ción é  independencia  de  toda  autoridad,  y  contrajo  alianzas  tan 
culpables  é  impropias  de  su  naturaleza,  que,  comenzando  por  des- 
pertar sospechas  y  recelos  en  ambas  potestades ,  concluyó  por  ha- 
cer nece;sarias  medidas  del  último  rigor ,  y  fué  abolida  por  el  fa- 
moso edicto  de  Clemente  V  y  de  Felipe  el  Hermoso ,  y  condenada 
además  definitivamente  en  el  concilio  de  Viena. 

Suprimida  la  Orden  de  los  Templarios,  y  declarados  éstos  cul- 
pables ,  les  fué  imposible  residir  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  Europa :  refugiáronse  en  gran  número  en  la  isla  escocesa  de 
MuU,  donde,  por  no  poder  continuar  constituidos  con  sus  antiguos 
estatutos,  comenzaron  á  ingresar  en  las  corporaciones  de  los  obre- 
ros (macons),  y  á  aprovecharse  de  sus  privilegios:  poco  á  poco  fue- 
ron modificando  los  ritos  de  éstos,  inoculándolas  el  virus  que  corroía 
el  organismo  de  los  suyos ,  y  pervirtiendo  la  índole  de  aquellas , 
hasta  que  llegaron  á  formar  un  solo  cuerpo. 

Este  es  á  mi  juicio  el  origen  de  la  francmasonería,  que  nace  de 
dos  instituciones  irreprochables  en  su  cuna,  como  nos  lo  explican 
pocos,  pero  muy  juiciosos  autores;  y  hé  aquí  también  declarada  la 
etimología  de  la  ^slahra  francmasón,  que,  compuesta  de  los  voca- 
blos franc  y  macons,  franquicias  y  albañiles,  sirvió  para  dar  nom- 
bre á  los  iniciados  en  estas  sociedades,  que  fueron  extendiéndose  y 
propagándose  por  el  mundo,  aunque  no  se  organizaron  con  el  ca- 
rácter y  con  la  forma  que  ahora  revisten  hasta  los  primeros  años 
del  siglo  XVIIL 

Inglaterra  es,  sin  duda  alguna ,  la  primera  nación  que  recibió 
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con  cariño  la  francmasonería ,  comenzando  á  trabajar  allí  regu- 
larmente con  sugecion  á  los  principios  y  á  la  doctrina  en  que  des- 
cansa actualmente;  pero  Alemania,  movida  por  su  carácter  filoso- 
fico  á  penetrar  más  en  el  fondo  de  las  cuestiones  morales  y  de  los 
problemas  sociales,  la  ha  perfeccionado,  dándola  la  organización 
con  que  hoy  la  conocemos ,  y  con  la  cual  funciona  en  innumera- 
bles logias. 

.  Fundáronse  las  primeras  de  éstas  en  España  con  arreglo  á  las 
constituciones  publicadas  por  Anderson :  lord  Ooleraine  estableció 
una  en  Madrid  por  los  años  de  1727,  y  otra  en  Gibr altar  por  los 
de  1732;  en  1739  Lord  Lowell,  Graii  Maestro  en  Inglaterra,  nom- 
bró al  hermano  Jacobo  Commendorf  Gran  Maestro  en  Andalucía, 
el  cual  fomentó  mucho  las  iniciaciones  y  la  creación  de  nuevos  ta- 
lleres, y  aunque  Felipe  V,  alentado  por  la  Bula  pontificia,  promul- 
gó en  1740  una  pragmática  severísima  contra  la  Orden,  continua- 
ron trabajando  secretamente  y  esparciendo  abundante  semilla, 
que  fructificó  en  las  principales  ciudades  del  reino:  más  adelante, 
al  comenzar  ]a  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  el  padre  Torrubia 
la  persiguió  celosa  y  tenazmente ,  ayudado  por  los  tribunales  de 
la  Inquisición,  con  bastante  éxito,  y  Fernando  VI  dictó  también  se- 
rias providencias  contra  ella:  aunque  perseguidos,  y  frecuentemente 
castigados,  nunca  dejaron  de  funcionar  los  masones,  hasta  que  en 
el  año  1808  la  asendereada  francmasonería  española  empezó  á  salir 
de  su  postración  y  á  cobrar  vigor  bajo  el  reinado  de  José  Bonapar- 
te,  propagándose  entonces  con  tal  rapidez,  que  ya  en  1809  pudo 
abrirse  y  se  abrió  en  Madrid  una  logia  nacional,  que  parece  cele- 
braba sus  sesiones  en  el  mismo  local  que  ocupó  poco  tiempo  antes 
la  Inquisición:  Fernando  VII  desarrolló  nuevas  persecuciones  con- 
tra la  Orden ,  que  experimentó  tantas  vicisitudes ,  cuantos  fueran 
los  cambios  que  durante  el  tempestuoso  reinado  de  aquel  experi- 
mentaron las  instituciones  políticas:  así  que,  oprimida  hasta  1820, 
vuelve  á  levantar  la  cabeza  erguida  y  orgullosa,  hasta  1823  que  la 
humilla  nuevamente  cuando  el  monarca  recobra  la  plenitud  de  su 
absoluto  poder,  y  lo  ejerce  expidiendo  varios  decretos  contra  ella, 
é  imponiendo  penas  á  los  afiliados  que  cayeren  bajo  la  jurisdicción 
de  los  tribunales:  progresó  poco  desde  1833  á  1840;  pero  en  este 
año  se  erigieron  varias  logias ,  y  se  creó  el  Grran  Oriente  Hespé- 
rico, que  adoptó  el  rito  escoces,  y  se  puso  desde  luego  en  comuni- 
cación con  las  demás  logias ,  autorizando  á  los  hermanos  de  éstas 
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para  participar  de  sus  trabajos;  el  Gran  Oriente  Hespérico  tenia  su 
sede  en  la  ciudad  más  inmediata  al  pueblo  en  que  residiera  el  Gran 
Maestro,  y  esta  residencia  tomó  el  nombre  de  Valle  invisible^  con- 
forme á  los  estatutos,  que  se  separan  en  muchos  puntos  de  los  es- 
tatutos masónicos  generalmente  recibidos ,  España  se  dividía  en 
doce  distritos,  cada  uno  de  los  cuales  poseía  tres  lóg-ias  provincia- 
les, estableciéndose  Oriente  en  Madrid,  Burgos,  Badajoz,  Barcelo- 
na, Zaragoza,  Valenc-ia,  Coruña,  Santander,  Bilbao,  Sevilla,  Gra- 
nada y  Málaga;  se  prohibió  que  las  asambleas  fueran  numerosas, 
para  no  llamar  la  atención  de  las  autoridades  y  excitar  sospechas; 
los  estatutos  quedaron  terminados  y  revestidos  de  todas  las  forma- 
lidades el  20  de  Abril  de  1843,  pero  no  comenzaron  á  regir  sino 
algunos  años  después;  también  se  acordó  que  ninguna  logia  guar- 
dara documentos  escritos,  que  la  palabra  de  orden  se  cambiara  de 
seis  en  seis  meses  ,  comunicándose  á  todos  los  talleres ,  y  que  los 
hermanos  extranjeros  no  pudieran  penetrar  en  ellos  sino  en  el  caso 
de  que  fueran  personalmente  conocidos  del  Venerable;  en  1852  se 
fundó  otra  logia  en  Gijon ,  la  cual  observaba  el  rito  francés ;  en 
1853  sorprendió  la  policía  en  Gracia  una,  llamada  de  San  Juan  de 
España,  habiendo  sido  detenidos  algunos  hermanos  cuando  se  ha- 
llaban reunidos,  los  cuales  fueron  penados  con  escaso  rigor  en  vir- 
tud de  sentencia  impuesta  por  los  tribunales,  y  luego  obtuvieron 
indulto. 

En  los  momentos  en  que  escribo  estas  lineas  la  francmasonería 
funciona  activamente  en  Cuba,  en  Puerto-Rico,  en  muchas  capi- 
tales de  la  Península,  y  singularmente  en  Madrid,  donde  el  número 
de  iniciados  no  baja  de  tres  mil;  hay  en  Madrid  tres  grandes  logias 
que  aspiran  á  fundirse  en  un  solo  Oriente  y  á  modificar  sus  estatutos 
y  rituales,  desterrando  de  ellos  las  pruebas  materiales  y  físicas  y 
conservando  las  morales.  Entonces  se  proveerá  la  dignidad  de 
Gran  Maestro,  vacante  hace  años. 

Nuestro  carácter  meridional,  apasionado  y  vehemente,  es  causa 
de  que  las  tendencias  de  la  masonería  sean  aquí  más  exageradas 
y  peligrosas  que  en  otras  partes  :  creo  no  deber  decir  más  sobre 
esto ;  digo  lo  que  conocen  cuantos  se  ocupan  en  lo  que  interesa  al 
reposo  y  al  orden  público ,  pero  los  mismos  respetos  y  considera- 
ciones que  han  detenido  mi  pluma  al  hablar  en  otra  página  de  los 
masones  que  más  se  agitaron  durante  el  reinado  de  Fernando  Vil, 
me  impiden  añadir  una  palabra  á  lo  que  queda  escrito  acerca  de 


LOS   MASONES.  493 

la  francmasonería  española  contemporánea,  que  dista  mucho  de 
imitar  la  templanza  que  distingue  á  la  francesa ,  la  cual  en  uno 
de  sus  ritos  vive  bajo  la  más  alta  protección  oficial ,  aunque  no  sé 
si  el  protectorado  se  arrepentirá  algún  dia  de  su  conducta. 

A  esa  altísima  protección  y  á  las  profundas  divisiones  que  con- 
movieron no  há  muchos  años  los  cimientos  de  la  masonería  fran- 
cesa, hoy  calmadas  ó  al  menos  adormecidas,  se  debe  que  alli,  sin 
haber  renunciado  á  su  fórmula  de  Libertad,  Igualdad  y  Frater- 
nidad, y  al  objeto  de  la  institución,  el  progreso  indefinido,  apa- 
rezca al  presente  más  como  una  asociación  de  beneficencia  mutua, 
que  con  ningún  otro  caráter.  Elegido  en  París  con  bullicioso  en- 
tusiasmo el  9  de  Junio  de  1852  Gran  Maestro  del  Gran  Oriente 
francés  el  Príncipe  Luciano  Murat ,  sobrino  del  Emperador,  aceptó 
la  investidura  que  se  le  ofrecía ,  no  sin  haber  obtenido  previamente 
el  consentimiento  de  Napoleón,  Presidente  á  la  sazón  de  la  Repú- 
blica; en  1854  convocó  Murat  una  asamblea  constituyente  para 
reformar  los  estatutos  en  el  sentido  más  reaccionario  posible ,  co- 
menzando con  tal  motivo  los  disturbios  en  la  Orden,  las  luchas 
más  enconadas ,  y ,  como  es  natural ,  su  decadencia ;  cuando  las 
pasiones  estaban  más  irritadas,  la  adhesión  al  Pontificado  declarada 
por  el  Príncipe  Luciano  con  la  mayor  espontaneidad  ante  el  Se- 
nado, añadió  nuevos  combustibles  á  la  hoguera ,  y  entre  otros  actos 
de  hostilidad  contra  el  Gran  Maestro ,  se  publicó  en  el  periódico  La 
Iniciacio7i  antigua  y  moderna  un  sañudo  artículo  destinado  á 
combatir  la  reelección  del  Príncipe,  por  cuyo  escrito  fué  suprimido 
el  periódico  con  arreglo  á  la  legislación  de  imprenta  entonces  vi- 
gente. Resultado  de  estas  perturbaciones  fué  la  elección  hecha  en 
Mayo  de  1861  por   unanimidad  del  Príncipe  Napoleón  para  el 
puesto  de  Gran  Maestro ;  pero  la  autoridad  pública  no  sólo  dio  por 
no  hecha  la  elección ,  sino  que  aplazó  la  asamblea  masónica  para 
fin  de  Octubre.  Exasperáronse  más  y  más  los  ánimos  con  esta  me- 
dida ;  por  una  parte ,  Murat ,  apoyado  en  el  elemento  oficial  y  en 
algunos,  aunque  muy  pocos  masones,  y  por  otra  parte  la  Orden, 
con  su  inmenso  personal ,  sus  periódicos  y  los  medios  de  que  pue- 
den disponer  siempre  en  tales  casos  las  sociedades  secretas ,  abrie- 
ron una  campaña,  en  la  que  se  peleaba  á  muerte,  sin  escasear  fo- 
lletos envenenados  y  publicaciones  ardientes;  lucha  que  no  es  fácil 
conjeturar  cófno  habría  terminado ,  si  el  Poder  Ejecutivo  no  hu- 
biera creído  necesario  intervenir  para  resolver  la  cuestión ,  como 
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en  efecto  la  resolvió ,  desig-nando  ei  Emperador  para  la  alta  dig- 
nidad de  Gran  Maestro  al  Mariscal  Mag-nan,  al  cual  sucedió  el 
General  Mellinet ,  que  en  el  día  desempeña  las  funciones  inherentes 
á  aquel  cargo . 

Además  del  Gran  Oriente  Francés,  subsisten  en  Francia  la  Orden 
Oriental  de  Misrain ,  cuya  historia  es  curiosa ,  y  el  rito  escoces,  al 
frente  del  cual  se  ha  hallado  el  docto  académico  Viennet  hasta 
su  muerte :  creo  que  no  se  ha  provisto  aúu  la  vacante  de  Gran 
Comendador  del  rito  escoces ,  y  que  la  Sociedad  continúa  regida 
por  el  supremo  consejo  de  la  misma.  Maguan  quiso  reunir  en  un 
Gran  Oriente  los  dos  ritos,  francés  y  escoces ,  pero  el  proyecto  se 
estrelló  en  la  resistencia  que  Viennet  opuso  á  su  realización  cons- 
tante y  vigorosamente . 

Antes  de  terminar  diré  algo  sobre  la  organización  que  en  nues- 
tros dias  tiene  la  masoneria ,  á  fin  de  que  los  que  no  la  conocen  ad- 
quieran algunas  nociones  sobre  ella ;  y  para  no  caer  en  errores, 
acudiré  á  los  estatutos  generales  de  las  principales  logias,  como  los 
publica  Cassard. 

La  francmasonería ,  que  ha  experimentado  grandes  divisiones 
que  han  modificado  frecuentemente  el  organismo  de  las  logias, 
admite  varios  ritos ;  pero  ios  principales  son  el  escoces  ó  antiguo^ 
más  extendido  y  generalizado  que  ningún  otro ,  el  francés  ó  mo- 
derno ,  que  es  una  reforma  del  primero ,  j  el  de  adopción ,  que  es 
el  que  practican  las  mujeres,  y  fué  fundado  para  las  mismas 
en  1774. 

Los  iniciados,  cualquiera  que  sean  su  patria,  su  religión  y  sus 
opiniones  políticas ,  se  consideran  como  miembros  de  una  grande 
y  sola  familia.  La  base,  pues,  de  la  francmasonería  es  la  asociación, 
porque  según  sus  textos,  no  puede  ser  obra  de  un  individuo  ais- 
lado la  manifestación  perfecta  y  completa  de  la  tendencia  hacia  el 
ideal  religioso  y  la  vida  sobrenatural ,  ni  el  de  la  piedad  y  la  cari- 
dad, que  son  la  aspiración  masónica,  sino  obra  de  una  agrupación 
de  miembros  útiles ,  construida  sobre  el  principio  fundamental  de 
que  esos  miembros  no  forman  más  que  un  individuo ,  en  el  sentido 
de  que  hacen  abnegación  de  sí  mismos,  para  no  mirar  más  que 
por  el  bien  general,  por  el  perfeccionamiento  de  la  humanidad, 
según  puede  concebirlo  y  obtenerlo  cada  uno ,  proponiéndose  todos 
combatir  sin  tregua  ni  descanso  y  destruir  toda  concupiscencia, 
todo  interés  personal  y  todo  elemento  de  división ,  así  en  los  demás 


LOS    MASONES.  495 

como  en  sí  propios,  á.fin  de  que  el  sentimiento  general  domine, 
se  sobrepong-a  á  todo  y  realice  el  ideal  común. 

Asi,  pues,  los  masones  ejercen  su  culto  en  sociedades  que  se 
denominan  logias,  ó  talleres,  en  las  que  se  trabaja  para  los  fines 
de  la  Orden ;  cada  logia  adopta  su  titulo  particular  para  distin- 
guirse de  las  demás ;  el  país  en  que  existe  una  ó  más,  se  llama 
Oriente.  Las  de  los  dos  ritos  escoces  y  francés  se  convocan  y  fun- 
cionan bajo  los  auspicios  de  San  Juan,  pero  las  de  los  primeros 
celebran  la  memoria  del  Evangelista  y  las  de  los  segundos  la  de 
San  Juan  Bautista. 

En  toda  nación  que  tiene  un  gobierno  ó  lengua  propia  hay  un 
Grande  Oriente  que  preside  y  dirig-e  todas  las  logias  del  país ,  re- 
side en  la  capital  ó  metrópoli ,  y  está  en  relaciones  con  los  Gran- 
des Orientes  extranjeros:  cada  logia  diputa  un  comisionado  al 
Grande  Oriente. 

El  escoces  trabaja  bajo  los  auspicios  de  un  Gran  Comendador 
nombrado  ad  mtam^  que  puede  añadir  á  este  título  el  de  Gran 
Maestro. 

Según  muchos  estatutos ,  el  masón  debe  «  aspirar  á  la  perfección 
»de  la  humanidad ,  practicar  la  verdad  moral ,  que  supone  el  co- 
»nocimiento  y  ejercicio  de  los  derechos  y  de  los  deberes  del  hom- 
»bre,  ser  justo,  humano,  sincero,  benéfico,  buen  padre,  buen 
»hermano ,  buen  esposo ,  buen  ciudadano ,  y  contribuir  con  su  in- 
»teligencia  y  su  fortuna  á  tan  elevado  fin.»  Verdaderamente,  que 
si  las  Constituciones  no  son  letra  muerta,  habremos  de  creer  que 
cada  logia  es  un  coro  de  ángeles ;  yo  dudo  que  tengan  nada  de 
celestial. 

Se  impone  á  los  masones  la  obligación  más  estrecha  de  guar- 
darse de  los  profanos ,  y  de  los  que  no  son  sus  hermanos  en  la  Or- 
den ,  á  los  cuales  no  pueden  revelar  ni  hacer  comprender  el  menor 
de  los  trabajos ,  de  los  secretos  y  de  los  misterios  de  ella ,  cuya 
cautela  deben  hacer  extensiva  á  los  hermanos  no  iniciados  en  su 
mismo  grado.  En  esto  del  secreto  hay  su  parte  ridicula,  y  algo 
más  formal  y  serio  que  lo  que  confiesan  los  masones ;  creo  yo ,  y 
no  me  harán  vacilar  en  esta  creencia  todos  los  iniciados  del  orbe, 
que  acerca  de  su  organización  externa  hay  poco  que  no  se  sepa, 
porque  los  libros  que  en  número  infinito  se  han  publicado  y  siguen 
publicándose,  los  periódicos  francmasónicos,  el  ejemplo  de  la  logia 
de  Londres  que  imprimió  sus  Constituciones,  seguido  por  otras, 
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las  controversias  que  vienen  sosteniéndose  há  mucho  tiempo  entre 
los  amigos  y  los  enemigos  del  Arte  Real ,  y  sobre  todo  las  revela- 
ciones de  los  mismos  francmasones,  han  vulgarizado  las  noticias 
necesarias  para  que  nada  se  ignore  de  cuanto  se  refiere  á  la  ini- 
ciación ,  al  ascenso  en  los  grados ,  á  todas  las  ceremonias  de  las 
logias,  y  aun  á  los  tactos  y  palabras  de  orden.  Pero  asi  como  no 
tengo  inconveniente  en  afirmar  que  los  que  no  somos  masones  sa- 
bemos todo,  absolutamente  todo  lo  que  saben  la  mayor  parte  de 
éstos  acerca  de  la  institución,  asi  también  estoy  plena  y  firme- 
mente convencido  de  que  los  verdaderos  é  importantes  secretos 
están  fuera  del  alcance  de  los  profanos,  é  igualmente  fuera  del 
alcance  de  los  hermanos ,  aún  de  aquellos  que  han  llegado  á  los 
últimos  y  más  elevados  grados;  esos  secretos,  ahora  como  siem- 
pre ,  no  salen  de  entre  muy  pocos  individuos ,  escogidos  por  sus 
condiciones  especialisimas ,  y  por  su  singular  aptitud  para  llevar 
á  cabo  la  misión  de  la  Orden ;  la  mayor  parte  de  los  masones,  el 
noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  hermanos,  constituye  una  gran 
masa  auxiliar,  un  ejército  disciplinado,  pero  ciego;  dedicanse  á 
la  parte  práctica  y  mecánica  de  la  francmasonería,  contentos  con 
haber  hecho  sus  famosas  pruebas ,  con  asistir  á  las  discusiones  de 
las  logias,  á  los  banquetes  y  á  las  demás  solemnidades;  contribu- 
yen con  su  cuota  de  entrada  (1),  con  la  limosna  que  se  recolecta 
en  las  tenidas,  se  ufanan  con  sus  diplomas,  con  su  joya,  ó  su 
banda,  no  olvidan  ni  revelan  las  palabras  sagradas  y  los  tactos, 
pronuncian  discursos  en  el  taller ,  creen  poseer  la  clave  de  la  doc- 
trina esotérica,  singularmente  cuando  llegan  á  titularse  Rosa- 
Cruz,  Caballero  Kadosch,  ó  Soberano  Gran  Inspector  general,  pero 
como  dice  Ragon  aplicando  un  concepto  divino  á  esta  profana  ma- 
teria ,  muchos  son  los  llamados ,  pero  pocos  los  elegidos. 

Esto  es  indudable,  por  más  que  lo  nieguen  muchos  masones,  y 
lo  niegan  con  absoluta  buena  fe ;  esto  es  indudable  y  fácil  de  pro- 
bar, no  sólo  con  las  revelaciones  que  se  han  escapado  más  de  una 
vez  á  los  iniciados,  y  que  pueden  verse  en  libros  muy  autorizados, 
sino  con  el  estudio  de  la  propaganda  política  de  las  sociedades  se- 
cretas en  América  y  en  Europa,  y  de  la  iniciativa,  de  la  participa- 
ción é  influencia  con  que  han  preparado  y  provocado  determinados 
sucesos,  imponiéndose  una  responsabilidad  que  comienza  á  exigir- 

(1)    En  las  logias  de  Madrid  esta  cuota  inijiorta  cien  reales* 
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las  la  historia ;  esto  es  indudable,  por  más  que  á  nadie  pueda  atri- 
buirse, con  mejores  razones,  esa  ignorancia  que  á  los  príncipes  y 
elevados  funcionarios  que  al  ingresar  en  la  francmasonería ,  to- 
mando por  lo  serio  su  título  de  Príncipe  del  Tabernáculo,  ó  de  Ca- 
ballero del  Sol,  no  harían  mal  en  pasar  la  vista  por  estas  palabras 
sacramentales  de  Venturini :  «  Nada  es  más  conveniente  para  la 
»Orden  que  la  entrada  en  ella  de  los  Soberanos ,  aunque  no  se  les 
^permita  contribuir  á  la  construcción  del  Templo. y> 

La  logia  debe  estar  apartada,  cuanto  sea  posible,  de  la  curiosi- 
dad de  los  profanos ,  y  tener  por  lo  menos  cuatro  departamentos, 
que  se  llaman  gabinete  de  reflexiones,  sala  de  pasos  perdidos ,  tem- 
plo y  cámara  del  medio;  el  rito  escoces  exige  además  otra  habi- 
tación para  el  tribunal ;  estas  piezas  se  tapizan  y  adornan  como 
dispone  el  ritual  para  las  diferentes  ceremonias  que  en  ellas  se  ce- 
lebran. 

Ninguna  logia  se  considera  regularmente  perfecta,  sino  tiene 
siete  miembros  al  menos ,  tres  de  los  cuales  sean  maestros ;  presí- 
delas el  Venerable,  que,  con  los  Vigilantes  primero  y  segundo,  for- 
man el  número  indispensable  de  dignatarios,  llamados  también  las 
tres  luces,  ó  las  tres  columnas,  de  todo  taller. 

Completan  su  personal  otros  funcionarios  que  llevan  los  nom- 
bres siguientes  :  El  Exvenerable,  el  Orador,  el  Secretario,  el  Te- 
sorero, el  Arquitecto,  el  Guardasellos,  los  Expertos,  el  Tejador,  el 
Preparador,  el  Terrible,  el  Sacrificador,  el  Censor,  el  Guardatem- 
plo,  los  Maestros  de  ceremonias,  los  Diáconos,  el  Porta-estandarte, 
el  Heraldo,  el  Primer  Arquitecto,  el  Arquitecto  revisor,  el  Decora- 
dor, el  Ecónomo,  el  Director  de  banquetes,  el  Limosnero,  el  Hos- 
pitalario, el  Bibliotecario  y  además  los  miembros  honorarios  y 
socios  libres,  los  hermanos  artistas,  los  sirvientes,  los  representan- 
tes cerca  del  Gran  Oriente  y  los  fundadores. 

Todos  los  masones,  así  los  del  rito  escoces  como  los  del  francés, 
se  dividen  en  tres  grados ,  á  saber  :  1 .°  de  aprendiz ,  2.°  de  com- 
pañero y  3.°  de  maestro;  estos  son  los  grados  fundamentales,  ó  es- 
caloms  de  ascensión  Mcia  la  luz ,  si  bien  el  rito  escoces  admite 
luego  treinta  más,  y  cuatro  el  francés. 

El  rito  antiguo  escoces  que  constaba  de  veinticinco  grados, 
cuenta  ahora,  con  las  modificaciones  y  adiciones  que  introdujo 
Federico  II,  los  treinta  y  tres  siguientes  : 

1.*     Aprendiz. 

TOMO  xm  32 
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Compañero. 
3."*    Maestro. 
4.°    Maestro  secreto. 
5.°    Maestro  perfecto, 
e."*     Secretario  intimo. 
1°    Preboste  y  juez. 
8.®    Intendente  de  los  Edificios. 

O.*'  Maestro  elegido  de  los  Nueve. 

10.  Maestro  elegido  de  los  Quií^ce. 

11.  Gran  Caballero  elegido. 

12.  Gran  Maestro  Arquitecto. 

13.  Real  arco. 

14.  Gran  Elegido  perfecto  y  sublime  masón. 

15.  Caballeno  de  la  Espada. 

16.  Príncipe  de  Jerusalem. 

17.  Caballero  de  Oriente  y  Occidente. 

18.  Soberano  Príncipe  Rosa  Cruz. 

19.  Gran  Pontífice. 

20.  Gran  Maestro  ad  vitam,  ó  de  todas  las  logias. 

21.  Patriarca  Noaquita  ó  Caballero  Prusiano. 

22.  Principe  del  Líbano  ó  Real  Hacha. 

23.  Jefe  del  Tabernáculo. 

24.  Príncipe  del  Tabernáculo. 

'25.  Caballero  de  la  Serpiente  de  bronce. 

26.  Príncipe  de  Merced  ó  Escoces  trinitario. 

21.  Soberano  Comendador  del  Templo. 

28.  Caballero  del  Sol. 

29.  Gran  Escoces  de  San  Andrés. 

30.  Gran  Elegido  Caballero  kadosh  ó  del  águila  blanca  y  negra. 

31 .  Gran  Inspector  Inquisidor  comendador . 

32.  Sublime  y  valiente  Príncipe  del  Real  Sec. 
.33.  Soberano  Gran  Inspector  general . 

El  rito  francés  consta  de  los  siete  grados  siguientes  : 

1.°  Aprendiz. 

2.°  Compañero. 

3.°  Maestro. 

4.°  Elegido. 

5.°  Escoces. 

6.''  Caballero  de  Oriente  ó  de  la  Espada. 
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7.°    Caballero  Rosa  Cruz. 

Para  ser  iniciado  en  la  masonería  y  para  ascender  de  un  g-rado 
á  otro,  cuyo  ascenso  se  titula,  hablando  técnicamente,  aumento  de 
salario ,  se  hacen  pruebas  en  las  logias ,  las  cuales  se  decoran  de 
diversas  maneras,  segan  el  grado  que  va  á  imponerse:  estas  prue- 
bas que  primeramente  fueron  imponentes,  y  más  ó  menos  ridiculas 
después ,  se  van  simplificando  de  dia  en  dia,  y  en  todas  partes  se 
aspira  á  conservar  las  morales  y  á  abolir  las  materiales  ó  físicas, 
no  dejando  de  estas  más  que  los  tres  viajes  simbólicos,  que  consis- 
ten en  dar  el  postulante  varios  paseos  por  la  habitación ,  con  los 
ojos  vendados  y  conducido  por  el  Hermano  Terrible,  con  otras  ce- 
remonias que  apenas  podrían  resistir  la  crítica  menos  severa ;  es  de 
creer  que  irán  desapareciendo  estas,  así  como  las  del  bautismo  (1), 
ó  adopción  del  Luston ,  las  de  los  banquetes  que  todas  las  logias 
celebran  en  los  dias  que  marcan  los  estatutos ,  y  generalmente  en 
los  de  San  Juan  de  verano  y  de  invierno ,  y  aun  las  de  los  fune- 
rales. 


(1)  He  Ifiido,  en  varios  periódicos  de  Madrid,  que  se  ha  celebrado  hace  pocos  dias 
en  esta  capital  un  bautizo  masónico;  solemnidad  la  menos  frecuente,  y  usada  entre 
los  Afiliados  y  Hermanos  de  todos  los  Orientes ,  y  como  algunas  personas  manifiestan 
deseo  de  conocer  las  prácticas  que  emplea  la  Orden  en  tales  casos,  y  el  ceremonial  es 
curioso,  daré  en  esta  nota  una  idea  sucinta  sobre  las  mismas,  reservando  para  ocasión 
más  oportuna  tratar  de  esto  detenidamente.  Debo  advertir,  que  no  sé  si  los  Francma- 
sones madrileños  han  observado  ahora  fielmente  las  ceremonias  prescritas  por  los 
estatutos  del  rito  escoces,  que  es  el  que  funciona  aquí. 

El  bautismo  es,  entre  todas  las  solemnidades  maTsónicas,  la  más  pública,  como  que 
suelen  asistir  á  presenciarla  muchos  profanos  de  ambos  sexos.  Cuando  el  Venerable 
(le  cualquier  logia  recibe  la  petición  de  bautismo  que  le  hace  un  Hermano  para  el 
Luveton  (llámase  así,  y  también  Luston  y  Luveto,  al  hijo  de  un  masón) ,  debe  invitar  á 
los  Hermanos,  rogándoles  que  concurran  á  la  sesión  extraordinaria  en  que  ha  de  ser 
Admitido  dicho  niño  en  el  gremio  de  la  Orden ;  si  estuviere  recien  nacido  el  Luveto, 
pasarán  el  Limosnero  ó  el  Hospitalario  á  visitar  á  la  Mopse  (con  este  nombre  se  conoce 
á  las  esposas  de  los  Francmasones),  á  ofrecerla  los  recursos  que  necesite  y  á  recoger 
el  parte  de  su  salud,  que  han  de  remitir  al  Venerable  ;  éste,  acompañado  délos  Vigi- 
lantes, visita  también  algunos  dias  después  á  la  Mopse,  y  la  felicita  cordialmente  en 
nombre  de  todos  los  Hermanos. 

Llega  el  dia  señalado  para  la  administración  del  bautismo ;  el  templo  está  adornado 
con  flores  y  ramos,  se  quema  incienso  y  se  derraman  perfumes  ;  la  música  y  el  ban- 
quete, que  son  también  de  rúbrica  ,  amenizan  el  acto  solemne  y  las  complicadas  ce- 
remonias que  ocupan  mucho  tiempo ;  álzase  un  altar  cerca  de  las  gradas  del  Oriente, 
y  enfrente  una  plataforma  con  un  rico  sitial  bajo  dosel,  sobre  la  cual  ha  de  celebrarse 
la  simbólica  recepción ;  á  uno  y  otro  lado  se  colocan  sillas  para  las  señoras  invitadas 
y  para  los  Hermanos. 

Los  Vigilantes,  precedidos  del  Maestro  de  ceremonias,  introducen  en  el  templo  al 
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Ya  que  hablo  de  funerales ,  permítaseme  referir  un  hecho  re- 
ciente, de  que  no  todos  están  enterados;  habiendo  llamado  mi 
atención  que  en  los  que  he  citado  al  principio  de  este  articulo  no 
se  observara  el  ceremonial  que  prescribe  el  ritual ,  á  pesar  del  em- 
peño y  apresuramiento  con  que  los  masones  procuraron  dar  seña- 
les de  su  celo  y  vitalidad,  pregunté,  á  quien  no  debia  ignorarlo,  la 


Luveton,  el  cual,  si  fuere  muy  niño,  debe  entrar  conducido  por  un  Hermano  sobre  un 
cogin  rojo ;  otro  Hermano  lleva  una  antorcha  de  tres  luces. 

Después,  de  ocupar  sus  asientos  el  Venerable  y  las  personas  convidadas ,  y  perma- 
neciendo en  pié  los  Hermanos  ,  pronuncia  aquel  una  invocación  enderezada  al  Sobe- 
rano Gran  Arquitecto  del  Universo,  á  fin  de  que  oiga  las  plegarias  de  la  Orden  ,  am- 
pare á  los  Obreros,  fortalezca  su  espíritu  é  inflame  sus  corazones  con  el  fuego  sagrado 
de  las  virtudes ;  pasa  á  dar  cuenta  en  su  discurso  del  objeto  que  congrega  en  aquel 
momento  á  los  Hermanos ,  y  de  los  efectos  que  produce  el  bautismo  masónico ,  atra- 
yendo sobre  el  que  lo  recibe  la  material  protección  de  la  logia ,  y  el  amor  de  toda  la 
Orden ;  dice  que  el  bautismo  que  va  á  imponer  al  neófito  no  pugna  con  ningún  dog- 
ma, con  ningún  culto,  ni  hay  razón  para  que  pugne  con  los  sentimientos  piadosos  de 
los  parientes  del  niño ,  cualquiera  que  sea  la  religión  que  profesen ,  y  que  nunca  de- 
bió ser  considerado  este  Sacramento  como  institución  del  Cristianismo",  supuesto  que 
San  Juan,  que  no  era  cristiano,  se  lo  administró  á  Jesús,  y  se  conoció  con  uno  ú  otro 
nombre  muchos  siglos  ánies  de  nuestra  Era  en  Egi  pto,  en  Persia  y  en  la  India ,  as 
como  aun  hoy  mismo  los  pueblos  situados  en  las  orillas  del  Indus  y  del  Ganges  ,  que 
son  enemigos  de  la  ley  de  Cristo,  lo  emplean  para  purificarse  y  encontrar  gracia  de- 
lante de  Dios. 

Terminada  esta  peroración,  se  distribuyen  flores  entre  las  señoras,  y  luego  el  padre 
del  Lustpn  pide  que  éste  sea  admitido  en  la  primera  iniciación ;  exhorta  el  Venerable 
á  los  hermanos  de  la  logia  y  á  los  padrinos  del  niño,  manifestándoles  los  deberes  que 
en  aquel  instante  contraen,  y  dirigiéndose  á  los  últimos,  les  pregunta:  «¿  Qué  exigís  de 
nosotros  h>  á  lo  que  el  padrino  contesta  :  ((Pedimos  para  este  niño  luz  y  protección.»  Y  por 
último,  después  de  nuevos  discursos  y  de  curiosos  diálogos,  sostenidos  por  el  Vene- 
rable con  otros  dignatarios  y  con  el  padrino,  discursos  y  diálogos  que  seria  muy  largo 
reseñar,  comienzan  las  grandes  formalidades  de  la  administración  bautismal. 

Los  padrinos  se  sitúan  á  derecha  é  izquierda  del  altar,  al  cual  se  acerca  el  Venera- 
ble y  practica  las  siguientes  ceremonias,  seguidas  cada  una  de  su  oración  alusiva  y 
breve :  1.°  Enciende  las  bugías  :  2."  Pone  incienso  en  un  braserillo  :  3."  Derrama  agua 
sobre  las  manos  del  niño:  4."  Pasa  sobre  la  frente  de  éste  algodón  impregnado  en  sal: 
5,"  Le  hace  gustar  un  poco  de  miel:  6."  Se  humedece  los  dedos  con  vino  y  los  pasa 
por  los  párpados  del  Luveton:  7.°  Le  aplica  al  oido  algodón  empapado  en  aceite: 
8."  Le  presenta  leche,  pan  y  frutas:  9."  Hace  lo  mismo  con  la  perpendicular,  el  nivel 
y  la  escuadra:  10,  Entrega  un  velo  al  padrino  y  á  la  madrina  para  que  lo  sostengan 
sóbrela  cabeza  del  niño:  11.  Puestas  las  manos  sobre  éste,  pronuncia  las  palabras 
de  la  consagración:  12.  Colócale  en  el  cuello,  pendiente  de  su  cinta  ,  una  medallla 
pequeña  que  lleva  grabados  en  el  anverso  los  nombres  de  la  logia  y  del  Luveton  ,  y 
en  el  reverso  la  fecha  del  día  en  que  se  bautizó. 

Hecha  en  seguida  la  proclamación  de  iniciado  en  favor  del  niño,  y  después  de  otro 
discurso  por  parte  del  Administrante,  el  Hermano  Limosnero  recoge  el  óbolo  con  que 
cada  uno  de  los  asistentes  quiere  contribuir  para  los  fines  de  la  asociación,  y  pasan 
todos  á  celebrar  un  banquete,  en  el  que  no  se  permiten  los  brmdis  masónicos,  por 
hallarse  presentes  y  tomar  parte  eji  él  personas  extrañas  á  la  Orden. 
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causa  de  este  notable  descuido,  y  supe  con  satisfacción,  ¿por  qué 
he  de  ocultar  lo  que  siente  mi  alma?,  que  la  familia  del  que  habia 
dejado  de  existir  dos  dias  antes  de  aquella  fúnebre  solemnidad, 
tuvo  el  acierto,  el  buen  gusto  y  el  oportuno  tesón ,  para  oponerse 
á  que  se  celebrara  el  entierro  masónicamente. 

No  dejan  de  ser  curiosas  las  prácticas  que  determina  el  ritual 
para  prestar  los  servicios  fúnebres ,  las  cuales  están  en  vigor  y  se 
ven  en  muchas  partes ,  especialmente  en  América.  Los  Hermanos 
deben  acompañar  el  cadáver  al  templo  de  la  religión  que  profe- 
saba su  compañero,  vestidos  de  negro  y  con  guantes  blancos; 
fórmase  después  la  comitiva  que  ha  de  dejarle  en  la  última  mora- 
da, en  dos  filas,  con  el  orden  siguiente:  un  Hermano,  que  irá 
entre  dos  Maestros  de  ceremonias ,  designado  por  el  Venerable  y 
que  debe  ser  de  los  mayores  en  edad  civil ,  precede  al  féretro  con 
la  Biblia  colocada  en  un  cogin  negro ;  van  detras  del  féretro  los 
Expertos  con  la  espada  desnuda ,  y  después  todos  los  Hermanos 
en  dos  filas,  como  he  dicho,  presidiendo  el  duelo  el  Venerable,  el 
Exvenerable ,  los  dos  Vigilantes ,  el  Orador  ,  ^el  Secretario ,  los 
Hermanos  investidos  de  altos  grados,  y  los  Venerables  y  Vigilan- 
tes de  otras  logias :  el  segundo  Diácono  está  encargado  de  recor- 
rer las  filas  para  que  se  conserve  este  orden  de  colocación ,  y  el 
primer  Diácono  sigue  constantemente  al  Venerable  para  ejecutar 
las  órdenes  que  se  le  den ;  conducen  el  féretro  seis  Hermanos  del 
mismo  grado  que  poseía  el  finado.  Una  vez  depositado  éste  en  su 
sepulcro,  pronuncia  el  Venerable  un  discurso,  durante  el  cual  to- 
dos los  asistentes  se  descubren  la  cabeza  al  terminar  ciertos  pe- 
riodos, deposita  cada  uno  un  guante  y  algunas  siemprevivas  en  la 
sepultura,  y  terminan  las  ceremonias  arrojando  todos  en  ella  con 
una  pala  tres  porciones  de  tierra.  Lucen  los  Hermanos  en  la  so- 
lemne procesión  la  joya ,  la  cinta  ó  banda  correspondiente  á  su 
grado ,  y  los  dignatarios  ú  oficiales,  á  más  de  éstas,  las  siguientes 
insignias  hechas  en  oro  ó  metal  dorado:  el  Venerable  y  Exvenera- 
ble ,  la  escuadra ;  el  primer  Vigilante,  un  nivel ;  el  segundo  una 
perpendicular;  el  Orador,  un  libro  abierto  con  estas  palabras.  Es- 
tatutos de  la  Orden\  el  Secretario,  dos  plumas  cruzadas;  el  Tesore- 
ro ,  una  llave ;  el  Maestro  de  ceremonias ,  dos  reglas  formando  la 
cruz  de  San  Andrés;  el  Archivero ,  dos  columnas;  el  Guardasellos, 
una  medalla  con  la  joya  y  el  título  de  la  logia ;  el  primer  Arqui- 
tecto, una  regla;  el  Arquitecto  revisor,  un  compás;  el  Limosnero, 
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una  g-uirnalda  de  acacias ;  el  Hospitalario ,  un  cáliz ;  el  Ecónomo, 
una  bolsa;  el  Director  de  banquetes,  una  cornucopia;  los  Diáconos, 
un  guante ;  el  Porta-estandarte,  una  banderola ;  el  Heraldo,  una 
lanza ;  y  el  Guarda-templo,  tres  llaves  cruzadas. 

Natural  era  que  los  masones ,  tan  pródigos  en  esto  de  conceder 
derechos  y  en  decretar  todas  las  emancipaciones  posibles,  inclusa 
la  de  la  mujer,  no  dejaran  de  reconocer  en  la  más  bella  mitad  del 
género  humano  la  aptitud  necesaria  para  trabajar  secretamente 
por  «1  progreso  indefinido,  para  congregarse  y  discutir  en  las 
logias ,  para  reunirse  en  los  banquetes  de  rúbrica  y  celebrar ,  en 
una  palabra,  todas  las  ceremonias  masónicas,  que  no  son  más  que 
el  medio  y  el  instrumento  necesarios  para  adelantar  en  la  obra  de 
perfeccionamiento  moral  é  intelectual  á  que  deben  llegar  los  pue- 
blos ;  fieles  á  este  principio ,  fundaron  la  francmasonería  de  adop- 
ción, ó  de  las  mujeres,  que  no  comprende  más  que  cuatro  grados: 
1.°  el  de  Aprendizaje,  2.°  el  de  Compañera,  3.*  el  de  Maestra,  y  4.° 
el  de  Maestra  perfecta. 

Hay  que  advertir ,  que  en  las  logias  femeninas  no  faltan  varo- 
nes ,  pues  hay ,  cuando  menos ,  un  Venerable ,  un  Hermano  ins- 
pector y  un  Hermano  depositario ,  por  lo  que  me  parece  que  el 
nombre  de  Masonería  andrógina  es  más  propio  que  el  de  Masone- 
ría de  adopción :  su  estudio  es  amenísimo ,  y  como  no  ha  florecido 
esta  rama  de  la  Orden  en  ninguna  parte  como  en  Francia ,  donde 
estuvo  muy  de  moda  en  el  reinado  de  Luis  XVI ,  aconsejo  á  los 
curiosos  que  consulten  los  libros  de  aquella  época ,  que  contienen 
muchos  datos  esparcidos  y  diseminados,  con  los  que  podría  escri- 
birse una  historia  interesante  y  agradable. 

Me  había  propuesto  terminar  este  artículo  con  algunas  noticias 
literarias  y  bibliográficas ;  pero  son  tantos  los  libros  que  tratan  de 
la  materia  ,  que,  ó  serian  escasas  y  muy  incompletas  aquellas,  ó 
habrían  de  llenar  todo  este  número  de  la  Revista.  Limito,  pues, 
mi  tarea  á  recomendar  las  Constituciones  de  la  gran  logia  inglesa, 
publicada  por  Anderson  en  1723,  primera  obra  importante  en  su 
género  que  se  ha  impreso,  la  cual  debe  consultarse  por  cuantos 
quieran  conocer  las  leyes  y  la  organicion  de  la  francmasonería; 
merece  también  mucho  aprecio  la  de  Scott,  titulada  Pocket  com- 
panion  andhistory  offrecmasons)  los  autores  á  que  me  he  referido 
en  el  cuerpo  de  este  artículo  bastan  para  hacer  un  estudio  com- 
pleto de  la  institución,  pero  debe,  á  mi  juicio,  leerse  también  e^ 
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libro  de  Hutchinson  Spirit  of  Masonry  m  moral  and  elucidatory 
lectures',  el  Manual  de  la  Masonería  publicado  en  1861,  en  Nueva 
York,  por  el  masón  Andrés  Cassard  (1),  que  tiene  nada  menos 
que  991  páginas  en  4.'',  inserta  al  fin  una  bibliografía,  y  aunque 
no  llega  más  que  al  año  1839,  da  cuenta  de  179  obras,  entre  las 
que  no  están  las  que  yo  he  citado ;  dicho  Manual,  que  tengo  á  la 
vista,  es  muy  útil. 

Quisiera  disponer  del  tiempo  y  de  las  páginas  indispensables 
para  explicar  algunas  de  las  ceremonias  que  más  en  uso  están  en- 
tre los  francmasones ;  pero  no  me  creo  con  derecho  para  ocupar 
más  espacio  en  la  Revista  de  España  que  el  que  ya  he  llenado  con 
este  articulo;  tal  vez  me  aventure  otro  dia  á  indicar  algo  sobre 
los  símbolos,  ritos,  catecismos,  fórmulas,  lenguaje  y  solmnidades 
más  importantes  de  la  Orden ;  tal  vez  me  aventure  á  explicar  la 
leyenda  de  xldoniram,  la  leyenda  del  jefe  de  los  artifices  del  tem- 
plo de  Salomón ,  que  desempeña  un  papel  tan  importante  en  eJ 
génesis  de  la  francmasonería ;  tal  vez  me  aventure  á  dar  á  conocer 
el  Ihiminismo ,  el  Carbonarismo  y  la  sociedad  de  los  Comunei^ós, 
hijos  legitimes  los  tres  de  la  asociación  que  goza  en  estos  momen- 
tos el  privilegio  de  ser  objeto  de  general  curiosidad ,  ya  que  no  de 
estudio. 


(1)  í).  Andrés  Cassard,  autor  de  esta  obra,  nació  en  Santiag-o  de  Cuba,  en  cuya 
ciudad,  así  como  más  tarde  en  la  de  la  Habana,  desempeñó  varios  cargos  públicos  de 
escasa  importancia:  en  1845  se  trasladó  á  la  capital  de  la  Isla,  dándose  á  conocer  des- 
de luego  por  sus  opiniones  políticas,  exageradamente  separatistas;  y  después  de  haber 
publicado  una  hoja  suelta  titulada  la  Voz  del  pueblo,  expresión  ardiente  y  destempla- 
da de  aquellas  opiniones,  se  vio  en  la  necesidad,  muy  joven  aún,  de  abandonar  su 
patria,  y  emigró  á  Nueva- York,  donde  fué  recibido  en  la  logia  llamada  La  Sinceridad: 
en  1855  fundó  otra  de  lengua  castellana,  dándola  el  nombre  de  La  Fraternidad.  Cassard 
es  un  ejeiriplo  raro  de  actividad  y  de  celo  propagandista,  y  su  libro  goza  de  extraor- 
dinario crédito  entre  los  masones  que  hablan  en  ámbog  mundos  la  lengua  de  Cervan- 
tes: aplicadas  esas  cualidades  y  su  inteligencia  á  empresas  más  patrióticas,  hubieran 
dado  excelentes  frutos  para  la  causa  nacional. 

Román  Goicoerrotea. 


EL  PLAN  FINANCIERO  DEL  SR.  FIGÜEROLA. 


II. 


LA   UNIFICACIÓN   DE   LA   DEUDA. 


Si  no  hubiésemos  contraido  en  nuestro  articulo  anterior  (1)  el 
compromiso  de  terminar  el  estudio  alli  comenzado  de  los  proyec- 
tos de  ley  de  19  de  Enero  en  que  el  Sr.  Figuerola  presentó  formu- 
lado su  pensamiento  para  el  arreglo  y  solución  definitiva  de  la 
Cuestión  de  Hacienda,  desistiríamos  de  nuestro  empeño:  porque 
aquel  pensamiento  parece  abandonado  ya,  en  virtud  de  la  nueva 
autorización  que  el  Ministro  ha  pedido  y  acaba  de  obtener  de  las 
Cortes  en  la  ley  de  23  de  Marzo.  Por  esta  ley  se  han  puesto  desde 
luego  á  disposición  del  Gobierno,  para  destinarlos  por  medio  de  una 
negociación  especial,  á  objetos  diferentes  en  parte ,  y  en  todo  caso 
más  limitados  que  los  que  el  primitivo  plan  abarcaba ,  los  recursos 
más  importantes  y  saneados  de  los  que  en  los  proyectos  de  19  de 
Enero  se  consagraban  á  saldar  los  futuros  Presupuestos  hasta  1873, 
para  cuyo  año  se  reservaba  entonces  la  nivelación  definitiva ;  y  en 
cambio  se  ha  comprometido  el  Ministro  á  presentar  dentro  de  dos 
meses  otro  proyecto,  «  acompañado  de  una  Memoria  sobre  el  estado 
general  de  la  Hacienda ,  para  cubrir  el  déficit  de  los  ejercicios  de 
1869  á  70  y  de  1870  á  71,  en  la  parte  que  no  alcance  á  cubrirlo  el 
resultado  de  la  operación»  para  que  ahora  se  le  ha  autorizado. 

Esta  promesa  envuelve  el  anuncio  de  un  nuevo  plan ,  que  no  po- 
demos conocer  hasta  que  la  Memoria  ofrecida  se  publique ,  y  el 

(1)    Véase  la  Revista  de  10  de  Marzo  último  >  núm.  49. 
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abandono  consiguiente  del  plan  anterior,  que  era  objeto  de  nuestro 
estudio;  el  cual,  por  lo  tanto,  podria  parecer  destituido  ya  de  toda 
utilidad  práctica ,  fuera  de  la  que  pueda  buscarse  en  la  disección 
anatómica  de  un  cadáver.  Sin  embargo,  en  medio  del  desaliento 
que  no  puede  menos  de  causar  esa  volubilidad  de  mal  agüero,  con 
que  asi  se  toman  y  dejan  planes ,  y  se  varían  de  un  dia  á  otro  pen- 
samientos y  propósitos  en  materia  tan  trascendental ;  volubilidad 
que  no  abona  mucho  la  madurez  y  el  aplomo  que  requiere  el  estu- 
dio de  cuestiones  de  tan  vital  interés  para  el  pais,  una  considera- 
ción nos  anima  á  continuar  nuestro  comenzado  trabajo.  Asi  en  el 
preámbulo  de  su  último  proyecto,  como  en  el  curso  de  su  discusión 
en  el  Congreso,  hizo  el  Sr.  Figuerola  indicaciones  repetidas  que 
revelan  que  no  ha  desistido  de  su  propósito  de  preparar  la  unifica- 
ción de  la  Deuda  pública :  y  como  ésta  es  precisamente  la  única 
parte  de  su  plan  primitivo,  cuyo  examen  hablamos  reservado  para 
este  segundo  articulo,  podrán  no  carecer  todavía  de  oportunidad 
las  observaciones  que  el  asunto  nos  sugiere ,  puesto  que  la  realiza- 
ción de  ese  pensamiento  no  depende  de  una  manera  necesaria  de 
las  demás  combinaciones  de  aquel  plan,  hoy  abandonadas. 

Conviene,  sin  embargo,  recordar  las  conclusiones  que  del  estu- 
dio del  primer  proyecto  hemos  deducido,  y  determinar,  ante  todo, 
cómo  y  en  qué  puntos  resultan  ahora  modificados  ó  alterados,  por 
la  nueva  autorización  concedida  ya  al  Gobierno,  los  datos  del  pro 
blema  con  relación  al  objeto  final  de  la  cuestión  que  se  trata  de 
resolver. 

El  análisis,  que  en  nuestro  anterior  articulo  hicimos  de  los  cál- 
culos del  Sr.  Figuerola,  en  cuanto  á  los  medios  de  saldar  tran- 
sitoriamente los  descubiertos  probables  de  los  Presupuestos  del  año 
actual  y  los  dos  próximos ,  y  las  previsiones  correlativas  para  el 
tercero,  nos  dio  por  último  resultado  las  consecuencias,  que  pue- 
den resumirse  en  la  siguiente  Serie : 

1."*  Ev^,  posible  y  que  después  de  haber  obtenido  de  las  Cortes 
todas  las  autorizaciones  que  el  Ministro  pedia,  se  encontrase  con 
que  no  habia  medio  de  realizar  en  toda  su  combinación  las  nego- 
ciaciones proyectadas  por  falta  de  empresas  que  en  ellas  quisieran 
interesarse  en  su  conjunto ;  en  cuyo  caso  todo  el  plan  quedaria 
frustrado,  puesto  que  la  realización  parcial  y  aislada  de  algunas 
de  aquellas  negociaciones,  sin  el  complemento  de  las  demás,  no  po- 
dria bastar  para  llenar  su  objeto. 
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2.°  Era  probable  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que  todas  las  ne- 
gociaciones se  realizasen  á  completa  satisfacción  del  Ministro  en 
sus  resultados,  los  recursos  efectivos  que  de  ellas  se  obtuviesen  no 
alcanzarán,  sin  embargo,  á  cubrir  el  importe  total  del  déficit  de 
los  dos  futuros  presupuestos  á  cuyo  saldo  se  destina'ban,  pfuesto  que 
este  déficit  habrá  de  ser  necesariamente  muy  superior  á  las  previ- 
siones en  que  estaba  fundado  el  cálculo  de  aquellos  recursos. 

S."  Era,  en  todo  evento,  cierto  y  seguro,  sin  que  sobre  ello 
pueda  caber  en  nadie  asomo  alguno  de  duda,  que,  aun  después  de 
salvados  esos  dos  primeros  escollos,  si  pudieran  salvarse,  nunca  se 
habría  llegado  á  conseguir  el  objeto  final  de  todo  el  plan,  cual  es 
la  solución  definitiva  de  la  cuestión  de  Hacienda;  porque  al  cabo 
de  los  dos  años  volveremos  á  encontrarnos  con  un  déficit  para  «1 
tercero ,  casi  igual  al  del  punto  de  partida,  y  mucho  mayor  si 
para  entonces  se  propone  el  Sr.  Figuerola  (como  parece)  que  ten- 
gan término,  y  desaparezcan  del  presupuesto  de  ingresos,  los  re- 
cursos especiales  que,  como  único  sacrificio  meramente  transito- 
rio, se  buscan  hoy  en  el  descuento  ^iel  10  por  100  sobre  los  sueldos 
y  el  impuesto  del  5  por  100  sobre  los  intereses  de  la  Deuda  pública 
interior. 

Como  en  las  previsiones  ostensibles  del  Ministro  no  entraba  la 
de  ese  futuro  déficit,  ni  aun  como  una  contingencia  siquiera,  pues- 
to que  contaba  con  que  en  1873  la  nivelación  de  los  gastos  con  los 
ingresos  estaría  hecha  naturalmente,  ó  se  veria  inmediata,  debia- 
mos  suponer  racionalmente  que  no  tendria  calculados  los  medios 
de  saldarlo  con  los  recursos  ordinarios  del  Presupuesto,  los  cuales, 
además,  puede  graduarse  desde  luego  por  imposible,  en  todo  caso 
que  ofrezcan  entonces,  por  la  sola  fuerza  de  la  elasticidad  de  lafí 
rentas  establecidas,  y  las  reformas  y  mejoras  en  la  tributación,  un 
aumento  de  cerca  de  600  millones  sobre  sus  rendimientos  actuales, 
como  seria  indispensable  para  poder  llenar  aquel  vacio.  Seria, 
pues,  preciso,  en  1872-73,  no  solamente  continuar  por  término 
indefinido  los  impuestos  transitorios  (que  hoy  se  califican  de  pa- 
sajero sacrificio  del  momento) ,  defraudando  las  esperanzas  que 
alimentan  las  consoladoras  promesas  del  Ministro,  si  no  buscar  ade- 
más en  otros  recursos  más  extraordinaríos  aún,  y  no  más  transi- 
torios, el  suplemento  que  todavia  exigirá  la  ansiada  nivelación:  y 
como  para  entonces  no  nos  quedará  yá  nada  que  vender,  como  no 
sea,  si  acaso,  el  Palacio  Real,  los  Mu^os  nacionales,  ó  éí  rtionu- 


DEL    SEÑOR    FIGUEROLA.  507 

mentó  del  Dos  de  Mayo,  habrá  que  pedir  aquellos  nuevos  recursos 
á  meras  combinaciones  financieras,  operando  sobre  el  crédito.  Tal 
parecía  ser  en  el  primitivo  plan  del  Ministro,  y  no  podrá  menos  de 
ser  todavía,  el  objeto  de  la  anunciada  unificación  de  la  Benda^ 
cuyo  propósito  está  subsistente  aún,  según  sus  indicaciones  re- 
cientes. 

Pero  hoy  han  variado  mucho  las  bases  fundamentales  de  nues- 
tros cálculos  y  previsiones.  Todo  lo  que  antes,  con  prudente  cau- 
tela para  que  no  se  nos  tachara  de  pesimistas ,  nos  limitábamos  á 
presentar  como  posible,  ó  probable,  puede  ya  darse  por  consuma- 
do; porque  la  ley  de  autorización,  de  23  de  Marzo,  en  último  re- 
sultado no  hace  más  que  reducir  al  año  actual  y  el  inmediato  los 
medios  de  saldo  transitorio  que  el  proyecto  anterior  pretendía 
asegurar  hasta  1873.  Por  el  articulo  4."  de  esta  ley,  el  producto 
de  la  negociación  de  los  Bonos  del  Tesoro,  que  en  ella  se  autoriza, 
habrá  de  aplicarse  á  la  extinción  del  déficit  de  los  ejercicios  de 
1868  á  69  y  de  1869  á  70;  y  por  el  articulo  7.°  se  ha  obligado  el 
Gobierno,  como  hemos  dicho,  á  presentar  dentro  de  dos  meses  otro 
proyecto,  con  objeto  de  arbitrar  los  medios  necesarios  para  cubrir 
el  déficit  del  segundo  de  dichos  dos  años  (en  la  parte  que  no  al- 
cance á  cubrir  el  resultado  de  esta  operación),  y  el  de  1870  á 
1871.  Nada,  por  consiguiente,  se  provee  ya  para  el  año  1871  á 
72,  que  antes  estaba  comprendido  también  en  las  combinaciones 
transitorias  del  plan  general;  y  los  cuatro  cupones,  que  en  él  se 
trataba  de  asegurar  para  poder  llegar  sin  ahogo  al  arreglo  defi- 
nitivo en  1873,  han  quedado,  por  lo  tanto,  reducidos  á  dos.  Acor- 
tado asi  el  plazo  de  la  transición,  el  resultado  efectivo  del  nuevo 
plan  será  necesariamente  que  sobrevendrán  más  pronto,  y  con 
creces,  todas  las  dificultades  con  que  en  nuestro  anterior  articulo 
demostramos  que  habríamos  de  tropezar,  en  todo  evento,  en  1873 
para  saldar  y  obtener  la  definitiva  nivelación  del  Presupuesto. 

Es  verdad;,  que  nos  quedan  aún  disponibles  tres  de  los  medios 
de  levantar  fondos,  que  en  el  proyecto  de  19  de  Enero  se  arbitra- 
ban para  asegurar  los  cuatro  Cupones :  ?a  negociación  sobre  los 
tabacos  de  Filipinas,  y  la  venta  en  conjunto  de  los  bienes  sobran^ 
tes  del  Real  Patrimonio ,  y  de  los  desamortizados  resultantes  de 
investigaciones.  Pero  estos  dos  últimos  que,  englobados  con  todos 
los  demás,  podian  pasar  en  aquel  proyecto  á  manera  de  contrapeso, 
no  creemos  que,  aislados  ya,  puedan  presentarse  en  serio  como  un 
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recurso  efectivo:  y  en  cuanto  al  primero,  sobre  ser  demasiado 
pobre  para  llenar  el  vacio,  nunca  podria  ser  utilizable  para  el  ob- 
jeto, sino  en  combinación  con  el  desestanco  del  tabaco,  que  tal 
vez  podrá  entrar  también  en  las  miras  ulteriores  del  Ministro, 
pero  que  en  sus  efectos  inmediatos,  lejos  de  ofrecer  alg-un  auxilio 
á  la  deseada  nivelación  del  Presupuesto  ,  contribuirla  de  seguro  á 
agravar  sus  dificultades.  De  todos  modos ,  como  en  la  animada 
discusión ,  que  la  ley  de  23  de  Marzo  tuvo  en  las  Cortes ,  no  se 
trató  á  fondo  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  general  de  sus 
consecuencias  con  relación  al  arreglo  definitivo  de  la  Hacienda, 
no  ha  tenido  el  Sr.  Figuerola  la  ocasión  de  dar  sobre  este  punto 
las  explicaciones  que  pudieran  servirnos  para  poder  formar  algún 
juicio  acerca  de  sus  miras  y  propósitos  en  el  particular,  y  habre- 
mos de  aguardar,  por  lo  tanto,  á  la  anunciada  Memoria,,  en  que 
debemos  esperar  que  todo  ha  de  salir  á  luz. 

Mientras  tanto,  lo  único  que  podemos  hacer  es  determinar  por 
los  datos  conocidos ,  cuál  será  la  situación  de  la  Hacienda  y  del 
Tesoro  en  1871  á  72,  para  deducir  las  condiciones  con  que  podrá 
acometerse  la  empresa  de  unificar  la  Deuda,  como  aún  se  propone 
el  Ministro.  Y  á  este  propósito ,  no  deja  de  ser  por  cierto,  como 
síntoma,  poco  tranquilizador  lo  que  ahora  acaba  de  hacerse  con  los 
Bonos  que  en  xa  Caja  de  Depósitos  representaban  el  capital  de  las 
imposiciones  de  particulares :  punto  que ,  en  nuestro  concepto, 
tampoco  ha  sido  dilucidado  en  su  verdadero  terreno,  con  relación 
á  la  cuestión  de  derecho,  en  la  reciente  discusión  de  las  Cortes. 
En  ella  aparece  admitido  de  hecho  por  todos  lados,  como  cosa  cor- 
riente, el  concepto  de  que  aquellos  Bonos  tenian  en  la  Caja  el  ca- 
rácter de  garantía  colectiva  de  las  imposiciones  ó  depósitos  parti- 
culares; y  planteada  asi  la  cuestión,  se  hizo  sin  duda  menos  difícil 
la  defensa  del  proyecto  ministerial ,  según  lo  habia  modificado  la 
comisión.  Mas,  para  nosotros ,  no  es  ese  el  terreno  en  que  esta 
cuestión  debió  ponerse  y  tratarse. 

En  nuestro  juicio  esos  Bonos  no  tenian  ni  podian  tener  legal- 
mente  el  carácter  de  garantía,  prenda  ó  hipoteca,  de  crédito  algu- 
no ;  sino  que  eran ,  con  relación  al  Estado ,  propiedad  real  y  efec- 
tiva de  los  imponentes;  propiedad  colectiva  ó  común,  en  que  cada 
uno  de  éstos  tenía  la  parte  correspondiente  á  su  respectiva  imposi- 
ción; y  para  convencerse  de  que  tal  era  la  situación  de  las  cosaS; 
basta  recordar  los  antecedentes  legislativos  del  caso.  Cuando  por 
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el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1868  se  acordó  la  emisión  de  los 
Bonos,  uno  de  sus  principales  objetos  fué  atraer  á  los  imponentes 
de  la  Caja  al  cambio  voluntario  de  sus  créditos  por  los  nuevos  tí- 
tulos, con  las  ventajas  que  el  empréstito  ofrecía.  Este  llamamiento 
no  dio  los  resultados  que  se  esperaban ,  y  en  su  virtud  se  dictó  el 
otro  decreto  de  15  Diciembre  siguiente ,  por  el  cual ,  al  mismo 
tiempo  que  se  liquidaba  definitivamente  la  cuenta  del  Tesoro  con 
la  Caja ,  se  dio  á  ésta  la  nueva  organización  que  desde  entonces  ha 
venido  rigiendo  en  ella  basta  ahora. 

«Desde  1."  de  Enero  de  1869  (dice  el  art.  1."  de  este  decreto) 
quedará  la  Caja  general  de  Depósitos  completamente  independiente 
y  separada  del  Tesoro  público.»  Bajo  el  punto  de  vista  adminis- 
trativo, esta  separación  existia  ya  de  antiguo,  y  no  habia  por  con- 
siguiente para  qué  declararla.  No  tenia,  pues,  ni  podia  tener  esta 
declaración  tan  solemne  otro  concepto  que  el  puramente  económi- 
co ,  en  cuanto  por  ella  se  cortaba  para  lo  futuro  toda  relación  de 
cuentas  entre  una  y  otra  dependencia  del  Gobierno :  y  asi  lo  cor- 
roboran las  explicaciones  del  preámbulo,  en  que  el  Ministro  decia: 
« la  Caja  se  separa  completamente  del  Tesoro  público ,  dándosele 
por  las  disposiciones  adoptadas  una  existencia  propia. >^  En  armo- 
nía con  este  pensamiento  se  creó  una  Junta  especialmente  encar- 
gada «de  la  conservación  y  custodia  de  los  valores  de  la  Caja ,  y  la 
vigilancia  periódica  de  sus  operaciones , »  llamando  á  formar  parte 
de  ella  á  tres  individuos  designados  por  el  Ministro  de  entre  los  mis- 
mos imponentes :  y  por  otro  lado  se  dispuso  que  la  misma  Caja 
costeara  en  adelante  con  sus  propios  recursos  todos  sus  gastos  en 
personal  y  material ,  suprimiéndose  en  su  consecuencia  el  crédito 
asignado  á  este  servicio  en  los  Presupuestos  generales  del  Estado. 
De  esta  suerte  quedó  la  Caja  convertida  de  hecho  en  un  estableci- 
miento de  carácter  particular  en  todas  sus  relaciones  económicas, 
bajo  la  dirección  superior  del  Gobierno ,  que  se  limitaba  á  prestarle 
un  servicio  retribuido,  pero  sin  acción  alguna  sobre  sus  operacio- 
nes con  relación  á  los  intereses  de  los  imponentes ,  á  quienes  nada 
podia  pedir  más  que  la  retribución  de  aquel  servicio,  ni  se  obli- 
gaba en  cambio  á  dar  nada  más  que  el  servicio  mismo,  y  la  segu- 
ridad de  los  fondos  depositados  sin  opción  á  rédito  alguno. 

Esto  en  cuanto^á  lo  futuro.  Pero  habia  que  legislar  también  para 
lo  pasado,  que  echaba  sobre  el  Tesoro  la  obligación  de  reintegrar 
el  capital  y  los  intereses  de  todas  las  imposiciones ,  cuyo  importe 
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habia  gastado  el  Gobierno,  y  cuyo  pago  se  habia  suspendido  desde 
la  Revolución.  Tal  fué  el  objeto  de  las  disposiciones  del  decreto  re- 
lativas á  la  liquidación  de  la  Caja,  ó  mejor  dicho,  de  su  cuenta 
con  el  Tesoro.  En  virtud  de  esta  liquidación  el  Tesoro  se  hizo  car- 
go de  todos  los  débitos  por  cuentas  corrientes  y  por  depósitos  pro- 
visionales para  subastas,  los  cuales  por  consiguiente  dejaron  desde 
entonces  de  ser  deuda  de  la  Caja.  Con  respecto  á  los  demás  depó- 
sitos en  efectivo ,  asi  voluntarios  como  necesarios ,  se  capitalizó  su 
importe  con  acumulación  de  los  intereses  vencidos  y  no  satisfechos 
hasta  el  31  de  Diciembre  (ó  hasta  las  fechas  de  los  respectivos 
vencimientos  en  los  (|ue  los  tenian  posteriores  al  1.®  de  Enero  si- 
guiente ) ;  y  en  equivalencia  de  la  cantidad  total  resultante  de  esta 
capitalización ,  entregó  el  Tesoro  á  la  Caja  los  Bonos  necesarios 
para  cubrirla  al  tipo  de  80  por  100.  Por  esta  entrega  quedó  el  Te- 
soro libre  de  toda  obligación  ulterior  para  con  los  imponentes ,  á 
quienes  se  dio  el  derecho  de  optar  entre  recoger  desde  luego  los 
Bonos  correspondientes  á  las  respectivas  imposiciones,  según  la  re- 
ferida capitalización,  ó  conservarlos  en  la  Caja,  canjeando  sus  an- 
tiguas cartas  de  pago  ya  inútiles  por  otras  más  nuevas,  y  cobrar 
el  interés  uniforme  de  estas  al  6  por  100  sobre  los  de  los  mismos 
Bonos  por  semestres',  sin  perjuicio  de  recibir  el  capital  á  "medida 
que  lo  permitieran  los  ingresos  en  la  Caja  por  la  amortización 
anual  de  estos  valores.  Para  este  arreglo  no  se  tomó  en  cuenta,  ni 
se  requirió  con  ningún  objetó  el  consentimiento  de  los  imponen- 
tes. Consintiéranló  ó  nó ,  las  antiguas  cartas  de  pago ,  que  eran  el 
titulo  justificativo  de  sus  créditos  contra  la  Caja  y  contra  el  Te- 
soro, subrogado  en  las  obligaciones  de  ésta^,  caducaron  de  hecho; 
y  en  su  lugar  no  les  quedó  más  que  el  derecho  de  recoger  desde 
luego  los  Bonos  aplicados  á  su  pago ,  si  optaban  por  ello ,  ó  pasar 
por  la  novación  del  primitivo  contrato ,  impuesta  por  fuerza  ma- 
yor en  virtud  de  la  ley  de  la  necesidad ,  aceptando  el  nuevo  depó- 
sito con  las  nuevas  condiciones ,  esencialmente  diferentes  de  las 
anteriores ,  así  en  el  tipo  del  interés  como  en  la  furma  y  plazos  del 
reintegro  del  capital ,  y  en  la  limitación  de  su  responsabilidad  á 
la  Caja  solamente. 

Es  verdad  que  en  las  disposiciones  del  decreto,  lo  mismo  que  eií 
su  preámbulo,  se  emplea  repetidamente  la  palabra  garantía ,  con 
relación  á  l^i  entrega  de  los  Bonos  á  la  Caja.  Pero  en  materias  que 
afectaa  al  derecho,  no  hay  que  contar  nunca  con  la  exactitud  téc- 
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nica  en  la  redacción  de  nuestras  disposiciones  y  documentos  oficia^ 
les ;  porque  es  achaque  antiguo  de  nuestra  literatura  de  covachuela 
en  todas  las  dependencias  del  Gobierno,  y  muy  especialmente  en 
las  de  la.  administración  civil  y  enonómica ,  prescindir  de  lo  que 
acaso  parecerá  nimio  escrúpulo  en  ajustar  las  palabras  al  va- 
lor estrictamente  legal  del  concepto  que  se  quiere  expresar.  Siendo 
esta,  como  es,  una  cuestión  pura  y  excluvivamente  de  derecho, 
no  son  las  palabras  del  decreto,  sino  el  valor  real  y  efectivo  de  sus 
disposiciones ,  lo  que  debe  determinar  el  criterio  regulador  de  sus 
efectos  legales.  Sabido  es  ,  y  hasta  trivial  en  doctrina  jurídica,  que 
la  garantía  ofrecida  en  seguridad  de  una  deuda,  lejos  de  liberar 
al  deudor,  deja  subsistente ,  y  corrobora  con  la  fuerza  del  nuevo 
pacto,  su  obligación.  Donde  quiera  que  hay  liberación  ó  quitanza, 
hay  pago,  c-ualquiera  que  pueda  ser  su  forma;  y  siendo  evidente, 
como  hemos  visto,  que  el  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1868,  al 
liquidar  la  cuenta  del  Tesoro  con  la  Caja,  haciéndose  cargo  de  una 
parte  de  sus  débitos,  entregó  en  salvo  y  finiquito  por  los  demás  los 
Bonos ,  que  declaró  equivalentes ,  y  con  los  cuales  se  dio  por  libe- 
rado de  toda  obligación  ulterior  para  con  los  imponentes ,  es  hasta 
absurdo  suponer  que  esta  entrega  pudo  ser  una  simple  constitución 
de  garantía,  y  no  una  verdadera  dación  en  pago,  que  los  acreedo- 
res no  pudieron  dejar  de  aceptar,  puesto  que,  contra  la  ley  que  se 
lo  imponía ,  con  justicia  ó  sin  ella,  no  tenían  recurso  alguno  en  lo 
humano. 

Se  creó,  pues,  como  hemos  dicho  en  virtud  de  esta  ley,  un  dere- 
cho de  plena  y  perfecta  propiedad  sobre  los  Bonos  asi  entregados  á 
la  Caja  en  favor  de  los  imponentes ,  que  en  uso  de  este  derecho  pu- 
dieron individualmente  optar  entre  recoger,  desde  luego,  los  que 
á  cada  cual  correspondían  en  la  masa  común,  ó  dejarlos  allí  cons- 
tituidos en  un  nuevo  depósito,  tomando  en  su  consecuencia  las 
cartas  de  pago,  también  nuevas,  en  subrogación  de  las  antiguas, 
ya  caducadas  en  todos  sus  efectos  legales.  Dos  son,  por  tanto,  los 
que  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  ha  tenido  ya  la  ley  de  23 
de  Marzo,  con  respecto  á  estos  Bonos ,  ahora  extraídos  de  la  Caja, 
para  destinarlos  á  las  negociaciones  por  ella  autorizados :  en  pri- 
mer lugar,  una  real  y  efectiva  expropiación,  más  ó  menos  excu- 
sable por  altas  consideraciones  de  conveniencia  pública ,  pero  ex- 
propiación al  fin  de  los  imponentes  de  la  Caja,  que  voluntaria- 
mente no  se  haya  prestado  á  consentirla;  y  en  segundo  lugar,  la 
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restauración  completa  de  la  situación  de  la  Caja  anterior  á  la  Re- 
volución, con  relación  al  Tesoro,  y  la  anulación  consiguiente  del 
decreto  de  15  de  Diciembre,  que  habia  liberado  á  éste  dando  á 
aquella  una  existencia  propia  é  independiente ,  para  evitar  los  pe- 
ligros de  aquella  situación  tan  severamente  condenada  por  el  Señor 
Figuerola  en  el  preámbulo  del  mismo  decreto. 

Deudor  hoy  el  Tesoro  otra  vez  por  consecuencia  de  esta  restau- 
ración, y  deudor  directo  á  los  imponentes  de  la  Caja  del  valor  de 
sus  depósitos,  produce  la  nueva  ley,  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, el  aumento  consiguiente  de  las  obligaciones  del  Estado,  que, 
según  se  demostró  muy  bien  en  su  discusión  en  el  Congreso,  debe 
responder  á  aquellos  acreedores  de  la  integridad  de  sus  créditos, 
y  muy  especialmente,  y  sin  compensación  alguna,  de  la  diferen- 
cia que  resulte  entre  el  tipo  de  la  negociación  actual  de  los  Bonos, 
y  el  del  80  por  100  con  que  se  adjudicaron  al  pago  hecho  en  1868. 
Y  decimos  sin  compensación  en  esta  parte,  porque  la  Caja  no  pue- 
de ya,  como  antes,  dar  medios  con  que  ir  conllevando  siquiera  esta 
nueva  obligación;  puesto  que,  con  arreglo  al  art.  4."  del  decreto 
vigente  en  este  punto,  no  se  admiten  en  ella  depósitos  voluntarios 
en  efectivo,  y  los  necesarios  deben  «conservarse  íntegros  á  dispo- 
»sicion  de  quien  corresponda.»  Tenemos,  pues,  por  este  lado  uh 
aumento,  que  es  de  no  pocos  millones,  en  las  obligaciones  y  los 
gastos  consiguientes  del  Estado  en  los  futuros  presupuestos,  que 
viene  á  perturbar  la  lisonjera  «serie  decreciente»  de  los  déficits  que 
el  Sr.  Figuerola  presentaba  con  cálculos  harto  optimistas  ya  en  su 
proyecto  de  19  de  Enero. 

Otro  aumento  no  despreciable  también  ha  venido  por  otro  lado 
á  producir  igual  efecto  en  aquellas  previsiones,  aunque  éste  no 
podia  ciertamente  ser  imprevisto  para  nadie.  El  Sr.  Figuerola  to- 
mó entonces  como  base  y  punto  de  partida  de  sus  cálculos  el  su- 
puesto de  que  los  gastos  que  se  votasen  para  el  próximo  año  no 
saldrian  del  limite  de  la  cifra  en  que  los  habia  fijado  el  dictamen 
de  la  Comisión,  que  á  la  sazón  se  discutía  en  las  Cortes.  Pero  ese 
limite  fué  pasado  después  por  las  votaciones  del  Congreso;  y  es  de 
notar  á  este  propósito,  por  lo  característica,  la  explicación  que  so- 
bre el  particular  dio  en  una  de  aquellas  sesiones  el  Ministro  de  Fo- 
mento, defendiéndose  contra  los  cargos  que  se  le  hacian  por  admi- 
tir enmiendas,  que  venian  á  restablecer  gastos  que  él  mismo  habia 
suprimido  en  el  presupuesto  de  su  departamento.  «Cuando  se  for- 
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»mó  este  presupuesto  (decia)  hubo  que  obedecer  al  pensamiento 
»económico  del  Sr.  Ardanaz  de  procurar  la  nivelación  sin  acudir 
»al  crédito:  mas  como  después  el  Sr.  Figuerola  ha  dejado  alg-una 
»más  libertad  de  acción  en  este  punto,  por  eso  no  tengo  dificultad 
»en  mostrarme  favorable  á  las  enmiendas  que  proponen  los  seño- 
wres  Diputados  restableciendo  partidas  de  gastos  que  antes  habia 
»suprimido.»  Esta  ingenua  confesión  excusa  de  todo  comentario; 
y  como  síntoma  basta  esto  para  indicar  la  verdadera  Índole  del 
mal  ya  inveterado,  que  hace  tiempo  viene  trayendo,  y  sostiene  aún 
la  Hacienda  y  el  crédito  de  este  país  en  el  estado  de  postración  en 
que  se  hallan. 

El  hecho  es  que  por  unos  caminos  y  por  otros  el  desnivel  nece- 
sario entre  los  gastos  y  los  ingresos  del  presupuesto  para  el  próxi- 
mo año  y  para  los  sucesivos  viene  ahora  á  resultar  mucho  más 
considerable  de  lo  que  aparecía  hace  dos  meses,  no  ya  por  la  serie 
decreciente  calculada  por  el  Sr.  Figuerola,  sino  también  por  nues- 
tras propias  previsiones  en  el  articulo  anterior.  Si  el  Sr.  Figuerola 
se  preguntase  ahora,  como  se  preguntaba  entonces,  «¿cuál  es  el 
»déficít  probable  del  tercer  presupuesto,  ó  sea  de  1871  á  72?»  su 
respuesta  de  seguro  habría  de  ser  muy  diferente  de  la  que  á  sí  pro- 
pio se  daba  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  19  de  Enero.  En  la 
Memoria,  en  que  muy  pronto  habrá  de  exponer  el  Ministro  el 
estado  general  de  la  Hacienda ,  y  sus  nuevos  planes  de  arreglo, 
veremos  cómo  se  resuelve  la  cuestión.  Mientras  tanto,  y  sin  necesi- 
dad de  aguardar  al  conocimiento  de  los  detalles,  que  aquel  docu- 
mento habrá  de  suministrarnos,  podemos  suponer  desde  luego,  co- 
mo base  fundamental  del  futuro  arreglo,  que  la  cifra  de  2.200  mi- 
llones de  reales,  en  que,  con  corta  diferencia  de  más  ó  de  menos, 
está  fijado  el  cálculo  de  los  ingresos  permanentes  y  transitorios 
para  el  próximo  año  económico  (1870  á  71),  tendrá  que  ser  el  li- 
mite preciso  para  la  nivelación,  ajustando  á  ella  el  guarismo  total 
de  los  créditos  para  todas  las  obligaciones  en  el  presupuesto  de 
gastos:  porque  no  es  racionalmente  posible  por  el  momento  prome- 
terse mayores  rendimientos  en  las  contribuciones  directas,  harto 
recargadas  ya,  ni  esperar  tampoco  aumento  alguno  de  considera- 
ción en  los  de  los  impuestos  indirectos,  rentas  y  demás  recursos  del 
Erario,  mientras  no  salgamos  de  las  dificultades  económicas  de  núes- 
tra  situación  actual,  con  la  sólida  restauración  del  crédito  público, 
y  la  mejora  consiguiente  en  las  cambios  y  en  el  ínteres  del  dinero, 
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Por  eso  sin  duda  ha  ligado  el  Sr.  Fig*uerola  en  sus  planes  para 
el  arreglo  de  la  Hacienda  el  pensamiento  de  la  unificación  de  la 
Deuda ,  con  la  propuesta  de  los  medios  y  recursos  extraordinarios 
para  ir  conllevando  la  situación ,  y  saldando  transitoriamente  los 
déficits  del  presupuestó  mientras  se  prepara  la  realización  de  aque- 
lla reforma  definitiva.  Consecuente  el  Ministro  con  el  firme  propó- 
sito ,  que  ha  ostentado  siempre ,  de  no  adoptar  resolución  alguna 
en  este  punto  sin  el  concurso  y  espontáneo  asentimiento  de  los 
acreedores  interesados  (más  afortunados  en  esto  que  los  de  la  Caja 
de  Depósitos),  les  ha  anticipado  sin  embargo  en  su  proyecto  de  19 
de  Enero  una  indicación  bastante  clara  de  la  verdadera  índole  del 
anunciado  arreglo,  diciendo  en  el  preámbulo  que  «hay  que  ha- 
cerles comprender  la  utilidad  y  conveniencia  reciprocas  para  ellos 
y  para  el  Estado  ql¡e  proceder  á  un  convenio  amistoso ,  pero  libre  y 
espontáneo ,  á  fin  de  salvar  todas  las  dificultades  para  la  época  pró- 
xima de  1873,  si  entonces,  por  falta  de  este  arreglo,  cupiese  to- 
davía la  duda ,  ó  la  probabilidad  de  que  los  ingresos  anuales  no 
bastaren  á  pagar  cumplidamente  la  Deuda  pública  y  los  demás 
servicios  del  Estado.  »  Los  dos  primeros  artículos  del  proyecto,  que 
consideramos  subsistentes  en  la  intención  del  Ministro ,  determi- 
n-an  la  forma  en  que  éste  se  propone  consultar  la  voluntad  y  obte- 
ner el  consentimiento  de  las  partes  interesadas ,  pidiendo  al  efecto 
á  las  Cortes  que  «  se  autorice  al  Gobierno  para  que ,  por  medio  de 
una  información ,  en  la  cual  serán  oidos  los  representantes  de  todos 
los  acreedores  nacionales  y  extranjeros ,  tenedores  de  títulos  de  la 
Deuda  en  circulación ,  prepare  y  determine  la  forma  más  venta- 
josa de  realizar  la  unificación  de  la  Deuda  pública,  por  medio  de 
una  conversión  de  los  actuales  títulos  que  la  representan ,  con  el 
fin  de  presentar  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  dentro  del 
plazo  de  un  ano ; »  cuya  información  habrá  de  hacerse  por  una 
Comisión  ,  de  la  cual  deberán  formar  parte  tres  Diputados. 

Lo  primero  que  en  esto  llama  la  atención  es  la  notoria  incon- 
gruencia, que  salta  á  los  ojos,  entre  la  autorización  y  su  objeto. 
No  es  este  el  de  hacer  desde  luego  la  ley  de  unificación  de  la 
Deuda,  sin  perjuicio  de  dar  después  cuenta  de  ello  á  las  Cortes;  no 
es  siquiera  celebrar  y  concluir,  de  acuerdo  con  los  acredores,  un 
contrato  que  haya  de  servir  de  base  á  la  ley  que  después  deba  pro- 
ponerse á  las  Cortes  para  sancionar  el  convenio.  Es  pura  y  simple- 
mente hacer  un  estudio  detenido  de  la  materia,  consultando  por 
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medio  de  una  información  las  opiniones  y  los  deseos  de  todos  los 
interesados  en  ella  como  acreedores  del  Estado ,  para  poder  des- 
pués, con  la  copia  de  datos  que  así  se  reúnan,  preparar  el  pro- 
vecto de  ley^  que  deberá  presentarse  á  las  Cortes  al  cabo  del  año. 
Mas  para  hacer  este  estudio  preparatorio  de  investigación  y  con- 
sulta ,  qué  en  nada  ni  para  nada  lig-a  ni  compromete  á  nadie ,  ni 
de  parte  de  los  acreedores  consultados  ni  de  la  del  Estado,  ¿nece- 
sita acaso  el  Gobierno  de  aAitorizacion  legislativa?  Prescindamos, 
sin  embargo ,  de  esta  observación  de  mera  forma ,  que  no  tiene  en 
realidad  grande  importancia.  Puede  muy  bien  todo  ése  aparato  no 
tener  otro  objeto  (y  seria  perdonable  por  ello)  que  revestir  la  cosa 
de  cierta  solemnidad  ,  á  manera  de  cápsula  destinada  á  hacer  pasar 
sin  gran  repugnancia  la  amargura  de  la  pildora ,  á  que  se  resiste 
el  paladar  del  enfermo. 

Harto  más  graves  nos  parecen  las  dificultades  que  habrá  de  en- 
contrar necesariamente  la  realización  del  pensamiento ;  porque 
para  el  fin  propuesto  creemos  que  es  de  todo  punto  inadecuado  el 
medio  de  la  información ,  y  no  tenemos  á  lo  menos  noticia  de  que 
se  haya  empleado  nunca  con  igual  objeto  en  ninguna  parte.  La 
información ,  sea  parlamentaria  ó  administrativa ,  es  sin  duda  el 
medio  más  á  propósito  para  preparar  la  resolución  acertada  de 
grandes  cuestiones,  que  pueden  afectar  á  intereses  de  clases  de- 
terminadas de  la  sociedad  con  relación  á  los  de  la  industria ,  el  co- 
mercio Ó  la  agricultura;  y  con  este  objeto  es  de  uso  antiquísimo, 
y  ha  dado  siempre  grandes  resultados  prácticos  en  Inglaterra ,  co- 
mo empieza  á  serlo  también  en  Francia,  aunque  no  con  iguales 
resultados  hasta  ahora.  Mas  emplear  este  procedimiento  del  modo 
que  aquí  se  propone  para  buscar  el  acuerdo  y  consentimiento  de  los 
acreedores  del  Estado  sobre  las  modificaciones  que  en  casos  dados 
pueden  considerarse  convenientes  en  los  tipos  de  intereses  y  demás 
condiciones  de  la  Deuda  pública ,  cuando  ésta  está  representada 
por  Títulos  al  portador,  es  cosa  tan  nueva  y  peregrina ,  que ,  en 
la  imposibilidad  de  hallarle  explicación  alguna  racional ,  no  se 
debe  extrañar  que  provoque  la  desconfianza  de  que  ha  sido  ideada 
para  encubrir  propósitos  de  segunda  intención,  qu-e  no  hay  valor 
para  revelar  con  franqueza ;  y  con  recelos  de  esta  especie  no  hay 
que  esperar  la  restauración  del  crédito ,  naturalmente  incompati- 
ble con  todo  misterio. 

En  buenas  principios  económicos,  M  unificación  de  k  Deuda  no 
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es  una  necesidad  esencial  del  Crédito  público  ;  y  la  experiencia 
demuestra,  por  el  contrario,  que  con  la  mayor  variedad  posible  de 
tipos  y  condiciones  de  emisión  en  los  títulos  de  la  Deuda  de  un  Es  - 
tado ,  se  puede  alcanzar  y  sostener  el  más  alto  g-rado  de  crédito; 
buen  ejemplo  de  ello  es  Ing-laterra.  La  reducción  de  diferentes  cla- 
ses de  Deuda  á  un  tipo  único  de  interés  uniforme ,  es  cuestión  de 
conveniencia ,  que  se  decide  por  las  circunstancias  de  la  situación 
económica  del  país ;  y  cuando  estas  son  normales ,  puede  esa  uni- 
ficación total  ó  parcial  hacerse,  sin  perjuicio  alguno  para  los  acree- 
dores, y  con  beneficio  para  el  Tesoro  en  el  alivio  de  la  carga  in- 
mediata de  los  intereses.  Así  se  ha  hecho  repetidisimas  veces  en 
Francia  é  Inglaterra ,  por  medio  de  conversiones  con  reducciones 
sucesivas  del  interés  desde  1816  acá ,  sin  que  jamas  haya  ocurrido 
á  nadie  preparar  la  operación  consultando  en  una  información  so- 
lemne la  voluntad  de  los  acreedores  interesados  en  los  títulos  con- 
vertidos. En  estos  casos  el  Gobierno  establece  las  condiciones  de  la 
conversión,  dejando  á  los  acreedores  en  libertad  de  aceptar  ó  nó  los 
nuevos  títulos  en  cambio  de  los  antiguos ;  los  cuales  se  recogen  de 
poder  de  los  que  voluntariamente  no  aceptan  el  canje,  reintegrán- 
doles su  capital  (que  es  lo  único  á  que  tienen  derecho )  con  los  re- 
cursos financieros  que  proporciona  la  operación  misma.  Precisa- 
mente ahora  se  está  tratando  en  el  Parlamento  inglés  de  una  ope- 
ración de  esta  clase  á  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  Mr.  Lowe, 
en  un  hillj  cuyo  objeto  es  convertir  y  refundir  en  el  consolidado 
cinco  clases  de  varias  deudas,  que  importan  en  junto  unos  33.000 
millones  de  capital,  y  cerca  de  1.000  millones  de  intereses,  que  en 
los  títulos  actuales,  que  así  van  á  unificarse,  son  de  2  Vs»  3,  3  Ys  7 
5  por  100  (1).  Mr.  Lowe  preparó  la  medida  consultando  particu- 


(1>  Apropósito  de  este  hill  debemos  rectificar  una  equivocación,  en  que  incurrimos 
al  tratar  esta  materia  en  nuestros  anteriores  artículos  sobre  la  Cuestión  de  Hacienda,  pues 
suponíamos  entonces  que  en  Inglaterra  se  pag^aban  trimestralmente  los  intereses  de 
la  Deuda  pública,  y  ahora  vemos  que  esta  es  precisamente  una  de  las  reformas  que 
propone  Mr.  Lowe  en  el  sistema  hoy  vigíente  allí,  como  aquí,  del  cupón  semestral.  Dio 
motivo  á  nuestra  equivocación,  el  ver  en  las  leyes  de  contabilidad  del  Tesoro  fijados 
IOS  dias  5  de  Abril,  5  de  Julio,  10  de  Octubre  y  5  de  Enero,  como  los  de  vencimiento 
de  los  plazos  ordinarios  para  el  pag^o  de  las  obligaciones  de  la  Deuda  pública  sobre  ej 
fondo  consolidólo.  Pero  la  explicación  de  esto  está  en  que  en  Inglaterra  no  tienen ,  como 
entre  nosotros,  un  mismo  vencimiento  los  cupones  de  lodos  los  títulos  de  la  Deuda; 
sino  que  estos  están  escalonados  de  manera  que  los  pagos  de  una  mitad,  próxima- 
mente, vencen  en  los  semestres  de  5  de  Julio  y  5  de  Enero,  y  los  de  la  otra  mitad  en 
5  de  Abril  y  10  de  Octubre.  En  sus  resultados  prácticos,  esta  combinación  es  de  igual 
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larmente  su  pensamiento  con  los  directores  del  Banco  de  Inglater- 
ra, cuyas  observaciones  tomó  en  cuenta  para  formar  el  hill  que  ha 
presentado  en  la  Cámara  de  los  Comunes;  pero  sin  cuidarse  de 
averiguar  las  opiniones  y  deseos  de  los  acreedores  interesados. 

Nada  de  esto,  sin  embargo,  puede  estar  en  la  mente  del  Sr.  Fi- 
guerola,  entre  otras  mil  razones ,  porque  esta  clase  de  arreglos  fi- 
nancieros solamente  pueden  emprenderse  cuando  se  cuenta  con  un 
crédito  muy  alto  y  sólidamente  cimentado,  de  lo  cual  por  desgra- 
cia estamos  harto  distantes.  Lo  que  el  Sr.  Figuerola  se  propone  en 
último  resultado,  según  bien  claramente  expresan  sus  palabras  ar- 
riba copiadas,  es  obtener  de  los  acredores  del  Estado  su  consenti- 
miento previo  para  el  sacrificio  de  una  parte  de  su  fortuna  en  ob- 
sequio del  país,  y  por  consideración  á  sus  apuros  económicos;  y  lo 
que  trata  de  consultarles  es  la  forma  y  el  límite  de  este  sacrificio. 
Por  eso  se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  esto  no  es  más  ni  menos  que 
lo  que  en  el  derecho  civil  significa  el  concurso  de  acreedores,  ó  en  e^ 
comercio  la  quiebra ;  y  para  que  el  símil  sea  más  completo,  se  trata 
de  dar  una  representación  legal  en  el  concurso  al  deudor,  por  me- 
dio de  los  diputados  llamados  á  formar  parte  de  la  comisión  de  in- 
formación. Pero  aquí  precisamente  es  donde  surgen  las  dificulta- 
des del  proyecto . 

Según  él,  deberán  ser  convocados  á  la  información  los  repre- 
sentantes de  todos  los  acreedores  nacionales  y  extranjeros,  tenedo- 
res de  Títulos  de  la  Deuda  en  circulación.  Pero  ¿quiénes  son  esos  re- 
presentantes? ¿Por  quiénes ,  en  qué  forma ,  y  con  qué  poderes  ha- 
brán de  ser  nombrados?  ¿Qué  interrogatorios  van  á  servir  de  guia 
en  la  información,  y  cómo  se  dará  de  ellos  conocimiento  previo  á  los 
informantes  ó  á  sus  representados?  ¿Serán  aquellos  llamados  á  emi- 
tir libremente  sus  ideas  y  opiniones  individuales  sobre  la  forma 
que  cada  cual  considere  mejor  para  la  unificación  de  la  Deuda ,  ó 
á  tomar  en  consideración  algún  proyecto  previamente  formulado 
por  el  Gobierno,  para  que  digan  si  están  ó  no  conformes  con  él? 
¿  Se  les  consultará  sobre  si  están  ó  nó  dispuestos  á  ceder  algo  de 
sus  derechos,  haciéndoles  entender  la  necesidad  del  sacrificio,  ó  se 
les  dejará  en  libertad  de  apreciar  si  existe  tal  necesidad?  En  el 

efecto,  con  relación  al  Tesoro,  que  el  sistema  del  cupón  trimestral ,  adoptado  en  Fran- 
cia desde  1862;  y  por  consiguiente  la  reforma  que  ahora  propone  Mr.  Lowe  en  este 
punto  tiene  por  único  objeto  ofrecer  el  beneficio  consiguiente  á  los  acreedores,  como 
un  estímulo  para  que  acepten  voluntariamente  la  unificación  proyectada. 
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primer  caso,  dado  que  el  acuerdo  fuese  afirmativo,  ¿sei*á  necesaria 
ia  unanimidad,  ó  bastará  la  mayoría  de  votos  para  que  este  acuer- 
do pueda  considerarse  obligatorio  para  todos  los  acreedores  del 
Estado,  estén  ó  no  representados  por  los  informantes?  Pero  esto  úl- 
timo es  inconciliable  con  el  principio  fundamental  que  proclama 
el  Ministro,  del  «consentimiento  libare  y  espontáneo»  de  todos  los 
interesados,  y  del  <»r respeto  profundo  al  incuestionable  derecho  que 
los  acreedores  del  Estado  tienen  á  cobrar  sus  intereseQí>  integras 
con  estricta  sujeción  á  la  obligación  contraída  por  un  pacto  bila- 
teral en  losi  respective»  Títulos.  ¿Qué  medios  s^  reserv» ,  pues ,  el 
Sr.  Figuerola  para  poder  en  todo  evento  hacer  efectivo  ese  respeto 
debido  al  derecho  de  los  acreedores,  que  no  consientan  los  sacrifi- 
cios aceptados  ó  pi'opuestos  por  otros?  La  imposibilidad  de  resolver 
satisfactoriamente  todas  estas  cuestiones,  y  otras  mil  que  aún  pu- 
drían agregarse,  nace  del  absurdo  que  está  en  el  fondo  de  la  pyo-- 
yectada  información:  absurdo  que  no  sería  mayor,  aunque  fuera 
más  aparente,  si  para  preparar  una  reforma  del  sistema  monetario 
de  un  país  se  abriese  una  información  igual ,  á  fin  de  consultar  á 
los  representantea  de  todos  los  tenedores  de  moneda  en  circulación. 

Pe^  otro  Jada,,  el  Sr.  Figuerola  hac^e  depender  el  arreglo  amis- 
toso con  los  acreedores ,  que  debe  resultar  de  la  información ,  de 
un  fin  contingeadite :  aé,  fin  de  salvar  (dice),  todas  las  dificultades 
para  la.  época  próxima  de  1873  „  si  entonces ^  por  falta  de  este  ar- 
reglo^ cu,pier^  t^avÍ9,  la  duda,  ó  la  probabilidad,  de  que  los  in- 
gresos anuales  no  bastaren  á  pagar  cumplidamente  la  Deuda  pú- 
blica y  Iqs  derntas  servicios  del  Estado,»  Pero  la  información  y  el 
pi^oj^qtp  de  ley  (¿we  de  ella,  debe  resultar  habrán  de  hacerse  antes 
d,^  un  am  „  y  hasta  otro  año  después  no  se  podrá  saber  si  caben  ó 
nó  la»  dudas  ó  probabilidades  que  puedan  hacer  necesario  el  arre- 
glo. ¿Cómo^  pues,,  podrá  fundarse  éste  en  el  dato  desconocido  de 
a^ueUa  contingencia  ulterior?  ¿Se  hará,  para  estar  prevenidoáí,  una 
ley  de  unificación  condicional,  que  s61o  haya  de  aplicarse  si  la  ne- 
cesi4a4  sobreyiene ,  y  se  teudvá  por  no  hecha  en  otro  caso  ?  'I'odo 
e§t«  es  ciertamente  iwexpJicable. 

Peifo  kay  todavía  en  esté  plan  otra  inconsecuencia  más  grave. 
Con  el  proyecto  de  ley  para  la  unificación  de  la  Deuda,  presentó  el 
l^nistro  á  las  Cortes  otros,  que  tienen  por  objeto  convertir  desde 
hiego  en  CowjsoHdada  la  del  Personal,  y  los  capitales  que  resulten 
de  la  liquíd,a(jion  de  varaos  cíéditos  antiguos ,  pen,dientes  aúu  de 
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reconocimiento.  Pase  lo  de  la  liquidación  de  estos  créditos ,  sea  ó 
no  oportuno  precipitarla,  si  al  fin  y  al  cabo  se  trata  dé  oblig-acio- 
nes  que  el  Estado  no  puede  dejar  de  reconocer.  Pero  ¿á  qué  viene 
disponer  ahora  la  conversión  inmediata  de  estas  clases  particulares 
de  Deuda  en  consolidado?  Más  prudente,  y  más  lóg-ico  á  la  vez, 
sería  reservar  estas  operaciones  para  el  arreglo  g-eneral  de  la  uni- 
ficación total,  puesto  que  este  arreg'lo  podrá  muy  bien  dar  por  re- 
sultado variar  las  condiciones  del  consolidado  mismo ,  reduciendo, 
por  ejemplo,  el  interés. 

La  verdad  es  que  el  Sr.  Figuerola,  á  despecho  de  sus  lisonjeros 
pronósticos  de  encontrar  en  1873  naturalmente  hecha  ó  inmediata 
á  lo  menos  ,  la  nivelación  del  Presupuesto ,  cuando  de  sus  alegres 
cálculos  y  series  sobre  la  sucesiva  disminución  de  los  déficits,  tiene 
que  descender  á  la  realidad  práctica  del  ajuste  de  cuentas  en  el 
término  final  de  su  bienio ,  lo  que  en  último  resultado  encuentra 
siempre  es  la  misma  inexorable  necesidad,  de  que  en  vano  preten- 
de escapar:  la  necesidad,  para  entonces  como  ahora,  ineludible,  de 
peiir  á  los  acreedores  del  Estado  algún  sacrificio,  como  único  me- 
dio  de  llegar  sin  completa  ruina  al  arreglo  definitivo  de  nuestra 
Hacienda,  que  es  ya  imposible  por  todo  otro  camino.  Llamemos, 
pues,  á  las  cosas  por  sus  nombres,  en  lugar  de  entretener  pueriles 
ilusiones  con  fantasmagorías  que  á  nadie  pueden  ya  engañar.  Lo 
que  verdaderamente  propone  el  Sr.  Figuerola  está  reducido,  en 
suma,  á  que  se  aplace  para  de  aquí  á  dos  anos  ese  sacrificio  de  los 
acreedores,  que  el  Sr.  Ardanaz,  con  más  franqueza,  les  pedia  desde 
luego.  Pero  ¿cuál  es  la  razón  de  este  aplazamiento?  ¿Qué  ventajas 
puede  ofrecer  para  el  Estado  ó  para  los  acreedores?  ¿Se  facilita  aca- 
so con  él  la  solución  final?  ¿En  qué,  y  como?  Hé  aquí,  no  diremos 
ya  el  problema,  sino  el  enigma  del  plan  del  Sr.  Figuerola.  Todas 
sus  disposiciones ,  en  los  detalles  como  en  el  conjunto,  obedecen  á 
este  fin  único :  el  de  diferir  dos  años  un  sacrificio  en  todo  evento 
inevitable,  y  fatalmente  necesario.  En  vano  es  buscar  en  las  expli- 
caciones del  Ministro  la  más  somera  indicación  que  conduzca  á 
darnos  la  misteriosa  clave  de  este  enigma:  hay  que  adivinarla,  y 
nosotros  no  dejaremos  de  intentarlo,  por  más  que  no  contemos  con 
matar  la  esfinge. 

No  hay  más  que  dos  caminos  para  buscar  en  la  disminución  de 
la  pesada  carga  de  la  Deuda  pública ,  algún  auxilio  que  pueda 
contribuir,  con  los  del  impuesto  y  las  economías  en  los  demás  gas- 
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tos  del  Estado,  á  ia  nivelación  efectiva  y  permanente  del  Presu- 
puesto, que  es  la  condición  sÍ7ie  qua  non  del  remedio  radical  del 
malestar  de  nuestra  Hacienda :  ó  se  reduce  el  ínteres  de  la  Deuda 
en  todas  sus  clases,  ó  se  suprime  la  amortización  de  los  capitales 
de  las  que  tienen  la  ventaja  de  esta  condición.  El  Sr.  Ardanaz  trató 
de  marchar  al  mismo  fin  por  un  camino  intermedio ,  combinando 
el  empleo  simultáneo  de  los  dos  sistemas,  con  un  carácter  puramen- 
te transitorio;  y  con  esta  idea  propuso  la  rebaja  temporal  &q  un  20 
por  100  en  el  interés  de  toda  la  Deuda ,  y  la  suspensión  de  la  amor- 
tización en  algunas  (no  todas)  de  las  clases  de  la  amortizable. 
Pero  se  echó  de  ver  fácilmente ,  que  este  tercer  sistema  reunia,  sin 
compensación  alguna,  todos  los  inconvenientes  que  pueden  acha- 
carse á  cada  uno  de  los  otros  dos;  porque  no  solamente  no  producía 
como  resultado  inmediato  la  deseada  nivelación  del  Presupuesto, 
sino  que  la  dejaba  á  merced  de  los  azares  de  un  porvenir  indefinido, 
en  una  transición  cuyo  término  era  de  todo  punto  imposible  pre- 
veer;  viniendo  por  consiguiente  á  ser  esta  transición  una  aparien- 
cia falaz ,  y  permanente  de  hecho  el  sacrificio,  que  como  temporal 
se  demandaba.  Fué,  pues,  preciso  renunciar  á  este  plan,  que  pe- 
caba á  la  vez  de  tímido  y  de  inconsecuente ,  y  optar  por  uno  de 
los  otros  dos. 

La  reducción  del  interés  de  la  Deuda ,  es  pura  y  simplemente 
la  bancarota  declarada ,  que  no  hay  medio  alguno  de  disimular 
en  este  caso ;  pues  en  último  resultado  envuelve  y  trae  consigo  la 
pérdida  consiguiente  de  la  parte  proporcional  del  capital,  sin  es- 
peranza posible  de  recobrarla.  Asi  se  explica  fácilmente  la  justifi- 
cada repugnancia  que  esta  idea  no  puede  menos  de  encontrar  en 
la  opinión  general  y  en  el  sentimiento  público,  aun  cuando  se  pre- 
sente revestida  con  falsas  apariencias  de  un  sacrificio  meramente 
temporal  y  pasajero.  No  está  en  igual  caso  la  supresión  de  la 
amortización  en  determinadas  clases  de  Deuda ;  porque  ésta,  afec- 
tando solamente  á  un  pacto  accesorio  del  contrato  originario, 
deja  á  salvo  la  obligación  principal,  é  integro  el  derecho  del  acre- 
dor  por  capital  é  intereses :  y  además  hay  en  ese  recurso  medios  no 
difíciles  de  compensar  ó  de  indemnizar  en  todo  caso  el  perjuicio 
parcial  y  transitorio  que  pudieran  temer  los  acreedores  interesa- 
dos en  aquellas  Deudas.  La  elección  entre  los  dos  sistemas,  no  puede 
por  lo  tanto  ser  dudosa  para  nadie  que  forme  su  juicio  libre  de  toda 
preocupación  y  de  los  móviles  de  interés  alguno  personal  en  el 


DEL    SEÑOR   FIGUEROLA.  521 

asunto.  Nuestras  opiniones  en  este  punto  son  ya  bien  conocidas, 
pero  no  tenemos  datos  para  juzgar  cuál  podrá  ser  la  del  Sr.  Fi- 
guerola. 

Lo  único  que  en  este  punto  ha  manifestado  siempre  de  una  ma- 
nera explícita  y  terminante  en  declaraciones  solemnes  y  reiteradas, 
es  su  firme  propósito  de  no  tocar  en  ningún  concepto  á  la  Deu- 
da, sin  contar  con  el  previo  asentimiento  de  los  acreedores.  Si  para 
procurar  este  asentimiento,  fueran  consultados  hoy,  presentándoles 
la  cuestión  integra ,  según  se  desprende  del  estado  actual  de  todas 
nuestras  deudas ,  se  veria  que ,  mientras  que  con  la  reducción  del 
interés,  aún  llevándola  hasta  el  25  por  100,  ó  sea  la  cuarta  parte, 
apenas  llegarla  á  200  millones  de  reales  la  cantidad  total  en  que 
por  ese  medio  podrian  rebajarse  los  gastos  para  el  próximo  año 
económico,  la  supresión  de  las  amortizaciones  daria  por  si  sola  un 
alivio  en  el  mismo  año  de  más  de  300  millones ;  y  combinando  este 
recurso  con  el  afianzamiento  del  interés  por  la  consolidación  efec- 
tiva y  permanente,  podria  obtenerse  además  otro  auxilio  muy  con- 
siderable con  el  impuesto  sobre  la  renta,  ampliado  á  todas  las  clases 
de  deuda  interior  y  exterior,  con  lo  cual  no  sería  difícil  arribar  desde 
luego  ly  sin  más  aplazamiento  á  la  nivelación  definitiva  del  Presu- 
puesto. Por  otro  lado,  siendo  los  acreedores  interesados  en  la  Deuda 
consolidada  dentro  y  fuera  de  España,  inmensamente  más  numerosos 
que  los  de  las  Deudas  hipotecarias ,  exclusivamente  interiores ,  á 
quienes  únicamente  puede  afectar  el  temor  del  perjuicio  en  la  su- 
presión de  las  amortizaciones,  no  puede  ser  dudoso  para  nadie, 
que  planteada  hoy  la  cuestión  libremente  en  ese  terreno  para  la 
información  proyectada  por  el  Sr.  Figueroia ,  el  interés  de  los  pri- 
meros habría  de  arrollar  necesariamente  al  de  los  segundos  por  la 
consiguiente  proporción  entre  los  votos  de  los  informantes  en  can- 
tidad y  calidad.  No  habría,  pues,  necesidad  de  aguardar  al  resul- 
tado de  esta  información ,  si  se  hiciese  inmediatamente  con  la  cues- 
tión integra  y  las  condiciones  de  libertad  indicadas ,  para  poder 
conocer  de  antemano  con  entera  seguridad  cuáles  habrían  de  ser 
sus  consecuencias. 

Pero  hay  dos  consideraciones  que  bastan  para  explicar  la  re- 
pugnancia, que  el  Sr.  Figueroia  no  podrá  menos  de  tener  á  ex- 
poner la  cuestión  á  semejante  prueba.  En  primer  lugar,  la  Deuda 
de  los  Bonos,  cuya  amortización  directa  representa  una  carga  de 
125  millones  de  reales  en  el  Presupuesto  ordinario  de  gastos,  es 
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obra  de  creaciou  reciente  del  mismo  Sr.  Fig*uerola,  quien ^  por  lo 
tanto,  bajo  la  influencia  del  amor  paternal  que  es  consiguiente,  no 
puede  encontrarse  muy  dispuesto  á  cercenar  en  ningún  concepto 
las  ventajas  ofrecidas  en  las  condiciones  de  su  emisión.  En  segun- 
do lugar,  á  la  supresión  del  reintegro  de  los  Billetes  Hipotecarios 
de  la  primera  serie,  cuya  cifra,  para  el  año  próximo,  pasa  de  100 
millones,  no  podrá  menos  de  hacer  una  oposición  insuperable,  y 
en  rigor  de  derecho  muy  legitima,  el  Banco  de  España,  dueño  de 
la  mayor  parte  de  los  títulos  hoy  existentes  de  esta  Deuda,  á  la 
cual  ha  prestado  su  garantía  particular,  habiendo  recibido  además 
á  la  par  la  mitad  de  su  importe  por  el  contrato  originario  de  su 
emisión;  y  no  está  el  Gobierno  en  situación  de  poder  vencer  esta 
resistencia  tan  justificada  del  poderoso  Establecimiento,  sin  cuyos 
socorros  mal  podría  el  Tesoro  salir  de  sus  cotidianas  tribula- 
ciones. 

Pero  estos  obstáculos  habrán  desaparecido  naturalmente  dentro 
de  dos  anos,  variando  entonces  radicalmente  las  condiciones  del 
problema  que  haya  de  someterse  á  los  acreedores  en  la  informa- 
ción. Por  un  lado,  continuando  durante  este  plazo  los  sorteos  pe- 
riódicos de  amortización,  habrán  desaparecido  por  completo  los 
Billetes  Hipotecarios  de  la  primera  serie,  y  con  ellos  el  ínteres 
principal  del  Banco  en  la  cuestión,  puesto  que,  en  el  próximo  año, 
acabará  de  reintegrarse  el  último  resto  de  esta  Deuda.  Por  otro 
lado,  sometidos  los  Bonos  á  las  obligaciones  de  un  contrato  par- 
ticular en  la  negociación  autorizada  ya  por  las  Cortes,  que  á  ma- 
yor abundamiento  los  lleva  en  una  masa  muy  considerable  á  ma- 
nos de  una  empresa  extranjera,  no  tendrá  después  el  Gobierno,  ni 
el  poder  legislativo,  libertad  para  adoptar  medida  alguna  que 
tienda  á  alterar  en  lo  más  mínimo  las  condiciones  originarias  de 
la  emisión  con  que  estos  valores  entran  en  dicha  negociación;  con 
la  cual,  por  consiguiente,  el  Sr.  Figuerola  habrá  puesto  esta  Deu- 
da, de  su  predilección  paternal,  á  cubierto  de  todo  riesgo  ulterior, 
cualesquiera  que  puedan  ser  los  peligros  á  que  queden  expuestas 
las  demás  del  Estado.  El  aplazamiento  de  la  anunciada  unificación 
de  la  Deuda  no  ofrece,  pues,  por  ahora,  otro  resultado  conocido  y 
seguro  que  el  de  ]ioner  á  estas  dos  clases  do  títulos  á  salvo  de  todo 
riesgo  de  conversión  que  impida  el  efectivo  reintegro  de  sus  capi- 
tales, y  podemos,  por  lo  tanto,  inferir  de  aíjui  que  no  tiene  tam- 
poco otro  objeto. 
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Con  eso  queda,  ciertamente,  muy  simplificado  el  problema,  por- 
que desaparece  ya  la  alternativa  con  que  podria  plantearse  la 
cuestión  en  la  info^Inacioai,  si  &e  dejare  á  la  libre  opción  de  los 
acreedores  decidirse  por  la  supresión  de  las  amortizaciones,  ó  por 
la  reducción  del  interés;  pues  siendo,  como  será,  insig-nificante  la 
cantidad  que  podria  rebajarse  de  los  gastos  por  el  primer  medio, 
limitada  su  aplicación  á  las  obligaciones  relativamente  pequeñas 
de  las  otras  deudas  amortizables  de  que  entonces  se  podrá  dispo- 
ner para  este  objeto,  no  habrá  más  recurso  que  resignarse  al  se- 
gundo, si  se  ha  de  aspirar  á  la  efectiva  nivelación  del  Presupuesto 
para  1872  á  73.  El  pensamiento  del  Sr.  Figuerola,  tal  como  no- 
sotros lo  comprendemos,  puede,  pues,  resumirse  en  estos  términos: 
continuar  durante  uno  ó  dos  años  cubriendo,  como  hasta  aqui,  las 
obligaciones  corrientes  y  atrasadas  del  Presupuesto  con  los  recur- 
sos de  Tesorería  en  la  Deuda  flotante,  y  saldando  el  déficit,  hasta 
donde  alcancen,  con  los  medios  extraordinarios  de  las*  negociacio- 
nes autorizadas;  preparar  mientras  tanto  la  unificación  de  la  Deuda 
para  convertir  en  consolidada  todas  las  de  otra  clase  que  subsistan 
aún  al  terminar  este  periodo  transitorio ,  y  los  descubiertos  que 
entonces  resultaren  sobre  el  Tesoro,  y  después  reducir  el  interés 
de  toda  la  Deuda,  así  unificada,  en  la  proporción  que  sea  indis- 
pensable para  asegurar  la  nivelación  efectiva  y  permanente  de  los 
futuros  presupuestos;  es  decir,  en  términos  más  concretos:  seguir 
trampeando  dos  años,  como  hasta  aquí,  para  salvar  determinados 
intereses,  y  después  la  han  car  ota. 

Ojalá  nuestros  pronósticos  salgan  fallidos.  Creemos  no  estar 
ofuscados  por  pasión  alguna,  que  pueda  turbar  la  serenidad  de 
nuestro  imparcial  juicio ;  y  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  no 
hallamos  ni  el  más  ligero  rastro  de  sentimiento  algnmo,  que  pue- 
da, aun  á  nuestro  pesar,  llevar  nuestra  pluma  por  los  caminos 
que  la  animosidad  y  los  enconos  de  la  lucha  política  buscan ,  para 
atacar  sin  piedad  al  Ministro  adversario.  Estamos  bien  penetrados, 
por  lo  que  á  la  persona  toca,  de  la  rectitud  de  intenciones ,  y  de 
la  sinceridad  de  convicciones  ó  de  fé,  con  que  el  Sr.  Píguerola 
marcha  por  el  rumbo  que  se  ha  trazado,  sin  ver  el  precipicio 
adonde  le  conduce.  Su  fascinación,  que  podrá  llevar  al  país  á  una 
ruina  ya  próxima  por  poco  que  en  ella  persevere ,  nos  parece  por 
eso  mismo  evidente  tanto  como  funesta.  Puede  muy  bien  haber 
error  en  nuestras  apreciaciones ;  y  exageración ,  por  lo  tanto ,  na- 
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cida  del  error  mismo ,  en  nuestros  lúgubres  vaticinios.  Desgracia- 
damente la  intempestiva  pasión  política,  que  envenena  los  cargos 
que  diariamente  se  hacen  al  Ministro  en  la  tribuna  y  en  la  prensa 
por  todos  sus  actos  sin  distinción,  nos  quita  la  posibilidad  de  des- 
vanecer nuestra  equivocación ,  si  la  hay ,  con  las  explicaciones ,  que 
él  podria  muy  bien  dar,  si  el  natural  sentimiento  de  un  orgullo, 
siempre  legitimo  en  el  hombre  honrado ,  no  le  impidiese  condes- 
cender á  colocar  las  satisfacciones  en  el  terreno  forzado  á  que  le 
llaman  las  exigencias  de  ataques  intencionados  y  no  pocas  veces 
injustos. 

De  todas  suertes ,  nuestro  convencimiento  sobre  la  inminencia 
del  desastre,  que  vemos  en  el  último  y  ya  no  lejano  término  de 
los  planes  del  Sr.  Figuerola,  es  tan  profundo  y  sincero,  por  lo 
menos,  como  puede  serlo  el  suyo  de  la  bondad  de  su  sistema,  y  de 
los  efectos  reparadores  que  de  él  se  promete  para  sacar  á  nuestra 
Hacienda  á  flote.  No  entra  para  nada  en  este  convencimiento  la 
persistencia  de  nuestra  predilección  conocida  por  otros  planes  que 
anteriormente  hemos  expuesto  aquí  mismo.  Por  el  contrario ,  con- 
sideramos insostenibles  ya,  en  sus  aplicaciones  inmediatas,  los  me- 
dios á  que  antes  dábamos  la  preferencia  para  resolver  la  cuestión 
de  Hacienda.  Hay  que  someterse ,  en  esto  más  que  en  otro  orden 
de  cosas,  ala  ley  ineludible  del  hecho  consumado.  Después  de 
sancionado  el  presupuesto  de  gastos  para  el  próximo  año  económico, 
que  está  rigiendo  ya;  y  una  vez  hecha,  como  parece  que  lo  está, 
la  negociación  con  los  Bonos  recientemente  autorizada  por  las 
Cortes,  sería  hasta  ridículo  pretender  buscar  en  la  supresión  de 
las  amortizaciones  de  las  deudas  hipotecarias  la  base  fundamental 
para  la  nivelación  definitiva  de  los  presupuestos  futuros.  Claro  es, 
que  en  todo  caso  esta  nivelación,  sin  la  cual  no  hay  solución  posi- 
ble para  nuestra  mala  situación  económica,  nunca  podrá  obte- 
nerse sino  con  el  contingente  con  que  los  acreedores  del  Estado 
habrán  de  contribuir  más  tarde  ó  más  temprano  á  la  reducción  de 
los  gastos  públicos.  Pero  ese  contingente  no  podrá  buscarse  ya, 
lo  mismo  hoy  que  mañana,  sino  en  la  reducción  más  ó  menos 
transitoria  del  interés  de  la  Deuda ,  según  lo  propuso  el  Sr.  Ar- 
danaz. 

Dada  ya  esta  necesidad  inexorable ,  que  antes  creíamos  podía 
evitarse  fácilmente,  cuanto  más  se  tarde  en  satisfacerla,  tanto 
mayor  habrá  de  ser  el  sacrificio.  Por  eso  condenamos  el  apia- 
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zamiento  en  que  el  Sr.  Figuerola  funda  esperanzas,  que  creemos 
ilusorias ;  pues  el  incremento  que ,  durante  ese  respiro  falaz ,  pueda 
obtenerse  en  alg-unas  rentas ,  aun  cuando  no  esté  más  que  com- 
pensado con  el  descenso  necesario  de  otras ,  y  con  la  prolongación 
de  nuestro  actual  descrédito ,  nunca  alcanzará  á  cubrir  el  aumento 
más  considerable ,  que  han  de  tener  también  nuestras  obligaciones. 
La  enormidad  del  precio,  á  que  tendremos  que  pagar  la  vida  fácil, 
que  nos  prometemos  pasar  en  los  dos  años  del  plazo ,  no  podrá  ser 
conocida  hasta  que  llegue  el  dia  en  que  pueda  hacerse  con  pleno 
conocimiento  la  liquidación  definitiva  de  los  resultados  financieros 
de  la  emisión  de  los  Bonos ,  y  de  su  negociación  hoy  combinada 
con  el  empréstito  llamado  de  los  mil  millones. 

Pero  cueste  lo  que  costare ,  el  mal  está  hecho ,  y  no  hay  que 
volver  la  vista  atrás ,  como  no  sea  para  buscar  en  las  enseñanzas 
de  lo  pasado  los  medios  de  que  no  se  reproduzca.  Para  esto  la  ocasión 
no  puede  ser  más  oportuna.  Con  la  negociación  hoy  autorizada, 
el  Gobierno  tiene  recursos  suficientes  para  ir  saldando  bien  ó  mal 
cuentas  atrasadas  y  corrientes  del  Tesoro.  Tomemos,  pues,  el  año 
de  1870  como  zanja  para  saltar  de  la  mala  vida  pasada  al  nuevo 
régimen  de  orden  y  regularidad :  y  en  una  fecha  determinada  y 
precisa  hágase  la  verdadera  unificación  de  la  Deuda ,  sin  plazso 
ni  informaciones  que  á  nada  pueden  conducir ,  consolidando  desde 
luego  de  la  manera  más  equitativa  posible  toda  la  pesada  carga, 
que,  sin  figurar  en  el  presupuesto  por  tal  concepto,  agobia  y 
agobiará  al  Tesoro,  á  despecho  de  las  actuales  negociaciones, 
mientras  no  se  nivelen  positiva  y  realmente  los  gastos  con  los  in- 
gresos; y  anunciando  al  mismo  tiempo  con  leal  franqueza  á  los 
acreedores,  cuál  será  la  parte  del  interés  de  la  Deuda,  asi  unifica- 
da, que  tendrán  que  sacrificar,  por  lo  menos  temporalmente,  para 
conseguir  esa  nivelación  en  provecho  y  salvación  común  de  todos. 
Esto  habrá  que  hacer  al  fin  y  al  cabo :  con  que  más  vale  hoy  que 
mañana. 

JusTu  Pelayo  Cuesta. 
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SOBRE  LA  CONSERVACIÓN  DE  LA  ALHAMBRA 

Y  CREACIÓN  DE  UN  MUSEO  ORIENTAL. 


I. 


En  otra  ocasión  noa  hemos  ocupado  del  Arte  árabe  en  España, 
cuando  todavia  no  conocíamos  la  importancia  que  ante  el  nuevo 
orden  de  cosas  establecido  en  nuestro  país  podrian  alcanzar  los 
vestigios  de  la  civilización  ag-arena.  Entonces  intentamos  la  in- 
dagación arqueológica  del  significado  relativo  que  pueden  tener 
los  tres  monumentos  más  caracterizados  de  aquel  periodo :  la  Mez- 
quita de  Córdoba ,  el  Alcázar  de  Sevilla  y  la  Alhambra  de  Gm- 
nada ;  ahora  intentamos  una  relación  más  conci^ta  sobre  e?ta  úl- 
tima, refiriéndonos,  especi-aimente,  á  las  multiplicadas  modificacio- 
nes que  ha  sufrido  bajo  el  poder  y  la  influencia  de  la  dominación 
cristiana ,  hasta  nuestros  dias. 

Un  pretexto  ha  venido  á  excitar  la  recolección  de  estos  apimtes. 
El  Gobierno  parece  determinado  hoy  á  conservar  la  Alhambra.  Las 
Cortes  han  concedido  un  crédito  de  alguna  importancia  para  con- 
tinuar las  emprendidas  restauraciones.  Los  hombres  más  entendi- 
dos han  aplaudido  el  pensamiento  altamente  ilustrado  y  decoroso 
para  toda  nación  que  se  precie  de  culta.  La  prensa  de  todas  las  opi- 
niones ha  aceptado  el  pensamiento  sin  reserva ,  augurando  otro 
porvenir  más  halagüeño  para  las  grandezas  tradicionales  de  nuestra 
patria.  Los  estudios  históricos,  la  ciencia  de  la  indagación  arqueo- 
lógica que  con  tanto  éxito  se  ha  desarrollado  en  casi  toda  Europa, 
vá  á  abrir  entre  nosotros  quizá  la  priraera  escuela,  donde  se  analice 
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prácticamente  el  verdadero  carácter  de  los  ocho  inmortales  siglos. 
Conservando  la  Alhambra  con  el  entusiasmo  desplegado  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad  ,  pueden  augurarse  mejores  dias  para  la 
ventura  de  nuestro  decadente  pueblo ;  porque  aprenderá  á  respe- 
tarse á  si  propio  venerando  las  obras  de  sus  antepasados  ,  como  un 
signo  de  justicia  y  de  pública  moralidad. 

Los  monumentos  de  la  España  romana ,  los  de  la  visigoda ,  los 
mozárabes,  el  renacimiento  cristiano,  los  castillos  y  baluartes  de 
todos  los  tiempos,  reclamarán  con  tan  brillante  ejemplo  la  restau- 
ración merecida,  ó  por  lo  menos  una  conservación  ilustrada.  Por 
este  camino  la  península  toda  podrá  reivindicar  el  derecho  á  lá 
consideración  universal  que  adquirió,  con  sus  mayores  glorias,  la 
Italia  de  los  Romanos  y  del  Renacimiento.  El  amor  al  arte  trae- 
rá ,  naturalmente ,  la  afición  al  cultivo  de  las  antiguas  letras 
españolas ,  y  nuestros  poetas  clásicos ,  y  nuestros  grandes  histo- 
riadores, sea  cualquiera  el  sentimiento,  siempre  respetable,  en  que 
se  inspiraron,  ocuparán  la  parte  considerable  que  les  corresponde 
en  la  opinión  pública ,  abstraída  casi  exclusivamente  por  la  lite- 
ratura y  por  los  grandes  adelantos  de  la  civilización  moderna. 

Y  no  caben  sobre  este  punto  ciertas  bellas  teorías :  no  se  puede 
fundar  ninguna  gran  civilización  sobre  un  terreno  estéril.  Pueblos 
que  no  tienen  pasado,  no  establecen  nada  permanente;  pero  los  que 
conocen  su  historia ,  los  que  la  estudian  y  la  aman ,  crecen  y  se 
desarrollan  portentosamente;  mientras  que  los  que  la  descuidan  ó 
aborrecen,  inútilmente  se  agitan  y  mueven  para  desarrollarse.  Hay 
pueblos  que,  como  los  de  la  América  del  Norte,  ofrecen  el  espec- 
táculo de  una  fecundidad  pasmosa,  sin  poseer  tradiciones;  pero  ob- 
sérvense cuidadosamente;  no  es  la  virilidad  del  pensamiento  lo 
que  más  los  distingue;  ellos  tienen  la  conciencia  de  lo  que  les  fal- 
ta, y  se  apresuran  á  adquirirlo  con  ardoroso  entusiasmo.  Su  en- 
grandecimiento físico  les  atrae  la  vida  exuberante  de  los  pueblos 
viejos,  que  en  poco  tiempo  se  arraiga  y  se  identifica  al  nuevo  espí- 
ritu de  nacionalidad.  Alemanes  é  Ingleses  llevan  á  ellos  su  litera- 
tura y  sus  adelantos  industriales ;  llevan  también  ese  arte  que  di- 
fícilmente adquiere  carta  de  naturaleza;  y  cuando  allí  se  han  he- 
cho centenares  de  ediciones  de  los  novelistas,  historiadores  y  filó- 
sofos ingleses,  como  grato  pasatiempo  de  aquellos  hijos  de  la  or- 
gullosa  metrópoli ,  es  cuando  renacen  esos  genios  que ,  si  no  tan 
originales;  son  recibidos  y  venerados  como  lo  eran  en  Grecia  los 
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de  los  tiempos  homéricos,  elevados  á  la  categoría  de  dioses.  Hen- 
chidos esos  noveles  poetas  de  la  vanidad  de  la  nueva  patria,  sin 
tradiciones  que  cantar ,  no  se  hacen  eco  del  antiguo  genio  de  los 
vates  osiánicos,  sino  que,  queriendo  tener  su  patria  y  sus  glorias, 
buscan  en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  en  los  pasmosos  hechos 
de  los  descubridores  de  América,  grandezas  que  alabar  y  ejemplos 
con  que  fortalecer  el  espíritu  de  los  ciudadanos  de  la  gran  repú- 
blica. Sin  arte,  sin  museos  como  los  de  Europa,  donde  se  hallan 
coleccionadas  todas  las  obras  del  saber  humano ,  salen  de  su  rico 
territorio  para  enriquecerse  en  el  viejo  mundo  con  las  joyas  ar- 
queológicas todavía  abandonadas ;  y ,  enriquecidos  con  ellas ,  re- 
gresan á  su  país  para  alhajar  sus  nacientes  establecimientos  de 
instrucción  pública,  cuyo  constante  trabajo  de  adquisición  les  hará 
dueños  en  poco  tiempo  de  todo  aquello  que  tenemos  todavía  eu  el 
olvido.  De  este  modo  el  pueblo  que  no  posee  tradición  propia  ex- 
plota la  agena ,  porque  no  puede  existir  ni  engrandecerse  sin  las 
obras  de  la  antigüedad. 

Y  no  puede  decirse  que  otros  pueblos  de  remoto  origen  y  cons- 
tante civilización  han  venido,  sin  embargo,  á  la  decadencia.  Para 
nosotros  este  no  es  un  fenómeno  que  pueda  desconcertarnos.  Los 
que  se  hallan  en  este  caso ,  como  España ,  no  experimentan  una 
decadencia  positiva.  La  precaria  situación  de  los  dos  últimos  siglos 
ha  sido  más  bien  una  suspensión  del  progreso,  que  una  decaden- 
cia. No  podemos  suponer  gratuitamente  que  ha  retrocedido,  cuan- 
do ,  durante  este  tiempo ,  se  han  producido  grandes  genios  en  las 
artes,  en  la  literatura,  en  las  armas  y  en  la  política.  El  espíritu 
no  ha  muerto;  ha  habido,  sí,  que  deplorar  la  pereza  de  la  materia; 
mientras  otros  pueblos  han  adelantado  en  progresión  compuesta,  y 
nosotros  hemos  vivido  perplejos  con  la  memoria  de  los  grandes  in- 
fortunios. En  tanto,  nos  han  arrebatado  las  tradiciones  de  una  exis- 
tencia prolongada  para  enaltecer  las  grandes  instituciones  de  otros 
países ;  pero  ¿  quién  duda  que  cuando  despertemos  de  ese  fatídico 
sueño  podamos  conseguir  en  veinte  años,  recordando  la  pasada  civi- 
lización, lo  que  otros  alcanzaron  en  dos  siglos?  Un  signo  evidente 
será  que  proclamemos  el  principio  de  conservación  de  todos  nues- 
tros monumentos  artísticos  y  literarios,  que  estudiemos  los  sínto- 
mas, todavía  palpables,  de  aquellas  convulsiones  que  estremecieron 
el  edificio  social  de  la  Edad  Media ,  y  que  podamos  perfeccionar 
la  ciencia  que  tantas  y  tan  variadas  raices  echó  en  nuestro  suelo. 
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Por  más  que  medie  un  abismo  entre  la  cultura  musulmana  y  la 
civilización  del  cristianismo,  no  podemos  negar  que,  así  como  ésta 
se  abrigó  con  las  artes  paganas,  aquella  resumió  los  más  antiguos 
orígenes  del  arte  que  sirvió  de  base  al  paganismo.  Siendo  una  bi- 
furcación de  las  primitivas  corrientes  del  genio  oriental ,  la  sabi- 
duría de  los  Árabes,  tomada  en  más  puras  fuentes ,  vino  á  servir 
de  complemento  á  las  luces  é  inteligencia  que  difundió  el  cristia- 
nismo al  concluir  la  Edad  Media.  Estas  son  las  razones  que  han 
excitado  al  estudio  á  los  orientalistas  modernos.  Ni  el  espíritu  cie- 
go de  escuelas  intransigentes,  ni  el  sostenimiento  del  inveterado 
exclusivismo  de  ciertos  principios,  llamados  unas  veces  clásicjs  y 
otras  teológicos,  han  podido  borrar  el  poderoso  atractivo  que  para 
los  hombres  despreocupados  tenía  el  genio  oriental ,  desarrollado 
en  las  escuelas  filosóficas  de  Egipto.  x\sí  es  que  el  arte  y  los  cono- 
cimientos científicos  de  los  Árabes  han  triunfado,  no  del  cristianis- 
mo, sino  de  la  exclusión  perpetua  á  que  parecían  condenados.  La 
consecuencia  inmediata  ha  sido  la  manifestación  universal  de  cu- 
riosidad y  simpatía  hacia  los  monumentos  del  Asia  oriental  y  sep- 
tentrional, de  Persia,  de  Sicilia  y  de  España;  llegándose  hasta  dis- 
tinguir en  sus  menores  detalles  la  filiación  rigorosa  que  asigna  á 
cada  uno  el  lugar  que  le  corresponde  en  una  época  determinada. 
El  movimiento  ascendente  de  aquel  vértigo  conquistador  que  inun- 
dó la  mitad  del  mundo,  tuvo  un  dichoso  término  en  España,  don- 
de con  inusitada  valentía  se  realizaron  obras  comparables  sólo  á 
las  de  la  dominación  romana  y  á  las  de  los  siglos  modernos. 

Luego  que  ese  Oriente  invasor  cruzó  sus  artes ,  sus  armas  y  su 
inteligencia  con  el  cristianismo  prepotente ,  y  que  prestó  su  filo- 
sofía aristotélica  á  la  filosofía  escolástica,  concluyó  su  misión; 
aunque  por  el  pronto  no  se  le  vio  decaer,  desde  aquel  tiempo ,  du- 
rante tres  siglos  todavía ,  vivió  de  su  propia  exuberancia ,  dando 
al  mundo  las  artes  menos  clásicas,  pero  más  empíricas,  que  se  ven 
en  fragmentos,  medio  arruinados ,  en  el  antiguo  reino  de  Grana- 
da. Tan  gloriosa  historia,  es  la  que  se  traduce  todavía  de  los  en- 
rojecidos baluartes  de  la  Alhambra  ;  ella  es  la  que  le  imprime  el 
inexplicable  atractivo  que  sienten  á  su  aspecto  los  amantes  de  la 
idealidad,  y  lo  que  conduce  á  su  recinto  multitud  de  viajeros  que 
de  todas  partes  acuden  á  contemplarla.  El  Gobierno,  á  su  vez,  pa- 
rece haberlo  comprendido  así ,  cuando  en  el  momento  de  incau- 
tarse de  los  bienes  del  Patrimonio  Real ,  dispone  su  conservación 
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á  cualquiera  costa.  ¿Se  salvará  de  este  modo  de  la  ruina  que  en 
España  ha  alcanzado  á  otros  monumentos?  Fundamos  temores,  y 
abrigamos  esperanzas. 

De  los  tres  notables  ejemplos  del  arte  árabe  arriba  citados,  la 
Mezquita  de  Córdoba ,  convertida  en  Catedral ,  ha  adquirido  por 
este  concepto  una  perpetua  conservación  que  no  inspira  descon- 
fianza. Edificio  menos  bordado  por  la  tranquila  mano  de  un  ideal 
fatalista,  no  tiene  que  guardar  más  que  dos  ó  tres  bellísimos  con- 
ceptos de  complicada  ornamentación ,  que  nadie  en  adelante  será 
osado  á  destruir.  Sus  formidables  muros  y  enlazado  bosque  de  pila- 
res, se  hallan  guardados  por  un  poder  incontrastable  aun  en  mu- 
chos siglos.  El  Nuevo  Testamento  conservará  cerrado  el  Koran 
para  siempre,  pero  al  fin  lo  guardará  como  objeto  arqueológico,  y 
esto  basta  para  el  pjrvenir  de  aquel  gran  monumento.  El  Alcázar 
de  Sevilla,  edificio  menos  clásico  y  suntuoso  ,  resto  de  un  período 
de  segundo  orden ;  modificación  hecha  de  un  género  menos  flori- 
do, y  en  el  que  se  observa  la  influencia  del  mudejar  como  rara 
mezcolanza  de  motes  y  disticos  de  la  época  de  nuestra  nacionali- 
dad; este  edificio,  repetimos,  queda  bajo  el  amparo  del  monarca, 
sirviéndole  de  sitio  de  recreo,  y  por  lo  tanto  sujeto,  como  lo  estu- 
vo siempre ,  al  capricho  innovador  de  alcaides  que  hagan  res- 
tauraciones como  las  últimas,  que  dan  pavor  al  viajero  sensato  y 
hacen  llorar  al  artista  entusiasta. 

La  Alhambra ,  representación  como  hemos  dicho  en  otra  parte 
de  esta  Revista,  del  último  plazo  concedido  á  la  dominación  mus- 
límica, queda  á  expensas  y  bajo  la  protección  del  Estado.  No 
podia  entregarse  á  una  venta  ignominiosa  con  los  demás  bienes  de 
que  se  incautaba,  porque  ya  habia  pasado  el  tiempo  en  que  el  país 
diera  el  triste  espectáculo ,  tan  repetido  entre  nosotros ,  de  vender 
por  cantidades  in£Ígnificantes  antiguas  preciosidades ,  cuya  pér- 
dida lamentaremos  eternamente.  Y  no  bien  se  empezó  á  discutir 
esta  grave  disposición ,  cuando  se  vio  á  todos  los  hombres  enten- 
didos, á  las  Sociedades  sabias,  á  las  Academias  y  Comisiones 
provinciales,  levantar  su  voz  reclamando  del  Gobierno  la  existen- 
cia de  la  Alhambra ,  como  asunto  de  honra  y  de  dignidad  nacio- 
nal. Este  aceptó  la  ilustrada  recomendación  de  los  respetables 
cuerpos  artísticos,  y  dispuso,  dando  prueba  de  alta  cultura,  librar 
los  singulares  vestigios  árabes  de  una  ruina  cierta.  El  Ministerio 
de  Fomento  reclamó  al  de  Hacienda  la  entrega  íntegra  de  lo  fine 
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es  monumeutai ,  y  de  lo  que  es  bello  también  por  la  naturaleza  y  el 
arte  en  la  Alhambra.  Parece,  pues,  y  podemos  prometernos,  fiados 
ea  el  progresivo  desarrollo  de  la  inteligencia  humana,  que  se 
salvará  lo  que  reclamaba  todo  el  mundo ,  y  que  se  ha  dado  una 
satisfacción  á  todos  los  que  no  pueden  recordar  la  España  sin 
envolver  esta  idea  en  la  del  mágico  recinto  de  las  antigüedades 
granadinas.  Y  si  hemos  de  tener  fe  en  el  destino  que  preparan  á 
nuestro  país  las  continuas  evoluciones  que  se  verifican ,  confie- 
mos en  el  Estado ,  confiemos  en  la  civilización,  que  no  puede  re- 
troceder. 

Pero  hay,  al  par  de  estoá  tres  monumentos  citados,  una  multi- 
tud de  vestigios  esparcidos  en  toda  España  y  particularmente  en 
xlndalucia,  que  deben  arrancarse  á  toda  costa  de  la  especulación 
privada,  que  los  adquiere  ó  los  roba  para  entreg*arlos  á  los  extran- 
jeros, y  embellecer  sus  ya  tan  ricos  Museos  y  Escuelas.  A  este  fin 
se  encamina  sin  duda  el  pensamiento  de  crear  en  la  Alhambra  un 
Museo  de  antigüedades  orientales ;  pero  las  ideas  rara  vez  se  con- 
tienen en  sus  justos  limites.  En  España  ha  sucedido,  generalmente, 
que  los  mejores  proyectos,  después  de  discutidos  y  proclamados,  se 
han  hecho  irrealizables  por  el  afán  de  aparecer  de  una  vez  y  en 
poco  tiempo,  capaces  de  hacer  cuanto  han  hecho  otros  países  á 
fuerza  de  años  y  de  sacrificios.  Casi  todas  las  ideas  son  practica- 
bles, si  están  en  armonía  con  otras  condiciones.  No  se  pueden  re- 
batir los  grandes  pensamientos ,  cuando  envuelven  nobles  propó- 
sitos ;  y  si  se  dice  que  debe  crearse  en  la  Alhambra  un  centro  ó 
establecimiento  especial,  donde  se  reúnan  y  clasifiquen  los  restos 
celtiberos,  griegos,  romanos,  visigodos,  judies,  árabes,  mudeja- 
res y  cristianos ,  esta  idea  no  se  puede  combatir,  es  practicable, 
pero  ¿la  realizaremos  nosotros?  Nada  más  fácil  que  principiar  la 
obra  y  amontonar  objetos  más  ó  menos  interesantes,  de  los  que  se 
hallan  esparcidos  y  pudieran  adquirirse.  Pero  aparte  de  los  pocos 
que  el  Estado  pudiera  suministrar,  de  los  que  entregaran  forzosa- 
mente las  Comisiones  de  Monumentos,  y  los  escasos  que  cedieran 
los  particulares,  á  duras  penas  se  reunirían  dos  centenares  de  ob- 
jetos para  formar  el  núcleo  de  un  Museo  cuya  fama  tanto  se  habia 
pregonado.  No  sucedería  lo  mismo  si  al  amparo  de  la  conserva- 
ción de  la  Alhambra,  mejor  y  más  rico  museo  de  la  época  oriental, 
se  cuidan,  se  adquieren  ó  se  guardan  los  restos  ú  hojas  descompa- 
ginadas de  su  gran  libro ,  se  extiende  esta  acción  conservadora  á 
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recoger  los  que  se  hallan  esparcidos  entre  los  castillos  y  baluartes 
de  toda  la  comarca,  y  se  les  señala  un  lugar  seguro  donde  puedan 
reunirse  y  estudiarse.  El  primero  y  más  grande  pensamiento  ne- 
cesitaría los  millones  que  ha  empleado  el  Museo  Británico,  los  de 
Francia ,  el  de  Kensigton ,  los  de  Baviera ,  Roma  y  Ñapóles ,  para 
ser  consecuentes  y  no  caer  en  el  ridiculo ;  el  segundo  está  al  al- 
cance de  nuestras  fuerzas  y  en  armonía  con  la  significación  é  im- 
portancia de  una  sola  parte  de  nuestro  territorio ,  que  es  en  suma 
lo  que  comprenderá  el  proyectado  Museo.  Y  no  queremos  tampoco 
hacer  exclusiones  á  favor  del  arte  árabe  y  en  perjuicio  de  las  artes 
clásicas  y  de  los  estudios  prehistóricos,  porque,  como  ya  hemos  di- 
cho, bajo  el  amparo  del  singular  monumento  de  la  Alhambra,  y 
sin  grandes  dispendios,  pueden  coleccionarse  todo  género  de  anti- 
güedades ,  disponiendo  un  departamento  á  propósito ,  el  cual  pu- 
diera ser  una  parte  del  Palacio  del  Emperador  Carlos  V,  edificio 
sólido  que  está  sin  concluir  y  que  no  pretendemos  que  hoy  se  ter- 
mine creando  una  dificultad  económica  insuperable,  sino  que  se 
habilitarla  en  dos  ó  tres  de  sus  naves,  con  suficiente  capacidad 
para  contener  cuantos  objetos  se  recogieran  en  un  siglo. 

Hemos  dicho  hasta  dónde  se  extiende  el  limite  de  las  ideas  prac- 
ticables en  nuestro  país,  con  lo  cual  puede  cumplirse  el  propósito 
del  Gobierno,  de  la  prensa  y  de  cuantos  han  tomado  parte  en  este 
asunto.  No  hay  hostilidad,  en  absoluto,  al  pensamiento  de  crear  un 
Museo;  si  se  aprovechase  los  65.000  duros  destinados  por  las  Cor- 
tes, para  conservar  y  restaurar  la  Alhambra,  y  no  se  distrae  parte 
de  la  suma  en  la  adquisición  y  porte  de  antigüedades  romanas, 
judías  y  góticas,  si  los  objetos  arqueológicos  que  existen  á  dispo- 
sición de  las  Comisiones  oficiales  de  Monumentos ,  se  trasladan  á 
ese  local  del  Palacio  del  Emperador,  de  antemano  dispuesto ,  y  se 
mandan  entregar  los  vestigios  de  las  puertas  y  castillos  árabes  que 
hay  medio  arruinados  y  que  tengan  inscripciones  ú  ornamentos, 
como  los  de  Jaén,  Almería,  Córdoba,  Toledo,  Sevilla,  etc.,  donde 
el  Estado  conserva  sobre  ellos  el  derecho  de  propiedad ;  y  si  se  re- 
coge, en  fin,  en  las  poblaciones  pequeñas  que  fueron  antes  lugares 
ricos  y  populosos,  la  variedad  de  pequeños  restos  que  están  dise- 
minados y  casi  abandonados  en  manos  de  particulares ,  proceden- 
tes de  sepulturas,  casas  solariegas,  construcciones  ruinosas,  etc., 
compuestos  de  jarros ,  armas ,  muebles ,  libros  y  monedas ,  podrá 
conseguirse  lenta  y  seguramente,  sin  inmoderados  dispendios,  la 
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formación  de  un  Museo  Oriental ,  con  ampliación  más  accesoria  á 
los  objetos  que  no  correspondan  á  esta  clase  Esto  es  lo  posible, 
esto  en  nuestro  entender  es  lo  practicable ,  lo  que  no  distrae  del 
objeto  principal,  que  es  la  conservación  de  la  Álhambra,  las  sumas 
que  á  ella  se  dediquen ;  y  asi  se  conseguirá  el  que  no  pierda  la 
vida  que  merece  tener ,  y  á  su  lado  habrá  un  Museo  que  cumpla 
el  acuerdo  de  las  Cortes,  en  toda  su  posible  magnitud. 

Hemos  indicado  que  no  debe  distraerse  cantidad  alguna  de  la 
restauración  y  conservación  de  la  Álhambra,  en  los  gastos  de 
creación  ó  instalación  del  Museo  Oriental  proyectado  ;  porque 
aquella  suma  puede  finalizar  la  restauración  ya  emprendida,  que 
es  lo  mas  esencial  y  urgente ;  mientras  que  para  la  formación  de 
un  Museo  digno,  seria  exigua  y  pobre.  Nosotros  establecemos 
como  principio  la  necesidad  de  que  exista  en  España  un  Museo  de 
antigüedades  orientales,  porque  en  ninguna  otra  nación  puede 
hacerse  con  tantos  elementos  como  en  nuestro  pais ;  pero  queremos 
reducirnos  á  lo  posible  en  la  actualidad,  y  no  perjudicar  á  la 
Álhambra.  También  hemos  indicado  el  Palacio  del  Emperador 
Carlos  V  como  local  á  propósito  para  contener  los  fragmentos  de 
diversas  clases  que  lo  hayan  de  constituir :  y  ahora  debemos  am- 
pliar la  idea,  demostrando  que  la  razón  principal  que  tenemos 
es  la  que  nos  impulsa  á  dejar  consignado  que  las  preciosas  estan- 
cias del  Alcázar  morisco  ,  revestidas  desde  el  suelo  á  las  techum- 
bres de  finos  atauriques ,  ricas  alfardas ,  complicados  alicates  y 
poéticas  inscripciones ,  no  pueden  ni  deben  contener  viejos  frag- 
mentos de  diversos  géneros  que  se  hayan  recogido  de  otras  cons- 
trucciones en  su  mayoria  menos  delicadas ;  porque  las  despojaría 
del  mágico  encanto ,  venerable  aspecto  y  deliciosas  perspectivas 
que  ofrece  este  glorioso  edificio ;  y  como  fuera  de  estas  interesan- 
tes salas  no  se  encuentran  más  que  pasadizos  y  cuartos  estrechos 
y  mal  alumbrados ,  no  existe  realmente  en  el  Palacio  árabe  local 
á  propósito  para  contener  el  Museo.  Pudieran  en  verdad  habili- 
tarse cuatro  ó  cinco  habitaciones  que  se  construyeron  para  dar 
alojamiento  á  los  reyes  D.  Felipe  y  Doña  Juana,  las  cuales  están 
separadas  de  la  construcción  árabe ;  pero  aparte  de  ser  pequeñas 
no  ofrecen  seguridad  ni  tienen  condiciones  para  contener  grandes 
y  pesados  objetos  como  en  su  mayor  parte  habrían  de  ser  los  que 
se  coleccionaran. 

El  Palacio  del  Emperador  Carlos  V  carece  de  cubiertas ,  mién- 


534  CONSERVACIÓN    DE    LA    ALHAMBRA 

tras  sus  muros  son  muy  sólidos  y  no  tienen  decorado  interior. 
Construirle  una  cubierta  general  seria  tan  costoso ,  que  aparece 
hoy  irrealizable ;  pero  si  se  cubre  tan  sólo  una  de  las  naves  de  la 
fachada  que  mira  á  Poniente  y  la  escalera  que  está  inmediata ,  su 
costo  no  excederia  de  seis  mil  duros ,  cantidad  no  exagerada  que 
proporcionaria  el  local  que  se  necesita  para  establecer  el  referido 
Museo.  De  este  modo  no  perjudica  la  integridad  y  belleza  de  los 
monumentos  árabes ;  puede  realizarse  con  el  concurso  de  las  Co- 
misiones de  Monumentos  y  Academias  de  la  Historia  y  de  San 
Fernando,  y  se  empezarla  depositando  en  él  algunos  objetos  que 
existen  hoyen  el  Alcázar,  los  que  arrojaran  esos  descubrimientos 
que  naturalmente  producen  las  buenas  restauraciones ,  y  con  los 
que  se  utilizaran  de  los  edificios  que  se  arruinan  diariamente  en 
los  antiguos  barrios  de  Granada  y  demás  pueblos  de  ese  antiguo 
reino ;  cuya  adquisición  lenta  podria  proponerse  ó  intervenirse  por 
la  misma  Comisión  de  antigüedades  de  la  provincia ,  y  por  la  di- 
rección del  citado  Museo. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  los  antecedentes  que  han  presidido 
al  espíritu  de  conservación  en  la  Alhambra ,  desde  los  tiempos  de 
la  conquista. 


II. 


No  es  una  idea  nueva  la  que  considera  hoy  los  edificios  árabes 
de  España  dignos  de  la  más  urgente  conservación.  En  los  períodos 
más  brillantes  de  nuestra  grande  historia ,  no  bien  se  habia  domi- 
nado por  la  fuerza  de  las  armas  el  último  baluarte  del  señorío  mu- 
sulmán ,  cuando  se  tomaron  las  primeras  disposiciones  para  con- 
servar á  todo  trance  lo  conquistado.  Como  generosos  civilizadores 
y  amantes  del  arte ,  Ips  vencedores  establecieron  la  necesidad  de 
honrar  las  obras  de  la  raza  vencidrí,  de  arrancarle  sus  secretos  y 
hasta  de  que  sirvieran  de  semilla  al  nuevo  germen  de  la  unidad 
nacional. 

Interesantes  documentos  conservados  en  el  archivo  de  la  Alham- 
bra atestiguan  que,  sin  las  restauraciones  hechas  desde  1493 
hasta  1554,  las  delicadas  formas  de  esta  arquitectura  habrian  des- 
aparecido para  siempre.  No  hay  un  muro,  una  torre,  un  adarvo 
que  no  se  fortificara  hasta  sus  cimientos  durante  aquella  época 
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Sin  los  colosales  trabajos  que  se  hicieron  al  finalizar  del  siglo  XV> 
habria  sufrido  la  misma  suerte  que  la  multitud  de  castillos  y  alcá- 
zares que  habia  diseminados  por  esta  parte  de  Andalucía,  en  aque- 
llos tiempos.  Concesiones  especiales,  rentas,  exacciones  arbitra- 
rias, y  muchas  veces  injustas,  consignaciones  pingües  se  dedica- 
ron entonces  á  su  conservación ,  y  si  bien  hubo  un  momento  de 
orgulloso  poder  en  nuestros  antepasados ,  para  que  bajo  su  influjo 
se  levantaran  edificios  como  el  Palacio  del  Emperador,  sobre  la  más 
alta  cumbre  del  recinto  musulmán ,  queriendo  amenguar  la  her- 
mosura de  las  construcciones  arábigas,  fué  sólo  el  engreimiento 
enérgico  de  una  civilización  superior  que  pretendía  poner  en  com- 
petencia las  artes  de  distintos  pueblos ,  razas  y  costumbres. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  cuando  se  acabó  de  dar  vida 
á  estos  monumentos ,  suficiente  para  que  pudieran  soportar  el  pu- 
nible abandono  de  la  época  de  nuestra  decadencia ;  desde  Felipe  II 
hasta  los  últimos  años  de  la  dinastía  austríaca,  costó  inmenso  tra- 
bajo el  conseguir  que  se  restauraran  las  ruinas  que  hablan  ocasio- 
nado los  temblores  de  tierra,  la  intolerancia  y  el  desenfreno  de  una 
estrecha  pasión  política,  y  á  duras  penas  se  alcanzó  salvar  de  las 
ruinas  el  Patio  de  los  Leones,  el  Salón  de  Comareh  y  el  de  Aben- 
cerrajes,  cuyas  construciones  hablan  experimentado  más  abandono, 
ocupaban  los  más  peligrosos  parajes,  y  estaban  quebrantadas  por 
el  estremecimiento  que  produjo  el  incendio  de  un  polvodn  inme- 
diato, ocurrido  hacia  el  año  1690. 

No  esménos  clertoque  sin  las  obras  hechas  en  los  años  1592,  1609 
y  1684,  aunque  pobremente  sostenidas,  la  Alhambra  no  habria  lle- 
gado á  nuestros  tiempos ,  y  hubiera  perecido  á  semejanza  de  otros 
edificios  que  estuvieron  en  poder  de  nobles  familias  á  quienes  fue- 
ron cedidos  como  galardón  de  guerras  en  la  época  de  la  expulsión. 
Hasta  mediados  del  año  XVIII ,  á  consecuencia  del  movimiento  in- 
telectual que  agitaba  la  Europa,  cuyas  ideas  debieron  propagarse 
á  España,  donde  en  medio  de  un  lamentable  atraso  habia  espíritus 
fuertes  capaces  de  sustentarlas,  no  se  reclamó,  en  notables  docu- 
mentos que  hemos  examinado,  la  conservación  de  los  edificios  ára- 
bes de  todo  el  país ,  y  con  especialidad  los  de  Granada,  por  ser  los 
más  perfectos  y  dignos  de  admirarse.  La  Academia  Eealde  San  Fer- 
nando, las  Sociedades  de  Fomento  y  de  Amigos  del  pais,  viajeros 
eminentes ,  y  hombres  políticos  tan  ilustrados  como  Jovellanos  pu- 
blicaron Memorias  sobre  su  importancia ,  y  la  convenencla  de  pro- 
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longar  la  vida  de  tantas  preciosidades  artísticas ;  y  se  llegó  á  ini- 
ciar la  idea,  que  debia  desarrollarse  un  siglo  después,  de  un  rena- 
cimiento precursor  de  la  arquitectura  nacional  moderna,  como 
habia  sucedido  con  el  arte  mudejar  en  otra  época  memorable. 

Los  acontecimientos  que  siguieron  al  reinado  de  Carlos  III  crearon 
un  obstáculo  insuperable,  al  que  cooperó  el  exclusivismo  demos- 
trado entonces  por  los  artistas  eruditos  que  llamaban  bárbaras  á 
las  artes  góticas,  árabes  y  bizantinas,  queriendo  persuadir  de  que, 
fuera  de  las  construcciones  greco-romanas ,  no  podia  hallarse  ni 
la  belleza,  ni  la  conveniencia,  ni  el  buen  sentido.  Las  obras  de 
restauración  que  se  hicieron  durante  el  siglo  XVIII,  llevan  impre- 
so  el  sello  de  la  miseria  y  del  atraso  de  los  talleres  españoles;  y  á 
pesar  de  ello,  fueron  tan  necesarias,  que  se  habria  arruinado  la 
mitad  del  Palacio  sin  las  grandes  reformas  hechas  en  las  armadu- 
ras y  en  los  muros  de  sostenimientos.  Mayores  males  aguardaban 
á  estos  edificios  desde  el  año  1800  al  1838.  ¡Parecia  haberse  olvi- 
dado su  existencia!  Careciendo  de  recursos  los  alcaides  ó  gober- 
nadores militares,  que  vivian  á  expensas  de  mezquinos  privilegios 
sostenidos  á  costa  de  un  centenar  de  familias,  convirtióse  el  más 
bello  de  los  monumentos  de  España  en  una  casa  de  vecinos,  que 
pagaban  una  mezquina  renta  para  alimentar  los  sueldos  de  los 
empleados.  Las  peticiones  que  se  hacian  al  rey  en  busca  de  re- 
cursos, no  se  contestaban  sino  rara  ve¿.  El  poco  amor  al  arte,  á  la 
ciencia  y  á  las  glorias  de  la  patria,  que  caracterizó  aquella  época, 
dio  lugar  á  un  fatal  abandono  tan  estúpido,  que  las  fuentes  y  los 
baños  monumentales  se  convirtieron  en  lavaderos  públicos,  las 
más  bellas  estancias  se  dedicaron  á  establos,  y  un  enjambre  de 
pordioseros  albergó  entre  las  obras  preciosas  de  la  antigüedad.  Así 
visitaron  la  Alhambra  Washington  Irving,  Owen,  Chateaubriand 
y  otros  no  menos  celebrados  autores,  los  cuales  lamentaron  el 
abandono,  mientras  descubrían  un  tesoro  de  riquezas  que  parecían 
ignoradas.  Era  ya  tiempo  que,  al  desenvolvimiento  del  espíritu 
moderno  en  nuestra  patria,  acompañase  un  ínteres  más  vivo  por 
las  glorias  del  arte  y  de  la  historia  nacional.  Principiamos  á  com- 
prender que,  en  el  extranjero,  se  tenia  una  alta  idea  de  los  monu- 
mentos árabes;  que  se  habia  hecho  en  Inglaterra  la  más  elegante 
edición,  entonces  conocida,  de  sus  detalles;  que  en  Francia  y  en 
Alemania  se  repetían  ediciones  no  menos  importantes,  enaltecien- 
do su  estudio;  y  que  un  número,  siemjjre  creciente,  de  viajeros 
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venían  á  visitarlos,  con  el  propósito  especial  de  sentir,  bajo  las 
bóvedas  estalacti ticas,  las  inspiraciones  que  embellecieron  las  me- 
jores obras  del  primer  poeta  americano. 

Los  ilustrados  patricios  que  g-obernaron  el  Patrimonio  de  la 
Corona  en  1840,  comprendieron  inmediatamente  que  el  espíritu 
de  regeneración  política  debia  cimentarse  con  el  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes.  Los  informes  que  á  este  propósito  se  dieron, 
las  concesiones  que  se  otorgaron,  prepararon  un  renacimiento  fe- 
cundo y  un  desagravio  á  la  honra  nacional.  Los  memorables  Ar- 
guelles y  Los  Heros  dispusieron  que  inmediatamente  se  atendiese 
á  la  restauración  y  conservación  de  la  Alhambra;  que  se  desalo- 
jase á  la  multitud  de  familias  que  poblaban  su  recinto,  y  que,  en 
adelante,  se  cuidase  con  el  mayor  respeto,  consignando  á  este  pro- 
pósito 10.000  rs.  mensuales  para  las  obras  de  reparación  necesa- 
rias. Después  del  auo  44  sufrieron  alguna  paralización,  por  efecto 
de  haberse  disminuido  los  recursos  que  con  tan  sana  voluntad  se 
hablan  dispensado,  y  hasta  el  47  no  volvió  á  restablecerse  la  mar- 
cha regular  de  las  restauraciones. 

No  faltaron  desde  entonces  las  consignaciones  para  atender  á  los 
trabajos.  Por  un  lado  se  aseguraban  los  muros,  y  por  otro  una 
restauración  permanente  repcnia  las  inscripciones  perdidas,  los 
ornatos  mutilados  y  los  que  estaban  en  ruina.  Asi  se  realizó,  con 
aplauso  de  viajeros  y  artistas,  tan  fecundo  pensamiento,  y  escritas 
están  las  descripciones  entusiastas  que  se  han  hecho  de  estas  obras, 
citadas  en  muchas  publicaciones  de  dentro  y  fuera  de  España,  y 
que  consiguieron  ser  premiadas  en  las  exposiciones  internaciona- 
les de  Paris  y  Londres. 

Lo  exiguo  y  lento  de  los  recursos  dedicados,  han  prolongado  la 
restauración  durante  quince  anos;  pero  bien  puede  asegurarse  que 
las  obras  han  sido  suficientes  para  salvar  la  mitad  del  Alcázar  ára- 
be de  una  ruina  próxima,  y  que  el  resto  haya  podido  sostenerse 
hasta  este  momento.  Hé  aquí  un  resumen  de  las  principales: 

En  la  Torre  de  Embajadores  hay  una  gran  extensión  de  super- 
ficie labrada  al  estilo  persa ,  del  segundo  periodo  de  las  construc- 
ciones mahometanas,  con  restauraciones  ajustadas  á  las  lineas  y 
tracerías  antiguas;  muchas  inscripciones  interrumpidas  por  trozos 
desprendidos  que  se  habían  reemplazado  bárbaramente  por  las  de 
otros  parajes,  han  vuelto  á  adquirir  su  primitiva  significación,  re- 
poniéndolos con  sus  mismos  pedazos ;  se  han  arrancado  de  la  super- 
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ficie  del  ornato  gruesas  capas  de  cal  que  torpemente  se  hablan 
aplicado  á  ellos  por  disposición  de  alcaides,  que  en  algunas  épo- 
cas dispusieron  de  la  suerte  de  estos  edificios.  Aún  en  nuestros  dias 
es  muy  difícil  evitar  esta  clase  de  estúpidas  reparaciones ,  que  se 
intenta  siempre  llevar  á  cabo  en  la  mayor  parte  de  los  monumen- 
tos andaluces. 

En  el  Patio  de  los  Arrayanes  toda  la  galería,  de  25  metros,  que  se 
hallaba  desplomada  por  el  enorme  peso  de  una  armadura  moderna, 
se  ha  restaurado,  devolviendo  al  tejado  su  forma  peculiar,  y  repa- 
rando la  ornamentación  de  sus  arcos ;  se  ha  descubierto  una  gran 
parte  de  la  magnifica  inscripción  que  hay  sobre  el  basamento ,  y 
la  decoración  de  las  puertas ,  demasiado  mutiladas  por  la  intempe- 
rie, se  ha  llevado  á  efecto  con  notable  economía.  En  Lindaraja  y 
nave  que  le  antecede  se  verificó  el  reforzado  de  sus  muros  exte- 
riores. 

Los  ornatos  de  las  galerías  del  Patio  de  los  Leones  se  han  restau- 
rado en  gran  parte ,  cuya  obra  esencialisima  ha  quedado  suspensa 
por  falta  de  recursos.  Este  patio  ,  considerado  el  más  bello  del  mun- 
do, carecía  del  antiguo  alero  de  madera  labrada,  que  se  desmontó 
á  principios  del  siglo  XVII ;  el  que  pusieron  en  su  lugar  era  mez- 
quino y  de  distinto  género;  se  cala  á  pedazos,  se  hablan  descubier- 
to trozos  del  antiguo,  y  estaban  indicados  en  la  obra  vieja  lorf 
huecos  de  sus  canes;  no  habla  duda  ning-una  en  su  forma  original, 
y  acometióse  su  restauración  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  cúpula 
de  uno  de  los  templetes ,  del  mismo'íuodo  indicada  en  los  antiguos 
proyectos  que  existen  en  el  archivo  de  la  Administración. 

En  la  Sala  del  Diván  se  aseguraron  muros  y  repusieron  ornatos 
que  habla  destruidos  en  toda  la  parte  baja  de  los  paramentos,  co- 
locándose en  unos  pequeños  alhamíes  hallados  recientemente,  los 
jarros,  pilas,  inscripciones  y  mármoles  labrados  que  estaban  ocul- 
tos ó  diseminados  por  el  alcázar.  En  la  Sala  de  Abencerrajes,  en 
la  de  los  Baños  y  en  otras  se  han  hecho  obras  de  consideración ,  y 
no  citamos  los  arcos  de  estalactitas,  techumbres,  pavimentos,  mo- 
saicos y  comarrajias  que  se  han  descubierto  y  restaurado,  por  no 
hacer  demasiado  cansada  esta  relación. 

Se  nota ,  pues ,  ciertamente  que  no  han  terminado  estas  obras, 
y  quedan  aún  muchas  esculturas  ornamentales  que  reclaman  pron- 
to auxilio.  Otro  pabellón  ó  ándito  del  Patio  de  los  Leones  se  está 
hundiendo.  Una  buena  porción  de  sus  galerías  amenaza  caer  so- 
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bre  los  viajeros  que  las  contemplan.  Artesonados,  mosaicos  y  atau- 
riques  están  en  igual  peligro.  Algunas  puertas,  incluyendo  la  de 
entrada  principal ,  últimamente  descubierta ,  se  hallan  sin  resta- 
blecer ,  y  el  interior  de  las  preciosas  Torres  de  la  Cautiva  é  Infan- 
tas deben  experimentar  el  beneficio  de  la  restauración. 

El  sistema  que  boy  se  sigue  en  Inglaterra ,  Francia  y  Alemania 
para  restaurar  dos  monumentos  artísticos  está  practicado  entre 
nosotros.  A  la  exclusión  absoluta  de  toda  idea  reparadora  que  tuvo 
una  aceptación  entre  los  artistas,  que  bien  pudiéramos  WamsLY pla- 
tónicos ,  los  cuales  comprometían  la  conservación  de  los  monumen- 
tos antiguos  por  la  exagerada  idea  de  no  tocarlos ,  lia  sucedido  un 
sistema  razonador  que  no  extralimita  su  objeto,  y  que  se  dirige  á 
restablecer,  hasta  donde  humanamente  es  posible, el  fragmento  que 
se  desprende ,  el  pedazo  que  se  debilita  y  afloja  la  firmeza  del  todo, 
y  el  vestigio  que  revela  el  estado  del  antiguo  carácter  y  que 
conviene  que  no  se  mutile  ó  pierda  convertido  en  polvo.  Horrible 
es  presenciar  los  impremeditados  restauros  del  Alcázar  de  Sevilla, 
¿  pero  cuan  agradable  y  magnífico  no  es  hoy  ver  restauradas  las  ca- 
tedrales de  Francia  y  los  castillos  de  Alemania ,  donde  se  contem- 
plan especialmente  los  grandes  asuntos  bíblicos  pintados  sobre  sus 
muros  interiores  ?  Mientras  en  España  se  ahuman  ó  se  cubren  de 
cal  las  portadas  góticas ,  los  relieves  y  hasta  las  estatuas ,  allí  pro- 
curan restablecer  el  carácter  antiguo,  y  si  se  incurre  en  algún 
error,  nunca  afecta  á  la  integridad  de  la  obra  antigua.  En  todos 
los  museos  del  mundo  hay  artistas  que,  por  un  criterio  más  erudito 
que  de  inspiración,  están  consagrados  á  conservar  los  vasos,  los  se- 
pulcros ,  las  esculturas  ,  las  porcelanas ,  los  bronces ,  y  sobre  todo 
hasta  los  lienzos ,  cobres  y  tablas  de  los  grandes  maestros ,  que  des- 
aparecerían ciertamente  en  dos  ó  tres  sig-los  si  alguna  vez  el  espí- 
ritu de  conservación  no  viniera  á  restablecer  el  diminuto  fragmen- 
to que  se  destaca  de  la  obra,  y  tras  del  cual  se  iría  todo  el  resto. 
Vale  más  incurrir  en  un  pequeño  error  de  apreciación ,  que  aban- 
donar incondicionalmente  un  monumento  de  cualquier  género 
que  sea. 

En  las  artes  árabes  que  se  manifestaron  en  nuestro  pais  en  el 
último  período  de  engrandecimiento ,  el  principio  científico  de  la 
construcción  quedó  sujeto  casi  absolutamente  á  las  exig-encias  de 
la  parte  decorativa,  produciéndose  monumentos  en  los  cuales  se 
ven  arcos  semicirculares  en  muchos  claros  y  hornacinas ,  que  han 
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sido  despojadas  de  un  revestimiento  decorativo  que  tenia  forma 
ogival  ó  de  herradura.  Por  esto  se  ha  dicho  con  razón  que  muy 
lejos  del  arte  romano ,  en  el  árabe  hay  dos  concepciones  :  la  cons- 
tructiva ,  simple ,  económica  y  de  pura  necesidad ,  diferente  del 
revestido  de  ornamentación,  que  afecta  diversos  pensamientos  y  es- 
tructura. Hay  por  consiguiente  que  subordinar  aquella  á  ésfti,  por- 
que la  primera  nada  significa ,  mientras  la  segunda  es  todo  lo  fas- 
tuosa que  pudieron  imaginar .  Debe ,  pues ,  conservarse  la  Alham- 
bra  con  el  sentimiento  escultórico  del  ornato  geométrico,  con  todo 
su  carácter,  sus  filigranas ,  sus  bordados  y  sus  pequeñas  formas 
simbólicas ,  con  el  tono  de  aridez  ó  de  galanura  que  ofrece  bajo  las 
mismas  ó  parecidas  formas  constantemente  repetidas  ó  multipli- 
cadas. 

Tales  son  las  bases  que  han  de  presidir  á  esta  clase  de  restaura- 
ciones. Más  ó  menos  entendidas  las  que  se  hicieron  por  los  maes- 
tros alarifes,  descendientes  de  los  Árabes,  son  todas  buenas.  Las 
que  se  acometieron  desde  los  anos  1600  á  1720 ,  participan  del 
sentimiento  del  arte  cristiano ,  habiendo  querido  traducir  la  pina, 
la  concha  y  la  hoja  picada  de  los  Árabes,  en  la  flor,  la  concha  ma- 
rina, la  hoja  de  acanto,  el  tallo  y  la  voluta  del  Renacimiento.  Más 
tarde ,  y  en  las  últimas  restauraciones ,  se  ve  más  el  espíritu  filo- 
sófico que  pretende  darse  cuenta  del  genio  que  inventó  y  de  su 
peculiar  carácter ,  imitándolo  servilmente  para  conservarlo  en  su 
primitiva  pureza.  Naéa  de  interpretaciones ,  nada  de  ese  vanidoso 
afán  de  hacer  más  bella  la  obra  antigua ,  y  en  cuyo  sistema  están 
hoy  educados  cuantos  se  dedican  á  guardar  los  museos  y  los  mo- 
numentos que  por  su  Índole  no  se  pueden  trasportar  á  los  grandes 
centros  de  enseñanza. 


m. 

Hemos  llegado  á  un  tiempo  en  el  que  se  mide  la  cultura  de  los 
pueblos  por  el  grado  de  respeto  y  veneración  que  consagran  á  las 
obras  de  las  pasadas  generaciones.  Las  Sociedades  oficiales  de  Mo- 
numentos que  existen  en  España ,  cuya  creación  tantos  beneficios 
ha  dado  al  arte  y  á  las  letras,  inspiradas  en  aquel  principio  civili- 
zador, han  cooperado  en  el  caso  presente  á  sostener  la  importancia 
de  las  antigüedades.  Insistiendo  sobre  el  mejor  sistema  de  restan- 
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raciones  aceptado,  y  fieles  á  sus  estatutos  de  aconsejar  é  ilustrar  las 
cuestiones  del  arte  y  de  la  historia  del  país ,  han  dado  completo 
asentimiento  á  una  exposición  que  elevó  la  de  Granada  á  las  res- 
pectivas Academias  de  la  Historia  y  de  San  Fernando ,  haciéndose 
esta  última  intérprete  fiel  de  los  razonamientos  que  consigna,  cerca 
del  Gobierno  supremo;  y  recomendando  no  tan  sólo  la  importancia 
déla  Alhambra,  sino  el  sistema  de  restauraciones  á  beneficio  de 
las  cuales  se  ha  conservado.  No  podemos  dispensarnos  de  insertar 
á  continuación  algunos  de  sus  mejores  párrafos,  porque  ellos  de- 
muestran ,  mejor  que  podríamos  hacerlo  nosotros ,  el  gran  mere- 
cimiento del  asunto  que  se  discute.  Entre  otros,  dice: 

«  De  los  tres  reconocidos  períodos  de  grandeza  que  en  España  desar- 
rolló el  arte  árabe,  el  más  esplendente,  puro  y  genérico,  es  el  que  mani- 
fiesta con  general  asombro  el  fastuoso  recinto  de  los  alcázares  granadinos. 
En  ellos  se  concreta  la  inspiración,  se  unifica  el  carácter,  se  regulariza  el 
género  y  se  origina  el  más  supremo  esfuerzo  del  talento  humano,  bajo  el 
sentimiento  de  las  creencias  y  costumbres  de  aquella  civilización.  Ni  en 
Córdoba,  donde  la  forma  es  menos  esbelta  y  menos  clásica,  recuerdo  vivo 
todavía  de  las  construcciones  del  Oriente  y  reminiscencias  bizantinas ;  ni 
en  Sevilla,  donde  perdidos  los  primitivos  alcázares ,  se  conserva  un  pala- 
cio de  estructura  cristiana  con  ornamentos  arábigos  y  tracerías  mudeja- 
res ;  ni  en  parte  alguna  de  las  tierras  dominadas  por  aquellas  gentes  in- 
dustriosas, se  encuentra  un  ejemplar  más  armónico  del  estilo,  ni  una 
prueba  más  clásica  de  los  prodigiosos  elementos  reunidos  para  evocar  el 
grado  de  cultura  que  alcanzaron  en  ocho  siglos  de  constante  progreso. 
Ninguno,  pues,  merece  tan  alto  concepto,  y  ninguno  ha  conseguido  ante 
el  mundo  moderno  el  exclusivo  renombre  que  goza.  Ni  el  Alcázar  de  Se- 
villa, ni  la  gran  Mezquita  de  Córdoba ,  pueden  remplazarlo :  ni  la  civili- 
zación agarena  en  Egipto,  en  Persia,  en  Turquía,  en  África,  consiguió  el 
refinamiento  y  belleza  de  la  Alhambrag^rauadina.  Ni  las  glorias  de  la  Re- 
conquista ,  como  se  ha  querido  demostrar,  están  simbolizadas  en  ningún 
monumento  español  mejor  y  más  cumplidamente  que  en  este  último  ba- 
luarte, tan  obstinadamente  defendido  y  tan  heroicamente  ganado. 

«Sentado  este  precedente,  fijémonos  ahora  en  el  recinto.  Situada  la  Al- 
hambra en  la  cúspide  de  una  colina  que  se  escogió  como  lugar  seguro  y 
defendible,  ala  usanza  de  la  Edad  Media,  quedó  aislada  y  ceñida  por  una 
línea  de  fuertes  murallas  y  robustas  torres  que  flanqueaban  sus  salidas, 
en  tanto  que  las  rápidas  vertientes  de  sus  escabrosas  faldas  se  abrieron  á 
una  lozana  y  frondosa  vegetación,  cuyas  raíces  debían  asegurar  el  terreno 
y  hacer  más  estables  las  atrevidas  construcciones  de  la  cima.  Las  aguas, 
que  ingeniosamente  se  sangraron  al  Dauro  para  conducirlas  á  aquella  al  - 
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tura  y  alimentar  los  estanques ,  baños  j  aljibes ,  se  abandonaron  por  las 
naturales  vertientes  de  la  montaña,  y  produjeron  los  fantásticos  jardines 
y  bosques  que  se  han  heeho  proverbiales  en  todo  el  mundo.  En  el  espacio 
cerrado  por  las  murallas,  levantaron  el  Alcázar,  las  mezquitas,  los  pala- 
cios para  el  harem,  las  oficinas  públicas,  y  las  opulentas  viviendas  de  una 
numerosa  corte.  Entre  la  fortificación  y  sus  almenas  se  alzaban  minare- 
tes labrados;  el  arte  bordó  sus  principales  puertas;  los  preciosos  arabes- 
cos se  prodigaron  por  todas  partes,  y  el  lujo  de  la  comodidad  ó  del  deleite 
dio  mágico  encanto  á  todo  este  singular  conjunto. 

«Arrojados  los  Árabes  de  este  último  y  formidable  abrigo,  los  Re  jes 
Católicos  se  hospedaron  en  él,  dejando  huella  imperecedera  del  respeto 
que  les  inspiró.  Para  no  alterar  tan  preciosas  estancias ,  se  construyeron 
habitaciones  al  lado  y  fuera  del  edificio  mahometano ,  y  dispusieron  de- 
dicar cuantiosos  recursos  para  conservar  la  joya  adquirida.  Todavía  se  ven 
esas  viviendas  que  en  nada  dañaron  al  monumento.  Fué  preciso  que  trein- 
ta  y  cinco  años  después,  el  Emperador,  confiando  á  artistas  italianos  las 
obras  que  dieran  testimonio  de  su  grandeza,  permitiera  la  construcción  de 
un  palacio,  que  parecia  destinado  á  humillar  la  importancia  del  antiguo. 
Para  hacerlo,  inutilizaron  una  pequeñísima  parte  de  éste,  y  su  conclusión 
quedó  problemática  á  c  jnsecuencia  de  un  informe  del  célebre  Juan  de 
Herrera,  que  lo  condenó  á  perpetua  inhabilitación,  con  aplauso  de  todo  el 
mundo.  En  aquel  tiempo,  los  baluartes  y  torres  sufrieron  trasformacio- 
nes  sucesivas;  pero  cabe  en  honra  de  aquellos  artistas  dejar  con.signado, 
que  restauraron  y  fortificaron  las  obras  árabes  con  gran  respeto.  La  Al- 
hambra,  pues,  desde  mediados  del  siglo  XVI  ostenta  dos  grandes  civili- 
zaciones, uniendo  á  sus  poéticas  escrituras  cúficas  y  africanas,  los  trofeos 
de  las  empresas  de  Flándes,  y  del  descubrimiento  de  América. 

))Es  su  recinto  todo,  con  los  citados  bosques  y  jardines,  un  lugar  sem- 
brado con  los  despojos  de  doce  siglos,  bello  por  el  arte  y  por  la  naturale- 
za, donde  ambos  elementos  se  han  combinado  maravillosamente  para  pro- 
ducir un  contraste  que  convida  á  la  meditación  y  al  estudio.» 

Y  después  de  otros  elevados  conceptos  y  profundas  consideracio- 
nes, continúa  la  exposición: 

«La  humana  previsión  puede  hoy  conservar  lo  que  el  interés  indivi- 
dual, el  descuido  ó  la  ignorancia  de  los  antiguos  alcaides  ha  dañado.  Dar 
á  la  Alhambra  su  primitivo  aspecto ,  sería  imposible ,  y  pretenderlo  una 
insigne  torpeza;  pero  dejar  la  Alhambra  tal  como  es,  acabar  las  restau- 
raciones, que  no  son  otra  cosa  que  obras  de  conservación;  restablecer  esos 
monumentos  citados,  arrancándolos  de  la  industria  particular;  reconstruir 
los  fuertes  de  esas  preciosas  torres  que  hay  fuera  del  Alcázar;  cuidar  los 
bosques  y  aprovechar  las  aguas  que  viertrn  las  fuentes  Iradicionales,  de- 
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hiera  ser  de  hoy  en  adelante  el  cuidado  del  Gobierno.  El  conseguirlo  ni 
es  costoso  ni  difícil.  En  los  mejores  tiempos  de  restauración  se  invertían 
en  ésta,  aparte  de  otros  gastos  infructuosos  de  las  administraciones,  cerca 
de  4.000  duros  anuales,  con  los  cuales  se  han  realizado  importantes  obras. 
El  Estado,  pues,  con  un  sistema  puramente  artístico,  sostendría  digna- 
mente la  integridad  de  la  Alhambra  j  garantizaría  su  existencia  ¡  Mez- 
quina cantidad,  que  atrae  á  España  millares  de  viajeros  que  vienen  á  ver 
casi  exclusivamente  sus  monumentos  árabes,  j  que  le  da  un  copioso  rau- 
dal de  consideraciones  y  de  fama! 

))Pero  aún  puede  la  Alhambra  llenar  otra  misión  más  cumpUda  que  ge- 
neralice su  ínteres  nacional  j  justifique  más  todavía  la  atención  del  Esta- 
do. Esparcidos  se  encuentran  en  España,  j  particularmente  en  Andalu- 
cía, multitud  de  fragmentos  árabes,  mudejares  j  romanos,  que  se  pier- 
den por  no  haber  centros  oficiales  suficientemente  dotados  para  poderlos 
adquirir,  j  que  van  á  embellecer  los  museos  extranjeros.  En  Granada 
mismo,  donde  por  más  tiempo  resistió  la  dominación  mahometana,  se  ar- 
ruinan continuamente  edificios  que  descubren  interesantes  restos  de  aque- 
llas edades,  j  que  desaparecen  como  los  de  otros  parajes  ja  citados.  No 
seria  difícil  obtener ,  unas  veces  por  cesión  y  otras  por  adquisición ,  esos 
preciados  objetos  que  excitan  la  codicia  de  los  especuladores,  j  guardar- 
los en  la  Alhambra,  convenientemente  clasificados,  para  estudio  délos 
artistas  j  enseñanza  de  todos.  Cortos  serian ,  en  concepto  de  esta  Comi- 
sión, los  sacrificios  que  se  impondría  por  ello  el  país,  pues  estos  esparci- 
dos objetos,  colocándolos  al  cuidado  de  la  misma  restauración  artística 
que  conserva  el  Alcázar,  intervenida  por  esta  Comisión  arqueológica,  no 
ocasionaría  nuevos  j  complicados  gastos  sobre  los  que  se  consideren  per- 
manentes.» 

Por  último,  de  entre  las  juiciosas  observaciones  que  hace  aque- 
lla Comisión  para  evitar  los  defectos  que  han  originado  pérdidas  la 
mentables  de  nuestras  mejores  obras,  por  un  deseo  de  conservación 
mal  dirigido ,  insertamos  por  último  estos  significativos  párrafos: 

«Sí,  confiando  en  más  ó  menos  ilusorios  proyectos,  se  abandonase  la 
tranquila,  constante  y  ordenada  conservación  de  las  ruinas  que  se  presen- 
ten, todo  el  mundo  deploraría  tan  grave  falta.  Al  palacio  árabe  de  la  Al- 
hambra no  le  amenaza  el  río  Dauro ,  porque  sus  aguas  no  arrastrarán  en 
quinientos  años  la  base  de  la  montaña  por  el  lado  donde  está  construido 
aquel;  mientras  el  abandono,  la  indiferencia  ó  el  feroz  intento  de  destruir 
le  amaga  siempre.  De  los  odios  de  raza,  ó  de  una  ciega  intolerancia,  lo  ha 
salvado  hasta  hoy  la  autoridad  del  Real  Patrimonio ,  cuyo  poder  omní- 
modo estuvo  por  encima  de  las  luchas  de  ciertas  ideas  y  de  ciertas  dispo- 
siciones sustentadas  por  el  espiritu  egoísta  de  localidad.  Así,  viéronse  en 
1514  librarse  las  inscripciones  de  la  Alhambra  del  anatema  que  pulverizó 


554  CONSERVACIÓN    DE    LA   ALHAMBRA 

á  más  de  cuatrocientas  repartidas  en  la  ciudad  de  Granada,  porque  aque- 
llas pertenecían  á  la  Corona,  j  no  se  habría  conservado  el  Jarro,  las  Pilas, 
los  pergaminos  pintados  de  la  Sala  de  Justicia,  las  lápidas  j  relieves  de 
estilo  persa  que  allí  existen,  si  no  los  hubiera  guardado  aquel  Patrimonio, 
que  remplaza  hoj  el  Gobierno  de  la  Nación. 

» Y  en  tanto  que  esta  Comisión  arqueológica  excita  á  la  Central  j  á  las 
respectivas  Academias  de  la  Historia  y  de  las  Bellas  Artes  para  que  pres- 
ten al  Gobierno  su  más  poderosa  é  ilustrada  iniciativa  j  sus  más  sabios 
consejos,  no  podrá  dispensarse  de  insistir  una  j  mil  veces  sobre  la  nece- 
sidad de  que  la  Alhambra  se  perpetúe  tal  y  como  ha  llegado  á  nosotros, 
con  sus  bosques,  j  sus  torres,  j  sus  murallas,  j  sus  fuentes  j  sus  jardines; 
que  no  se  separe  parte  alguna  de  su  singular  conjunto;  antes,  por  el  con- 
trario, se  procure  arrojar  de  ella  la  mezquina  propiedad  privada  que  le  ha 
traído  el  abuso  inveterado  de  poco  escrupulosas  administraciones,  más 
celosas  de  los  rendimientos ,  que  de  la  historia  del  arte  j  los  fueros  de 
nuestras  glorias.» 

Se  ve ,  pues ,  cómo  han  comprendido  esos  cuerpos  científicos  el 
carácter  y  hasta  las  necesidades  creadas  á  favor  de  tan  importan- 
tes trabajos,  y  hasta  qué  punto  se  ha  reconocido  el  principio  esta- 
blecido y  los  medios  de  practicarlo . 

Fieles  nosotros  á  estos  antecedentes,  hemos  considerado  oportuno 
terminar  esta  breve  reseña  con  una  simple  exposición  de  lo  que 
pudiera  hacerse  en  adelante  por  el  Estado  para  perpetuar  hasta 
donde  sea  posible  el  sing-ular  y  armónico  conjunto  que  ofrece  la 
Alhambra.  Según  los  datos  que  extractamos  del  archivo  de  la  an- 
tigua administración,  se  han  gastado  en  todo  género  de  obras  de 
escultura,  pintura  y  arquitectura,  desde  el  año  50  hasta  el  66,  nnos 
32.000  duros,  distribuidos  en  todo  el  Alcázar  árabe,  jardines  y 
dependencias.  Repartida  esta  suma  en  anualidades,  corresponde  á 
cada  una  cerca  de  40.000  reales ,  cuyo  gasto  no  sólo  es  sumamente 
reducido,  sino  mezquino,  tratándose  de  monumentos  que  habían 
estado  abandonados  cerca  de  dos  siglos ,  y  cuya  construcción  es  tan 
débil  como  económica.  Los  presupuestos  hechos  en  los  tres  diferen- 
tes ramos  no  excedieron  nunca  de  70.000  duros  en  su  totalidad; 
debiendo  llamar  la  atención  sobre  la  lentitud  con  que  se  han  hecho 
las  citadas  obras,  lo  cual  ocasiona  siempre  mayores  dispendios,  por- 
que se  repiten  gastos  inútiles  por  no  terminarlas  á  su  debido  tiempo. 

Se  ve  que  de  aquellos  presupuestos  ha  quedado  sin  hacer  más  de 
la  mitad  de  la  restauración  puramente  artística ,  y  además  algunas 
obras  de  pura  fortificación  de  murallas  y  torres  que  se  hallan  fuera 
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del  Alcázar  en  el  recinto  de  la  antigua  fortaleza ,  las  cuales  no  son 
tan  urgentes ,  si  se  exceptúa  el  muro  de  sostenimiento  proyectado 
por  el  cuerpo  provincial  de  ingenieros  sobre  el  rio  Dauro ,  frente  á 
la  iglesia  de  San  Pedro,  cuya  absoluta  necesidad,  estudiada  dete- 
nidamente ,  podria  en  nuestro  concepto  modificarse ,  toda  vez  que 
no  afecta  directamente  á  los  preciados  alcázares  ni  otros  edificios 
que  más  interesan  en  la  Alhambra.  Habiendo  pues  el  Gobierno  con- 
signado en  los  presupuestos  de  Fomento  la  cantidad  de  65.000  du- 
ros para  restauración ,  se  ve  que ,  con  arreglo  á  aquellos  presu- 
puestos ,  hay  con  esta  cantidad  lo  suficiente  para  realizarla. 

Pero  no  se  cumple  este  propósito  aventurando  inmediatamente 
esta  suma  para  gastarla  en  un  corto  y  limitado  término,  como  se 
podria  hacer  levantando  edificios  de  carácter  puramente  industrial; 
si  se  quiere  hacer  una  restauración  á  conciencia,  hay  que  apla- 
zar el  resultado  á  dos  ó  tres  años ,  y  prescindir  de  un  alarde  de 
fuerza  y  de  buen  deseo,  que  no  conduce  directamente  más  que  á 
errores.  En  Francia  y  en  Alemania  la  restauración  de  los  monu- 
mentos antiguos  se  ha  hecho  mediante  un  estudio  tranquilo  y  ra- 
zonado ,  sostenido  por  el  convencimiento  de  que  no  servían  de  nada 
las  teorías  admitidas  para  las  obras  modernas,  y  era  preciso  á  cada 
paso  indagar  los  métodos ,  los  medios  y  el  espíritu  empleado  por 
los  antiguos  para  ejecutarlas ;  pues  no  se  trata  de  hacer  innova- 
ciones ni  inventar  sistemas  de  dudoso  éxito,  sino  de  copiar,  repro- 
ducir, sostener,  reparar  y  distinguir  cada  punto  y  cada  detalle, 
exponiéndose  siempre  más  bien  á  hacer  poco  que  á  equivocarse 
mucho.  Y  para  conseguirlo ,  es  menester  educar  á  los  operarios  y 
á  los  artistas  en  el  carácter  y  en  la  índole  de  la  obra  del  mismo 
modo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  en  razón  de  los  recursos  que  se 
contaban.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  la  suma  destinada  hoya  tan 
ilustrado  propósito,  debiera,  en  nuestrahumilde  opinión,  repartirse 
en  un  período  de  tres  años,  cuyo  tiempo  da  lugar  á  que  se  puedan 
hacer ,  con  los  complicados  almirates  de  raras  combinaciones ,  los 
difíciles  mosaicos  de  loza  vidriada ,  cuya  industria  casi  está  per- 
dida en  nuestro  país. 

Aparte  de  este  modo  de  consumir  el  presupuesto  de  restauración, 
no  puede  olvidarse  un  gasto  permanente  de  conservación ,  que  en 
todo  tiempo  se  necesita. 

Tratándose  de  objetos  antiguos  que  el  tiempo  ha  deteriorado  len- 
tamente, de  edificios  que  reciben  hi  acción  constante  de  las  esta- 
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dones  y  de  adquisición  de  detalles  que  existen  hoy  como  bienes 
de  propiedad  particular,  el  gasto  de  conservación  permanente  debe 
abrazar,  tratándolo  con  un  rig-or  económico  quizá  exaj erado,  los 
sueldos  de  un  Director  conservador  ó  restaurador,  un  Interventor 
de  contabilidad,  Conserje,  Jardinero  y  diez  dependientes;  además 
un  Conserje  para  el  Museo  y  su  auxiliar,  de  modo  que  incluido  asi 
el  personal  de  dirección  artística,  custodia  del  sitio,  sostenimiento 
de  jardines  y  arbolados,  conducción  de  aguas,  y  como  auxiliar  una 
pequeña  suma  para  enriquecimiento  del  Museo,  costará  como  unos 
diez  mil  duros  anuos  para  personal  y  material  de  conservación,  que 
es  próximamente  el  doble  de  la  suma  que  se  ha  venido  empleando 
desde  el  año  1868,  aunque  en  distinta  forma,  según  aparece  de  las 
cuentas  que  obran  en  la  Administración. 

Bien  modesta  es  por  cierto  la  cantidad  que  presuponemos  para 
guardar  y  sostener  los  monumentos  árabes  de  Granada,  y  creación 
de  un  pequeño  Museo  donde  se  vayan  recogiendo  los  fragmentos 
diseminados  de  las  diversas  épocas  históricas  que  pasaron  por  esta 
interesante  región  de  nuestra  Península.  Los  Museos  que  existen 
tan  dignamente  cuidados  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  ger- 
mánicas cuestan  más,  y  no  queremos  hacer  comparaciones  con  los 
que  asombran  al  viajero  en  otros  parajes  de  Europa  más  ricos  y 
más  florecientes.  Basta  para  la  Alhambra  una  organización  pura- 
mente artística  y  un  sistema  de  restauración  que  distribuya  la  su- 
ma concedida  por  las  Cortes  en  tres  anos  consecutivos,  para  veri- 
ficar en  ella  una  reparación  provechosa,  que,  con  la  ya  realizada, 
nos  presente  á  la  vista  de  esa  multitud  de  viajeros  que  la  visitan, 
como  justos  apreciadores  de  nuestras  pasadas  glorias. 

No  hemos  creído  ocioso  descender  á  estos  detalles,  porque  sabe- 
mos por  experiencia  cuan  inútiles  suelen  ser  ios  mayores  sacrificios, 
cuando  al  hacerlo  no  preside  el  orden  y  la  equidad  en  la  distribu- 
ción. El  proyecto  es  de  una  absoluta  necesidad,  y  sólo  faltaba  ha 
cerlo  Compatible  con  los  recursos  destinados  á  su  ejecución,  que  es 
lo  que  ligeramente  hemos  ensayado.  Tengamos  presente  que. la  ma- 
yor parte  de  estos  propósitos  han  sido  en  España  ilusorios,  y  que 
hoy  nos  contempla  todo  el  mundo  con  más  curiosidad  que  en  tiem- 
pos no  lejanos;  acordémonos,  en  fin,  que  si  preguntamos  á  la  mitad 
de  los  extranjeros  qué  vienen  á  ver  á  nuestro  país,  nos  dirán:  los 
restos  de  la  civilización  árabe  y  sobre  todo  la  Alhambra.    a. 

Rafael  Contrebas. 


LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS. 


La  Princesse  des  Ursins,  esmi  sur  sa  vie  ef  son  caractére  polifique,  par  M.  Pran^ois  Combes. 
—  Lettres  inédites  de  la  Prhicesse  des  Ursins,  par  M.  A-  Geffroy^ — ÍU^anáz,  Memorias 
(in44itasj  parg,  la  ¡^istqriq. 


I. 

Aunque  en  los  últimos  tiempos  de  la  dinaatíft  austríaca  no  fué 
raro  el  gobierno  de  las  mujeres ,  ni  tampoco  su  influencia  en  los 
asuntos  públicos  ,  babiendo  durado  mucbos  anos  la  regencia  de  la 
madre  de  Carlos  II,  y  continuádola  en  cierto  modo  la  segunda  es- 
posa de  este  monarca ,  Dona  Mariana  de  Neoburg ,  no  se  puede 
decir,  sin  embargo,  que  en  España,  donde  los  favoritos  ó  minis- 
tros univer.-ales  desempeñaron  tan  gran  papel  desde  Lerma  basta 
Valenzuela,  el  sexo  femeniao  alternase  en  la  privanza  ni  disputase 
el  gobierno  de  la  monarquía  á  aquel  que  con  exclusivo  derecho  lo 
ha  ejercido  hasta  ahora.  L<as  costumbres  y  el  carácter  españoles, 
si  bien  muy  dados  á  honrar  á  la  mujer,  «deuda,  según  frase  de 
Vega  Carpió ,  de  todos  los  hombres  de  bien,  n  no  consentían  que  la 
influencia  de  este  sexo  traspasaste  los  limites  del  hogar  doméstico 
y  de  las  relaciones  familiarea ;  y  aun  en  las  mispias  reinas ,  no 
obstante  la  ley  de  Partida  y  el  recuerdo  de  Dona  Maria  de  Molina 
y  de  Isabel  la  Católica ,  llevaron  á  mal  que  por  si  trataran  de  di- 
rigir los  asuntos  públicos  ó,  como  ahora  se  dice,  su  gobierno  per- 
sonal. La  regencia  de  Doña  Mariana  de  Austria  fué  en  extren^O 
impopular,  inclinándose  la  opinión  de  los  Españoles  á  D.  Juap  ^e 
Austria  ,  que  al  cabo  triunfó  y  se  apoderó  del  gobierno ;  y  si  en  los 
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Últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II  se  vio  mezclarse  activamente 
en  la  política  nobles  damas  ,  como  la  Duquesa  de  Terranova  y  la 
de  Medinaceli  y  otras  de  inferior  categoría  y  menos  elevado  ca- 
rácter ,  como  la  famosa  Baronesa  de  Berlips ,  apellidada  por  el 
pueblo  la  Perdiz ,  y  también  la  Porcacha ,  todavía  esta  influencia 
se  ejercitaba  en  intrigas  cortesanas  y  en  el  beneficio  de  los  em- 
pleos públicos  más  bien  que  en  los  asuntos  del  gobierno  político  y 
de  la  administración ,  y  no  era  poderosa  á  trastornar  diez  Esta- 
dos como  de  la  de  las  mujeres  de  la  Fronda  se  cuenta  que  dijo  du- 
rante la  negociación  de  la  paz  de  los  Pirineos  el  Cardenal  Mazarino 
al  Ministro  de  Felipe  IV' ,  D.  Luis  de  Haro. 

—  Son  ustedes  afortunados ,  los  Españoles ,  decia  el  Cardenal  al 
Conde:  tienen  ustedes,  como  en  todas  partes,  dos  clases  de  muje- 
res ;  coquetas  en  abundancia ,  y  pocas  mujeres  de  bien ;  aquellas 
no  piensan  más  que  en  agradar  á  sus  galanes ,  y  éstas  á  sus  mari- 
dos ;  ni  las  unas  ni  las  otras  tienen  ambición ,  sino  es  la  del  lujo  y 
la  vanidad.  Las  nuestras  muy  al  contrario;  devotas  ó  galantes, 
viejas  ó  jóvenes,  tontas  ó  discretas,  todas  quieren  mezclarse  en 
todo.  Una  mujer  de  bien  no  daria  entrada  en  su  lecho  á  su  marido, 
ni  una  coqueta  á  su  amante ,  si  aquel  dia  no  las  hubiesen  hablado 
de  asuntos  de  Estado :  quieren  verlo  todo ,  saberlo  todo ,  y  lo  que 
es  peor ,  meterse  en  todo  y  no  dejar  cosa  que  no  enreden.  En  par- 
ticular tenemos  tres  (las  Duquesas  de  Chevreuse  y  de  Longueville 
y  la  Princesa  Palatina,  madre  del  que  íué  en  1716  Regente  de 
Francia  que  cada  dia  nos  ponen  en  confusión  mayor  que  la  de 
Babilonia. 

— A  Dios  gracias ,  replicaba  el  de  Haro ,  las  nuestras  son  como 
decís :  con  tal  que  tengan  los  cordones  de  la  bolsa  están  satisfechas; 
y  tengo  por  fortuna  que  no  se  mezclen  en  los  asuntos  del  Estado, 
porque  los  echarían  á  perder,  lo  mismo  en  España  que  en  Francia. 

Con  perdón  de  D.  Luis  de  Haro ,  los  asuntos  de  Estado  en  Es- 
paña andaban  tan  mal  dirigidos  desde  la  muerte  de  Felipe  II,  que 
bien  podemos  dudar  los  Españoles  del  dia  si  hubieran  acertado  á 
hacerlo  peor  las  mujeres.  Pero  era  cierto,  en  efecto,  que  hasta 
entonces  el  sexo  bello  se  había  mezclado  poco  en  los  asuntos  pú- 
blicos en  España ;  y  para  honra  nuestra ,  lo  es  también  que  el  pri- 
mer ejemplo  que  ofrece  la  historia  de  la  Monarquía  absoluta  de  la 
influencia  preponderante  de  un  individuo  no  coronado  de  aquel 
sexo  en  la  suerte  de  España  y  en  su  Gobierno,  fué  de  índole  muy 
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diversa  y  harto  más  saludable  que  el  de  las  señoras  de  la  Fronda, 
á  las  que  no  hacía  injuria  ciertamente  el  Cardenal  Mazarino  cuan- 
do se  lamentaba  de  que  tuviesen  convertida  á  Francia  en  una  Ba- 
bilonia. 

No  era  española ,  con  todo ,  sino  francesa ,  contemporánea  de  la 
Chevreuse,  la  Long-ueville  y  la' Palatina,  y  formada  en  algún  modo 
en  la  escuela  del  hotel  Rambouillet  y  del  hotel  Albret ,  que  tanta 
influencia  ejercieron  en  Francia,  no  obstante  sus  preciosidades 
ridiculas  en  la  educación  de  la  mujer  y  en  su  posición  en  la  socie- 
dad Doña  María  Ana  de  la  Tremouille ,  en  España  y  en  la  historia 
conocida  bajo  el  nombre  de  Princesa  de  los  Ursinos ,  de  quien 
vamos  á  ocuparnos.  Pero  esta  ilustre  señora,  francesa  por  su  ca- 
rácter y  educación ,  colocada  por  sus  paisanos  en  un  rang-o  muy 
próximo  al  de  Mme.  de  Sevigné  y  de  Mme.  de  Maintenon  como 
modelo  en  el  estilo  spistolar,  fué  tan  española  por  los  sentimientos 
de  amor  y  lealtad  á  sus  reyes ,  por  su  energía ,  su  resolución ,  y 
también  podemos  decir ,  por  lo  bien  que  supo  comprender  el  ca- 
rácter nacional  y  por  la  simpatía  y  estimación  que  profesó  á  los 
Castellanos,  que  bien  podemos  considerarla  como  compatriota; 
fuera  de  que  su  importancia  está  fundada  en  el  papel  que  la  cupo 
en  el  establecimiento  de  la  dinastía  de  Luis  XIV  en  el  trono  de 
España  y  en  el  espíritu  de  reforma  y  de  innovación  políticas  que 
ella  representó,  y  que  vino  con  Felipe  V  á  sacarnos  del  letargo  en 
que  vivíamos  bajo  los  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria,  y  á  po- 
nernos en  más  estrecha  relación  con  el  resto  de  Europa. 

Ni  en  Francia  ni  en  España  se  había  comprendido  bien  hasta 
nuestros  días  el  carácter  de  la  Princesa  de  los  Ursinos ,  pues  mien- 
tras en  su  patria  de  hecho  se  la  consideraba  como  una  mujer  muy 
ambiciosa ,  dominante ,  no  poco  interesada ,  orgullosa  y  dura  para 
con  los  Españoles  y  aborrecida  por  éstos ,  en  España ,  su  patria 
adoptiva ,  no  obstante  los  elogios  que  la  tributa  el  Marqués  de  San 
Felipe ,  que  no  fué  ciertamente  de  sus  parciales ,  la  opinión  vulgar 
la  consideraba  como  una  extranjera  que  vino  á  tiranizarnos  y  que 
usó  del  favor  de  los  reyes  más  bien  en  provecho  propio  que  en  el 
de  los  Españoles.  La  publicación  en  1826  de  la  correspondencia 
entre  aquella  princesa  y  Mme.  de  Maintenon  sirvió  para  que  se 
rectificaran  no  pocas  opiniones  exageradas  ó  erróneas,  y  en  1852 
el  excelente  crítico  francés  M.  de  Saint  Be  uve  apreciaba  ya  con 
bastante  exactitud  y  sumo  ingenio  el  papel  político  de  la  de  los 
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Ursinos,  asi  coMt>  su  carácter  y  su  mérito  literario.  Siete  aubs 
despwés,  ei  nlishao  ctitico  decía:  «La  Princesa  de  Ibs  üreinos  no 
tiébe  motivó  de  (][üeja;  d  tiempo  ia  es  favorable,  c<!>nlo  á  Mme.  de 
Maintenon :  en  el  gran  proceso  de  revista,  en  el  que  todos  los  pier- 
soüWjés  d^  SU  époOá  vuelviett  á  apareced*,  su  reputación  no  lia  per- 
dido, íátiteS  bieü  h<a  ganado,  y  'pu*ede  decirse >  'que  hoy  í-a  vernos  á 
bueña  luz  y  d'éfeéubrímo^  toda  su  figura.» 

En  1859,  dos  ilu?;traídos  y  laboriosos  escritores  franceses^  los  Se- 
ñolees A.  Geffi'oy  y  F.  Combes^  después  de  h'abwse  mútu'amente 
comunicado  sus 'obras,  dieron  á  luz,  el  primero  un  vohimen  de 
Cartas  inéditas  ¿e  la  Prhie^sa  de  los  Ursinos,  recogidas  per  él  en 
una  biblioteca  de  Stóckolmo  y  éii  los  -archivos  -de  la  familia  Lanti 
en  Rom^,  prócedentéíS  aquellas,  se^uü  lo  más  probable,  de  la  grswi 
colección  de  papeles  formíad'a  por  el  Dirqúe  de  Noáilles,  que  sirvió  al 
abate  Míl'lot,  para  escribir  fes  Memorias  de  aquel  Duque  y  Mariscal 
de  Francia;  M'.  F.  Oomlíes,  ^Con  ^  titulo  modeíSto  de  ^nsa/yo^  hi^ 
un  esttfrfió  íaxiy  coftüplcto  'é  interesante  sombre  la  vida  -de  «aquel k 
señora ,  ípiam  'efl  'que ,  'adefinas  de  las  cartas  de  3M.  Geffroy  y  de  las 
notéis  exactas  y  eruditas  ccm  'que  l"as  acompaña,,  tuvo  piresen'te 
cUfeintó  'sobre  k  de  ios  üMnos  se  habift  publicado,  y  no  pocos  do- 
cuínéútos'qae  a'iin  pe^rmíaoéceu  inéditos  en  las  'bibliotecas  y  archi- 
vos ^e  'París,  relativos  á  los  afcontecimientos  de  España  durante  la 
glieWa  ^dé  fetícesioñ^e  170^  'á  !l'7l'4,  *efntre  los  qu©,  siguiendo  la  opi- 
nión de  aqtíel  'aulior  y  ha  apropia,  por  ks  pocas  cartas  y  abundantes 
noticias  que  poseemos  de  efete  sujeto,  uo  titabeatoos  eu  colooaT  en 
el  primer  luga*r,  por  lo  que  hace  relación  á  dicho  periodo^  la  Cor- 
respondencia en'líre  el  ^abulkíro  'irlandés  B.  Tobías  du  Bourk  y  el 
Ministro  de  la  Guerra  y  Hacienda  «de  'Luis  XIV,  M.  ChamiJ-art  que 
de  tan  mala  ma'ilera,  y  con  éxito  tan  lamentable,  ocupó  durante  el 
mimno  tiempo  el  puesto  vacante 'del  celebré  Louvbis  i(l). 

Pa+a  correg^fr  lo  que  eñ  estas  dos  obras  estimables  haya  de  exa- 
gerado'ó  inexacto,  -nos  serviremos  dé  la  g<ían  colección  de  mauus 
critos  y  papeles  de  D.  Melchor  de  "Macanáx,  quien  trata  de  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos  en  diversas  de  sus  obms,  y  que  como  testigo 
píesehcial  de  la  mayor  'parte  de  los  sucesos  que  en  aqaellas  se  re- 


(1)  M.  Combes  se  propone  «lar  a  luí  «-'•'^lii  cune.spMiKlencia,  lo  que  scia  ,  ú  lleva  a 
cabo  sn  pensamiento,  de  la  mayor  utilidad  para  la  Iiisloria  del  advenimiento  de  la 
Casa  de  Borhon. 
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fieren,  y  actor  muy  principal  en  no  pocos  de  ellos,  no  piiede  menos 
de  ser  un  auxiliar  precioso  del  critico  y  del  historiador. 

xlunque  recto  siempre  y  sag*az  á  menudo,  M.  Combes,  en  cuya 
obra  nos  fijaremos  principalmente,  ha  luchado  con  dos  obstáculos 
que  no  siempre  su  penetración  ó  imparcialidad  han  podido  vencer, 
y  cuyos  efectos  perjudican  á  su  libro ,  tan  apreciable  y  completo 
por  otra  parte.  Es  el  primero,  muy  difícil  de  evitar,  haber  seguido 
las  Memorias  de  los  escritores  franceses  coetáneos  á  la  de  los  Ur- 
sinos, y  principalmente  las  de  Saint-Simon  y  Louville ;  pues  si  bien 
jamas  acepta  la  versión  de  estos  autores  sin  examinarla  y  discu- 
tirla, rechazándola  no  pocas  veces  y  demostrando  su  falsedad,  era 
punto  menos  que  imposible  que  M.  Combes,  sin  haber  residido  en 
España,  y  careciendo  de  obras  españolas,  fuera  de  la  del  Marqués 
de  San  Felipe,  sobre  aquel  período,  comprendiese  cuan  opuestos 
son  al  carácter  y  las  costumbres  nacionales,  los  juicios  y  aprecia- 
ciones de  quienes,  además  de  no  escribir  para  el  público,  y  por  lo 
que  concierne  á  Louville  de  no  haber  escrito  por  sí  mismo  sus  Me- 
morias, estaban  ya  imbuidos  del  espíritu  escéptico,  cáustico,  es- 
candaloso y  despreciativo  de  todo  lo  que  no  era  francés,  que  pi^- 
valeció  durante  la  Regencia.  Por  lo  que  concierne  á  España, 
Saint-Simon,  aparte  de  su  gran  mérito  literario,  considerado  como 
historiador,  es  útil  por  sus  retratos  y  por  las  genealogías  en  que 
abunda ;  por  lo  demás ,  sirve  para  extraviar,  más  bien  que  para 
guiar,  y  quizás  sea  útil  al  escritor  español  que  se  proponga  exa- 
minar este  periodo ,  encerrar  su  obra  con  diez  llaves.  Louville  es 
un  diminutivo  ó  una  caricatura  de  Saint-Simon. 

El  error  á  que,  en  mi  juicio,  han  inducido  á  M.  Combes  aque- 
llos escritores,  es  el  de  atribuir  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  mayor 
acción  que  la  que  tuvo  sobre  el  Gobierno  de  España,  y  en  la  trasfor- 
macion  que  con  el  advenimiento  de  la  dinastía  francesa  fué  inicia- 
da en  su  régimen  político  y  administrativo,  no  obstante  que  en  la 
correspondencia  publicada  por  Bossange,  en  las  Cartas  de  M.  Gef- 
froy  y  en  las  Memorias  de  Noailles,  harto  más  fidedignas  y  de  ma- 
yor utilidad  que  las  arriba  citadas,  ha  podido  ver  la  insistencia  con 
que  la  Princesa  rechaza  la  opinión  de  que  intervenía  cotistante  y 
personalmente  en  los  asuntos  del  gobierno  y  de  la  administración 
pública,  y  con  que  repite  á  sus  dos  interlocutoras,  Mme.  de  Main- 
tenon  y  la  Maríscala  de  Noailles ;  que  no  conocen  al  rey  ni  á  la 
reina;  que  perdería  la  estimación  de  los  Españoles  y  se  haría  im- 
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popular,  si  tratara  de  intervenir  en  el  g'obierno ;  que  no  confiere 
los  carg-os  públicos,  y  tiene  que  caminar  con  mucho  pulso  para  ob- 
tener algo  encesta  materia.  «Solamente  de  esta  manera,  anadia,  he 
adquirido  la  estimación  de  una  nación  que  no  debia  consentirme 
en  el  puesto  que  ocupo.»  Audaz  sería  afirmar  por  eso  que  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos,  creyéndola  bajo  su  palabra,  fué  agena  al  go- 
bierno y  á  la  administración,  y  que  no  adquirió  el  derecho  de  ha- 
blar en  alguna  de  sus  cartas  de  su  «Ministerio,»  aunque  en  senti- 
do festivo:  la  Princesa  fué  constantemente  para  con  Felipe  V  y  su 
primera  esposa  Doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya  una  gran 
influencia,  un  consejero  intimo,  un  amigo  tan  leal,  tan  amante, 
tan  útil ,  tan  identificado  con  aquellos,  que  no  tiene  alegrías ,  ni 
dolores,  ni  esperanzas,  ni  pensamientos  que  no  sean  los  de  sus  so- 
beranos ó  para  ellos;  mas  era  harto  complicada  y  difícil  la  máqui- 
na del  gobierno  y  administración  de  España  en  aquellos  tiempos, 
y  aún  más  complicado  y  difícil  el  carácter  de  Felipe;  en  perpetua 
lucha  con  su  conciencia,  desconfiado  de  sí  mismo,  y  amante  de  su 
autoridad,  recto  tanto  como  indeciso,  religioso,  callado,  de  manera 
que  era  preciso  arrancarle  á  fuerza  de  habilidad  su  pensamiento,  y 
conocido  de  muy  pocas  personas  de  las  que  le  rodearon  durante 
su  largo  reinado ;  eran  harto  delicadas,  decimos ,  esas  circunstan- 
cias para  que  una  mujer ,  siquiera  hubiese  nacido  para  la  política 
y  tuviese  la  gran  aptitud  para  ella  que  no  puede  negarse  á  la  Prin- 
cesa, acertase  á  superarlas. 

Así,  sin  negar  que  Doña  María  Ana  de  la  Tremouille,  como  re- 
presentante de  una  cultura  y  de  un  régimen  político  diversos  de 
los  que  conocía  España  al  advenimiento  de  Felipe  V,  debia  natu- 
ralmente y  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  influir  en  la  trasfor- 
macion  de  la  última  y  en  su  asimilación  á  la  cultura  francesa  y 
á  la  monarquía  administrativa,  ordenada  y  reglamentaria,  de  Ri- 
chelieu  y  de  Colbert,  insistimos  en  que  es  error  personificar  en  ella 
esa  trasformacion ,  que  ni  aun  en  el  reinado  de  Carlos  III  se  había 
realizado  por  completo,  que  tuvo  en  hombres  de  ley  como  Amelot 
y  Macanáz,  en  generales  ilustres  mal  avenidos  con  la  golilla,  fuer- 
tes con  la  victoria  y  la  necesidad,  enemigos  de  consejos,  juntas. y 
trámites  cancillerescos,  como  Berwick  y  d'Asfeld,  sus  primeros 
propulsores,  y  que  no  podia  verificarse  sin  un  conocimiento  pro- 
fundo de  aquello  que  se  pretendía  modificar. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  tuvo,  sin  embargo,  un  dominio  apar- 


DE   LOS   URSINOS.  553 

te,  una  cartera,  por  decirlo  así,  en  el  Gobierno  de  los  quince  pri- 
meros años  del  reinado  de  Felipe  V,  y  fué  la  importantísima  de  las 
relaciones  con  Francia.  Su  empleo  de  Camarera  mayor  la  conferia 
por  derecho  propio  otra  intervención,  más  importante  de  lo  que  hoy 
parecerá  á  la  mayor  parte  del  público,  en  la  trasformacion  del  go- 
bierno y  de  las  costumbres  españolas:  aludimos  á  la  etiqueta,  ter- 
reno en  el  cual  debia  encontrarse  y  luchó  durante  mucho  tiempo 
con  la  aristocracia  española,  que  se  habia  refugiado  en  él  al  hacer- 
se cortesana  en  los  tiempos  de  Carlos  V  y  de  su  hijo ,  y  que ,  no 
conservando  un  poder  efectivo,  era  muy  apegada  á  las  apariencias 
de  poder  y  de  influencia  que  el  ceremonial  borgoñon  y  el  servicio 
doméstico  de  los  reyes  austríacos  la  daban.  En  estas  dos  esferas  la 
acción  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  aparece  clara  y  constante, 
siendo  tan  útil  en  la  primera,  como  perjudicial  á  veces  y  dura 
siempre  en  la  última,  por  más  que  el  espíritu  de  la  aristocracia  es- 
pañola, poco  propicio  en  general  á  Felipe  V,  disculpase  la  animo- 
sidad de  aquella  para  con  los  grandes  señores,  respecto  de  los  cua- 
les vino  á  ser  en  algún  modo ,  sin  derramamiento  de  sangre ,  lo 
que  Richelieu  habia  sido  en  Francia. 

Otra  cosa  que  ha  impedido  á  M.  Combes  ser  completamente 
exacto  en  su  interesante  narración,  consiste  en  la  atención  que  ha 
prestado  á  obras  cuyo  origen  y  tendencias  no  conocía  bien,  como 
las  Cartas  de  FUtz-Moritz  y  la  Historia  pública  y  secreta  de  la 
Corte  de  Madrid  desde  el  advenimiento  de  Felipe  V,  publicadas 
en  1718  y  1719.  Macanáz,  que  ha  comentado  en  sus  Memorias 
para  la  Historia  largamente  estas  dos  obras,  no  deja  duda  de  que 
salieron  ambas  del  gabinete  del  abate  Dubois,  Ministro  del  Re- 
gente, ni  de  que  su  objeto  era  el  de  preparar  la  opinión  del  pú- 
blico francés  en  la  grave  cuestión  de  la  sucesión  al  trono  de  aquel 
país,  que  se  veía  próxima  por  haber  quedado  único  de  su  rama  el 
niño  Luís  XV,  y  que  Felipe  de  Orleans,  pretendiente  eterno  á  una 
corona,  ambicionaba,  tanto  como  temía  que  la  renuncia  hecha  por 
Felipe  V  no  impidiese  que  pasara  á  él  la  herencia  que  de  derecho 
le  correspondía,  sin  que  dicha  renuncia  valiese  más,  en  este  caso, 
que  habia  valido  la  de  María  Teresa  al  enlazarse  con  Luís  XIV, 
la  cual  no  estorbó  que ,  en  el  derecho  adquirido  de  su  abuela, 
más  bien  que  en  el  testamento  de  Carlos  II,  fundase  el  Duque 
de  Anjou  sus  títulos  á  la  soberanía  de  España.  Confirma  esta 
opinión ,  ver  que  las  seis  primeras  cartas  que  se  supone  ser  de 
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Filtz-Moritz,  caballero  escoces,  no  tienen  otro  objeto  más  que  el 
de  sostener  el  mejor  derecho  del  Duque  de  Orleans  contra  el  de 
Felipe  V,  cosa  bien  poco  delicada,  viviendo  j  disfrutando  de  buena 
salud  el  joven  Luis  XV,  pero  muy  propia  de  personajes  tan  des- 
preocupados, y  que  cuidaban  tan  poco  de  su  reputación,  como  el 
Regente  y  Dubois. 

El  Sr.  Combes,  que  quizás  no  posee  el  castellano,  ó  que  de  todos 
modos  no  conoce  bien  las  cosas  de  España,  no  ha  podido  advertir 
tampoco  el  escaso  valor  histórico  de  la  narración  incluida  en  las 
Cartas  de  Filtz-Moritz,  y  atribuida  á  dos  caballeros  españoles,  á 
quienes  se  designa  con  nombres  tan  sospechosos  como  los  de  Conde 
de  las  Batuecas  y  D.  Diego  de  las  Curas;  y  en  efecto,  esta  narra- 
ción tiene  por  objeto  deprimir  y  calumniar  á  la  Princesa  de  los 
Ursinos,  y  de  paso  á  los  Reyes  de  España,  y  ensalzar  al  de  Orleans; 
pero  con  la  particularidad,  muy  digwa  de  Dubois  y  de  sus  escri- 
tores pensionados,  de  que,  lejos  de  negar  las  Cartas  de  Fütz-Mo- 
ritz,  ni  la  Historia  pública  y  secreta  de  la  Corte  de  Madrid,  la 
conspiración  urdida  por  el  de  Orleans  desde  1708  para  suceder  en 
la  Corona  á  Felipe  V,  si  éste  se  veia  obligado  á  abandonarla  (ios 
Orleans  han  sido  siempre  grandes  aprovechadores  de  coronas  cal- 
das) ,  la  confirman  y  la  hacen  casi  retroceder  á  la  fecha  de  la 
muerte  de  Carlos  II,  en  cuya  época,  vacilando  un  momento 
Luis  XIV,  ó  aparentando  que  vacilaba,  en  aceptar  un  legado  tan 
espinoso,  Felipe  de  Orleans,  que,  en  verdad,  no  carecía  de  derecho 
á  la  sucesión  de  España,  lo  tuvo  todo  dispuesto  para  partir,  según 
declaran  Filtz-Moritz  y  el  autor  de  la  Historia  pública  y  secreta , 
aguardándole  en  la  caballeriza  un  gran  corredor  inglés  ensillado, 
un  barco  en  el  Ródano  y  otro  muy  velero  en  Marsella,  que  en  el 
menor  espacio  de  tiempo  posible  le  hablan  de  conducir  á  España 

Prolijamente  y  con  no  poca  pasión  contra  la  Princesa  de  los  Ur- 
sinos narran  Filtz-Moritz  y  Vairac  (que  este  paoece  ser  el  autor  de 
la  Historia  pública  y  secreta )  la  prisión  de  los  dos  agentes  que  el 
Duque  de  Orleans  dejó  en  España  á  su  salida  de  ella  en  1708,  y  de 
quienes  se  sirvió  en  1709  para  inducir  al  Mariscal  de  Bezons  á  las 
fatales  maniobras  que  dieron  por  resultado  facilitar  á  Staremberg 
el  paso  del  Segre,  entregarle  á  Balaguer,  acelerar  la  retirada  del 
ejército  francés  á  su  país  y  poner  á  dos  dedos  de  la  ruina  la  mu- 
narquíu  de  Felipe  V,  que  en  vano  intentó  contener  álos aliados  con 
sus  solas  fuerzas,  sufriendo  dos  grandes  derrotas  en  Almenara  y 
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Zarag-oza.  Nada  tiene  de  extraño,  encubriéüdose  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Filtz-Moritz  nada  menos  que  el  mismo  M.  De^landes  Re- 
gnault,  apellidado  \q petit  RegnauU  por  su  corta  estatura,  Mari-scal 
decampo  en  'el  ejército  francés,  ing^eniero  hábil  que  reparó  las  for- 
tificaciones de  Cádiz  en  1703,  y  construyó  uno  de  los  castillos  que 
defienden  esta  plaza;  de  espíritu  vivo  y  penetrante,  intimo  del  de 
Orleans  y  el  principal  de  los  dos  mencionados  (agentes.  Macanáz  lo 
asegura,  y  su  opinión  la  vemos  confirmada  por  la  contestación  que 
á  las  Q artas  de  'FiUz-MoriU  dieron,  aunque  anónima,  laDuquesa 
du  Main^  y  el  Gardenal  de  Polig-üac  que  impresa  teng'o  á  la  vista , 
y  en  la  cil<al  se  prodig-an  -alusiones  al  petit  homme  dw  cote  des 
PyrÍTmées  (Regmauld  era  de  Navarra  la  baja)  ^petU  jnmeniste 
y  al  Ministro  (Dubois)  que  le  habia  fcilitado  los  materiales  para 
su  obra,  asi  como  se  zahiere  su  empeño  de  canonizar  á  Deslandes 
y  á  Flotte. 

No  se  hubiese  sorprendido  pooó  M.  Combes  si  hubiera  sabido  que 
las  Cartas  de  Filtz-Moritz,  de  las  que  tanto  se  sirve  para  su  nar- 
ración, y  fe  historia,  para  el  misino  M.  Combes  algHD  sospechosa,  del 
Conde  de  las  Ba*fcuecas  eran  obra  del  ag-ente  orleanista  Reg-nauld, 
llevada  á  cabo  en  lo  q-ue  concierne  á  las  oue&tiones  leg-aks  con  el 
auxilio  y  cooperación  de  M.  Foiatenelle,  de  la  Academia  francesa; 
pero  debemos  hacer  la  justicia  á  M.  Combes,  de  que,  aun  ig-noran- 
do  este  origen ,  son  tantas  por  lo  menos  las  veces  en  que  pone  en 
duda  los  asertos  de  Piltz-Moritz  y  del 'Conde  de  las  Batuecas,  como 
las  que  los  acoge  y  sigue :  lo  que  si  demuestra  su  buena  íe  y  recto 
criterio,  debilita  por  otra  parte  el  efecto  de  su  narracioii,  por  la  ne- 
cesidad en  que  lé  pone  de  discutir  con  sus  inspiradores  y  de  com- 
batirlos con  frecuencia.  La  obía  de  Vairaces  aúfn  menos  fidedigna, 
y  en  ella,  para  entretener  al  lector  conforme  al  guste  de  aquel 
tiempo,  intercala  prolijas  narraciones  anecdóticas  de  los  amores 
de  los  reyes  y  reinas  de  Espíaña;  en  particular  de  los  de  ^Felipe  V, 
que  como  todos  sus  biógrafos  confiesan ,  fué  durante  toda  su  vida 
modelo  de  castidad  conyugal. 

«El  rey  y  la  reina  de  España  tienen  razón  sobrada  para  amaros, 
»escribiaen  1709,  cuando  ya  habia  comenzado  la  disidencia  entre 
»estas  dos  señoras ,  Mme .  de  Maintenon  á  la  de  los  Ursinos; — la 
»pasion  que  tenéis  por  ellos  hace  que  ceséis  de  ser  francesa.» 

Este  reproche  'merecido,  porque  cuando  llegó  la  hora  de  los  re- 
veses y  de  las  calamidades  en  el  Rhin  y  la  Meuse  como  en  el  Ebro? 
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para  Francia  y  España,  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  se  acordó  de 
que  era  subdita  de  Luis  XIV,  sino  amiga  y  compañera  de  pade- 
cimientos y  desgracias  de  María  Luisa  Gabriela  y  de  su  esposo 
recomienda  más  y  más  la  memoria  de  aquella  señora  á  la  estima- 
ción de  los  Españoles.  Ella  quiso  naturalizarse  cuando  apenas  exis- 
tia España:  ingratitud  seria  dejar  hoy  á  Francia  en  tranquila  po- 
sesión de  ese  personaje  histórico.  La  Princesa  de  los  Ursinos  escri- 
tora pertenece  á  Francia  por  el  idioma  en  que  escribió  y  por  la 
índole  de  su  talento  y  de  su  estilo ,  mas  la  Princesa  de  los  Ursinos, 
Camarera  mayor  de  los  Reyes  Católicos  y  compañera  de  sus  infor- 
tunios y  prosperidades  tiene  indudable  derecho  á  que  plumas  espa- 
ñolas se  ocupen  en  indagar  su  vida  y  carácter  político ,  como  de 
quien  tanto  influyó  en  la  suerte  de  nuestra  patria. 


IL 


No  están  de  acuerdo  los  dos  últimos  biógrafos  de  la  Princesa  de 
los  Ursinos  acerca  de  la  época  del  nacimiento  de  esta  mujer  ex- 
traordinaria. M.  Combes,  siguiendo  la  opinión  general  le  coloca 
en  1642;  M.  Geffroy  en  el  elegante  y  bien  pensado  estudio  de  que 
va  precedido  su  volumen  de  cartas  inéditas  de  la  Princesa ,  hace  á 
esta  señora  siete  años  más  vieja,  calculando,  con  datos  muy  aten- 
dibles, que  nació  en  1635.  Así,  pues,  Doña  María  Ana  de  la  Tre- 
mouille  debia  tener  ocho  años  al  comenzar  el  reinado  de  Luis  XIV, 
catorce  cuando  su  padre,  M,  de  la  Tremouille,  Duque  de  Noir- 
moutier ,  se  distinguió  por  su  constante  lealtad  y  su  valor  en  el 
ejército  real  contra  los  rebeldes  de  la  Fronda,  sesenta  y  cinco  al 
comenzar  su  carrera  política  en  el  cargo  de  Camarera  mayor  de  la 
Reina  de  España;  setenta  cuando  Mme.  de  Maintenon,  alarmada 
por  el  efecto  extraordinario  que  la  Princesa  había  producido  en 
Luis  XIV  y  las  caricias  que  este  anciano  monarca  prodigaba  al 
perrito  de  la  Camarera  mayor ,  con  infracción  de  la  etiqueta ,  es- 
cribía: «no  sé  qué  es  lo  que  la  retiene  aquí;»  setent?  y  nueve 
cuando  algunos  de  sus  contemporáneos  la  acusaron  de  pretender 
casarse  con  Felipe  V  que  tenía  treinta  y  dos;  y  ochenta  y  siete, 
en  fin ,  cuando  aún  no  habia  renunciado  á  la  política ,  y  frecuen- 
tando en  Roma  el  palacio  Estuardo  aspiraba  todavía,  dice  Saint 
Simón ,  un  air  de  cour  et  un  fumet  d'affaires. 


DE    LOS   URSINOS.  557 

El  mismo  Saint-Simón  hace  de  la  de  los  Ursinos  en  edad  ya 
madura,  el  retrato  sig^uiente:  «Era,  dice,  mas  bien  alta  que  baja; 
tenia  ojos  azules  que  expresaban  cuanto  queria ;  el  talle  perfecto, 
hermosa  la  g'arganta,  y  rostro,  que  sin  ser  bello,  era  encantador; 
un  aire  noble  en  extremo,  no  poca  mag-estad  en  su  continente,  y 
gracia  tan  natural  y  constante  en  todo ,  aun  en  las  cosas  más  in  - 
significantes,  que  jamas  he  visto  persona  que  se  la  parezca,  ni  en 
lo  físico  ni  en  el  ingenio  que  era  grande  y  para  todo :  agasajadora, 
amable,  insinuante,  contenida,  queria  agradar  por  agradar  y 
poseia  atractivos  de  que  no  era  posible  defenderse  cuando  se  pro- 
ponia  seducir.  Fuera  de  esto,  un  aspecto,  que  no  obstante  su  ma- 
gestad,  atraia  sin  intimidar ;  conversación  deliciosa,  inagotable, 
y  además  muy  entretenida  por  los  muchos  países  que  habia  visto, 
y  las  muchas  personas  que  conocía;  voz  y  habla  en  extremo  agra- 
dables ,  compañías  escogidas ,  facilidad  para  conservarlas ,  y  aun 
tuvo  siempre  su  corte ;  muy  cortés ,  pero  con  gran  distinción ;  por 
lo  demás ,  la  persona  más  propia  del  mundo  para  la  intriga ;  y  ha- 
bia vivido  en  Roma.  Gran  ambición,  pero  ambición  elevada,  su- 
perior á  su  sexo  y  á  la  del  común  de  los  hombres ;  y  no  menor 
deseo  de  llegar  á  ser  y  de  gobernar.  Nadie  tampoco  tenia  tanta 
sagacidad  sin  aparentarlo,  ni  tantas  combinaciones  en  la  cabeza, 
junto  con  que  conocía  las  personas  con  quienes  trataba  y  sabia 
cómo  manejarlas  y  servirse  de  ellas.  La  satisfacción  de  su  persona 
fué  su  flaco ,  hasta  en  la  vejez ,  y  por  lo  tanto  se  adornaba  y  pren- 
día de  modo  que  no  la  iba  bien ,  lo  que  de  año  en  año  exageraba 
olvidando  los  suyos.  En  el  fondo  era  orgullosa ,  resuelta ;  cami- 
naba á  su  objeto  sin  preocuparse  de  los  medios ;  pero  bajo  una 
apariencia  franca,  natural;  bastante  bondadosa  y  complaciente  en 
general ,  pero  no  queria  nada  á  medias  y  exigia  que  sus  amigos 
lo  fuesen  sin  reserva :  verdad  es ,  que  ella  también  era  apasionada 
y  excelente  amiga ,  sin  que  el  tiempo  ni  la  ausencia  quebrantasen 
su  afecto ;  y  por  lo  mismo  implacable  enemiga.  En  fin ,  era  única 
en  la  gracia ,  arte  y  precisión  de  su  estilo  y  tono ,  con  elocuencia 
tan  sencilla  y  natural  en  todo  lo  que  decia  que  el  arte  no  se  tras- 
lucia  ni  desagradaba ,  de  tal  manera  que  decia  todo  lo  que  se  pro- 
ponía decir ,  y  ni  una  palabra ,  ni  la  más  ligera  indicación  de  lo 
que  queria  callar.  Muy  secreta  en  lo  que  á  ella  se  referia,  y  muy 
segura  para  sus  amigos ;  con  una  alegría  sumamente  agradable, 
sin  dejar  de  ser  conveniente ,  con  decencia  extremada  en  su  porte, 


558  LA    PRINCESA 

aún  en  los  pormenores  de  la  vida  en  que  es  más  difícil  conser- 
varla ;  genio  igual  y  sereno  en  todo  tiempo  y  circunstancias ,  y 
siempre  dueña  de  si  misma.  Tal  fué  esta  mujer  célebre.» 

En  1659,  es  decir,  á  los  veinticuatro  años,  casó  con  Adrián  Blaise 
de  Talleyrand,  Principe  de  Chaláis,  y  comenzó  á  ser  distinguida  en 
la  sociedad  francesa,  brillando  en  ella  por  su  ingenio,  belleza, 
cuna  y  posición,  y  frecuentando  el  hotel  Albret,  donde  figuró  al 
mismo  tiempo  que  Mme.  de  Sevigné  y  su  futura  amiga  y  corres  - 
pendiente  Mme.  de  Maintenon  ,  viuda  del  poeta  Scarron,  y  que  vi- 
vía entonces  humildemente  de  una  pensión  que  la  pagaba  la  reina 
madre . 

Plumas  más  competentes  que  la  nuestra  y  en  ocasión  más  opor- 
tuna ,  han  demostrado  la  influencia  que  en  la  sociedad  francesa  y 
aun  en  el  carácter  de  esta  nación  ,  ejercieron  las  reuniones  ó  ter- 
tulias con  honores  de  Academia  del  hotel  Rambouillet  y  de  sus 
reproducciones,  por  el  estimulo  que  dieron  á  la  educación  literaria 
de  la  mujer,  habilitándola  de  este  modo  para  mezclarse  en  asuntos 
é  intervenir  en  sucesos  que  hasta  entonces  fueran,  con  raras  ex- 
cepciones ,  privilegio  de  los  hombres.  Diremos  aqui  solamente  que, 
llegando  á  un  alto  grado  de  perfección,  merced  á  aquellas  reunio- 
nes el  arte  de  la  conversación ,  no  tardó  en  derivarse  de  él  el  epis- 
tolar, y  que  en  uno  y  en  otro  supo  la  mujer  adquirir  jurisdicción 
propia,  independiente,  y  en  la  que  hasta  fines  del  siglo  XVIII  con- 
servó gran  superioridad. 

La  historia  de  la  Princesa  de  los  Ursinos ,  es  una  prueba  elo- 
cuente del  poder  que  un  arma  como  la  correspondencia  epistolar, 
y  más  en  tiempos  que  no  existían  periódicos,  ni  telégrafos,  daba  á 
una  mujer  de  talento.  En  12  de  Diciembre  de  1699  escribía  desde 
Roma  la  Princesa  á  la  Mariscal»  de  Noailles ,  por  cuya  mediación 
pretendía  entablar  correspondencia  con  Mme.  de  Maintenon,  estas 
palabras :  «  Me  infundis  no  pequeña  vanidad ,  asegurándome  que 
se  complacería  (la  Maintenon)  en  sostener  correspondencia  conmigo, 
si  tuviera  tiempo  para  ello.  Esto  es  decirme  que  me  estima  y  me 
honra  con  su  amistad.  Bastaría  que  se  supiese  en  este  país  que  me 
juzga  digna  de  esta  gracia,  para  que  el  Sacro  Colegio  me  co7item- 
plase  con  admiración.  Juzgad,  señora  y  de  lo  que  acontecería  si 
efectivamente  estuviera  en  posesión  de  esa  ventaja. »  Aparte  de  sus 
dotes  personales  y  de  su  talento,  la  correspondencia  con  Mme.  Main- 
tenon, ya  directa,  ya  por  medio  de  ¡a  Mariicala,  fué  con  efecto  el 
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principal  instrumento  de  la  elevación  de  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos y  del  influjo  que  llegó  á  ejercer  en  España. 

A  los  cuatro  años  de  matrimonio,  el  Principe  de  Chaláis,  amigo 
de  fiestas  y  placeres ,  y  duelista  como  los  caballeros  de  aquel  tiem- 
po, tomó  parte  en  un  desafio  de  cuatro  á  cuatro  á  que  habia  sido 
provocado  por  M.  la  Frette,  y  en  el  que  murió  M.  de  Beauvilliers. 
Subsistían  en  todo  su  vigor  las  leyes  contra  el  duelo,  y  el  Principe 
de  Chaláis  tuvo  que  huir  á  España,  en  donde  vino  á  unírsele  su 
esposa ,  y  donde  vivieron  algunos  años ,  aprendiendo  ó  perfeccio- 
nándose en  este  tiempo  en  el  castellano  la  Princesa ,  y  contrayendo 
útiles  y  numerosas  relaciones.  De  España  pasaron  á  Italia,  donde 
hallándose  en  Roma  preparando  su  instalación  la  Princesa,  recibió 
la  noticia  de  la  muerte  del  de  Chaláis,  que  habla  quedado  en  Ve- 
necia.  Se  halló,  pues,  viuda  á  los  treinta  y  cinco  años,  aislada,  sin 
hijos  y  casi  sin  familia. 

Había  amado  tiernamente  á  su  primer  marido,  y  conservó  y 
honró  por  mucho  tiempo  su  memoria  viviendo  recogida  en  un 
convento  de  Roma ;  mas  aplacado  con  los  años  su  dolor,  joven  to- 
davía y  llevada  de  su  inclinación  á  la  vida  activa ,  no  resistió  á  la 
natural  inclinación  de  volver  á  brillar  en  el  mundo.  Los  Cardena- 
les franceses  que  representaban  en  la  corte  pontificia  la  influencia 
de  Luis  XIV,  la  presentaron  en  los  mejores  salones  de  la  sociedad 
romana  donde  fueron  admiradas  su  gracia  y  su  elegancia  y  no 
tardó  en  ser  conocido  su  talento,  asi  como  su  aptitud  para  los 
asuntos  políticos. 

M.  Geffroy,  que  ha  narrado  é  ilustrado  con  multitud  de  curiosas 
cartas  inéditas  este  periodo  de  la  vida  de  la  Princesa ,  dice  cómo 
se  concertó  su  segundo  matrimonio  á  manera  de  asunto  político, 
interviniendo  en  él  el  Cardenal  d'Etreés,  que  habla  de  ser  su  mor- 
tal enemigo  en  España ,  negociándose  como  cosa  conveniente  á  la 
influencia  francesa ,  en  perpetua  lucha  con  la  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, y  solicitándolo  por  su  parte  el  Principe  Flavio  Orsini,  más 
bien  que  movido  por  amor,  por  lo  conveniente  que  juzg^aba  una 
alianza  francesa . 

Pasó  por  tanto  Doña  Mariana  de  la  Tremouille,  del  convento  en 
que  habla  vivido  en  benévola  clausura,  á  ser  Princesa  Orsini,  Du- 
quesa de  Bracciano  y  de  San  Gemini,  Condesa  de  Anguillara,  Prin- 
cesa de  Nerola ,  Condesa  de  Galera ,  Marquesa  de  Rocca  Antica  y 
della  Penna ;  pero  la  fortuna  del  Principe  Orsini  no  era  tan  sólida 
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como  su  nobleza,  puesto  que  sus  estados  se  hailabau  gravados  con 
grandes  hipotecas,  y  que  al  morir  dejó,  como  veremos ,  á  su  espo- 
sa, más  pleitos  que  bienes. 

El  palacio  Orsini,  situado  en  el  extremo  meridional  de  la  popu- 
losa plaza  Navona ,  casi  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el  de 
Braschi,  es  denominado  también  en  las  cartas  de  la  Princesa  pala- 
cio Pasquín,  porque  en  uno  de  sus  ángulos,  en  el  sitio  que  aún 
ocupa,  se  miraba  la  famosa  estatua  mutilada  del  Patroclo  antiguo, 
que  servia  de  órgano  á  la  charla  política  del  zapatero  Pasquín,  á 
quien  á  nombre  de  la  clase  media  respondía  su  vecino  Marforio, 
así  como  el  Facchino  del  Corso  á  nombre  de  los  artesanos  y  del 
pueblo.  En  esta  suntuosa  morada,  frecuentada  por  los  Cardeuales 
d'Etreés  y  Janson,  por  los  representantes  y  partidarios  de  Francia 
y  por  lo  mejor  de  la  sociedad  romana,  la  Princesa  Bracciano,  que 
no  podia  sufrir  caras  tristes,  y  gustaba  de  acompañarse  con  perso- 
nas de  edad  y  de  genio,  á  propósito  para  no  echar  á  perder  fiesta, 
y  que  procurasen  agradar  (1),  disfrutó  de  su  posición  y  vivió  con 
arreglo  á  ella ,  muy  agradablemente  y  con  cierta  libertad ,  pero 
sabiendo  siempre  ser  gran  señora  y  conservar  su  rango.  No  fué, 
con  todo,  muy  feliz  en  su  segundo  matrimonio,  á  lo  cual,  así  como 
al  cuidado  de  los  bienes  é  intereses  que  poseía  en  Francia ,  y  á  su 
inclinación  á  París,  ó  mejor  á  Versalles,  fueron  debidos  los  frecuen- 
tes viajes  y  largas  estancias  que  hizo  en  aquella  capital.  En  ella 
se  encontraba  cuando  en  1698  supo  hallarse  en  grave  peligro  el 
Duque  de  Bracciano,  con  quien,  acudiendo  á  su  lado,  antes  de  mo- 
rir se  reconcilió ,  recogiendo  su  herencia  muy  gravada  de  hipo- 
tecas, y  fecunda  en  litigios.  Hecha  liquidación ,  apenas  la  quedó 
más  que  el  palacio  Pasquín  con  su  espléndido  movílíarío;  el  Duca- 
do de  Bracciano  pasó  á  D.  Livio  Odescalchi ,  comprador  de  la  fa- 
mosa galería  de  Cristina  de  Suecia,  uno  de  los  más  ricos  señores 
romanos  y  por  largo  tiempo  litigante  del  resto  de  la  herencia.  En- 
tonces fué  cuando  dejó  Doña  María  Ana  el  título  de  Duquesa  de 
Bracciano  y  tomó  el  de  Princesa  de  los  Ursinos  afrancesando  el 
nombre  de  Orsini,  que  en  España  usó  también  modificándole  en  el 
de  Princesa  de  los  ursinos. 

A  este  período  de  su  vida,  en  el  que  la  Princesa ,  cumplidos  ya 


(1)    ('arla  primera  <le  la  ooleecion  Geffroy.  Roma,  ir,S5.— A  la  DiH|uesa  Ao  Lanti. 
su  heriiiatia,  casada  con  el  Duíjue  de  Lauli,  ile  la  (amiJia  Orsini. 


DE   LOS   URSINOS.  561 

los  sesenta  años ,  fué  mezclándose  cada  vez  con  mayor  afición  y 
asiduidad  en  los  asuntos  políticos ,  corresponde  la  curiosa  y  tenaz 
lucha  sostenida  por  ella  con  el  Cardenal  de  Bouillon,  Embajador  de 
Francia  en  Roma ;  lucha  en  que  salió  victoriosa  la  de  los  Ursinos 
á  fuerza  de  habilidad  y  constancia,  y  cuyo  origen  fué  á  no  dudar- 
lo la  herida  que  su  amor  propio  de  mujer  política  sufrió,  viendo  el 
desag-rado  y  rudeza  con  que  el  de  Bouillon  resistía  su  ingerencia  en 
los  asuntos  de  Francia  en  la  corte  pontificia.  El  amor  propio  de  la 
mujer  política,  no  es  menor  ni  menos  susceptible  que  el  de  la  li- 
terata ;  la  Princesa  de  los  Ursinos  que  tenia  la  convicción  de  haber 
sido  útil  á  su  gobierno,  con  la  de  lo  perjudicial  que  por  circunstan- 
cias que  no  explicaremos  le  era  el  Cardenal  de  Bouillon,  y  que  cier- 
tamente merecía  la  pensión  que  por  conducto  del  Marqués  de  Tor- 
cy,  la  corte  de  Ver  salles  la  habia  señalado,  no  perdonó  al  Cardenal 
su  desatención  y  altanería ,  justificando  ya  entonces  la  frase  de 
Saint-Simon,  que  era  tan  constante  y  segura  amiga,  como  temible 
á  sus  adversarios  é  implacable. 

No  seguiremos  paso  á  paso  á  los  biógrafos  de  la  de  los  Ursinos, 
en  este  período  de  la  vida  de  la  Princesa ,  en  el  que  sus  salones, 
más  concurridos  que  los  del  Embajador  de  Francia ,  poblados  de 
personajes  de  todas  opiniones  y  procedencias ,  que  en  ellos  se  en- 
contraban como  en  terreno  neutral,  y  por  lo  mismo  más  á  propósito 
que  los  de  la  embajada  para  la  propaganda  francesa,  trocaron  el 
carácter  galante  y  artístico  que  antes  les  distinguía,  por  otro  en 
que  preponderaba  la  política.  Como  lo  que  á  los  Españoles  más  nos 
interesa  en  la  vida  de  los  Ursinos,  es  el  papel  que  representó  en  los 
asuntos  de  nuestra  patria,  bástenos  decir  que  fué  en  Roma  como  un 
reflejo  del  que  por  el  mismo  tiempo  representaba  en  Madrid  la  Du  - 
quesa  de  Harcourt;  y  que  quizás  influyó  la  primera  tanto  como  la 
última  en  arrancar  á  la  Casa  de  Austria  la  herencia  de  Carlos  II, 
por  lo  que  preparó  á  favor  de  Francia  el  ánimo  del  poderoso  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  Cardenal  Portocarrero ,  con  quien  trabó  amistad 
harto  estrecha,  en  ocasión  de  hallarse  en  Roma  para  recibir  el  pa- 
lium  y  el  capelo  que  el  Papa  Inocencio  XII  le  confiriera. 

Era  entonces  Roma  quizás  la  mejor  escuela  política  del  mundo. 
Bajo  forma  de  casos  de  conciencia  ó  de  dirección  espiritual ,  llega- 
ban á  ella  las  cuestiones  arduas  que  embargaban  el  ánimo  de  los 
soberanos  católicos  ,  y  de  ella  salían  no  pocas  veces  resueltas.  Ene- 
miga de  la  fuerza ,  y  procediendo  siempre  por  principios ,  no  in- 
TOMO  xin.  36 
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fle:ícibles  en  verdad  en  lo  que  concierne  á  lo«  intereses  temporales, 
la  corte  romana  era  y  es  por  excelencia  diplomática ;  y  como  ter- 
reno común  á  todas  las  potencias  católicas ,  necesaria  á  todas  ellas 
y  punto  intermedio  entre  las  provincias  que  en  Italia  poseia  Es- 
paña, los  feudos  imperiales  y  los  demás  Estados  de  la  Península, 
allí  se  encontraban  y  vivian  en  paz ,  luchando  sólo  por  medio  de 
negociación  y  de  intriga  los  más  opuestos  intereses  y  pretensiones. 
En  esta  escuela  acabó  de  formarse  el  talento  de  la  Princesa  de  los 
Ursinos ,  la  cual  si  tuvo  mucho  de  francesa ,  tomando  de  Riche- 
lifeu  el  absolutismo  monárquico  y  de  Luis  XIV  el  espíritu  de  uni- 
dad y  de  orden  político  y  administrativo ,  aprendió  al  propio  tiempo 
de  Roma,  en  nuestra  opinión  personal,  la  calma,  la  constancia, 
la  confianza  y  serenidad  de  ánimo  en  el  peligro ,  y  aun  la  joviali- 
dad de  buen  gusto  que  mostró  en  los  trece  años  de  su  influencia  en 
la  política  española ,  y  que  brillan  en  su  correspondencia ;  dotes  y 
circunstancias  que  constituyen  su  mayor  originalidad  y  que  los 
críticos ,  admirándolas ,  no  aciertan  á  explicar  cómo  coexistieron 
con  la  resolución ,  actividad  y  energía  de  esta  señora. 

Las  circunstancias  especiales  de  la  corte  de  Roma  que  hemos  re- 
ferido ,  dieron  lugar  á  la  de  los  Ursinos  á  ocuparse  de  los  asuntos 
de  España,  conocerlos  é  intervenir  en  ellos  años  antes  de  su  elec- 
ción para  el  cargo  de  Camarera  mayor  de  la  Reina  Católica.  Ya 
hemos  dicho  cuan  poderosamente ,  sirviendo  las  miras  y  sin  duda 
las  instrucciones  del  Gobierno  francés,  contribuyó  á  inclinar  al 
Cardenal  Portocarrero  á  este  partido,  al  mismo  tiempo  que  atraía  á 
la  Franela  á  varios  poderosos  señores  ^el  reino  de  Ñapóles  que  fre- 
cuentaban sus  salones ;  y  cuando ,  proclamado  ya  Rey  en  España 
Felipe  V,  se  trató  de  buscarle  esposa,  la  Princesa  trabajó  en  Roma, 
por  instigación  de  la  Duquesaa  de  Borgoña,  cerca  del  Embajador 
Español,  de  los  auditores  de  la  Rota  y  quizás  del  Papa  mismo,  que 
había  sido  consultado  sobre  el  asunto ,  para  que  la  elección  reca- 
yera en  María  Luisa  Gabriela ,  hija  segunda  del  Duque  de  Sa- 
boya,  y  hermana  por  consiguiente  de  la  nuera  de  Luis  XIV,  ex- 
cluyendo á  una  archiduquesa  y  á  la  viuda  de  Carlos  II  que ,  como 
hoy  decimos,  figuraban  en  candidatura.  No  carecía  pues  de  títu- 
los la  de  los  ursinos  al  entablar  por  medio  de  la  Maríscala  de 
Noailles ,  y  con  su  acostumbrada  habilidad ,  cerca  de  Luis  XIV  la 
pretensión  que,  lograda,  habia  detraerla  á  España:  la  de  que  se 
la  nombrase  Camarera  mayor  de  la  joven  esposa  de  Felipe  V. 
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No  cabe  ya  duda  en  que  la  Princesa  no  fué  buscada  ^i  solici- 
tada ,  como  afirma  San  Felipe ,  para  este  empleo  por  la  corte  4p 
Francia,  la  cual,  además  de  la  Princesa  de  Carignan,  babia  pen- 
sado en  la  Duquesa  de  Ventadour,  aya  más  adelante  de  Luis  XV, 
aunque  no  se  babia  decidido:  la  de  los  Ursinos  se  ofreció  (1),  y 
aunque  no  encontró  resistencia  en  ning-uno  de  los  tres  gobiernos 
interesados ,  tampoco  dio  espacio  con  su  bábil  conducta  á  que  la 
bubiera.  Véase  de  qué  modo  explicaba  á  la  Maríscala  sus  pro- 
pósitos : 

«En  cuanto  supe  la  resolución  del  Rey  (Luis  XIV)  de  aceptar  el  testa- 
mento (el  de  Carlos  II),  pensé  que  el  interés  de  Fr^nci^  consi^tia  princi- 
palmente en  destruir  en  España  el  partidlo  imperial,  y  por  consiguiente, 
que  era  preciso  impedir  que  fuese  allá  una  alemana,  á  quien  seria  fácil  ad- 
quirir nuevas  creaturas,  y  conservar  las  ai^tiguas  por  el  crédito  que  en  esa 
nación  tienen  de  ordinario  las  reinas.  Hablé  de  esto  á  nuestros  Cardena- 
les ,  que  aprobaron  mi  razonamiento.  El  Embajador  de  España  vino  á 
verme  dos  dias  después:  tratamos  á  fondo  la  materia;  me  dijo  al  princi- 
pio que  si  se  tomaba  la  hija  ,del  Emperador,  se  podría  quizás  aplacar  á  la 
Corte  de  Yiena  y  conservar  la  paz  de  la  cristiandad :  mas  después  de  mae 
duras  reflexiones  convino  conmigo  en  que  el  primer  interés  de  la  Corte 
de  España  consistia  en  renunciar  absolutamente  á  toda  alianza  par*  me- 
recer más  y  más  la  confianza  de  nuestro  Monarca.  El  Cardenal  Giudice 
(protector  por  España  del  reino  de  Sicilia)  y  los  Auditores  d§  Rota  es- 
pañoles me  vieron  luego  y  me  manifesta^ron  infinita  aversión  á  una  arQhi- 
duquesa,  hasta  decirme  que  este  matrimonio  les  haría  caer  en  su  antiguo 
triste  estado,  y  que  no  creian  que  fuese  seguro  entregar  su  Rey  á  muje- 
res de  esta  clase.  De  todo  esto  deduzco  que  la  Sra.  Duquesa  de  Borgoña 
tendrá  la  satisfacción  de  ver  á  su  señora  hermana  Keina  de  aquella  gran- 
de monarquía ;  y  como  se  necesita  una  dama  titulada  par  conducir  á  la 
ióven  princesa,  os  suplico,  Señora,  que  me  ofrezcáis  antes  de  que  el  Rey 
ponga  los  ojos  en  otra.  Me  atrevo  á  decir  que  ninguna  se  hallará  que 
sea  más  propia  que  yo  para  este  empleo ,  por  el  gran  número  de  amigos 
que  tengo  en  dicho  país ,  y  por  la  ventaja  de  ser  Grande  de  España ,  lo 
que  evitaría  las  dificultades  que  otra  podrá  hallar  respecto  de  tratamien- 
to. Además,  hablo  el  español,  y  estoy  segura  de  que  mi  elección  agra- 
daría á  la  nación,  de  la  que  he  sido  siempre  amívda  y  estimada.  Mi 
proyecto,  Señora  ,  en  aquel  caso  sería  ir  hasta  Madrid ,  permanecer 
allí  mientras  el  Rey  lo  creyera  conveniente ,  y  volver  en  seguida  á  la 
Corte  á  dar  cuenta  á  S.  M,  de  mi  viaje.  Si  sólo  se  tratase  de  acompañar 

(1)    Carta  á  la  Maríscala  de  Woailles  de  27  de  Diciembre  de  170Q,  ep  la  CQjeccion 

de  M.  Geffroy. 

* 
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á  la  Reiua  liasta  la  frontera ,  no  pensaría  en  este  emplea,  porque  lo  que 
me  le  hace  deseable,  después  del  servicio  del  Rej,  que  para  mí  es  ante 
todo ,  es  la  gana  que  tengo  de  solicitar  por  mi  misma  en  la  corte  de  Ma- 
drid asuntos  de  importancia  que  tengo  en  el  reino  de  Ñapóles.  Tendría 
también  mucho  gusto  en  ver  á  mis  amigos,  al  Cardenal  Portocarrero,  en- 
tre otros ,  con  quien  concertaría  los  medios  de  casar  en  aquel  país  una 
docena  de  vuestras  hijas  (1).  Sabréis,  Señora,  que  cuento  con  él  en  Es- 
paña tan  seguramente  como  con  vos  en  Francia,  etc.» 

Esta  carta  basta  para  conocer  el  plan  de  la  de  los  Ursinos  para 
obtener  lo  que  deseaba.  Por  la  Maríscala  de  Noailles  ponia  de  su 
parte  á  Mme.  de  Maintenon  (2);  por  Portocarrero,  á  quien  hizo 
escribir  en  sentido  favorable  á  su  pretensión,  obtenia  la  aquies- 
cencia de  España ;  y,  en  fin ,  siendo  lo  más  difícil  decidir  al  astuto 
Víctor  Amadeo ,  padre  de  Maria  Luisa ,  supo  arrancarle  la  decla- 
ración de  que  se  atendría  á  lo  que  resolviese  la  Corte  de  Versa- 
lles,  y,  haciendo  que  Torcy  soltara  alguna  indicación  en  una  con- 
ferencia con  el  Ministro  del  Piamonte  en  París ,  bien  pronto  tuvo 
sujetas,  unas  por  otras,  á  las  partes  interesadas,  y  eludió  cual- 
quier resistencia  que  pudiera  oponérsela.  Luis  XIV  la  nombró  para 
acompañar  á  la  joven  Reina  á  Madrid ;  y  hechos  con  suntuosidad 
y  el  gusto  exquisito  que  la  distinguía  todos  los  preparativos ,  par- 
tió de  Roma  la  de  los  Ursinos ,  y  fué  á  esperar  á  la  Princesa  de 
Saboya  al  puerto  de  Villafranca,  donde  ambas  se  embarcaron ,  di- 
rigiéndose á  Niza,  para  pasar  por  el  Rosellon  á  la  frontera  de  Ca- 
taluña. 


m. 


Es  notable  la  intervención  que  las  mujeres  tuvieron  en  el  go- 
bierno de  las  principales  naciones  de  Europa  durante  la  guerra 
de  Sucesión.  En  Inglaterra,  una  mujer,  Ana,  ocupaba  el  trono; 
otra  mujer,  Sarah  Jenkins ,  Duquesa  de  Marlborough,  la  dirigía 
y  representaba  para  con  ella,  no  sólo  al  Duque,  su  marido,  jefe 


(1)  La  Maríscala  de  Noailles  lavo  veintiún  liijos,  de  los  cuales  nuev<?  luerüii  lieni- 
braa.  Tenía  además  no  pucaa  sobrinas. 

(2)  El  Conde  de  Ayen,  después  Duque  y  Mariscal  de  Noailles,  hijo  primog-énito 
de  la  Mariscala,  estaba  casado  con  Mllc.  d'Aubig'né,  sobrina  de  Mme.  MaíDtenon,  y 
•u  única  famUia. 
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del  ejército  que  peleaba  eü  las  fronteras  de  Francia,  sino  también 
al  partido  wigh  y  la  prosecución  de  la  guerra;  otra  mujer,  Miss 
Marsham,  la  arrebató  el  favor  de  la  Reina,  y  vino  á  representar  el 
partido  tory  y  la  causa  de  la  paz.  En  Francia,  Mme.  Maintenon 
y  la  Duquesa  de  Borgoña,  compartían  con  Torcy  el  Ministerio  de 
los  asuntos  exteriores,  y  aun  en  los  interiores,  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Luis  XIV,  influyeron  también.  En  España,  María 
Luisa  Gabriela,  fué  por  dos  veces  Regenta  del  Reino,  siempre 
consejera ,  y  no  pocas  veces  directora  de  su  esposo;  y  la  Princesa 
de  los  Ursinos  intervino  del  modo  que  hemos  indicado,  y  en  ade- 
lante veremos,  en  los  asuntos  públicos.  Hasta  el  Archiduque  ('ar- 
los, inseparable  de  su  Princesa  de  Wolfenbutel,  se  sometía  á  la 
influencia  del  sexo  que  solemos  llamar  débil.  No  hay,  pues,  moti- 
vos para  que  el  nuestro  se  muestre  tan  orgulloso. 

De  estos  gobiernos  femeninos,  mezclados  en  una  de  las  guerras 
mas  largas,  sangrientas  y  accidentadas  que  padeció  Europa,  cuya 
importancia  militar  y  política  sólo  las  campañas  de  la  República 
y  el  Imperio  franceses  han  podido  disminuir  en  la  Historia,  el  más 
notable  bajo  el  aspecto  político,  el  más  noble,  fué  sin  duda  el  de 
España.  Y  no  se  crea  que  el  amor  propio  nacional  nos  sugiere  este 
juicio,  puesto  que,  el  crítico  francés  M.  de  Sainte  Beuve,  compa- 
rando á  Mme.  Maintenon  con  la  de  los  Ursinos,  confiesa  que,  en 
cuanto  á  talento  político ,  es  muy  grande  la  superioridad  de  la 
última.  Más  ventajosa  á  España  sería  la  comparación  si  la  hicié- 
ramos entre  las  dos  hijas  del  gran  político,  astuto  y  ambicioso 
Soberano  del  Piamonte,  Víctor  Amadeo,  María  Adelaida,  y  María 
Luisa  Gabriela,  casada  aquella  con  el  Duque  de  Borg'oña,  y  ésta 
con  Felipe  V.  Sin  entrar  en  ella,  porque  la  Duquesa  de  Borgoña 
murió  sin  haber  reinado,  baste  decir  que  su  amable  y  virtuosa 
hermana  ha  sido  la  Reina  de  España,  de  la  Edad  moderna,  que, 
por  su  talento  y  carácter,  más  de  cerca  ha  seguido  y  más  se  pare- 
ce á  Doña  Isabel  la  Católica. 

En  los  retratos  que  de  Felipe  y  María  Luisa,  hechos  durante  los 
primeros  años  de  su  matrimonio,  existen  en  Madrid,  la  última  re- 
presenta una  joven  de  figura  elegante  y  distinguida,  un  tipo  de- 
licadísimo y  bello,  sino  hermoso:  el  rostro  es  ligeramente  ovalado, 
el  cutis  muy  blanco,  el  color  algo  pálido,  los  ojos  hermosos,  la 
mirada  serena  é  inteligente,  el  talle  elegante,  y  las  manos  en 
extremo  bellas.   El  Duque  de  Gramont,  Embajador  de  Francia, 
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que  por  este  tiempo  (1704)  la  conoció  en  Madrid,  la  describe  en 
las  sig-uientes  frases:  «Era  casi  tan  alta  como  su  hermana  la  Du- 
quesa de  Borgoua.  Su  talle  era  delgado,  y  graciosos  sus  modales; 
sU  aire  muy  noble  y  majestuoso,  los  ojos  medianamente  grandes  y 
no  muy  vivos,  el  cutis  pálido,  pero  hermoso;  la  boca  pequeña,  los 
dientes  muy  blancos,  aunque  no  bien  colocados.  No  podia  decirse 
que  era  una  belleza,  pero  si  que  su  figura  agradarla  siempre  á 
cualquier  hombre  de  gusto  dfelicado.  En  cuanto  á  su  talento  (aña- 
día escribiendo  á  Mme.  de  Maintenon),  todo  cuanto  hayan  podido 
deciros  en  este  asunto,  es  infinitamente  menos  que  lo  que  veo  y 
oigo.  La  Reina  de  España  es  lo  que  los  más  exigentes  llaman  una 
persona  extraordinaria,  y  os  garantizo  el  parecido.»  El  Duque  de 
Gramont  escribia  esto  en  1705,  cuando  María  Luisa  tenia  solos 
diez  y  siete  años;  y  no  se  le  puede  recusar  por  adulador,  porque  la 
Reina  venia  á  ser  su  enemiga  al  solicitar  vivamente  la  vuelta  de 
la  Princesa  de  los  Ursinos,  con  quien  el  Embajador  era  incompa- 
tible. En  lo  moral,  María  Luisa  Gabriela  era  un  tipo  aún  más 
bello  que  en  lo  intelectual  y  lo  físico:  todos  los  historiadores  con- 
vienen en  que  amó  á  su  marido  y  le  guardó  constante  fidelidad;  no 
tuvo  •espacio  ni  ocasión  para  ser  desinteresada,  porque  vivió  poco 
métiOs  que  en  la  miseria  la  mayor  parte  de  los  trece  años  que  ocu- 
pó el  trono;  y  de  otras  altas  prendas,  algo  diremos  que  convenza  á 
nuestros  lectores  en  el  discurso  de  este  artículo. 

Celebróse  el  matrimonio  de  los  jóvenes  reyes,  por  poderes,  en 
Turin,  el  11  de  Setiembre  de  1701,  y  se  ratificó  en  Figueras  el  3 
dfe  Octubre  del  mismo  año ,  es  decir ,  cuando  María  Luisa  apenas 
habia  cumplido  los  catorce  y  Felipe  entraba  en  ios  diez  y  ocho. 
Por  grandes  que  fuesen  las  cualidades  de  la  Reina,  á  esta  edad  no 
era  posible  que  sin  ageno  auxilio  ni  apoyo  pudiera  gobernarse  por 
sí  misma  en  los  asuntos  políticos,  ni  menos  que  gobernara  á  su 
esposo.  Para,  la  Princesa  de  los  Ursinos,  más  necesaria  en  este 
período  que  en  ningún  otro  de  su  carrera,  la  cuestión  de  su  per- 
manencia y  posición  en  Espaíla  estaba  reducida  á  averiguar  si 
podia  ó  no  ganar  la  confianza  de  los  reyes,  pues  en  caso  afirma- 
tivo, tenía  que  ser  el  intermediario  natural  entre  ellos  y  la  corte 
de  Versalles,  deduciéndose  de  aquí  su  importancia  política,  no  so- 
lamente en  aqudla  corte,  sino  en  la  de  Madrid. 

Motivos  tuvo  para  sospechar,  al  llegar  á  la  frontera  de  España, 
que  la  coMaria  plgim  1  ral «3*0  conseguirlo,  pues  fué  tan  grande  el 
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sentimiento  de  María  Luisa  vífeüdo  que  ia  obligaban  á  despedir  sn 
servidumbre  piamontesa  para  tomar  otra  espafíoia,  que  según 
participó  á  su  Gobierno  el  Marques  Pucci,  Ministro  de  Toscana,  y 
confirma  Saint-Simon ,  aunque  involucrando  el  caso ,  según  cos- 
tumbre, con  no  sabemos  qué  pretensiones  de  las  damas  españolas 
sobre  que  no  fuese  aderezada  la  comida  á  la  francesa ,  que  hizo 
pagar  su  enojo  á  Felipe ,  no  permitiéndole  penetrar  en  su  aposento 
la  noche  de  bodas.  El  caso  era  delicado,  como  se  vé;  pero  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos,  que  ya  gozaba  qualcJie  favore,  según  Pucci, 
pudo  acomodarlo ,  y  las  cosas  pasaron  de  diversa  manera  al  se- 
gundo dia.  La  afabilidad,  gracia  y  conocimi-ento  del  mundo  de  la 
Princesa,  lograron  que  el  qualche  fa'vore  del  que  no  habia  podido 
pasar  mientras  la  Reiaa  tuvo  á  su  lado  á  su  servidumbre  italiana 
se  convirtiera  en  un  favor  grande  y  en  constante  intimidad  luego 
que  María,  Luisa  se  halló  sola  en  tierra  que  hasta  entonces  habia 
sido  para  ella  extraña,  sin  tener  á  nadie  que  la  hablara  en  el  idio- 
ma nativo,  y  al  lado  de  un  esposo  joven  y  bien  pronto  apasionado, 
pero  tímido  é  indeciso ,  y  que  en  breve  debia  separarse  de  ella 
para  emprender  un  viaje  á  Italia. 

No  hay  autor  nacional  ni  extranjero  de  los  que  se  han  ocupado 
en  narrar  este  período  de  ia  Historia  de  España ,  que  no  se  haya 
complacido  en  trazar  prolijos  y  sombríos  cuadros  del  estado  en 
qiae  €árlos  II  legó  la  Monarquía  á  «su  sucesor.  Son  bastante  cono- 
cidos esos  cuadros,  y  no  tenemos  deseos,  ni  seria  ahora  oportuBo 
reproducirlos,  ampliarlos,  ó  rectificarlos.  Baste  decir,  que  la  si- 
tuación de  España  era  tan  mala  por  lo  que  no  se  habia  hecho, 
ó  por  lo  que  se  habia  dejado  destruir  y  perder ,  como  'por  los  oibs- 
táculos  que  la  tradición,  la  inercia  y  la  rutina  habían  acumulado 
y  que  impedían  hacer.  Entre  esos  obstáculos,  el  ap^o  á  la  tradi^ 
ci(Mi,  noble  en  sí,  más  perjudicial  cuando  se  defienden  las  cosas  y 
las  ideas,  no  por  ser  justas  ó  buenas,  sino  por  ser  antiguas ,  .era 
sin  duda  el  principal.  Consejos,  nobleza  y  clero  se  hallaban  im- 
buidos de  ese  espíritu ;  pues  aunque  muchos  de  «us  miembros  ha- 
bían sido  favorables  á  la  candidatura  francesa  ,  á  la  mayor  parte 
de  ellos  les  atraían  la  fuerza  y  la  g^.loria  de  Ja  Francia,  y  la  utili- 
dad que  de  una  alianza  de  familia  con  nación  tan  poderosa  re- 
sultaría para  su  patria,  y  pocos  reflexionaban  acerca  del  camino 
y  los  medios  por  donde  Erancia  había  llegado  á  tanta  altura ;  y 
aún  de  esos  pocos,  todavía  era  corto  el  número  de  los  que  «creían 
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posible  y  necesario  modificar  el  gobierno  y  administración  de  Es- 
paña, introduciendo  algunos  de  los  principios  allí  aplicados  por 
Richelieu,  Colbert  y  Louvois. 

Más  justa  que  la  resistencia  á  las  reformas  sólo  por  ser  noveda- 
des y  por  requerir  esfuerzo  moral  é  intelectual,  de  que  pocos 
individuos  de  las  clases  gobernantes  eran  entonces  capaces,  era  la 
repugnancia  que  inspiraban  las  pretensiones  de  los  representan- 
tes ,  enviados  y  agentes  de  Luis  XIV ,  no  ya  á  influir  en  el  Go- 
bierno, que  este  derecho  no  podia  negárseles,  sino  á  gobernar  por 
sí  y  á  intervenir  en  los  más  pequeños  detalles.  Heria  esta  preten- 
sión en  lo  más  vivo  el  amor  propio  de  los  Españoles;  en  los  unos 
por  lo  que  tocaba  á  su  patriotismo,  en  otros,  aunque  en  corto  nú- 
mero, por  la  injusticia  que  se  cometía,  sospechando  de  su  aptitud 
y  talento  para  la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Las  instruc- 
ciones de  Luis  XIV  á  su  nieto,  como  á  todos  los  embajadores  que 
tuvo  en  España ,  preveían  este  caso  y  le  resolvían  de  la  manera 
más  prudente  y  digna,  pero  eran  con  frecuencia  olvidados  los 
principios  que  ellas  desenvolvían,  aun  por  la  misma  corte  de 
Versalles.  A  decir  verdad,  no  debe  culpársela  mucho  por  esto, 
porque,  especialmente  en  materia  de  Guerra  y  Hacienda,  la  resis- 
tencia y  la  negligencia  con  que  sus  Generales  tropezaban ,  y  que 
fué  causa  de  no  pequeños  inconvenientes  y  descalabros ,  la  obli- 
gaba á  buscar  remedio  por  caminos  que  no  podían  menos  de  ena- 
genarla  el  ánimo  de  los  Españoles. 

No  eran  muy  temibles  los  Grandes  de  España,  y  el  mayor  daño 
que  de  ellos  podia  recibir  la  nueva  dinastía  no  consistía,  como  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  en  el  número  de  hombres  armados 
que  pudieran  poner  en  campaña,  sino  en  lo  fatal  de  su  ejemplo, 
por  el  prestigio  que  aún  conservaban  en  el  pueblo.  El  clero  podia 
hacer,  é  hizo  no  poco  daño;  mas  á  pesar  de  su  número  y  riquezas, 
la  nación  le  absorbía ,  en  vez  de  dejarse  llevar  por  él ,  como  lo 
prueba  el  que,  mientras  el  de  las  provincias  de  Aragón  y  Cataluña 
fué  en  masa  rebelde  hasta  el  fanatismo ,  el  de  Castilla ,  Galicia  y 
Andalucía,  con  muy  pocas  excepciones,  fué  muy  fiel  y  prestó 
grandes  servicios  al  legítimo  monarca. 

El  peligro  mayor  para  la  nueva  dinastía ,  por  lo  mismo  que  no 
aparecía  claramente  y  que  era  de  todos  los  días  y  momentos,  pro- 
venia del  cuerpo  general  de  la  administración  pública  centralizada 
en  los  Consejos ,  que  nombraban  ó  proponían  para  casi  todos  los 
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empleos  civiles  y  eclesiásticos ,  que  entendian  en  los  asuntos  de 
g-uerra  y  mar,  asi  como  en  los  de  Estado ,  que  eran  por  su  índole 
colectivos;  que  de  hecho ,  ya  que  no  de  derecho,  hablan  llegado  á 
ser  inamovibles,  irresponsables,  y  estaban  ligados  entre  sí  con  es- 
trechos vínculos.  Esta  parte  del  cuerpo  político  de  España  era 
precisamente  la  más  amenazada  por  el  advenimiento  de  la  nueva 
dinastía.  No  era  aún  lleg*ado  el  tiempo  de  que  la  nobleza  ni  el  cle- 
ro perdieran  sus  privilegios  fiscales,  si  bien  el  último  corrió  ya  al- 
gún peligro  de  verse  sometido  al  derecho  común;  las  reformas  de 
que  ambos  debían  ser  objeto  no  amenazaban  su  existencia,  y  afec- 
taban al  porvenir  más  que  al  presente ;  mas  el  poder  político  y  la 
autoridad  real  no  era  ya  posible  que  continuasen  concentrados  en 
corporaciones  que,  olvidando  el  espíritu  que  vivifica,  se  habían  fi- 
jado en  la  letra  que  mata;  que  se  habían  inmovilizado,  y  no  esta- 
ban en  contacto  con  la  nación,  cuyas  necesidades  verdaderas  no 
conocían ,  ó  á  las  que  cerraban  los  ojos  por  no  confesar  la  causa 
del  mal  y  no  ponerse  en  el  caso  de  que,  al  cabo,  se  aplicara  re- 
medio. 

De  los  Consejos ,  pues,  establecidos  en  su  mayor  parte  por  Car- 
los V,  ampliados  y  extraordinariamente  favorecidos  por  Felipe  II, 
con  cuyo  carácter  tan  bien  se  avenía  su  lentitud,  vino  en  Castilla 
la  principal  resistencia  á  la  nueva  dinastía,  que,  siendo  francesa  y 
estando  influida  por  el  espíritu  de  Richelieu  y  Colbert ,  no  podía 
menos  de  representar  la  monarquía  administrativa :  es  decir ,  el 
poder  ejercido  de  hecho  por  varios  Ministros,  la  unidad ,  y  aun  la 
uniformidad  extendida  á  todas  las  materias  del  gobierno  y  adminis- 
tración, la  amovilidad  y  responsabilidad  de  los  funcionarios  públi- 
cos, la  acción  unipersonal  rápida  y  enérgica,  y  la  preferencia  otor- 
gada á  los  intereses  económicos ,  á  las  fuerzas  productoras  y  á  las 
defensivas  de  la  nación  sobre  el  espíritu  de  conservación  exage- 
rado, el  casuismó  político  y  el  ínteres  de  clase  á  que  los  Consejos 
atendían ,  sin  observar  la  trasformacion  que  iba  verificándose  en 
Europa ,  y  sin  que  conmovieran  su  ánimo  la  pérdida  de  tantas  ba 
tallas,  la  ruina  del  poder  naval,  la  miseria  pública,  la  penuria 
constante  del  Tesoro ,  la  plaga  creciente  del  excesivo  número  de 
funcionarios,  y  la  imposibilidad  de  acometer  el  remedio  en  ningún 
ramo  por  la  razón  de  que  los  cuerpos  colectivos  no  son  aptos  para 
la  iniciativa. 

No  se  crea  por  eso  que  los  Consejos,  aunque  amenazados  tam- 
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bien  en  sus  intereses,  en  razón  de  los  protectorados  y  patronatos 
de  corporaciones  de  España  é  Indias  que  sus  individuos  se  habían 
atribuido  y  que  no  podian  conservar  sin  ofensa  de  la  moral  y  de  i 
decoro;  no  se  crea,  decimos,  que  opusieron  resistencia  abierta  á  la 
nueva  dinastia ,  ni  que  la  fueron  desleales  desde  el  principio :  se 
contentaban  con  impedir  ó  con  dilatar  las  resoluciones ;  y  como  el 
monarca  era  religioso  y  escrupuloso  en  extremo,  repugnaba  la 
violencia  y  cedia  ante  el  texto  de  la  ley,  si  necesidad  imperiosa  no 
le  obligaba  á  prescindir  de  ella:  los  Consejos  lucharon  con  los  mis- 
mos Generales  victoriosos  en  Valencia  y  Aragón ,  les' contuvieron 
no  pocas  veces,  las  menos  por  interés  de  la  justicia,  las  más  por 
interés  de  propia  conservación ,  y  algunas  por  notoria  mala  fe ,  y 
fueron  causa  de  que  ni  la  Hacienda  ni  los  ramos  de  Guerra  pudie- 
ran ser  ordenados  conforme  las  necesidades  de  aquellos  tiempos 
críticos  lo  pedian.  Esta  digresión  no  es  del  todo  inútil,  porque  sin 
ella  no  podrían  comprender  bien  nuestros  lectores  la  índole  de  la 
lucha  entablada  entre  los  elementos  conservadores  de  la  antigua 
España  y  los  nuevos  elementos  que  traia  consigo  la  dinastía  de 
Borbon ,  y  que  la  Princesa  de  los  Ursinos ,  colocada  entre  las  dos 
cortes  de  Versalles  y  de  Madrid,  órgano  de  comunicación  entre 
ambas,  debia  representar ,  moderándolos  según  aconsejara  la  ex- 
periencia, y  guiada  por  su  buen  sentido;  conteniendo  unas  veces 
el  impulso  sobrado  enérgico  de  Luis  XIV  y  de  sus  agentes,  y  esti- 
mulando é  impulsando  otras  á  los  Ministros  españoles.  Tal  fué  el 
papel  que  desempeñó  la  de  los  Ursinos  en  este  interesante  período 
de  nuestra  Iiistoria ;  papel  que  ella  no  se  trazó ,  de  que  tal  vez  no 
se  dio  cuenta,  que  la  impusieron  los  sucesos,  y  en  el  que,  por  pa- 
sión ó  por  natural  y  harto  explicable  insuficiencia  de  conocimien- 
tos, erró  alguna  vez,  pero  en  el  cual  no  puede  negarse  que  su  ta- 
lento político ,  su  buen  sentido ,  gran  actividad  y  recta  y  elevada 
intención,  fueron  de  inapreciable  utilidad  á  la  dinastia,  así  como 
á  la  Nación  española. 

IV. 

Áépnas  hubo  llegado  la  Princesa  de  los  Ursinos  á  España,  cuan- 
do comenzó  su  intervención  en  la  política.  Luis  XIV  y  Torcy,  que' 
conocían  el  carácter  de  Felipe ,  y  que  alguna  vez  fueron  injustos 
para  con  él,  atribuyendo  sn  habitual  reserva  y  el  silencio  en  qiip 
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se  encerraba  cuando  no  le  satisfacían  las  razones  que  se  le  hacían 
presentes  á  indecisión  y  debilidad  ,  se  persuadieron  desde  los  pri- 
meros momentos  de  que  alguien  debia  dirigirle ,  y  cerciorados  del 
talento  y  grandes  prendas  de  la  Reina ,  pensaron  que  nadie  mejor 
que  ella  ni  con  mejor  título  podía  hacerlo.  Entonces  quisieron  ase- 
gurarse una  influencia  constante  para  con  María  Luisa,  y  excita- 
ron á  la  de  los  Ursinos  á  mezclarse  en  todos  los  asuntos;  salvo  el 
quejarse  después ,  cuando  vieron  que  esta  influencia  era  mayor  y 
no  tan  dócil  ni  tan  francesa  que  lo  que  les  convenia.  «  Presumo, 
» escribía  el  Embajador  Marsin  á  Torcy  ,  que  la  Reina  ha  de  gober- 
»  nar  á  su  marido ,  sin  que  sea  posible  evitarlo ;  por  lo  cual  es  pre- 
»ciso  cuidar  de  que  le  gobierne  bien ,  y  la  Princesa  de  los  Ursinos 
»  es  necesaria  para  esto  ( 1 ) . » 

Las  circunstancias  hacían  en  efecto  indispensable  á  la  de  los  Ur- 
sinos á  la  Francia.  El  Rey  Felipe ,  cuya  escrupulosa  conciencia  no 
le  permitía  decidir  nada  sin  conocer  bien  todos  los  motivos  de  la 
resolución,  había  concluido  por  aburrirse  de  los  negocios  públicos, 
habiendo  de  despacharlos  con  el  Cardenal  Portocarroro ,  no  mal 
intencionado ,  ni  falto  de  energía  y  afición  á  la  política ,  pero  ig- 
norante ,  muy  viejo,  absoluto  y  de  premiosa  y  oscura  frase.  El  Em- 
bajador de  Francia  Marsin ,  competente  en  cosas  de  guerra ,  no 
conocía  á  España  tan  bien  como  su  antecesor  Harcourt ,  y  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  D.  Manuel  Arias,  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  que  era  la  tercera  persona  influyente  en  el  Oobierno, 
aunque  mejor  político  y  más  apto  para  los  negocios  que  Portocar- 
rero ,  tampoco  era  lo  que  requerían  tan  difíciles  circunstancias  co- 
mo las  de  entonces.  Nos  explicamos  por  tanto  que  la  transición  de 
la  vida  de  Versalles  á  la  de  Madrid  y  la  comparación  entre  la  in- 
mensa gravedad  de  las  cuestiones  de  toda  clase  que  á  cad«,  instante 
requerían  su  atención ,  y  las  fgicultades  limitadas,  los  conocimien- 
tos insuficientes ,  la  oscuridad  y  falta  de  método  y  sistema  de  Por- 
tocarrero  y  Arias  acabaran  por  aburrir  al  joven  monarca ,  de  ma- 
nera que  cobrase  tedio  á  los  negocios  y  comenzara  á  luchar  con  la 
melancolía  y  la  propensión  al  retraimiento  que  le  dominaron  en  el 
segundo  período  de  su  vida.  Temía  por  esto  regresar  -á  Madrid, 
que  con  razón  apellida  el  Marqués  de  San  Felipe  «antro  de  discor- 
dia » ,  y  como  por  otra  parte  la  guerra  fué  siempre  su  más  pódero- 


( 1 )    Memorias  de  Noailles ,  tomo 
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sa  inclinación  ,  la  que  tuvo  poder  para  arrancarle  del  abatimiento 
y  devolverle  el  libre  y  completo  uso  de  sus  no  vulgares  facultades; 
como  los  asuntos  de  Italia ,  donde  acababa  de  estallar  en  Ñapóles 
una  conjuración ,  y  donde  el  Principe  Eugenio  penetraba  con  un 
ejército  imperial  requerian  su  presencia,  logró  persuadir  á  Luis  XIV 
de  lo  conveniente  del  viaje ,  y  venciendo  la  resistencia  de  Porto- 
carrero  ,  se  embarcó  en  Barcelona  para  Ñapóles,  dejando  la  regen- 
cia del  reino  á  María  Luisa  Gabriela ,  asistida  de  un  Consejo ,  com- 
puesto de  Portocarrero ,  Arias ,  el  Marqués  de  Villafranca ,  caballe- 
rizo mayor,  los  Duques  de  Montalto  y  de  Medinaceli,  y  el  Conde  de 
Monterey,  presidente  del  Consejo  de  Flándes.  Quedó,  pues,  sola 
en  España  María  Luisa  á  tiempo  que  ya  se  desencadenaba  sobre 
la  nación  la  tempestad  que  hacia  dos  años  que  estaba  amagando. 
Celebradas  Cortes  en  Aragón  con  escaso  resultado ,  María  Luisa, 
con  su  Camarera  mayor  vino  á  Madrid,  y  se  puso  al  frente  del  Go- 
bierno. 

No  faltaban  títulos  á  Portocarrero  para  ocupar  en  éste  el  primer 
lugar.  A  su  influencia  y  á  su  aptitud  para  la  intriga  se  habían  de- 
bido, al  terminar  el  anterior  reinado,  la  derrota  del  partido  ale- 
mán, representado  por  el  Almirante  y  el  Conde  de  Oropesa,  al 
triunfo  del  partido  francés  representado  por  él  y  D.  Francisco  Ron- 
quillo, asistidos  y  dirigidos  por  el  Embajador  de  Luis  XIV,  Duque 
de  Harcourt,  y,  por  último,  el  testamento  de  Carlos  II.  Portocar- 
rero era  ya  en  aquel  tiempo  lo  que  hoy  llamamos  un  hombre  de 
partid9\  pero,  como  hoy  también  sucede,  no  tenía  otros  títulos, 
fuera  de  su  ilustre  cuna  y  del  capelo,  para  gobernar  la  nación.  Co- 
mo hombre  de  partido,  sin  advertir  que  una  dinastía  nueva  debía 
aparecer  española  antes  que  nada,  y  que  necesitaba  de  gran  tacto 
y  prudencia  para  afirmarse,  tenía  la  mano  muy  dura  para  con  sus 
antiguos  adversarios,  y  era  al  propio  tiempo  harto  respetuoso  y 
sumiso  para  con  el  Gabinete  de  Versalles.  La  reina  viuda  de  Car- 
los II,  el  Conde  de  Oropesa,  el  Inquisidor  general,  Obispo  de  Se- 
govia,  y  el  Almirante  de  Castilla,  de  grado  ó  por  fuerza  fueron 
abandonando  la  corte  donde  eran  mal  tratados,  y  se  veían  en  peli- 
gro, remplazándolos  en  los  cargos  que  desempeñaban  hechuras 
del  Cardenal.  De  la  política  de  Luis  XIV,  no  comprendía  Porto- 
carrero  más  que  una  cosa;  que  era  absoluta  y  no  soportaba  á  la  no- 
bleza como  elemento  influyente:  por  esto  se  esforzó  en  humillar  á 
los  grandes  y  en  ensanchar  su  autoridad;  pero  de  la  compensación 
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de  aquel  absolutismo  y  de  su  limitación,  que  consistía  en  una  ad- 
ministración fundada  en  principios,  ilustrada  y  ordenada,  no  sólo 
no  entendía  palabra  el  Cardenal,  sino  que  era  refractaria  á  su  ca- 
rácter; y  en  este  punto  era  muy  español  y  poco  inclinado  á  refor- 
mas. Añádase  que  le  gobernaban  dos  comensales,  D.  José  de  Toro 
y  D.  Antonio  Urraca,  ambos  canónigos  y  el  primero  Obispo  de 
Oviedo  más  adelante,  los  cuales  excitaban  sus  pasiones  y  tenían 
interés  en  hacer  única  é  ilimitada  su  autoridad ,  y  conoceremos  lo 
que  basta  para  esta  narración  al  Cardenal  Portocarrero,  entrado 
ya  en  los  ochenta  años:  «grave,  blanco,  grueso,  de^^buen  aspecto, 
aire  venerable,  cortés,  de  mediana  capacidad,  muy  porfiado  ó  ter- 
co, amante  de  la  política  y  aún  más  de  su  casa  y  de  los  suyos,  ar- 
diente en  cuanto  deseaba,  devoto  y  orgulloso,»  si  fué  en  efecto  en 
lo  físico  y  en  lo  moral  tal  como  Saiut-Simon  le  describe. 

No  pequeña  sorpresa  fué  la  de  los  individuos  del  Consejo  de  re- 
gencia cuando  comenzaron  á  conocer  á  la  Reina:  creian  tratar  con 
una  niña,  y  extranjera,  y  encontraron  una  mujer  de  carácter  y 
de  talento.  No  cabe  duda  en  qué  parte  de  este  verdadero  prodigio 
de  una  reina  de  quince  años  que  sabe  sacar  de  la  apatía,  rejuve- 
necer y  entusiasmar  á  un  pueblo  y  á  un  gobierno  paralíticos,  se 
debió  á  los  consejos,  experiencia  y  auxilio  de  la  de  los  Ursinos; 
mas  seria  error  atribuirlo  á  esta  sola  causa.  «No  tengo  voluntad 
contraria  á  mi  deber,»  habia  respondido  María  Luisa  á  Luis  XIV, 
cuando  la  exhortaba  á  que  renunciase  al  propósito  de  acompañar 
á  Italia  á  su  esposo,  de  quien  la  costaba  infinito  trabajo  y  dolor  se- 
pararse. Y  cuando  Luis  XIV  la  fué  conociendo  mejor,  y  vio  cómo 
se  conduela  respecto  de  las  cortes  de  Aragón,  la  escribía  con  acento 
el  más  sincero:  «Vuestra  conducta  me  inspira  la  mayor  admira- 
ción; por  lo  cual  no  consejos  (María  Luisa  se  los  pedia),  sino  elogios 
es  lo  que  debo  y  quiero  daros.  Seguid  como  hasta  aquí  vuestras 
inspiraciones,  á  las  que  podéis  entregaros  con  toda  seguridad.» 

Los  sucesos  mostraron  pronto  que  la  confianza  de  Luis  XIV  en 
su  nieta  era  motivada.  Tres  grandes  desgracias  ocurrieron  durante 
esta  primera  regencia  de  María  Luisa;  la  defección  del  Almirante 
de  Castilla,  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera  que  se  huyó  á 
Portugal^  la  expedición  de  los  Ingleses  contra  Cádiz  y  Rota,  y  el 
ataque  y  destrucción  de  la  flota  de  Nueva  España  por  la  escuadra 
del  Almirante  Roeke  en  la  bahía  de  Vigo:  veamos  en  Macanáz  (1) 

(1)    Macanaz  Memorias  para  la  Historia,  tora.  1,  pág.  145. 
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la  diversa  actitud  y  conducta  de  la  reina  y  de  los  del  Consejo  en 
esos  sucesos. 

«A  este  tiempo,  dice  Macanáz,  salió  de  Madrid  para  la  Embajada  de 
Fraacia  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera ,  Almirante  de  Castilla. 
Con  título  de  los  grandes  gastos  que  debia  hacer  ,  había  sacado  permiso 
para  empeñar  sus  rentas  y  Estados ,  y  juntado  gran  cantidad  de  dinero, 
demás  del  que  tenía ,  con  sus  alhajas  más  preciosas ,  inclusas  las  célebres 
pinturas  de  su  Casa;  y  tomando  el  camino  de  Francia ,  se  entró  en  Por- 
tugal. Don  Francisco  Pinel  y  Monroy,  General  de  artillería  y  Goberna- 
dor de  la  plaza  de  Zamora ,  tuvo  noticia  del  extravio ,  y  hizo  posta  dando 
cuMita  de  ello,  y  de  que,  aunque  no  tenía  gente  de  guerm ,  con  sólo  los 
paisanos  le  prendería  y  detendría  á  él  y  á  todos  los  de  su  comitiva  y 
equipaje  si  para  ello  se  le  daba  orden ,  pues  había  tiempo  bastante.  Esta 
carta  me  la  dirigió  abierta ,  fiándola  á  mi  cuidado  para  que  jo  la  cerrase 
y  pusiese  al  punto  en  manos  de  J).  Fr.  Manuel  Arias,  Arzobispo  de  Se- 
villa y  Gobernador  del  Consejo.  Este  Prelado  leyó  la  carta,  y  me  dijo 
que  D.  Francisco  Pinel  había  perdido  el  juicio,  pues  presumía  que  un 
hombre  como  el  Almirante  pudiese  faltar  á  su  sangre ;  pero  que  yo  no  lo 
dijese  á  nadie ,  ni  despachase  el  correo ,  que  él  vería  al  Cardenal  Porto- 
carrero  ,  y  sin  dar  á  la  Reina  motivo  de  desconfianza ,  se  vería  lo  que  se 
debia  hacer.  Tres  días  pasaron  sin  darme  respuesta ,  y  al  cabo  de  ellos 
recibí  segundo  expreso  confirmando  que  si  no  le  iban  las  órdenes ,  el  Al- 
mirante se  entraría  en  Portugal ;  y  al  fin  tampoco  se  hizo  nada ,  y  don 
Francisco  Pinel  dio  tercer  aviso  diciendo  que  aquel  estaba  ya  en  tierra  de 
Portugal ,  pero  que  el  gran  tren  que  le  seguía  no  podría  entrar  en  otros 
tres  días,  y  tampoco  se  le  respondió;  y  al  fin  avisó  que  ya  todo  había  pa- 
sado la  frontera.  Entonces  el  Cardenal  y  D.  Manuel  de  Arias  lo  pusieron 
en  noticia  de  la  Reina,  ocultándola  los  antecedentes,  porque  no  se  les 
imputase  la  omisión,  y  habiéndose  tratado  en  la  Junta, ...  etc.» 

El  Cardenal  y  el  Gobernador  del  Consejo  hicieron ,  como  se  ve, 
á  su  enemig'O  el  Almirante  puente  de  plata.  Ahora  bien ;  no  era 
sólo  D.  Juan  Enriquez  con  sus  riquezas ,  alhajas  y  pinturas, 
quien  salia  de  España;  era  el  partido  alemán,  que  rompía  con 
Portocarrero ,  y  de  rechazo  con  la  dinastía ,  y  daba  la  señal  de 
la  guerra  civil.  La  infidencia  del  Almirante  no  era  en  si  un  su- 
ceso temible ;  pero  el  influjo  que  ejerció  en  el  extranjero  fué  deci- 
sivo. Creyóse  en  Portugal  y  en  Inglaterra  perdida  en  España  la 
causa  borbónica,  y  se  hizo  arbitro  al  Almirante  de  lo  que  se  pedia 
intentar  contra  ella:  él  decidió  al  Portug-al  á  la  guerra:  dio  las 
planos  para  la  invasión  por  Extremadura  y  Andalucía,  y  atrajo 
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sobre  la  tierra  española  las  legiones  de  Ingleses,  Holandeses,  Ale- 
manes y  Portug-üeses ,  que  por  espacio  de  ocho  años  la  cruzaron  en 
todos  sentidos,  llevando  tras  si  ruina  y  desolación.  Fué  más  que 
eror  ;  fué  culpa  grande  en  Portocarrero  y  en  Arias  no  haber  hecho 
en  1702  lo  que  años  después,  con  harto  menos  motivo,  sin  justicia 
ni  necesidad  se  hizo  con  D,  Diego  Felipe  de  Guzman ,  ilustre  Mar- 
qués de  Leganes. 

Comparemos  con  la  conducta  de  los  dos  ancianos  y  rencorosos 
prelados  la  de  la  Reina ,  y  sírvanos  también  Macanáz  de  guia : 

«Que  sin  estos  j  otros  lances  tales,  viéndose  la  Reina  asediada  de  los 
clamores  de  los  vasallos  por  mil  injusticias,  y  que  ellos  (los  de  la  Junta) 
en  vez  de  discurrir  medios  de  evitarlas ,  y  de  socorrer  al  Rey  y  al  ejército 
de  Italia ,  como  varias  veces  se  lo  dijo ,  sólo  pasaban  el  tiempo  que  esta 
ban  reunidos  en  leer  y  referir  novedades  agenas  al  Gobierno ,  un  dia  llevó 
á  la  Junta  una  bolsa  con  la  media  que  hacía,  porque  no  sabía  estar  ocio- 
sa, y  viéndoles  divertidos  como  acostumbraban,  tomó  la  media  y  co- 
menzó á  trabajar;  y  ellos,  viendo  esto,  se  sorprendieron  y  miraron  unos 
á  otros;  y  el  Cardenal  Portocarrero  dijo  : — Señora,  dígnese  V.  M.  mos- 
trar en  qué  hemos  faltado,  ó  qué  se  ha  hecho  de  su  Real  desagrado  para 
dejarnos  así.  A  lo  que  respondió: — Yo  veo  que  no  se  trata  de  cosa  que 
toque  á  socorrer  al  Rey  y  á  sus  tropas ,  de  administrar  justicia  á  los  va- 
sallos ,  ni  del  bien  público  de  la  Monarquía ,  y  por  no  perder  más  tiempo 
del  que  hasta  aquí  he  perdido,  no  pudiendo  por  mí  dar  providencia  algu- 
na, por  divertir  los  males  que  me  traspasan  el  corazón,  he  traído  esta 
obra  propia  de  mi  sexo.  Entonces  la  pidieron  perdón,  y  ofrecieron  atender 
ásus  encargos  puntualísimamente ,  y  la  Reina  puso  en  la  bolsa  su  media, 
y  la  guardó ;  pero  no  por  esto  fueron  mejores  en  adelante  (1).» 

Poco  á  poco  iba  divulgándose  el  conocimiento  del  extraordinario 
carácter  de  la  Reina  casi  niña ;  pero  cuando  acabó  ésta  de  hacerse 
popular ,  de  identificarse  con  los  fieles  castellanos ,  descubriendo 
aquella  rica  y  potente  vena  de  entusiasmo  y  abnegación  que  man- 
tuvo el  trono  de  Felipe  V  contra  la  Europa  coaligada  y  de  que  no 
ofrece  ejemplo  nuestra  historia  hasta  la  guerra  de  la  Independen- 
cia ,  fué  al  tener  noticia  del  desembarco  de  los  Ingleses  en  Anda- 


(1)  Macanáz,  Notas  á  la  Historia  civil  de  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando.  Esla  liisto- 
ria  está  escrita  con  materiales  suminislrados  en  g^ran  parte  por  Macanáz,  Después  de 
impresa,  se  la  remitió  Belando  á  Paris.  Macanáz  la  añadió  muchos  pliegos  de  notas 
interesantes  «con  los  que,  escribía,  tendrá  el  alim  que  la  falta.»  Y  tenía  razón. 
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hicía  y  de  I03  daños  que  habían  causado  por  falta  de  previsión  y 
de  medios  para  resistirlos.  Dejamos  también  por  esta  vez  la  pala- 
bra á  Macanaz,  que  fué  testigo  de  lo  que  refiere. 

«  El  Cardenal  Portocarrero  y  D.  Manuel  Arias  detuvieron  las  primeras 
noticias  por  excusar  á  la  Reina  el  pesar ;  pero  al  fin ,  viendo  que  se  repe- 
tían y  el  riesgo  que  amenazaba  con  esta  nueva  irrupción ,  dieron  cuenta 
de  todo  ;  y  la  Reina ,  después  del  sentimiento  que  le  causó  la  noticia ,  vio 
con  disgusto  que  la  hubiesen  detenido ,  sin  discurrir  entre  tanto  la  menor 
providencia ;  y  comenzando  á  tratar  del  socorro ,  se  halló  el  embarazo  de 
la  falta  de  medios.  Quiso  la  Reina  informarse  y  encontró  que  cuando  el  Rey 
entró  en  la  Corona  todo  estaba  vendido ,  ó  empeñado  ó  dado  por  merced; 
de  modo  que  no  producia  el  Real  patrimonio  para  el  sostenimiento  de  las 
Casas  reales;  y  llegando  á  votar  los  del  Gobierno,  todos  fueron  de  acuerdo 
de  que  se  pidiese  un  donativo  á  los  gremios ,  y  se  hiciese  un  repartimiento 
en  toda  España ;  pero  la  Reina ,  en  sus  pocos  años ,  reparó  que  esto  era 
muy  dilatado  j  que  pasarian  años  sin  enviar  socorro ,  y  que ,  sobre  todo , 
se  quería  comenzar  por  donde  se  debia  acabar ,  y  asi ,  viéndoles  embara- 
zados, les  dijo:  — Yo  no  he  de  dar  lugar  á  que  se  grave  á  los  vasallos; 
el  Rey ,  para  las  urgencias  de  Italia  ,  no  lo  ha  hecho ;  lo  que  conviene  es 
que  desde  luego  se  saque  cuanto  se  pueda  del  Real  patrimonio ,  y  que 
todas  mis  joyas ,  plata  y  oro  se  empleen  en  esta  urgencia ,  y  que  se  den 
las  demás  disposiciones  necesarias  sin  pérdida  de  tiempo.  —  Y  reparando 
que  los  del  Consejo  se  quedaban  absortos  viendo  su  ardor,  prosiguió:  — 
Yo  veo  que  no  pensáis  en  las  providencias  según  la  necesidad  lo  pide ;  el 
Rey,  empeñado  en  combatir  á  sus  enemigos  en  Italia,  ha  expuesto  cada 
dia  su  persona  á  los  mayores  peligros,  y  no  será  justo  que  entre  tanto  yo 
esté  con  quietud  viendo  padecer  á  sus  vasallos  y  peligrar  la  España ;  y 
asi ,  tened  entendido  que  desde  esta  tarde  saldré  yo  á  campaña  é  iré  á 
exponer  mi  persona  por  mantener  al  Rey  lo  que  es  suyo.  —  Esto  lo  decia 
derramando  algunas  lágrimas  de  verse  en  tal  situación.  Los  del  Gobierno, 
viéndola  t^n  resuelta,  y  que  no  cederia  si  no  se  la  daba  seguridad  del 
socorro ,  comenzaron  á  discurrir  con  más  ardimiento ,  y  el  Cardenal  Por- 
tocarrero ofreció  enviar  aquel  mismo  dia  un  socorro  considerable  en  di- 
nero de  su  propio  caudal;  el  Arzobispo  de  Sevilla  envió  orden  para  que 
todos  los  frutos  y  rentas  de  su  arzobispado  se  empleasen  en  la  defensa,  y 
se  dieron  providencias  para  remitir  armas,  municiones  y  algunas  tropas. 
Con  esto  se  sosegó  la  Reina,  y  cundiendo,  porque  los  del  mismo  Gobierno 
lo  publicaron,  la  noticia  de  lo  sucedido  en  el  Consejo,  al  punto  la  villa  y 
gremios  de  Madrid  ofrecieron  á  la  Reina  un  donativo  muy  considerable  y 
que  lo  continuarían;  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  la  de  Sevilla,  y,  en  fin, 
todas  las  iglesias,  ciudades  y  villas  más  considerables  del  reino,  y  úun 
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muehos  particulares ,  enviaron  desde  luego ,  sin  que  se  les  hubiese  pedido, 

copiosos  socorros  de  dinero Toda  la  Andalucía  alta  y  baja  se  puso  en 

armas,  j  cada  cual  pretendía  ser  el  primero  en  sacrificarse  por  sus  reyes 
j  por  su  patria ;  y  fueron  tales  los  socorros  que  comenzaron  á  llegar  j  tan 
universal  el  movimiento ,  que  los  enemigos  se  hubieron  de  embarcar  en 
desorden etc.  (1)» 

No  hay  que  preg-untar  en  qué  se  ocupaba  la  Princesa  de  los  Ur- 
sinos durante  estos  sucesos.  Hacer  popular  á  la  Reina,  poner  luego 
á  Felipe  en  contacto  con  el  pueblo ,  destruyendo  la  barrera  de  la 
etiqueta  austríaca  y  combatiendo  el  sistema  de  aislamiento  y  vo- 
luntaria reclusión  en  que  l^bi^^  jTJvidp  Iti  mayor  parte  de  los  mo- 
narcas de  aquella  dinastía ,  fué  lo  que  pretendió  en  ese  primer  pe- 
ríodo de  su  influencia  la  de  los  Ursinos ,  y  lo  que  logró ,  auxiliada 
por  el  talento  admirable  y  gran  corazón  de  María  Luisa  Gabriela 
de  Saboya. 


(1)    Memorias  para  la  historia,  tomo  I.  pág.  119. 

Joaquín  Maldoííádo  Macanáz. 
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I. 


La  generosa  musa  de  Quevedo 
desbordóse  una  vez  como  un  torrente 
y  exclamo,  llena  de  viril  denuedo ; 
i(2Vo  he  de  callar  por  más  que  con  el  dedo, 
ya  tocando  los  labios,  ya  la  frente, 
silencio  avises  ó  amenaces  miedo. y^ 


II. 


Y  al  estampar  sobre  la  herida  abierta 
el  hierro  de  su  cólera  encendido, 
tembló  la  concusión  que  siempre  alerta 
incansable  y  voraz ,  labra  su  nido, 
como  gusano  ruin  en  carne  muerta, 
en  todo  Estado  exánime  y  podrido. 

III. 

Arranque  de  dolor,  de  ese  profundo 
dolor  que  se  concentra  en  el  misterio, 
y  huye  cansado  del  rumor  del  mundo , 
fué  su  sangrienta  sátira,  cauterio, 
que  aplicó  sollozando  al  patrio  imperio 
misero,  gangrenado  y  moribundo. 
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IV. 


Oh !  Si  hoy  pudiera  resonar  la  lira 
que  con  Quevedo  descendió  á  la  tumba, 
en  medio  de  esta  universal  mentira, 
de  este  viento  de  escándalo  que  zumba, 
de  este  fétido  hedor  que  se  respira, 
de  esta  España  moral  que  se  derrumba ; 

V; 

De  la  viva  y  creciente  incertidumbre 
que  nuestras  fuerzas,  sin  luchar,  agota , 
del  huracán  de  sangre  que  alborota 
el  mar  de  la  revuelta  muchedumbre , 
de  la  insaciable  y  honda  podredumbre 
que  el  rostro  y  la  conciencia  nos  azota ; 

VI. 

De  este  horror,  de  este  inmenso  desvario 
que  cubre  nuestras  almas  con  un  velo , 
como  la  tumba  impenetrable  y  frió ; 
de  este  insensato  pensamiento  implo 
que  destituye  á  Dios,  despuebla  el  cielo 
y  precipita  el  mundo  en  el  vacio ; 

vn. 

Si  en  medio  de  esta  borrascosa  orgia 
que  infunde  repugnancia  al  par  que  aterra 
esa  lira  estallara,  ¿qué  seria'? 
Grito  de  maldición,  canto  de  guerra 
que  en  las  entrañas  mismas  de  la  tierra 
la  muerta  humanidad  conmoveria. 

VIII. 

Mas,  por  qué  el  gran  satírico  no  aliente 
debe  haber  quien  consienta  y  autorice 
tanta  degradación,  indiferente? 
<.<No  ha  de  Tiaher  un  espíritu  valiente"^ 
/Siempre  se  lia  de  sentir  lo  que  se  dice '^ 
Nunca  se  ha  decir  lo  que  se  siente'^» 
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IX, 


¡Cuántos  sueños  de  gloria  evapora^QS 
como  las  leves  gotas  4e  roció 
que  apenas  mojan  los  sediei^tos  prados! 
¡Cuánta  ilusión  perdida  eu  ^el  vacix)^ 
y  cuántos  corazones  anegados 
en  la  an^i^irg^,  corfiepjt^  del  k^&twl 


X. 

No  ^s  e^to  el  lylo  de  bullen  te  plata 
que  fertiliza  la  extendida  vega: 
es  sorda  inundación  que  se  djesaí^. 
No  es  viva  luz  que  se  difunde  grata  , 
sino  confuso  resplandor  que  ci^a 
y  tormentoso  vértigo  que  mata.. 

:^i. 

Al  menos  en  el  siglo  desdjctado 
que  aquel  ilustre  y  vigoroso  vate 
con  el  rayo  marcó  4e  su  censura , 
podia  el  corazón  atribulado 
salir  ileso  del  mortal  combate 
en  alas  de  la  íe  radiante  y  pura ; 

Y  apartando  la  vista  de  aqurf  -cieno 
social,  de  aquellos  pútridos  despojos, 
de  aquel  lúbrico  y  tof  pe  desenfreno, 
fijar  llorando  sus  ardientes  ojos 
en  ese  cielo  azul ,  limpio  y  sereno , 
de  santa  paz  y  de  esperanzas  Heno. 

xiu. 

Pero  hoy  ¿  dónde  mirar  ?  Ur  golp^  ipismo 
hiere  al  César  y  4  Dios.  Sorda  carcp^a 
prepara  el  temeroso  .cataclismo, 
y  como  en  tienipo  de  la  .antigua  Roii(ia. 
todo  cruje  y  vacila  y  se  desploma 
en  la  tierra,  en  el  cielo,  en  el  abismo. 
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XIV. 


Perdida  en  tanta  confusión  la  calma , 
de  eterna  noche  el  corazón  cubierto, 
la  g-loria  muda,  desolada  el  alma, 
sobre  este  pavoroso  desconcierto 
se  eleva  la  razón,  coíno  la  palma , 
que  érete  tíiste  y  sola  en  el  desierto. 

XV. 

¡Triste  y  sola,  es  verdad f  ¿Dónde  hay  miseria 
mayoi',  dónde  más  rudo  desconsuelo? 
¿De  qué  le  vale  desgarrar  el  velo 
que  envuelve  y  cubre  la  vivaz  materia, 
y  con  profundo,  inextinguible  anhelo 
sondar  la  tierra,  escudriñar  el  cielo, 

XVÍ. 

Entregarse  á  ínei^ced  del  torbellino, 
y  en  la  fiebre'  insensata  que  le  aqueja, 
el  misterio  inquirir  de  su  destino, 
si  á  cada  paso  que  adelanta,  deja 
su  fe  inmortal,  como  el  vellón  la  oveja, 
enredada  en  las  zarzas  del  camino? 

¿Si  á  su  culpada  indignidad  se  adhiere 
con  la  constancia  infame  del  beodo 
que  goza  en  su  abyección  y  en  ella  muere: 
si  ciega  y  torpe  y  degradada  en  todo 
desconoce  su  origen,  y  prefiere 
á  descender  de  Dios,  surgir  del  lodo? 

xvm. 

Libertad ,  Libertad  f  No  eres  aquella 
virgen  de  blanca  túnic'a  ceñida 
que  vi  en  mis  sueños  pudibunda  y  bella. 
No  eres ,  no ,  la  deidad  esclai*ecida 
que  alumbra  éon  su  lú¿,  como  una  estrella, 
los  oscuros  abisülos  (fe  k  vida. 
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XIX. 


No  eres  la  fuente  de  perenne  gloria 
que  dignifica  el  pensamiento  humano 
y  engrandece  esta  vida  transitoria : 
no  el  ángel  vengador  que  con  su  mano 
imprime  en  las  espaldas  del  tirano 
el  hierro  incandescente  de  la  Historia. 

XX. 

No  eres  la  vaga  aparición  que  sigo 
con  hondo  afán  desde  mi  edad  primera 
sin  poder  alcanzarla....  ¿Mas  qué  digo? 
No  eres  la  Libertad !  Disfraces  fuera ! 
Licencia  desgreñada ,  vil  ramera 
del  motin ,  te  conozco  y  te  maldigo. 

XXL 

Ay!  No  es  extraño  que  sin  ley  ni  guia, 
los  humanos  instintos  se  desborden 
con  el  rugido  del  volcan  que  estalla, 
y  en  medio  del  tumulto  y  la  anarquía, 
como  corcel  indómito  el  desorden 
no  respete  ni  látigo  ni  valla. 

XXIL 

Quién  podrá  contenerle  en  su  carrera? 
¿Quién  templar  el  impulso  de  la  fiera 
y  loca  multitud  enardecida 
que  principia  á  dudar,  y  ya  no  espera 
hallar  en  otra  luminosa  esfera , 
bálsamo  á  los  dolores  de  esta  vida? 

XXIIL 

Como  Cristo  en  la  cúspide  del  monte , 
rotas  ya  sus  morales  ligaduras , 
mira  doquier  con  ojos  asombrados , 
por  toda  la  extensión  del  horizonte 
dilatarse  á  sus  pies  vastas  llanuras, 
ricas  ciudades,  fértiles  collados. 
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XXIV. 


Y  excitando  su  afán  calenturiento, 
tanta  grandeza  y  tanto  poderlo , 

de  la  codicia  el  ponzoñoso  acento 
grítale  audaz: — ¡El  cielo  está  vacio! 
¿Por  qué  temer? — Y  ronca  y  sin  aliento 
la  muchedumbre  ruge: — ¡  Todo  es  mió !  — 

XXV. 

Y  en  el  tumulto  su  puñal  afila , 
y  la  enconada  cólera  que  encierra 
enturbia  y  enrojece  su  pupila , 

y  ensordeciendo  el  aire  en  son  de  guerra 
hace  temblar  bajo  sus  pies  la  tierra 
como  las  hordas  bárbaras  de  Atila. 

XXVI. 

No  esperéis  que  esa  turba  alborotada 
infunda  nueva  sangre  generosa 
en  las  venas  de  Europa  desmayada; 
ni  que  termine  su  fatal  jornada , 
sobre  el  ara  desierta  y  polvorosa 
otro  Dios  levantando  con  su  espada. 

XXVII. 

No  esperéis ,  no ,  que  la  revuelta  plebe 
como  santo  depósito  en  su  pecho 
nobles  instintos  y  virtudes  lleve. 
Hallará  el  mundo  á  su  ambición  estrecho , 
que  es  la  fuerza ,  es  el  número ,  es  el  hecho 
brutal.  ¡  Es  la  materia  que  se  mueve ! 

XXVIII. 

Y  buscará  la  libertad  en  vano , 
que  no  arraig^a  en  los  crímenes  la  idea 
ni  entre  las  olas  fructifica  el  grano. 
Ya  el  castigo  en  sus  iras  centellea 
pronto  á  estallar ,  que  el  rayo  y  el  tirano 
hermanos  son.  ¡  La  tempestad  los  crea ! 

Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

Abril  de  1870. 


UNA  TEMPORADA  EN  EL  MÁá  BELLO  DE  LOS  PLANETAS 


V. 


VISTA  RÁPIDA  DE   JÚPITER. 

*  Entre  tanto,  la  rapidez  del  vehiculo  aumentaba,  y  por  ella,  y  por 
lo  que  nos  había  sucedido  al  llegar  á Marte,  conocí  que  nos  acercá- 
bamos á  Júpiter. 

De  repente  senti  un  calor  sofocante ,  y  que  se  paraba  el  g-lobo, 
no  como  en  Marte,  quedándose  absolutamente  inmóvil,  sino  osci- 
lando y  meciéndose  en  la  atnió^férá  de  Júpiter,  como  oscila  y  se 
mueve  un  buque  en  medio  de  una  mar  tempestuosa. 

Miré  á  M.  Leyuoff ,  y  estaba  pálido ;  sus  ojos  se  dirigían  con  an  - 
siedad  hacia  el  cuerpo  del  planeta ,  y  mientras  que  con  una  mano 
sostenía  el  telescopio  en  disposición  de  servirse  de  él  cuando  lle- 
gase la  ocasión,  no  dejaba  de  mirar  ávidamente  á  un  papel  con 
números  que  tenía  en  la  otra.  Yo  no  apartaba  mi  vista  de  él.  De 
repente  veo  dibujarse  en  su  hO'-iSü  ürtá  sonrisa,  que ,  por  lo  inespe- 
rada, me  llenó  de  admiración. 

— Qué  tenéis? — le  dije  con  ansiedad: 

— Que  nos  hemos  salvado,  Mendoza;  salvado  si,  gracias  á  un 
milagro  de  la  Divina  Providencia. 

— Salvado!  ¿cómo  así,  cuando  el  globo  oscila  de  una  manera 
tan  violenta?  No  os  comprendo,  amigo  mío. 

— Tranquilizaos— nle  dijo  At.  Leynoíf— en  cuyo  rostro  brillaba 
la  alegría  más  viva.  Nos  hemos  salvado,  oslo  repit:ó,  pueis,  ade- 
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más  de  que  el  calor  de  Júpiter  es  soportable  en  las  últimas  capas 
de  su  atmósfera ,  liemos  tenido  la  fortuna  de  caer,  casi  pegados,  á 
la  corriente  de  comunicación  con  Saturno.  Es  verdad  que  el  globo 
sufre  ahora  sacudidas  muy  violentas ,  pero  también  lo  es  que,  ayu- 
dados de  las  paletas  que  tiene,  á  sus  lados,  podremos  abandonar 
este  sitio  asi  que  el  peligro  sea  inminente.  No  perdamos  un  se- 
gundo ;  mirad  hacia  abajo  y  observad  un  espectáculo  el  más  gran- 
de é  inlponente  que  el  ojo  humano  haya  visto  jamas. 

Miré ,  en  efecto,  y.. ..  Oh  Dios!  ¿Dónde  están  las  palabras,  dónde 
las  ideas ,  dónde  lá  elocuencia  que  se  necesita  para  describir  lo  que 
entonces  se  ofreció  á  mi  vista? 

Al  ruido  extraño  que  hablamos  percibido  en  un  principio,  á 
aquel  ruido  amenazador  que  parecía  estremecer  el  universo,  se 
unia  un  calor  fastidioso  y  sofocante.  Numerosos  torbellinos  de 
humo  se  elevaban  desde  el  cuerpo  del  planeta  hasta  la  parte  más 
alta  de  su  atmósfera,  y  estos  torbellinos ,  agitados  por  la  violencia 
extremada  del  calor,  se  precipitaban  silbando  por  entre  los  huecos 
y  separaciones  que  las  materias  inflamadas  dejaban  al  pasar  de  un 
punto  á  otro.  En  medio  de  estos  torbellinos,  y  después  de  detona- 
ciones ,  imposibles  de  describir  por  lo  horrorosas,  se  elevaban  con 
Ímpetu  furioso,  y  á  la  par  de  las  columnas  de  humo,  ráfagas  an- 
chísimas de  una  llama  blanca  en  su  centro  y  más  oscura  en  su  base 
y  punta,  que  nos  hacía  ver  la  superficie  del  planeta  como  un  océano 
de  fuego,  cuyo  calor,  de  una  intensidad  imposible  de  calcular, 
mantenía  en  estado  líquido  las  materias  que  lo  fomentaban. 

Mas  á  aquel  ruido,  á  aquellos  torbellinos  de  humo,  á  aquellas  rá- 
fagas de  fuego  y  á  aquellas  detonaciones  horrendas  que  las  prece- 
dían, se  unia  una  especie  de  quejidos  lastimeros  (efecto  del  silbido 
de  los  gases)  semejantes  á  los  que  exhalarían  seres  humanos  que 
se  estuviesen  abrasando  en  aquel  incendio  nunca  visto.  Al  mismo 
tiempo  resonaban  á  lo  lejos,  y  hacían  erizar  nuestros  cabelloá, 
crujidos  espantosos,  prolongados  y  siniestros,  que  se  oían  en  los  in- 
tervalos de  las  detonaciones,  y  que  parecían  provenir  del  desplome 
ó  hundimiento  de  colinas  que  se  formaban  y  desaparecían ,  y  de 
montanas  que  sé  derrumbaban.  Tantos  horrores á  la  vez  produjeron 
en  mí  tal  efecto,  que  no  pude  menos  de  exclamar: 

—-Oh ,  M.  Leynoff !  Sí  el  infierno  tiene  un  sitio  en  alguna  par- 
te ,  preciso  es  que  sea  aquí ,  y  que  á  él  vengan  á  parar  todos  los 
condenados  de  nuestro  sistema  planetario.  ¿No  es  Júpiter,  mayor 
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que  todos  los  planetas  juntos"?  ¿Y  no  llama  la  atención  que  él  solo 
permanezca  incandescente  todavía?  Qué  decís? 

— Que  sólo  Dios  puede  saberlo;  pero  alejémonos  de  este  sitio 
cuanto  antes,  si  no  queremos  abrasarnos. 

I^ijo»  y  poniendo  en  movimiento  la  máquina  de  las  paletas,  lle- 
gamos al  instante  á  la  corriente  de  comunicación  con  Saturno,  por 
la  cual  nos  dejamos  conducir  ebrios  de  gozo. 

— Hé  aquí  uno  de  los  momentos  más  felices  de  mi  vida — dijo 
M.  Leynoff. 

— Oh!  si,  y  muy  teliz,  amigo  mió — le  contesté  con  una  especie 
de  respeto  que,  involuntariamente  me  causaba  el  ver  como  iba  rea- 
lizando su  proyecto. 

CAPITULO  VI. 

LLEGADA     Á     SATURNO. 

Caminábamos  tranquilamente  cuando  me  dijo  M.  Leynoff : 

— ¿Queréis,  Mendoza,  que  comamos  un  bocado  con  la  salsa  de 
la  satisfacción  y  la  esperanza  tan  fundada  de  vernos  pronto  en  Sa- 
turno ? 

— Que  me  place — le  contesté. 

Trajo  M.  Leynoff  una  lata  de  salmón,  que  comimos  con  apeti- 
to, bebiendo  en  seguida  una  botella  de  Champagne  que  acabó  de 
disipar  hasta  la  última  huella  de  las  terribles  emociones  que  ha- 
blamos sufrido  en  Júpiter. 

Después  de  la  comida,  me  dijo  M.  Leynoff: 

— Ahora,  Mendoza,  reparad  ese  cielo  tan  oscuro  y  silencioso, 
tachonado  de  estrellas,  y  ese  sol ,-  cuyo  volumen  disminuye  progre- 
sivamente á  medida  que  nos  vamos  alejando.  Marte,  la  Tierra,  Ve- 
nus y  Mercurio  han  desaparecido  ya  para  nosotros .  aunque  los  bus- 
quemos con  el  telescopio,  y  desde  Saturno  no  veremos  más  que  al 
Sol  y  á  Júpiter,  de  todo  nuestro  sistema  planetario.  Prodigiosas 
distancias  hemos  recorrido,  amigo  mió ,  y  sin  embargo  estas  mis- 
mas distancias  vienen  á  hacerse  inapreciables  si  las  comparamos 
con  las  que  hay  desde  Saturno  á  las  estrellas.  Un  solo  cabello  que 
un  hombre,  colocado  en  Sirio,  pusiese  delante  de  los  ojos,  ocul 
taria  todo  nuestro  sistema  planetario,  incluso  á  Urano,  cuya  ór- 
bita es,  sin  embargo,  de  6(52.000.000  de  leguas. 
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— Parece  increíble — dije  yo. 

— Y  sin  embargo,  es  la  verdad.  Ok,  el  cielo!...  el  cielo!... 

Y  diciendo  esto  bajó  M.  Leynoíf  la  cabeza  en  ademan  medita- 
bundo, y  permaneció  en  este  estado  largo  rato. 

Quince  dias  después  observamos  que  aumentaba  la  rapidez  de 
nuestro  globo. 

— Nos  acercamos  á  Saturno — me  dijo  M.  Leynoff. 

Y  cogiendo  el  telescopio  y  dirigiéndolo  hacia  el  cuerpo  del  planeta  ^ 
lo  estuvo  contemplando  mucho  tiempo ;  luego  se  separó  y  dijo : 

— Mirad,  Mendoza. 

Miré  en  efecto  y....  Oh,  qué  astro  tan  magnifico ! 

Se  me  apareció  como  una  luna  enorme,  meciéndose  entre  dos 
anillos  concéntricos  entre  si,  y  próximo  uno  á  otro. 

En  torno  de  esta  luna  giraban  siete  cuerpos  (los  satélites)  que, 
respecto  del  volumen  del  planeta ,  podian  compararse  á  siete  per- 
las. El  brillo,  sin  embargo,  tanto  en  los  arcos  como  en  los  satélites 
y  como  |en  el  planeta ,  disminuía  progresivamente  á  medida  que 
nos  acercábamos  á  éste ,  y  en  la  misma  proporción  iba  aumentando 
el  volumen  de  los  objetos  referidos,  presentándose,  al  fin.  Saturno 
como  un  jmundo  inmenso,  sus  arcos  como  dos  fajas  luminosas,  y 
sus  satélites  con  el  aspecto  de  nuestra  luna ,  si  bien  algunos  eran 
todavía  más  hermosos.  El  más  distante,  sobre  todo,  era  admirable 
y  casi  tan  grande  como  la  Tierra. 

Es  imposible — me  dijo  M.  Leynoff — que  lleguemos  á  Saturno 
sin  tropezar  con  sus  anillos ,  ya  porque  la  corriente  que  nos  con- 
duce pasa  muy  cercana  á  ellos ,  y  ya  porque  deseando  ver  cuanto 
antes  este  mundo,  necesitamos  ir  á  caer  sobre  su  parte  iluminada, 
es  decir,  sobre  aquella  parte  que  se  halla  de  cara  al  sol ;  de  lo  con- 
trario, nos  expondríamos  á  envolvernos  en  una  noche  de  quince 
años.  Bien  sé  que  desde  este  sitio  podíamos  pasar  á  otro  donde  fuese 
dia ;  pero  entonces  perderíamos  mucho  tiempo,  y  para  evitarlo,  nos 
conviene ,  como  he  dicho,  ir  á  caer  sobre  su  parte  iluminada. 

— Ya  lo  creo, — dige  yo, — y  si  es  posible,  debemos  procurar  que 
asi  suceda. 

—  Y  sucederá ,  Mendoza ,  pues  para  conseguirlo ,  no  tengo  más 
que  introducir  en  el  lugar  corespondiente  algunos  gases  de  ascen- 
sión ,  aumentar  su  fuerza ,  cuando  nos  acerquemos  á  los  arcos ,  y 
vencida  la  atracción  de  estos ,  disminuir  el  poder  de  aquellos  para 
descender  sobre  Saturno. 
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Así  lo  hicimos ,  en  efecto ;  pero  fué  tan  rápido  nuestro  paso  por 
delante  de  los  anillos ,  que  no  pudimos  observarlos  con  el  telesco- 
pio :  no  nos  quedó  duda ,  sin  embarg-o ,  de  que  habia  vida  y  vege- 
tación en  ellos .  pues  asi  debimos  deducirlo  del  color  variado  de  su 
superficie ,  y  de  los  bosques  y  colinas  que ,  á  la  simple  vista ,  per- 
cibimos. 

Por  fin ,  llegamos  á  Saturno ,  y  calmos  sobre  su  parte  iluminada. 

A  Saturno !  Y  era  cierto  que  estábamos  en  él  ? 

Ah!  lo  veia,  y  apenas  podia  creerlo. 


CAPITULO  VIL 

LA    FAMILIA    DEL   SEÑOR   NOMARA. 

El  sitio  donde  calimos  era  una  especie  de  cuadro  formado  por 
árboles,  tirados  á  cordel,  de  una  altura  y  corpulencia colosa:les. 
Sus  ramas  eran  tan  espesas  y  tan  largas,  que  casi  venian  á  tocar- 
se en  el  medio  del  cuadro ,  formando  sobre  éste  una  especie  de  cú- 
pula achatada,  en  medio  de  la  cual  se  veia  un  claro  por  donde 
únicamente  penetraba  el  sol.  Lo  ancho  de  las  hojas  y  lo  dilatado 
de  las  ramas  hacian  una  sombra  deliciosa. 

A  un  lado  del  cuadro ,  se  veia  una  mesa  grande  ,  cubierta  con 
un  lienzo  ó  mantel  finísimo ,  atestada  de  manjares  diferentes. 

Ocupaba  un  anciano  la  cabecera  de  esta  mesa,  y  á  sus  lados  es- 
taban sentadas  cuatro  personas;  dos  mujeres,  una  ya  de  edad,  y 
la  otra  muy  joven;  y  dos  homibres,  uno  en  todo  su  vigor,  y  otro 
también  joven.  Varios  criados,  lujosamente  vestidos,  servían  á  es- 
tas personas. 

El  anciano  era  un  hombre  lüuy  alto ,  y  digo  muy  alto  respecto 
de  nuestra  estatura ,  algo  encorvado ,  de  blanca  y  despoblada  ca- 
bellera. Tenía  un  aire  noble,  y  al  paso  que  su  frente  denotaba  una 
inteligencia)  poderosa ,  que  sus  maneras  revelaban  la  más  alta  dis- 
tinción ,  y  que  su  rostro  inspiraba  cariño  y  respeto  á  la  vez ,  su 
color  sonrosado  y  la  llenura  de  sus  carnes ,  daban  indicios  de  una 
constitución  vigorosa  todavía.  Una  túnica  cuyos  pliegues  sujetaba 
un  cordón  de  seda,  un  manto  que  sobre  ella  caia  con  cierta  gra- 
vedad, una  especie  de  botas  de  color  azul,  anchas  y  con  encajes 
en  sus  bordes ,  y  un  sombrero  grande  rodeado  de  una  blanca  pin- 
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ma ,  era  el  traje  que  vestía.  M.  Leyíioff  y  yo  le  eo-ntemplamos  con 
placer. 

No  era  lo  mismo  la  mujer  de  más  edad,  que  ocupaba  su  dere- 
cha. Se  observaba  en  ella  mucha  distinción ,  y  un  aire  verdadera- 
mente aristocrático;  pero  su  fisonomía,  org-ullosa  y  poco  simpática, 
eclipsaba  estas  buenas  cualidades.  La  regularidad  de  sus  facciones 
denotaba  que  habia  sido  hermosa ,  lo  mismo  que  sus  maneras  indi- 
caban lo  elevado  de  su  rango.  Hal^laba  poco,  observaba. mucho ,  y 
parecía  que  todos  la  respetaban :  los  criados  al  parecer  temblaban 
delante  de  ella.  Una  gorra  y  una  túnica  de  tisú ,  zapatos  sujetos 
con  cintas  cruzadas  á  las  piernas ,  y  un  manto  que ,  sin  duda  por- 
que se  sentia  calor ,  habia  echado  sobre  el  respaldo  de  su  asiento, 
era  el  vestido  que  llevaba. 

La  joven  que  tenia  á  su  lado,  aunque  con  algunos  rasgos  de  la 
mujer  que  acabo  de  bosquejar ,  poseia  en  alto  grado  la  benévola 
fisonomía  del  anciano.  Era  de  una  blancura  extremada,  y  de  un 
candor  y  de  una  dulzura  celestiales.  No  tenia  facción  que  no  fue- 
se perfecta ,  y  tanto  su  mirada  como  su  sonrisa  eran  hechiceras. 

Una  túnica  más  blanca  que  la  nieve  ceñía  su  cuerpo ,  y  esta  tú- 
nica, sujeta  por  un  cordón  bordado  de  oro,  quedaba  casi  oculta 
por  una  especie  de  gasa  que ,  descendiendo  de  su  bien  contorneada 
espalda ,  le  llegaba  hasta  los  pies.  Calzaba  unos  zapatos  de  color 
azul ,  sujetos  á  sus  piernas  por  cintas  del  mismo  color ,  graciosa- 
mente cruzadas.  Toda  la  persona  de  esta  joven  revelaba  finura, 
dignidad  y  la  más  exquisita  distinción :  era  un  ángel  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra. 

Enfrente  de  ella  estaba  el  hombre  de  mediana  edad ,  de  tez  mo- 
rena y  poblada  barba.  Su  semblante  era  franco  y  simpático  ,  sus 
facciones  pronunciadas  y  su  aire  reposado :  todo  revelaba  en  él  al 
hombre  de  juicio,  y  de  metódica  y  acompasada  compostura.  Su 
traje  era  por  el  mismo  estilo  que  el  del  anciano ,  aunque  mucho 
menos  rico. 

A  su  lado  ,  y  enfrente  de  la  mujer  de  más  edad ,  se  hallaba  un 
joven  alto ,  pálido  y  de  esbelto  talle.  Tenía  el  cabello  negro ,  bigo- 
te del  mismo  color ,  y  una  barba  también  negra  y  finamente  recor- 
tada. Su  nariz  era  redonda  hacia  la  punta,  sus  labios  delgados  y 
descoloridos ,  y  su  boca  pequeña :  sus  ojos  negros  y  rasgados  eran 
de  una  expresión  dura,  y  sus  dientes,  pequeños  y  muy  iguales,  de 
una  blancura  perfecta.  Era  hermoso  este  joven,  sin  duda;  pero  su 
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hermosura  estaba  como  velada  por  sus  maneras  desdeñosas ,  y  por 
un  aire  altanero  en  demasía. 

Su  traje  consistía  en  una  capita  de  color  de  púrpura ,  rematada 
con  franjas  de  oro ,  en  una  túnica  bastante  corta ,  pues  sólo  le  \\e- 
gahsi  á  los  muslos ,  y  en  una  especie  de  pantalón ,  con  grandes  lis- 
tas, que  iba  á  perderse  dentro  de  sus  botas.  Cubria  su  cabeza  una 
gorra  de  una  tela  negra,  parecida  á  los  terciopelos  de  la  tierra, 
sobre  la  cual  ondeaban  tres  grandes  plumas ,  sujetas  á  ella  por  un 
circulo  de  brillantes. 

Todas  estas  observaciones  fueron  hechas  al  través  de  los  crista- 
les que  tenía  el  globo ,  y  mientras  nos  despojábamos  de  los  cordo- 
nes y  aparatos  que  nos  envolvían. 

Como  es  de  inferir ,  estas  personas  comían  en  buena  y  agradable 
compañía,  gozando,  al  parecer,  de  un  día  de  campo.  Juzgúese  de  su 
sorpresa  cuando  vieron  caer ,  como  del  cielo ,  un  objeto  tan  extra- 
ño y  desconocido  ( 1 )  para  ellos.  Todos ,  por  un  impulso  involunta- 
rio ,  pararon  de  comer ,  y  hasta  los  criados  se  quedaron  inmóviles 
de  sorpresa;  pero  la  sorpresa  llegó  al  asombro,  y  éste  al  estupor, 
cuando  vieron  salir  del  globo  y  ponerse  inmediatamente  en  pié  dos 
hombres  vestidos  con  unos  trajes ,  para  ellos  estravagantes ,  y  en 
cuyas  caras  se  veia  pintado  un  estupor  igual ,  ó  quizá  mayor  que 
aquel  de  que  ellos  estaban  poseídos. 

Nos  miraban  y  los  mirábamos ;  callaban  y  nosotros  hacíamos  lo 
mismo.  La  atención  era  profunda  por  ambas  partes;  pero  aquel  si- 
lencio era  embarazoso  para  todos. 

El  que  con  más  atención  nos  observaba  era  el  anciano;  pero 
el  que  nos  lanzaba  miradas  sombrías  y  át,  mal  agüero  era  el  joven. 
Este ,  después  de  su  primera  sorpresa  y  de  una  inmovilidad  casi 
absoluta ,  se  puso  pálido ,  profirió  una  exclamación  como  de  rabia, 
y  cogiendo  un  cuchillo  de  la  mesa,  vino  con  él  hacía  nosotros. 

Inmediatamente  llevamos  las  manos  á  los  bolsillos,  en  los  cuales 
habíamos  metido  las  pistolas  antes  de  dejar  el  globo ;  y  ya  las  íba- 
mos á  sacar,  y  ya  el  joven  estaba  cerca  de  nosotros,  cuando  un 
grito  del  anciano ,  y  algunas  palabras  que  no  comprendimos ,  le 
hicieron  detenerse ,  muy  á  pesar  suyo  por  cierto ,  pues  le  vimos 
temblar  de  rabia.  Miró  al  anciano,  pero  sin  dejar  su  puesto,  has- 
ta que  nuevas  palabras  de  aquel ,  acompañadas  de  un  gesto  mar- 

íl)     li.iljia  globos  i  ii  Satariio.  pero  no  de  la  singnla'  fif^tira  d»'l  nuestro. 
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cado  de  disgusto ,  le  obligaron  á  dar  la  vuelta ,  no  sin  habernos 
lanzado  antes  una  mirada  amenazadora. 

Conocíamos  demasiado  la  importanoia  de  que  nuestra  primera 
entrevista  con  los  habitantes  de  aquel  mundo  fuese  pacífica;  asi  es 
que  aprovechamos ,  con  ansia ,  la  coyuntura  tan  feliz  que  nos  ofre- 
cia  la  benévola  intervención  del  anciaJno.  Tan  pronto  como  el  jo- 
ven llegó  á,  la  mesa ,  y  se  colocó  ©n  su  puesto ,  hincamos  una  ro- 
dilla en  el  suelo,  inclinamos  la  cabeza  en  ademan  respetuoso,  y 
cruzamos  las  manos  sobre  el  pecho.  Un  instante  después  nos  levan- 
tamos y  volvimos  á  mirar  al  anciano  de  un  modo  tan  expresivo, 
que  debió  sin  duda  comprender  nuestra  intención,  toda  vez  que, 
después  de  algunas  palabras  que  cambió  con  sus  compañeros ,  se 
levantó  y  vino,  poco  á  poco,  hacia  nosotros.  Cuando  estuvo  cerca, 
volvimos  á  arrodillarnos ,  levantamos  nuestras  manos  hacia  él ,  y 
renovamos  nuestras  demostraciones  de  respeto,  ya  que  no  podíamos 
hacerlo  con  palabras.  ¡  Ah ,  sólo  Dios  sabe  hasta  qué  punto  es  do- 
loroso el  ignorar  la  lengua  de  un  pueblo ,  ó  de  un  mundo  descono- 
cido ,  cuando  un  gesto  ó  upa  mirada  de  los  extr^injeros  puede  con- 
vertir en  amigos  ó  enemigos  á  aquellos  con  quienes  tenga  que  ro- 
zarse . 

Durante  nuestra  pantomima  (sólo  asi  pnede  llamarse) ,  no  apar- 
taba el  anciano  su  vista  de  nosotros ,  examinándonos  y  procuran- 
do leer  en  nuestros  corazones ;  pero  después  de  una  detenida  ob- 
servación y  de  haber  vuelto  á  mirar  á  sus  compañeros ,  puso  am- 
bas manos  sobre  nuestras  cabezas ,  bajó  un  poco  la  suya ,  y  nos 
hizo  seña  de  que  le  siguiésemos.  Obedecimos  sin  vacilar,  y  le  segui- 
mos hasta  la  mesa,  á  la  cual  siempre  por  señas  nos  hizo  acercar, 
invitándonos  áque  comiésemos.  Más  por  complacerle  y  captarnos 
su  voluntad ,  que  por  ganas ,  probamos  algunos  bocados  de  una 
carne  que  no  conocíamos,  pero  que  estaba  tan  sabrosa  que  no  pu- 
dimos menos  de  mirarnos  M.  Leynoff  y  yo  en  señal  de  satisfacción. 

Mientras  comíamos  éramos  objeto  de  una  curiosidad  siempre  cre- 
ciente, que  se  revelaba  en  los  cuatro  comensales,  según  la  naturaleza 
especial  de  cada  uno:  en  la  mujer  de  más  edad,  era  viva  y  desde- 
ñosa; en  la  joven,  dulce  y  llena  de  interés;  investigadora  en  el 
hombre  de  edad  madura;  hostil  en  el  joven  y  cada  vez  más  bené- 
vola en  el  anciano . 

Cuando  acabamos  de  comer  anochecía;  pero  estaba  tan  cubierta 
la  atmósfera,  que  no  pudimos  ver  el  cielo,  cosa  que  tanto  deseaba- 
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inos  en  Saturno.  El  anciano  se  levantó  primero,  los  demás  Is  iuai- 
taron,  y  nosotros,  fijos  los  ojos  en  aquel  excelente  hombre,  que  mi- 
rábamos ya  como  nuestro  protector,  hicimos  otro  tanto.  M.  Ley- 
noff  y  yo  marchábamos  los  primeros;  detrás  iban  el  anciano  y  ííI 
joven,  y  en  pos  de  ellos  las  dos  damas,  llevando  en  el  medio  al 
hombre  de  edad  madura. 

Durante  el  camino  observamos  que  hablaban  con  calor  ej  ancia- 
no y  el  joven,  y  al  ver  que  la  conversación  se  animaba  cada  vfiz 
mes  no  nos  quedó  la  menor  duda  que  era  objeto  de  ella  la  escena 
que  acababa  de  pasar. 

— Hablan  de  nosotros, — me  dijo  M.  Leynoff, 

— Sin  la  menor  duda — le  contesté. 

Aún  no  habia  acabado  de  proferir  estas  palabras,  «uando  la  con- 
versación del  joven  con  el  anciano  cesó  repentinamente;  se  para- 
ron todos  y  se  miraron  unos  y  otros  como  &i  quisiesen  comprender 
lo  que  decíamos.  El  anciano  sobre  todo  fué  el  que  prestó  más  aten- 
ción; pero  viendo  que  guardábamos  silencio,  reanudó  la  ce  n versa- 
ción con  el  joven,  y  prosiguieron  su  camino:  nosotros  hicimos  lo 
mismo. 

Fuera  del  cuadro  de  árboles  en  donde  habiamos  comido,  y  atra- 
vesada una  extensa  pradería  cuyo  término  no  podíamos  percibir 
por  lo  mucho  que  avanzaba  la  noche,  llegamos  á  una  casa  de  cam 
po  cuyo  frontis,  al  parecer  de  mármol,  estaba  sostenido  por  arca- 
das de  un  gusto  arquitectónico  intachable.  De  sus  cuatro  Lados 
destacábanse  grandes  balcones  rasgados  de  atrevida  forma.  Un 
terrado  con  flores  y  rodeado  de  verjas  de  bronce  terminaba  el 
edificio. 

Apenas  pisamos  el  pórtico  apareció  una  doble  fila  de  criados  con 
antorchas  encendidas.  Atravesamos  el  vestíbulo  y  un  patio,  en  cu- 
yo centro  habia  una  fuente  de  numerosos  surtidores,  cuyos  juegos 
eran  tan  variados  y  caprichosos  que  nos  sorprendieron.  Subimos 
una  espaciosa  escalera  y  después  de  ver  al  paso  multitud  .de  habi- 
taciones adornadas  de  un  modo  que  harian  aparecer  miserables  las 
de  los  palacios  de  la  tierra,  entramos  en  un  salón. 

Era  este  circular  y  su  techo  elevadísimo  y  lleno  de  relieves;  es- 
taba sosteíiido  por  columnas  de  una  materia  para  nosotros  descoT 
nocida.  Colgaduras  de  una  tela  semejante  á  nuestros  damascos,  re 
cogidas  con  abrazaderas  de  oro  descendían  en  anchos  pliegues  hasta 
el  suelo,  (jue  cubria  alfombra  muy  fina  y  de  vivo  colorido.        ♦ 
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Los  muebles  eran  notables  por  lo  delicado  de  su  trabajo  y  lo  ele- 
gante de  su  forma.  De  algunos  de  ellos  comprendimos  al  punto  el 
uso  á  que  estaban  destinados;  pero  de  otros  nos  fué  imposible  sa~ 
berlo. 

CAPITULO  VIIL 

LOS  TERRÍCOLAS   APRENDEN  LA   LENGUA   DE   LA  GRAN  ROQUELIA. 

(1)  MiéntrasqueM.  Leynoffy  yo  observábamos  todo  esto,  hablaban 
animadamente  los  tres  hombres  y  la  mujer  de  más  edad,  siendo  el 
resultado  de  la  conferencia  llegarse  á  nosotros  el  hombre  de  edad 
madura,  cogernos  de  la  mano  y  llevarnos  á  otra  habitación  donde 
nos  dejó,  saludándonos  con  respeto. 

Y  de  este  saludo  inferimos  al  punto  que  iban  formando  de  noso- 
tros un  concepto  más  aventajado. 

La  habitación  donde  nos  dejaron  estaban  cubiertas  sus  paredes 
de  una  especie  de  raso  amarillo,  lo  mismo  que  las  sillas  y  un  sota 
colocado  en  medio  de  dos  camas.  El  techo  era  de  color  azul  y  el 
suelo  estal3a  cubierto  con  otra  alfombra  tan  rica  como  la  del  salón. 
Un  braserillo  colocado  en  uno  de  los  ángulos  de  la  estancia  despe- 
día un  perfume  delicioso. 

— Estamos  al  fin  solos! 

Era  tal  la  grandeza  de  los  objetos  que  veíamos,  y  tal  lo  que 
dentro  de  nosotros  pasaba,  que  ni  nos  habíamos  comunicado  nues- 
tros pensamientos,  ni  aun  habiendo  quedado  solos  pudimos  hacerlo 
en  largo  rato.  Permanecíamos  en  pié  inmóviles  como  estatuas  y 
mirándonos  uno  á  otro.  Al  fin  no  pudiendo  contenerme,  porque  mi 
corazón  parecía  salírseme  del  pecho,  abracé  á  M.  Leynoff,  y  le 
dije: 

— Dejadme  que  os  exprese  mi  reconocimiento  por  haberme  trai- 


(1)  Debo  hacer  aquí  una  aclaración,  que  es  importante.  Yo  doy  á  todos  los  objetos 
que  he  visto  en  Saturno  los  mismos  nombres  que  les  damos  eu  la  tierra,  no  porque  en 
realidad  fuesen  iguales  álos  de  ésta,  sino  por  lo  mucho  que  se  parecen  á  los  que  en- 
tre nosotros  designamos  del  mismo  modo.  Además  como  el  idioma  de  aquel  mundo 
no  püdrian  entenderlo  los  lectores,  forzoso  es  que  al  verterlo  al  castellano  dé  á  esos 
objetos  los  mismos  nwmbres  con  que  los  conocemos  nosotros.  Lo  dicho  se  entiende 
igualmente  respecto  de  las  ciencias  á  qne  se  dedicaban  aquellos  singulares  habi- 
tantes. 

Ruego  al  lector  que  no  olvide  nunca  esla  advertencia. 

TOMO  xin  38 
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doá  uu  mundo  tan  bello  como  Saturno.  ;01i.  amigo  mió!  K.stoy 
aquí  y  apenas  puedo  creerlo:  se  me  figura  que  soy  presa  de  un 
sueño  delicioso,  del  cual  me  sería  muy  sensible  despertar. 

— Ya  lo  veis,  Mendoza;  Saturno  es  un  mundo  igual  al  nuestro, 
sin  más  diferencia  que  ser  mucho  ma^'or,  y  ser  los  hombres  tam- 
bién mayores,  como  lo  son  sus  edificios,,  como  lo  serán  sus  montes, 
como  lo  serán  sus  mares,  sus  ciudades,  etc.,  etc.  Esto,  que  ya  am- 
bos habiamos  presumido,  es  ahora  una  verdad,  lo  que  me  hace  in- 
ferir que  sucederá  lo  mismo  en  todos  los  demás  planetas. 

—  Asi  lo  creo  yo  también. 

—  Ahora ,  Mendoza  ,  sólo  me  resta  encargaros ,  no  la  finura ,  ni 
la  educación  que  en  tan  alto  grado  poseéis,  sino  la  mayor  pruden- 
cia, el  más  exquisito  tacto,  y  una  profunda  reserva  en  las  relacio- 
nes que  vamos  á  tener  con  estos  habitantes.  A  lo  menos  hasta  que 
los  conozcamos  bien,  hablemos  poco,  observemos  mucho,  y  seamos, 
sobre  todo,  circunspectos. 

— Sois  la  misma  sabiduría, — le  respondí, — pero  descuidad,  que 
en  todo  os  obedeceré. 

— Queréis  que  nos  acostemos? 

—  Si,  con  tal  que  me  permitáis  deciros  antes,  cuánta  es  mi  im- 
paciencia por  ver  las  villas,  las  ciudades,  los  mares  y  continentes 
de  este  mundo.  Ardo  por  lanzarme  en  sus  reuniones,  en  sus  bailes, 
en  sus  teatros ,  en  sus  cafes  y  en  sus  paseos ,  que  deben  ser  inimi- 
tables, i  Oh  M.  Leynoff !  no  os  burléis  de  mí  si  os  digo  que  Saturno 
me  parece  un  cielo. 

—  Sea, — me  dijo  M.  Leynoff,  con  su  paternal  sonrisa, — y  ya  que 
en  ello  os  empeñáis,  no  seré  yo  quien  desvanezca  esa  ilusión  que 
tanto  placer  os  causa.  Ahora,  acostémonos. 

Nos  acostamos ,  en  efecto ,  ó  por  mejor  decir,  nos  hundimos  en . 
dos  inmensos  colchones,  tan  agradables  al  tacto,  cual  si  estuviesen 
llenos  de  suavísima  seda  ó  blanda  pluma.  Las  sábanas,  de  una 
blancura  extremada,  y  más  finas  que  las  batistas  de  la  Tierra,  des- 
pedían una  fragancia  que  embriagaba.  En  cuanto  á  mí,  me  quedé 
dormido  en  medio  de  las  más  dulces  ilusiones. 

Aún  dormíamos,  cuando  el  ruido  que  hizo  la  puerta  al  abrirse, 
nos  despertó;  y  como  era  ya  de  día,  pudimos  ver  que  entraba  en 
nuestro  cuarto  el  hombre  de  edad  madura,  con  im  libro  en  la  ma- 
no. Nos  saludó,  inclinando  la  cabeza,  y  poco  á  poco  se  dirigió  á 
la  cama  de  M.  Leynoff.  Cuando  estuvo  cerca  abrió  el  libro,  y  le 
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señaló  con  el  dedo  unos  caracteres  abultados  que  contenían  las 
primeras  hojas.  Tan  pronto  como  M.  Leynoff  fijó  en  ellos  sus 
ojos,  vi  brillar  en  su  boca  una  sonrisa. 

—  Qué  hay? — le  pregunté. 

— La  gramática,  Mendoza,  ó  el  arte  de  hablar  de  estos  habitan- 
tes. Ya  lo  veis,  previenen  nuestros  deseos. 

— Si ?^  Pues  allá  voy. 

Y  me  tiré  de  la  cama,  vistiéndome  en  dos  minutos. 

Brillaba  la  alegría  más  viva  en  el  semblante  del  que  iba  á  ser 
nuestro  maestro,  cuando  vio  que  le  habíamos  comprendido.  Puso 
al  punto  el  libro  en  medio  de  nosotros,  nos  hizo  señas  como  para 
llamar  nuestra  atención,  y  principió  á  pronunciar,  letra  por  letra, 
invitándonos  á  que  las  repitiésemos ,  lo  que  hicimos  con  el  mayor 
gusto.  Más  de  una  hora  invirtió  en  esta  ocupación;  luego  nos  dejó 
el  libro,  se  sonrió  para  nosotros,  y  se  marchó  muy  satisfecho,  al 
perecer. 

A  poco  rato  nos  sirvieron  un  abundante  desayuno,  que  comimos 
con  apetito,  y  concluido  éste,  entró  un  criado,  acompañado  de  otro 
hombre  que  no  conocíamos,  y  que  se  quedó  mirándonos  de  hito  en 
hito  Ignoro  el  tiempo  que  hubiera  permanecido  de  aquel  modo, 
si  el  criado,  trabándole  del  brazo,  no  le  hubiese  llamado  la  aten- 
ción. Entonces  se  adelantó  hacia  nosotros,  volvió  á  mirarnos,  y  pi- 
diéndonos por  señas  el  permiso ,  tomó  algunas  medidas  sobre  los 
vestidos  que  llevábamos;  hecho  esto,  se  marchó,  saludándonos  con 
respeto. 

— Es  un  sastre, — me  dijo  M.  Leynoff. 

— Sí,  y  quieren,  por  lo  que  veo,  hacernos  trajes  semejantes  á  los 
suyos. 

— Indudablemente,  y  puesto  que  hemos  de  vestir  como  ellos, 
preciso  será  que  nos  dejemos  crecer  el  pelo ,  y  que  no  volvamos  á 
afeitarnos ,  toda  vez  que  el  pelo  y  la  barba  aquí  son ,  por  lo  que 
veo,  de  rigor. 

Dicho  esto,  y  viendo  que  nadie  venia  á  visitarnos ,  nos  pusimos 
á  repasar  nuestra  lección  con  tanta  alegría  y  buen  talante,  que  no 
sólo  la  aprendimos  pronto,  sino  que  estudiamos  otras  dos.  La  sor- 
presa del  hombre  de  edad  madura  fué  extremada,  cuando  á  la 
mañana  siguiente  observó  nuestros  progresos.  Nos  miró  con  una 
especie  de  asombro,  que  daba  bien  á  entender  que  no  esperaba 
tanto  de  nosotros.  Nos  puso  al  momento  otra  lección ,  invirtió  en 
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enseñárnosla  otra  hora,  y  se  marchó  después  de  habernos  saludado 
con  carino.  En  resolución;  nuestros  progresos  fueron  tales,  que  al 
cabo  de  noventa  dias  pudimos  entendernos  con  el  maestro ,  si  bien 
con  mucho  trabajo  todavía.  Las  primeras  palabras  que  nos  pre- 
guntó, fueron  estas  : 

—  Quiénes  sois  ? 

— Unos  seres  racionales  como  vosotros, — respondió  M.Xeynoff. 

— Como  nosotros!  como  nosotros! — dijo  el  hombre ,  abriendo  sus 
grandes  ojos,  y  fijándolos  en  M.  Leynoff. 

— Y  de  dónde  venís? — volvió  á  preguntar. 

Del  tercer  planeta  que  está  más  acá  del  sol  (1),  ó  lo  que  es  igual, 
de  un  mundo  semejante  al  vuestro,  aunque  995  veces  más  pequeño. 

— De  un  planeta  1  De  un  mundo  igual  al  nuestro ! 

Y  entonces,  no  sólo  abria  sus  ojos  con  espanto,  sino  su  boca,  que 
mantuvo  abierta  largo  rato;  luego,  conqo  si  hablase  consigo  mis- 
mo, volvió  á  decir: 

— Imposible,  imposible;  seria  una  cosa  nunca  vista,  una  cosa 
verdaderamente  inconcebible. 

Y  volviéndose  á  nosotros,  añadió : 
— Y  cómo  se  llama  ese  mundo  ? 
—La  Tierra  (2). 

— La  Tierra!  la  Tierra! — repuso  con  creciente  asombro  el  buen 
señor. — Y  cómo  habéis  hecho  ese  viaje? 

— Ah!  de  eso  hablaremos  más  adelante, — repuso  M.  Leynoff, — 
cuando  ya  instruidos  en  vuestra  lengua,  podamos  explicarnos 
mejor,  nada  os  quedará  por  saber;  os  lo  prometo. 

— Me  confundís, — dijo  el  hombre,  mirándonos  estupefacto; — 
me  asombráis,  y  no  sé  qué  pensar,  ni  qué  decir. 

Luego  como  si  hiciese  un  grande  esfuerzo  sobre  sí  mismo, 
añadió : 

— Perdonad;  voy  á  comunicar  estas  noticias  á  S.  A. 

— Una  palabra,  amigo, — le  dijo  M.  Leynoff; — cómo  es?.... 

— Un  momento,  por  Dios ,— repuso  con  viveza  el  hombre ; — no 
me  detengáis,  que  pronto  vuelvo. 

Y  sin  dejarnos  acabar,  desapareció  como  un  relámpago. 
Media  hora  después  le  volvimos  á  ver,  radiante  de  satisfacción. 


(1)    ScoU  llamaban  en  Saturno  á  este  astro, 
(á)    Nattola  la  llamaban  en  Saturno. 
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— Oh,  amigos! — nos  dijo  con  voz  entrecortada; — no  sabéis  has- 
ta qué  punto  se  alegró  S.  A.  cuando  le  hablé  de  vosotros,  de  vues- 
tros progresos  y  de  las  noticias  que  me  habéis  comunicado.  Ahora 
mismo  queda  escribiendo  á  su  primo,  el  Rey  de  la  Gran  Roquelia > 
participándole  su  admiración,  y  vuestro  arribo  á  sus  Estados 

— En  hora  buena,— dijo  M.  Leynoff; — pero  cómo  es  que  no  ha 
vuelto  á  vernos  ese  excelente  príncipe?  Porque  supongo  que  es  de 
él  de  quien  nos  estáis  hablando.  En  verdad  que  me  sorprende  su 
conducta,  tanto  más,  cuanto  que  le  hemos  visto  antes  tan  amable 
con  nosotros.  Perdonad  si  soy  indiscreto. 

— De  ningún  modo,  y  voy  á  deciros  el  motivo  de  esa  conducta 
que  extrañáis,  y  de  otra  cosa  que  también  os  habrá  sorprendido, 
aunque  por  delicadeza  la  calléis. 

— Os  escucho. 

— S.  A. — dijo  nuestro  hombre,— no  ha  querido  veros  hasta  que 
pueda  entenderse  con  vosotros,  en  prueba  de  lo  cual,  ya  visteis 
que  no  perdono  medio  para  enseñaros  nuestra  lengua.  Por  esta 
misma  razón,  y  para  evitar  comentarios  que  pudieran  ser  perju- 
diciales respecto  al  buen  concepto  que  desea  se  forme  en  Satur- 
no (1)  de  vosotros,  tampoco  os  permitió  salir  de  casa,  pues  quiere 
que  os  vean  tales  como  sois,  y  con  todo  el  mérito  que  se  le  figura 
poseéis.  En  cambio  ,  ya  visteis  que  en  nada  os  faltó ,  y  que  os  ha 
tratado  con  toda  consideración. 

~^0h ,  en  cuanto  á  eso, — dijo  M.  Leynoff, — no-^ólo  no  podemos 
quejarnos,  sino  que  estamos,  por  el  contrario,  agradecidos.  Os 
ruego  que  así  se  lo  digáis  de  nuestra  parte. 

— Perded  cuidado ,  que  así  lo  haré.  Y  para  que  no  os  quede  la 
menor  duda  de  lo  mucho  que  S.  A.  se  ocupa  de  vosotros,  os  diré, 
que  ahora  mismo  acaba  de  preguntarme  cuánto  tardaríais  en  ha- 
blar correctamente  nuestra  lengua. 

— Sí?  y  qué  le  respondisteis? 

—Que  atendidos  los  progresos  que  habíais  hecho  hasta  ahora, 
no  dudaba  que  dentro  de  treinta  dias,  la  hablaríais  perfectamente. 

—Eso  le  dijisteis? — repuso  M.  Leynoff. — Diantre!  Y  si  os  en- 
gañáis, amigo? 

— No  lo  temáis, — respondió  el  hombre; — pero  oíd  lo  que  falta 
todavía. 


(1)    Silentty  !e  llamaban  aquellos  habitantes. 
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— Aún  falta  más? 

— Sí,  escuchad. 

— Escucho. 

— Cuando  referí  á  S.  A.  lo  que  acabo  de  deciros,  me  contestó: 
pues  bien,  para  ese  dia  quiero  que  vengan  algunos  amigos  de  la 
corte  á  fin  de  que  vean  y  oigan,  por  sí  mismos,  á  mis  huéspedes; 
hacédselo  así  presente,  y  añadidles ,  que  la  víspera  de  ese  día  iré 
con  la  familia  á  visitarlos ,  y  á  sacai'los  de  la  prisión  en  que ,  bien 
á  mi  pesar,  los  he  tenido  tanto  tiempo.  Qué  decís? 

— Que  en  todo  es  grande  y  previsor  ese  admirable  príncipe.  Y 
ahora,  amigo,  decidme  una  cosa. 

—Qué? 

— Cómo  os  llamáis? 

— Sulfendy,  y  vos? 

— Ricardo  Leynoff. 

— Y  vuestro  compañero? 

— Enrique  Benito  de  Mendoza. 

— Gracias. 

— Otra  pregunta,  y  perdonad  si  soy  indiscreto. 

— Nada  de  eso ;  haced  las  que  gustéis. 

— Estoy  impaciente  por  saber  lo  que  habéis  hecho  del  vehículo 
en  que  hemos  venido  á  Saturno. 

— Ah! — contestó  el  Sr.  Sulfendy; — S.  A. ,  después  de  haberloexa- 
minado  detenidamente ,  lo  ha  hecho  guardar  en  uno  de  los  cuartos 
más  cómodos  y  bien  ventilados  del  palacio :  nada  absolutamente  ha 
padecido ;  estad  tranquilos. 

— Me  dais  una  noticia  muy  agradable,  mi  querido  Sr.  Sulfendy, — 
repuso M.  Leynoff, — pues  os  aseguro  que  me  hubiera  causado  pro 
funda  pena  cualquier  destrozo  que  hubiese  sufrido  el  globo,  lo 
mismo  que  los  instrumentos  que  vienen  dentro ,  no  por  su  valor, 
podéis  creerme ,  sino  porque ,  no  habiéndolos  quizá  en  Saturno, 
deseo  que  los  veáis.  Gracias. 

Dicho  esto,  se  marchó  el  Sr.  Sulfendy. 

Por  lo  demás,  la  asistencia  que  se  nos  dispensaba  era  esplén- 
dida ,  y  tanto  en  la  mesa,  como  en  las  camas ,  como  en  cuanto  te- 
nia relación  con  el  servicio ,  reinaba  un  lujo  y  una  magnificencia 
que  nos  tenia  cada  vez  más  sorprendidos;  todo  ,  en  una  palabra, 
revelaba  la  finura  y  la  alta  posición  del  dueño  de  la  casa ,  lo  mis- 
mo que  las  consideraciones  que  le  merecíamos. 
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Entre  tanto ,  devorábamos  nuestro  libro  de  manera,  que  la  vis- 
pera  del  dia  en  que  debíamos  recibir  !a  visita  del  anciano ,  hablá- 
bamos la  lengua  del  país  con  tanta  perfección  como  el  maestro. 
Este  quedó  altamente  satisfecho  de  nosotros,  y  viendo  que  ya  nada 
tenia  que  enseñarnos ,  dijo  • 

—  En  verdad,  amigos,  que  vais  á  sorprender á  estos  habitantes, 
pues  los  que  hasta  ahora  os  han  visto  están  muy  lejos  de  creer  que 
poseáis  un  talento  tan  claro  y  una  disposición  tan  admirable.  Por- 
que (y  perdonad  si  os  hablo  con  esta  franqueza)  al  ver  vuestras 
figuras,  vuestra  diminuta  talla,  lo  corto  de  vuestro  cabello,  la 
falta  de  vuestra  barba,  y  vuestros  trajes,  que  nos  parecieron  ex- 
travagantes, más  que  por  seres  racionales  os  tomamos  por  unos 
animales  maléficos ,  de  quienes  no  podíamos  esperar  sino  desgra- 
cias. Qué  queréis?  La  sorpresa  da  lugar  á  estas  equivocaciones  que, 
afortunadamente ,  desaparecen  tan  pronto  como  la  reflexión  reco- 
bra su  poderlo. 

—  Y  oyéndoos  eso,  ya  no  me  admira, — dijo  M.  Leynoff, — la 
acción  de  aquel  joven  que  vino  hacia  nosotros  con  el  cuchillo  en 
la  mano. 

—  Es  verdad ,  creia  hacer  un  bien  quitándoos  la  vida .  y  lo  hu- 
biera acaso  efectuado  si  S.  A.  no  hubiese  intervenido  tan  á  tiempo. 

—  Ahora, — dijo  á  esta  sazón  M.  Leynoff, — puesto  que  mañana 
hemos  de  recibir  la  visita  de  S.  A. ,  ¿no  me  haréis  el  obsequio  de 
'lecir  quién  es  este  señor,  quién  aquella  dama  de  más  edad  que  co- 
mía junto  á  él  cuando  calmos  en  el  cuadro ,  quién  la  joven,  quién 
(3l joven,  y  quién,  por  último,  sois  vos? 

—  El  anciano, — contestó  el  Sr.  Sulfendy, — es  el  muy  alto  y  po- 
deroso señor.  Principe  de  Toluma,  primo  del  Rey  de  la  Gran  Ro- 
quelia ,  eminente  político ,  y  de  grande  é  indisputable  valimiento; 
la  señora  de  más  edad  es  su  esposa;  la  joven,  su  hija;  y  el  joven, 
sobrino ,  y ,  en  mi  concepto ,  su  futuro  yerno ,  si  la  hermosa  Aneyda 
se  digna  darle  su  mano.  Por  último,  vuestro  humilde  servidor  ha 
sido  ayo  y  maestro  del  hijo  de  S.  A. ,  joven  de  relevante  mérito, 
que  se  halla  viajando  en  Catilia ,  y  que  regresará  á  su  casa  dentrc» 
de  breves  dias. 

—  Gracias,  amigo,  —  repuso  M.  Leynoff.  — Y  ahora  decidme. 
qué  naciones? 

—  Perdonad  si  os  interrumpo  y  no  quiero  responder  á  lo  que 
ibais  á  preguntarme.  Tengo  orden  terminante  de  S.  A.  para  no 
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revelaros  nada  de  lo  que  se  refiere  á  Saturno ,  pues  desea  hacerlo 
él  por  sí  mismo,  á  fin  de  ver  la  sensación  que  os  causa  nuestro 
mundo ,  que  quiere  comparar  luego  con  el  vuestro ,  acerca  del  cual 
arde  por  haceros  mil  preguntas. 

— Bueno,  bueno,  callaré,  ya  que  asi  lo  quiere  el  Principe  de 
Toluma ,  á  quien ,  por  otra  parte ,  no  puedo  menos  de  agradecer 
un  deseo  que  tanto  nos  favorece.  Qué  decís ,  Mendoza? 

—  Que  me  parece  que  falta  un  siglo  de  aquí  á  mañana ,  atendi- 
da mi  impaciencia  por  entrar  en  relaciones  con  esa  familia  ilustre, 
y  por  conocer  las  personas  que  deben  venir  á  visitarnos.  Esta  re- 
unión, M.  Leynoff,  va  á  ser  como  el  exordio  de  mi  entrada  en  este 
mundo. 

— El  cual  os  espera  con  impaciencia,  — dijo  el  Sr.  Sulfendy. 

— A  mí? — dije  mirándole  sorprendido. 

— A  vos,  sí ,  y  si  nó ,  leed. 

Entonces  sacó  un  papel  del  bolsillo  que  por  sus  dimensiones  co- 
nocí que  era  un  periódico.  Al  dármelo,  me  indicó  con  el  dedo  un 
párrafo  que  leí  en  alta  voz,  y  que  decia: 

«Acabamos  de  saber,  con  la  sorpresa  que  es  de  inferir,  que  han 
llegado  á  nuestro  mundo  dos  habitantes  de  uno  de  los  planetas  que 
están  más  acá  del  sol ,  y  que  es  el  tercero  caminando  hacia  no- 
sotros. Desde  luego  tomaríamos  esta  noticia  como  una  mentira  in- 
signe ,  si  hombres  como  el  Príncipe  de  Toluma  no  lo  hubiesen  ase- 
gurado, nada  menos  que  á  S.  M.  Nos  confunde  y  nos  hace  perder 
el  seso  semejante  acontecimiento ,  no  pudiendo  menos  de  rogar  al 
Sr.  Nomara  (así  se  llamaba  el  Príncipe)  que  no  tarde  en  traer  á  la 
capital  esos  dos  singulares  seres  que  tanto  excitan  la  curiosidad 
pública,  y  que,  es  bien  seguro,  son  á  la  hora  de  esta  el  objeto  de 
mil  extrañas  conjeturas.  Lo  aseguran  los  criados  de  S.  A.,  lo  ha 
dicho  éste  á  S.  M. ;  y  sin  embargo,  aún  nos  resistimos  á  creerlo. 
¡Tan  imposible  nos  parece  ese  peligroso  viaje  que ,  si  á  pesar  de 
todo ,  fuese  cierto ,  daría  lugar  á  consideraciones  de  la  mas  alta 
trascendencia.  Se  dice  que  dentro  de  dos  dias  habrá  reunión  en 
casa  del  Sr.  Nomara  para  ver  y  tratar  á  los  forasteros.  » 

— Qué  decís  de  esto,  amigo  mío? — pregunté  á  M.  Leynoff. 

— Que  hallo  muy  natural  la  sorpresa  de  esos  hombres ,  como  lo 
sería  la  nuestra  si  alguno  de  ellos  hubiese  bajado  á  la  Tierra. 

— Tenéis  razón, — le  contesté. 

Marchóse  el  señor  Sulfendy,  y  á  la  mañana  siguiente,  muy  tem- 
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prano,  entraron  en  nuestra  estancia  dos  ayudas  de  eámara  condu- 
ciendo, en  una  bandeja  de  oro,  los  dos  trajes  que  hablan  mandado 
hacer  para  nosotros.  Después  de  habernos  rogado  que  nos  laváse- 
mos, peinásemos  y  perfumásemos,  nos  vistieron  ellos  mismos  con 
soltura  y  presteza  tales,  que  nos  admiraron.  Los  trajes  eran  muy 
ricos ,  y  nuestra  sorpresa  al  verlos  grande. 

Nada,  sin  embargo,  les  dijimos,  y  dejamos  que  nos  vistiesen  á 
su  gusto.  Acabada  la  operación,  dijo  uno  de  ellos: 

—Van  á  venir  SS.  AA. ,  señores. 

Dicho  esto,  se  marcharon;  y  apenas  quedamos  solos,  dije  á 
M.  Leynoff: 

— Estáis  bien,  amigo  mió,  aunque  un  poco  ridiculo,  según  el 
modo  de  ver  de  los  terricolas. 

— Precisamente  lo  estaré  tanto  para  vos,  como  ambos  debimos 
haberlo  estado  para  estos  habitantes  la  primera  vez  que  nos  han 
visto.  Pero  vos ,  Mendoza ,  no  estáis  ridiculo ,  creedme ;  ese  traje 
os  sienta  perfectamente. 

— Eso  lo  decís  porque  me  queréis ;  pero,  en  fin ,  sea  como  fuere, 
cumplimos  con  aquel  refrán  que  dice:  «Donde  estuvieres....»  Ya 
me  entendéis. 


(Se  contintiará.) 

TiKso  Aguimana  de  Veca, 


EL  DUELO." 


ENSAYO  HISTÓRICO-FILOSÓFICO-  LEGAL. 


CAPITULO  PRIMERO. 


PENSAMIENTO     DE     LA     OBRA. 


La  severidad  de  las  leyes  represivas  del  duelo  es  y  será  siempre 
insuficiente  para  proscribir  una  costumbre  que,  fundada  en  un 
sentimiento  de  estimación  personal ,  está  naturalmente  favorecida 
por  los  instintos  y  tendencias  sociales  dé  la  época.  La  famosa  prag- 
mática sobre  desafíos,  inserta  entre  nuestras  leyes  de  la  Notísima 
Recopilación,  castiga  con  la  muerte ,  la  confiscación  y  la  infamia 
á  los  duelistas ,  á  los  padrinos  y  á  todos  los  que  en  el  duelo  inter- 
vienen, y  tan  terribles  conminaciones  no  han  producido,  sin  em- 
bargo, otro  resultado  que  la  completa  impunidad  de  los  que  se  de 
safian . 

El  duelo  se  defiende  y  se  defenderá  aún  por  mucho  tiempo  de 
los  patíbulos  levantados  en  su  contra,  y  de  la  cólera  impotente  de 
los  Gobiernos.  Mientras  la  legislación  castiga  á  los  duelistas ,  la 
sociedad  honra  á  los  combatientes ,  y  condena  al  deshonor  y  al 
menosprecio  al  hombre  tímido  ó  sensato  que ,  provocado  á  duelo, 
no  lo  acepta.  El  mismo  legislador  que  escribe  en  las  tablas  de  la 

(1)  La  celebridad  del  lance  de  lumor  que  recientemente  ha  tenido  lugar 
entre  nosotros,  nos  impulsa  á  publiear  este  notabilísimo  trabajo,  debido  á  la 
pluma  de  uno  de  nuestros  primeros  jurisconsultos,  por  cuyo  trabajo  damos 
lasjgracias  á  su  autor,  el  Sr.  D.  Cirik)  Alvarez. 
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ley  la  pena  de  muerte  contra  el  desafío,  se  bate  en  duelo  al  dia  si- 
guiente; y  el  severo  escritor  que  le  condena  en  sus  obras  como  una 
apelación  al  principio  de  lá  fuerza  contra  el  derecho,  como  un  acto 
de  rebelión  contra  los  poderes  sociales,  como  un  resto  de  las  cos- 
tumbres salvajes  de  otros  tiempos,  responde  seguramente  á  una 
provocación,  y  se  conduce  más  tarde  como  un  calavera. 

Una  legislación  más  tolerante,  y  que  por  lo  mismo  seria  má&' 
racional  y  más  justa ,  conducirla  eficazmente ,  no  á  extirpar  el 
duelo ,  porque  no  es  posible  en  nuestra  edad ,  pero  sí  á  disminuir 
los  lances  personales  y  á  hacer  menos  lamentables  sus  consecuen- 
cias. 

Mas  para  preparar  esta  reforma  en  la  legislación  es  menester 
destruir  antes  las  preocupaciones  existentes  contra  el  desafío.  No 
escribo  con  la  esperanza  de  que  mis  doctrinas  desde  luego  se  acep 
ten.  Para  obrar  este  prodigio  se  necesitarla  una  vez  más  elocuen- 
te, y  sobre  todo  una  palabra  más  autorizada  que  la  mia ;  lo  con- 
fieso. Me  propongo  únicamente  provocar  una  discusión  desapasio- 
nada, Imparcial,  en  la  que  otros  podrán  seguirme  con  más  fortu- 
na, y  de  seguro  con  más  talento. 


CAPITULO  II. 

ORIGEN  Y  FUNDAMENTOS  DEL  DUELO. 

El  duelo  descansa  en  un  sentimiento  de  dignidad  individual 
contra  el  cual  luchará  vanamente  la  severidad  de  la  legislación,  á 
lo  menos  mientras  no  cambien  los  principios  dominantes  en  la  ci- 
vilización de  los  pueblos  modernos. 

El  honor,  este  sentimiento  vago  y  misterioso  de  la  naturaleza, 
es  el  instinto  más  noble ,  el  rasgo  más  característico  de  la  raza  hu- 
mana. El  hombre  podrá  extraviarse  en  las  ideas  que  se  forme 
acerca  del  honor ;  podrá  suceder  que  los  habitantes  de  distintas 
regiones  le  hagan  consistir  en  motivos  diferentes ,  tal  vez  en  una 
extravagancia  ó  en  una  ridiculez ,  tal  vez  en  el  crimen.  Los  corte- 
sanos de  Luis  XIV  ftmdaban  el  honor  en  la  libertad  de  las  costum 
bres  y  en  un  espíritu  altanero  de  servil  lealtad  respecto  de  aque^ 
monarca ;  los  republicanos  franceses  en  alardes  de  impiedad  y  en 
el  más  insolente  desprecio  de  la  vida.  Pero  como  quiera ,  el  hom- 
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bre  obedece  á  la  voz  del  honor  en  todas  partes ;  este  sentimiento 
se  deja  ver  en  todas  las  situaciones ,  en  las  clases  más  altas  de  la 
sociedad  y  en  las  más  humildes ,  en  el  hombre  salvaje  como  en  el 
civilizado ;  tan  instintivo  y  poderoso  como  el  de  la  religión ,  tiene 
como  ella  sus  héroes  y  ¡sus  mártires ,  y  es  que  tiene  su  fundamento 
y  su  orig-en  en  una  ley  general  de  la  humanidad ,  en  el  carácteií 
socÍal  del  hombre. 

En  esta  vida  de  participación  y  comunidad  en  que  vive  la  espe- 
cíe  humana,  está  la  explicación  natural  de  este  fenómeno. 

El  honor  ,  en  todas  partes  y  en  todas  épocas ,  ñindese  en  esta  ó 
en  aquella  razón ,  no  es  más  que  el  deseo  natural  en  el  individuo  de 
aparecer  superior  á  los  ojos  de  los  demás  y  de  grangearse  por  este 
camino  su  estimación  ó  su  respeto.  Si  pudiera  suponerse  un  hombre 
aislado  y  sin  comunicación  alguna  con  los  otros,  este  hombre  seria 
enteramente  extraño  á  las  ideas  del  honor,  ni  las  comprenderla  si- 
quiera. Tampoco  el  honor  se  concibe  en  la  sola  comunicación  de 
dos  seres.  Dos  individuos  solos  y  aislados  sentirían  el  poder  de  las 
inspiraciones  y  de  los  afectos,  mas  no  tendrían  idea  del  honor; 
pero  añádase  á  estos  dos  seres  uno  más ,  uno  solamente ,  y  en  esta 
comunicación  de  tres  el  fenómeno  aparece  desde  luego ,  principia 
la  rivalidad  y  la  competencia ,  cada  cual  pretende  ser  superior  á  los 
otros  dos ,  y  se  disputan  la  preferente  consideración  de  sus  compa- 
ñeros (1). 

Pero  el  modo  de  considerar  el  honor  varia  en  cada  edad  según 
las  necesidades  de  los  tiempos ,  y  más  que  todo  según  los  princi- 
pios dominantes  en  la  organización  de  la  sociedad. 

Los  Griegos  y  los  Romanos,  que  tan  sensibles  eran  á  las  ideas 
del  honor,  no  conocieron  sin  embargo  el  duelo,  á  lo  menos  bajo  las 
formas  que  ha  recibido  de  la  civilización  de  las  naciones  modernas. 

(1)  Nos  hemos  detenido  en  la  explicación  de  la  teoría  sobre  el  honor  como  noso- 
tros la  comprendemos,  porque  es  muy  común  decir  que  el  honor  es  una  cosa  indefini- 
ble, una  quimera,  romo  se  dice  tamltien  que  son  indeterminables  las  reglas  del  gusto, 
oscuras  y  vagas  las  ideas  que  nos  formamos  de  la  belleza;  y  esto  que  se  dijo  nna  vez. 
á  pesar  de  ser  un  grande  error,  se  ha  venido  repitiendo  por  nmchos  como  una  verdad 
que  no  admite  contradicción.  El  honor,  como  la  belleza  y  como  el  gusto,  no  son  inde- 
finibles. Lo  que  hay  es  que  el  mundo  acepta  muchas  veces  como  verdades  los  errorrs 
más  groseros,  porque  halaga  más  á  la  humana  condición  dar  por  averiguada  la  ver- 
dad di  las  cosas  que  descender  á  un  examen  profundo  y  tilosófice  de  ellas.  La  resolu- 
ción de  un  problema  compromete  al  entendimiento;  los  dogmas,  las  verdades  recono- 
cidas seducen  por  su  sencillez ,  y  tienen  cuando  menos  este  poderoso  atractivo  para 
la  presunción  y  la  pereza. 
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Los  combate6  parciales  aceptados  á  veces  á  presencia  de  dos  ejér- 
citos enemigos  para  excusar  el  funesto  trance  de  una  batalla  san- 
grienta, no  tienen  parecido  con  el  desafío  de  nuestra  edad.  Los 
antig-uos  ni  siquiera  podian  concebir  esta  costumbre  de  un  combate 
individual  que  nuestra  sociedad  considera  como  el  medio  de  satis- 
facer á  un  agravio  personal  ó  de  vengar  una  injuria  privada;  y  es 
que  el  honor,  por  un  efecto  de  las  ideas  dominantes  en  aquella  ci- 
vilización, se  hacia  consistir  en  el  heroísmo  en  una  completa  abne- 
gación personal.  Régulo  volviendo  á  las  prisiones  de  Cartago,  ce- 
día á  un  sentimiento  de  honor,  como  Curcio  arrojándose  á  la  sima 
abierta  en  la  plaza  de  Roma,  como  el  soldado  de  las  legiones  que 
moria  abrazado  á  sus  estandartes  antes  que  volver  al  enemigo  la 
espalda;  como  en  dias  más  próximos  á  los  nuestros  el  veterano  de 
la  Guardia  imperial  de  Napoleón,  que  pereda  antes  que  abandonar 
su  bandera  en  una  derrota  vergonzosa. 

No  es  difícil  la  explicación  de  este  fenómeno. 

Dos  grandes  principios  han  presidido  siempre  á  los  destinos  del 
género  humano:  el  SOCIALLSMO  y  el  INDIVIDUALISMO.  Sobre 
una  de  estas  dos  bases  ha  descansado  en  todas  épocas  la  organiza- 
ción de  la  sociedad,  y  es  muy  probable  que  estos  dos  principios  se 
disputen  eternamente  el  señorío  del  mundo. 

Así  como  el  individualismo  predomina  hoy  en  todos  los  estados 
de  Europa,  y  tal  vez  con  exageración,  el  SOCIALISMO  era  el 
principio  constitutivo  de  los  pueblos  antiguos,  el  rasgo  caracterís- 
tico de  aquella  edad. 

Es  verdad  que  asi  debia  suceder  en  unas  sociedades  cuyo  estado 
habitual  era  la  guerra,  y  su  necesidad  permanente  la  conquista. 
Las  luchas  continuas,  los  azares  de  la  vida  errante  diezmaban  dia- 
riamente la  población,  y  en  semejante  estado  la  importancia  del 
individuo  desaparecía  ante  la  idea  de  la  patria,  la  gloria  de  su 
nombre,  el  engrandecimiento  del  Estado.  Un  Espartano  no  tenía 
más  interés  ni  más  honor  que  el  de  Esparta;  el  orgullo  de  un  ciu- 
dadano de  Roma  consistía  en  el  bien  de  la  república,  en  su  poder, 
en  la  gloria  de  sus  legiones,  como  la  bandera  de  un  regimiento  es 
el  ídolo  de  sus  veteranos  (1).  La  libertad,  la  vida,  todo  se  sacrifi- 
caba en  el  altar  de  la  patria;  el  ciudadano  sólo  tenía  deberes  que 

(1)  Ciertamente  la  milicia  es  la  única  institución  de  los  pueblos  modernos  que  se 
asemeja  á  los  estados  de  la  antigüedad,  porque  en  ella  también  la  idea  del  individuo 
desaparece  ante  la  gloria  de  sus  banderas. 
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cumplir,  uü  derechos,  y  nada  podia  exigir  de  su  pais  como  iio  fuese 
el  honor  de  sacrificarse  en  sus  aras. 

Hoy  que  á  ese  sentimiento  de  heroísmo  y  abnegación  de  los  an- 
tiguos ha  sucedido  el  de  la  importancia  y  dignidad  individual,  el 
hombre  obedece  á  un  sentimiento  de  honor;  pero  no  le  concibe  de 
otro  modo  que  batiéndose  en  un  desafío,  y  vengando  por  su  pro- 
pia autoridad  y  por  su  mano  una  ofensa  personal . 

La  ruda  pero  generosa  altivez  de  los  Bárbaros  que  invadieron  el 
pueblo  romano,  los  hábitos  de  un  pueblo  disperso  y  conquistador, 
el  espíritu  de  independencia  y  la  noble  fiereza  de  aquellas  razas 
cambiaron  naturalmente  las  ideas  que  se  tenían  del  honor  en  la 
antigua  civilización,  y  dieron  vida  á  esa  costumbre  de  encomen- 
dar á  los  azares  de  un  combate  individual  la  decisión  de  todas  las 
querellas. 

El  duelo,  sin  embargo,  no  es  ya  lo  que  en  los  días  de  su  aparición. 
Nuestros  desafios  no  son  los  de  los  Bárbaros,  ni  los  de  la  Edad  Me- 
dia;  porque  con  el  duelo  ha  sucedido  lo  que  con  todas  los  cosas  é 
instituciones  humanas  sucede,  que  nacen,  se  desenvuelven,  crecen, 
llegan  á  su  apogeo ,  y  al  pasar  por  cada  uno  de  estos  períodos  se 
van  modificando  hasta  que  por  fin  pierden  su  primitiva  exagera- 
ción, y  vienen  á  madurar  y  regularizarse. 

El  duelo  apareció  en  Europa  importado  por  los  pueblos  germa- 
nos con  un  doble  carácter,  porque  no  solamente  era  el  medio  de 
tomar  satisfacción  de  una  injuria  privada ,  sino  el  de  terminar  to- 
das las  contiendas.  En  las  cuestiones  judiciales  era  el  duelo  un 
género  de  prueba. 

Nacía  esto  de  varias  causas. 

En  el  desquizamiento  general  que  produjo  la  caida  del  Imperio 
de  los  Césares,  en  aquella  terrible  catástrofe,  en  que  estuvo  para 
perecer  el  género  humano  si  no  le  hubiera  salvado  una  ley  de  la 
Providencia,  se  perdieron  las  ideas  de  la  justicia  y  del  derecho,  del 
gobierno  y  de  la  autoridad;  no  había  más  derecho  que  la  fuerza: 
rotos  todos  los  vínculos  de  la  subordinación  y  del  respeto ,  deshe- 
chos todos  los  ídolos,  casi  dispersa  la  sociedad ,  aniquilado  el  prin- 
cipio de  la  obediencia ,  los  poderes  públicos  debilitados  no  basta- 
ban para  acudir  á  la  defensa  y  amparo  de  los  derechos  individua- 
les, y  en  tal  estado  el  hombre  tenía  que  salvarse  por  sus  propios 
medios. 

Las  mismas  leyes  autorizaban  lu  persecución  y  la  venganza  }»ri- 
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vada ;  el  delincuente  era  muchas  veces  entregado  á  los  rencores  de 
la  persona  agraviada  y  de  sus  parientes ,  que  podían  herirlo  ó  ma- 
tarlo ;  y  sólo  trasladándonos  á  aquellos  tiempos  en  que  la  sociedad 
abdicaba  de  tal  modo  su  poder,  es  cómo  podemos  juzgar  de  las  cos- 
tumbres de  la  edad,  y  cómo  se  explica  y  se  concibe  nuestro  derecho 
antiguo  en  materia  de  desafios. 

El  duelo,  al  fin,  es  un  combate  personal ,  pero  ordenado ,  solem- 
ne, que  con  la  intervención  de  padrinos  ó  jueces,  igualadas  las  ar- 
mas ,  iguala  también ,  cuanto  es  posible ,  la  condición  de  los  com- 
batientes ;  y  entre  esas  luchas  sin  testigos ,  con  armas  desiguales, 
en  que  es  tan  posible  herir  y  matar  sobre  seguro  y  por  la  espalda; 
entre  esos  combates,  sin  regla  ni  ley,  y  el  desafio,  la  razón  y  los 
instintos  generosos  y  nobles  se  ponen  de  parte  de  este  último. 
«Ning'un  hidalgo  mate,  corra,  deshonre  ni  fuerce  á  otro  sin  de- 
»safiarse,»  es  la  feliz  expresión  de  la  ley  1.*,  tít.  V,  lib.  I  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla.  El  desafio  se  concertará  en  presencia  del 
rey,  «é  el  rey  les  debe  poner  dia,  é  darles  plazo  en  que  lidien ,  é 
»mandar  con  qué  armas  lidien ,  é  ponerlos  fieles  que  vean  é  que 
»oigan  lo  que  ficieren,  é  que  les  partan  el  campo  y  el  sol,»  son  las 
palabras  textuales  de  la  ley  S.*",  tit.  XXI,  lib.  IV  del  Fuero  Real. 
Todas  las  leyes  de  nuestros  antiguos  Fueros  están  escritas  bajo  este 
espíritu  de  nobleza  y  lealtad. 

El  duelo  fué,  pues,  en  los  días  de  su  aparición,  un  verdadero  pro- 
greso social,  un  adelanto  en  las  costumbres,  y  un  noble  arranque 
de  dignidad  que  honra  á  la  especie  humana,  cuyo  destino  no  es 
seguramente  perseguirse  y  matarse  en  una  guerra  salvaje  y  des- 
leal. 

Contribuyeron  no  poco  á  generalizar  el  duelo  y  á  justificarle  las 
creencias  religiosas  de  la  época  por  dos  motivos  diferentes. 

Por  una  parte  el  cristianismo  ejercía  ya  en  las  costumbres  de 
los  pueblos  del  Norte  un  influjo  saludable  y  civilizador  ;  y  una  re- 
ligión que,  predicando  el  santo  principio  de  la  igualdad ,  enaltecía 
al  hombre  y  tendía  á  sacar  al  género  humano  del  envilecimiento 
y  degradación  de  las  edades  pasadas,  naturalmente  habia  de  des- 
pertar en  las  almas  ese  espíritu  de  independencia,  ese  sentimiento 
de  alta  estimación  de  uno  propio,  en  que  hemos  dicho  está  el  ori- 
gen y  el  fundamento  del  desafio. 

Bajo  otro  punto  de  vista ,  en  el  atraso  de  aquellos  tiempos  se 
creía  que  Dios  no  abandonaría  nunca  la  causa  de  la  justicia,  y  que 
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el  vencedor  en  un  duelo  sería  siempre  el  que  tuviese  de  su  parte 
la'razon.  En  todos  los  casos  en  que  no  era  dable  á  la  intelig-encia 
humana  encontrar  la  verdad  por  los  medios  racionales ,  el  duelo 
era  una  especie  de  apelación  á  la  Providencia ,  cuya  intervención 
se  invocaba  para  que  se  señalase  con  la  victoria  de  qué  lado  es- 
taba la  inocencia  ó  el  derecho. 

Esta  ciega  confianza  en  la  mediación  divina  era  muy  propia  y 
natural  en  aquellos  tiempos,  y  puede  considerarse  si  en  un  mundo 
en  que  dominaban  tales  ideas,  el  encomendar  á  la  suerte  de  las  ar- 
mas la  decisión  de  todas  las  contiendas  era  una  costumbre  tan  bár- 
bara y  fuera  de  propósito  como  generalmente  se  cree. 

Hoy  que  el  espíritu  humano  ha  descubierto  ya  todos  los  medios 
racionales  de  averiguar  la  verdad  en  los  procesos  y  en  todos  los 
actos  de  la  vida  civil,  hoy  nos  parece  absurdo,  repugnante,  vandá- 
lico, encomendar  á  la  punta  de  la  espada  (y  lo  seria  seguramente) 
la  decisión  de  los  pleitos.  Pero  trasladémonos  á  aquellos  tiempos, 
y  aun  á  tiempos  más  posteriores,  y  dígasenos  imparcialmente  si  no 
es  algo  más  bárbaro  que  el  duelo  el  tormento ,  la  prueba  del  agua 
hirviendo,  la  del  hierro  caliente,  etc.,  que  se  han  usado  entre  no- 
sotros, con  pasmo  general,  hasta  una  época  no  muy  lejana.  El  due- 
lo, al  fin,  lo  mismo  que  los  juicios  de  Dios,  se  apoyaba  en  las  creen- 
cias religiosas,  en  la  fe  viva  que  el  hombre  tenia  en  la  Providen- 
cia, en  la  idea  de  que  la  causa  de  la  justicia  no  podia  ser  abando- 
nada por  Dios,  que  es  la  razón  eterna,  la  justicia  misma.  El  duelo, 
además,  tenia  una  tendencia  á  ennoblecer  la  especie  humana,  por- 
que parecía  fundarse  en  que  un  hombre  no  podia  ser  más  que  otro 
en  una  pelea  leal  é  igualadas  las  condiciones  de  los  combatientes; 
y  bajo  todos  estos  puntos  de  vista  el  duelo  se  recomendaba  en  aque- 
llos tiempos  en  cuanto  era  posible  á  si  propio ,  y  quisiera  el  Cielo 
que  esta  costumbre  hubiera  sido  la  mayor  preocupación,  el  mayor 
de  los  errores  y  aberraciones  del  entendimiento  humano. 

Y  á  la  Índole  particular  del  duelo  y  á  los  nobles  motivos  en  que 
podia  fundarse  ó  hallar  su  disculpa  ó  justificación  ,  hay  que  atri- 
buir el  favor  de  que  por  largo  tiempo  gozó  en  la  sociedad  y  aun  en 
las  mismas  leyes.  El  desafío,  en  los  dias  de  su  apogeo,  no  sólo  es- 
tuvo favorecido  por  las  costumbres  y  las  ideas ,  sino  Iionrado  por 
la  opinión,  autorizado  por  las  leyes,  ennoblecido  por  las  solemni- 
dades y  las  fiestas  con  que  muchas  veces  se  acompañaba  el  séquito 
de  este  combate  singular.  La  historia  nos  da  cuenta  de  muchos  cé- 
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lebres  desafíos  á  que  asistieron  los  reyes  y  los  magnates  para  auto- 
rizarlos con  su  presencia. 

Poco  tiempo  después ,  ó  por  las  consecuencias  funestas  que  tu- 
vieron alg-unos  lances  personales,  ó  porque  los  progresos  del  espí- 
ritu humano  no  toleraban .  que  se  dispensase  al  duelo  el  favor  de 
épocas  anteriores,  esta  costumbre  fué  perdiendo  su  importancia. 

Se  llegó  á  conocer,  aunque  algo  tarde,  que  era  una  locura  exi- 
gir de  la  Providencia  que  repitiese  y  multiplicase  los  milagros  en 
cada  desafio ,  é  ilustrada  la  conciencia  pública  en  este  orden  de 
ideas,  el  duelo  desapareció,  como  era  natural,  de  los  litigios,  enco- 
mendándose á  la  razón  la  decisión  de  las  cuestiones  forenses. 

Ya  este  fué  un  nuevo  progreso ,  pero  se  necesitaba  hacer  algo 
más.  A  proporción  que  el  orden  se  fuera  recomponiendo ,  á  pro- 
porción que  la  autoridad  pública ,  la  monarquía  y  todos  los  pode- 
res constituidos ,  se  fueran  recobrando  de  su  antigua  debilidad  ó 
aniquilamiento,  el  duelo  tenia  que  abandonar  el  campo  y  reducir- 
se á  más  estrechos  limites,  porque  no  era  cosa  de  permitir  que  se 
apelase  á  la  suerte  de  los  combates  en  aquellos  negocios  para  cuya 
determinación  la  fuerza  pública  y  las  leyes  no  eran  ya  impotentes. 

Y  con  efecto,  esto  ha  venido  á  suceder;  esta  feliz  reacción  se  lia 
verificado  casi  del  todo  en  nuestros  dias.  Se  haría,  sin  embarg-o, 
mucha  ilusión  un  Gobierno  que  quisiera  aun  hoy  empeñarse  en  la 
extirpación  absoluta  del  duelo.  La  sociedad  está  ya  bastante  ilus- 
trada para  considerar  el  desafío  como  una  iniquidad,  como  un  in- 
digno abuso  de  la  fuerza,  como  un  acto  de  baratería  ó  salvajismo 
cuando  se  provoca  por  un  motivo  leve,  y  aunque  la  ofensa  sea 
grave,  si  puede  buscarse  una  reparación  en  los  tribunales;  pero 
esta  misma  sociedad  no  sólo  acepta  el  duelo ,  sino  que  le  aplaude 
cuando  se  apela  á  él  como  un  medio  de  satisfacer  á  un  agravio 
personal  de  aquellos  para  cuya  reparación  los  poderes  públicos  no 
bastan. 

Y  la  sociedad  tiene  razón.  Este  modo  de  considerar  el  honor  no 
es  equivocado.  Es  por  el  contrario  muy  conforme  á  los  sentimien- 
tos de  nuestra  edad ;  más  aún  si  se  considera  que  ya  en  el  desafío 
no  decide  la  fuerza  sino  el  valor ,  porque  el  descubrimiento  de  la 
pólvora  y  otros  adelantos  han  igualado  al  débil  con  el  fuerte.  Ha- 
gamos ALTO  EN  ESTA  IDEA.  En  lo  autíguo,  que  los  duelos  no  podían 
verificarse  más  que  á  arma  blanca,  decidía  siempre  la  fuerza  físi- 
ca, y  un  hombre  podia  no  tener  á  su  pesar  esta  cualidad,  por  más 
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sensible  que  fuera  á  las  ideas  del  honor,  por  más  que  se  estimase  á 
sí  propio.  El  duelo,  reducido  á  una  lucha  de  fuerza,  no  se  hubiera 
ciertamente  mantenido  en  nuestra  edad,  á  pesar  de  esos  senti- 
mientos de  dig-nidad  individual  que  en  ella  prevalecen.  Mas  con  el 
descubrimiento  de  la  pólvora  el  duelo  se  ha  ennoblecido  hasta 
cierto  punto,  porque  también  se  han  cambiado  y  ennoblecido  las 
condiciones  del  valor;  el  valor  se  ha  hecho  más  ideal ,  y  el  desafío 
que  le  personifica  no  es  ya  el  símbolo  de  la  fuerza  bruta  como  en 
los  dias  de  su  aparición ,  como  después  en  tiempos  posteriores,  sino 
la  expresión ,  la  fórmula  de  ese  temple  de  espíritu ,  de  ese  valor  del 
alma  que  inspira  el  sentimiento  del  propio  deber,  y  que  no  nece- 
sita estar  auxiliado  por  las  fuerzas  físicas  ni  por  ningún  otro  ele- 
mento. 

La  sociedad  de  nuestros  dias  perdona,  pues,  al  hombre  de  cons- 
titución débil,  porque  ni  la  fuerza  es  ya  una  cualidad  tan  estima- 
ble, ni  su  falta  es  un  defecto  que  pueda  nadie  fácilmente  corregir; 
pero  no  perdona  del  mismo  modo  al  hombre  de  ánimo  apocado  y 
pusilánime,  que  huye  como  una  mujer,  que  se  deja  maltratar  im- 
punemente ,  que  no  sabría  morir  por  su  patria  ni  por  sus  creen- 
cias ,  con  quien  por  consiguiente  ni  los  individuos,  ni  los  partidos, 
ni  los  Gobiernos ,  ni  las  naciones  pueden  contar  para  nada.  Para 
tener  el  valor  que  se  necesita  en  la  actual  sociedad,  basta  no  ser 
extraño  á  las  ideas  del  decoro ,  basta  un  sentimiento  de  decencia; 
y  como  estos  sentimientos  de  decencia  y  de  decoro  son  tan  podero- 
sos en  las  sociedades  modernas ,  á  lo  menos  en  las  clases  acomoda- 
das, como  lo  era  la  religión  en  otros  tiempos,  de  ahí  que  el  duelo 
se  mantenga ,  de  ahí  la  imposibilidad  de  proscribirlo  en  todos  los 
casos  y  situaciones ,  de  ahí  que  no  merezca ,  tal  como  está  hoy 
recibido,  la  calificación  de  una  costumbre  bárbara,  vandálica  y  re- 
pugnante á  las  leyes  de  la  humanidad,  pues  cabalmente  por  suce- 
der lo  contrario ,  por  estar  apoyado  en  los  instintos  más  honrosos 
de  la  especie  humana,  es  por  lo  que  es  más  fuerte  que  las  leyes. 

En  el  duelo  se  observa  este  fenómeno  moral ,  en  que  no  se  ha  re- 
parado lo  bastante.  Las  leyes  le  castigan  con  cruel  severidad,  la 
Iglesia  le  anatematiza,  y  sin  embargo  el  duelo  se  defiende  en  me- 
dio de  los  anatemas  y  de  los  castigos.  La  historia  de  la  humanidad 
nos  da  cuenta  ciertamente  de  muchas  prácticas  y  costumbres  abo- 
minables, absurdas,  que  han  triunfado  largo  tiempo  de  la  razón  y 
del  buen  sentido  de  los  pueblos ;  pero  han  estado  defendidas  por 
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un  espíritu  ciego,  tradicional ,  ó  han  tenido  el  favor  de  las  creen- 
cias religiosas ,  de  la  superstición  ó  del  fanatismo ;  mas  no  hay  en 
la  historia  de  los  errores  humanos  el  ejemplo  de  una  preocupación, 
que  combatida  por  la  religión,  castigada  por  las  leyes,  haya  atra- 
vesado como  el  duelo  por  los  siglos  sin  debilitarse  siquiera. 

Y  algo  debiera  decir  á  los  adversarios  del  desafio  la  observación 
de  este  fenómeno  moral ,  inconcebible,  si  el  duelo  se  fundara  en  un 
falso  punto  de  honor,  si  fuera  una  lamentable  aberración  del  gé- 
nero humano,  si  fuera  una  bárbara  preocupación  indigna  de  los 
pueblos  cultos. 

No  es,  pues,  el  duelo  una  preocupación  de  nuestros  dias;  no  se 
funda  en  un  falso  punto  de  honor. 

Es  el  gran  principio  constitutivo  de  las  sociedades  modernas ,  es 
el  INDIVIDUALISMO,  es  el  sentimiento  de  alta  estimación  de  sí 
propio,  el  que  mantiene  el  duelo  en  nuestras  costumbres. 

La  preocupación,  el  error,  están  de  parte  de  los  que,  animados 
de  ciertas  prevenciones  contra  el  desafío,  han  querido  condenarle 
sin  meditar  bastante  lo  que  se  decía.  En  este  error  tienen  su  fun- 
damento y  su  origen  lodos  los  ataques,  todas  las  apasionadas  decla- 
maciones que  se  hacen  contra  esta  costumbre.  No  tiene  tampoco 
otra  explicación  la  inoportuna  severidad  de  las  leyes  contra  el  de- 
safío. Ni  hay  que  buscar  otro  principio  al  impotente  empeño  de  los 
Gobiernos  por  proscribirlo;  empeño  impotente  sí,  porque  el  duelo 
se  levanta  triunfante  en  medio  de  tantos  y  tantos  elementos  con- 
jurados en  su  contra. 

En  último  análisis,  bien  considerado  todo  respecto  del  duelo, 
puede  hacerse  esta  predicción.  Mientras  el  honor  se  conciba  de  la 
manera  que  hoy  se  concibe ,  mientras  el  individualismo  domine 
como  principio  en  las  creencias  y  en  las  instituciones,  subsistirá  el 
desafio,  y  resistirá  á  todos  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  para  su 
represión.  Sólo  en  un  cambio  completo  de  los  elementos  de  la  civi- 
lización actual,  sólo  pasando  el  mundo  por  una  de  aquellas  tras- 
formaciones  profundas  que  señalan  la  hora  de  una  gran  revolu- 
ción en  el  género  humano,  sólo  volviendo  á  dominar  el  SOCIALIS- 
MO desaparecerá  el  desafío  moderno  para  ser  remplazado  por  los 
combates,  por  las  virtudes  heroicas  de  la  antigüedad ,  ó  volvería 
á  caer  la  raza  humana  en  el  envilecimiento  y  degradación  de  los 
últimos  dias  de  Roma.  ^  -         ♦ 

^ Se  continuará.  J  ClRILO   AlvAHKZ. 
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INTERIOR. 

El  territorio  español  ha  sido  teatro  de  nuevas  y  tristes  luchas,  fís  im- 
propio de  espiritis  formales  suponer  que  las  quintas  hayan  sido  el  fun- 
damento de  los  desastrosos  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Barcelona  v 
sus  arrabales,  en  Sevilla,  Salamanca  y  algunos  otros  puntos  de  no  menos 
importancia. 

Si  la  paz  pública  estuviese  asegurada  sobre  sólidas  bases ;  si  los  resor- 
tes perpetuos  de  gobierno  no  estuviesen  quebrantados;  si  el  orden  moral, 
en  fin ,  existiera ,  las  quintas  se  hubiesen  llevado  á  cabo  sin  perturba- 
ción alguna,  como  ha  sucedido  en  otras  ocasiones,  en  que  el  servicio 
militar  era  máa  rudo,  los  peligros  de  la  guerra  más  inmediatos,  causando 
por  consiguiente  profunda  animadversión  j  excitando  instintivo  horror  la 
contribución  de  sangre  en  las  clases  populares. 

Las  quintas,  preciso  es  declararlo,  han  sido  la  causa  ocasional,  el  pre 
texto  escogido  hoj  para  trabar  una  nueva  batalla  contra  el  principio  de 
•autoridad;  mañana  se  buscará  otro  si  las  cosas  siguen  tal  como  van.  Esta 
es  una  verdad  triste  grabada  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo. 

Hace  pocos  meses ,  al  descender  de  la  silla  presidencial  para  tomar 
asiento  en  el  banco  azul  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  el  espíritu  público 
se  reanimó  por  breves  instantes;  la  nación  abrigó  la  consoladora  esperanza 
de  que  iba  á  comenzar  un  período  de  vigor  gubernamental.  La  conducta 
enérgica  y  afortunada  del  Alcalde  de  Madrid,  durante  los  primeros  dias 
de  la  Revolución,  le  habían  granjeado  merecida  fama;  las  capitales  de 
provincia,  por  otra  parte,  víctimas  de  continuos  desórdenes,  miraban  con 
envidiad  bienestar  social  de  que  se  disfrutaba  en  la  antigua  Corte,  y  cre- 
yeron, que  al  empuñar  las  riendas  del  listado  el  que  habia  sido  la  primern 
autoridad  municipal  durante  sucesos  verdaderamente  azarosos,  llevaría 
á  todas  ¿jartes,  por  el  influjo  de  su  gobierno,  la  tranquilidad  pública 
do  que  en  Madrid  se  habia  venido  disfrutando. 
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Por  graade  que  sea  el  cariño  personal  que  tengamos  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación ;  por  íntimos  que  sean  los  lazos  de  amistad  que  con 
él  nos  unan;  por  admiración  y  respeto  que  levante  en  nuestro  espíritu 
su  reconocida  inteligencia ,  un  deber  de  imparcialidad ,  de  que  no  podemos 
prescindir,  nos  obliga  á  consignar,  que  aquellas  halagüeñas  ilusiones  van 
desvaneciéndose,  si  no  se  han  marchitado  por  completo. 

La  prosperidad  general  sólo  puede  desenvolverse  en  medio  de  una  paz 
asentada  sobre  bases  sólidas.  Las  nuevas  instituciones  necesitaban,  para  su 
afianzamiento,  desarrollarse  dentro  del  orden  público  más  perfecto;  la  jus- 
ticia no  imperaría  con  su  libérrimo  ejercicio,  sin  dar  vigor  y  fuerza  á  los 
elementos  gubernamentales.  Era  necesario  enaltecer  el  principio  de  autori- 
dad; era  preciso  constituir  el  país;  no  podia'marcharse  sin  que  la  Asamblea 
completara,  por  medio  de  las  lejes  orgánicas,  el  nuevo  Código  fundamen- 
tal; una  majoria  unida  y  compacta,  vigorizaría  la  iniciativa  del  Ministerio; 
planes  económicos  y  rentísticos ,  hábilmente  combinados ,  se  plantearían 
desde  luego ;  la  Revolución  iba  á  entrar  en  una  nueva  faz,  y  las  casas  rei- 
nantes de  Europa,  convencidas  de  que  la  nación  española  estaba  formada 
por  un  pueblo  que  sabia  gobernarse  á  sí  mismo,  nos  ofrecerían  con  emula- 
ción príncipes  á  escoger  para  ocupar  el  vacante  solio  de  San  Fernando. 

Todo  esto  se  deducía,  lógica  y  naturalmente,  del  discurso  con  que 
inauguró  su  entrada  en  el  poder  el  Ministerio  Prim-Rivero. 

España  se  encontraba  en  una  situación  análoga  á  aquella  por  que  pasó 
Francia  en  1831,  siendo  aún  más  grave,  porque,  vacante  el  Trono,  sin 
coronar  el  edificio  de  la  Revolución ,  la  nueva  Lej  fundamental  no  podía 
estar  en  completa  aplicación ;  pero  es  lo  cierto  que  España ,  como  Fran- 
cia en  aquella  época ,  sentía  la  suprema  necesidad  de  consolidar  el  orden 
público. 

Nuestras  provincias  venían  pasando,  después  del  alzamiento  de  Setiem- 
bre, por  una  situación  semejante  al  estado  en  que  estaban  los  departamen- 
tos franceses  cuando  subió  al  Ministerio  M.  Casimiro  Perrier.  Barcelona, 
como  Lyon  >  ha  sido  foco  de  insurrección  constante ,  en  que  los  conspi- 
radores de  todos  los  partidos,  lanzan  por  medio  de  predicaciones  insen- 
satas, los  obreros  al  combate.  Las  huestes  republicanas,  numerosas  en 
Málaga,  como  en  Grenoble,  promovieron  aquí,  como  allí,  violentos  desór- 
denes. Sevilla,  Cádiz,  Jerez,  el  Puerto  de  Santa  María,  como  Tolosa, 
Montpeller,  Tours,  Nímes  y  Marsella,  han  presenciado  escenas  verda- 
deramente escandalosas.  La  manera  de  ser  política  y  social  de  ambas  ca- 
pitales no  puede ,  sin  embargo ,  compararse  ;  la  tranquilidad  en  Madrid  ha 
sido  casi  inalterable ;  los  republicanos  no  han  tenido  fuerza  para  subvertir 
el  orden;  el  pueblo,  dócil  en  sus  aspiraciones,  ha  respetado  los  poderes 
públicos ;  en  París ,  por  el  contrario ,  se  vivía  en  completa  anarquía ;  la 
plaza  de  Vendóme ,  el  Chatelet ,  el  Panteón ,  los  barrios  de  San  Dionisio  > 
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de  >^an  Martin,  de  San  Antonio,  la  calle  de  San- Honorato ,  las  grandes 
avenidas  del  Sena  y  los  boulevares  se  convertían  fíicilmente  en  foco  de  con- 
mociones populares,  que  tomaban  pronto  un  carácter  sedicioso.  El  desor- 
den habia  llegado  á  ser  crónico;  las  causas  menos  importantes,  los  motivos 
más  frivolos  daban  lugar  á  grandes  tumultos,  si  no  á  verdaderas  rebeliones. 
El  aniversario  de  un  triunfo  del  pueblo,  la  noticia  más  insignificante  publi- 
cada en  un  periódico,  el  acto  de  plantar  un  árbol  de  la  libertad,  la  disputa 
menos  importante  en  la  puerta  de  un  café,  eran  suficiente  causa  para 
reunir  j  conmover  la  multitud.  Veinte  mil  revendedores,  llegados  de  todas 
partes  de  Francia ,  según  cuenta  M.  Guizot  en  sus  Memorias ,  obstruían 
los  muelles ,  las  plazas,  los  boulevares ,  los  pasajes  j  los  sitios  más  fre- 
cuentados:— «Somos  libres,  gritaban  sin  descanso,  la  calle  pertenece  á  todo 
»el  mundo ;  nosotros  queremos  establecernos  donde  mejor  nos  parezca; 
«nosotros  podemos  vender  en  el  sitio  que  más  nos  convenga.  > — Actos  fac- 
ciosos, predicaciones  amenazadoras  tenían  lugar  en  medio  de  alborotos 
casuales  ó  premeditados ;  alrededor  de  la  Embajada  de  Rusia  ima  turba 
de  descamisados  gritaba: — ¡Vivan  los  Polacos;  mueran  los  tiranos  ;  abajo 
los  Rusos! — Escenas,  en  verdad,  poco  á  propósito  para  conservar  la  paz  en 
el  exterior,  se  repetían  de  diario.  En  banquetes  políticos  se  incitaba ,  pu- 
ñal en  mano,  á  los  concurrentes  contra  el  Rej  Luis  Felipe ;  turbas  de 
ociosos  paseaban  día  y  noche  por  las  calles  gritando :  ¡  Viva  la  Repúbli- 
ca! Las  sociedades  populares  animaban  al  pueblo  al  combate;  los  Amigos 
de  la  patria,  los  declamantes  de  Julio,  los  Francos  regenerados,  la  So- 
ciedad de  los  condenados  políticos,  la  Sociedad  de  los  Derechos  del  hom- 
bre, la  Sociedad  de  la  libertad  y  del  progreso,  eran  distintos  cuerpos 
de  un  mismo  ejército  que  combatían  bajo  idéntica  bandera;  los  periódicos 
radicales  comparaban  á  Casimiro  Perrier  con  M.  de'Polignac,  y  se  decia 
públicamente  que  preparaba  nuevas  Ordenanzas  contra  las  cuales  debia 
levantarse  la  Francia  en  masa. 

Tres  partidos  consentidos  y  potentes  combatían  al  Gobierno,  como  su- 
cedehoj  en  España.  Los  republicanos ,  los  legitimistas  y  los  bonapartis- 
tas  en  traban  en  lucha,  deseosos  de  fundar,  sobre  las  ruinas  de  las  nuevas 
instituciones,  el  orden  social  y  político  con  que  soñaban. 

A  diferencia  de  lo  que  entre  nosotros  pasa,  donde  el  ejército ,  desde 
a  Revolución  acá,  viene  siendo  un  modelo  de  disciplina,  de  abnegación, 
de  valor  y  de  virtud,  los  soldados  franceses  se  negaban  en  algunos  pun- 
tos á  obedecer  á  las  autoridades  municipales.  La  Duquesa  de  Berry  era 
esperada  por  el  partido  absolutista ,  cual  Mesías  prometido ,  para  lan- 
zarse á  la  lucha,  como  el  carlismo  espera,  entre  nosotros,  la  llegada  de 
Carlos  VIL 

Todos  estos  elementos  de  anarquía  existían  vivos  y  prepotentes,  cuando 
Casimiro  Perrier  ent^ó  en  el  poder. 
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Pero,  ¿cuál  fué  su  conducta? 

Convencido  de  que  es  necesario  fomentar  el  espíritu  público ,  crear  la 
opinión,  inspirar  confianza,  empezó  por  ponerse  en  comunicación  directa 
con  el  país  por  medio  del  Moniteur,  explicándole  todos  los  dias  el  pensa- 
miento que  predominaba  en  el  Gobierno.  Desmentia  por  si  mismo  los  fal- 
sos rumores ;  destruía  las  calumnias  de  los  partidos ;  enseñaba  á  la  nación 
el  punto  adonde  se  dirigían  sus  miras;  explicaba  á  toda  hora  los  actos  del 
Ministerio:  con  ánimo  viril,  enérgico,  sin  decaer  un  momento  en  tan  agi- 
tado combate,  su  espíritu,  si  no  su  presencia,  se  sentía  en  todas  partes; 
cuando  se  veia  asediado  por  la  injusticia  de  sus  enemigos, —  ¡qué  me  im- 
porta, exclamaba,  mientras  tenga  el  Moniteur  para  consignar  mis  actos, 
la  tribuna  de  la  Cámara  para  explicarlos,  jel  porvenir  para  que  los  juzgue! 

j  En  cambio  aquí ,  no  ha  podido  salir  á  luz  ni  la  tan  anunciada  circu- 
lar del  Ministerio  de  la  Gobernación ! 

Exigía  Casimiro  Perier  el  más  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  á  los 
funcionarios  públicos,  señalándole  á  cada  uno,  en  documentos  notables,  cuá- 
les eran  estos,  j  previniéndoles  que  el  Ministerio  no  toleraría,  por  ninguna 
causa,  la  más  leve  falta  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  de  él 
emanaran.  A  ninguna  personalidad,  por  elevada  que  fuese  suposición, 
se  le  consentía  el  acto  más  insignificante  que  pudiese  menoscabar  la  fuer- 
za moral  del  Gobierno.  M.  Odílon  Barrot  tuvo  que  salir  del  Consejo 
de  Estado ;  M.  Alejandro  de  Laborde  dejó  de  ser  Ayudante  de  campo  del 
Rej;  el  General  Lamarque  quedó  de  remplazo. 

No  cabía  duda  de  que  el  Gabinete  tenia  voluntad  enérgica  para  querer, 
j  fuerza  para  realizar  lo  que  quería. 

Aquí  reina  una  impunidad  inconcebible ;  los  desterrados  se  escapan 
siempre  antes  de  llegar  al  punto  de  su  destierro ,  lo  cual  excita  los  mis- 
mos odios  que  los  más  crueles  castigos ,  j  no  produce  la  ejemplaridad  de 
la  pena ;  se  ignora  cuál  es  la  situación  de  ciertos  Generales  que  no  prestan 
juramento  á  la  Constitución  del  Estado,  mientras  otros  están  fuera  del 
ejército,  lo  que  crea  enojosas  desigualdades;  el  clero,  con  motivo  del 
malhadado  juramento,  está  casi  todo  en  rebeldía;  un  condenado  á 
muerte  toma  asiento  en  el  Congreso ,  enfrente  del  Ministerio;  j  al  exi- 
girse á  los  pueblos  el  sacrificio  de  las  quintas,  se  consigna  en  el  preám- 
bulo de  la  ley  que  las  establece  la  razón  que  asiste  á  los  que  combaten 
este  odiado  tributo. 

¡Cómo  ha  de  sacarse  así  á  salvo  el  principio  de  autoridad!  ¡Cómo  ha  de 
crearse  así  el  orden  moral,  sin  el  que  la  paz  pública  es  imposible ! 

En  España,  por  fortuna,  ciertas  ideas  exageradas  no  han  encontrado 
los  brillantes  expositores  que  tuvieron  en  Francia.  En  1831,  í¿  saint-simo, 
nismo  y  elfourrierismoy  después  de  una  honda  j  trabajosa  preparación  , 
aparecieron  en  todo  su  esplendor.  Periódicos  doctrinarios  como  el  Qlobo, 
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adoptaroulanuevabaadera.j  hombres  de  un  talento  innegable  como  Víctor 
Considerant  explicaban  en  públicas  conferencias  de  qué  modo  debian  po- 
nerse en  práctica  la  ideas  de  Fourrier.  El  cuerpo  j  el  espíritu  de  Francia 
estaban  en  perpetua  combustión.  En  medio  de  aquella  sociedad  desbor- 
dada, en  la  cual  hasta  la  civilización  podia  estar  en  peligro,  luchaba  el 
animo  infatigable  de  Casimiro  Perrier,  teniendo  que  salvar  además  de  las 
dificultades  gravísimas  que  el  estado  del  país  entrañaba,  las  que  nacían  del 
carácter  del  Soberano  que  acababa  de  subir  al  Trono,  poco  simpático  con 
el  SUJO,  j  las  dificultades  que  la  revolución  de  Bélgica  j  la  situación 
general  de  la  Europa  levantaban  á  su  alrededor.  Era  preciso  restablecer 
el  orden  material  en  las  calles,  organizar  los  poderes  del  Estado,  vivificar 
los  elementos  de*  gobierno,  fomentar  la  hacienda ,  no  inspirar  temor  á  los 
pueblos  del  mundo  con  quien  Francia  vivia  en  relaciones  más  ó  ra  énos  es- 
trechas, ni  aparecer  débil  ante  ellos.  Para  salir  adelante,  en  tan  elevado 
y  patriótico  propósito,  Casimiro  Perrier,  ponía  en  juego  todas  las  fuer- 
zas organizadas  ó  espontáneas  que  existen  en  el  seno  de  una  sociedad. 
Un  momento  de  inacción,  de  perplejidad,  de  duda,  le  hubiesen  arrebatado 
el  prestigio,  el  vigor,  el  poder  que  le  era  absolutamente  necesario. 

Entre  nosotros  en  cambio,  á  la  entrada  del  Sr.  Rivoro  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  ha  sucedido  una  apatía  inconcebible.  Las  cosas  más 
pequeñas,  más  naturales,  más  fáciles  para  cualquier  Gobierno,  se  con- 
vierten en  montañas.  Es  difícil  encontrar  un  Subsecretario;  casi  imposible 
organizar  la  Secretaría;  las  cuestiones  de  personas  más  sencillas  para  el 
Ministro  de  menos  iniciativa,  adquieren  las  proporciones  de  un  problema 
insoluble;  la  intehgencia  enérgica,  viril,  poderosa  del  Sr.  Rivero,  Diputa- 
do de -la  oposición,  al  explicar  las  cuestiones  más  trascendentales  del  or- 
ganismo pohtico  de  las  naciones,  parece  atacada  de  una  parálisis  incon- 
cebible cuando  tiene  que  dirigir  los  movimientos  de  la  voluntad;  nuevo 
ejemplo  de  que  entre  la  palabra  y  la  acción  media  un  abismo. 

¿Cuál  es  la  causa,  el  fundamento,  la  razón  de  esta  apatía  que  nos  asom- 
bra? El  Sr.  Rivero  conoce  mejor  que  nadie,  lo  hemos  oído  muchas  veces 
de  sus  propios  labios ,  que  las  épocas  revolucionarias  son  ávidas  de  refor- 
mas, que,  en  convulsión  el  espíritu  de  los  pueblos,  es  necesario  satisfacer 
todos  los  días  sus  necesidades  más  apremiantes,  y  hacerles  concebir  al  dia 
siguiente  nuevas  y  más  halagüeñas  esperanzas.  Un  Ministro  revolucio- 
nario sin  actividad ,  sin  iniciativa,  sin  puntos  de  vista  nuevos ,  claros,  de- 
finidos y  terminantes,  dormido  en  el  dolce /amiente  de  una  inacción  casi 
perpetua,  es  un  tipo  novísimo  en  la  historia. 

¿Lefaltaráinteligencia  alSr.Bivoro?— No. — ¿Le  faltará  la  autoridad  que 
trae  consigo  una  elevada  posición  social? — La  alcaldía  de  Madrid  j^  la  Pre- 
sidencia de  la  Asamblea  constituyente  lo  habían  levantado  á  la  primera 
gerarquía  civil  de  la  Revolución. — ¿De  dónde  nace,  pues,  la  ineficacia  de 
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SU  gobierno  ? — De  que  ha  olvidado  en  el  poder  la  representación  que  el 
destino  le  habia  dado  en  la  gran  trasformacion  social  por  que  España  está 
pasando. — ¿Por  qué  no  lia  tenido  la  energía  de  carácter  necesaria  para  sim- 
bolizar en  el  Gobierno  el  pensamiento  de  conciliación  de  las  fuerzas  libe- 
rales que  lo  elevaron  á  la  Presidencia  de  la  Cámara? — Porque,  asustado 
ante  la  idea  de  que  le  llamasen  inconsecuente  sus  amigos ,  como  ja  se  lo 
hablan  llamado  los  republicanos,  ha  sido  instrumento  de  uno  de  los  par- 
tidos en  que  está  dividida  la  mayoría,  en  vez  de  ser  el  punto  adonde  con- 
vergiesen todos.  Dejándose  influir,  en  vez  de  mandar,  tendrá  al  fin  que  de- 
clararse impotente  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  sus  mismos  parcia- 
les; se  habrá  sacrificado  por  ellos  inútilmente,  sin  haber  hecho  nada  de 
verdadera  importancia  para  el  bien  público. 

Al  consignar  nosotros  estas  verdades ,  consignamos  al  mismo  tiempo 
nuestro  sentimiento,  porque  la  Revolución,  y  la  patria  sobre  todoj  son  las 
que  más  han  perdido  al  plantearse  esta  política  pequeña,  estrecha,  mez- 
quina, á  que  nunca  debió  acceder  el  hombre  en  que  los  partidos  y  la  Na- 
ción cifraron  un  momento  su  esperanza;  probando  cuanto  hemos  dicho  ade- 
más que  no  haj  inteligencia ,  ni  voluntad ,  ni  autoridad ,  que  pueda 
gobernar  bien  dentro  de  la  estructura  política  que  tienen  hoj  los  poderes 
del  Estado. 

¿Puede  enmendarse  el  mal? — Lo  ignoramos;  pero  estamos  firmemente 
convencidos  de  que ,  para  intentarlo  siquiera ,  es  necesario  encaminar  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  por  nuevos  j  más  anclios  derroteros. 

La  constitución  anómala  del  poder,  enerva  la  acción  del  Ministerio, 
enerva  la  iniciativa  de  la  Cámara,  enerva  la  lucha  legal  de  los  partidos. 

Inamovible  por  necesidad  el  Presidente  del  Consejo ,  los  demás  Minis- 
tros no  tienen  acción  propia,  ni  pueden  ejercer  influencia  en  la  majoría. 

Convencidos,  por  otra  parte,  los  hombres  más  importantes  de  la  Asam- 
blea, de  la  responsabilidad  en  que  incurrirían  al  derrotar  al  Gobierno  por 
la  dificultad  de  constituir  un  nuevo  poder  responsable,  no  toman  parte  en 
los  debates  más  importantes,  quedando  la  lucha  legítima  y  natural  de  los 
principios,  reducida  á  un  combate  de  ambiciones,  que  concluiría,  si  sigue, 
por  arrebatar  todo  prestigio  v  toda  popularidad  á  los  representantes  de  la 
Revolución.  Este  estado  de  la  Cámara,  se  refleja  en  las  discusiones,  v  trae 
necesariamente  consigo  las  más  desastrosas  consecuencias. 

Abandonada  la  mayoría  al  influjo  de  influencias  casuales  y  pasajeras ^ 
sin  guia  eficaz  las  distintas  fracciones  que  la  componen,  es  difícil  calcular 
de  qué  lado  se  inclinarán  sus  movibles  fuerzas,  hasta  que  llega  el  momento 
de  una  votación  definitiva ;  lo  que  da  lugar  á  espectáculos  como  el  que 
tuvo  lugar  al  desaprobarse  el  artículo  12  de  la  lev  electoral  que  establecía 
las  incompatibilidades  absolutas. 

El  porvenir  de  las  nuevas  instituciones  ,  la  org-anizacion  del  país,  que- 
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dan  de  este  modo  á  merced  de  la  accidental  combinación  de  agrupaciones 
artificiales. 

Un  afán  de  popularidad  mal  entendida,  alardes  de  patriotismo  enga- 
ñoso j  anti-práctico,  j  otras  pasiones  menos  respetables,  en  verdad,  han 
hecho  que  las  Cámaras  únicas  adopten  determinaciones  de  que  han  tenido 
luego  que  arrepentirse,  siendo  lo  mismo  que  impremeditadamente  merecía 
en  ocasiones  alabanzas,  causa  de  faltas  luego  irremediables. 

La  Asamblea  legislativa,  al  decretar  en  1791  que  ninguno  de  sus  miem- 
bros pudiera  ser  reelegido ,  mató  la  Constitución  que  habia  hecho ,  des- 
trujó la  libertad  j  entregó  la  Francia  á  las  utópicas  teorías  de  la  legisla- 
tiva y  á  los  bárbaros  horrores  de  la  Convención.  Las  Cortes  de  Cádiz,  al 
decretar  la  incompatibilidad  absoluta,  llevadas  por  un  sentimiento  de  ab- 
negación noble,  separaron  el  Gobierno  del  país  de  la  Asamblea,  entrega- 
ron la  administración  pública  y  la  dirección  práctica  de  los  destinos  de 
la  Nación  á  hombres  poco  afectos  al  nuevo  orden  de  cosas,  facilitando  asi 
la  triste  j  vergonzosa  reacción  de  1814. 

Estamos  convencidos  de  que  es  necesario  establecer  en  la  nueva  ley 
electoral  rigorosas  imcompatibilidades.  El  prestigio  de  la  Asamblea,  y 
un  respeto  por  la  opinión  pública ,  que  aún  extraviada,  influye  más  que 
ninguna  otra  fuerza  en  la  gobernación  de  los  pueblos  libres ,  exigen  que 
sea  muj  reducido  el  número  de  funcionarios  que  tengan  asiento  en  la  Ca- 
mera popular;  pero  de  esto  á  excluir  del  Parlamento  á  clases  importantes 
que  representan  intereses  legítimos,  media  un  abismo. 

No  está  en  España,  por  otra  parte,  asentado  sobre  tan  sólidos  cimien- 
tos el  régimen  parlamentario,  que  no  deba  considerarse  peligrosa  impru- 
dencia privar  de  toda  influencia  en  la  Asamblea,  al  ejército,  á  la  ma- 
rina, al  profesorado  j  á  la  alta  administración  pública.  Las  incompatibi- 
lidades absolutas  crearían  á  la  larga  antagonismos  de  clases ,  que  podrán 
redundar  en  provecho  de  los  enemigos  del  sistema  representativo  y  de  las 
instituciones  parlamentarias. 

Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  la  influencia  que  ha  tenido  en  los 
destinos  de  Inglaterra  la  Cámara  de  los  Comunes ,  para  comprender  las 
razones  que  en  la  práctica  se  oponen  á  la  incompatibilidad  absoluta.  Al 
estudiar  el  desenvolvimiento  de  la  legislación  electoral  de  aquel  país ,  en 
que  la  alta  aristocracia ,  los  ricos  propietarios ,  y  las  clases  que  no  vivían 
directamente  á  espensas  del  Estado,  han  ejercido  grandísima  influencia,  se 
comprende  que  no  han  sido  ciertamente  ellas  las  quémenos  responsabilidad 
tienen  por  cierto  en  los  excesos  de  la  gran  corrupción  electoral.  Desde  1796, 
en  que  la  corrupción  fué  considerada  como  delito  por  el  derecho  común,  y 
en  que  empiezan  las  determinaciones  de  la  Cámara  de  los  Comunes  para 
extirparla,  hasta  las  importantes  reformas  de  1858  j  1800,  el  principio 
de  la  incompatibilidad  absoluta  no  ha  podido  ponerse  en  práctica,  á  pesar 
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de  haberse  íd tentado  en  ocasiones  distintas.  La  Cámara  de  los  Comunes, 
recibe  en  su  seno  un  número  más  reducido  de  empleados ,  y  sugeta  rigu- 
rosamente áreeleccional  que  admite  una  gracia  del  Gobierno.  Este  prin- 
cipio, que  es  el  único  práctico,  contribuje  á  la  organización  de  los  parti- 
dos ,  elemento  de  necesidad  absoluta  en  los  Gobiernos  representativos; 
establece  cierta  solidaridad  entre  la  Asamblea  y  las  diferentes  fuerzas  vi- 
vas de  la  sociedad;  facilita  en  los  debates  explicaciones  y  datos  necesarios 
para  legislar,  siendo  por  lo  demás,  puerilidad  indigna  de  espíritus  observa- 
dores suponer ,  que  los  destinos  públicos  sean  el  único  medio  ,  ni  siquiera 
el  más  eficaz ,  que  para  influir  en  las  decisiones  de  la  Asamblea  tiene  á 
su  disposición  un  Gobierno  corruptor. 

Pero  sea  cual  fuese  la  determinación  que  adopte  al  fin  la  Cámara  Cons  • 
titujente  española,  sobre  cualquiera  de  las  cuestiones  sometidas  hoj  á 
su  examen ,  nadie  puede  negar  que  todas  ellas  tienen  un  carácter  secun- 
dario ,  en  comparación  de  la  necesidad  en  que  el  país  se  encuentra  de  que 
se  llegue  pronto  á  una  forma  definitiva  de  gobierno. 

Los  dioses  están  con  nosotros.  No  parece  sino  que,  á  medida  que  los 
partidos  liberales  crean  por  su  desunión  obstáculos  al  movimiento  revolu- 
cionario, una  voluntad  suprema  se  empeña  en  protegerle.  La  separación 
definitiva  de  D.  Ramón  Cabrera  de  la  causa  carlista  la  debilita  y  enfla- 
quece por  tal  modo,  que  no  puede  inspirar  serios  temores:  el  espectáculo, 
poco  edificante  en  verdad,  que  la  familia  Real  destronada  está  dando  en 
el  vecino  Imperio,  amengua  su  harto  perdido  influjo,  enseñando  á  indife- 
rentes y  parciales  por  qué  trámites  tan  vergonzosos  no  tendría  que  pasar 
la  Nación  española  si  la  restauración  fuese  posible. 

Un  grito  unánime  que  sale,  por  decirlo  asi,  de  las  entrañas  de  la  patria, 
pide  en  todos  los  tonos  y  de  todas  las  maneras  imaginables  la  constitu- 
ción definitiva  de  un  Gobierno  que  permita  el  desarrollo  ordenado  de  las 
fuerzas  políticas  de  la  nación. 

La  dictadura  legal  en  que  vivimos,  la  inamovilidad  gubernamen- 
tal que  hoj  existe,  esta  especie  de  absolutismo  disfrazado,  no  puede 
continuar. 

El  Regente  no  es  Regente;  el  poder  responsable  está  sujeto  á  una  in- 
amovilidad forzosa;  la  voluntad  nacional,  representada  por  la  mayoría  de 
la  Asamblea,  es  ineficaz  para  influir  de  una  manera  decisiva  en  la  marcha 
del  poder  público.  Nosotros  abrigamos  el  convencimiento  más  profundo 
de  que  el  organismo  político  que  simboliza  la  nueva  Constitución  del  Es- 
tado, no  puede  arraigarse  sólidamente  sin  elegir  Monarca;  y  creemos  que, 
en  el  trance  á  que  han  llegado  los  negocios  públicos ,  la  candidatura  del 
Duque  de  Montpensier,  aceptada  por  la  majoría  de  la  Asamblea  Consti- 
tujente ,  resolvería  de  una  manera  formal  y  definitiva  el  hoj  insoluble 
problema  de  la  Revolución ,  persuadidos  de  que  no  haj  un  solo  hombre 
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político  de  importancia  que  no  piense  del  mismo  modo ,  y  que  solo  Iüí. 
compromisos  ligeramente  contraidos,  la  suspicacia  de  las  fracciones  y  el 
orgullo  de  los  partidos,  se  oponen  al  triunfo  de  esta  candidatura. 

Nosotros ,  que  impulsados  por  móviles  patrióticos ,  hemos  prestado  y 
seguiremos  prestando  nuestro  asentimiento  á  cualquier  solución  que  acep 
te  la  mayoría  de  la  Asamblea ,  con  tal  que  sea  compatible  con  los  inte- 
reses públicos ,  con  los  principios  constitucionales  y  con  la  dignidad  del 
partido  á  que  pertenecemos,  no  habiamos  de  predicar  hoy,  á  propósito  de 
la  cuestión  regia,  un  exclusivismo ,  de  que  constantemente  hemos  vivido 
apartado. 

Lo  mejor  suele  ser  enemigo  de  lo  bueno ,  dice  un  refrán ;  y  por  más 
que  sea  una  verdad  patente  ,  que  sólo  el  nombramiento  de  Monarca  daria 
á  los  poderes  del  Estado ,  la  armonía  y  la  fuerza  de  que  necesitan  para 
constituir  un  verdadero  Gobierno,  creemos,  que  altos  deberes  de  patrio- 
tismo obligan  á  los  partidos  á  conformarse  con  aquella  solución  que  pue- 
da reunir  más  prosélitos,  con  tal  que  dentro  de  ella  sea  posible  el  juego 
de  las  instituciones  representativas. 

La  hbertad  de  los  pueblos  modernos  consiste  en  que  ningún  obstáculo 
se  oponga,  dentro  ni  fuera  de  las  leyes ,  al  gobierno  de  la  nación  por  la 
nación  misma.  La  libertad  de  conciencia ,  la  libertad  de  asociación,  la  li- 
bertad de  reunión,  la  libertad  de  la  tribuna,  la  libertad  de  la  prensa,  las 
garantías  individuales  mismas,  lejos  de  ser  medios  legítimos,  por  los 
cuales  se  manifiesta  la  voluntad  del  pueblo ,  se  convierten  por  la  ley  de 
de  su  propia  naturaleza  en  proyectiles  explosivos ,  que  revientan  más  ó 
menos  tarde  al  chocar  contra  resistencias  que  no  están  consignadas  en 
las  leyes.  La  cualidad  que  más  enaltece  el  Gobierno  constitucional  con- 
siste, sin  duda  alguna,  en  que  por  la  combinación  armónica  de  sus  fuer- 
zer,  la  dignidad  del  ciudadano  queda  siempre  á  salvo ;  pues  esta  cualidad 
desaparece  en  el  momento  en  que  varia  la  naturaleza  de  uno  sólo  de  los 
resortes  de  la  máquina  gubernamental. 

Sino  es  posible  ahora  la  elección  de  Rey ,  busquemos  todos,  con  noble 
abnegación ,  el  medio  con  que  pueda  alcanzarse  esta  armonía  de  poderes, 
sin  la  cual  la  Revolución  está  en  peligro  y  la  libertad  perdida. 

¿Sería  una  solución  conveniente  conceder  las  prerogativas  constitucio- 
nales al  General  Serrano? — En  nuestro  sentir,  nó. — ¿Por  qué?  Porque  el 
General  Serrano,  si  no  quería  ser  tachado  de  desleal,  se  encontraría  en  la 
imprescindible  necesidad  de  sostener  constantemente  y  á  todo  trance  en  el 
poder  al  Marques  de  los  Castillejos;  loque  daria  por  resultado  inmediato  , 
como  hasta  aquí  ha  sucedido,  que  la  Cámara  fuese  impotente  para  censu- 
rar de  una  manera  eficaz  la  conducta  de  cualquiera  de  los  miembros  del 
Gabinete.  Deberes  de  dignidad  y  de  compañerismo  establecen  cierta  soli- 
daridad entre  los  Ministros ;  crea  una  responsabilidad  común ,  y  el  Presi- 
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dente  del  Consejo  de  Ministros  se  veria,  más  ó  menos  tarde ,  envuelto  en 
una  derrota  parlamentaria ,  promovida  por  las  faltas  en  que  incurriera  el 
menos  afortunado  ó  el  más  inhábil  de  sus  compañeros.  — ¿Qué  sucedería 
entonces? — Si  el  General  Prim  se  negaba  á  presidir  un  nuevo  Ministerio, 
cosa  fácil  en  los  momentos  en  que  el  despecho  influye  aun  en  las  almas 
de  más  elevado  temple,  el  Regente  se  encontraria  en  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  entregar  las  riendas  del  poder  á  otra  persona  que  encarnase  la 
opinión  dominante  en  la  majoria  de  la  Asamblea;  mas  esto  no  evitaría  el 
conflicto,  porque  los  adversarios  de  la  libertad,  los  promovedores  de  moti- 
nes, los  enemigos  del  sistema  representativo,  harían  revivir  pronto,  con- 
tra la  voluntad  del  Marques  de  los  Castillejos ,  j  por  enérgicamente  que 
á  ello  se  opusiese ,  los  antiguos  antagonismos ;  saltarían  las  mal  amorti- 
guadas suspicacias,  quedando  la  mayoría  de  la  Asamblea  en  la  triste  si- 
tuación de  que  su  voluntad  tuviera  que  ejecutarse  por  el  imperio  de  la 
fuerza,  si  no  era  declarada  facciosa ,  que  nadie  puede  presumir  cuál  sea  el 
resultado  de  una  crisis  política  en  el  momento  en  que  se  plantea  en  el 
terreno  de  la  fuerza. 

¿Resolvería  la  cuestión  conceder  las  atribuciones  constitucionales  á  la 
regencia  del  General  Prim? — Quizá  en  sus  resultados  inmediatos,  á  ser  po- 
sible, fuese  menos  peligrosa. — La  nobleza  de  carácter,  el  desinteresado  pa" 
triotismo  del  Duque  de  la  Torre,  son  una  garantía  de  la  viril  tranquilidad 
con  que  bajaría  del  poder  si  de  ello  habia  de  resultar  el  bien  de  la  patria; 
pero  nadie  puede  exigir  de  un  partido  una  indignidad,  que  por  ser  colec- 
tiva aumentaría  en  importancia.  No  conocemos  un  solo  individuo  en  la 
Union  liberal  de  carácter  tan  rebajado,  que  diese  su  voto  en  favor  de  una 
Regencia  que  condenaba  al  ostracismo  al  héroe  de  Alcolea ,  que  pagaba 
aquella  victoria  con  la  má?  inusitada  de  las  ingratitudes.  El  General  Prim 
puede  sin  embargo  subir  á  la  Regencia  sin  los  votos  de  la  Union  liberal; 
pero  ni  creemos  quepa  en  su  ánimo  semejante  pensamiento,  ni,  á  fuer  de 
verdaderos  amigos  sujos,  lo  deseamos.  Sus  adversarios  dirían ,  que  este 
hecho  explicaba  su  hasta  entonces  prudente  reserva ;  no  faltaría  tampoco 
quien  supusiera ,  dado  el  omnímodo  poder  que  hoy  tiene,  que  la  Regencia 
era  puente  para  otra  dignidad  más  estable ,  j  que  su  oposición  á  la  can- 
didatura del  Duque  de  Montpensier,  que  hoy  se  explica  satisfactoriamente 
por  preocupaciones  de  partido,  habia  sido  una  estrategia  hábilmente  com- 
binada. La  reconocida  importancia  del  General  Prim  le  obliga  á  dar, 
más  que  ninguna  otra  de  las  figuras  de  la  Revolución,  constantes  prue- 
bas de  su  amor  á  la  libertad.  No  podemos  ser  más  francos.  El  General 
Prim,  Rey  ó  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  un  Rey  votado  por  la 
Asamblea,  puede  dar  la  libertad  á  España.  La  Regencia  única  lo  lle- 
vará fatalmente ,  en  un  plazo  más  ó  menos  corto,  al  destierro  ó  á  la 
dictadura. 
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La  historia  nos  enseña,  de  una  manera  harto  elocuente,  cómo  han  con- 
cluido las  Regencias  únicas  entre  nosotros. 

Si  pues  la  elección  de  Rej  no  es  posible  en  las  actuales  circunstan- 
cias, ¿cuál  será  la  estructura  que  deba  darse  al  poder,  más  conveniente  á 
los  intereses  públicos? 

No  cabe  dudar.  El  único  poder,  fuera  del  Rey,  que  puede  ejercer  sin 
graves  peligros  las  prerogativas  que  á  la  corona  concede  la  Constitución 
del  Estado,  seria  la  Regencia  trina  de  Serrano,  Prim  j  Topete.  Ellos  han 
dado  pruebas,  durante  el  tiempo  trascurrido  desde  la  Revolución  hasta  aho- 
ra, j  por  cierto  en  posiciones  bien  diferentes,  de  que  la  emulación  no  tiene 
entrada  en  los  que  miran  antes  que  todo  el  bien  público.  Constituido  el 
poder  irresponsable  por  las  tres  grandes  figuras  desde  la  Revolución,  los 
partidos  que  contribuyeron  á  ella ,  cumplirían  con  un  deber  de  honor  al 
sostenerlo;  el  poder  responsable  adquiriría  la  movilidad  que  le  es  propia, 
j  la  Asamblea  recobraría  su  completa  Hberlad  de  acción.  El  dia  en  que 
las  Cortes  no  fuesen  ya  reflejo  de  la  opinión  pública,  la  Regencia  consultaría 
con  una  autoridad  indiscutible  la  voluntad  del  pueblo,  convocando  los  co- 
micios electorales. 

La  organización  de  este  poder,  sería  además  una  garantía  contra  todo 
proyecto  de  usurpación  ó  de  dictadura,  hasta  que  la  Regencia  depositase 
su  poder  en  la  mano  de  un  Soberano,  elegido  por  la  soberanía  nacional. 

Puede  ser  que  este  proyecto  sea  utópico  é  irrealizable ;  pero  tenemos  la 
convicción  más  profunda  de  que,  á  no  elegirse  Rey,  con  él  tan  sólo  se  sa- 
cará á  salvo  la  libertad. 

J.  L.  Albareda. 


EXTERIOR 


Todas  las  cuestiones  de  la  política  exterior  ceden  en  estos  momentos  en 
importancia  á  la  que  se  refiere  al  nuevo  plebiscito  que  va  hacer  el  pueblo 
francés.  Inesperadamente  han  adquirido  gravedad  las  disidencias  entre  los 
partidos  liberales  que  estaban  anudando  al'  límperador  y  al  Ministerio 
Ollivier-Darú  en  su  empresa  do  restaurar  el  régimen  parlamentario.  La 
derecha  de  la  Cámara,  que  continuaba  manifestando  sus  simpatías  á  las 
instituciones  más  ó  m-  nos  dictatoriales  que  han  regido  al  Imperío  durante 
diez  y  siete  años,  defiende  con  energía  el  sistema  plebiscitario,  viendo  en 
él,  sino  una  amenaza  al  gobierno  representativo,  ó  una  esperanza  del  res- 
tablecimiento del  poder  personal,  por  lo  menos  un  medio  decoroso  de  que 
puedan  ser  decididos  partidarios  de  la  constitución  nueva  los  que  durante 
tanto  tiempo  han  sido  enemigos  del  parlamentarismo.  Pero  los  autfguo.s 
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defensores  de  las  prácticas  constitucionales ,  no  han  podido  conformarse 
con  el  principio  de  que  el  Emperador,  prescindiendo  de  las  Cámaras  j  en 
el  momento  que  le  convenga,  apele  al  sufragio  universal.  La  unión  de  los 
dos  centros  no  ha  podido  resistir  á  los  sacudimientos  de  esta  polémica ; 
el  izquierdo  ha  dejado  de  apojar  la  política  del  Gabinete.  De  manera  que 
éste,  que  no  solamente  fundaba  su  fuerza  en  la  alianza  de  los  dos  centros, 
sino  que  se  inclinaba  más  bien  hacia  la  izquierda  que  hacia  la  derecha  del 
Cuerpo  Legislativo,  no  podria  tener  en  él  hoj  mayoría,  sino  por  la  re- 
unión de  los  votos  del  centro  derecho  j  de  la  derecha.  Esta  actitud  de  las 
diferentes  fracciones  de  la  Cámara ,  se  ha  puesto  más  de  manifiesto  con 
el  hecho  de  retirarse  del  Gabinete  M.  Buffet  j  el  Conde  Darú. 

Tanto  la  crisis  ministerial,  como  la  cuestión  de  reorganizar  la  majoría 
parlamentaria,  pudieran  por  el  momento  carecer  de  interés,  ante  la  raajor 
importancia  que  al  plebiscito  hay  que  conceder.  Hasta  que  sea  conocido 
el  resultado  de  la  votación  á  que  ahora  se  ha  convocado  á  todos  los  ciuda- 
danos franceses ,  el  Cuerpo  Legislativo  no  se  volverá  á  reunir ;  j  hasta 
entonces  tampoco  serán  remplazados  los  dos  Ministros  salientes.  Pero 
en  la  retirada  de  MM.  Buffet  y  Darú  j  en  la  hostilidad  del  centro  izquier- 
do, que  representa  una  gran  parte  de  los  partidos  constitucionales  fran- 
ceses, haj  una  amenaza  de  que  la  votacicn  favorable  al  plebiscito  dismi- 
nuya de  una  manera  muy  considerable. 

En  sí  mismo  considerado  el  plebiscito  que  en  estos  dias  ha  de  hacerse, 
no  inspiraba  grandes  repugnancias.  Todo  el  mundo  comprendía  que  de- 
biéndose el  restablecimiento  de  las  libertades  parlamentarias  á  la  iniciativa 
del  Emperador,  era  preciso  que  por  última  vez  se  aplicaran  los  procedi- 
mientos propios  de  las  instituciones  constitucionales  de  1851  y  1852.  Asi 
como  ha  sido  preciso  un  senado-consulto  para  poner  término  al  sistema 
de  los  senado -consultos,  podía  considerarse  que  hacía  falta  un  plebiscito 
para  cerrar  la  serie  de  los  plebiscitos. 

Pero  si  por  una  vez  todavía  era  tolerable  la  apelación  directa  del  Em- 
perador al  pueblo,  para  que  éste  sancionara  la  nueva  constitución,  de  nin- 
gún modo  es  admisible  que  entre  los  principios  de  la  ley  fundamental 
subsista  la  facultad  en  el  Jefe  del  poder  ejecutivo,  de  aplicar  cuando  le 
convenga  el  procedimiento  que  legitimó  el  golpe  de  Estado  de  1851.  Na- 
poleón III,  si<n  embargo,  ha  persistido  en  el  empeño  de  llevar  adelante, 
no  sólo  el  proyecto  de  una  nueva  votación  universal  en  estos  momentos, 
sino  además  el  plan  de  poder  provocar  otra  nueva,  siempre  que  la  parezca 
bien.  Porque  una  de  las  consecuencias  inmediatas  de  las  discusiones  ac- 
tuales ,  ha  sido  volver  á  traer  á  los  debates  la  persona  del  Emperador. 
Aunque  M.  OHívier  ha  aceptado,  como  le  corresponde,  la  responsabihdad 
de  los  proyectos  presentados,  todo  el  mundo  comprende  y  da  á  entender 
que  el  Ministerio  del  2  de  Enero  no  ha  disuelto  el  Cuerpo  Legislativo, 
porque  ha  encontrado  una  resistencia  insuperable  en  la  voluntad  de  Na- 
poleón; y  que  á  éste  exclusivamente  es  debida  la  subsistencia  de  la  cons- 
titución nueva  del  sistema  plebiscitario. 

Todavía  con  el  objeto  de  hallar  términos  medios  conciliatorios,  los  par- 
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tidos  parlamentarios  se  manifestaban  dispuestos  á  admitir  la  posibilidad 
de  nuevos  plebiscitos  futuros,  siempre  que  se  estableciera  la  regla  de  que 
hubieran  de  ser  precedidos  por  la  discusión  y  el  asentimiento  de  las  Cá- 
maras legislativas.  En  hora  buena  que  quedaran  hiera  del  alcance  de  los 
debates  ordinarios  de  la  representación  nacional,  ciertas  bases  funda- 
mentales que  formaran  la  parte  inmutable  de  la  Constitución ;  esas  bases 
podrian  ser  la  Monarquía,  la  dinastía,  el  régimen  liberal,  la  existencia  de 
las  dos  Cámaras,  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  j  alguna  otra  más. 
Pero  este  término  medio  ha  sido  desechado,  j  se  ha  persistido  por  el  Go- 
bierno en  el  empeño  de  dejar  al  Emperador  el  recurso  legal  de  prescindir 
de  las  Cámaras,  apelando  directamente  al  pueblo.  Viendo  que  sus  conse 
jos  y  sus  exigencias  eran  desestimadas,  la  izquierda,  cu  jos  hombres  más 
importantes,  como  M.  Jules  Favre  j  M.  Ernest  Picard,  hacian  una  oposi- 
ción muy  moderada  al  Ministerio  del  2  de  Enero,  han  roto  enérgicamente 
contra  él  las  hostilidades;  v  M,  Thiers,  de  cuyas  ideas  eran  representan- 
tes en  el  poder  M.  Buffet  y  Darú,  le  ha  retirado  también  su  apojo,  se 
guido  de  casi  todos  los  miembros  del  centro  izquierdo,  cujo  Presidente, 
el  Marqués  de  Andelarre  en  nombre  de  todo  él,  se  acercó  al  Emperador 
para  manifestarle  los  deseos  de  los  partidos  liberales ,  sin  que  este  paso 
produjera  alteración  en  el  programa  del  Gobierno. 

Razonables  objeciones  se  hacen  contra  el  provecto  de  declarar  necesa- 
ria la  intervención  del  pueblo  para  modificar  cualquiera  de  las  disposicio- 
nes constitucionales.  Se  comprende  bien,  que  para  decidir  entre  la  Repú- 
blica ó  la  Monarquía,  ó  )ara  aprobar  la  elección  de  un  Emperador  ó  de  un 
Rey,  puedan  acudir  todos  los  ciudadanos  á  resolver  la  cuestión  votando 
si  ó  n6\  pero  es  absurdo,  que  con  el  fin  de  variar,  por  ejemplo  ,  aumen- 
tándolo ó  disminuyéndolo,  el  número  de  cinco  Senadores  que  fija  la  Cons- 
titución para  que  puedan  pedir  y  obtener  la  reunión  del  Senado  en  sesión 
secreta,  se  pida  su  parecer  á  los  lO  millones  de  Franceses  electores 
repartidos  entre  35.000  distritos  municipales.  Pero  aunque  estos  ejemplos 
y  razones  sean  muy  fundados,  el  verdadero  interés  del  asunto  no  está  en 
estas  dificultades  prácticas,  sino  en  el  gran  peligro  que  para  los  princi- 
pios hberales  puede  haber  en  la  conservación  del  régimen  de  plebiscitos. 

A  decir  verdad,  el  peligro  es  acaso  más  aparente  que  real,  listé  ó  no 
escrito  en  la  Constitución  el  artículo  que  tanto  se  debate,  la^  apelación  del 
Emperador  al  voto  directo  del  pueblo  tendría  siempre  el  carácter ,  más  ó 
menos  claro,  de  un  golpe  de  Estado .  El  Monarca  que  se  atreva  á  correr 
la  prueba  del  sufragio  universal ,  fallando  entre  él  y  las  Cámaras ,  ha  de 
dar  poca  importancia ,  en  un  paso  tan  arriesgado ,  al  liecho  de  que  sur 
actos  estén  más  ó  menos  amoldados  á  la  letra  de  un  artículo  consti- 
tucional. 

La  Constitución  de  1793  daba  al  pueblo  el  ejercicio  del  poder  constitu- 
yente: las  Asambleas  primarias,  nombradas  por  los  habitantes  de  cada 
cantón,  compuestas  de  un  número  de  ciudadanos  que  no  podia  bajar  de 
200  ni  pasar  de  GOO,  y  que  se  reunían  por  su  propio  derecho .  tenían  el 
de  revisar  ó  cambiar  la  Constitución.  Si  en  la  mitad  más  uno  de  los  de- 
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partamentos  sucedía  que  la  décima  parte  de  las  Asambleas  primarias,  re- 
gularmente formadas,  pidiese  la  revisión  del  acta  constitucional  ó  el  cam- 
bio de  algunos  de  sus  artículos,  el  Cuerpo  legislativo  estaba  obligado  á 
consultar  á  todas  las  Asambleas  primarias  de  la  República  para  saber  si 
se  habia  de  convocar  una  Convención.  A  las  mismas  Asambleas  primarias 
correspondía  la  facultad  de  hacer  las  lejes.  El  Cuerpo  legislativo  las 
discutía  j  votaba ,  y  regían  desde  luego  con  el  carácter  de  provisiona- 
les: eran  impresas  j  enviadas  á  todos  los  distritos  municipales  de  la  Re- 
pública con  el  titulo  de  Leyes  'propuestas.  Si  cuarenta  dias  después  de  su 
remisión,  en  la  mitad  más  uno  de  los  departamentos ,  la  décima  parte  de 
las  Asambleas  primarias  de  cada  uno  no  había  reclamado,  la  lej  propuesta 
se  entendía  ja  aceptada  por  el  pueblo  j  se  convertía  en  definitiva.  Un 
publicista  ¿francés  nota  la  semejanza  que  hajr  entre  este  sistema  y  el  de 
los  plebiscitos  conservados  en  la  nueva  Constitución.  Según  la  de  1793, 
en  la  casi  totalidad  de  los  casos,  las  leyes  hechas  por  el  Cuerpo  legislativo 
hubieran  sido  sancionadas  por  el  silencio  de  las  Asambleas  municipales; 
así  como  ahora  lo  serán  por  el  no  uso  de  la  facultad  imperial  de  apelar 
al  voto  universal  del  pueblo.  Lo  cierto  es,  que  ni  la  Constitución  de  1793 
ni  ningún  otro  sistema  de  gobierno  directo  del  pueblo  por  el  pueblo, 
han  sido  jamas  puestos  en  práctica  en  los  tiempos  modernos;  y  que  la  in- 
tervención inmediata  del  sufragio  universal  en  la  resolución  de  cuestiones 
concretas  no  ha  servido  nunca  sino  para  favorecer  los  golpes  de  Estado. 
La  Comisión  de  Senadores,  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto constitucional,  ha  introducido  en  él  varías  modificaciones  que  lo  al- 
teran en  su  forma  y  en  su  fondo.  La  responsabilidad  de  los  Ministros  ha 
sido  más  claramente  definida.  La  facultad,  antes  ilimitada,  del  Em- 
perador para  el  nombramiento  de  Senadores,  ha  quedado  restringido  den- 
tro de  ciertas  categorías  comprendidas  en  un  cuadro  formado  por  la  Co- 
misión. El  principio  de  que  las  elecciones  tienen  por  base  la  población, 
ha  sido  suprimido.  Muchas  enmiendas  presentadas  á  la  Comisión  por  los 
Senadores ,  no  han  merecido  que  las  acepte.  Proponíase  en  ellas  que  el 
Cuerpo  legislativo  se  llamase  en  adelante  Cámara  de  los  Diputados;  que 
se  suprimiese  la  preferencia  dada  al  voto  del  Cuerpo  legislativo  en  materia 
de  impuestos ;  que  el  nombre  de  proposiciones  fuese  sustituido  por  el  de 
proyectos;  que  se  estableciera  en  la  Constitución  el  principio  de  que  el  Em- 
perador escoge  los  Maires  y  sus  adjuntos  entre  los  miembros  de  los  con- 
sejos municipales;  que  se  consignase  igualmente  la  facultad  del  Gobierno 
de  declarar  el  estado  de  sitio  en  uno  ó  en  varios  departamentos ;  que  se 
instituyese  un  alto  tribunal  de  justicia;  que  los  vicepresidentes  y  secreta- 
rios del  Senado  fuesen  elegidos  por  la  Asamblea  misma;  que  se  declarase 
que  toda  petición  hecha  á  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  haya  de  ser  di- 
rigida por  escrito ,  sin  que  nadie  pueda  presentarla  en  persona  y  en  la 
barra.  Todas  estas  enmiendas  son  una  nueva  prueba  de  cuan  poco  razo- 
nable es  decretar  que  los  cuarenta  y  seis  artículos  del  proyecto  constitu- 
cional no  hayan  de  poder  ser  modificados  en  todo  ó  en  parte  sino  por  la 
votación  directa  de  todos  los  ciudadanos  franceses. 

TOMO  xnr.  40 
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El  centro  derecho,  más  ministerial  ahora  que  antes,  ha  formado  un 
comité  central  del  plebiscito  de  1870,  presidido  por  el  Duque  de  la  Albu- 
fera. Su  primer  acto  ha  sido  elegir  una  ComisioH ejecutiva,  compuesta  de 
cinco  miembros,  que  son  el  Almirante  Bouíit  Willaumez  y  el  Vizconde  de 
La  Gueronniére,  Senadores ;  el  Conde  Federico  de  la  Grange  y  M.  Cle- 
ment  Duvernois,  Diputados,  j  el  célebre  periodista  Emilio  Girardin.  In- 
mediatamente después  de  constituida,  ha  dirigido  una  circular  á  todos  los 
Consejeros  generales  de  los  departamentos,  excitándolos  á  contribuir  á  la 
formación  de  comités  en  cada  departamento,  en  cada  distrito  y  en  cada 
cantón.  «La libertad,  dice,  y  la  revolución  está  enfrente  launa  de  la  otra. 
Ambas  han  desplegado  sus  lineas  de  batalla  y  sus  banderas.  Sobre  la 
bandera  de  la  libertad  está  escrito  si.  Sobre  la  bandera  de  la  revolución 
está  escrito  nó.  Conviene  al  triunfo  en  Francia  de  la  libertad  duradera  que 
el  plebiscito  de  1870  reúna  el  mayor  número  posible  de  votos.» 

El  centro  izquierdo,  por  su  parte,  ha  celebrado  una  conferencia  para  de- 
terminar la  conducta  que  en  estas  circunstancias  le  corresponde  seguir. 
La  concurrencia  fué  poco  numerosa  y  ios  pareceres  discreparon  bastante . 
Algunos  miembros  creian  que  hasta  conocer  el  texto  oficial  del  plebiscito 
no  se  debia  adoptar  resolución.  Otros  eran  de  dictamen  de  que  en  presen- 
cia de  la  actitud  hostil,  tomada  por  k  izquierda,  el  centro  izquierdo  no  te- 
nía más  remedio  que  unir  sus  esfuerzos  al  derecho  y  ayudar  ai  mejor  éxi- 
to del  plebiscito.  Decidióse,  por  último,  que  cada  individuo  quedaba  en  li- 
bertad de  obrar  como  mejor  le  pareciera,  y  que  no  obraran  colectivamente 
unidos  los  dos  centros. 

También  ha  habido  diferencias  de  pareceres  en  la  reunión  de  la  izquierda. 
En  ella  estaban  agregados  á  los  Diputados  que  la  componen  los  represen- 
tantes de  catorce  periódicos  de  Paris ,  y  de  sesenta  y  dos  de  los  departa- 
mentos. Querían  unos  aconsejar  á  los  electores  que  depositen  sus  votos 
con  la  palabra  nó;  otros  que  se  recomiende  la  abstención,  y  otros  que  se 
indique  la  presentación  de  papeletas  en  blanco.  Las  decisiones  adoptadas 
fueron:  primera,  que  el  voto  negativo  merece  preferentemente  la  aproba- 
ción de  aquella  Asamblea,  pero  sin  excluir  la  abstención  ni  ningún  otro 
medio  de  protexta  contra  el  plebiscito;  segunda,  que  la  reunión  aconseja 
que  en  cada  distrito  electoral  se  organice  un  comité  de  acción;  y  tercera, 
que  siete  periodistas,  en  representación  de  todos  los  presentes,  se  unan  á 
los  Diputados  para  redactar  y  firmar  un  manifiesto  antiplebiscitario.  Esto 
manifiesto  se  ha  publicado,  en  efecto,  pero  firmado  sólo  por  diez  y  siete 
Diputados,  porque  los  demás  que  forman  la  izquierda  del  Cuerpo  legisla- 
tivo no  han  querido  autorizarlo  con  su  firma.  Las  diferencias  de  dicta- 
men y  de  conducta  entre  los  individuos  de  esta  fracción,  consisten  prin- 
cipalmente en  que  unos  quieren  que  se  proclame  la  idea  republicana,  y 
otros  juzgan  preferible  usar  fórmulas  que  puedan  agrupar  mayor  número 
de  partidarios  de  las  ideas  liberales  avanzadas. 

En  la  votación  del  plebiscito  habrá ,  pues,  abstenciones  y  votos  nega- 
tivos de  diferentes  clases ;  de  los  republicanos ;  de  los  defensores  del  ré- 
gimen constitucional  de  1852 ;  de  ios  amigos  de  las  libertades  parlamen- 
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tarias,  que  se  valdrán  del  plebiscito  como  único  medio  que  ya  les  queda 
de  combatir  el  sistema  prebiscitario.  Si  se  recierda  que  en  las  últimas 
elecciones  generales  de  Diputados,  de  10.300.000  electores  tomaron  parte 
en  la  votación  8.090.000,  favoreciendo  á  los  candidatos  oficiales  4.400.000 
y  á  los  de  las  diferentes  oposiciones  más  de  3.600.000,  se  comprenderá 
cuan  arriesgada  es  la  prueba  á  que  va  á  someter  el  Emperador  Napoleón 
la  causa  de  su  dinastía  y  de  las  instituciones. 

El  Senado  ha  aprobado  por  unanimidad  la  nueva  Constitución.  En  sus 
deliberaciones  no  lia  tomado  parte  el  Príncipe  Napoleón ,  primo  del  Em- 
perador, y  llamado  por  la  Constitución  inmediatamente  después  del  Prín- 
cipe imperial  á  la  sucesión  en  el  trono,  porque  algunos  de  sus  actos  ante- 
riores le  hubieran  obligado  á  votar,  en  estas  circunstancias  graves,  contra 
el  Gobierno.  La  prensa  le  ha  recordado  oportunamente  que ,  en  uno  de 
sus  discursos,  pronunció  las  siguientes  frases ,  que  son  una  enérgica  y 
sensata  reprobación  del  sistema  plebiscitario  : 

<c  No  apruebo  el  plebiscito  ;  no  tiene  más  que  la  apariencia  de  la  demo- 
cracia. Es  el  poder  legislativo  ejercido  directamente  por  el  pueblo.  Y  ese 
poder  me  parece,  excepto  en  ocasiones  muy  raras ,  un  poder  ilusorio. 

vSi  el  Emperador  tiene  la  facultad  de  apelar  directamente  al  pueblo»  no 
debe  usar  de  ella  con  frecuencia ,  acaso  nunca ,  porque  el  plebiscito  es  una 
áncora  de  salvación,  es  la  última  etapa  antes  de  una  revolución.  Error 
muy  grande  es  pedir  á  un  plebiscito  reformas  en  la  ley  constitucional. 
Si  el  pueblo  dice  si,  es  una  ilusión;  si  dice  nó,  es  una  revolución. 

» Admito  que  se  le  consulte  sobre  un  nombre  propio  en  circunstancias 
excepcionales,  acerca  de  una  cuestión  determinada  de  paz  ó  de  guerra, 
respecto  de  la  cesión  de  una  provincia  en  caso  de  guerra  desgraciada. 

«Pero  además  es  necesario  que  el  que  responde  sepa  y  comprenda  lo 
que  dice.  Para  esto,  la  cuestión  propuesta  tiene  que  ser  sencilla  y  clara. 
¿Cuántas  veces  en  nuestra  vida  pública,  señores,  habéis  encontrado  cues- 
tiones de  esa  clase? 

"Guardad,  pues,  el  plebiscito  como  un  derecho  del  Soberano,  pero  con 
la  condición  de  que  se  sirva  de  él  lo  menos  posible.  Consultar  directa- 
mente al  pueblo,  es  una  especie  de  golpe  de  Estado  y  supone  forzosa- 
mente que  el  Emperador  se  halla  en  desacuerdo  con  los  representantes  de 
la  nación ,  porque  de  otra  manera  con  ellos  tomarla  las  providencias  ne- 
cesarias.» 

Estos  gravísimos  debates  sobre  el  derecho  constituyente  han  aplazado 
el  examen  y  la  resolución  de  las  reformas  legislativas  y  administrativas 
iniciadas  en  los  últimos  meses.  Cuando  la  Francia  esperaba  recoger  el 
fruto  de  su  revolución  pacífica ,  inaugurada  con  tanto  acierto  y  con  tan 
grande  energía ,  se  halla  en  vísperas  de  una  crisis ,  ó  muy  peligrosa  ó 
muy  innecesariamente  provocada. 

Fernando  Cos-Gaton. 
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Cuando  el  autor  de  la  misma  tomó  asiento  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, lejó  un  interesante  j  notable  discurso  encaminado  á  probar  que  era 
imposible  escribir  de  una  vez  la  historia  general  de  la  América  española, 
si  antes  de  realizar  este  trabajo  gigantesco  no  se  procuraba  escribir  con 
esmero  la  particular  de  cada  una  de  nuestras  diferentes  colonias  en  aque- 
llas vastas  regiones ,  j  consecuente,  por  lo  tanto ,  con  esta  idea,  el  señor 
Pezuela,  profundo  conocedor  de  todo  lo  relativo  á  nuestras  Antillas,  ha 
llenado,  después  de  largos  años  de  estudios  é  investigaciones,  el  vacío 
que  todos  notaban  con  respecto  á  una  de  ellas,  en  otro  tiempo  postergada 
j  ahora  objeto  de  extraña  codicia  por  su  floreciente  estado.  La  calidad 
del  servicio  que  este  escritor  ha  prestado  á  su  patria,  sólo  es  comparable 
con  las  dificultades  j  los  afanes  que  habrá  tenido  que  superar  para  con- 
seguirlo. 

En  efecto,  hace  más  de  un  siglo  que  se  intentó  escribir  la  historia  de  la 
Isla  de  Cuba,  cuando  aún  se  estaba  lejos  de  conocer  su  importancia.  Por 
los  años  de  17G0,  el  regidor  D.  José  Martin  de  Arrate  reunió  en  un  ma- 
nuscrito de  cincuenta  capítulos  algunas  referencias  de  los  pobres  archivos 
de  la  Habana,  antes  que  éstos  desapareciesen  en  la  invasión  inglesa  que 
sufrió  aquella  ciudad;  pero  su  llave  de  orOj  que  así  se  llamó  á  su  libro, 
aunque  de  estilo  claro  y  fácil,  se  reducía  á  la  narración  de  algunas  fun- 
daciones de  aquella  capital,  con  erróneas  listas  cronológicas  de  sus  go  • 
bernadores,  de  sus  obispos  y  de  sus  principales  funcionarios.  Treinta  años 
trascurrieron  después  sin  que  apareciese  otro  estudio  de  este  género,  has- 
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ta  que  en  1791  el  abogado  D.  Ignacio  de  Urrutia  j  Monto  ja,  también 
habanero,  imprimió  la  primera  parte  de  una  crónica  que  tituló  Compendio 
del  Teatro  histórico^  jurídico^  polUico  y  militar  de  la  Isla  de  Cuba, 
la  cual  no  la  aceptarían  seguramente  con  gran  interés  los  que  la  cono- 
cieron en  la  Habana  cuando  desapareció  inédita  la  segunda  parte  de  esta 
publicación.  Posteriormente,  en  l8l3,  publicóse  también  en  la  Habana, 
por  D.  Antonio  José  Valdés,  otro  libro  llamado  Historia  de  la  Isla  de 
Cuba,  j  en  especial  de  la  Habana. 

Estas  tres  publicaciones  históricas  no  pudieron,  en  verdad,  llenar  el 
gran  vacio  de  aquella  lejana  provincia  de  la  Monarquía,  cuando  el  juicio 
que  formaron  en  1831  los  indiríduos  de  la  Comisión  de  Historia  de  la 
Sociedad  de  Amigos  del  País  de  la  Habana  se  reduce  á  manifestar  que,  sj 
bien  el  celo  y  laboriosidad  de  distinguidos  hijos  sujos  hablan  acometido 
esta  empresa,  su  resultado  no  habia  correspondido  á  la  necesidad  que  se 
sentía,  puesto  que  la  obra  de  D.  Martin  Arrate,  aunque  elegante  en  su 
lenguaje,  exacta  en  sus  noticias,  precisa  en  sus  descripciones  j  desapa- 
sionada cuando  trata  de  averiguar  cualquier  hecho  importante,  lo  limitado 
de  su  plan,  que  sólo  abraza  la  ciudad  de  la  Habana,  le  hace  insuficien- 
te para  el  objeto  propuesto;  j  en  vano  se  trataría  de  recurrir  á  Urrutia  j 
á  Valdés  para  que  le  iluminen,  cuando,  si  bien  en  algunos  lugares  sus  no- 
ticias son  del  major  precio,  están  mezcladas  de  tal  suerte,  que  dejan  per- 
plejo j  confunden  al  que  las  analiza,  además  de  las  difusas  disertaciones 
que  emplea  acerca  de  puntos  insignificantes,  j  oscuridad  que  se  nota  en 
lo  sustancial. 

Esta  misma  Comisión  de  Historia,  creada  en  1794  j  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  sociedad  que  la  engendró,  no  ha  publicado  en  un  período  de 
más  de  setenta  años  otro  trabajo  que  el  manuscrito  de  Arrate  j  algu- 
nos documentos  sobre  sucesos  aislados,  fundaciones  j  noticias  estadísti- 
cas relativas  á  épocas  modernas ;  siendo  de  notar  que  desde  que  nació  se 
abrieron  los  archivos  públicos  á  sus  investigaciones,  los  particulares 
franquearon  copias  de  cuantos  documentos  importantes  poseían ,  indivi- 
duos residentes  en  la  metrópoli  se  brindaron  á  registrar  los  de  Sevilla, 
Madrid  j  Simancas,  j  el  mismo  Rej  Fernando  VII  mandó  á  la  vez  fran- 
quear todos  los  de  la  Península.  A  pesar  de  la  importancia  j  utilidad  de 
este  trabajo,  sea  porque  se  considerase  la  tarea  sobradamente  ardua  j  de- 
licada para  llevarla  á  feUz  término,  sea  que  la  aptitud,  el  saber  j  las  lu- 
ces de  muchos  individuos  de  aquella  Comisión  se  empleasen  con  exclusivo 
ínteres  en  sus  negocios  j  cuidados  propios ,  demorando  ó  desatendiendo 
el  servicio  que  el  amor  á  la  patria  debió  demandarles,  el  resultado  fué  que 
tantos  medios  j  recursos  quedaron  sin  empleo ,  hasta  que  el  célebre  Ba- 
rón de  Humboldt  publicó  su  notable  Ensayo  político  sobre  Cuba ,  que 
sin  merecer  el  apojo  de  la  Comisión  de  Historia,  j  aunque  el  Sr.  Lasagra 
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la  califica  de  obra  apreciabiüsima,  sólo  dice  que  sirve  para  revelar  las  con- 
diciones físicas,  agrícolas  j  comerciales  de  la  Isla,  sin  que  se  ocupe  de  su 
historia;  j  el  mismo  Sr.  Lasagra  citado,  que  dio  también  á  la  prensa  una 
Historia  económicay  poHíica  y  estadística  de  la  isla  de  Cuba,  á  pesar  de 
un  título  que  tantas  obligaciones  le  imponía,  no  hizo  otra  cosa  que  un 
trabajo  histórico  sobre  el  comercio,  rentas  y  agricultura  de  la  isla  de  Cu- 
ba ,  esmeradamente  impreso ,  j  con  datos  fidedignos  j  cálculos  curiosos 
sobre  estas  materias ,  pero  que  no  sacaron  de  su  oscuridad  á  la  historia 
verdadera  de  Cuba. 

Tal  era  el  estado  de  este  asunto ,  j  puede  decirse  que  su  completo  ol- 
vido, cuando  el  coronel  D.  Jacobo  de  la  Pezuela  llegó  por  primera  vez  á 
aquella  isla  en  1841,  notando  desde  luego,  como  hombre  ilustrado  y  cu- 
rioso, una  falta  que,  aunque  sólo  fuese  por  decoro  de  la  literatura  nacio- 
nal, debía  remediarse.  Hasta  la  más  mezquina  de  las  colonias  extranjeras 
tenía  su  crónica  continua,  cuando  la  más  opulenta  de  las  colonias  españo- 
las no  contaba  con  una  siquiera.  La  empresa  de  reparar  esta  omisión  ne- 
cesitaba sin  duda  de  fuerzas  muy  especiales,  y  por  lo  tanto  nuestro  escri- 
tor, impulsado  por  su  laudable  deseo,  y  aprovechando  además  la  facilidad 
que  se  le  proporcionó  para  consultar  los  archivos  de  Cuba ,  se  ciñó  por 
entonces  á  escribir  la  primera  narración  histórica  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito,  con  el  título  de  ensayo,  y  que  fué  la  base  de  su  presente  trabajo. 
A  fines  del  siglo  pasado  había  dicho  Raynal  que  Cuha  valia  ella  sola 
tanto  como  un  reino;  pero,  pobre  y  desconocida  mientras  fuimos  los  Es- 
pañoles dueños  del  continente  americano ,  era  preciso  que  se  apagase  la 
brillantez  y  el  esplendor  de  Méjico  y  el  Perú  que  le  echpsaban,  para  que 
reconociésemos  que  la  única  posesión  que  nos  quedaba  vaha  tanto  ella 
sola  como  todas  las  demás  perdidas.  De  todos  modos,Jas  noticias  que  los 
antiguos  nos  legaron  al  escribir  sobre  América,  eran  por  desgracia  tan 
escasas  como  incoherentes. 

Del  descubrimiento  y  ocupación  de  Cuba  por  los  Españoles,  consigna- 
ron en  sus  escritos  noticias  detalladas  los  autores  de  la  conquista  de  Mé- 
jico y  otras  posesiones  ;  pero  desde  esa  lejana  época  hasta  que  tuvo  prin* 
cipio  su  importancia ,  apenas  la  mencionan  los  nacionales  ni  los  extran- 
jeros, sino  en  algunos  aislados  y  accidentales  lugares  del  curso  de  sus 
narraciones.  No  existiendo,  pues ,  nada  pubhcado  ni  mucho  menos  coor- 
dinado para  formar  el  relato  continuo  de  esta  importante  Historia,  no  que- 
daba otro  recurso  que  buscar  antecedentes  inéditos  en  los  archivos.  Pero 
dónde  estaban  éstos?  «Los  antiguos  de  la  Isla  (dice  el  mismo  autor),  los 
indispensables  para  hilar  y  coordinar  su  crónica  de  un  modo  autorizado 
y  obtener  el  parvis  componere  magna,  habían  desaparecido,  ya  entre  sus 
tempestuosas  visicitudes  ,  ya  con  la  toma  de  su  capital  por  los  Ingleses 
en  1762,  y  los  modernos  no  empezaban  sino  desde  que  en  1766  el  Gober- 
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nador  Rucarely,  hombre  metódico,  estableció  una  secretaría  bien  orde- 
nada. Escrito ,  pues ,  aquel  ensajo  con  tan  incompletas  noticias  sobre  su 
materia,  forzosamente  adoleció,  al  menos  en  su  mitad  primera,  de  una  es- 
casez de  datos  que  obligó  á  su  autor  á  ser  muy  sobrio.  Pero  su  titulo  mis- 
mo lo  decia :  no  era  una  Historia  sino  un  ensayo^  un  plan  dado  para  esti- 
mular á  que  otros  la  escribieran;  en  cinco  lustros  trascurridos  desde 
aquella  publicación,  no  se  ha  lanzado  nadie  á  una  tarea  tan  honrosa,  por 
lo  mismo  que  era  tan  ardua,  tan  orig-inal  y  necesaria.  Ciertamente  en  ese 
largo  intervalo  se  han  publicado  sobre  Cuba  muchas  obras ,  j  entre  ellas 
dos  muy  importantes,  como  el  Informe  fiscal  de  D.  Vicente  Vázquez  Quei- 
po,  j  la  Reyne  des  AntiUes  por  Hespel  d'Harponville  ;  pero  sin  tratar 
apenas  de  su  historia. »  No  era  por  otra  parte  probable  que  desde  que  apa- 
reció el  dicho  Ensayo  se  atreviese  ningún  escritor  á  echar  sobre  sus  hom- 
bros la  tarea  de  ampliarlo  y  corregir  las  inexactitudes  ó  defectos  que  tu- 
viese. En  tarea  de  este  género,  tanto  los  antiguos  como  los  modernos,  asi 
Mendoza,  Moneada  y  Meló,  como  Prescott ,  Mignet  ó  Toreno,  con  ante- 
cedentes y  trabajos  preparados  por  los  ingenios  que  les  precedieron ,  con 
multitud  de  códices,  más  ó  menos  veraces,  á  la  vista,  pudieron  formar,  ayu- 
dados de  su  notorio  talento  y  su  filosofía,  cuadros  magníficos  que  eter- 
nizarán su  nombre  en  los  anales  literarios ;  pero  la  verdad  es,  que  el  que 
se  lanzase  á  escribir  la  historia  original  de  la  isla  de  Cuba  en  tal  ocasión 
no  contaba  con  otros  datos ,  ni  con  otros  elementos  que  con  los  que  pu- 
diese descubrir  por  sí  mismo  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  investigacio- 
nes penosísimas. 

Persuadido,  sin  embargo,  el  Sr.  Pezuela  de  que  nadie  podia  fabricar 
con  más  interés  y  constancia  este  edificio  que  él,  que  ya  tenia  trazado  su 
plan,  aspiró  con  honroso  aliento  á  la  gloria  de  levantarlo  al  regresar  á 
Europa  en  los  primeros  meses  de  1847,  y  triunfando  de  su  modestia  su 
resolución,  acometió  la  empresa  de  buscar  antecedentes  con  diligente  afán 
y  hacinar  materiales  con  el  ímprobo  trabajo  que  empeño  de  tal  magni- 
tud requería.  En  este  concepto  no  sabemos  que  encarecer  ni  admirar  más; 
si  las  dificultades  siempre  graves  y  embarazosas  en  tales  casos ,  que  el 
autor  naturalmente  tendría  que  vencer,  ó  la  firme  perseverancia  con  que 
persistió  en  su  propósito  hasta  darle  feliz  término.  Esfuerzos  laudables, 
afanes  asiduos  y  nobilísimos,  que  sólo  pueden  medirse  y  apreciarse  dig- 
namente conociendo  el  sentimiento  de  hidalguía  que  los  inspira,  y  lo  infi- 
nito que  en  la  práctica  cuestan. 

El  autor  de  esta  obra  no  perdonó  por  lo  tanto  diligencia  ni  fatiga  para 
llegar  al  logro  de  sus  deseos,  via-jes,  gastos,  ni  gestión  alguna  que  le 
proporcionasen  materiales  para  su  obra :  y  en  efecto ,  imposible  era  for- 
mar una  crónica  exacta  y  concienzuda  ( según  él  mismo  dice  ) ,  sin  que  le 
precediesen  investigaciones  muy  dilatadas  y  estudios  muy  minuciosos. 
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En  Abril  de  aquel  año,  estando  en  Londres,  supo  el  coronel  Pezuela  que 
un  Judío  de  la  City ,  dueño  de  un  almacén  de  antiguallas  y  papeles  vie- 
jos, poseía  también  muchos  en  lengua  española.  Aunque  sin  esperanza 
de  que  se  refiriesen  á  su  objeto  preferente ,  la  curiosidad  le  llevó  á  su  mo- 
rada ,  j  quedó  sorprendido  agradablemente  ai  encontrar  y  poder  adquirir 
á  costa  de  un  pequeño  desembolso  un  legajo  de  documentos  roídos  do 
polilla  y  sustraídos  sin  duda  de  los  archivos  de  la  Habana  en  1762  por  la 
curiosidad  de  los  invasores.  Después  de  recoger  en  el  Museo  británico  y 
en  otras  bibliotecas  de  aquella  capital  y  de  París  muchos  otros  datos 
útilísimos ,  pudo  en  España  reconocer  los  ricos  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca nacional ,  los  de  la  Academia  de  la  Historia ,  los  del  Archivo  de  Gra- 
cia y  Justicia ,  los  del  célebre  de  Indias  en  Sevilla ,  j  en  fin  los  de  varios 
particulares  ilustrados  y  curiosos  que  franquearon  amablemente  los  ante- 
cedentes que  poseían  al  Sr.  Pezuela  para  formar  los  cuatro  tomos  de  que 
se  compone  su  obra. 

Con  tales  esfuerzos  é  investigaciones ,  los  materiales  adquiridos  por  el 
autor  llegaron  á  ser  tan  numerosos  como  importantes;  y  de  temer  era  (como 
dice  la  comisión  de  la  Academia)  que  abrumado  por  la  mole  de  tantos  datos 
hiciera  un  trabajo  pesado ,  que  marchara  con  languidez  y  que  fatigara  al 
lector  con  prolijas  y  vulgares  narraciones.  Afortunadamente  para  su  re- 
putación, no  fué  así:  el  autor  de  la  Historia  de  Cuba  ha  sabida  marchar 
oon  desembarazo,  sin  tropezar  en  semejante  escollo.  En  los  dos  períodos 
que  abraza  su  Historia ,  esto  es  ,  en  el  de  postración  y  abatimiento ,  y  el 
de  prosperidad  y  desarrollo ,  se  hallan  perfectamente  descritos  y  ordena- 
dos todos  los  sucesos  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde ,  sin  que  se 
note  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  omisión  de  hechos  ni  apreciación  errónea 
ó  exagerada  al  juzgarlos,  producto  comunmente  de  la  ignorancia  ó  del 
sistema  intolerante  de  las  creencias  políticas.  Conocedor  el  Sr.  Pezuela, 
no  sólo  de  los  acontecimientos  que  describe ,  sino  también  de  la  manera 
conveniente  de  ordenarlos,  forma  un  cuadro  del  primer  periodo  ,  en  el 
que,  apareciendo  en  el  término  más  avanzado  el  gran  suceso  del  descubri- 
miento de  la  isla,  su  población  y  vicisitudes  hasta  la  ocupación  de  la 
Habana  por  los  Ingleses  hace  ya  un  siglo ,  presenta  á  la  vez  con  diestra 
pluma  y  sobriedad  verdaderamente  clásica ,  así  los  recursos  de  su  primera 
y  pobre  existencia  por  espacio  de  tres  siglos ,  la  propagación  de  la  escla- 
vitud ,  los  excesos  y  errores  de  unos  gobernadores  ,  las  virtudes  y  el  pa- 
triotismo de  otros ,  como  el  desarrollo  de  la  industria  ,  el  comercio  y  las 
artes ,  los  fraudes  de  los  contrabandistas  ,  protegidos  á  veces  por  los  pue- 
blos y  por  las  autoridades ,  las  incursiones  de  los  bucaneros ,  los  estragos 
de  los  piratas ,  la  organización  del  ejército  y  oficinas  administrativas  del 
Gobierno ,  la  fundación  de  iglesias  y  adelanto  de  la  cultura  y  moral  pú- 
blica ,  encontrándose  al  mismo  tiempo  en  medio  de  estas  noticias  tan  cu- 
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riosas  como  constitutivas  de  la  Historia  que  se  escribe,  relación  de  sucesos 
importantes ,  descripciones  de  costumbres  que  interesan .,  caracteres  bien 
delineados  y  que  llaman  la  atención  por  sus  rasgos  especialisimos  de  alti- 
vez ,  de  valor,  de  caridad  ó  de  energía ,  según  sus  condiciones  y  posición 
respectivas ;  pero  después  se  llega  á  un  momento  en  que  el  dominio  de  las 
circunstancias  es  tal,  que  los  hombres  son  eclipsados  por  los  sucesos,  jel 
autor  se  ve  precisado  á  ocupar  tres  capítulos  para  referir  el  sitio  j  toma  de 
la  Habana  j  señalar  sus  consecuencias  trascendentales.  Entonces  describe 
aquél  con  vigor  la  torpe,  aunque  valerosa,  defensa  del  castillo  del  Morro,  una 
de  las  páginas  más  interesantes  de  nuestra  historia  colonial,  y  con  la  severa 
imparcialidad  del  crítico  á  quien  no  ciega  ni  el  amor  patrio ,  ni  la  pasión 
política,  ni  el  ínteres  mezquino  personal,  pone  de  manifiesto  el  manejo 
desacertado  de  alguno  de  aquellos  valientes ,  la  mala  dirección  y  el  des- 
aliento de  los  que  debían  dar  ejemplo  de  pericia  y  valor,  la  conducta 
desacordada  de  las  autoridades  de  la  Habana ,  la  imprevisión  de  unos ,  la 
torpeza  ó  egoísmo  de  otros ;  demostrando  por  último  y  haciendo  ver  que 
allí ,  como  en  Trafalgar  y  como  en  otras  mil  ocasiones ,  nuestros  herma- 
nos pelearon  con  valor  y  con  honra ,  aunque  no  siempre  con  destreza  y  con 
fortuna ,  porque  el  influjo  de  su  propio  error  ahogó  el  heroísmo  de  sus  es- 
fuerzos. 

Devuelta  la  isla  á  los  Españoles  al  terminar  la  guerra ,  cambia  de  re- 
pente la  escena :  tórnase  el  aspecto  de  los  sucesos  de  adverso  en  favora- 
ble ,  y  principia  la  época  de  ventura  y  prosperidad ,  cuja  descripción  se 
desarrolla  en  los  tomos  IH  y  IV ,  siguiendo  el  mismo  método  que  en  los 
dos  precedentes.  Este  período  ventajoso  j  lisonjero  da  principio  con  la 
entrega  de  Santo-Domingo  é  incorporación  de  la  Luisiana,  la  violenta 
expulsión  de  los  jesuítas ,  la  inteligente  administración  de  Bucarely ,  el 
origen  de  los  estudios  públicos ,  la  creación  de  la  sociedad  de  A  migos  del 
País ,  la  de  diferentes  instituciones  protectoras  y  otros  adelantos ,  en  fin, 
que  allí  se  mencionan ,  y  cuyo  buen  desempeño  literario  por  parte  del 
autor  es  una  prenda  de  seguridad  de  lo  que  ha  de  hallar  el  lector  hasta 
terminar  la  obra. 

Los  progresos  y  beneficios  que  alcanzara  la  Isla  en  tal  sazón,  fueron  en 
efecto  tan  notorios  como  importantes.  «  Devuelta  la  conquista  á  España 
(dice  el  Sr.  Pezuela),  cuando  después  de  perderla  había  acabado  de  com- 
prender ésta  lo  que  valía ,  el  Rej  Carlos  III  destinó  sumas  cuantiosas» 
hábiles  ingenieros,  numerosos  brazos  para  alzar  esas  soberbias  fortalezas, 
que  convirtieron  á  la  Habana  en  la  mejor  plaza  de  América,  enviando  tam- 
bién las  tropas  necesarias  para  defenderlas ;  y  dispensó  á  la  Isla  bienes 
aún  mayores,  libertándola  de  la  opresión  de  una  compañía  monopolista, 
que  absorbía  ella  sola  todos  sus  productos.  El  célebre  decreto  de  1778, 
extendiendo  lahbertad  comercial  á  los  principales  puertos  de  la  Península, 
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rompió  las  trabas  que  más  habían  entorpecido  el  desarrollo  del  tráfico  con 
Cuba.  En  dos  lustros,  y  entre  una  nueva  lucha  con  Inglaterra,  de  menos 
de  medio  millón  de  pesos  que  en  1772  rendían  todas  las  rentas  al  erario, 
llegaban  en  1782  á  uno  y  medio ;  resultado  inesperado  y  exclusivo  de  una 
reforma  sabia,  conseguida  en  una  época  de  alarmas  y  de  bloqueos ,  antes 
que  su  población  y  agricultura  pudieran  fomentarse.  » 

La  cualidad  especial  de  la  Historia  de  Cuba ,  en  cuanto  á  la  buena  or- 
denación del  asunto,  y  conveniente  sobriedad  con  que  describe  los  suce- 
sos, nos  ha  hecho  recordar  la  doctrina  que  recibió  la  Academia  francesa 
del  ilustre  Obispo  de  Cambray,  al  tratar  de  la  elocuencia,  de  la  poesía  y 
de  la  historia.  Todas  las  máximas  que  consigna  en  su  escrito  el  sabio  pre- 
lado al  tratar  precisamente  de  este  último  género,  las  hallamos  conformes 
por  punto  general  con  las  prendas  que  distinguen  y  caracterizan  la  pu- 
blicación de  que  nos  ocupamos,  tan  diestra  y  oportuna  en  la  colocación  de 
los  cuadros  que  nos  presenta  sin  vanas  digresiones,  nimios  detalles  ó  aná- 
lisis difusos.  «  El  que  es  más  erudito  que  historiador  (dice  aquel  eminente 
académico),  y  tiene  más  critica  que  verdadero  ingenio,  no  ahorra  al  lector 
ninguna  fecha  ni  circunstancia  alguna  por  supérflua  que  sea ,  ningún  he- 
cho por  insignificante  y  desmembrado  que  parezca ,  siguiendo  así  su  pro- 
pia inclinación  y  su  gusto  sin  consultar  para  nada  el  del  pübhco.  Quiere 
que  todos  sean  tan  curiosos  como  él  para  analizar  y  describir  ciertas  inci- 
dencias pequeñas,  á  las  que  dedica  su  insaciable  curiosidad.  Mas  por  el 
contrario,  un  escritor  parco  y  discreto  no  hace  caso  de  aquellos  hechos 
menudos  que  no  conducen  al  lector  á  ningún  objeto  de  importancia.  Así 
se  vé ,  que  aunque  descartemos  estos  sucesos ,  no  por  eso  quitamos  nada 
al  relato ;  pues  no  sirven  más  que  de  interrumpirlo  y  alargarlo ,  y  hacer 
una  historia,  por  decirlo  así,  cortada  en  trozos  pequeños  y  sin  ilación  al 
guna,  de  una  narración  activa  y  uniforme ,  por  lo  que  se  debe  abandonar 
á  los  compiladores  tan  supersticiosa  exactitud.  El  gran  arte  consiste  en 
imponer  desde  luego  al  lector  en  el  fondo  de  las  cosas ,  descubrirle  el  en- 
lace que  tienen  entre  sí  y  conducirle  con  prontitud  á  la  solución ;  porque 
la  historia  en  esta  parte  debe  parecerse  al  poema  épico.» — Hay,  en  efecto, 
muchos  hechos  vagos,  que  no  enseñan  más  que  nombres  y  fechas  estéri- 
les, y  la  verdad  es ,  que  lo  mismo  se  gana  con  saber  estos  nombres,  que 
con  ignorarlos;  puesto  que  no  se  conoce  realmente  á  un  personaje,  por- 
que se  sepa  cómo  se  llama.  Preferible  es  por  lo  mismo  un  historiador  poco 
escrupuloso  y  ahñado,  que  altere  quizá  las  denominaciones ;  pero  que  pinte 
con  entera  y  juiciosa  exactitud  todos  los  caracteres  de  una  época,  que 
aquellos  que  nos  dicen  las  personas  que  acompañaban  á  Luis  XI  de  Fran- 
cia en  su  residencia  del  castillo  de  Plesis ,  las  jornadas  cortas  y  penosas 
que  hizo  Felipe  II  en  su  último  viaje  al  Escorial ,  y  los  médicos  que  asis- 
tieron á  Felipe  III  cuando  cajó  enfermo  en  Casarrubios  del  Monte;  pues 
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nada  de  esto  entraña  una  enseñanza  útil  y  provechosa.  El  relato  que  no 
está  acompañado  de  otras  circunstancias  importantes,  á  más  de  las  de  de- 
talle, es  puramente  un  conjunto  de  hechos  descarnados,  que  no  compo- 
nen más  que  el  esqueleto  de  la  historia.  La  perfección  principal  de  ésta 
consiste  en  el  orden  y  distribución  que  ha  de  darse  á  la  obra ,  según  as^ 
terminantemente  lo  expresa  también  el  mismo  ilustre  escritor. 

Para  establecer  ese  buen  orden,  si  consultamos  su  doctrina,  debe  el 
historiador  abrazar  y  poseer  por  completo  el  asunto  de  que  ha  ja  de  ocu- 
parse :  verlo  todo  entero  y  como  de  una  sola  mirada  al  tomar  la  pluma, 
presentándolo  alternativamente  por  todas  sus  faces  hasta  conseguir  po- 
nerlo bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Es  preciso  que  comprenda  su 
unidad ,  y  deduzca,  por  decirlo  así ,  de  un  solo  origen  todos  los  principa- 
les sucesos  que  dependen  de  él.  De  ese  modo  instruye  útilmente  al  lec- 
tor, le  proporciona  la  complacencia  de  adivinar  ó  deducir  en  muchos  ca- 
sos ,  interesa  y  conmueve  su  ánimo ,  le  pone  delante  de  los  ojos  un  plan 
de  los  negocios  de  cada  edad,  le  aclara  las  consecuencias  que  de  ellos  deben 
resultar,  le  hace  discurrir  sin  necesidad  de  expresar  ninguna  reflexión ,  le 
ahorra  muchas  repeticiones ,  le  tiene  siempre  suspenso  y  atento,  y  final- 
mente, le  presenta  una  relación  fácil  de  retener  por  el  enlace  que  entre  si 
tienen  los  hechos.  Un  mero  compilador  de  noticias  ó  anales'no  conoce  otro 
sistema  que  el  de  la  cronología:  repite  un  suceso  todas  las  veces  que  ne- 
cesita referir  lo  que  tiene  conexión  con  él ,  j  no  se  atreve  á  anticipar  ni  á 
diferir  narración  alguna.  El  historiador  que  tiene  verdadero  genio  j  ob- 
serva el  orden  conveniente,  escoge,  por  el  contrario,  entre  veinte  lugares 
aquel  en  que  estará  mejor  colocado  un  hecho ,  y  desde  donde  haya  de  es- 
parcir su  claridad  á  todos  los  demás.  Muchas  veces  un  suceso  mostrado  de 
lejos  al  principio  como  hábil  indicación,  ilustra  todas  las  circunstancias  que 
le  preceden:  en  otras  ocasiones  esparce  más  luz  si  se  le  coloca  después; 
pues  presentado  de  este  modo,  viene  más  al  caso  para  que  de  él  nazcan 
otros  acontecimientos.  Así  un  lector  discreto  tiene  la  ventaja  de  ir  siem- 
pre delante  sin  distraerse  ni  embarazarse  en  ver  cómo  un  suceso  nace  de 
otro ,  y  de  buscar  la  solución  que  se  le  retarda  para  que  apetezca  con 
más  impaciencia  llegar  á  ella :  de  suerte  que  cuando  ha  acabado  de  leer, 
mira  hacia  atrás  como  un  viajero  curioso  que,  habiendo  llegado  á  lo  alto 
de  una  montaña ,  vuelve  la  vista  y  tiene  el  placer  de  considerar  desde 
aquel  punto  dominante  todo  el  camino  que  ha  recorrido  y  los  sitios  agra- 
dables por  donde  ha  pasado. 

En  la  obra  del  Sr.  Pezuela  están  (como  ya  hemos  dicho)  por  punto  ge- 
neral, perfectamente  observados,  los  principios  expuestos,  que  son  los  clá- 
sicos y  cardinales  de  este  género  literario.  En  ella  los  hechos  se  presen- 
tan de  tal  manera,  que  todos  juntos  componen  el  vasto  panorama ,  cuyos 
cuadros  subalternos  constituyen  el  principal,  y  cuya  distribución  y  ar- 
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monia  son  completas  y  agradables.  Los  principales  acontecimientos  de  la 
Isla  de  Cuba  tienen  su  origen  determinado ;  j  ellos  á  su  vez  sirven  de 
punto  de  partida  á  otros  nuevos  j  más  complejos ,  que  son  como  deriva- 
ciones de  la  altura  en  que  están  colocados  los  primeros.  El  fondo  de  este 
gran  cuadro  lo  forman  todos  los  sucesos  generales  que  han  tenido  lugar 
en  la  gran  Antilla  desde  su  descubrimiento  hasta  nuestros  dias,  viéndose 
en  primer  término  la  heroica  figura  de  Colon ,  la  de  Hernán  Cortes ,  Die- 
go Velazquez,  Alfonso  de  Ojeda,  Bartolomé  de  las  Casas,  Fernandez  de 
Córdoba,  Grijalba  j  otros  ilustres  varones  que  tantos  servicios  prestaron 
a  la  Monarquía  española  en  aquellas  apartadas  regiones :  j  en  diferentes 
términos  y  situaciones  la  descripción  de  los  demás  hechos  memorables,  ja 
prósperos,  ya  adversos,  en  que  tanto  resaltaron  las  prendas  de  valor,  de- 
nuedo, fidelidad  y  heroísmo  que  han  sido  verdaderamente  el  patrimonio  de 
nuestra  historia  antigua  y  del  carácter  español. 

Nosotros,  en  fin,  complacidos  con  la  lectura  de  la  obra  que  nos  ocupa, 
y  aficionados  á  la  vez  á  las  bellas  artes ,  comparamos  la  conveniente  dis- 
tribución, en  buen  lugar  y  con  oportuna  luz,  de  los  cuadros  descritos  de 
una  historia,  con  la  inteligente  colocación  de  los  cuadros  de  una  galería 
de  pinturas ,  que  deben  verse  siempre  con  claridad  y  á  distancias  calcula- 
das ;  y  hasta  podemos  apoyar  esta  comparación  con  las  palabras  mismas 
de  Horacio ,  que  al  tratar  precisamente  de  este  asunto  literario ,  y  que- 
riendo establecer  la  armonía  de  la  historia ,  dice  de  este  modo :  Videlur 
tamquam  tabulas  6ene  picúas,  in  bono  lumine  colocare  (1), 


(1)    De  clavin  orat. ,  núm.  261 . 

J.  Guillen  Buzaran. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

HiSTOiRE  DE  Napoleón  1,  par  M.  Lanfrey,  --Tomos  I,  II,  III  y  IV,  — París,  chez  Cliar- 
pentier,  1867-1870. 

No  es  nuevo  ciertamente  el  asunto  de  este  trabajo  histórico ,  pero  por 
10  mismo  que  de  continuo  se  publican  acerca  de  él  Memorias,  correspon- 
dencias, documentos  inéditos,  juicios  críticos  que  tienden  á  modificar  ra- 
dicalmente todos  los  anteriores,  es  necesario  renovar  la  historia  del  período 
de  tiempo  á  que  se  refiere ,  tan  dramático  v  tan  interesante  por  muchos 
conceptos.  El  extraordinario  éxito  de  la  obra  de  M.  Thiers  retrajo  á  mu- 
chos literatos  de  comprometer  sus  nombres  j  sus  trabajos  en  un  asunto 
que  parecía  agotado ;  pero  todo  envejece  en  este  mundo,  y  son  ja  muchos 
los  que  no  se  satisfacen  con  las  entusiastas  relaciones  del  ilustre  historia- 
dor del  Consulado  j  del  Imperio. 

M.  Lanfrej  tiene  la  pretensión  de  juzgar  al  primer  Napoleón  con  im- 
parcialidad ,  exento  completamente  del  amor  j  del  odio  con  que  tantos 
otros  lo  han  ensalzado  ó  vituperado  con  exceso.  Pero  no  es  preciso  leer 
muchos  capítulos  de  su  obra ,  cujo  tomo  IV  llega  hasta  la  relación  de  la 
batalla  de  Essling,  para  comprender  que  M  Lanfrej  no  será  jamas  in- 
justo con  Napoleón  I  por  sobra  de  cariño  ó  de  entusiasmo. 

Como  muestra  de  lo  vivo  j  animado  que  es  en  ocasiones  el  estilo  de 
M.  Lanfrej,  hé  aquí  cómo  pinta  el  gran  error  cometido  por  el  eminente 
capitán  cuando  creia  que  la  guerra  de  España ,  pocos  meses  después  de 
empezada ,  iba  bien  para  él,  j  estaría  en  breve  terminada  : 

«Vana  j  lamentable  ilusión!  No,  los  negocios  de  España  no  estaban 
próximos  á  concluir:  iban  á  comenzar!  Pero  ¿no  eran  favorables  para 
Napoleón  todas  las  apariencias  j  todas  las  probabilidades  ?  Dueño  de  tan- 
tos imperios,  ¿no  debía  creer  que  con  facilidad  sometería  una  nación  sin 
jefes,  sin  dinero,  sin  ejército,  j  separada  por  el  mar  de  todas  las  poten- 
cías  continentales,  excepto  de  la  que  la  oprimía?  ¿Era  verosímil  que  un 
tropel  de  paisanos  pudiera  hacer  frente  á  las  legiones  que  habían  vencido 
la  Europa?  Todo  contribuía  á  engañarle  ,  hasta  la  facilidad  inaudita ,  in- 
comprensible, con  que  había  realizado  felizmente  los  preliminares  de  su 
usurpación.  El  mismo  buen  éxito  de  sus  tentativas  le  ocultó  aquel  lazo 
que  la  fortuna  le  tendía.  Había  resuelto  introducir  sus  ejércitos  en  Espa- 
ña, j  fueron  recibidos  con  los  brazos  abiertos;  había  querido  hacerse 
dueño  de  las  plazas  fuertes,  j  le  fueron  cedidas;  había  pedido  el  aleja- 
miento de  las  tropas  españolas,  j  estas  partieron;  habia  exigido  la  ocu- 
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pación  de  la  capital ,  j  le  fué  entregada ;  habia  tratado  de  atraer  háieia 
Fraocia  á  los  dos  rej^es ,  j  vinieron ;  les  habia  intimado  que  renunciasen 
al  trono,  y  abdicaron.  Desde  el  primer  momento,  todo  el  mundo  se  so- 
metió, se  doblegó  ante^su  voluntad,  cedió  á  sus  engaños  ó  á  sus  violen- 
cias; no  hubo  para  él  obstáculo,  ni  en  los  hombres  ni  en  las  cosas.  Hasta 
tal  puntó  estaba  caduca,  decrépita,  agotada  aquella  vieja  monarquía.  Y 
ahora  que  manda  ciento  veinte  mil  hombres ,  ¿  quién  se  atreverá  á  hablar 
de  resistencia?  Pero  aquí  es  en  donde  el  invencible  va  á  encontrar  su  cas- 
tigo, pues  este  débil  adversario  es  quien  va  á  sujetar  á  Napoleón  con  un 
lazo  tan  fuerte  j  tan  tenaz,  que  nada  podrá  ja  libertarle  de  él.  Semejante 
al  luchador  de  la  antigua  leyenda,  con  el  primer  esfuerzo  de  su  brazo  po- 
deroso ha  hendido  el  tronco  de  la  encina  secular.  Pero  las  partes  separa- 
das se  vuelven  á  unir  de  repente ,  y  su  mano  queda  cogida  por  aquella 
tenaza  viviente.  Quiere  sacarla,  j  la  tenaza  se  cierra  más.  La  carne  j  la 
madera  se  unen  de  un  modo  que  sólo  forman  ja  una  sola  pieza.  El  gigante 
se  inquieta,  j  conmueve  la  tierra  con  sus  desesperadas  sacudidas.  Furo- 
res inútiles!  El  árbol  vencedor  sujeta  y  estrecha  cada  vez  más  á  su  cauti- 
vo, j  ja  la  noche  cae,  j  las  bestias  feroces  empiezan  á  recorrer  el  ter- 
reno alrededor  de  su  presa. » 

El  juicio  crítico  del  autor  es  muj  favorable  á  los  Ministros  de  la  Res- 
tauración, como  puede  verse  en  el  siguiente  resumen  que  él  mismo 
hace : 

«Así,  pues,  el  presupuesto  del  Estado  establecido;  la  intervención 
seria  j  eficaz  de  los  ingresos  j  gastos  de  la  Hacienda ,  organizada ;  el 
pago  pronto  j  regular  de  los  servicios ,  asegurado ;  la  buena  fé ,  conver- 
tida en  regla  de  los  contratos  del  Estado;  el  crédito  púbhco,  fundado: 
tal  es  el  balance  rentístico  de  la  Restauración ,  j  este  balance ,  al  cual 
deben  ir  unidos  los  nombres  de  tres  Ministros  eminentes ,  MM.  Louis, 
Ro j  j  Villéle ,  será  siempre  para  ella  un  título  de  honra  incontestable . 
Sin  duda,  la  Restauración  cometió  grandes  faltas;  no  quiso,  ni  compren- 
der el  espíritu  de  su  tiempo ,  ni  tomar  en  cuenta  las  repugnancias  j  las 
aspiraciones  de  la  opinión  pública ;  pero  no  por  eso  los  quince  años  que 
duró  dejarán  de  contarse  entre  los  mejores  j  más  bellos  de  nuestra  his- 
toria. No  sólo  el  Gobierna  fué  esencialmente  honrado,  como  lo  hemos 
dicho  al  principio  de  este  trabajo;  sino  que  el  país ,  fatigado  de  las  luchas 
sangrientas  j  estériles  sostenidas  sobre  tantos  campos  de  batalla ,  dirigió 
entonces  todos  sus  esfuerzos  hacia  la  conquista  j  el  establecimiento  de  la 
libertad ;  j  en  tan  noble  empresa ,  en  que  tuvo  por  guias  á  hombres  de 
diversos  matices  políticos ,  pero  todos  igualmente  dignos  de  su  confianza 
por  su  probidad,  sus  talentos,  su  patriotismo,  MM.  de  Cazes,  de  Serré, 
Rojer-CoUard ,  Manuel ,  el  General  Foj ,  Casimiro  Perier ,  dio  pruebas 
de  un  buen  sentido  político ,  de  una  firmeza  de  principios  j  de  una  reso- 
lución que  no  le  faltarán ,  así  lo  deseamos  ardientemente ,  en  las  graves 
circunstancias  en  medio  de  las  que  damos  fin  á  nuestro  trabajo. » 

Ingres,  sa  vié,  ses  tkavaux,  sa  doctrine,  far  M.  H  Dehhorde,  de  l'Insti4ut.-^\Jn  vol. 
en  8.0— Paris,  cliez  Pión. 

M.  Delaborde,  en  este  libro,  más  bien  reseña  la  biografía  de  Ingres 
como  hombre,  que  forma  juicio  crítico  de  él  como  artista.  Induje,  sin  em- 
bargo, un  catálogo  completo  de  las  obras  del  gran  pintor  francés. 

TiPoeitAFtA  bE  GHEGOIUO  KSTKADA ,  Hiedra,  7,  Madrid. 
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